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•Res  olim  dis$ocibialcs  miscueril,  Principatum 
ac  ¡ibertatem,» 

uDos  cosas  antes  ioconcíliables  combinó:  fl 
Impiírio  y  la  Libertad.)» 

(Tácito,  Vida  de  Agrícola,  cap.  III.) 


Voy  á  escribir  la  Historia  Constitucional  del  Pais  clásico 
de  la  Monarquía  Parlamentaria  y  de  la  Libertad  ^  asi  civil 
como  política ,  con  el  propósito  de  ofrecer  á  mis  conciuda- 
danos un  saludable  ejemplo  de  resolución  y  perseverancia, 
de  vigor  y  prudencia  en  asuntos  políticos;  para  que,  no 
desmayando  ante  los  obstáculos  y  contradicciones  que  á  toda 
reforma  trascendental  se  oponen  siempre ,  sigan  Grmes  en 
la  senda  del  progreso ,  sin  que  fuera  de  razón  los  detenga  el 
antemural  de  lo  pasado  ,  ni  los  precipiten  prematuras  aspi- 
raciones. 

No  sin  trabajo  ímprobo ,  no  sin  duros  padecimientos  ha 
conquistado  la  Inglaterra  el  admirable  sistema  de  gobierno  á 
que  debe  la  alta  prosperidad  de  que  en  todos  conceptos  goza: 
pero  es  de  notar ,  y  su  historia  vá  á  demostrárnoslo,  que  en 
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fDcdio  (le  sus  varias  vicisitudes  y  de  todas  sus  catástrores, 
que  no  han  sido  pocas  ciertamente ,  la  Gran  Bretaña  ni  per- 
dió de  vista  un  solo  instante  la  meta  que  le  sirve  de  norte, 
ni  cejó  nunca  un  solo  paso  en  la  senda  del  progreso  social  y 
polilico. 

Que  las  condiciones  geográficas  de  las  islas  británicas, 
que  su  independencia  del  Continente,  y  la  raza  á  que  perte- 
'oecen  sus  moradores,  son  circunstancias  que  deben  tomarse 
en  cuenta  al  estudiar  filosóficamente  la  historia  de  sus  ins- 
tituciones ,  no  lo  negaremos  ciertamente  :  mas  sí  negamos  y 
con  plena  convicción  de  no  equivocarnos ,  que  ni  la  Geo- 
grafía, ni  el  clima,  ni  la  raza,  basten  solos  á  determinar  la 
forma  de  Gobierno  de  un  pais  cualquiera ,  y  mucho  menos  á 
excluir  á  todos  los  demás  ni  á  ninguno  de  ellos,  de  los  bene- 
ficios de  un  sistema  liberal. 

Admitida  la,  tan  cómoda  como  cruelmente  egoísta,  teoría 
de  aquellos  que ,  no  osando  negar  la  evidente  excelencia  en 
Inglaterra  del  Gobierno  del  Pais  por  el  Pais  mismo,  pre- 
tenden que  solo  bajo  aquel  húmedo  nebuloso  cielo  es  posible 
aplicarlo,  estaríamos  en  pleno  fatalismo;  y  la  humanidad, 
rebajada  á  la  categoría  de  los  vegetales ,  y  repartida  en  zo- 
nas ,  no  gozaría  siquiera  de  los  privilegios  de  mejora  y  acli- 
matación de  que  las  plantas  son  capaces  en  virtud  del 
cultivo. 

Mal  que  les  pese  á  los  sectarios  de  la  osificación  social  y 
política ,  y  con  perdón  de  los  apóstoles  del  retroceso ,  la  ci- 
vilización adelanta  siempre ,  la  humanidad  camina  constan- 
lemenle  á  su  mejoramiento;  y  si  unas  Naciones,  masafortu- 
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Dadas  ó  coa  mayor  acierto ,  salea  antes  que  otras  de  las 
tinieblas  de  la  Barbarie  á  la  luz  del  Progreso ,  no  por  ello 
las  restantes  han  de  considerarse  condenadas  á  perpetua 
ignorancia  y  á  esclavitud  eterna. 

No  será,  pues,  inútil  el  gran  ejemplo  histórico  que  en 
este  libro  trato  de  ofrecer  á  los  españoles ;  no  para  que  ser- 
vilmente lo  copien ,  sino  para  que ,  con  la  clara  inteligencia 
que  el  cielo  les  ha  departido,  procuren  imitarlo  hasta  dondt 
las  condiciones  especiales  de  nuestro  pais ,  las  circunstancias 
de  la  Nación ,  su  historia  ^  y  la  época  que  alcanzamos  lo 
consienten  y  aconsejan. 

El  sistema  parlamentario  es  uno  en  su  esencia  donde 
quiera  que  se  aplica:  mas  en  cada  pais,  en  cada  época,  sus 
accidentes  y  condiciones  varían  necesariamente. 

Y ,  sin  embargo ,  son  mas  intimas  las  analogías ,  muchos 
mas  los  puntos  de  contacto  entre  la  Constitución  inglesa  y 
las  antiguas  leyes  fundamentales  españolas  de  lo  que ,  á  pri- 
mera vista  y  atendida  la  historia  moderna  de  ambas  Monar- 
quías ,  pudiera  creerse.  Si  la  invasión  de  los  Árabes  no 
hubiera  súbita  y  volcánicamente  reducido  á  polvo  el  poder 
de  los  Godos ,  quizá  y  sin  quizá ,  de  los  Concilios  teocrático- 
políticos  de  Toledo  surgiera  fácil  y  lógicamente  una  alta  Cá- 
mara^ como  la  inglesa,  compuesta  de  los  Barones  ó  Señores 
{Lords)  espirituales  y  temporales;  Cámara  que  necesaria- 
mente hubiera  de  contar^  en  su  día,  con  el  elemento  hispano- 
romano,  que  era  en  nuestra  Península  el  pueblo,  como  llegó 
á  serlo  bajo  los  normandos  el  anglo-sajon  en  la  Gran  Bre- 
taña. Aun  á  pesar  de  la  victoria  de  los  sarracenos  y  del 
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coDsigaiente  fraccionamiento  de  nuestra  España  en  diferentes 
Monarquías,  Castilla  como  Aragón  y  y  Navarra  como  aquella 
y  este ,  conservaron  en  la  esencia ,  si  bien  bajo  diversas 
formas ,  el  sistema  parlamentario  propio  de  las  tribus  germá- 
nicas ,  como  base  de  sus  instituciones  políticas ;  y  las  Corles 
españolas  y  sin. embargo  de  la  funesta  jornada  de  Villalar,  de 
la  rota  de  las  Germanías ,  y  de  la  gran  tragedia  de  Lanuza, 
dieron  señales  de  vida,  mas  ó  menos  vigorosa ,  todavía  bajo 
el  cetro  de  hierro  del  sombrío  Felipe  II. 

Antes  de  aquella  en  lodos  conceptos  funesta  época,  Cas- 
tilla estuvo  dos  veces  avocada,  permítaseme  la  frase,  á 
echar  el  cimiento  de  una  Constitución  muy  semejante  á  la 
inglesa ;  y  fué  en  los  tiempos  del  débilísimo  Enrique  IV, 
menos  cruel,  pero  no  mejor  gobernante  que  el  odiosamente 
célebre  Juan  sin  Tierra  de  los  anglo-normandos. 

La  Santa  Liga^  en  efecto,  destituyendo  en  Ávila,  solem- 
nemente y  con  fórmulas  jurídico-políticas ,  al  débil  Enrique 
para  coronar  en  su  reemplazo  al  impúber  infante  D.  Alonso, 
hizo  acto  de  Soberanía  parlamentaria  en  el  sentido  mas  lato 
y  revolucionario  posible.  Si  el  cielo  no  arrebatara  la  vida  al 
príncipe  hermano  de  la  que  fué  después  Isabel  la  Católicay 
Y  entonces  se  unió  á  los  sublevados,  ¿Quién  dudado  que  la 
preponderancia  política  de  la  aristocracia ,  y  por  consiguiente 
la  limitación  constitucional  de  las  prerrogativas  de  la  Coro- 
la, quedaran  entonces  establecidas?  ¿A  quién  se  esconde 
que  de  ese  hecho ,  que  diera  á  h  Libertad  política  una  clase 
que,  cual  los  Barones  británicos,  la  hubiera  como  privilegio 
propio  tenazmente  sostenido,  no  podía  menos  de  pro  ve- 
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DÍr  y  en  su  día  y  lo  que  también  en  Inglaterra  se  produjo  ? 

Y  que  no  solo  en  los  hechos ,  sino  todavía  mas  en  las 
ideas  y  en  los  sentimientos  de  la  época  á  que  aludimos,  (si- 
glo XV)  estaba  el  propósito  Grme  y  distinto  de  contrapesar 
la  autoridad  del  Monarca  con  el  poder  de  las  asambleas 
políticas ,  y  muy  singularmente  del  cuerpo  aristocrático  de 
los  Prelados  y  de  los  Ricos-IIomes ,  se  hace  evidente  con 
solo  echar  una  ojeada  á  la  famosa ,  aunque  hoy  poco  leida, 
Concordia  celebrada  entre  Enrique  IV  y  sus  Grandes,  que  es 
un  verdadero  Código  político  envuelto  en  documentos  de  cir- 
cunstancia y  privilegios  de  clase. 

Pero  no  es  hoy  mi  propósito  tratar  de  la  historia 
Constitucional  de  España ,  sino  de  la  dé  Inglaterra ;  y  si  de 
la  primera  acabo  de  hacer  mención  ligeramente,  fué  solo 
con  el  Gn  de  probar  que  el  presente  escrito  no  solo  tiene  por 
objeto  satisfacer  una  loable  curiosidad,  sino  instruir  con 
ejemplos  sin  diGcultad  aplicables  muchas  veces  á  las  cosas 
de  nuestra  patria. 

Como  eú  el  Prospecto  lo  he  dicho ,  al  propio  tiempo  que 
la  constitucional  y  escribo  la  Historia  civil  de  Inglaterra; 
porque  sin  conocimiento  de  esta  no  me  parece  que  seria 
aquella  inteligible ,  sobre  todo  para  lectores  á  cuya  mayor 
parte  solo  puedo  suponerles  de  la  primera  ideas  muy  gene- 
rales ,  y  por  tanto  insuGcíentes  á  explicarles  con  claridad  el 
origen ,  progresos  y  vicisitudes  de  la  legislación  política  de 
la  Gran  Bretaña.  En  la  vida  social  lodo  se  encadena  :  la  ló- 
gica puede  hacer  abstracciones  para  metodizar  los  conoci- 
mientos ;  mas  quien  se  limite  á  considerar  la  historia  de  un 

Tomo  I.  2 
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pueblo  cualquiera  bajo  un  aspecto  exclusivo ,  jamás  conse- 
guirá saberla  bien  y  ni  aun  con  relación  al  asunto  especial 
á  que  sus  vigilias  consagre.  Por  eso ,  vuelvo  á  decirlo,  aun- 
que mi  objeto  preferente  ha  sido  la  política  constitucional, 
hallará  el  lector  en  las  páginas  siguientes  cuanto  relativo  á 
la  historia  general  de  la  legislación  y  á  la  del  Gobierno  in- 
glés en  sus  relaciones,  tanto  interiores  como  exteriores,  me 
ha  parecido  digno  de  noticia  y  pudo  inquirir  mi  diligencia. 

Debo  ,  sin  embargo ,  advertir  á  fuer  de  honrado ,  que 
no  tengo  ni  pretendo  tener  título  alguno  para  aspirar  á  los 
laureles  de  erudito  coronisla  :  mis  noticias  son  las  mas  de 
ellas  de  segunda  mano,  y  si  alguna  vez,  por  excepción, 
tuve  la  fortuna  de  beber  en  las  verdaderas  fuentes  históri- 
cas ,  ha  sido  en  tan  raras  ocasiones  que  apenas  valen  la  pena 
de  mencionarse.  Eso  no  obstante  ,  puedo  afirmar,  sin  jac- 
tancia ,  que  hice  cuanto  en  mi  posición  y  circunstancias  era 
posible  para  no  cometer  graves  inexactitudes ,  ni  incurrir  en 
notables  omisiones. 

Al  efecto  he  tenido  siempre  á  la  vista  ,  para  contrapesar, 
•por  decirlo  asi,  los  respectivos  relatos  y  apreciaciones  ,  de 
una  parte  á  David  Hume ,  y  de  otra  al  Doctor  Lingard, 
historiadores  de  Inglaterra,  ambos  de  grande  y  merecido 
crédito  ,  pero  de  tan  diferentes  dotes  como  contrarias  doc- 
trinas*. 

Enciclopedista  y  protestante  el  primero ,  católico  y  quizá 
ultramontano  el  segundo;  grande  imitador  de  los  clásicos 

t  Uno  y  otro  han  escrito  la  Historia  de  Inglaterra^  desde  su  origen  hasln 
la  Uevolucion  de  1689. 
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aquel  en  su  estilo,  y  al  mismo  tiempo  aspirando  mas  al  re- 
nombre de  filósofo  que  al  de  erudito,  mientras  que  Lingard^ 
por  el  contrario ,  cifra  su  orgullo  en  acumular  textos  y  no 
dar  un  solo  paso  sin  el  apoyo  de  numerosas  autoridades, 
llamando  resueltamente  Filosofía  de  la  novela ,  á  la  Filosofía 
histórica ;  son  ,  por  decirlo  asi ,  el  reverso  de  la  medalla  el 
uno  del  otro ,  y  contrastar  sus  textos ,  como  yo  he  procura- 
do hacerlo,  fué,  si  no  me  engaña  el  deseo,  tomar  el  mejor 
camino  posible  para  llegar  á  la  verdad  que  buscaba. 

Desde  1689  en  adelante^  amen  de  otra  porción  de  obras 
especiales  á  que  habré  de  referirme  en  tiempo  oportuno, 
me  he  valido  principalmente  de  la  continuación  de  Hume 
por  Tobías  Smollet  y  de  la  de  entrambos  por  el  Doctor 
fíugues  ,  teniendo  además ,  como  casi  es  inúlil  decirlo,, 
muy  á  la  vista  cuanto  vá  hasta  hoy  publicado  de  la  excelen- 
te ,  pero  por  desgracia  aun  apenas  comenzada  Historia  de 
Inglaterra  de  Macauley  * . 

Hume  como  Lingard ,  Smollet  como  Hugues,  y  Macauley 
lo  mismo  que  los  cuatro ,  han  consultado  todos ,  sobre  poco 
mas  ó  menos ,  las  mismas  autoridades  para  escribir ;  porque, 
en  realidad  ,  en  tales  materias  no  puede  menos  de  acudirse 
al  manantial  común  que  consiste  en  los  coronistas  coetáneos 
de  cada  serie  de  sucesos ,  juntamente  con  los  documentos 
fehacientes  que  de  las  respectivas  épocas  se  conservan.  Por 
eso  dije  que ,  si  bien  la  mayor  parte  de  mis  noticias  son  de 
segunda  mano ,  las  tengo  todas  generalmente  hablando  por 

t  Lo  publicado  hasta  el  día  del  esto  es,  de  los  últimos  del  reinado  de 
fvcelente libro á que  nos  referimos,  do  Guillermo  III  que  fallecióen  el  de  1702. 
pasa,  desdichadamente,  del  aflío  1697, 
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de  buena  ley  ;  pues  /  ea  efecto  ^  me  bSi  sido  forzoso  al  estu- 
diar á  unos  y  otros  autores,  aquilatar  sus  numerosas  citas, 
y,  si  yerro ,  culpa  será  de  la  flaqueza  de  mi  juicio  mucho 
mas  que  de  falta  de  los  necesarios  datos  para  el  acierto. 

Respecto  á  la  Historia  constitucional,  propiamente  dicha, 
me  sirve  de  texto  y  norma  el  Doctor  Hallam ,  que  es  ,  no 
solo  en  mí  concepto ,  sino  en  el  de  cuantos ,  valiendo  infini- 
tamente mas  que  yo^  se  consagran  en  Inglaterra  y  en  el 
Continente  á  este  género  de  estudios,  un  autor  bajo  todos 
aspectos  de  primer  orden ,  tanto  por  su  prodigiosa  erudi- 
ción, buen  juicio  y  delicado  gusto,  cuanto  por  la  profundidad 
de  sus  miras  y  lo  severamente  liberal  de  sus  apreciaciones 
todas.  Pero  conviene  tener  presente  que  Hallam  solo  ha  tra- 
tado de  la  Constitución  de  su  pais ,  con  anterioridad  al  ad- 
venimiento al  trono  del  primero  de  los  Tudors  (Enri- 
que Vil- 1485)  en  el  capítulo  VIH  de  su  Ojeada  sobre  el 
estado  de  Europa  durante  la  Edad  media  * ;  y  que  su 
Historia  constitucional  de  Inglaterra  ,  obra  preciosa, 
cuyo  título  he  tomado  y  de  cuyo  espíritu  quisiera  impreg- 
narme, comenzando  en  los  fines  del  siglo  XV,  se  termina 
con  el  fallecimiento  de  Jorge  lí  en  el  año  de  1760. 

Para  completar ,  pues  ,  el  cuadro  de  la  historia  de  las 
instituciones  políticas  de  la  Inglaterra ,  meramente  bosqueja- 
da en  el  Capítulo  VIH  déla  Ojeada  sobre  el  estado  de  Europa 
durante  la  Edad  media,  cuanto  para  exponer  con  la  claridad 
conveniente  la  marcha  y  progresos  de  la  legislación  en  lo 

1  El  capítulo  \IIl,  1.**  del  según-  tres  parles,  á  saber  :  1.*  Conslilucion 
do  lomo ,  trata  de  la  Historia  constiíu-  Anglo-Sajona;  2.*  Constitución  Anglo- 
donal  de  Inglaterra ,  dividiéndose  en    Normanda;  y  3.*  Constitución  Inglesa. 
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jurídico  purameute ,  be  tenido  que  acudir  á  un  libro  muy 
coDocido  de  lodos  los  Jurisconsultos ,  y  que  en  la  Gran  Bre- 
taña es  autoridad  basta  en  los  tribunales  mismos  :  Los  Co- 
mentarios de  \V.  Blakstone  sobre  las  Leyes  de  su  pais. 

A  primera  vista  ,  quizá ,  se  encuentre  singular  que  sien- 
do el  asunto  de  esta  obra  esencialmente  politice  y  baya  su 
autor  acudido  á  un  Tratadista  del  Dereebo  civil  y  criminal 
consuetudinario  (Common-law) :  pocas  frases  bastarán  para 
justificarme  en  ese  punto. 

En  primer  lugar :  la  organización  del  Poder  judicial  bo 
sido,  es,  y  será  siempre  y  en  todas  partes,  uno  de  los  pro- 
blemas de  mayor  importancia  y  difícil  resolución,  de  cuantos 
abarca  en  sus  límites  la  vasta  esfera  del  Derecho  público. 
Poco  importa ,  en  efecto ,  tener  buenas  leyes ,  si  su  in- 
observancia queda  impune ;  y  de  nada  aprovechan  las  ga- 
rantías constitucionales  á  la  libertad  individual,  por  ejemplo, 
si  no  hay  tribunales  con  la  independencia ,  la  moralidad  y 
la  fuerza  necesarias ,  tanto  para  amparar  al  ciudadano  ile- 
galmente  perseguido ,  como  para  hacer  efectiva  la  responsa- 
bilidad del  que,  sin  razón  ni  derecho  para  ello,  menoscabó 
sus  fueros.  Bueno ,  excelente  es  que  la  ley  fundamental 
prohiba  que  se  imponga  al  Pueblo  contribución  alguna  sin 
el  consentimiento  expreso  de  los  representantes  del  pais; 
pero  de  nada  servirá  disposición  tan  sabia ,  si  no  hay  jueces 
que  deban  ,  puedan ,  y  hayan  de  querer  forzosamente,  cas- 
tigar, como  á  reo  de  robo  á  mano  armada ,  al  agente  de  la 
administración  que  exija  de  los  contribuyentes,  impuestos, 
no  votados  por  el  Parlamento. 
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Yése  y  pues ,  que  generalmeote  bablaado ,  la  materia 
jurídica  tieoe  mucho  de  constitucional  en  si  misma;  pero,  á 
mayor  abundamiento,  hay  que  saber  que  en  Inglaterra  su 
importancia  es  superior  á  la  que  yo  ,  por  lo  menos ,  le  co- 
nozco en  ningún  otro  pais  del  mundo ,  como  no  sea  en  los 
Estados  Unidos  del  Norte-América.  Varias  y  de  muy  diversa 
índole  son  las  causas  que  tal  fenómeno  producen  :  mas  ha 
de  bastarnos  aqui  indicar  muy  pocas  y  esas  sumariamente, 
para  que  se  comprenda  bien  lo  que  decimos. 

loglaterra ,  como  en  tiempo  y  lugar  oportunos  haremos 
ver  coQ  la  conveniente  extensión  ,  no  admitió  nunca  entre 
sus  leyes  las  instituciones  Romanas ;  por  manera  que,  cuan- 
do los  progresos  de  la  civilización  hicieron  necesario  en  el 
Continente  volver  los  ojos  á  las  Pandectas  y  á  la  Instituía  ^ 
mas  ó  menos  completa  y  declaradamente ,  para  iluminar  y  or- 
denar un  tanto  el  caos  del  Derecho  civil,  si  tal  nombre  me- 
rece el  confuso  sistema  vigente  en  las  naciones  modernas 
al  comenzarse  el  XII  siglo  de  la  Era  cristiana :  la  Gran  Bre- 
taña,  apartándose  del  común  sentir  de  los  sabios  de 
entonces,  y  luchando  cuerpo  á  cuerpo  con  las  preten- 
siones del  Clero,  todo  él  interesado  en  resucitar  la  le- 
gislación imperial,  atúvose  perseverante  á  su  Derecho  pa- 
trio (Customs)  puramente  tradicional,  y  cuyo  único 
texto  legalmenle  fehaciente  puede  decirse  que  eran  y  son 
los  registros  (Records)  de  sus  Tribunales.  La  institución  del 
Jurado  misma,  y  el  kmoso  Babeas  corpus\  inexpugna- 

1  El  derecho  al  Habeos  corpus,  en  Ingltterra  hasta  el  reinado  de  Car- 
muy  semejante  al  Fuero  Aragonés  de  los  11  (1679) ;  y  sin  embarco,  dice  Ha- 
la  Manitestacion ,  no  fue  ley  escrita    llam  (Hist.  Gonst.  tomo  11!,  pág.  12^ 
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bles  baluartes  ambos  de  la  seguridad  personal ,  proceden  del 
Derecho  tradicional  inglés,  y  cuentan  entre  sus  mas  sólidos 
fundamentos,  el  de  la  Jurisprudencia  secular  y  constante  de 
los  jueces  todos  del  Reino-Unido.  Pero  hay  mas:  para  cor- 
regir en  la  práctica  los  gravísimos  inconvenientes  resultan- 
tes del  continuo  antagonismo  entre  la  Ley  escrita^  proce- 
dente de  los  Estatutos  parlamentarios  y  y  la  Ley  no  escrita  ^ 
tradicional  ó  consuetudinaria* ,  ha  sido  forzoso  en  Ingla- 
terra crear  en  el  seno  mismo  de  los  Tribunales  ordinarios, 
otros  especiales  ^ ,  cuya  sola  denominación  revela  basta 
dónde  alcanza  la  trascendencia  suma  que  en  aquel  país  tiene 
todo  lo  que  con  el  sistema  jurídico  se  roza  en  cualquier 
forma  que  sea.  Llámanse ,  en  efecto,  Tribunales  de  Equidad 
{ofequity)  aquellos  á  que  aludimos;  y  sus  jueces  deciden 
los  negocios  á  su  jurisdicción  sometidos ,  realmente  ex  cequo 
et  bono ,  pues  si  bien  deben  atenerse  al  espíritu  general  de 
la  legislación  y  á  las  costumbres  del  pais  ,  no  á  la  letra  de 
ley  alguna ,  bastándoles  para  fallar  en  Derecho  ,  no  perder 
de  vista  la  Jurisprudencia  en  la  materia  observada ,  y  moti- 
var con  arreglo  á  la  misma  sus  sentencias.  Hecha  esa  indi- 
cación ,  para  aqui  bastante ,  creemos  haber  probado  clara- 
mente que  esta  obra  seria  incompleta ,  si  su  autor  no  se 
hubiese  dedicado  al  estudio  general  del  Derecho  patrio  de 
Inglaterra  en  el  clásico  libro  de  Blakstone;  porque,  en 

áeiáe\\m.wxnmmmúX  se  reconocía  de  este  nuestro  primer  tomo. 
y  practicaba  constantemente.  El  ori-       2  Sa\a%  las  llamo ,  traduciendo  lí- 

gen  de  la  instilación  del  Jurado  se  bremente  y  por  analogia ;  las  tienen 

pierde  en  la  oscuridad  de  los  tiempos  el  Hxehequer  ó  Tribunal  de  Hacienda, 

primiUvos.  y  la  ChanciUeria  (Chancery)  del  Rei- 

1  Common  Lato,  ancients  cusioms.  no.  (Véai«  la  sec.  4.*,  cap.  IV,  to- 

Vétse  la  sección  i.^  del  capítulo  1  mo  I). 
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suma ,  los  derechos  politicos  son  ilusorios  donde  la  libertad 
civil  no  se  halla  fundamental  y  eficazmente  garantizada. 

Tiénese  por  axioma  pasado  en  autoridad  de  cosa  juz- 
gada, que  la  Inglaterra  carece  de  Constilucion  política  pro- 
piamente dicha ;  porque ,  en  efecto ,  no  existe  en  aquel  país 
un  libro,  mas  ó  menos  voluminoso,  que  contenga,  exclusiva 
y  sistemáticamente  ordenadas^  las  leyes  fundamentales  del 
Reino.  Siento  decirlo:  pero  en  mi  concepto  hay  en  ese  común 
sentir  un  error  notable,  que  acaso  en  algunos  tenga  mas  de 
voluntario  que  de  candido.  Inglaterra  tiene  leyes  politicas, 
y  las  tiene  de  fechas  muy  remotas ;  esas  leyes  constan  en 
el  libro  de  los  Estatutos  del  reino ;  se  invocan  todos  los 
dias ,  y  nunca  en  vano ;  se  consultan  con  veneración  y  fre- 
cuencia ;  y  se  reforman ,  cuando  hacerlo  se  juzga  necesario 
y  conveniente ,  por  otras  leyes  también  políticas ,  que  á  su 
vez  van  á  ocupar  entre  los  Estatutos  el  lugar  que  cironoh)- 
gicamente  les  corresponde. 

Falta ,  pues ,  únicamente  el  trabajo  de  compilación  me- 
tódica, no  difícil  de  hacer  por  cierto;  pero  la  Constitución 
existe  alli,  y  completísima ;  porque  además  de  las  disposi- 
ciones generales  que  definen  y  limitan  las  atribuciones  y 
prerrogativas  del  Rey,  del  Parlamento,  y  del  poder  Judicial, 
hay  en  aquel  pais  las  prácticas  constantes ,  las  costumbres 
tradicionales  que,  por  instinto  y  hábito,  veneran  todos,  y 
hay  además  un  Tribunal  supremo  de  Equidad  poUtica ,  que 
es  la  opinión  pública ,  en  la  Gran  Rrctaña  real  y  efectiva- 
mente soberana* 

No  voy  yo ,  por  tanto,  á  inventar  una  Constitución,  sino 
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á  escribir  la  historia  de  la  que  rige  ai  pueblo  inglés,  y  á 
exponer ,  basta  donde  lo  alcancen  mis  fuerzas ,  sus  princi- 
pios, su  tendencia,  sus  perfecciones  y  sus  defectos,  que 
también  los  tiene  como  todas  las  cosas  humanas ,  y  no  de 
poca  monta  por  cierto. 

Dos  palabras  ahora  sobre  el  plan  general  del  libro  que 
someto  al  fallo  del  público,  con  mas  deseo  que  esperanza  de 
merecer  la  indulgencia  de  los  doctos. 

Considerando  la  Historia  de  Inglaterra  bajo  el  punto 
de  vista  especial  de  su  Constitución  política ,  hémosla  divi- 
dido para  mayor  claridad  en  cinco  distintas  épocas,  á  saber: 

i.*  Desde  la  invasión  de  la  isla  por  Julio  César  (55  años 
antes  de  Jesucristo)  hasta  el  fallecimiento  de  Enrique  Ili 
en  1272. 

2/  Desde  el  advenimiento  al  trono  de  Eduardo  I  (1272) 
hasta  la  muerte  de  Ricardo  III  (1485). 

3.*  Comprende  toda  la  dinastía  de  los  Tudors  que ,  co- 
menzando con  Enrique  Yll  (1485) ,  áe  terminó  con  la  vida 
áe  Isabel  {\e03). 

4/  Desde  que  ciñó  la  corona  el  primero  de  los  cuatro 
EstuardoSy  Jacobo  I  ( 1603) ,  basta  la  espulsion  de  Jaco- 
bo  II  ( 1689) ;  periodo  dentro  del  cual  ocurrieron  las  dos 
grandes  revoluciones  que  costaron  la  vida  á  Carlos  I,  y  el 
trono  al  segundo  de  sus  hijos  y  á  toda  su  dinastía. 

5.'  En  fin ,  desde  el  advenimiento  por  voluntad  del 
pueblo  legalmente  expresada  en  el  Parlamento-Conven- 
ción (1689),   At  Guillermo  de  Orange,  tercero  de  su 

nombre,  y  de  su  esposa  María  11;  hasta  nuestros  día». 
Tomo  I.  3 
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En  la  primera  época  bosquejamos  coocisameote  las  prin- 
cipales vicisitudes  de  la  isla  británica ,  pripero  bajo  la  do- 
minación Romoíia,  y  luego  bajo  la  anglo-sajona  y  dinamar- 
quesa ;  comenzando  á  detallar  ya  en  su  historia  desde  que, 
conquistada  por  los  Normandos,  y  tomando  su  gobierno  una 
forma  análoga  y  hasta  cierto  punto ,  á  la  de  ios  paises  conti- 
nentales y  entró  con  ellos  en  relaciones  intimas.  De  propósito 
muy  breves  en  cuanto  se  refiere  á  hechos  de  armas ,  y  com- 
pendiosos aun  al  referir  los  de  índole  civil  anteriores  á  la 
conquista  normanda,  hemos  consagrado,  sin  embargo,  una 
Sección  especial  á  la  Constitución  Anglo-Sajona ,  porque  en 
ella,  como  lo  verá  el  lector ,  se  hallan  ya  los  gérmenes  de 
muchas  de  las  instituciones  judiciales  ó  políticas  que  aun  flo- 
recen hoy  en  la  Gran  Bretaña. 

Y  ya  que  de  Sección  hemos  hablado,  conviene  explicar 
aquí  que ,  habiendo  procurado  dar  la  posible  unidad  á  cada 
uno  de  nuestros  Capítulos  y  no  comprendiendo  en  sus  límites 
mas  que  los  sucesos  ocurridos  durante  algún  período  espe- 
cial de  la  respectiva  Época ,  ni  la  extensión  de  todos  ellos 
pudo  ser  la  misma ,  ni  la  claridad  consintió  que ,  sin  clasifi- 
carlas por  medio  de  una  subdivisión  lógica,  se  tratasen  en 
cada  cual  las  diferentes  materias  que  por  necesidad  com- 
prende. Por  eso  subdividimos  en  Secciones  los  Capítu- 
los y  y  advertirá  el  lector  que  unos  abarcan  siglos ,  mien- 
tras que  otros  solo  á  muy  limitado  número  de  años  se 
extienden. 

Volviendo  á  la  primera  época,  la  experiencia  propia  nos 
hizo  conocer  muy  desde  los  principios  de  nuestro  trabajo, 
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ia  grao  razoo  que  á  Bossuet  asistia  al  decir  *  que  « para 
«comprcDiler  bíeo  la  historia  particular  de  un  pueblo,  pre- 
>ciso  es  conocer  sus  relaciones  con  las  'de  lodos  los  demás 
itpaises.v) — Y,  en  efecto:  ¿Cómo  darse  cuenta,  por  ejemplo, 
de  ios  resultados  de  la  conquista  de  Inglaterra  por  Guiller- 
mo I ,  si  se  ignora  quiénes  eran ,  de  dónde  procedían ,  a  qué 
costumbres  estaban  avezados ,  y  por  qué  leyes  se  regian  los 
Normandos? — Hemos  debido,  pues,  dedicar  algunas  páginas 
á  dar  conocimiento  á  nuestros  lectores  de  todas  esas  circuns- 
tancias ;  como  mas  adelante  y  en  virtud  de  los  mismos  prin- 
cipios, DOS  ha  sido  también  forzoso,  ya  presentarles  el  cuadro 
eo  bosquejo  de  la  marcha  y  progresos  de  la  civilización  en 
Europa  desde  las  ruinas  del  imperio  de  Occidente  hasta  fínes 
del  siglo  XII  ^;  ya  resumir  sintetizándolo  cuanto  a(  por- 
menor dejemos  escrito.  En  resumen:  aunque  la  Historia 
Gonstitocionál  de  Inglaterra ,  que  es  nuestro  peculiar  asunto, 
sea  la  única  que  en  todos  sus  pormenores  tratamos  de  es- 
cribir ,  no  hemos  desatendido,  ni  debiamos  desatender,  sus 
forzosas  relaciones  con  la  Historia  Universal ,  ó  para  hablar 
con  mas  propiedad  con  la  Historia  de  la  Europa  moderna  \ 
y  singularmente  con  la  francesa  \ 


1    Discoun  sur  l'Hisíoire  nniver-  líot.  (Paris  1819— 12  lomos) .  Sef]ut\ 

selíf.—De$8€Ítt general:  uWnú les hi^-  traducción  castellana  de  Lista  (Ma- 

«toires  particuheres ,  representent  la  drid  18.70—30  tomos),  y  Caníú  (París, 

'»saite  des  choses  qui  sont  arrivees  á  Didot,  1833—19  tomos). 

DQD  peupledans  toutlcurdetail;  mais.  4    Las  Relaciones  entre  Inglaterra 

»á  fin  de  tont  entendre,  ¡1  faut  savoir  y  Francia  fueron  por  necesidad  estre- 

»le  rapport  que  chaqué  histoíre  peut  chas  y  continuas,  aunque  tamiiien  for- 

«avoíravec  les  autres.»  zosamente  hostiles,  desde  ia  conquista 

t    Cap.  3.*^-Seccion  4.*  de  este  pri-  Normanda"  (1066)  hasta  que  con  la 

mer  tomo*.  pérdida  de  Calais  (lo58)  fueron  los 

3    Para  todo  lo  relativo  á  la  histo-  ingleses  completa  y  dcünitivamente 

rii  Universal  consultamos  las  de  Mi-  expulsados  del  territorio  francés.  Com- 
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Por  lo  (lemas,  el  lector  verá  cuan  rápidameote  recorremos 
los  primeros  tiempos  de  la  Monarquía  anglo-normanda ,  y 
como  vamos  acortando  el  paso  y  dando  ensanche  á  nuestras 
observaciones,  á  medida  que,  dejando  atrás  la  conquista -y  los 
días  de  confusión  y  de  instabilidad  á  ella  inmediatos,  entra- 
mos ya  en  terreno  firme ,  que ,  para  nosotros ,  es  aquel  en 
que ,  ya  desarrollado  hasta  cierto  punto  el  sistema  polkico, 
ofrece  interés  y  campo  á  nuestras  pesquisas.  Así,  por  ejem- 
plo, desde  el  advenimiento  al  trono  de  Juan  sin  Tierra 
bástala  muerte  de  su  hijo  y  sucesor  Enrique  111 ,  periodo 
histórico  que  solo  consta  de  unos  setenta  anos,  (1499 
á  1272),  empleamos  proporoionalmente  muchas  mas  pági- 
nas que  para  referir  y  comentar  lodo  lo  acaecido  en  In- 
glaterra durante  el  largo  espacio  de  los  doce  siglos  anterio- 
res. La  razón  se  alcanza  fácilmente:  durante  los  reinados  de 
Juan  y  de  su  hijo  tuvo  lugar  una  revolución  política ,  eo 
consecuencia  de  la  cual,  mientras  que  en  el  continente  daba 
la  Monarquía  sus  primeros  pasos  en  la  senda  del  absolutis- 
mo, en  Inglaterra  no  solamente  la  aristocracia  se  consolida- 
ba como  Poder  público  ,  sino  que  el  pueblo  mismo ,  hasta 
entonces  legalmente  nulo  en  la  esfera  del  Gobierno,  entrando 
á  formar  parte  del  Parlamento ,  comenzaba  á  contarse  en  el 
número  de  los  elementos  activos  en  el  orden  constitucional. 

Con  tales  y  tan  graves  acontecimientos  nos  ha  parecido 
lógico  terminar  la  primera  de  las  cinco  épocas  en  que  nues- 
tro trabajo  dividimos. 

préndese. por  lanío,  la  precisión  en  Francia  en  pormenores,  sjncuyoc*- 
que  he  de  verme  con  frecuencia,  de  nocimicnlo  no  podria  entenderse  bien 
enlrar  con  respeclo  á  la  hisloria  de    la  de  Inglaterra. 
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Perdidos  en  el  siglo  XIII  los  mas  importantes  de  los  do- 
minios franceses  de  la  casa  de  Plantagenet ,  nacionalizóse 
aquella  dinastía  en  Inglaterra ,  confundiendo  del  todo  sus 
intereses  con  los  británicos;  sus  guerras  mismas  en  el  Con- 
tinente fueron  desde  entonces  extranjeras,  en  vez  de  casi 
civiles  que  babian  sido  mientras  los  monarcas  insulares  fue- 
ron simultáneamente  duques  de  Normandía  y  condes  de  An- 
jou;  y  al  mismo  tiempo  el  poderío  inmenso  adquirido  por 
los  Barones,  juntamente  con  la  participación  de  los  Comune- 
ros en  el  Parlamento ,  sujetaron  la  Monarquía  á  ciertas  y 
determinadas  condiciones  de  legalidad  ,  no  siempre  por 
aquellos  Reyes  con  resignación  toleradas ,  y  mucho  menos 
con  escrupulosa  fidelidad  cumplidas.  Durante  la  célebre 
guerra  de  las  Rosas  entre  las  casas  rivales  de  Yorck  y  de 
Lancaster ,  que  tuvo  lugar  en  la  segunda  de  nuestras  Épo- 
cas^ la  aristocracia  dividida  en  dos  bandos  encarnizadamente 
opuestos  el  uno  al  otro ,  se  devora  á  si  propia ;  crímenes 
horribles  manchan  las  páginas  de  la  historia ;  profundo  ras- 
tro de  sangre  regia  marca  solo  la  huella  de  monarcas  y 
usurpadores  en  su  efímero  tránsito  por  el  trono ;  la  anarquía 
feudal  ha  llegado  á  su  apogeo  en  los  últimos  años  del  si- 
glo XV;  y  el  pueblo  inglés,  hastiado  de  horrores  y  anhelan- 
do solo  una  era  de  paz  y  de  sosiego  á  cualquier  costa ,  acoge 
con  ansia  el  advenimiento  de  un  gobernante  de  tanta  inteli- 
gencia como  firmeza,  aunque  bastardo,  usurpador  y  de 
carácter  despótico,  en  la  persona  de  Enrique  VII ,  en  quien 
dá  principio  la  dinastía  de  los  Tudor. 

Con  ella  comenzamos,  y  con  ella  también  concluimos 
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nuestra  tercera  Época  de  la  historia  constitucional  de  In- 
glaterra ;  época  eo  mas  de  un  concepto  señalada  y  digna  de 
particular  estudio.  No  hay  uno  solo  de  los  Tudor^  varón  ó 
hembra,  no  hay  uno  solo,  incluso  el  mismo  Eduardo  VI, 
cuya  vida  política  fué  como  fugaz  meteoro,  que  no  se  dis- 
tinga por  una  gran  firmeza  de  voluntad,  y  una  obstinada 
perseverancia  de  miras;  moderadas  ambas,  sin  embargo, 
por  cierto  tacto  político  que  les  hizo  á  todos  ellos  detenerse 
precisamente  en  la  línea ,  pasada  la  cual ,  la  revolución  les 
hubiera  infaliblemente  salido  al  encuentro. 

Quizás  nunca  tuvo  reyes  la  Inglaterra  mas  inclinados  al 
absolutismo ;  ni  mas  capaces  tampoco  de  ejercerlo  digna- 
mente, si  dignidad  cabe  en  lo  que  es  esencialmente  injusto; 
jamás  en  aquel  pais  tuvieron  extensión  mas  lata,  ni  tanta  au- 
toridad las  prerrogativas  de  la  Corona ,  como  bajo  el  cetro 
dé  Enrique  Vil ,  y  de  sus  descendientes  todos ,  inclusa  la 
Reina  Doncella;  pero  todos  ellos,  ya  lo  hemos  dicho,  tu- 
vieron siempre  ó  el  acierto  de  pararse  á  tiempo  en  las  vias 
de  la  usurpación ,  ó  el  valor  de  retroceder  mas  de  una  vez 
en  ellas,  asi  que  advirtieron  sintomas  en  el  pueblo  de  que, 
agotado  ya  el  sufrimiento,  se  disponía  á  reivindicar  sus 
fueros. 

También  bajo  la  dinastía  de  los  Tudor  ,  reinando  Enri- 
que VIII,  monarca  que,  á  consentirlo  la  índole  del  pais  y 
las  circunstancias,  se  hiciera  digno  en  mas  de  un  concepto 
de  figurar  en  el  catálogo  de  los  mas  crueles  y  extravagantes 
de  entre  los  Césares ,  tuvo  lugar  el  famoso  cuanto  impor- 
tante cisma  que ,  separando  definitivamente  á  Inglaterra  de 
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la  Iglesia  católica  y  díó  al  Protestantismo  un  apoyo  mas  sóli- 
do, eficaz,  y  duradero  que  cuantos  basta  entonces  tuvo  en 
Europa. 

Como  es  natural  y  necesario ,  habré  de  tratar  de  ese 
cisma  con  detenimiento;  y  para  explicarlo  bien,  de  exponer 
sucinta  pero  claramente  sus  orígenes ,  progresos ,  y  conse- 
cuencias, dentro  y  fuera  de  Inglaterra :  mas  conviene  tener 
muy  presente  que  nada ,  absolutamente  nada  de  lo  relativo 
al  dogma  es  de  mi  dominio  ,  y  que  ,  por  tanto,  en  esa  parle 
debo  y  quiero  dejar  intacta  la  cuestión.  Discutan  en  buen 
bora  los  Teólogos  sobre  la  heregía  protestante:  á  mi  no  me 
as  dado ,  ni  tengo  para  qué  considerarla  mas  que  como  un 
gravísimo  acontecimiento  social  y  político  que,  humana- 
mente hablando ,  ha  producido  en  el  mundo  ciertos  efectos, 
asi  en  bien  como  en  mal,  cuya  apreciación  loca  á  la  Historia. 
Tal  es  mi  derecho ,  de  que  usaré  con  la  mesura  y  economía 
que  lo  grave  de  la  materia  requiere ,  y  la  obligación  en  que 
al  tomar  la  pluma  me  he  constituido  exige  imperiosamente. 
Más ,  ni  nuestra  legislación  lo  consenliria  ,  ni  yo  lo  deseo, 
ni  lo  he  menester  tampoco;  pero  ya  que  de  la  Iglesia  se 
trata  j  permítaseme  aprovechar  esta  que  me  parece  ocasión 
oportuna ,  primeramente ,  para  aplicar ,  lo  que  acabo  de 
decir,  á  cuanto  á  la  misma  Iglesia  se  refiere  en  el  discurso 
de  mi  obra;  y  de  añadir  todavía  alguna  otra  observación  al 
asunto  conducente. 

Entre  el  Esladv  y  la  Iglesia  ^  6  mas  bien  y  para  usar 
del  lenguaje  técnico ,  entre  el  Sacerdocio  y  el  Imperio ,  me- 
dian siempre  cslrcchisimos  vínculos  en  lodos  los  países ,  y 
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mucho  mas  en  aquellos  en  que  la  Religión  es  una  sola ,  ya 
absolutamente  hablando,  ya  no  mas  que  como  oficial  y  do- 
minante. Escribir ,  pues ,  la  historia  de  un  pueblo  ,  y  sin- 
gularmente su  Historia  constitucional ,  qup  no  es  otra  cosa 
que  la  de  su  manera  de  ser  en  cuanto  á  las  relaciones  de  los 
Poderes  públicos  entre  si ,  con  la  universalidad  y  con  cada 
uno  de  los  ciudadanos ;  escribir ,  repilo ,  la  Historia  consti- 
tucional de  un  pueblo,  prescindiendo  de  las  relaciones  poli- 
ticas  entre  el  Sacerdocio  y  el  Imperio ,  fuera  tan  absurdo 
como  hacer,  por  ejemplo,  un  tratado  de  Fisiología  con 
abstracción  completa  del  sistema  nervioso. 

Desde  que  por  Constantino  Magno  fué  la  católica,  decla- 
rada Religión  del  Imperio ,  el  Clero  ,  como  corporación  y  en 
su  conjunto  considerado ,  comenzó  á  ejercer  grande  influen- 
cia en  la  sociedad  europea ;  mas  con  la  invasión  de  las  tribus 
germánicas ,  que  al  parecer  amenazaba  de  muerte  todo  lo 
entonces  existente,  aquella  influencia  tardó  poco  en  subir  de- 
punto  lo  bastante  para  convertirse  durante  una  larga  serie 
de  siglos  en  declarada ,  y  con  frecuencia  absoluta ,  supre- 
macía. Depositario  ei^clusivo  de  los  restos  del  saber  humano 
en  los  tiempos  inmediatos  á  la  invasión ;  catequista  de  los 
conquistadores;  llamado  á  sus  Consejos^  Parlamentos  y  Tri- 
bunales, tanto  ó  mas  por  necesidad  absoluta  de  sus  luces 
que  por  devoción  á  su  carácter  ;  en  contacto  intimo  con  los 
vencidos ,  á  quienes  protegía  y  dominaba  á  un  tiempo;  re- 
gido por  un  sistema  regular  y  monárquico ,  en  medio  de 
una  sociedad  esencialmente  anárquica ;  dueño  del  secreto  de 
las  flaquezas  de  los  fuertes  ,  como  del  de  las  violencias  del 


INIRODICCION.  i7t 

dolor  (le  los  oprimidos ;  hablando  solo  en  nombre  de  Dios, 
y  siempre  con  las  llaves  del  cielo  en  la  mano,  nada  mas  na- 
tural y  nada  mas  lógico ,  nada  quizá  mas  conveniente  en  la 
Edad  media  ,  que  la  preponderancia  del  Clero.  Pero  lodo  en 
este  valle  de  corrupción,  mas  aun  que  de  lágrimas ,  todo  está 
sujeto  al  abuso ;  y  si  la  Iglesia  como  Cuerpo  Místico  es  infa- 
lible, los  clérigos,  que  no  lo  son  en  negocios  polilicos,  pue- 
den errar  y  erraron  de  hecho  mas  de  una  vez ,  y  la  Historia 
tiene  derecho  y  obligación  de  juzgarlos  ¡mparcial  y  severa- 
mente, como  en  mas  de  una  ocasión  habré  de  hacerlo  yo  en 
este  libro.  He  procurado ,  sin  embargo ,  ser  en  la  materia 
parco,  y  para  no  exponerme  á  proceder  de  ligero,  además 
de  seguir  casi  siempre,  en  cuanto  al  asunto  se  refiere,  al  Doc- 
tor Lingard ,  cuya  ortodoxia  es  notoria ,  y  cuyo  ultramonta- 
nisrao  suele  á  veces  pecar  de  exagerado ,  he  cuidado  de 
consultar  con  frecuencia  un  libro  que  por  su  mérito  y  por 
la  mano,  tan  respetable  como  amiga,  que  en  las  lúias  lo  puso, 
tengo  yo  en  singular  estimación  ,  y  me  parece  autoridad 
irrecusable  en  punto  á  Historia  eclesiástica. 

Este  libro  es  la  jíTí^/orm  general  de  la  Iglesia  ',  es- 
crita en  francés  por  Henrion  y  traducida,  con  notas  y 
adiciones  ,  al  castellano  por  el  Iluio.  Sr.  Díaz  Iglesias  Cas- 
tañeda ,  Dean  de  Orense  y  Obispo  hoy  electo  de  Calahorra. 

1    El  Sr.  Díaz   Iglesias  Castaile-  muchos  me  volvían  á  mi  la  espalda, 

da,  dignisimo  eclesiástico,  con  cuya  para  volver  su  rosiro  al  sol  nacienlc. 

amistad  me  honro,  no  partícifia  segu-  Caballero  y  buen  sacerdote  ,  el  señor 

ramenle  de  mis  opiniones  políticas:  Iglesias  tendió  nüblemente  su  mano 

[tero  me  favorece  con  su  estimación  al  infortunio;  quizá  lastimo  en  estas 

y  afecto ,  de  los  cuales  me  ha  dado  lineas  su  extremada  delicadeza ,  pero 

muestras,  que  están  para  siempre  gra-  mí  gratitud  no  me  consiente  guar- 

liadas  en  mi  corazón,  precisamente  en  dar  silencio ,  ni  omitir  esta  ligerisima 

momentos  de  infortunio »   y  cuando  muestra  de  mi  gratitud. 

Tomo  I.  4 
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Contraste  de  la  Brmeza  y  tacto  de  los  Tudor ,  fueron  sus 
inmediatos  sucesores  los  Estuardos ,  cuyos  cuatro  reinados 
darán  asunto  á  la  cuarta  Época  de  nuestra  historia.  Jaco- 
bo  I ,  mas  teólogo  que  rey  ;  el  desventurado  Carlos  I,  tan 
débil  gobernante  como  temerario  usurpador  de  las  pre- 
rogativas  parlamentarias ;  Carlos  11  ^  imitador  solo  de  los  vi- 
cios de  Luis  XIV;  y  Jacobo  II,  suma  y  cifra  de  todas  las 
nulidades  y  defectos  de  sus  ascendientes,  reinaron  como 
principes  predestinados  á  conspirar  siempre  contra  si  mis- 
mos y  provocando  y  en  gran  parte  justificando ,  dos  gran- 
des revoluciones  en  un  mismo  siglo  ,  á  consecuencia 
de  las  cuales ,  hundióse  primero  el  trono  británico ,  aun- 
que no  por  largo  plazo ,  y  luego  desapareció  de  él  la 
infelicísima  Dinastia  escocesa.  Magnifico ,  cuanto  aterrador, 
á  veces,  es  el  cuadro  de  la  Revolución  primera;  menos 
grande,  pero  en  compensación  infinitamente  mas  apacible,  el 
de  la  segunda :  la  sombría  figura  de  Cromwel  ocupa  el  pri- 
mer término  en  aquel ;  la  fríamente  resuelta  de  Guillermo  III 
termina  el  último.  No  olvidaremos  á  Mr.  Guizot  segura- 
mente al  tratar  un  asunto  por  su  docta  pluma  ya  ventilado: 
pero ,  sin  que  sea  visto  que  nos  apartemos  del  respeto  á 
tan  ilustre  escritor  debido,  debemos  declarar  que  preferimos 
los  autores  ingleses  á  los  extranjeros  cuando  de  cosas  de  la 
Gran  Bretaña  se  trata ;  y  que  en  eso ,  como  en  todo ,  nos 
reservamos  nuestra  personal  libertad  de  apreciación,  no 
siempre ,  ni  mucho  menos ,  conforme  con  la  manera  de  ver 
y  de  juzgar  en  política  del  distinguidísimo  Jefe  y  Apóstol 
de  la  escuela  Doctrinaria. 
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La  quinta  Época  y  Analmente ,  comienza  con  Guillermo 
de  Orange ,  primer  rey  constitucional  de  Inglaterra  á  mi 
manera  de  ver^  en  el  sentido  genuino  y  hoy  universalmente 
recibido  de  esa  frase ;  pues  si  bien  constitucionales  fueron 
sus  antecesores  en  el  trono ,  porque  en  virtud  de  una  cons- 
titución y  con  arreglo  á  ella  reinaron  ó  debian  reinar ,  no 
puede  decirse  con  exactitud  que  la  prerogativa  parlamen- 
taria llegó  á  su  apogeo ,  ni  que  la  prerogativa  regia  tuvo 
lodos  sus  limites  clara  ^  terminante  y  legalmente  definidos, 
hasta  que  en  1689,  el  Parlamento-Convencion ,  cambiando 
la  Dinastía,  señalando  un  nuevo  orden  de  sucesión  á  la 
corona ,  é  imponiendo  condiciones  previas  que  fueron  por 
el  nuevo  Monarca  aceptadas,  juradas,  y  lealmente  cumpli- 
das— dicho  sea  en  honra  suya, — asentó  en  derecho,  además 
de  ejercerla  de  hecho,  la  doctrina  de  la  soberanía  parlamen- 
taria ,  base  y  fundamento  del  actual  sistema  político  en  la 
Gran  Bretaña  vigente. 

Tal  es  el  método  á  que  nos  hemos  sujetado  al  escribir  la 
Historia  Constitucional  de  Inglaterra ,  y  que  nos  ha  parecido 
oportuno  indicar  aquí  sumariamente,  para  que,  conociendo  el 
lector  la  extensión  de  cada  una  de  las  grandes  jornadas  his- 
tóricas á  que  se  dispone ,  pueda  seguirnos  en  ellas  sin  la 
impaciencia  que  de  ordinario  aqueja  á  todo  caminante,  cuan- 
do no  tiene  idea  siquiera  del  espacio  que  ha  de  andar  hasta 
donde  reposar  se  promete. 

Por  lo  demás,  cada  Época  la  hemos  dividido  en  ca- 
pitulóse y  cada  uno  de  estos  en  secciones  y  según  ya  diji- 
mos, tanto  para  metodizar  las  materias ,  cuanto  para  no 
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fatigar  coa  inlermÍDables  lecturas  la  atención  de  aquellos 
que  con  la  suya  nos  favorezcan. 

Réstame  solo,  antes  de  terminar  esta  Introducción ,  pre- 
venir al  público  y  no  ya  del  espíritu ,  que  supongo  adivi- 
narán cuantos  en  España  lean  mi  nombre  en  la  portada,  sino 
de  la -manera,  por  decirlo  así,  en  que  está  escrito  este  libro. 

Para  satisfacer  la  curiosidad  loable  de  los  que  al  estu- 
dio ó  simplemente  á  la  lectura  de  la  historia  se  dedican, 
referir  los  hechos  puntual  y  claramente ,  es  todo  lo  que 
basta :  pero  yo  aspiro  á  algo  mas  que  á  entretener 
útilmente  los  ocios  del  lector  indiferente ,  pues  'como  be 
dicho  ya  en  el  Prospecto  y  en  esta  Introducción  misma,  me 
he  propuesto  enseñar  con  el  ejemplo  á  mis  conciudadanos. 

ReGero,  puss  ,  los  hechos  todos  á  mi  asunto  pertinentes 
de  la  mejor  manera  que  mis  limitadas  facultades  intelectuales 
lo  alcanzan :  pero  además  los  comento ,  tratando  de  expli- 
carlos según  mi  leal  saber  y  entender ,  y  deduciendo  de  ese 
examen  las  consecuencias  que  me  parecen  lógicas.  Los  da- 
tos los  expongo  todos  de  bonísima  fé  á  la  consideración  pú- 
blica ;  cada  cual  puede,  por  tanto,  formar  su  juicio  del  mis- 
mo modo  que  yo  el  mio^  pero  declarar  éste ,  no  solo  es  mi 
derecho ,  si  no  mi  obligación  á  mayor  abundamiento. 

Debo  advertir  también ,  por  último ,  que  siendo  hoy  la 
Escocia  y  la  Irlanda  partes  integrantes  del  Imperio  Británico, 
me  ha  parecido  conveniente  y  necesario  dar ,  al  menos ,  su- 
maria noticia  de  sus  respectivas  historias  constitucionales; 
mas,  para  evitar  confusión,  he  dejado  ese  trabajo  para 
el  fln  del  mió ,  reduciéndolo  á  dos  capítulos  adicionales 
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que  irán  á  contiauacioo  del  último  de  la  quinta  época. 

Cada  tomo  llevará  su  índice  por  capítulos  y  secciones, 
cuyos  sumarios  ,  mas  extensos  de  lo  que  entre  nosotros  se 
acostumbra ,  servirán  de  guia  al  curioso  en  sus  indagacio- 
nes; y  á  mayor  abundamiento  ,  una  Tabla  alfabética  al  ün 
de  la  obra  ,  facilitará  grandemente  el  estudio  y  consulta  de 
la  Historia  constitucional  de  Inglaterra. 

Si  esta  j  que  boy  vé  la  luz  pública ,  correspondiese  á  mis 
esperanzas  y  propósito  y  mas  que  recompensado  quedaría  el 
ímprobo  trabajo  que  su  redacción  me  cuesta :  pero  en  todo 
caso ,  aliéntame  la  convicción  de  que  voy  á  prestar  un  ver- 
dadero servicio  á  mi  Pais  con  este  libro  :  pues ,  cuando  me- 
nos y  por  imperfecto  que  sea,  en  alguien  siquiera  ba  de 
excitar  la  curiosidad  y  mover  el  ánimo  al  estudio  de  las  ins- 
tituciones de  la  gran  Nación ,  única  que  basta  boy  ba  sabido 
en  Europa  combinar  el  vigor  de  la  Monarquía  con  las  fran- 
quicias de  la  Libertad ,  el  poderío  del  Estado  con  la  inde- 
pendencia y  dignidad  del  Ciudadano,  y  la  riqueza^  en  fln, 
agrícola ,  industrial  y  mercantil ,  con  la  pureza  de  las  cos- 
tumbres y  la  moralidad  en  las  familias. 

Soldado  y  apóstol  del  Progreso ,  defensor  de  las  ideas 
liberales  ,  creyente  sincero  en  la  bondad  del  sistema  Parla- 
mentario ,  creo  firmemente — permítaseme  repetirlo — creo* 
con  profundísima  convicción  que  ,  vulgarizar  la  Éistoria 
Constitucional  de  Inglaterra  en  España  ,  es  bacerle  un 
importantísimo  servicio  á  mi  patria. 

Madrid,  Abril  de  1859. 

P.  DE  LA  EscosrnA. 


PRIMERA  ÉPOCA, 


DESDE  U  DOMINACIÓN  ROMANA  HASTA  EL  FALLECIMIENTO 
DE  ENRIQUE  III. 


\M  año  55  antes  de  Cristo  al  Íi72  de  la  Era  cristiana. 


CAPITULO  I. 


DESDE  LOS  TIEMPOS  PRIMITIVOS  A  LA  INVASIÓN  DE  LOS  NORMANDOS 

(1066). 

SECCIÓN  PRIMERA. 

TIEMPOS   PRIMITIVOS. 

SítoacioD  geográfica  y  limites  de  la  Inglaterra.— Descubrimiento  de  la  Isla. 
—Invasión  romana  por  César.— Caracteres  peculiares  de  sos  primitivos 
moradores.— Nunca  completamente  sometidos.— Expedición  de  Caligula  y 
de  Claudio.— Vespasiano  en  Inglaterra.— Exterminio  de  los  Druidas.— Boa- 
dicea.— Gobierno  de  Agrícola ,  siendo  Emperador  Vespasiano.— Introducción 
y  progresos  del  Cristianismo.— Constantino  Magno  nacido  y  proclamado 
Emperador  en  Inglaterra.— Su  incorporación  al  Gobierno  de  las  Galias. 
—Debilidad  de  la  dominación  romana  desde  la  muerte  de  Constantino. 
—Desaparece  en  tiempos  de  Honorio.— Independencia  y  anarquía  de  aquella 
Isla.— Vortigerno  llama  en  su  auxilio  á  los  piratas  sajones. 

La  Inglaterra,  propiamente  dicha,  es  la  parte  meridional  de  la 
mayor  de  las  tres  Islas  británicas ^  llamada  por  antonomasia  la  Gran 
Bretaña.  Extiéndese  al  Noroeste  de  Europa,  entre  el  canal  de  la  Man* 
cha  que  la  separa  de  la  Francia  por  el  mediodia;  y  los  montes  de  Che- 
viot y  los  ríos  Solway  y  Tweed^  que  al  Seténtrion  parten  sus  limites 
con  los  de  Escocia.  Baña  sus  costas  orientales  el  mar  del  Norte,  las 
occidentales  el  Océano  Atlántico,  y  tiene  delante  de. si  el  mar 
Glacial. 

Conocida  desde  la  mas  remota  antigüedad ,  y  poblada  primiti- 
vamente, quieren  los  Sabios,  por  la  raza  céltica,  la  Inglaterra,  sin 
embargo,  no  comenzó  á  ingresar,  por  decirlo  asi ,  en  la  Comunidad 
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Europea  hasta  que  (55  años  antes  de  lesucristo)  hizo  á  ella  César 
9u  primera  expedición ,  encontrándola  en  un  estado  completamente 
salvaje,  ó  poco  menos.  Habitada  por  Tribus  pobres  y  bárbaras ,  fero- 
ces por  tanto  y  nómadas,  su  régimen,  si  tal  nombre  merece  la  anar- 
quía social ,  era  el  que  no  podia  menos  de  ser :  el  de  los  Caribes,  el 
de  los  Hotentotes,  el  de  los  Negros:  un  caciquismo  militante,  en  el 
cual  la  fuerza  lo  absorbe  todo,  y  la  noción  del  derecho  apenas  existe. 

Asi ,  vencidos  hoy  aquellos  salvajes,  volvian  mañana  al  comba- 
te; lo  tratado  con  unos  apenas  los  obligaba  á  ellos  mismos,  y  de 
ningún  modo  á  sus  congéneres,  la  mayor  parte  de  las  veces  sus  ene- 
migos; y  los  Romanos,  fuera  del  beneficio  de  las  minas  de  estaño, 
de  tal  cual  tributo  difícil  é  irregularmente  cobrado ,  y  de  la  vana- 
gloria de  sus  infecundos  triunfos,  en  ocasiones  caramente  comprados, 
durante  largo  tiempo  no  obtuvieron  de  la  Gran  Bretaña  ventaja  algu- 
na positiva. 

Explicase,  pues,  fácilmente  que  ni  Augusto,  gravemente  ocupado 
en  fundar  su  Imperio  en  el  Continente;  ni  Tiberio,  mas  atento  siem- 
pre á  los  intereses  de  su  personal  tiranía  que  al  engrandecimiento 
de  sus  dominios,  se  curasen  mucho  de  la  Gran  Bretaña.  Catigula, 
pueril  en  todo,  después  de  reunir  un  formidable  ejército  en  la  costa 
francesa  y  de  embarcarse  con  él  en  gran  número  de  galeras,  qual  si 
se  propusiera  la  conquista  definitiva  de  las  vecinas  islas,  dio  la  vuel- 
ta al  puerto  sin  verlas  mas  que  de  lejos,  declarándose  empero  vence- 
dor del  Océano,  del  cual,  en  consecuencia,  triunfó  solemnemente 
á  su  regreso  áRoma.  También  lo  hizo,  si  bien  con  mayor  fundamen- 
to, Claudio  su  inmediato  sucesor,  quien  habiendo  pasado,  en  efecto, 
á  Inglaterra  con  cuatro  legiones,  y  sometido  á  sus  naturales,  en  gran 
parte  al  menos,  dejó  allí  por  sus  tenientes  á  PlauUo  y  á  Yespasiano 
el  mismo  que  fué  Emperador  mas  tarde.  Vencidos,  empero,  mas  no  do- 
mados,  tenian  los  Bretones  en  incesante  alarma  á  sus  conquistadores 
que,  en  realidad,  solo  podian  decirse  dueños  del  terreno  que  pi- 
saban, contando  siempre  con  que  mientras  una  tribu  sometían,  otras 
se  les  sublevaban.  Asi,  en  tanto  que  en  la  pequeña  isla  de  Anglesey, 
situada  entre  la  Inglaterra  y  la  Irlanda,  daban  el  golpe  de  gracia  al 
Druidismo,  alUcomo  en  su  postrer  reducto  encastillado,  sublévese- 
les casi  toda  la  Gran  Bretaña ,  acaudillando,  la  insurrección  una  he- 
roica mujer:  la  Reina  Boadicea^  que,  después  de  pelear  no  poco 
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tiempo  desesperadamente,  abandonada  en  fin  por  la  Fortuna,  prefirió 
d  suicidio  á  la  infamia  de  la  servidumbre. 

Roma,  sin  embargo,  acabando,  como  lo  hemos  dicho,  con  el  po- 
derío de  los  Druidas,  habia  dado  un  paso  inmenso  en  el  afianzamiento 
de  su  conquista;  por  que,  entre  todos  los  obstáculos  que  separan  entre 
gl  á  los  hombres,  ninguno  mas  poderoso,  ninguno  mas  formidable, 
que  la  diferencia  de  fé  religiosa.  La  Uoma  pagana,  en  verdad,  no  era 
ni  fanática  ni  intolerante;  el  politeismo  naturalmente  tiene  siempre 
abierto  de  par  en  par  su  Panteón  para  todo  género  de  deidades:  pero 
en  cambio  el  culto  dd  los  Druidas  era  esencialmente  violento  é  into- 
lerante. Inflamado  el  patriotismo  por  el  celo  religioso,  vence  ó  es 
preciso  exterminarlo;  por  eso  repetimos  que  Roma  dio  un  gran  paso 
para  la  conquista,  con  dar  fin  en  Anglesey  a  la  religión  indígena  de 
los  Bretones. 

Has  á  quien  cabe  realmente  la  gloria  de  haber  hecho  de  In- 
glaterra una  de  las  partes  integrantes  del  Imperio  Romano ,  es  á 
Cneio  Julio  Agrícola,  su  gobernador  (año  78  de  Jesucristo)  bajo  el 
cetro  de  Yespasiano.  Ni  los  limites  de  este  libro  lo  consienten,  ni  nos 
atreviéramos  en  ningún  caso  á  entrar  en  pormenores  sobre  los  actos 
de  aquel  gobernante  firme  á  par  que  justiciero,  tan  valeroso  como 
prudente,  y  ciudadano  tan  ejemplar  como  general  experto.  Su  yerno, 
el  Príncipe  de  los  historiadores,  el  Gran  Jóctto,  ha  hecho  inmortal, 
escribiéndola,  la  vida  de  Agrícola:  bástenos,  pues,  decir,  que  de  su 
gobierno  data  la  verdadera  anexión  de  la  Gran  Bretaña  al  cuerpo 
colosal  del  Imperio  romano. 

Sin  acudir  á  leyendas ,  mas  piadosas  que  históricamente  dignas 
de  crédito,  puede  afirmarse  no  obstante  con  el  doctor  Liogard,  que 
el  Cristianismo  tuvo  desde  sus  primitivos  tiempos  celosos  adeptos  eo 
Inglaterra,  puesto  que  antes  del  término  del  segundo  siglo  de  nuestra 
era,  consta  que  ya  se  habia  extendido,  de  la  parte  relativamente  ci- 
vilizada de  la  isla,  á  las  tribus  semi-salvajes  que  aun  se  conservaban 
exentas  del  yugo  romano.  Como  quiera  que  sea,  á  principios  del 
siglo  IIU  aparece  enteramente  constituida  la  Iglesia  Católica  de  la. 
glaterra ,  pues  que  en  las  actas  del  Concilio  celebrado  en  Arles, 
(Francia),  el  ano  314,  se  ven  lai  firmas  de  varios  obispos  de  la  Gran 
Breta&a. 

Gloríanse  algunos  oronistas  ingleses  de  haber  sido  Santa  Elena^ 
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natural  de  su  pais  é  hija  de  un  Prlucipe  indigena;  sin  entrometernos 
á  discutir  el  hecho ,  diremos  si  que  aquella  princesa,  primera  mu- 
jer de  Constancio  Cloro  que  hubo  de  repudiarla  para  unirse  á 
Teodora  y  hijastra  del  Emperador  Maximiano,  dio  á  luz  en  efecto  en 
la  Gran  Bretaña  á  Constantino  Magno  que ,  mas  tarde  Emperador  y 
convertido  á  la  fé  de  Cristo ,  fué  quien  declaró  Religión  del  Estado 
la  Católica.  Constancio  murió  en  York,  y  las  legiones  que  guarne- 
cian  la  isla  fueron  las  primeras  que  aclamaron  Emperador  á  su  hijo. 
Desde  el  advenimiento  de  Constantino  hasta  la  mitad  del  siglo  Y  la 
historia  de  Inglaterra  puede  reducirse  á  brevísimas  frases. 

Incorporada  en  lo  civil  y  político  al  Gobierno  de  las  Gallas ,  la 
parte,  por  decirlo  asi  romana,  de  la  isla,  lucha  sin  embargo  de  con- 
tinuo y  con  varia  fortuna  en  las  armas,  contra  los  Caledonios,  los 
Pidos  r^XosEscotos  ^  habitantes  déla  parle  del  norte ,  donde  mas 
tarde  fué  el  reino  de  Escocia ,  hoy  ya  completamente  refundido 
en  el  de  la  Gran  Bretaña. 

Protejen  á  los  ingleses  las  armas  imperiales  eficazmente  durante 
el  reinado  de  Constantino:  mas,  á  medida  que  el  imperio  de  Oc- 
cidente vá  declinando  á  su  ocaso ,  disminuyen  también  gradual- 
mente los  socorros  de  la  Metrópoli ;  y  lenta,  pero  constantemente, 
va  la  Isla  bastándose  á  si  misma,  hasta  que,  confesando  Honorio  su 
impotencia  para  defenderla  y  abandonándola  á  sus  propias  fuerzas, 
tanto  por  necesidad  como  por  inclinación  se  deciden  los  Bretones  á 
obrar  como  pueblo  completamente  independiente.  Son  entonces  las 
tribus  escocesas  vencidas  y  rechazadas  á  las  cavernas  de  sus  incul- 
tos montes:  pero  en  cambio  la  anarquía  gubernamental  renace  en 
Inglaterra,  y  el  primitivo  caciquismo  reaparece  representado  por  un 
enjambre  de  Reyezuelos  que ,  sin  poder  ni  aptitud  para  el  bien ,  di- 
viden y  asuelan  la  tierra,  anegándola  en  la  sangre  de  sus  propios 
hijos. 

Por  fin  uno  de  aquellos  pseudo-monarcas,  llamado  Yortigerno^ 
sintiéndose  incapaz  de  luchar  solo  contra  sus  rivales,  trata  con  cier- 
tos piratas  sajones  que  entonces  infestaban  aquellos  mares ,  como 
no  mucho  mas  tarde  habían  de  infestar  los  normandos  todas  las  cos- 
tas de  Europa;  Hengisto  y  Uorsa,  dos  hermanos.  Principes  ó  caudi- 
llos de  los  aventureros  sajones,  después  de  haberse  comprometido 
á  pelear  en  defensa  de  Yortigemo  y  contra  sus  enemigos,  sin  pactar 
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por  ello  determinada  recompensa,  desembarcaron,  en  efecto,  con  su 
gente  en  la  isla  de  Thanet ,  vecina  á  las  costas  de  Kent  en  el  mar 
del  !4orte  y  no  distante  de  la  embocadura  del  Támesis.  Desde  aque- 
lla época  (449)  datan  los  historiadores  la  dominación  sajona  ^ 


SECCIÓN  SEGUNDA. 

MONARQIÍA    ANGLO-SAJONA. 

Heogisto''y  Horsa  al  servicio  de  Vorligerno.— Subiévanse  y  le  vencen.— Inva- 
sioD  Sajona  —La  EepiSirqniñ. --Bretioaldas  6  Adalides  de  la  Gran  Bretaña. 
— Ethelberto  de  Kenl.—Sus  leyes.— Egberto  de  Wessex ,  fundador  de  la 
Monarquía  Anglo-sajona.— Primeras  irrupciones  de  los  Dinamarqueses.— 
Idea  general  de  aquellos  Piratas.— Fundan  algunas  colonias  en  Inglaterra. 
—Advenimiento  de  Alfredo  el  Grande.— Eslado  entonces  del  Reino.— Crea- 
clon  de  la  Marina  Militar.— Fundación  de  Cáledras  y  Escuelas.— Obras  pú- 
blicas.— Administración  de  Justicia.— Funcionarios  públicos.—Extensioñ 
déla  Inglaterra  á  sus  actuales  limites  próximamente.— Lucha  contra  los 
Dinamarqueses.— Calamidades  públicas  y  opresor  Reinado  Etbelredo  II. 
—Asesinato  de  gran  número  de  Dinamarqueses.— Nueva  invasión.— Etbel- 
redo vencido  por  Sweyn.— Restaurado  á  la  muerte  de  éste  en  el  trono 
Anglo-sajon.— Otra  invasión  mandada  por  Canu/o.— Muerte  de  Etbelre- 
do II.— Breve  y  penoso  Reinado  de  Edmundo  Costillas  de  /Zt^rro.— Triunfo 
definitivo  de  los  Dinamarqueses. 

Seis  años  sirvieron  Ilengisto  y  Horsa  fíclmente  á  Yortigerno, 
mas  al  cabo  de  ellos ,  desavenidos  con  él  pi)r  causas  hoy  desco- 
nocidas, ó,  lo  que  es  mas  probable,  sintiéndose  ya  bastante  pode- 
rosos para  arrojar  la  máscara,  reforzáronse  ademas  con  nuevos 
piratas  de  su  tierra  llamados,  y  fundaron  el  reino  de  Kent^  pri- 
mero de  los  sajones  en  la  tierra  inglesa.  Atraídos  por  las  nuevas  del 
triunfo  de  sus  compatriotas ,  fueron  sucesivamente  acudiendo  á  la 
isla  británica  otros  piratas  de  la  misma  procedencia,  que  después  do 

1  Véase,  sobre  todos  los  bechos  su-  ren  unos  de  otros ;  razón  por  la  cual 

maríamen te  compendiados  hasta  aquí,  economizamos  notas  que  nada  proba- 

á  Hm,  á  Lgd,  y  a  todos  los  bistoria-  rian  mas  que  un  pueril  deseo  de  apa- 

doras  y  coronistas  que,  con  respecto  rentar  erudición, 
aestos  primeros  tiempos,  en  nada  diOe- 
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una  lucha  dé  siglo  y  medio ,  tenazmente  sostenida  por  los  Bretones, 
arrojaron  á  estos  á  las  montañas  del  Norte ,  ó  los  sometieron  i  Su 
yugo,  fundando  en  fin  la  famosa  Heptarqúia,  compuesta,  como  su 
nombre  lo  dice,  de  siete ^  reinos  diferentes.  Sin  variar,  pues,  á% 
forma  de  Gobierno ,  sin  ganar  siquiera  en  orden  y  asiento  lo  que 
en  independencia  y  libertad  perdia,  hallóse  la  Gran  Bretaña  some- 
tida en  su  mayor  parte  á  la  dominación  extranjera.  La  raza  sajona 
reemplazó ,  en  resumen ,  á  la  británica. 

Independientes  entre  si  los  niievos  Estados,  lucharon  luego  unos 
con  otros  como  era  consiguiente;  y  la  victoria,  favoreciendo  alter- 
nativamente ya  á  este  ya  á  aquel  de  los  siete  Monarcas,  dio  origen 
á  una  especie  de  supremacía  en  el  vencedor ,  que  tomaba  en  sién- 
dolo el  titulo  de  Bretwalda  6  Adalid  de  la  Bretaña  (¿rttatn- Wt>/- 
der)^  ejerciendo  una  autoridad  análoga,  sin  duda,  á  la  de  los  Em- 
peradores feudales.  Probablemente  los  demás  Reyes  de  laHeptarqula 
pagaban  al  Bretwalda  algún  tributo  en  señal  de  vasallaje;  y  la  in- 
fluencia del  Adalid  ó  Jefe  supremo  en  los  negocios  interiores  de 
cada  reino,  dependía  de  la  fuerza  ó  debilidad  relativas  de  su  Monarca 
respectivo. 

Siete  son  los  Bretwaldas  de  que  las  antiguas  crónicas  hacen 
mención;  pero  nosotros  la  haremos  solamente  de  EfhelbertOy  Rey 
de  Kent,  y  eso  por  dos  circunstancias,  á  nuestro  propósito  intere- 
santes, que  en  su  reinado  concurren. 

Es  la  primera  la  de  haber  tenido  lugar  en  su  tiempo  (últimos  años 
del  siglo  VI)  la  conversión  al  Cristianismo  de  los  Anglo-sajones;  y 
la  segunda  la  de  ofrecemos  el  mismo  reinado  el  primer  destello  de 
"cosa  jterecida  á  una  legislación  racional  en  la  Gran  Bretaña.  Pro- 
mulgó, en  efecto,  aquel  Monarca  varias  leyes  sobré  la  Administración 
de  Justicia,  entre  las  cuales  merecen  notarse  la  que  imponía  al  ho- 
micidio penas  pecuniarias,  en  beneficio  del  Estado  y  de  la  familia 
perjudicada,  y  otra  que  castigaba  los  insultos  6  injurias  también 
con  multas.  En  uno  como  en  otro  caso ,  la  calidad  de  las  personas 
ofendidas,  determinaba  la  cantidad  de  la  multa;  que  es  absoluta- 
mente el  principio  dominante  en  el  Fuero  Juzgo ,  como  en  todos  los 
Códigos  de  origen  germánico. 

Mas  de  un  siglo  transcurrió,  empero ,  desde  la  conclusión  del 
reinado  del  Bretwalda  Ethelberto ,  mas  de  un  siglo  de  intestinas  in- 
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cesantes  luchas,  hasta  el  advenimiento  al  Trono  de  Wesex  de  Eg- 
bertOy  Principe  que,  superior  en  capacidad  y  fortuna  á  todos  sus 
predecesores  y  logró  someter  á  su  cetro  casi  todos  los  Estados  de  la 
Heptarquia,  siendo  por  tanto  considerado  en  la  Historia  como  el 
fundador  de  la  Monarquía  inglesa.  La  verdad  es,  sin  embargo,  que 
ni  Egberto ,  ni  ninguno  de  sus  cinco  inmediatos  sucesores  se  llama- 
ron nunca  mas  que  Reyes  de  Wessex ,  y  que  la  obra  de  la  unidad 
inglesa  estaba  reservada  á  otro  poder  mas  formidable  que  el  suyo. 

Precisamente  en  los  primeros  aDQs  del  noveno  siglo ,  que  fué  la 
época  en  que  floreció  Egberto  (828) ,  dieron  principio  á  sus  repe- 
lidas irrupciones  en  Inglaterra  los  Dinamarqueses ,  ó  mas  propia- 
mente dicho  los  Escandinavos ,  cuya  población  exhuberante  en  el 
mas  ingrato  clima  de  la  tierra,  y  preñriendo  la  guerra  al  hambre, 
lanzábase  sobre  el  resto  de  la  Europa  á  la  manera  de  un  destructor 
torrente.  Aventureros  sin  mas  hacienda  que  su  espada;  Principes 
destronados  ó  sin  derecho  al  trono ;  soldados  y  marineros  sin  'mas 
recurso  que  el  pillaje,  bajo  el  mando  y  dirección  de  este  ó  del  otro 
caudillo  célebre  por  su  audacia  y  su  ventura ,  trocaban  el  estéril 
patrio  suelo  por  frágiles  bajeles;  y  entregándose  á  merced  de  un 
mar  nunca  tranquilo ,  corrían  y  talaban  las  costas  del  mundo  civi* 
lizado ,  hasta  que  la  fortuna  les  volvía  la  espalda ,  ó  la  ocasión  de 
un  ventajoso  establecimiento  se  les  proporcionaba.  Reyes  del  mar 
llaman  las  crónicas  del  Norte  á  tan  intrépidos  como  temibles  aven- 
tureros, y  por  azote  de  Dios  debieron  de  tenerlos  las  miseras  gene- 
raciones que  sus  estragos  padecieron.  En  el  orden  histórico,  sin  em- 
bargo ,  la  íisolofía  no  puede  menos  de  considerarlos  tan  instrumen- 
tos, aunque  ciegos  y  brutales,  de  la  Ley  del  Progreso ,  como  antes 
que  ellos  lo  fueron  las  tribus  vencedoras  del  imperio  romano. 

Mas,  volviendo  á  nuestra  narración,  el  hecho  es  que  los  Escan- 
dinavos invadieron  por  vez  primera  á  Inglaterra  reinando  en  ella 
Egberto ;  y  que,  vencidos  unas  veces,  vencedores  otras,  retirándose 
ahora ,  y  volviendo  luego ,  acabaron  por  fundar  un  número  bastante 
crecido  de  Colonias  en  las  dilatadas  é  indefensas  costas  británicas. 
Tres  de  los  reinos  de  la  antigua  Heptarquia,  el  de  Mércia ,  el  de 
Northumberland  y  el  de  la  Anglia-(Mental  (East-Anglia)  hablan  ya 
sucumbido  á  los  invasores ,  cuando  Alfredo  el  Grande  (872]  ascen- 
dió al  trono,  y  tuvo  la  gloria  de  resKratarlos ;  mas  ni  el  valor,  ni  la 
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audacia,  ni  la  habilidad ,  ni  la  virtud  misma  de  aquel  gran  Rey 
bastaron  á  expulsar  completamente  á  los  Dinamarqueses  de  Ingla- 
terira ;  y  fueron  necesarios  tres  reinados  consecutivos  de  vigor  y 
habilidad,  para  llevar  realmente  los  limites  de  la  Monarquía  anglo- 
sajona á  su  actual  extensión  próximamente. 

Detengámonos  un  momento  en  el  reinado  de  Alfredo,  digno  bajo 
todos  aspectos  de  particular  estudio. 

En  una  época  de  tan  crasa  ignorancia  como  la  suya,  con  un 
pueblo  compuesto  ya  de  dos  diferentes  razas  entre  si  hostiles ,  la 
indígena  y  la  sajona,  y  además  invadido  por  otra  tercera  enemiga 
de  entrambas,  la  escandinava;  Alfredo  se  hizo  á  si  mismo  literato  sin 
perjuicio  de  gran  capitán,  supo  concillarse  las  voluntadas  de  todos 
sus  subditos,  y  lo  que  es  todavía  mas  importante,  como  por  in- 
tuición adivinó  cuál  es  la  verdadera  base  en  que  estriba  la  fuerza 
del  poder  británico. 

Esa  formidable  marina ,  en. efecto,  que  es  hoy  la  primera  del 
universo  y  el  orgiíUo  y  la  fuerza  de  la  Inglaterra,  no  existía  ni  ru- 
dimentalmente  siquiera  en  el  siglo  IX ;  y  no  es  el  mas  pequeño  lauro 
del  Principe  que  nos  ocupa  el  de  haber  comprendido,  en  primer 
lugar,  que  en  el  mar  era  donde  estaba  el  verdadero  antemural  de 
lá  Graq  Bretaña;  y  eñ  segundo ,  el  improvisar  una  armada  supe- 
rior desde  luego,  ya  que  no  en  número ,  ^i  en  la  calidad  y  en  el 
armamento  de  sus  bajeles,  á  la  de  los  piratas  invasores. 

La  actividad,  la  omnisciencia  de  Alfredo  asombran  hasta  el  punto 
de  hacemos  á  veces  dudar  de  la  veracidad  de  la  historia,  conci- 
biendo el  entendimiento  difícilmente  cómo  un  mismo  hombre  aten- 
día simultáneamente  y  con  celo ,  y  con  laboriosidad  incansables, 
con  tino  verdaderamente  afortunado ,  á  las  necesidades  y  operacio- 
nes de  la  guerra ,  a  la  creación  de  la  de  marina ,  á  la  fundación  de 
escuelas  y  cátedras,  á  todo  género  de  obras  publicas ;  y  hallaba  tiem- 
po, además,  para  dedicarse  á  largos  trabajos  literarios,  y  á  la  recta 
administración  de  la  justicia,  casi  desconocida  ó  al  menos  profun- 
damente auárquica ,  inmoral  y  corrompida  en  Inglaterra  á  su  ad- 
venimiento al  trono. 

En  ese  último  punto  ,  sobre  todo ,  el  reinado  de  Alfredo  pasa 
por  ser  el  Siglo  de  oro  de  la  antigua  historia  inglesa;  y  realmente 
por  mucho  que  de  la  poética  exageración  de  los  coronistas  se  reba- 
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je,  quédale  bastante  y  auta  sobrado  á  la  gloria  de  aquel  monarca. 
Él  redactó  en  un  nuevo  Código  las  inconexas  y  casi  olvidadas  anti-^ 
guas  leyes;  él  regularizó  la  gerarquía  judicial ,  y  él ,  en  fin ,  dedi- 
cándose personalmente  á  oir  los  pleitos  y  juzgar  los  procesos  cri- 
minales en  último  grado  de  apelación,  mostróse  tan  severamente 
inflexible  con  los  jueces  ignorantes,  débiles,  tiranos  ó  prevaricado- 
res ,  que,  morigerando  los  tribunales,  morigeró  también  al  pueblo. 
Dos  palabras  mas  y  concluimos :  Alfredo  mandó  que  todo  hijo  de 
hombre  libre  aprendiera  necesariamente  y  cuando  menos,  á  leer  y 
escribir ;  y  exigia  de  todos  los  aspirantes  á  cargos  públicos  que  co- 
nocieran la  lengua  latina,  indispensable  entonces  y  durante  muchos 
siglos  después,  asi  para  los  estudios  literarios  como  para  los  cien- 
tiGcos.  ¡Cuántos  gobiernos  de  hoy,  cuántos,  se  muestran  menos 
exigentes  con  sus  empleados ! 

Indicamos  antes  que  en  tiempos  del  tercero  de  los  sucesores  de 
Alfredo ,  llamado  Edmundo^  se  extendió  la  Inglaterra  próximamente 
á  sus  actuales  limites:  asi  fué,  en  efecto,  y  en  virtud  de  una  lái^a 
serie  de  victorias  contra  los  Escandinavos,  apenas  interrumpida  du- 
rante cuatro  sucesivos  reinados.  Mas,  sin  embargo,  los  Dinamar- 
queses nunca  desaparecieron  enteramente  del  suelo  inglés ;.  antes 
por  el  contrarío,  muchos  radicaron  en  él,  ya  en  colonias  propias, 
ya  en  lugares  también  habitados  por  Anglo-sajones,  aunque  sin 
confundirse  jamás  con  ellos. 

Pasando  ahora  por  alto  algunos  reinados,  entre  los  cuales  nos 
contentaremos  con  mencionar  el  de  Edgardo  el  Pacifico  ^  epíteto  que 
dice  cuanto  pudiéramos  nosotros  en  muchas  mas  palabras ,  si  se  le 
añaden  á  esa  afortunada  calificación ,  las  condiciones  de  entereza  y 
justicia  que  concuuian  en  aquel  monarca;  hallarémonos  en  el  si- 
glo X  (978)  con  un  mal  Rey,  justamente  impopular;  y  como  si  esa 
no  fuera  ya  bastante  calamidad  para  el  pueblo,  con  el  hambre 
además,  la  peste  en  hombres  y  ganstdos,  y  la  invasión  dinamarque- 
sa en  estado,  por  decirlo  asi ,  recrudescente.  Ethelredo  II,  en  efec- 
to ,  agravó  con  una  atroz  infamia  el  último  de  los  citados  males, 
pues  habiendo  hecho  asesinar  en  dia  y  hora  de  antemano  determi- 
nados ,  á  gran  número  de  Dinamarqueses  de  los  que  paciGcamentc 
vivian  como  subditos  suyos  y  bajo  la  salvaguardia  de  las  leyes  briui- 
nicas ,  excitó ,  como  no  podía  menos  de  ?cr ,  la  furia  de  los  compa- 
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triólas  de  sus.  victimas,  y  atrajo  sobre  la  Inglaterra  una  invasión  for- 
midable. Cuatro  años  duró  la  guerra,  sin  cuartel  ni  misericordia; 
la  paz  se  compró  á  costa  de  un  tributo  en  metálico ,  mas  infamante 
aun  que  oneroso ,  con  serlo  mucho.  En  la  imposibilidad  de  pagar  lo 
que  cobardemente  habia  afrecido ,  Ethelredo  armó  una  poderosa 
flota  para  defenderse,  mas  la  traición  y  la  desdicha  juntas  hicieron 
inútiles  sus  esfuenos;  y  los  Dinamarqueses,  reapareciendo  con 
mayor  fuerza  que  antes,  obligáronle  á  abandonar  la  Isla  y  refu- 
giarse en  Normandla ,  el  año  de  1 0H. 

A  la  muerte  de  Sweyn^Uey  ó  General  de  los  vencedores,  los 
Sajones  llamaron  á  su  prófugo  monarca  y  restableciéronle  en  el 
trono ;  mas  fué  por  poco ,  porque  Canuto ,  hijo  de  Sweyn  ,  re- 
gresando  de  Dinamarca  con  nuevas  fuerzas,  entró  á  sangre  y 
fuego  en  la  desdichada  Inglaterra.  Eoferipo  ya  y  quebrantado  el 
espíritu  por  los  reveses  de  fortuna ,  murió  Ethelredo  de  espanto  ó 
de  pesar  al  tener  noticia  de  los  primeros  triunfos  de  Canuto ,  de 
jándole  en  herencia  á  su  hijo  Edmundo  11,  llamado  Costillas  de  hierro 
un  reino  por  los  extranjeros  medio  conquistado,  y  una  corona  casi 
deshecha.  Todo  lo  que  el  desesperado  valor  y  la  actividad  incan- 
sable de  Edmundo  pudieron  alcanzar ,  fué  partir  la  tierra  en  dos 
Reinos,  reservándose  el  uno ,  cediendo  el  otro  á  los  Escandinavos, 
y  reconociéndolos  á  entrambos  tributarios  del  de  Dinamarca. 

Mas  ni  esa  degradante  capitulación  bastó  á  satisfacer  los  rigores 
del  destino.  Edmundo  bajó  á  la  tumba  á  los  siete  meses  de  su  ad- 
venimiento al  trono,  y  Canuto  fué ,  en  consecuencia ,  monarca  de 
toda  Inglaterra  ^ 


1  V.  //m.  V  Lgd.  teniendo  présenle  h  uola  pucsU  al  final  de  la  S.  1.» 
C.  l.^deA\//. 


SECCIÓN  TERCERA. 

DE  LA  1I«VA5I0M  DINAMIBQLESA  i  LA  DE  LOS  NORMANDOS. 

CaoQto ,  Bey  de  loglateita.— Causas  qae  facilitaroQ  la  conquista.— Sa  pru- 
dente comportamiento.— Rectitud  de  su  juicio.— Sucédele  su  hijo  bastardo 
Hm'oliopiédeliehre.—'y^nBs  teotatiras  deEdtfardo,  Príncipe  sajón,  para 
recuperar  la  corona.— Sucumbe  en  la  empresa  su  hermano  Alfredo.— Breve 
reinado  de  Hardicanuto.— Separación  definitiva  de  las  coronas  de  Dina- 
marca y  de  Inglaterra.— Bestauracion  de  la  Dinastía  Anglo-sajona.— Adve- 
nimiento de  Eduardo  el  Confesor.— Sus  virtudes  y  rectitud.— Dificultades 
con  que  lucha.— Disturbios  en  su  propia  familia.— Desavenencias  entre  los 
Anglo-sajones  y  los  Normandos  favorecidos  por  Eduardo.- Su  enlace  con 
Edit,  hija  del  conde  Godwin.— Niégase  á  consumar  el  matrimonio.— Insur- 
rección de  Godwin  y  de  Haroldo,  hermano  de  la  Beina.— Guillermo  de 
Normandia  por  vez  primera  en  Inglaterra.— Fin  do  la  Insurrección.— Pre- 
tendientes á  la  sucesión  de  Eduardo.— Guillermo  y  Haroldo.— Intrigas  de 
uno  y  otro.— Popularidad  del  Bey.— Su  indulgencia  con  los  rebeldes.— 
Muerte  de  Eduardo.— Besúmen  de  su  reinado.— Bazon  con  que  le  enaltece 
la  historia.— Sooédele  su  cufiado  Haroldo  II.— Beclama  Guillermo  de  Nor- 
mandia  la  corona.— Niégase  Haroldo  á  cederla.— Invaden  los  Escandinavos 
labia. -Haroldo  los  vence  en  la  batalla  del  puente  de  Stamford.— Des- 
embarca en  Inglaterra,  con  poderoso  ejército,  Guillermo  de  Normandia.— 
Acude  Haroldo  áladefensa  del  reino,  es  vencido  y  muere  en  la  batalla  de 
Hastings — Término  de  la  Monarquía  Anglo-sajona. 

No  causó  en  Inglaterra  el  advenimiento  de  Canuto  los  males  y 
trastornos  que,  á  primera  vista,  pudieran  temerse  del  triunfo  do  un 
conquistador  extranjero ;  y  la  explicación  de  ese  fenómeno  se'  en- 
cuentra, mas  aun  que  en  las  dotes  personales  del  nuevo  monarca, 
en  las  condiciones  sociales  asi  de  la  raza  vencida  como  de  la  ven- 
cedora. Esta  no  era  ya,  al  comenzar  el  siglo  XI  (1016),  ni  tan  bár- 
bara ni  tan  feroz  y  saqueadora  como  cuando  por  vez  primera  puso 
la  planta  en  el  suelo  inglés.  Ya  el  Cristianismo  habia  producido, 
aunque  imperfectamente,  sus  saludables  ordinarios  efectos  en  los 
Dinamarqueses;  y  por  otra  parte,  su  frecuente  y  largo  trato  con  los 
Anglo-sajones  habia  preparado,  por  decirlo  así,  la  posibilidad  de  la 
amalgama  entre  ambas  razas. 

Canuto ,  politice  diestro  á  par  que  conquistador  valeroso,  dedi- 
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cose  con  afán  á  ganar  el  afecto  de  sus  nuevos  subditos ,  gober- 
nando ,  para  su  época ,  equitativamente.  Si  desterró  á  Suecia  á  los 
lú¡o^  de  Eduardo  el  Mártir  y  predecesor  y  hermano  de  Ethelredo, 
casóse  con  la  viuda  de  éste ;  y  ya  castigando  con  severidad  las  re- 
beliones, ya  interesando  con  beneficios  á  los  magnates,  de  tal  ma- 
nera se  afianzó  en  el  trono  de  Inglaterra,  que  pudo  sin  inconve- 
Diente  salir  áe  la  Isla  para  atender  á  la  conquista  de  Noruega, 
una  vez;  y  para  ir  como  peregrino  á  Roma,  en  otra  ocasión.  Cuén- 
tase de  él  que,  para  dar  una  tan  severa  como  merecida  lección  á 
muchos  de  sus  cortesanos  que  solian  encarecerle  su  poderlo  mas 
allá  de  los  limites  racionales ,  sentóse  cierto  dia  á  la  orilla  del  mar^ 
cerca  de  donde  está  hoy  la  ciudad  de  Southampton ,  y  como  la 
marea  creciese ,  ordenóla  en  altas  voces  que  se  detuviese  ante  el 
Rey  de  Inglaterra.  Siguió  el  mar,  como  no  podia  menos,  obede- 
ciendo las  leyes  de  la  naturaleza  ,  sin  curarse  de  las  locuras  de  los 
hombres ;  y  Canuto  entonces ,  mas  cuerdo  que  otros  muchos  sobe- 
ranos que  le  hablan  precedido  y  le  siguieroo,  hizo  entender  á  sus 
áulicos  que  todos  en  la  tierra  estamos  sujetos  á  lo  que  en  su  eterna 
sabiduría  tiene  ordenado  la  Providencia. 

A  los  diez  y  nueve  años  de  reinado  (1035)  murió  Canuto  ,  de- 
jando, de  su  esposa  la  reina  Emma,  un  hijo  y  una  hija,  el  primero 
llamado  Hardicanulo;  y  de  cierta  dama,  dos  hijos  varones;  Sweyn 
yHaroldOj  por  sobrenombre  llamado  Pié  de  liebre. 

Cúpol^e  en  suerte  á  Sweyn  el  reino  de  Noruega ,  y  aunque  el  tro- 
no de  Inglaterra  parecía  tocarle  de  derecho  á  Hardicanuto,  el  bas- 
tardo Haroldo  se  apoderó  de  él ,  favorecido  por  gran  número  de 
parciales  que  supo  ganarse  en  el  pueblo  y  entre  los  soldados.  En 
vano  Eduardo ,  primogénito  del  sajón  Ethelredo,  pasó  de  Normandia 
á  Inglaterra  al  frente  de  aguerridas  tropas;  ni  en  el  pais,  ni  en  su  pro~ 
pia  madre  encontró  acogida,  y  hubo  de  regresar  desairado  á  la  tierra 
extranjera.  Mas  tarde,  Alfredo ,  hermano  segundo  del  Principe  que 
de  citar  acabamos,  hizo  otra  nueva  tentativa ,  ya  espontánea,  ya 
como  quieren  algunos ,  traidoramente  provocada  por  el  mismo  Ha- 
roldo. En  todo  caso,  mas  infeliz  que  su  mayor  hermano,  fué  vencido 
en  el  campo ,  hecho  prisionero  y  condenado  á  perder  la  vista  por  su 
bárbaro  vencedor,  muriendo  en  un  encierro  víctima  de  tan  crueles 
padecimientos.  Uaixiicanuio,  en  tanto,  estaba  en  Dinamarca,  y  habiéu- 
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dose  retirado  á  Brujas  la  reina  Emma  á  consecuencia  de  la  catás- 
trofe del  Principe  Alfredo,  quedó  Haroldo  por  Señor  del  Trono  que 
ocupó  solamente  cuatro  años. 

Sucedióle  sin  oposición  ^1 040)  Hardicanuto,  cuyo  reinado,  toda- 
Tia  mas  breve  que  el  de  su  predecesor ,  terminóse  á  los  dos  años  con 
la  muerte  natural  aunque  repentina  del  Monarca,  acaecidaen  1042, 
en  medio  del  regocijo  de  unas  bodas. 

Con  el  fallecimifilito  de  Hardicanuto ,  dividiéronse  de  nuevo  y 
para  siempre  las  coronas  de  Inglaterra  y  Dinamarca. 

Veintisiete  años  eran  ya  entonces  pasados  desde  que  Canuto 
lanzó  del  trono  á  la  Dinastía  Anglo-Sajona  para  reemplazarla  con 
la  saya;  y  sin  embargo,  á  la  muerte  del  tercero  de  sus  sucesores, 
el  pueblo  inglés  unánime  llamó  al  desterrado  Eduardo  ^  para  que 
empuñase  de  nuevo  el  cetro  de  sus  mayores. 

Recto  y  virtuoso ,  ilustrado  y  buen  cristiano,  pero  menos  re« 
suelto  y  emprendedor  de  lo  que  á  los  tiempos  y  circunstancias  que  al- 
canzaba conviniera,  Eduardo  el  Confesor  (que  asi  le  llama  la  histo- 
ria), ciñó  á  sus  sienes  mas  bien  que  una  diadema,  una  verdadera 
corona  de  espinas.  Popular  primero  por  sus  desgracias,  y  después 
por  su  mansedumbre  y  virtudes,  vióse  no  obstante  y  desde  el  primer 
momento,  asediado  por  formidables  enemigos,  aun  entre  los  mismos 
que  por  sus  mas  declaradoa parciales  pasaban.  Hubo,  pues,  Eduardo 
de  comenzar  su  reinado  expulsando  de  Inglaterra  á  gran  número  de 
familias  dinamarquesas,  con  visos  de  razón  sospechosas  de  poco  afec- 
tas á  su  persona ;  y  lo  que  debió  de  serle  mas  duro  todavía,  confiscán- 
dole á  su  propia  madre,  la  reina  Emma,  sus  cuantiosos  tesoros  como 
cómplice  supuesta  en  la  desdicha  del  Principe  Alfredo ,  y  con  evidencia 
convicta  de  haber  siempre  preferido  los  hijos  de  su  segundo  matrimo- 
nio á  los  del  primero.  Mas  lejos  de  comprar  asi  la  paz  que  anhelaba,  vio 
inmediatamente  estallar  la  discordia  entre  los  magnates  ingleses  que 
mas  le  hablan  servida  para  recuperar  el  trono ,  y  los  guerreros  nor^ 
mandos  que  con  él  pasaron  de  su  tierra  á  la  Isla  Británica ,  y 
con  los  cuales  le  unian  los  vínculos  del  agradecimiento  y  de  la 
amistad,  contraidos  ea  mas  de  veinticinco  años  de  expatriación 
forzosa. 

Para  complacer  á  los  primeros ,  Eduardo  habia  consentido  en  dar 
su  mano  á  Edity  hija  del  conde  Godwin^  uno  de  los  mas  poderosos 
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señores  de  Inglaterra:  pero  con  tal  repugnancia  que,  fuese  por  ob- 
servar el  voto  de  castidad  que  algunos  historiadores  suponen  tenia 
hecho ,  fuese  por  invencible  antipatía  á  la  familia  de  la  noble  donce- 
lla ,  estipuló  conferirle  todos  los  honores  de  Reina »  pero  sin  compro- 
meterse á  recibirla  realmente  por  esposa. 

Resentidos,  tal  vez,  de  tamaño  desaire,  ó  simplemente  impulsados 
por  miras  ambiciosas ,  el  hecho  es  que  el  Qonde  Godwin ,  su  hijo 
i7aro/do,  hermano  de  la  reina  Edit,  y  otros  magnates,  abanderizando 
sus  vasallos  y  parciales,  marcharon  en  son  de  guerra  contra  los  Nor- 
mandos residentes  en  el  condado  de  Hereford.  Dichosamente,  ha- 
biendo, tal  vez  por  diligencia  del  Rey ,  abandonado  los  soldados  á 
sus  rebeldes  caudillos  antes  de  llegar  á  las  manos  con  los  contra- 
rios, hubieron  estos  de  emigrar  á  Flandes;  fué  puesta  en  prisión  la 
Reina ;  y  cuando  Guillermo  de  Normandia,  llamado  por  sus  compa- 
triotas, arribó  á  las  playas  inglesas,  todo  estaba  ya  tan  tranquilo  en 
ellas,  que  ni  pretexto  halló  siquiera  para  desembarcar  mas  que 
como  quien  hace  cortés  visita  á  un  antiguo  huésped. 

Eduardo  el  Confesor,  como  casi  todos  los  monarcas  que  tienen 
la  desdichsi  de  hallarse  en  circunstancias  análogas  á  las  que  á  él  le 
rodeaban,  estaba  condenado  á  presenciar  cómo,  antes  de  que  le  11er 
gara  su  hora ,  se  disputaban  ya  su  herencia  dos  ambiciosos  que,  ca- 
reciendo ambos  igusdmente  de  fundado  derecho  á  ella,  la  codicia- 
ban mas  que  si  de  justicia  les  tocara. 

Guillermo  de  Normandia,  en  efecto,  y  Haroldo,el  hermano  de  la 
Reina  ^éit/,  aspiraban  al  trono  de  Inglaterra,  sin  mas  títulos  que 
los  que  la  ambición  desenfrenada  suele  darse  á  si  misma ;  es  decir, 
con  la  esperanza  de  que  la  astucia  ó  la  fuerza,  cuando  no  la  fuerza 
y  la  astucia  juntas,  alcancen  lo  que  legítimamente  adquirir  no  se 
puede. 

Con  un  Principe  del  carácter  de  Eduardo  no  era  muy  difícil  la 
empresa  de  alucinarle ;  pero  su  popularidad  sólida  y  constante ,  le 
preservaba,  dichosamente,  de  sucumbir  victima  de  un  crimen.  Re- 
signados ,  pues,  los  pretendientes  á  esperar  la  muerte  natural  del 
que  entonces  cenia  la  corona,  unas  veces  de  acuerdo  y  otras  cada 
cual  por  su  cuenta,  fueron  preparando  las  cosas  como  á  sus  res- 
pectivos intentos  para  el  porvenir  convenia. 

Guillermo ,  por  su  parte ,  intervino  con  Eduaido  para  que  á  su 
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gracia  volviesen  la  Reina,  su  suegro  y  su  cuñado,  tal  vez  confiando 
en  que  el  último  habia  de  cumplirle  el  pleito  homenaje,  que  pa- 
rece le  tenia  ya  hecho ,  de  ayudarle  á  suceder  en  el  trono  de  Ingla- 
terra. Sin  garantizar  la  última  citada  circansUmcia,  diremos  que  de 
hecho  Eduardo  amnistió  á  los  rebeldes;  y  que  ala  muerte  del  conde 
Godwín,  trasfirió  todaB  sus  dignidades ,  tierras  y  emolumentos  al 
ambicioso  Haroldo,  qfáeñ  hasta  el  término  de  aquel  reinado ,  conti- 
nuó nendo  el  personaje  de  mas  influencia  y  valia  de  Inglaterra. 
Verdad  es  que  para  conseguirlo  no  perdonaba  Haroldo  medio  alguno; 
y  que  en  repetidas  ocasiones  hizo  al  Rey  y  á  su  patria  servicios  im- 
portantísimos. 

Veinticuatro  anos  ocupó  Eduardo  el  Confesor  el  trono ,  gober- 
nando á  Inglaterra ,  sino  gloriosamente  en  el  sentido  vulgar  de  la 
frase,  al  menos  con  recto  corazón,  sanas  intenciones,  deseo  del 
bien,  y  tanto  acierto  como  la  época  y  las  circunstancias  lo  con- 
sentían» Sus  virtudes  privadas  no  fueron  de  lasque  apartan  á  los 
hombres  del  cumplimiento  de  sus  deberes  públicos ;  antes,  por  el 
contrario ,  miró  siempre  como  una  obligación  de  conciencia  cum- 
plir con  ellos,  y  no  perdonó  medio  ni  fatiga  para  conservar  la  paz 
interior  en  sus  dominios,  hacer  justicia  á  todos,  y  administrar 
económicamente  las  rentas  públicas.  Mas  amigo  de  dar,  que  codi- 
cioso de  poseer;  infinitamente  mas  inclinado  á  la  clemencia ,  que  á 
la  severidad  con  los  criminales  mismos ;  protector  de  los  débiles, 
padre  de  los  pobres,  ¿Cómo  no  habia  de  ser  popular  durante  su 
vida?  ¿Cómo  no  há  de  enaltecerle  perpetuamente  la  historia?  Acaso 
esta  hallándole,  dichosamente  para  su  fama,  sirviendo  como  de 
punto  de  reposo  para  el  corazón,  y  de  intermedio  á  dos  grandes 
calamidades  nacionales,  la  invasión  Dinamarquesa  y  la  Normanda, 
le  trate  con  predilección  exagerada :  pero  el  hecho  es  que  asi  las 
crónicas  contemporáneas,  como  los  historiadores  modernos,  y 
la  tradición  popular  sobre  todo ,  hacen  de  Eduardo  el  Confesor  un 
tipo  acabado  de  honradez  y  bondad ,  sin  mas  sombras  que  las  indis- 
pensables para  que  no  se  le  confunda  con  los  ángeles. 

Sucedióle  Haroldo  11^  su  cuñado,  suponiéndose  por  él  nom- 
brado heredero  de  la  Corona,  el  año  de  1066;  mas  sucedióle  en 
mal  hora  para  si  y  para  la  Inglaterra ,  y  sucedióle  por  brevísimo 
tiempo. 
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Apenas  empuñadoel  cetro,  en  efecto,  Guillermo  de  Normandia 
requirióle  el  cumplimiento  de  lo  jurado;  mas  contestóle  Haroldo, 
con  yerdad  ó  sin  ella,  que  tenia  por  nula  una  promesa  que  la 
fuerza  le  habia  arrancado  hallándose  náufrago  y  á  merced  de  <jui- 
llermo  en  los  dominios  de  éste.  Entretanto  un  hermano  del  mismo 
Haroldo ,  auxiliado  por  el  Rey  de  Noruega ,  desembarca  en  el  Norte 
de  Inglaterra,  como  pretendiente  á  la  GoroDi;  acude  el  nuevo 
.Monarca  resueltamente  á  la  defensa  de  sus  dominios,  y  derrota  en 
batalla  campal  á  sus  contrarios  en  el  puente  de  Stamford:  mas  en 
el  momento  mismo  de  estar  celebrando  aquella  gran  victoria,  cara- 
mente comprada  con  torrentes  de  sangre ,  recibe  la  terrible  nueva 
de  que  Guillermo  de  Normandia  ocupa  ya  las  costas  de  Susex  con 
numeroso  ejército. 

Digno  de  mejor  suerte  por  su  intrepidez  al  menos ,  Haroldo 
vuela  sin  perder  un  instante  al  encuentro  del  enemigo,  hállale  en 
las  inmediaciones  de  Hastings ,  y  riñe  con  tan  desesperado  esfuerzo 
como  malaventura,  la  célebre  batalla  en  que  (el  U  de  octubre 
de  1066]  feAecieron  con  él  las  dinastías  Sajona  y  Dinamarquesa,  y 
comenzó  á  reinar  la  Normanda  en  Inglaterra. 

Referidos  ya ,  mas  que  sucintamente,  los  hechos  capitales  de  ese 
primer  periodo  histórico ,  echemos  ahora  una  ojeada  sobre  las  ins- 
tituciones que  rigieron  durante  la  misma  época  á  los  Anglo- 
sajones. 
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NaQca,  codificada. —ConsistaDte  en  las  coslambres  y  tradiciones.— La  Sajona 
una  de  las  tribus  germánicas.— Sus  dotes  característiciis.— Personalismo 
germánico  combinado  con  el  espíritu  de  subordinación  militar.— La  civiliza- 
ción latina  impotente  en  la  Gran  Bretaña.  —Los  Germanos  según  Tácito. 
—La  soberania  popular  reconocida  entre  ellos.— Su  sistema  de  gobiei'no. 
^Educación  militar  de  la  juventud.— Los  Principes  y  sus  Compañeros. 
—Orígenes  del  sistema  Feudal.— Barbarie  de  los  Bretones  indígenas,  al 
tiempo  de  la  invasión  Sajona.— Fueron  exterminados  ó  á  servidumbre  re- 
ducidos.—Condiciones  de  ios  esclavos  en  aquella  época.— División  de  la 
sociedad  en  las  dos  razas,  libre  y  esclava.— La  raza  libre  ó  sajona  conserva 
sus  propias  costumbres  y  leyes  tradicionales.— Adopta  la  forma  monár- 
qaica.— Sucesión  á  la  Corona.— Autoridad  de  los  Beyes.— Los  compañeros 
ó  Pares  del  Monarca,,  le  seguían  inmediatamente  en  categoría.— Examen 
del  estado  y  condiciones  de  la  propiedad  territorial.-: División  del  territorio 
en  cada  uno  de  los  reinos  de  la  Hept^rquia.— ificíes  ó  Sowíings.— Los  Reyes 
dueños  de  la  mayor  parte  de  las  tierras.— Bepartianla  á  titulo  de  servicio 
militar  entre  sus  Pares  ó  vasallos  directos.— Estos  entre  los  suyos.— La  Pro- 
piedad llega  á  ser ,  en  consecuencia ,  el  fundamento  de  las  gerarquias  so- 
ciales.—Debilidad  consiguiente  del  poder  monárquico.— Prepotencia  de 
los  grandes  vasallos  temporales.— Y  de  los  espirituales.— La  dignidad  de 
Conde  personal  y  no  hereditaria  entre  los  Sajones. -Nobles  y  plebeyos 
ó  Thanes  y  C>or/«.— Thanes  del  Rey.— Condición  de  los  CcDrls.- Los 
Socmcn  ó  Pecheros  libres.— Los  Ccorls  de  la  clase  intima,  ó  Villanos. 
—Unos  y  otros  obligados,  como  todo  Sajón,  á  vivir  bajo  el  dominio  de  un 
Sfnor.— Derechos  que  les  concedíanlas  leyes.— Su  ineficacia,  y  dura  ser- 
vidumbre á  que  estaban  sujetos.— Condiciones  de  los  Free-UMcrs  ó  Thanes. 
—Los  del  Rey. —Los  de  Señorío  ó  Abadengo.— Multas  impuestas  al  ho- 
micidio de  los  Thanes. -Organización  politiiM -Autoridad  del  Monarc.i. 
—Limitada  por  el  Witlenagciiol ,  gran  Consejo  ó  Parlamento.  (Compo- 
níase de  los  Obispos  y  Prelados,  los  Aldermen,  y  los  Nobles. -Prolia- 
bílidad  de  que,  de  los  últimos,  fuesen  solamente  llamados  los  Thanes  del 
Rey.— No  tuvo  el  Pueblo  representación  en  aquel  Parlamento.  -Liber- 
tad de  que  gozaban  de  hecho  los  Anglo-sajones.— Derecho  á  no  ser 
juzgados  mas  que  por  la  Corte  ó  Asamblea  de  su  provincia.— División  ter- 
ritorial: Condados,  //««(ír^rf« ó  Centurias .  Decennañes  ó  Decurias.- De- 
curiones ó  Tything)hmen.—Coni^^  ó  Eaiis.-  Aldernwu  ó  Regidores.— Syi«* 
Tomo  I.  7 
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rifft ,  Justicias  ó  Alguaciles  Mayores.—- La  jurísdiccioo  civil  eo  el  Shireger 
mot  ó  Asamblea  del  condado. —Sus  elemenlos.— Sus  principales  atribucio- 
nes en  lo  político,  administrativo  y' jurídico.-— Forma  sumaria  de  [80$ 
procedimientos.  —Jueces  reales  con  atribuciones  no  bien  conocidas.— Discu- 
sión sobre  la  existencia  y  jurisdicción  del  Jurado  entre  los  Anglo-sajones. 
—Ley  del  Franck-Pledge ,  recíproca  garantía  ó  responsabilidad  manco- 
munada.—Atribuyese  á  Alfredo  el  Grande.— Fundamentos  y  causas  de 
aquella  ley.— Sus  disposiciones  mas  notables.— Sus  efectos  coercitivos. 
— Aumóntanse  con  nuevas  restricciones  á  la  libertad  individual.  -Com- 
plétase aquel  sistema  en  los  reinados  de  Edgardo  y  de  Canuto.— Todo 
varón  obligado  á  inscribirse  en  una  Centuria  desde  la  edad  de  12  afios.— De- 
recho de  exención  para  sus  vasallos,  concedido  á  los  Lords  con  jurisdic- 
ción Baronial.-^Diferencias  y  analogías  entre  el  sistema  Anglo-sajon  y  el 
rFeudal  propiamente  dicho.— Recapitulación  de  los  principios  de  la  Consti- 
tución Anglo-sajona.— Sus  efectos.— Antagonismo  entre  el  pueblo  y  las 
clases  privilegiadas.— Facilidades  que  proporcionó  á  la  conquista. 

Seis  siglos  próxiaiamente  fué  la  Inglaterra  gobernada  por  Prin- 
cipes,  leyes  y  costumbres  sajones;  pues  si  bien,  como  sabemos, 
hubo  una  interrupción  en  el  reinado  de  aquellos  conquistadores, 
la  brevedad  de  su  duración  I  por  una  parte,  y  por  otra  la  simi- 
litud del  origen  y  la  analogía  de  las  instituciones  entre  los  Dina- 
marqueses ó  Escandinavos  y  sus  antecesores  en  el  dominio  de  la 
Gran  Bretaña,  nos  permiten  considerar  como  un  solo  periodo  histó- 
rico el  espacio  de.liempo  que  media  entre  el  advenimiento  al  trono 
de  Hengisto  (año  449)  y  la  rota  de  Haroldo  en  Hastings  (1066). 
Época  de  tal  extensión  merece  estudio  por  mas  de  un  concepto. 

Si  por  Constitución  politica  de  un  pueblo  se  entendiese  exclusi- 
vamente la  suma  de  sus  leyes  fundamentales ,  mas  ó  menos  fllosó- 
flca  y  metódicamente  codificadas,  breve  fuera  nuestra  tarea  al  tratar 
déla  inglesa  bajo  el  dominio  de  los  anglo-sajones ;  porque  con 
manifestar  que  tal  Código  nunca  existió,  hubiéramos  dicho  lo  cierto 
y  todo  lo  posible:  pero  como  en  realidad  la  Constitución  de  un  pue- 
blo es  su  manera  normal  de  ser ,  claro  está  que  no  hay  ni  puede 
haber  sociedad  alguna  que  sin  ella  eídsta ,  ya  formulada ,  ya  im- 
plícita y  sólo  en  hábitos  y  tradiciones  consistente.  £n  las  costum- 
bres, pues,  y  en  las  tradiciones  sajonas ,  hemos  de  buscar  la 
primitiva  Constitución  de  la  Inglaterra. 

Como  todas  las  tribus  germánicas,  la  sajona  era  lo  que  Tácito 
nos  dice,  mas  bien  que  un  pueblo  propiamente  dicho,  una  hueste 
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pera  ercombate  y  la  invasión  organizada.  El  valor,  la  fuerza,  la 
astada  y  la  fortuna  misma  eran ,  entre  aquellos  semi-salvajes ,  ti- 
talos  indi^nsables  para  el  mando ;  y  si  el  nacimiento  se  tomaba 
encaenta,  nunca  sino  en  segundo  término  y  como  precedente  de 
favorable  inducción,  mas  que  como  derecho  adquirido.  Donde  la 
«lergla  y  la  perseverancia  de  todos  eran  necesarias  para'subvenir  á 
las  necesidades  de  cada  dia ,  rechazar  á  los  enemigos,  y  conquistar 
ana  patria ,  claro  está  que  hablan  de  combinarse  las  exigencias  de 
la  subordinación  en  la  guerra  indispensable ,  con  los  fueros  de  la 
dignidad  humana ,  incompatible  con  toda  idea  de  servil  sumisión  á 
vanos  títulos.  Asi  los  Sajones,  por  una  parte,  llevaron  consigo  á 
Inglaterra,  como  sus  congéneres  al  resto  de  Europa,  un  espíritu  de 
t^iaz  personalismo ;  y  por  otra  los  hábitos  de  una  severisima  subor- 
dinación militar,  que  son  los  dos  polos  morales  en  que  el  sistema 
feudal  estribaba ,  y  de  los  cuales  proceden  á  un  tiempo  las  ideas, 
los  sentimientos  y  las  preocupaciones  aristocráticas  de  la  edad 
media. 

Has  en  el  Continente  la  civilización  latina ,  poderosamente  ar- 
raigada, sobrepúsose  hasta  cierto  punto  al  espíritu  germánico,  ó 
modificóle  cuando  menos  profundamente ;  mientras  que  en  la  Isla 
británica ,  donde ,  como  hemos  visto ,  las  águilas  romanas  posáronse 
apenas  sin  anidar  nunca ,  prevaleció  como  era  natural  el  primero, 
desarrollándose  vigoroso ,  y  no  perdiendo  en  sus  transformaciones 
lógicas  y  sucesivas ,  mas  que  lo  que  de  bárbaro  tenia ,  para  dar 
lagar  á  las  reformas  que  el  progreso  social  requiere. 

Fijémonos,  empero,  en  la  época  primitiva,  que  es  la  que  por  él 
momento  nos  importa,  oyendo ,  para  mejor  inteligencia  de  lo  mucho 
que  por  escribir  nos  queda,  á  la  única  autoridad  en  la  materia  ir- 
recusable, al  inmortal  historiador  que  antes  citamos.  * 

<  Los  Principes ,  (dice)  resuelven  las  cosas  de  menor  impor- 
»tancia:  sobre  las  mayores,  todos :  mas  de  manera  que  aun  aquellas 
»caya  resolacion  le  toca  al  pueblo,  las  examinan  y  discuten  prime- 
an) los  Principes. » 

Dedúcese  terminantemente  de  esas  palabras ,  y  lo  confirma  el 


1  Tácito :  De  Moribvs  Germanorum    prenta  Real-1794-Tomo  IV.  Traduo- 
—C  XI.— Edición  d«   Itfadrid,  Im-    clon  de  Álamos  Barri«Qtos. 
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testimonióle  la  Historia,  que  entre  los  Germanos  prevaleció  desde  el 
origen  la  teoría  de  la  Sober^nia  popular^  única  racionalmente  admi- 
sible, sl^no  sejacude  al  principio  teocrático  absolutista  que,  divi- 
diendo la  humanidad  en  dos  razas  tan  desiguales  en  número  como  en 
condición,  hace  de  los  mas  un  rebaño  de  infelices  criaturas  conde* 
nadas  á  perpetua  servidumbre ,  y  de  los  menos  un  linaje  de  elegidos 
Y  al  mando  soberano  predestinados.  Sentado  ese  principio  fundamen- 
tal que  habremos  de  aplicar  á  su  tiempo,  explicando  sus  consecu^i- 
cias,  prosigamos  oyendo  á  Tácito. 

c  Siéntanse  armados  en  la  Asamblea  general ,  cuando  están  en  nú- 
>mero  suficiente  *;  impónese  silencio  por  los  Sacerdotes^  que 
^entonces  tienen  jurisdicción  para  ello;  habla  en  seguida  el  Rey 
>ó  el  Principe,  y  óyesele  con  mas  ó  menos  benevolencia,  no  por 
»la  autoridad  que  ejerce,  sino  atendiendo  ora  á  sus  años,  ora  á  su 
>fama  en  la  guerra  adquirida,  ya  en  fin,  por  su  nobleza  ó  por  su 
>elocuencia.  Si  el  razonamiento  del  Príncipe  desagrada,  la  Asamblea 
»se  lo  hace  entender  asi  con  significativos  murmullos;  si  por  el  con- 
^trario  place,  apláudenle  los  circunstantes,  hiriendo  en  los  escudos 
>con  sus  lanzas  ó  Frámeas ,  que  es  la  mas  honrosa  manera  de  aplan- 
ase entre  aquellas  gentes  conocida.» 

Tenemos,  pues.  Principes  que  deliberan  sobre  los  asuntos  de 
menor  importancia,  y  que,  gozando  de  la  iniciativa  en  los  res- 
tantes ,  están  sin  embai^go  obligados  á  someter  los  negocios  gl*aves 
á  la  Asamblea  general  del  Pueblo,  ante  la  cual  cesa  hasta  su  auto- 
ridad disciplinaria,  puesto  que  esa  la  ejerce  el  Sacerdocio  en  nom- 
bre de  la  Divinidad ;  y  donde  solo  el  prestigio  personal ,  debido  á 
servicios  anteriores ,  y  el  poder  de  la  elocuencia ,  distinguen  al 
magnate  de  cualquier  otro  ciudadano. 

Tenemos,  en  resumen,  compendiada  en  las  concisas  frases  del 
gran  historiador  romano ,  la  teoría  y  la  práctica  del  Sistema  parla- 
mentario floreciente  hoy  en  la  Gran  Bretañií,  y  á  cuya  realización 
afanosamente  aspiramos  los  españoles .  Pero  tenemos  mas  aún ,  y  es 
el  atributo  mas  esencial  de  la  Soberanía ,  el  considerado  en  todos 

1  Tácito  y  nhi  supra.  El  texto  dice:  aquí  la  versión ,  queme  parece  mas 
ulturbcBplacuit,  (}ue  Álamos  Barrien-  propia,  deGronovio,  de  Brottier,  y 
tos  traduce:  u  Siéntanse  armados  y  de  otros  varios  traductores  y  comen- 
cada  uno  como  le  agrada;»  yo  sigo  tadores. 
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tíempos  y  muy  singularmente  en  los  primitivos  de  la  sociedad, 
como  uno  de  sus.mas  evidentes  caracteres «  explicitamente  vinculado 
eD  la  Asamblea  popular ,  según  se  deduce  de  las  palabras  de  Tácito» 
que  textualmente  copiamos  ^ 

^Licito  es  también  acusar  á  cualquiera  ante  aquella  Asamblea, 
•aunque  sea  de  crimen  capital;»  ppr  manera  que  en  e\  Parlamento 
Germánico ,  encontramos  reunidos  los  Poderes  legislador  y  judicial 
del  mismo  modo  que,  mas  tarde,  hemos  de  hallarlos  en  el  Parla- 
mento de  la  Gran  Bretaña. 

Elegianse  también  por  la  Asamblea  general  los  Príncipes  ó  Jefes 
encargados  del  gobierno  y  administración  de  la  justicia  en  las  villas 
y  aldeas ,  con  asistencia  cada  uno  de  ellos  de  cien  asesores  ( Cente- 
narios) elegidos  por  el  pueblo  para  servirles  de  autoridad  y  consejo. 
Como  ya  hemos  dicho ,  era  de  rigor  entre  los  Germanos  deliberar 
siempre  armados ,  y  en  consecuencia  solo  gozaban  de  los  derechos 
políticos,  activos  y  pasivos,  en  aquellas  tribus,  los  hombres  capaces 
del  uso  de  las  armas ,  quedando ,  por  ende ,  excluidos  de  asambleas, 
elecciones  y  magistraturas,  los  siervos  y  los  menores,  como  los  in- 
útiles para  la  guerra.  Lo  que  la  Toga  en  Roma  eran  las  armas  en  la 
antigua  Germánia:  un  signo  exterior  y  perceptible  de  la  virilidad  por 
una  parte ,  y  de  la  dignidad  de  ciudadano  por  otra  ^. 

Veamos  ahora  la  organización  social ,  por  decirlo  así ,  de  las 
tribus  nómadas  que  nos  ocupan. 

Aunque  indistinto  y  mal  definido ,  aunque  en  estado  de  embrión 
informe ,  el  principio  aristocrático  germinaba  en  los  pueblos  del 
Norte,  como  es  forzoso  que  germine  en  todos  aquellos  en  que, 
siendo  la  guerra  el  estado  normal ,  los  prestigios  de  la  gloria  mi- 
litar ejercen ,  y  no  pueden  menos  de  ejercer ,  preponderante  influjo. 

Por  mas  que  se  haga  y  que  se  diga ,  es  inevitable  que ,  en  un 
pueblo  esencialmente  beligerante,  el  descendiente  directo  y  heredero 
del  nombre  de  un  héroe  á  quien  la  patria  debió ,  ya  el  sacrificio  de  la 
vida,  ya  un  aumento  de  territorio,  ora  los  laureles  del  triunfo,  ora  la 
salvación  en  riesgo  inminente,  sea  considerado  de  distinta  y  mucho 
mas  favorable  manera  que  el  hijo  de  cualquier  otro  ciudadano.  Los 
servicios  civiles,  en  su  esencia  acaso  mas  importantes  y  trascen- 

1  Logar  citado,,  cap.  XII:  aLicet    y)di»crimen  capiüs  inlendere.n 
apud  amtilfum  aceuiarc  queque  y  et       t  Tácito,  ubi  supra.  Cap.  Xll. 
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dentales  que  los  militares,  ni  se  aprecian  mientras  imperan  las 
armas,  ni  llevan  nunca  consigo  los  resplandores  poéticos,  la  ma- 
gia deslumbradora  de  las  hazañas  militares.  A  nadie  se  le  ocurre 
decir  que  la  capacidad  se  hereda ;  todo  el  mundo  presume  que  el 
valor  y  la  nobleza  caballeresca  pueden  trasmitirse  de  genera- 
ción en  generación ;  y  sea  por  lo  que  fuere ,  en  pueblos  mas 
guerreros  que  otra  cosa ,  constantemente  el  espíritu  y  régimen 
aristocrático  prevalecen  en  una  ú  otra  forma.  . 

Sin  embargo,  mientras  los  Germanos  conservaron  su  Índole  nó- 
mada ,  necesariamente  las  dotes  de  cada  individuo  hubieron  de  te- 
nerse muy  en  cuenta  entre  ellos;  pues  ,  cuando  diariamente  se  pe- 
leaba ,  las  presunciones  nobiliarias  sin  remedio  hablan  de  ser  nulas 
si  los  hechos  no  las  confirmaban. 

Asi ,  por  regla  general ,  al  salir  de  la  patria  potestad  y  entrar, 
con  el  uso  de  las  armas  en  posesión  de  su  propia  persona  y 
délos  derechos  politices,  fuera  de  casos  muy  excepcionales  en 
que  la  Asamblea  general  declaraba  Principes  ó  Jefes  á  cier- 
tos jóvenes  * ,  todos  los  demás  alistábanse  á  las  órdenes  de  uno 
ú  otro  guerrero  de  alta  nombradla ,  bajo  cuyo  amparo  y  direc- 
eion  comenzaban  y  hacian  su  carrera.  Gomo  se  deja  conocer  á 
primera  vista ,  el  interés  era  en  tales  asociaciones  reciproco;  no  im* 
portándole  menos  á  cada  Jefe  el  número  y  calidad  de  sus  afiliados, 
que  á  estos  la  fama  y  mérito  de  su  caudillo.  La  emulación  prime- 
ro ,  la  rivalidad  mas  tarde,  la  guerra  de  Jefe  á  Jefe  en  definitivo 
resultado ,  fueron  necesarias  consecuencias  de  una  organización ,  en 
la  cual  el  menos  avisado  descubrirá  hoy  los  gérmenes  de  la  feudal; 
mas  tales  consecuencias  ni  podian  proveerse  por  hombres  rudos  ea 
épocas  de  lucha  y  barbarie ,  ni  de  hecho  se  hicieron  sentir  hasta 
que  con  la  posesión  de  vastos  dominios  y  el  transcurso  de  los  anos, 
se  encontraron  frente  á  frente  y  á  limitada  esfera  de  acción  reduci- 
dos, los  é\\os  Barones  del  feudalismo.  A  su  tiempo  trataremos  de 
ellos,  bastándonos  por  ahora  haber  señalado  la  raiz  de  instituciones 
que  con  el  trascurso  de  los  años  se  desarrollaron ,  y  con  los  años 
también  están  ya,  felizmente,  muy  próximas  á  desaparecer  por 
completo  de  la  sociedad  civilizada. 

1  Tácito «  uU  sapn.    Cap  XUL 


8EG.    rr.  LOS  PRÍNCIPES  T  StS  COMPAÑEROS.  55 

Volviendo  al  interrumpido  propósito,  diremos  que  la  asociación 
entre  el  Principe  ó  Jefe ,  y  sus  afiliados , — á  quienes  llama  Tácito 
compañeros  (comités) ,  no  vasallos^  ni  siquiera  subditos^ — procedía 
de  un  pacto  bilateral  y  explícito,  según  condiciones  tradicionales 
de  que  no  era  licito  apartarse  ni  al  superior  ni  á  los  inferiores. 
Estos  debian  á  aquel  ciega  obediencia  en  las  cosas  de  la  guerra; 
lealtad  siempre  y  á  toda  prueba;  el  sacrificio  de  la  vida ,  en  caso 
necesario ,  por  rescatar  la  del  Jefe  ó  vengar  su  muerte.  Principet 
pro  victoria  pugnant  ^  comités  pro  Principe  (los  Principes  pelean 
por  la  victoria,  los  Compañeros  por  su  Principe) ,  nos  dice  el  histo- 
riador latino  con  su  habitual  elocuente  concisión ;  y  no  es  posible, 
en  efecto ,  explicar  con  mas  claridad ,  por  mucho  que  se  escriba, 
todo  lo  que  habia  de  sólido  y  poético  á  un  tiempo  en  aquella  unión 
estrechísima  del  Jefe  con  sus  soldados. 

Manteníalos  el  Principe  expléndidamente,  proveyéndolos  además 
frecuentemente  de  armas  y  caballo ,  y  proporcionando  siempre  sus 
dones  al  mérito  ó  al  favor  de  que  con  él  gozaba  el  agraciado; 
mas,  en  cambio,  los  Compañeros  hablan  de  estar  siempre  prontos  á 
entrar  en  campana  al  primer  aviso  de  su  Jefe ,  sin  curarse  de  otra 
cosa  mas  que  de  pelear  resueltamente ,  cuándo  y  cómo  y  contra 
quién  aquel  se  lo  ordenase. 

Tales  fueron  los  hombres  que  acaudillados  por  Hengisto  y 
fforsa  se  apoderaron  de  la  Inglaterra  al  mediar  el  siglo  V  de  nues- 
tra era ;  en  pos  de  ellos  acudieron  otros  y  otros  Jefes  con  sus  Com- 
pañeros; y,  precediendo  la  Heptarqula,  formóse  al  cabo  la  Mo- 
narquía Anglo-sajdna,  cuyas  condiciones,  tanto  sociales  como  politi* 
cas,  no  nos  fuera  dado  explicar  claramente ,  si  antes  no  estuviese  el 
lector  a]  cabo  de  la  índole  y  costumbres  de  los  conquistadores. 

Porfueel  pueblo  conquistado,  el  Bretón  propiamente  dicho, 
carecía  de  civilización  peculiar,  por  una  parte;  y  por  otra,  lo  que  de 
él  no  exterminó  el  cuchillo,  fuese  á  buscar  en  los  montes  del  país 
de  Gales  ó  en  las  breñas  de  la  Escocia,  impenetrable  asilo ,  ó  vióse 
á  dirisima  esclavitud  reducido. 

r  el  esclavo  dejaba  de  ser  hombre  ,  era  cosa ,  propiedad  semo- 
vieile ,  animal  doméstico ,  cuando  mas  y  mejor  considerado ;  per6 
coBD  mtínad  social  y  política ,  ni  contaba  ni  contar  podía. 

Ite  ahi  la  división  primera ,  la  mas  inicua  ,  pero  también  la  mus 
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radical  de  la  sociedad  británica  de  aquellos  tiempos.  Habia  en  ella 
hambres  Ubres ,  generalmente  hablando  de  raza  sajona ;  y  esclavos^ 
en  su  inmensa  mayoría  de  origen  bretón. 

La  raza  libre  conservó  en  la  tierra  conquistada  sus  patrias  ins* 
tituciones,  modificándolas  y  completándolas,  empero,  en  virtud  del 
inevitable  inQujo  del  tiempo,  do  las  circunstancias ,  y  de  los  pro- 
gresos que  su  propia  civilización  iba  haciendo. 

Conquistadorp ,  no  pudo  menos  de  ser  monárquica  ;  y  dada  la 
monarquía,  la  importancia  y  la  influencia  de  la  familia  Real 
compréndese  que,  auxiliadas  por  las  relaciones  adquiridas  con  los 
magnates ,  y  el  prestigio  de  la  popularidad ,  habian  de  producir 
poco  menos  que  necesariamente  el  principio  hereditario.  Y  fué  asi, 
en  efecto,  hasta  cierto  pnnto,  pero  no  mas  que  hasta  cierto  punto; 
pues,  aparte  de  lo  frecuente  de  las  usurpaciones ,  riesgo  de  suyo 
propio  en  los  Estados  en  que  la  fuerza  de  las  armas  es  la  supnema, 
las  condiciones  mismas  de  aquella  monarquía  repugnaban  invenci- 
blemente ceñir  la  corona  á  las  sienes  de  una  mujer  ó  de  un  niño. 

El  verdadero  cetro  de  los  Reyes  Anglo-sajones ,  como  de  los 
Escandinavos  en  Dinamarca  y  ^Noruega ,  como  de  les  Godos  en  Es- 
paña, y  de  los  Francos  en  Francia,  era  y  no  podía  menos  de  ser  la 
espada.  Esgrimirla  con  robusto  brazo ,  regir  los  ejércitos  con  ardi- 
miento, inteligencia  y  fortuna,  fueron  para  aqielíos  Principes 
condiciones  forzosas  de  reinado  y  vida.  ¿Cómo,  pues,  habia  la 
nación  de  confiar  sus  destinos  á  manos  evidentemente  flacas ,  s6 
pretexto  de  una  legitimidad  que  nadie  hubiera  respetado  en  aquella 
época?  Si  las  regencias  son ,  hoy  aun ,  poderes  esencialmente  débi- 
les por  lo  transitorios ,  y  peligrosos  por  lo  acontecidos  á  trastornos, 
¿Qué  hubieran  sido  en  Inglaterra  en- los  tiempos  á  que  nos  referi- 
mos? El  sentido  comim,  pues,  de  acuerdo  con  la  razón  [lolítica, 
explican  y  justifican  á  un  tiempo  el  proceder  en  el  asunto  de  los 
Anglo-sajones;  proceder  que  consistía  en  llamar  generalment^  á  la 
sucesión  de  la  Corona,  cuando  el  primogénito  del  último  Slonarca 
era  menor  ó  incapaz,  ó  una  hembra,  al  Príncipe  mas  digno  de 
regir  el  cetro ,  cuando  el  mas  ambicioso  ó  el  mas  diestro  no  se 
apoderaba  de  él  antes  que  nadie  le  llamase. 

En  suma:  puede  decirse  que  la  ley  tradicional  hacia alli  eleciva 
la  Corona,  como  en  todos  los  pueblos  de  origen  germano ;  pero  ]ue 
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la  costumbre,  á  la  cual  la  Asamblea  Suprema,  de  que  después  ha- 
blaremos, se  conformó  casi  constantemente,  llamaba  al  trono  al 
primogénito  del  Rey  difunto,  siempre  que  el  tal  era  de  mayor 
edad  y  capaz  personalmente  del  gobierno.  En  su  defecto,  ya  lo 
hemos  dicho ,  llamábase  al  Principe  que  parecía  mas  digno ,  siendo 
frecuentes  los  ejemplos  de  haberse  preferido  el  hijo  bastardo  al 
legitimo ,  y  el  colateral  al  heredero  directo  V 

Inmediatamente  después  del  Monarca  figuraban  en  la  gerarquía 
política  sus  Compañeros  ó  Pares ,  sus  grandes  vasallos ,  tanto  los 
que  le  asistían  en  la  corte,  como  los  Gobernadores  ó  Qondes 
[Earh]  de  las  provincias :  mas  para  entender  bien  la  condición  de 
unos  y  otros ,  preciso  será  que  por  iin  momento  fijemos  la  conside^ 
ración  en  un  punto  tan  importante  de  la  organización  social  Anglo- 
sajona ,  que  casi  nos  atreveremos  á  decir  que  como  su  base  debe 
tenérsele.  Aludimos ,  como  puede  haberse  adivinado  fácilmente  ,  á 
la  propiedad  territorial. 

En  el  Continente,  y  en  especial  en  España,  los  invasores  Ger- 
manos tomaron  para  si  las  dos  terceras  partes  de  la  tierra ,  dejando 
el  tercio  restante  á  los  hispano-romanos ;  mas  en  Inglaterra  los 
Sajones  despojaron  por  completo  á  los  vencidos,  y  repartiéronse  en- 
tre si  las  tierras  todas  ^.  Cada  uno  de  los  reinos  de  la  Heptarqiiia 
fué  dividido  en  provincias  ó  distritos;  cada  distrito  en  Heredades 
Patrimoniales^  llamadas  llidos  ',  ó  Sowlings.  De  esas  tomaba  el 
Rey  para  sí  una  gran  parte  ,  y  el  resto  lo  repartía  entre  sus  vasa- 
llos directos,  los  Jefes,  los  que  Tácito  llama  Principes ^  y  venian 
á  ser  los  Compañeros  [Comités]  ó  Pares  del  Monarca.  A  su  vez  los 
últimos  subdividian  las  tierras  que  les  cupieran  en  suerte ,  guar- 
dando para  si  la  mayor  y  mejor  parte ,  y  haciendo  don  de  las  de- 
mas  á  sus  vasallos  ó  compañeros,  quienes,  en  unos  casos  las 
cultivaban  por  medio  de  sus  esclavos;  y  en  otros ,  que  eran  los 

1  Hal  S/.-T.  2.*— C.  Víll,  P.  !.•.  se  aplica.  Si  la  la!  medida  se  hacia 
páffinas4y5.  primitivamente,  como  es  mas  que 

2  lAfd.—T.  1  ^  C.VII.  p.  815.  probable  .  por   medio  de  un  cuero ^ 

3  ifide^  significa  cuero  ^  y  el  ver-  reducido  á  correas  y  estiradas  estas, 
bo  to  Miel  tirar  de  las  orejas  ;  por  nuestra  etimología  no  carece  de  fun- 
roanera  que,  sío  forzar  mucho  el  damento.  En  todo  caso  démosla  como 
concepto,  puede  creerse  que  esa  de-  simple  conjetura  y  sin  mas  prelen- 
nominación  procede  de  la  manera  de  síones. 

medir  las  tierras  patrimoniales  á  que 

Tomo  1.  8 
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mas  frecaentes,  repartíanlas  también  entre  sus  inferiores.— A  la 
simple  vista  se  perciben  las  consecuencias  de  tal  sistema :  la  pro- 
propiedad territoriaU  casi  desconocida  entre  los  Germanos  antes  de 
sus  inmigraciones  al  Occidente ,  se  ha  hecho ,  en  primer  lugar ,  el 
fundamento  de  la  gerarquia  social ,  lleva  consigo  los  derechos  polí- 
ticos todos  y  gran  parte  de  los  civiles,  constituye  el  principio 
aristocrático,  en  cuya  virtud  cada  propietario  viene  á  ser  una  espe- 
cie de  Soberano ,  mas  ó  menos  poderoso  é  independiente  según  es 
mayor  ó  menor  el  número  de  Jos  sub-propietaríos,  servidores  y 
esclavos  que  bajo  su  dependencia  tiene. 

Mientras  la  Inglaterra  estuvo  repartida  en  siete  distintos  reinos, 
merced  á  lo  exiguo  de  la  extensión  de  los  distritos  en  que  respec- 
tivamente se  dividían ,  tal  estado  de  cosas  no  ofrecía,  al  parecer, 
graves  inconvenientes;  porque,  en  efecto  ,  poco  podia  temerse  de 
Xo&Aldermen  ó. Regidores  de  tan  pequeñas  provincias.  Mas  una 
vez  constituida  la  Monarquía  Anglo-sajona ,  de  cada  reino  de  la 
Heptarqula  se  hizo  una  gran  provincia  con  el  nombre  de  Con- 
dado; su  Gobernador  era  Conde  [Eart) ;  y  el  Rey  se  halló  rodeado 
de  vasallos ,  cada  cual  de  por  si  temible ,  y  todos  juntos  de  un  po- 
der infinitamente  superior  al  de  la  Corona.  Y  no  eran  solos  los 
grandes  Vasallos  legos  los  formidables  para  el  Monarca ,  sino  que 
además,  y  acaso  principalmente,  los  Obispos  y  Abades,  conside- 
rados como  señores  [Lórds)  espirituales ,  ni  poseían  menos  tierras, 
ni  reglan  menos  vasallos ,  ni  estaban  en  lo  político  animados  de 
mas  subordinado  espíritu  que  los  Condes  y  Magnates  seglares. 

Advirtamos  aquí ,  porque  importa ,  que  la  dignidad  de  conde 
no  fué  entre  los  Anglo-sajones  hereditaria,  sino  puramente  perso- 
nal y  debida  á  la  elección  de  los  Monarcas;  sin  que  baste  alegar 
contra  esa  doctrina  que  hubo  muchos  hijos  que  sucedieron  á  sus . 
padres  en  el  Condado,  pues  aunque  el  hecho  es  cierto ,  solo  prueba 
que  los  Reyes,  por  razones  varias  y  según  los  casos,  quisieron  con- 
ceder esa  grada ,  ó  mal  su  grado  la  otorgaron.  Mas  si  el  Condado 
era  un  cargo  público,  una  dignidad  personal ,  y  no  una  condición 
aristocrática ,  en  cambio  la  raza  sajona  estableció  otras  categorías 
sociales  y  políticas,  que  vamos  á  enumerar  brevemente. 

Dividíanse,  pues,  en  nobles  y  plebeyos  * ,  con  los  nombres  de 
1  liaL  S/.-T.  2.^  C.  MU,  P.  l.\  ps.  6  y  7. 
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Thanes  y  de  Ceorls^  subdÍTidiéndose  los  primeros  además  eo 
Kingt  Thanes  (Thanes  del  Rey)  y  simplemente  Thanes ;  distinción 
equivalente ,  en  cuanto  la  comparación  cabe,  á  la  mas  moderna  en 
España  entre  la  nobleza  titulada  y  los  simples  hidalgos.  H^-- 
llam  ^  nos  dice  que ,  en  sentir  de  algunos,'  los  Thanes  eran  los 
dueños  de  la  tierra,  y  los  Ceorls  los  que,  sin  ser  esclavos,  la  culti- 
vaban, en  cuyo  caso  hubieran  constituido  una  clase  equivalente  á 
la  de  nuestros  antiguos  Pecheros ;  pero  el  mismo  autor  citado  se 
inclina,  sin  embargo,  como  nosotros,  á  la  primera  explicación  que 
hemos  dado ,  la  cual  á  mayor  abundamiento  puede  muy  bien  com- 
binarse con  la  última,  ó  por  mejor  decir ,  la  completa. 

Como  quiera  que  sea ,  bajo  la  denominación  común  de  Ceorls^ 
los  Anglo-sajones  comprendían  á  todo  el  que  no  consideraban  como 
noble ,  pero  si  como  libre  relativamente,  á  los  esclavos  al  menos. 
Asi  mercaderes ,  artesanos,  labradores  y  braceros ,  todos  era 
Uneikels  (plebeyos)  ^,  subdividiéndose  en  dos  clases,  á  saber:  pri- 
mera la  de  los  Socmen^  y  segunda  la  de  los  Ceorls  comunes,  muy 
semejante ,  si  no  idéntica ,  á  la  que  en  el  Continente  llevó  primero 
el  nombre  de  Paganos  (pagani)  * ,  y  mas  tarde  el  de  Villanos. 

Los  Sgcmeñ ,  denominación  que  equivale  á  decir  Hombres  suje- 
tos á  determinado  servicio  feudal  [socage) ,  y  en  todo  lo  demás 
libres,  constituían  una  clase  plebeya,  y  pechera,  pero  con  todos 
los  atributos  de  la  libertad  civil  en  lo  restante ,  puesto  que  poseían 
tierras,  cosechaban  para  si ,  podian  vender  y  comprar,  trasladar  su 
domicilio  á  donde  les  conviniera,  y  elegir  Señor  á  su  arbitrio,  que 
no  era  pequeño  privilegio  en  un  pueblo  donde  ^  por  constitución, 
todo  el  mundo  estaba  obligado  á  tenerlo  ^.  La  condición,  pues,  del 
Socmen  era  absolutamente  la  misma  que  la  del  pechero  en  las 
antiguas  Beheirias  castellanas. 

Por  lo  que  respecta  á  la  del  Ceorls  de  segunda  clase,  diferenciá- 
base poco  en  la  esencia  de  la  del  esclavo,  y  nada  de  la  del  villano 
apegado  al  terruño ,  puesto  que  por  la  tierra  que  cultivaba  debia 
8u  trabajo  personal ;  con  la  herbad  misma  se  le  vendia  al  nuevo 

1  Ibidem.  Población  rural. 

•  ¿grf.-T.  !.•  C.  VII ,  páginas  519  4  Lyd.— T.  l-.« ,  C.  Vil,  p.  223.- 

Y  ?!3.  Hal.  Si.  T.  II,  C.  VIH.  P.  1,',  p.  U. 
3  behyozhiim  Pagus,  Aldea  ó 
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dueño  ;  no  lo  era  él  de  cambiar  de  Señor;  y,  como  fácilmeni^  86 
comprende,  á  menos  de  rescatarse {)or  dinero,  lo  cual  no  siempre  se 
le.  concedía ,  jamás  llegaba  á  poder  decir  que  era  suya  cosa  alguna, 
inclusa  su  propia  persona. 

Algunos  derechos  les  concedían  en  verdad  las  leyes ,  y  entre 
otros  el  de  que  no  pudiera  su  dueño  despojarles  de  las  tierras  que 
cultivaban,  mientras  cumpliesen  con  sus  obligaciones;  pero  el  juez 
dé  ello  era  el  Señor  mismo ,  que  á  su  arbitrio  les  exijia  tributos  y 
servicios ,  imponiéndoles  restricciones  tales  como  la  de  prohibi  ríes 
la  venta  de  sus  ganados  fuera  del  territorio  del  Señorío ,  y  otras  no^ 
menos  onerosas.  Baste  decir  que  el  misero  CeorU  no  podia  casar 
á  sus  hermanas  ni  á  sus  hijas,  sin  pagar  antes  ¿  su  Señor  cierta 
contribución  llamada  merchetla  ó  gersume ,  para  que  se  comprenda 
el  peso  del  tiránico  yugo  que  le  agoviaba  *. 

Es  de  presumir,  por  conjeturas  que  parecen  fundadas,  que  en 
la  última  clase  de  los  Ceorls^  y  aui^  en  ella  considerados  como  de 
inñma  categoría ,  ingresaron  los  pocos  Bretones  que  de  la  esclavitud 
pudieron  salvarse. 

Ya  hemos  dicho  que  la  clase  de  los  Free-holders  ^,  se  dividía 
en  Thanes  del  Rey  y  simplemente  Titanes^  ó  mas  bien  Thwes  de  tos 
Condes  ó  de  los  Prelados  '.  Derívase  la  palabra  Thane^  según 
Lingard,  de  Thegnian  que  signiñca  servir*;  por  manera  que 
Thanes  del  Rey  debe  entenderse  que  eran  los  Seri)idores  ó  Vasallos 
de  Realengo  y  mientras  que  los  demás  dependientes,  ya  de  Se- 
ñoríos temporales  6  Solariegos ,  ya  de  los  espirituales  ó  de  A6a- 
dengoy  como  en  España  decimos.  Y  en  efecto,  se  comprende  bien, 
teniendo  presente  lo  que  hemos  escrito  sobre  la  distribución  de  la 
Propiedad  entre  los  Anglo-sajones ,  que  la  categoría  del  Vasallo 
variase  según  la  del  Señor ,  de  quien  había  en  feudo  recibido  las 
heredades  de  que  era  dueño  y  le  hacían  noble. 

Sin  detenemos  á  enumerar  ahora  los  diferentes  privilegios  de 
que  gozaban  los  Thanes  ,  según  sus  clases ,  diremos  sin  embargo, 
para  dar  idea  de  cómo  en  aquella  época  se  estimaba  la  vida  del 

1  Lgd.  y  UaL  SL  ubisupra.  esa  calíGcacioD  ba  perdido  toda  signi- 

2  Poseedores  de  feudos  de  los  lia-  ficacion  aristocrática  en  Inglaterra, 
niado*  francos,  ó  sea  íle  los  que  no       3  ¿i/d.— T.  1.**  C.  \11 ,  p.  22Í. 
imponían  olro  servicio  i)ersonal  mas       I  idem.— Ibidem.. 

(luo  el  de  las  armas ;  posteriormente 
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liombre »  que  la  compensación  ó  multa  impuesta  al  homicida  de  un 
Vasallo  noble  del  Rey ,  era  doble  que  por  la  muerte  de  un  simple 
Thanede  Conde  ó  Prelado,  como  esa  triple  de  la  que  se  exigía  por 
el  asesinato  de  un  plebeyo. 

¡Singular  tarifa,  y  extraño  modo  de  proteger  al  débil  contra 
la  ferocidad  de  los  Prepotentes! 

Descrito  ya ,  en  cuanto  á  Ijis  personas,  el  estado  social  de  la  In- 
glaterra en  aquella  época ,  ocupémonos  ahora  en  bosquejar  rápida, 
pero  tan  distintamente  como  nos  sea  posible,  su  organización  política. 

Sabemos  y  conviene  repetir,  que  legal  y  tradicionalmente  la 
¿^ofia  era  electiva,  si  bien  la  costumbre,  la  conyeniencia  y  la 
fuerza  de  las  cofns  la  redujeron  de  hecho  á  hereditaria,  ya  que 
no  según  el  orden  riguroso  de  Primogenitura  y  Representación^ 
al  menos  dentro  de  la  familia  reinante ,  cuando  la  intriga  ó  la  vio- 
lencia no  determinaban  otra  cosa.- 

La  autoridad  del  Monarca ,  en  realidad ,  mas  dependía  de  su 
carácter  y  fortuna  personales,  que  de  reglas  ápriori  establecidas; 
mas  en  todo  caso  consta  que  no  estaba  en  su  derecho  ejercer  el 
Poder  legislativo ,  ni  lo  ejercía  mas  que  excepcional  y  abusiva- 
mente, sin  el  concurso  del  Gran  Consejo  ó  Parlamento  Nocio- 
nal y  llamado  Wittenagemot ,  *  es  decir ;  Asamblea  de  los  Hom- 
bres buenos ,  *  del  reino. 

Como  se  vé ,  al  Parlamento  Germánico  en  que  s  e  congre- 
gaban de  derecho  todos  los  hombres  Ubres,  ha  sucedido  en  In- 
glaterra la  Asamblea  á  que  solo  son  llamados  los  hombres  buenos. 
—¿Quiénes  eran  tenidos  por  tales?— Claro  estaque  en  los  tiempos 
inmediatamente  siguientes  á  la  conquista  debieron  serlo  todos  los 
Sajones ,  ó  al  menos  todos  los  de  alguna  importancia  por  pequeña 
que  fuese;  mas  con  el  trascurso  del  tiempo,  y  por  efecto  de  la 
desigualdad  con  que  la  tierra  estaba  dividida ,  fué  circunscribién- 
dose naturalmente  el  número  de  los  tales  buenos  á  condiciones  mu- 
cho mas  severas  da  riqueza  y  posición  social.  Asi  ya  en  la  Monar- 
quía Anglo-sajona  propiamente  dicha,  componíase  el  Wittenage- 
moty  exclusivamente  de  los  Prelados  y  Obispos,  de- los  Aldermen 

1  íTo/.  Sr.-T.  1,«  C.  \lll.  P.  l.\  poQde  á  la  palabra  Prud'homme  de  los 
p.  8  y  9.— I^d.T.  1.*  C.  \ll,  p.  ÍÍ7.  iranceses  y  á  nuestros  Uofnes  (hoy, 

2  £1  mismo  autor  emplea  la  frase  hambres)  ouenos. 
yfise-men,  que  literalmente  corres- 
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¿  Regidorei  de  las  provincias ,  y  de  un  número  indeterminado  de 
personas  importantes,  genéricamente  designadas  bajo  el  nombre  de 
Hombres  buenos  y  Nobles  del  Rein&.  Bificil,  si  no  imposible,  seria 
determinar  hoy  á  punto  fijo  quiénes  eran,  y  bajo  que  condiciones 
gozaban  privilegiadamente  e^s  Nobles  y  Buenos  de  los  derechos 
politices:  mas  el  punto  nos  parece  sobrado  importante  para  que 
omitamos  indicar,  almenes,  lo  que  con  respecto  á  él  senos  al- 
canza. 

D^e  luego  tenemos  por  inverosímil  que  todos  lols  Thanes^ 
es  decir ,  los  vasallos  Solariegos  y  Abadengos ,  formasen  parte 
del  Parlamento.  Lo  racionalmente  presumible  -f  lo  que  se  des- 
prende además  de  los  pocos  documentos  oficiales  que  de  aquella 
época  nos  quedan,  es  que  el  Privilegio  de  legislar  se  limitase  á  los 
Thanes  del  Rey,  sus  vasallos  directos,  los  que  solamente  al  Mo- 
narca reconocían  por  Señor ,  y  gozaban  por  tanto  de  mayor  inde- 
pendencia en  el  Estado. — ¿Mas,  extendiase  á  todos  los  vasallos  de  la 
corona  el  privilegio  en  cuestión  ? — Pudo  ser  asi  en  el  origen ;  pero 
una  vez  refundidos  en  uno  solo  los  reinos  todos  de  la  Heptarquia, 
robustecido,  por  ende,  el  poder  monárquico,  y  acrecentado  el 
número  de  los  Thanes  del  Rey,  parece  poco  probable  que  no  surgie- 
ra en  el  cuerpo  de  los  privilegiados  una  nueva  distinción,  mas  6 
menos  claramente  deflnida,  que  excluyese  del  Parlamento  á  los 
menos  importantes  de  sus  individuos.  No  nos  atrevemos,  por  tanto, 
á  desechar  tan  por  completo  como  lo  hace  el  autor  que  general* 
mente  seguímos  ^,  la  opinión  de  los  muchos  escritores  que,  fun- 
dados en  cierto  pasaje  de  un  antiguo  coronista  *,  creen  que  para 
formar  parte  del  WiUfnagemai  ^  era  ya  necesario  en  los  tiempos  de 
Eduardo  el  Confesor  (4042  á  4066),  poseercuando  menos  cinco  mil 
acres,  ó  sean  mas  de  cuatro  mil  fanegas  castellanas  de  tierra.  Qui- 
zás para  la  época  parezca  exagerada  la  exigencia ,  pero  hay  que 
tener  presente,  en  primer  lugar,  que  el  texto  en  que  la  opinión  ci- 
tada se  funda,  llama  Proceres  '  á  los  que  del  derecho  de  for- 
mar parte  del  Parlam^to  gozaban :  y  en  segundo ,  que  los  conquis* 


1  JM.  S/.— T.  1.*  C  >lll.  P.  í.\    aQuoDlam  ille  onadrafioU  Hidanim 
pásína  8.  (id  l7úf^e(]oiva[eo  acincomil  ttcres) 

1  Üi9ktnf  of  Ehf^  citada  por  HeL    temí  doninicnm  miiiiiDe  obünepet. 
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3  Dic«  el  pasaje  á  que  alodimos:    nwmervri  non  poluiL 
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tadorea  se  habian  repartido  entre  si  la  tierra  como  les  plugo»  aten- 
diendo mas  á  la  ambición  de  los  poderosos  que  á  la  justicia  distri- 
bativa. 

En  todo  caso ,  lo  que  no  admite  duda  es  que  no  todos  los  No- 
bles, si  no  los  preeminentes  entre  ellos,  exclusivamente,  formaban 
parte  del  Parlamento  Anglo-sajon ;  y  que  ni  la  nobleza  inferior ,  ni 
el  Pueblo,  ó  sean  las  clases  plebeyas,  contribuyentes  y  trabajadoras, 
tenían  intervención  alguna  directa,  ni  indirecta,  en  la  formación  de 
sus  leyes  ni  en  el  otorgamiento  de  los  tributos. 

Sin  embargo ,  los  Anglo-sajones  gozaban  de  hedió  de  mucha 
mas  libertad  de  la  que,  atendido  tal  régimen  politice,  debiera  es- 
perarse; pues,  por  una  parte,  cuando  del  poder  se  abusaba  con 
ellos,  acudian  fácil  y  resueltamente  á  las  armas  para  defenderse;  y 
por  otra,  conservaron  siempre  el  inestimable  derecho  de  no  ser 
juzgados,  ni  civil  ni  criminalmente,  mas  que  por  la  Corte  ó  Asam" 
bUa  de  su  propia  provincia  ó  fondado. 

Y  séanos  licito ,  apartándonos  por  ún  momento  de  nuestro  pro- 
pósito, decir  que ,  usando  aqui  de  la  palabra  Corte ,  nos  creemos  lejos 
de  cometer  nnAngliciimo^  pues  en  realidad  esa  palabra,  hoy  ex- 
clusivamente aplicada  al  séquito  personal  de  los  Reyes,  signiGcó 
antiguamente  en  España,  como  en  todos  los  paises  sometidos  á  las 
tribus  del  Norte,  reunión  ó  asamblea  asi  política  como  judicial ;  y 
de  ello  es  prueba  inequívoca  que  nuestro  Parlamento  antiguo  llevó 
siempre  el  nombre  de  Córtet. 

La  Inglaterra,  volviendo  al  interrumpido  relato,  dividíase  bajo 
los  Anglo-sajones  en  Condados  ó  Provincias;  esas  en  Centurias 
{Hundred$)y  y  las  últimas  en  Decurias  [Decennaries)  ^  ó  como  sí 
dijéramos  partidos  judiciales.  Si  tales  denominaciones  numéricas  se 
refirieron  primitivamente  ya  á  un  centenar,  ya  á  una  decena  de  fa- 
milias libres,  ó  de  propietarios,  ó  acaso  de  aldeas  ó  Pagos  entre 
si  asociados ,  es  lo  que  no  puede  hoy  determinarse  con  seguridad: 
mas  para  nosotros  es  tan  claro  como  puede  serlo  lo  que  no  pasa  de 
racional  conjetura,  que  en  el  origen  esas  Centurias  y  Decurias  de- 
bieron componerse  de  Sajones  avecindados  en  un  mismo  territorio, 
8i  bien  con  el  trascurso  del  tiempo  fueron  alterándose  en  número  y 
composición  unas  y  otras  asociaciones. 

Como  quiera  que  fuese ,  á  la  cabeza  de  cada  Decuria  habia  un 
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Decurión  [Tythin^-man)^  cuyas  atribuciones,  mas  bien  que  á  las  de 
un  verdadero  magistrado ,  parece  que  eran  análogas  á  las  de  los 
modernos  Constables  ingleses ,  que  equivalen  á  nuestros  Comisarios 
ó  Celadores  de  policía  cofi  escasa  diferencia.  Dependían,  sin  duda, 
los  tales  de  los  verdaderos  magistrados ,  ó  mas  bien  gobernantes  de 
la  respectiva  Centuria ,  que  en  los  últimos  tiempos  de  la  Monarquía 
Sajona,  llegó  á  confundirse  con  el  Condado  ó  Provincia,  según 
pai'ece. 

Gobernantes,  liemos  dicho,  mas  bien  que  magistrados,  y  asi 
era  realmente ;  porque  ni  el  Conde  [Eart)  cuando  le  habia,  ni  el 
Álderman  6  Regidor ,  Jefe  ordinario  del  Condado ,  ni  -el  Sheríff^ 
especie  de  Justicia ,  ó  mejor  dicho  de  Alguacil  mayor ,  tenian  cada 
uno  de  por  si,  ni  reunidos,  jurisdicción  alguna  en  lo  contencioso, 
ni  en  materia  civil,  ni  en  la  criminal  tampoco.  Por  lo  que  respecta 
á  la  primera,  radicaba  exclusivamente  en  el  Shiregemoí ,  Corle  ó 
Parlamento  del  Condado ,  que  por  esa  razón  era  considerada  por 
los  Anglo-sajones  de  condición  libre,  como  el  mas  seguro  baluarte 
de  sus  fueros  y  derechos  civilesf. 

Reuníase  aquella  junta,  de  ordinario,  una  vez  cada  mes,  con- 
vocada al  efecto  por  el  Sheriff,  bajo  la  presidencia  del  Obispo, 
del  Conde,  del  Álderman ,  y  en  su  defecto  del  Sheriff  mismo,  y 
conponlanla  por  derecho  propia  losThanes,  es  decir,  los  Nobles 
del  Condado ;  pues  si  bien  para  los  Plebeyos  libres  era ,  no  como 
quiera  facultativa  sino  obligatoria  bajo  ciertas  penas  la  asistencia 
á  la  Junta,  no  tenian  en  ella  ni  Voz,  ni  voto,  sino,  en  su  caso, 
ya  como  demandantes  ó  demandador ,  ya  como  testigos  en  pleitos 
ágenos. 

En  lo  político  la  principal  de  las  atribuciones  de  aquellas  Cortes 
provinciales  era  la  de  exigir  y  tomar  el  juramento  de  fidelidad  al 
Soberano  ,  á  nobles  y  plebeyos;  siendo  de  presumir  que  también 
tratasen ,  como  no  podia  menos  de  ser ,  de  los  intereses  generales  y 
de  la  administración  económica  del  Condado ,  en  cuanto  tal  admi- 
nistración podia  existir  en  aquella  época. 

Los  compromisos  entre  particulares,  los  contratos  civiles  de 
importancia,  el  Pleito-homenage  de  los  vasallos  á  sus  señorejí» 
todo  lo  grave  ,  en  fin ,  de  la  vida  civil ,  hacíase  en  pi-esencia  y  con 
intervención  de  aquella  Asamblea ,  depositarla  de  la  fé  pública. 
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y  guardadora  además  de  la  paz  del  territorio  y  de  la  seguridad  de 
YÍdas  y  haciendas,  puesto  que  procedía  contra  los  violadores  del 
coman  sosiego  y  contra  los  criminales  ordinarios,  oyendo  y  resol- 
Tiendo  cuantas  quejas  y  reclamaciones  se  le  hacian. 

Desconocido  entonces  por  completo  en  Inglaterra  todo  género  de 
tramitación  curial ,  procedía  la  Asamblea  de  plano  y  sin  forma  de 
proceso ,  oyendo  á  las  partes ,  examinando  sus  testigos ,  enterándose 
del  contenido  y  valor  de  los  escasos  documentos  que  gentes  de 
aquella  época  podian  producir  en  juicio,  y  decidiendo  en  el  acto, 
ex  (pquo  et  bono^  ó  como  decimos  en  castellano ,  según  verdad 
sabida  y  buena  fe  guardada. 

Tal  vez  ese  llano  rudimental  procedimiento ,  pudo  extraviar  á 
los  Jueces  en  casos  dudosos ;  mas  en  cambio  tenia  dos  inmensas 
ventajas  para  los  litigantes  y  para  la  sociedad  misma,  á  saber: 
que  excusaba  á  los  primeros  gastos  considerables ,  economizándoles 
además  el  tiempo;  y  que,  tanto  por  lo  público  y  solemne  del  juicio, 
como  por  el  número  de  los  Jueces,  y  en  razón  de  su  independencia 
y  respetabilidad ,  ni  la  prevaricación  ni  el  abuso  del  poder  eran 
temibles  ^ 

De  los  fallos  de  la  Asamblea  Provincial  no  se  daba  alzada ,  sino 
en  los  casos  que  pudiéramos  llamar  de  injusticia  notaria ;  pero  es 
un  hecho  que  habia  Vii^c^i  reales  con  jurisdicción  propia,  para  co- 
nocer tanto  de  las  apelaciones,  como  de  ciertos  pleitos  privilegiados. 

Ignórase  la  organización  de  Iqs  tribunales  reales  bajo  el  do- 
minio Sajón;  lo  que  si  consta  esde  varios  casos  en  que ,  habiéndose 
negado  los  litigantes  á  someterse  á  su  fallo,  sin  que  precediese  el 
de  la  Asamblea  Provincial,  los  Reyes  asi  lo  proveyeron  •. 

Cuestión  muy  debatida  entre  los  jurisconsultos  ingleses  de  nota, 
y  mucho  mas  importante ,  á  nuestra  manera  de  ver ,  como  punto 
de  erudición  y  cjiriosidad  histórica  que  por  sus  consecuencias ,  es 
la  de  averiguar  si  el  Juicio  por  Jurados ,  base  solidísima  y  la  mas 
eGcaz  de  las  garantías  de  la  seguridad  personal  en  Inglaterra ,  data 
ó  no  de  los  tiempos  sajones. 

Nadie ,  por  decentado ,  acierta  aqui  á  salir  de  la  esfera  de  las 
inducciones  y  de  las  conjeturas ,  fundadas  unas  y  otraa  en  casoái 

1  y.  Bal.  Si.  y  Lgi.  ubt  supra. 
/     1  Hd.  Sí.  T.  i.^  C.  VIH,  P.  1.'.  ps  10  ^  11  y  11. 
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singulares ,  pocas  veces  sacados  de  relaciones  contestes ,  y  las  roas 
confusas.  A  nuestro  juicio  los  crímenes  comunes,  como  el  robo  y 
otros  de  su  categoría,  castigábanlos  sumariamente  ya  el  Sheriff, 
ya  cada  Thane  6  gran  vasallo,  en  su  Señorío. 

.  Parece  probable  que ,  una  vez  constituida  la  Monarquía,  las 
Asambleas  de  los  Condados  entendieron,  como  en  los  pleitos  civi- 
les ,  también  en  las  causas  criminales ,  ó  cuando  menos  en  las  de 
cierta  importancia ;  y  en  cuanto  al  Jurado ,  si  en  casos  d^dos  pu- 
dieron someterse  algunos  procesos  á  la  decisión  de  algo  que  á  él  se 
pareciese,  no  encontramos  razones  ni  datos  que  nos  persuadan  de 
que  tal  institución  fué  claramente  conocida  en  los  tiempos  que 
ahora  nos  ocupan. 

Hay  sin  embargo ,  y  ya  lo  hemos  apuntado ,  autores  graves  que 
opinan  lo  contrario ;  pero  es  ,  á  nuestro  entender ,  porque  dan  mas 
valor  del  que  tienen  á  circunstancias  que  vamos  á  indicar  su- 
mariamente. 

Es  un  hecho  que ,  en  cierta  ley  de  las  que  se  le  atribuyen  á 
Alfredo  el  Grande,  se  dice :  cenando  un  Thane  del  Rey  fuere  acu- 
ísado  de  homicidio ,  y  ofreciere  purgarse  de  la  acusación ,  séale 
•lícito  hacerlo  juntamente  con  otros  doce  Thanes  del  Rey.^  Y  mas 
adelante  añade  la  misma  ley  que  ^  siendo  él  acusado  un  Thane  de 
inferior  categoría ,  sus  co-purgadores  hayan  de  ser  once  de  sus 
iguales ,  y  un  Thane  del  Rey, 

Ver  en  esa  disposición  el  Jurado  es  engañarse  casi  voluntaria- 
mente, olvidando  que,  según  la  legislación  Sajona,  á  todo  acusado 
le  era  lícito  justificarse  con  la  declaración  jurada  de  cierto  número 
de  sus  convecinos ;  por  manera  que  la  ley  de  Alfredo  no  hizo  mas 
que  regularizar  el  uso  de  un  principio  admitido  ya  y  practicado  en 
general ,  determinando  la  forma  de  su  aplicación  á  los  casos  espe- 
ciales de  ser  reos ,  ya  un  Thane  inferior ,  ya  uno  del  lley. 

Eso  por  una  parte,  que  por  otra  el  numero  doce  y  sus  múlli- 
ples  que,  sin  saberse  ni  importarnos  la  causa,  empleaban  casi 
constantemente  los  Sajones  siempre  que  habían  de  pedir  testigos, 
ó  nombrar  compromisarios  con  cualquier  objeto ,  ha  extraviado 
también  á  muchos  que ,  por  ser  doce  también  aun  hoy  los  ciu- 
dadanos que  componen  el  Jurado  inglés,  encuentran  en  esa  simili- 
tud de  guarismos  una  razón,  que  ni)solrosno  vemos,  para  darle  á 
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la  institución  de  que  se  trata  nías  fecha  de  la  que  tiene :  como  si  de 
eso  necesitara  para  ser  antigua,  veneranda  y  buena,  que  es  lo 
importante. 

Pero  si  la  aplicación  de  las  leyes  penales  no  estaba  entre  los 
Sajones  confiada  al  Jurado ,  tenían  en  cambio  una  ley  que  ,  por  lo 
singular  y  artificiosa ,  merece  que  nos  detengamos  á  exponerla  con 
algún  detenimiento. 

Conócela  el  foro  Británico  con  el  nombre  de  ley  de  Franck- 
Pledge,  frase  que  literalmente  traducida  significa  Libre  ó  Franca 
Garantía;  mas  en  realidad  debiera  decirse  en  castellano  para  ex- 
presar bien  el  concepto.  Responsabilidad-mancomunada  *;  porque, 
en  efecto ,  según  la  tal  ley  todos  los  individuis  de  unn  Decuria 
(Tything]  eran  responsables  de  los  crímenes  y  delitos  cometidos  por 
cualquiera  de  ellos ,  á  menos  de  que  entregasen  al  culpable  para 
ser  castigado  por  el  Tribunal  competente. 

Atribuyese  comunmente  esa  ley,  como  casi  todas  las  que  pare- 
cen para  su  tiempo  beneficiosas,  al  grande  Alfredo;  Ilallam  duda, 
sin  embargo,  de  que  sea  suya;  y  nosotros,  sin  entrar  en  un  debate 
que  nos  parece  ocioso ,  s^uímos  en  el  fondo  el  sentir  del  mismo 
autor  que ,  como  va  á  leerse ,  explica  satisfactoriamente  los  ante- 
cedentes, y  con  claridad  las  consecuencias  de  la  institución  de  que  se 
trata. 

Bárbaros  y  de  ánimo  feroz  á  orillas  del  Elba ,  no  pudieron  los 
Sajones  civilizarse  mucho,  ni  suavizar  grandemente  sus  costumbres 
durante  la  obstinada  sangrienta  lucha  que  largos  años  mantuvieron 
contra  los  Bretones. 

Formóse,  pues,  en  Inglaterra  un  pueblo  enviciado  en  el  sa- 
queo, levantisco  por  esencia,  rebelde  con  facilidad,  y  vengativo 
taíito  ó  mas  qu?  todos  los  de  su  propio  origen.  En  vano  Reyes  y 
Pariaraentos,  ya  c:)nminándoles  con  ponas  severas  hasta  la  atroci- 
dad, ya  eMableciendí)  la  compensación  pecuniaria  por  los  homici- 
dios, procuraban  asegurar  el  sosiego  público:  la  guerra  de  fa- 
milia á  familia  ,  cira  incesante;  las  victimas  se  multiplicaban;  l;)s 

1  Hermandad  ,  hubiéramos  dicho  ra  también  para  su  m\Mua  dcA^nso; 

de  buena  {^ana ,  si  como  la  ley  hacia  mas  no  siendo  así,  como  no  fiiA,  hemos 

responsables  a  todos  los  individuos  de  sacriticado  la  concisión  á  la  propiedad 

una  Decuria  de  losdelilos  por  ou;il-  dol  lonaiinje.  No  conocemos  en  E.-pa- 

quíern  de  ellos  cometidos,  los  asocia-  fia  institución  analoi^a. 
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bandidos  hadan  intransitable  el  pais;  y  ni  en  las  poblaciones 
grandes  mismas,  vivia  el  ciudadalio  tranquilo,  si  no  firmado  de 
punta  en  blanco  y  siempre  dispuesto  á  la  pelea,  como  si  acampado 
frente  al  enemigo  estuviera. 

Contra  tan  calamitosa  situación ,  que  ningún  legislador  podia 
mirar  con  indiferencia,  fuéronse  dictando,  una  tras  otra,  diversas 
medidas  de  precaución ,  cuyo  conjunto  lle^ó  á  ser  al  cabo  un  sis- 
tema completo  y  universal  en  la  Monarquía :  la  ley  de  la  Respon- 
sabilidad-mancomunada ^  [Franck'Pledge)  de  cuyas  infracciones 
conocían  las  Asambleas  Provinciales. 

Veamos  ahora  reunidas  las  principales  entre  las  providenciasTá 
que  antes  nos  referimos. 

iJ^  c  Ningún  hombre  podia  salir  de  su  provincia  sin  previa  li- 
ucencia  del  Alderman  (Regidor)  respectivo. 

^.'^  »Todo  hombre  debia  estar  sometido  á  un  Señor  (Lord) ;  mas 
»érale  licito  separarse  de  su  servicio  y  variar  de  Jefe^  cuando  qui- 
isiera,  á  condición  de  elegir  otro  inmediatamente.  ^ 

3:'^  »Los  parientes  del  que  infringía  la  ley  precedente  estaban 
^obligados  á  hacerle  comparecer  ante  la  Asaniblea  Provincial,  y  á 
^elegirle  ante  ella  un  Señor  al  refractario. 

4  "^  «Cualquiera  tenia  derecho  á  prender,  como  á  ladrón  ó  ban- 
dido ,  al  hombre  que  no  dependía  de  un  Señor  determinado. 

S.""  «Solamente  por  espacio  de  dos  dias  era  licito  albergar  á  un 
«forastero;  pasado  ese  plazo,  el  amo  de  casa  era  responsable  de 
«cualquier  desmán  que  pudiera  cometer  su  huésped.  * « 

Coartada  asi  la  libertad  individual ,  y  limitado  hasta  hacerlo 
casi  de  imposible  uso ,  el  derecho  natural  de  locomoción  en  el 
hombre,  quedaron,  como  se  vé,  los  Plebeyos  y  aun  los  Nobles  de 
inferior  categoría ,  regimentados  y  acuartelados  en  sus  Provincias, 
ó  mas  bien  reducidos ,  como  las  piezas  del  juego  de  Aljedréz,  á  de- 
terminada constante  casilla  en  el  tablero  social. 

Mas  como  todavía  no  fuera  suficiente  tan  restrictivo  sistema — 
que  poco  alcanza  la  violencia  donde  la  raiz  jde  los  desafueros  está 
en  la  ignorancia  y  en  la  inmoralidad  de  los  pueblos — creyóse  con- 
veniente acudir  á  nuevos  medios,  preventivos  los  unos  y  coercitivos 
los  otros,  en  la  forma  que  á  decir  vamos. 

1  Bal  5^,  abí  sopra. 
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Primero  se  obligó  á  iodo  acusado  á  dar  fianjta  suficiente  de 
comparecer  en  juicio,  cuando  fuese  á  ¿1  llamado. 

Exijióse,  mas  tarde,  que  sus  parientes  respondieran  del  pago  de 
iacompensacion  pecuniaria  y  demás  multas  impuestas  por  la  ley  al 
delito  de  que  se  le  acusaba. 

Posteriormente  se  sujetó  á  los  culpables  y  sentenciados,  aun 
de^ues  de  cumplida  ó  pagada  su  condena,  y  también  á  las  per- 
sonas de  mala  fama^  á  dar  fiador  de  su  buen  comportamiento. 

Ed  el  reinado  de  Edgardo  (955  á  975)^  planteóse  ya  real- 
mente el  sistema  de  la  ñesponsabilidad-mancomunada  ^  con  una 
ley  que,  en  rigor,  declaró  á  culpables  ó  sospechosos  de  serlo  á  todos 
los  ingleses,  puesto  que  les  obligaba  á  encontrar  quien  respondiese 
de  su  presentación  en  juicio ,  en  caso  necesario  * :  pero  en  el  reinado 
deCoiitfto  (deíOn  á4036),  fué  cuando  se  completó,  á  nuestro 
atender,  aquella  máquina  de  compresión  y  de  represión  á  un 
tiempo,  haciendo  efectiva  la  obligación  de  estar  todo  el  mundo  ins- 
crito £n  determinada  Decuria  (Tylhing)^  y  responsables,  como 
hemos  dicho  y  repetido ,  á  todos  los  individuos  de  cada  una  de 
ellas  de  los  delitos  por  cualquiera  de  sus  miembros  cometidos;  ó 
para  hablar  con  mas  exactitud,  de  entregar  el  culpable  á  los  Tri- 
bunales, puesto  que  solo  en  e\  caso  de  no  aparecer  este  ,  ó  de  no 
probar  sus  forzosos  fiadores  que  habian  procurado  eficazmente, 
aunque  en  vsmo,  su  captura,  era  cuando  sobre  los  nueve  pesaba 
realmente  la  pena  en  que  el  décimo  ausente  incurriera. 

Réstanos ,  para  concluir  tan  importante  asunto ,  consignar  que 
la  obligación  de  inscribirse  en  una  Decuria  comenzaba ,  para  todo 
varón,  á  la  temprana  edad  de  12  años ,  concluyendo  solo  con  su 
vida ;  y  que  para  velar  en  la  estricta  observancia  de  esa  disposición, 
asi  como  de  las  restantes  del  sistema,  se  crearon,  ó^mas  bien  s» 
destacaron  de  las  Asambleas  Provinciales ,  si  asi  puede  decirse, 
las  Cortes  ó  Tribunales  llamados  de  Tourn  and  Leel;  esto  es.  Pe- 
riódicas  de  la  Centuria.  Y  si  á  lo  dicho  se  agrega  la  circunstancia 
excepcional,  que  de  propósito  reservamos  para  este  higar,  de  que 
á  los  Señores  (¿ord^)  á  quienes  estaba  concedida  jurisdicion  Ba- 
ronial,  se  les  permitía  eximir  á  sus  vasallos  militares  y  á  los  servi- 
dores de  su  persona  y  casa,  del  alistamiento  en  los  Tythings ,  re- 

1  Ual.  SLy  ubi  supra. 
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emplazando  á  estos  en  la  responsabilidad  el  Señor  mismo,  sabremos 
cuanto  importa  en  la  materia  ^ 

De  ese  derecho  concedido  á  los  grandes  Vasallos;  de  las  obliga- 
ciones del  servicio  militar,  y  pecuuario  además  para  construcción 
y  reparación  de  Puentes  y  Fortalezas ,  que  pesaban  sobre  toda  pro* 
piedad  libre;  y  del  principio,  severamente  aplicado  ,  de  estar  todo 
varón  sujeto  forzosamente  á  la  dependencia  de  un  Señor  detern^ina* 
do,  se  ha  querido  deducir  por  algunos  que  el  sistema  feudal  data 
en  Inglaterra  de  la  época  Anglo-sajona ;  mientras  que  otros  autores, 
que  ni  en  número  ni  en  crédito  desmerecen  de  sus  adversarios ,  sos- 
tienen ,  apoyándose  en  la  condición  general  de  la  propiedad  durante 
aquellos  tiempos,  y  en  la  ausencia  probada  de  ciertas  formas  esen- 
ciales en  el  feudalismo ,  que  tal  régimen  no  fué  conocido  en  la  Isla 
británica  bástala  invasión  normanda. 

En  verdad  el  derecho  feudal  es  esencialmente  Real,  como  los 
jurisconsultos  dicen  ,  ó  para  hablar  mas  claramente,  procede  mas 
bien  de  las  cosas,  estoes:  de  la  propiedad  territorial,  quédelas 
personas.  La  tierra  era,  según  aquel  sistema ,  la  Noble  ó  la  Plebeya; 
su  dueño  recibía  de  ella  la  entidad  social ,  y  si  bien  el  Servicio 
militar  pesaba  como  severa  condición  esencial  sobre  todo  Beneficio^ 
no  hay  mucha  lógica  en  deducir  que,  donde  quiera  que  tal  condi- 
ción se  encuentra,  alli  también  el  feudalismo.  El  hecho  es  que  no  se 
concibe  cuerpo  social  y  politice,  sin  que  el  Soberano,  sea  quien 
fuere,  tenga  derecho  á  exijir  de  sus  individuos  el  servicio  de  las 
armasen  caso  necesario  y  ^gun  determinadas  reglas :  ni  tampoco 
se  dá  gobierno  en  ningún  pais,  sin  que  la  propiedad  contribuya  á  soi- 
portar  sus  cargas  naturales ,  proveyendo  además  á  sn  defensa  en  la 
forma  conveiiiente.  Admitidas,  como  inconcusas,  esas  proposiciones, 
f  nopudienáo  negársela  existencia  en  Inglaterra,  en  el  tiempo  de 
que  se  trata,  de  un  gran  número  de  propietarios  realmente  dueños 
de  sus  bienes,  pudiendo  testar  de  ellos,  y  gozando,  en  resumen,  de 
todos  los  derechos  de  lo  que  en  el  Continente  se  llamó  la  Propie^ 
dad  alodial , '  claro  es  que  quedan  desvirtuados  los  argumentos  por 
inducción  que  venimos  examinando;  pero ,  á  mayor  abundamiento, 
conviene  tener  muy  presente  que  no  se  encuentra  rastro  en  las 
crónicas  é  instrumentos  Anglo-sajones  de  la  prestación  del  Pleito- 

1  ílal.  S/.,  ubi  supra. 
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ho^iñenaje  del  Vasallo  á  su  Señor  por  razón  de  las  tierras  de  que  el 
primero  era,  por  concesión  del  segundo.  Beneficiario ,  y  que  fué 
siempre  y  en  todas  partes  la  fórmula  sacramental ,  por  decirlo  asi, 
del  feudalismo. 

En  cambio  nos  hallamos  con  que  el  hombre  libre  que  no  acu- 
día al  apellido  de  guerra  de  su  Señor  en  tiempo  oportuno^  incurría 
en  perdimiento  de  bienes;  pena  durísima ,  mas,  en  realidad,  pena 
impuesta  á  un  delito  personal ,  no  condición  inherente  á  la  propie^ 
dad  misma. 

Que  el  encadenamiento  y  subordinación,  universal  en  aquella 
sociedad,  de  los  Grandes  Vasallos  al  Key,  como  de  los  nobles  de 
segundo  y  tercer  orden  á  los  de  primero ,  y  de  los  plebeyos  á  los 
nobles,  tengan  grandísima  analogía  con  la  Constitución  feudal,  no 
puede  ciertamente  negaise ;  pero  lo  que  de  eso  y  de  las  demás  cir- 
cunstancias enumeradas  se  infíere ,  no  es  que  aquella  Constitución 
imperase  en  la  Gran  Bretaña  antes  de  la  invasión  normanda,  sino 
que  el  feudalismo  estaba  latente  en  la  Índole  de  la  raza  Sajona, 
como  en  la  de  todas  las  demás  tribus  del  Norte  que  se  sustituyeron 
en  la  Europa  occidental  al  Imperio  romano. 

Recapitulando  ahora,  tan  brevemente  como  la  claridad  lo  con- 
sienta ,  cuanto  dejamos  escrito  sobre  la  Constitución  Anglo-sajona, 
veremos  que  en  lo  político  era  la  de  una  Monarquía,  de  derecho 
electiva ,  de  hecho  generalmente  hereditaria  en  )a  familia  reinante, 
pero  recayendo  el  cetro  no  siempre  en  el  heredero  directo,  sino  en 
el  mas  capaz  de  regirlo  entre  los  Principes. 

Ejercíase  el  poder  legislador  y  juntamente  el  judicial  en  su  mas 
alta  esfera ,  por  el  Rey  con  el  Gran  Consejo  ó  Parlamento  Nacio- 
nal ,  asamblea  teocrático-aristocrática  en  que  los  Señores ,  asi  e^ 
pirítuales  como  temporales,  es  decir:  los  Obispos  y  los  GraudoK 
Vasallos  seglares,  deliberaban  y  votaban  por  derecho  jn^opio, 
como  compañeros  {Corniles)  ó  Pares  del  iMonarca. 

Las  Provincias  fueron  administradas  por  Condes  [Earls)  cuando 
en  tales  se  convirtieron  los  antiguos  Reinos  de  la  Ueptarquia; 
antes  y  aun  después ,  algunas  de  ellas,  por  Aldermen  ó  Regidores;  y 
juntamente  con  los  unos  y  los  otros,  por  los  Sheriffs  ó  Justicias,  á 
cuyo  cargo  corría  lo  que  en  lenguaje  moderno  pudiéramos  llamar 
la  Policía  Judicial.  Desconocido,  cmi)ero,  |)or  los  Sajtmes  el  sistema 
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centralizador  que  en  el  GontíDente  copiaron  los  demás  Germanos  de 
las  instituciones  del  Imperio  mismo  de  que  fueron  implacables  des^ 
tructores,  cada  Provincia  tuvo ,  á  semejanza  del  Estado ,  su  Parla- 
mento especial,  compuesto  de  la  Nobleza  ó  cuerpo  de  los  Thanes^ 
y  del  cual  formaban  parte  y  eran  cabeza  el  Obispo,  el  Conde,  el 
Alderman  y  el  Sheriff.  Como  el  Gran  Consejo  del  Rey ,  las  Asam- 
bleas de  los  Condados  eran  simultáneamente  cuerpos  administrado- 
res en  lo  civil  y  económico ,  depositarios  dé  la  fé  pública,  y  tribu- 
Jiales  del  crimen. 

Superficialmedte  considerada  esa  máquina  política ,  sorprende 
para  su  época,  y  parece  mas  liberal,  como  mas  artificiosa,  de  lo  que 
daba  de  si  la  rudeza  de  aquellos  tiempos :  pero  á  poco  que  se 
profundice  y  medite  ,  se  echa  de  ver  que  el  sistema  que  nos 
ocupa,  sobre  no  ser  mas  que  una  copia  adulterada  de  las  primi* 
tivas  costumbres  de  los  Sajones ,  adolecía ,  en  primer  lugar ,  de 
vicios  radicales  en  cuanto  al  gobierno,  y  era  á  mayor  abunda- 
miento ,  un  régimen  de  privilegiado  monopolio  en  favor  de  las  altas 
clases  sociales,  y  de  constante  opresión  para  las  inferiores. 

La  exposición  que  hicimos  al  comenzar  esta  sección  nos  dispen- 
sa de  aducir  pruebas  aqui  en  favor  de  nuestro  primer  aserto ,  pues 
que  la  similitud  entre  el  sistema  Germánico,  que  por  Tácito  conoce- 
mos, y  el  seguido  por  los  Sajones  en  Inglaterra,  aparece  evidente  de 
cuanto  llevamos  escrito.  Las  circunstancias  y  el  transcurso  del 
tiempo  obligaron  á  los  conquistadores  á  modificar,  desde  el  primer 
dia  y  sucesivamente,  sus  primitivos  hábitos;  mas  en  vez  de  tener 
en  cuenta  que  ya  no  estaban  en  las  orillas  del  Elba ,  solo  se  acor- 
daron de  que  ocupaban  el  territorio  de  otro  pueblo  para  reducir  á 
dura  esclavitud  lo  que  de  él  no  exterminaron.  Asi  la  esclavitud  que, 
para  tribus  nómadas  y  guerreras  no  podia  pasar  de  ser  un  estado  ac- 
cidental y  transitorio ,  porque  el  prisionero  no  sacrificado  en  aras  de 
los  falsos  dioses,  mas  tarde  ó  mas  temprano  habla  de  ser  cangeado, 
convirtióse  en  institución  permanente,  introduciendo  en  aquella 
sociedad ,  además  de  los  muchos  y  graves  males  que  consigo  lleva, 
el  principio  de  la  desigualdad  entre  los  hombres  y  las  familias ,  y 
eso  de  la  peor  manera  posible. 

Habituados,  en  efecto,  los  hombres  á  considerar  á  otros  sos 
semejantes  como  predestinados  á  servirles  y  i)erlenecerles ,  cual 
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á  á  Dios  no  debieran  un  alma  racional  y  un  libre  albedrío, 
nada  mas  lógico  y  nataral  que  pasar  de  la  distinción  de  razas 
á  la  de  linages  y  condiciones.  Y  asi  sucedió  que  las  diferen- 
cias de  categoría,  inevitables  y  aun  necesarias,  y  sin  duda  con- 
venientes en  todo  pais,  mientras  solo  se  atribuyen  al  mérito  y 
los  senicios  personales;  y  la  riqueza  misma  que,  en  suma  nt) 
\iene  á  ser  las  mas  veces  otra  cosa  que  un  favor  de  la  ciega  for- 
tuna^ convirtiéronse  en  títulos  permanentes,  patrimonio  de  unos 
cuantos  y  carga  para  los  mas,  excluidos  en  virtud  del  privilegio  de 
la  aristocracia  de  todo  lo  que  no  fuese  obedecer,  servir  y  pagar. 

¿Qué  habia  de  resultar  de  semejante  régimen  ? — Lo  que  resultó 
en  efecto :  crear  entre  los  esclavos  de  una  parte,  y  la  Nobleza  y  el 
Clero  dé  otra  ,  un  pueblo  sin  derecho  político  alguno ,  libre  en  el 
nombre,  siervo  de  hecbo  y  de  derecho  en  virtud  de  la  ley  de  la 
Respansabilidad^mancomunada  [Franck-Pledge] ,  y  necesitando  toda 
su  natural  energía  y  perseverante  condición ,  para  preservar  ínte- 
gros ,  ya  que  no  intactos,  al  menos  sus  derechos  civiles. 

Una  sola  batalla ,  la  de  líaslings ,  bastó ,  como  en  nuestra 
España  la  funesta  del  Guadalete ,  para  que  desapareciesen  del 
trono  la  dinastía  Sajona  y  del  pais  sus  instituciones.  La  elocuencia 
de  los, hechos  demuestra  con  evidencia  que  ni  los  Godos  de  la  Pe- 
nínsula, ni  los  Sajones  en  la  Gran  Bretaña  ,  supieron  asentar  su 
dominación  respectiva  en  las  únicas  bases  realmente  sólidas  de  todo 
sistema  político :  la  aroaonla  entre  el  estado  social  é  intelectual  de 
un  Pueblo  y  las  instituciones  que  le  rigen ,  y  la  Justicia  para  todos 
sin.  distinción  de  clases  ni  de  razas  ^ 

1  V.  Para  completar  la  reseña  de  referencia  al  Código,  ó  roas  bien  Reco^ 

las  Leyes  Anglo-sajooas  que  aquí,  por  pilacion,  formado  por  Alfredo  el  Groñ" 

ahora  terminamos ,    N.  U.  (T.    1,  de,  si  ha  de  darse  entero  crédito  ¿  lar 

€.4.^,  S.  4.*).  Conviene  sin  embargo,  tradición  que  acaso  le  atribuye  á  ese 

anticipar  en  este  lugar  que ,  según  el  solo  monarca  laureles  que  en  parte 

fandado  parecer  de  Bkn  (T.  I,  Int.  S.  debiera  repartir  con  otros.    2."  Que 

S.*;  p.  99  á  101)  conforme  en  la  materia  aquel  mismo  Códiao.  llamado  el  Dome- 

ton  el  de  todos  los  historiadores  yju-  book  ó  Üomboc^  rué  sustancialmente 

risoonsaltos  de  mas  nota ,  siempre  que  reformado ,  al  decir  de  aléanos ,  pri- 

enla  historia  inglesa  de  la  Edaa  media  meramente  por  el  Rev  Retardo  en  la 

se  habla  de  las  Leyes  Anglo-sajonas,  segunda  mitad  del  siglo  X ,  y  positi- 

en  general,  y  sobre  todo  tratándose  vamente  por  Eduardo   el  Confesor, 

de  las  repetidas  demandas  del  pueblo  cuyo  nombre  lleva.  «En   todo  cnso 

Y  ofertas  de  los  Reyes  de  restablecer-  (dice  Bkn,)  esas  leyes  son  las  que,  con 

las ,  debe  entenderse :  1.®  Que  se  hace  »vigorosa  eficacia ,  han  resistido  entre 

Tomo  I.  10 
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DESDE  LA  INVASIÓN  DE  LOS  NORMANDOS  AL  ADVENIMIENTO   AL 
TRONO  DE  LA  DINASTÍA  PLANTAGENET. 

(Año  de  1066  al  de  1155.) 

SECCIÓN    PRIMERA. 

OllÍGENES  ,    COSTUMBRES  Y  VICISITUDES   DE   LOS    NORMANDOS. 

Identidad  de  raza  de  los  Dinamarqueses  y  Normandos.— Su  origen  asiáticos- 
Identidad  de  sus  hábitos  y  caracteres.— Los  Escandinavos  mas  atrasados  en 
civilización.— Ferocidad  desús  costumbres.— Aumento  extraordinario  de  su 
población.- -Emigraciones  periódicas,  y  forzosas.— Influencia  de  su  falsa 
religión  en  la  barbarie  de  sus  costumbres.— Sorteábanse  los  mancebos  que 
habían  de  emigrar.— Los  emigrados  eran  piratas  en  el  mar  y  destructores 
en  la  tierra.  —Sus  estragos  donde  quiera  que  aportaron.— Primera  incursión 
de  los  Normandos,  en  ei  siglo  VI.— Derrotados  entonces,  no  reaparecen  hasta 
el  siglo  VIH.— Talan  las  costas  desde  Holanda  al  Pirineo.— Contenidos  por 
Cario  Magno ,  presénlanso  el  año  de  800  en  la  Frisia.— Medidas  de  precau- 
ción ,  inútilmente  adoptadas  por  el  Emperador.— Repitense  las  invasiones 
en  los  primeros  años  del  siglo  IX.— Capitula  con  ellos  Luis  el  /'«cíí.— Re- 
nuevan sus  incursiones.— Véncelos  Caries  el  Calvo  en  8í3.— J&r/c-o  el  Nor- 
mando llega  hasta  París  en  815.- Desde  entonces  aparecen  constantemente 
en  Francia.— Graves  y  atrevidas  reformas  de  HaraUlo  Uarfagen  ,  rey  de 
Noruega.— Bebélanse  contra  él ,  y  son  vencidos,  sus  grandes  vasallos. — 
Emigran  algunos  y  talan  las  costas  de  su  patria.- Véncelos  en  el  mar  Harai- 
do.— Apodérase  de  las  Islas  Orcacfos  y  de  las  //efrrito. -Conquista  la  Ish 

»nosotros  á  los  reiterados  ataques  del  ^deteriorarse  ha  ido  siempre  sucesiva-* 

nDerecIto civil  {Romano)  cuya  introduc-  »mente  perfeccionándose.» 

»cion  durante  el  siglo  XII  en  el  Conti-  Copiadas  esas  palabras  ,  de  cuya 

»nente,  fundó  un  nuevo  Imperio  Roma-  exactitud  juzgará  pronto  el  lector,  por 

»no  en  la  mayor  parte  de  sus  Estados  si  mismo,  creemos  excusada  toda  apo- 

»que,  acaso  por  ello,  han  perdido  sus  logia  ,  por  la  extensión  é  insistencia 

»libertcides  políticas,  mientras  que  la  coii  que  hemos  tratado  y  habremos  út 

>'iil)eral  Constitución  Británica,  tam-  tratar  todavía  de    las  leyes  Anglo-> 

»l>icn  por  la  misma  razón ,  en  vez  de  sajonas. 
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de  3/iaa.—  CoQfia  SU  gobierno  á  ^^tfétta/cftí,  padre  de  ^ü/¿o/i.— ÁYOOturas 
áe  Rollón  en  sus  priroerot  años.— Desol)odece  las  leyes  de  llaraldo  y  e* 
proscrilo.— Sus  anteriores  incursiones  en  Francia.— Estado  político  y  social 
de  la  Francia  á  fines  del  siglo  W.—^Rullon  invade  el  antiguo  reino  de 
r^eustria  (Normandia).— Entrégasele  la  ciudad  de  Rúan.— Prosigue ,  siem- 
pre coQ  ventajas,  la  guerra  hasta  el  afio  de  912.— Cár/os  el  Simple  le  otorga 
el  dominio  de  la  Normandia.— Conversión  de  Rollón  alGristianismo.— Rei- 
nado de  Rollón.— Instituciones.— Fundación  del  Tribunal  del  Echiquier.— 
Breve  reseña  de  los  reinados  de  los  duques  do  Normandia.— Advenimiento 
de  Guillermo  H,  llamado  prinleramenle  el  Bastardo  y  mas  tarde  él  í-on- 
^iits/aiior.— Turbulencias  en  Normandia.— Acógese  á  la  corte  de  Francia.— 
Armado  caballero  á  la  edad  de  veinte  años ,  recupera  el  üucado  con  auxilio 
de  Enrique  1.— £1  mismo  Rey  se  declara  parcial  de  un  pretendiente  que 
disputa  la  corona  Ducal  á  Guillermo.— Vence  éste  á  su  competidor  y  obliga 
á  Enrique  á  firmar  la  paz.— Su  enlace  con  la  hija  del  Conde  de  Flandes.— 
FacificalaNormandia.— Sus  ambiciosas  miras.— Su  conducta  con  fíaroldo, 
luego  Rey  de  Inglaterra.— Arráncale  en  la  prisión  el  jurameirto  de  auxiliar- 
le para  heredar  la  corona  de  Eduardo  el  Confesor.— Razones  que  expli- 
can sus  proyectos  de  eograoüecímiento.— Frústrase  su  primera  tentativa 
en  vida  de  Eduardo.— Formidables  preparativos  para  la  conquista  de 
Inglaterra. 

Los  que  la  historia  inglesa  llama  Dinamarqueses,  fueron  cono-r- 
cidos  en  el  continente  con  el  nombre  de  Normandos ,  que  vale  tanto 
como  si  dijéramos  Hombres  del  Mor  te;  por  que,  en  efecto,  de  la  re- 
gión septentrional  de  Europa  procedían,  sino  pi*ecisamente  todos 
del  reino  actual  de  Dinamarca ,  aquellos  audaces  aventureros  que, 
apenas,  por  decirlo  asi ,  establecidas  sobre  los  restos  del  Imperio 
del  Occidente  las  tribus  germánicas,  asolaron  las  costas  del  mundo 
entonces  civilizado,  y  en  algunos  puntos,  aunque  pocos,  formaron 
colonias  ó  conquistaron  provincias.  Algo  hemos  dicho  ya  de  paso 
sobre  los  Escandinavos ,  y  lo  preciso  á  nuestro  ppopósito  respecto 
las  costumbres  de  los  Germanos  en  el  capítulo  precedente ;  mas 
como  los  Normandos,  aunque  de  idéntica  procedencia  que  los  pri- 
meros ,  y  congéneres ,  para  nosotros  sin  duda  alguna ,  de  los  se- 
gundos ,  echaron  en  la  Gran  Bretaña  raices  tan  hondas  que ,  aun 
hoy  blasonan  de  sus  descendientes  las  mas  nobles  familias  de  la 
aristocracia  inglesa ,  y  las  instituciones  políticas  del  Ileino  unido 
conservan  todavía  restos  considerables  de  las  de  sus  postreros  y  de- 
Imili vos  conquistadores ,  parécenos  indispensable  entrar  todavía  cu 
algunos  pormenores  sobre  tan  importante  asunto. 


76  orígenes  de  los  normandos.  cap.  II. 

Es  opinión  recibida  generalmente  entre  los  s^ios ,  y  sin-  serlo 
nosotros  participamos  de  ella ,  aunque  no  falta  quien  con  razones 
de  algún  peso  la  contradiga,  que  la  Escandinavia  fuk  primitiva- 
mente poblada  por  una  inmigración  procedente  del  Asia ,  y  que  re- 
pitiéndose periódicamente  esas  evacuaciones  de  la  población- en  el 
Oriente  entonces  exhuberante,  impeliéronse,  como  las  olas  del  mar, 
unas  á  otras  hasta  invadir  y  ocupar  toda  la  Europa  central ,  ó  sea 
la  Alemania  de  nuestros  dias.— cHerodoto  (dice  un  Historiador 
^moderno)  ^  halló  entre  los  Persas  una  tribu  llamada  de  los  Ger- 
ámanos  j  y  Mikhond,  coronista  persiano,  nos  habla  de  cierto  ter- 
mtorio  allende  el  Oxo^  conocido  con  el  nombre  de  Érermánta.* 
Analogías  intimas  en  los  idiomas  respectivos ,  casi  identidad  en  las 
creencias  religiosas ,  y  una  gran  similitud  en  los.  usos  y  costumbres, 
abonan  la  opinión  que  hemos  sentado ;  mas  sea  de  ella  lo  que  fuere, 
lo  indudable ,  lo  que  nadie  contradice ,  es  la  consanguinidad  evi- 
dente entre  los  Escandinavos  y  los  Germanos.  Procedentes  de  un 
mismo  origen  y  escalonados  desde  el  Báltico  á  las  orillas  del  Rhín 
que,  durante  siglos,  los  separó  del  mundo  antiguo  civilizado,  unos 
eran  en  el  fondo  su  carácter  ^  sus  usos ,  sus  costumbres ,  sus  leyes 
tradicionales ,  y  diferenciábanse  solamente  en  lo  mas  ó  menos  in- 
culto y  bárbaro  de  su  civilización  respectiva.  La  distancia  que  los 
separaba  de  la  Europa  culta  pudiera  haber  servido  de  barómetro 
para  determinar  la  densidad  de  su  barbarie;  porque,  en  efecto,  la 
mas  distante  del  orbe  romano ,  era  también  la  menos  civilizada  en- 
tre aquellas  tribus  invasoras. 

Asi ,  mientras  Godos  y  Visigodos ,  Alanos  y  Suevos ,  Francos  y 
Sajones,  se  dejaban,  mal  que  les  pesara ,  civilizar  por  las  Provin- 
cias del  Imperio  que  en  reinos  independientes  convertían ;  los  habi- 
tantes de  la  helada  Escandinavia  conservaron  integra  su  primitiva 
rudeza  por  dilatados  años,  haciendo  ¿ala  de  la  barbarie,  honrán- 
dose con  la  ferocidad,  y  dando  culto  al  N&men  del  exterminio  y  la 
matanza. 

Y  sin  embargo,  y  á  pesar  de  la  dureza  del  clima ,  aumentábase 

alli  la  población  y  crecia  con  rapidez  tal  que ,  haciendo  forzosas  las 

emigraciones  periódicas,  que  fueron  siempre  para  los  demás  paises 

otras  tantas  avenidas  de  rapaces  cuanto  denodados  aventureros ,  dio 

1  Luden.— Historia  del  pueblo  Alemán. 
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lugar  á  que  la  E«»ndinavia  fuese  considerada  como  el  manantial  de 
las  naciones:  Vagina^  officinagentium^  como  la  llamaron  algunos. 

Apenas  los  rayos  del  sol  de  primavera  quebrantaban  loa  hielos 
que  traban  aquellos  mares  durante  su  interminable  invierno ,  los 
hombres  del  Norte,  los  Normandos,  preparábanse  á  sus  habituales 
eicursiones/  haciéndole  un  solemne  sacrifício  á  la  Victoria^  en 
cuyas  aras ,  cuando  el  año  habia  sido  aciago,  ya  por  lo  escaso  de  la 
cosecha ,  ya  por  intestinas  disensiones ,  inmolaban  victimas  huma- 
nas de  ilustre  condición ,  sin  exceptuar  en  ocasiones  ni  á  sus  Mo- 
narcas mismos  ^  El  ansia  y  la  coidicia  del  botin,  con  el  amor  á 
las  aventuras  peligrosas,  fueron  incentivos  constantes  para  que  los 
Normandos  se  lanzaran  anualmente  sobre  el  mundo  civilizado,  como 
las  aves  de  rapiña  sobre  sus  inermes  victimas :  pero ,  en  honor  de 
¡a  verdad ,  debe  decirse  también  que  la  necesidad  tuvo  no  poca 
parteen  tales  expediciones.  Ingrato  el  suelo,  mas  ingrato  aun  el 
clima;  incompatible  alli  él  duro  cuanto  infructuoso  trabajo  del 
agricultor  oon  las  ideas  y  los  hábitos  de  hombres  para  quienes  toda 
faena  que  militar  no  fuese,  era  degradante;  y  de  continuo,  en  fin, 
exaltados  los  ánimos  por  una  falsa  Religión,  que  no  reconociendo 
mas  virtudes  que  el  valor  y  la  fortuna  para  matar  y  para  morir, 
recomendaba  el  suicidio  con  preferencia  á  la  muerte  natural,  aunque 
fuera  en  el  seno  de  la  familia  y  sin  revés  de  fortuna ;  y  le  asegu- 
raba al  guerrero  valiente ,  fueran  los  que  fuesen  sus  crímenes ,  la 
beatitud  eterna  en  cacerías  y  combates  y  lúbricos  amores  también 
sin  término:  ¿Cómo  hablan  de  resignarse  los  Normandos  ni  á  tra- 
bajar para  vivir  pobremente ,  ni  á  emigrar  para  trabajar ,  ni  mucho 
menos  á  perecer  de  hambre  en  su  desheredada  Patria? 

Sus  emigraciones,  pues,  no  fueron  en  realidad  voluntarias  nun- 
ca ,  sino  consecuencia  forzosa  de  todas  las  circunstancias  que  deja- 
mos apuntadas;  mas,  á  mayor  abundamiento,  parece  que  en  la 
época  de  que  vamos  á  tratar  especialmente ,  el  exceso  de  la  po- 
blación llegó  á  ser  tal  que  hizo  necesario  establecer  por  ley  Jo 
que  antes  solo  por  costumbre  se  habia  practicado.  La  suerte  desig- 
naba quiénes  hablan  de  emigrar  cada  año  de  entre  los  Mancebos  ya 
&k  edad  de  llevar  las  armas,  exceptuando  solo  en  cada  familia  al 

1  J.  M.  Chopin-- Revolutions  deu    ffína  149.  (París  et  Leipzig— 1841— 
?f»p¿et  du  Nord^T.  1,  C.  3.®,  pá-    Cuatro  volúmenes). 
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hijo  designado  por  su  padre  para  heredarle  en  nombre  y  patrimo- 
nio *.  ¿Seria  el  priraogénilo  siempre  el  privilegiado,  ó  qaedaha  á 
discreción  de  cada  padre  la  elección  de  su  heredero?  Lo  ignoramos; 
mas  muy  de  presumir  es  lo  primero,  tanto  atendiendo  al  origen  de 
aquel  pueblo,  pues  sabida  es  la  importancia  que  se  daba  en  el  Asia 
antigua  al  derecho  de  Primogenilura;  cuanto  por  lo  qne  mas  tarde 
hicieron  los  Normandos  en  la  materia ,  tanto  en  sus  posesiones  de 
Francia  como  en  la  Inglaterra. 

Como  los  Fenicios  y  los  Griegos  de  los  tiempos  heroicos,  los 
Normandos  emigraban  periódica  y  sucesivamente ,  en  reducido  nú- 
mero cada  vez,  y  en  busca  de  una  nueva  patria;  mas  con  la  diferen- 
cia de  que,  en  vez  de  comerciar  c^mó  los  primeros,  6  de  pelear  so- 
lo para  establecerse  y  civilizar  después  de  establecidos  como  los 
segundos,  los  hombres  del  Norte ,  en  el  mar  como  en  la  tierra,  eran 
ó  Piratas  insaciables  ó  destructores  sin  misericordia.  Meteoros  de 
ruina,  precedidos  siempre  del  terror,  y  dejando  en  pos  de  si  un 
rastro  de  incendios  mal  apagados  por  la  sangre  que  derramaban, 
la  mayor  parte  de  sus  expediciones  no  fueron,  en  resumen,  mas 
que  funestos  razzias. 

El  hierro  y  el  fuego  y  las  olas  devoraron  á  los  mas  de  aquellos 
tremendos  aventureros,  si  bien  principalmente  en  la  Sicilia,  en 
la  Flandcs  y  en  Francia,  fundaron  los  mas  afortunados  de  ellos  al- 
gunos sólidos  establecimientos. 

A  principios  del  siglo  VI ,  Cochilaico  6  Guitlach  Uey  de  Fio- 
nía,  á  pretexto  ó  con  motivo  de  vengar  la  muerte  de  un  su  aliado  de 
Cambray,  invadió  una  parte  dfe  las  Gálias,  reinando  Clovis  en 
ellas;  mas  derrotóle  á  orillas  del  Mosa  (Metise)  Theudeberlo  hijo 
de  Theodorico ,  Uey  de  Austrasia;  y  desde  aquella  época  hasta  fines 
del  siglo  VIII,  n:)  vuelve  la  historia  á  mencionar  excursión  alguna 
normanda  en  lo  que  ellos  llamaban  el  Walland,  6  sea  pnis  de  las 
llanuras  y  de  los  valles,  bajo  cuya  denominación  comprendian  to- 
das las  costas  que  corren  desde  la  Holanda  hasta  los  Pirineos  *. 

Contuvo,  sin  duda,  álos  Piratas  una  gran  parte'  de  ese  tiempo 

la  enérgica  actividad  de  Cario  Macjno,  que  dio  no  poco  que  hacei* 

en  su  propio  pais  á  los  Germanos  y  singularmente  a  los  Sajorna: 

mas  con  todo  es.),  ya  en  los  últimos  anos  del  reinado  de  aquel 

1  Chopín,  ubi  supra.  2  Chopin,  u!)i  supra. 
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Grande  Hombro  que,  aun  aspirando  al  imposible  de  la  Monarquía 
Universal,  hizo  senricios  eminentes  á  la  humana  civilización,  los 
Normandos  preludiaron  (el  año  de  800]  á  sus  e\pedioion(^s  capita- 
les,  talando  las  costas  de  la  Frisia  (Priesland)  en  Ilolanda,  y  algu- 
nas otras  del  Océano.  A  consecuencia  de  ello  recorrió  el  Empera- 
dor personalmente  las  provincias  marítimas  del  Norte  de  Francia, 
proveyendo  en  lo  posible  á  su  defensa ,  y  mandando ,  entre  otras 
cosas,  reedificar  el  famoso ^faro  de  Bolonia  [Boulogne-sur-mer)  que 
desde  tiempo  de  los  Romanos  servia  para  señalar  en  el  Estrecho 
los  bajeles  que  por  allí  navegaban ,  é  indicarles  el  rumbo  que  se- 
guir debian. 

No  fueron,  sin  embargo,  de  gran  provecho  tantas  precauciones, 
puesto  que  dos  años  mas  tarde  (802)  los  Normandos,  no  solo  se 
presentaron  de  nuevo  en  las  costas  de  la  Bretaña  francesa,  sino  que, 
penetrando  por  el  Loira  {Loire)  arriba  con  sus  bajeles,  destacaron 
de  ellos  fuenas  suRcientes  para  asediar  las  Ciudades  de  Bourges 
y  Perigueoi.  Posteriormente  (804),  después  de'  haber  talado  gran 
parte  de  la  Flandes,  llegaron  hasta  los  muros  de  Rúan  [Rouen),  y 
aunque  alli  fueron  completamente  derrotados  por  los  Franceses, 
Garlo  Magno  creyó  necesario  equipar  para  defensa  de  las  emboca- 
duras de  los  ríos  una  flotilla  especial  que,  en  efecto,  pertrechada 
y  trípulada  convenientemente  ,  ocupaba  su  puesto  el  año  de  813. 
Mas  ya  fuese  débil ,  ó  mal  servida  estuviese  la  tal  flota,  el  hecho 
es  que  fué  de  todo  punto  inútil,  y  que  en  815  y  819  volvióla 
Francia,  inclusa  gran  parte  de  su  región  meridional,  á  ser  presa 
de  los  audaces  aventureros  de  quienes  Luis  el  Fácil  [le  Deboñnaire\ 
tuvo  la  debilidad  de  comprar  á  precio  de  oro  una  paz  tan  ver- 
gonzosa como  instable. — ¿Cómo  aquellos  hombres,  á  quienes 
mas  la  codicia  del  botin  que  el  amor  de  la  gloria  llevaba  al 
combate,  no  hablan  de  renovarlo  incesantemente,  .sabiendo  que  su 
enemigo,  en  vez  de  resistir  desesperadamente ,  habia  de  rescatarse 
por  dinero  ? — Asi  en  828  y  en  830  volvieron  á  desembarcar  los 
Normandos  en  la  Flandes  y  en  Francia,  obligando  á  redimirse  del 
saqueo  y  del  incendio,  por  crecidas  sumas,  á  ciudades  de  la  impor- 
tancia y  fuerza  que  ya  tenian  entonces  Amberes,  Tolosa  y  Orleans. 
Carlos  el  Calvo  peleó ,  sin  embargo,  con  éxito  contra  ellos  en  813, 
logrando  expulsarlos  enteramente  de  sus  dominios  al  año  siguíen- 
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te;  mas  en  el  inmediato  de  845  el  Rey  Normando  Erico  bizonae- 
va  incursión  al  frente  de  numerosa  y  aguerrida  hueste ,  llegando 
con  ella  á  talar  las  inmediaciones  mismas  de  la  ciudad  de  París. 
Desde  esa  época  en  adelante  ya  los  Normandos  aparecen  casi  cons- 
tantemente en  la  historia  de  Francia,  mas  que  con  su  carácter  an* 
terior  de  calamidad  accidental  primero ,  y  periódica  mas  tarde,  co- 
mo un  elemento  perturbador  si,  pero  constante  también,  y  del 
mismo  género  que  sus  hermanos  los  llamados  Dinamarqueses  lo 
estuvieron  siendo  largos  años  en  Inglaterra. 

Ni  cabe  en  nuestro  cuadro ,  ni  sería  agradable  para  el  leeior 
seguir  paso  á  paso  á  los  Piratas  del  Norte  en  su  devastadora  carre- 
ra ;  basta  y  tal  vez  sobra  algo  de  lo  dicho  /  para  que  se  forme  idea 
de  la  Índole  nativa  de  aquella  gente;  y  vengamos  ya  á  su  esta* 
bleci  miento  deGnitivo  en  parte  del  antiguo  Reino  de  Neustria,  al 
Noroeste  de  la  Francia  y  en  su  litoral  situado. 

Ya  mas  que  mediado  el  siglo  IX  (863)  Ilaraldo  Harfagen  Rey 
de  Noruega ,  concibió  el  atrevido  pensamiento  de  reducir  á  su  obe- 
diencia el  sin  número  de  Principes,  Gefes  subalternos  ó  Vasallos 
que  pudiéramos  llamar  feudales,  cuya  insoportable  tiranía  no  era 
menos  odiosa  al  pueblo ,  que  su  insolente  insubordinación  al  Mo- 
narca. Enérgico  á  par  que  hábil ,  supo  Haraldo  ejecutar  lo  que  ha* 
bia  profundamente  concebido ;  pero  si  muchos  de  los  tiranuelos 
sucumbieron  en  la  lucha ,  y  otros  doblaron  la  cerviz  al  yugo  de 
la  regia  autoridad ,  m  pocos ,  prefiriendo  la  emigración  á  lo  que 
por  servidumbre  reputaban,  abandonaron  la  Patria,  y  espada  en 
man» ,  según  la  costumbre  de  los  Escand'mavos ,  esparciéronse  por 
las  islas  todas  del  mar  del  Norte,  estableciéndose  en  ellas  á  viva 
fuerza.  Mas  como  la  necesidad,  por  una  parte,  les  obligase,  y  el 
espíritu  de  venganza  por  otra  les  moviese  á  talar  incesantemente 
las  costas  de  la  Noruega,  Haraldo ,  que  por  honra,  deber  y  conve- 
niencia, estaba  obligado  á  compensarle  al  pueblo  en  seguridad  todo 
lo  quede  libertad  política  le  había  quitado,  hubo  de  resolverse á 
emprender  contra  sus  antiguos,  rebeldes  y  emigrados  subditos,  una 
campaña  marítima  da  no  escasa  importancia  ni  pequeños  riesgos. 

Simóle  en  ello  la  fortuna  como  en  su  primera  empi-esa:  en  la 
Isla  de  Iletland  coijio  en  las  Oreadas ,  y  en  el  archipiélago  de  las 
Hébridas  como  e&  íi  continente  mismo  de  Escocia,  escarmentó  so- 
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lemnementeálos  Piratas,  acrecentando  sus  dominios,  entre  otras  con- 
quistas, con  la  de  la  isla  de  Jlan^  que  yace  en  el  mar  de  Irlanda, 
Tecina  á  la  Inglaterra  á  que  hoy  pertenece.  Y  hacemos  mención  de 
ella,  no  por  su  intrínseca  importancica— que  poca  tiene,  aunque  hasta 
los  primeros  anos  del  siglo  último  haya  sido  Estado  Soberano ,  y 
casi  independiente— sino  por  haberle  Haraldo  confiado  su  gobierno 
al  Principe  ó  Magnate  Roqewaldo,  padre  del  célebre  Rollón,  pri- 
mer Duque  de  Normandia  ^ 

Dotado  por  la  naturaleza  de  una  datura  y  fuerzas  colosales, 
altivo  como  procer,  valeroso  como  soldado  de  raza,  y  audaz  como 
pirata.  Rollón  ó  bien  Ilrolf,  pasó  los  primeros  años  de  su  juventud 
en  el  ejercicio  de  las  armas ,  buscando  aventuras ,  saqueando  tier- 
ras é  inquietando  mares  ,  como  practicarlo  solian  sus  iguales . 
Joven  aun,  pero  ya  famoso  por  sus  hazañas,  regresó  á  la  madre 
patria  en  momentos  en  que  se  terminaba  en  ella  una  horrorosa  fra- 
Incida  guerra  intestina,  promovida  por  algunos  de  los  hijos  de  Ha- 
raldo ;  y  yi^fuese  porque  en  virtud  de  las  circunstancias  juzgase  la 
autoridad  real  debilitada,  ya  porque  en  el  desvanecimiento. propio 
de  los  pocos  años,  se  creyera  superior  á  las  leyes,  el  hecho  es  que 
infringió  atrevidam^te  una  de  las  mas  importantes  promulgadas 
por  el  reformador  Monarca.  Ilaraldo,  en  efecto,  había  abolido  el 
derecho  de  que  gozaban  ó  se  habian  abrogado  los  Nobles,  es  decir: 
los  Guerreros  y  los  Piratas ,  deexijir  de  los  labradores  y  propie- 
tarios del  pais ,  los  víveres  que  para  sus  expediciones  marítimas  ó 
terrestres  habian  menester.  Ocioso  nos  parece  encarecer  lo  4)neroso 
en  si  mismo,  lo  notoriamente  injusto,  y  lo  ocasionado  á  intolerables 
abusos,  de  ese  gravamen  que  parece  haber  sido  la  raizdel  tributo 
feudal  de  la  misma  Índole  que  pesó,  en  toda  Europa ,  sobre  las  cla- 
ses productoras  durante  la  edad  media,  y  que  en  Castilla  llevaba  el 
nombre  de  Yantares  y  Conducho ;  mas  tampoco  hay  gran  necesidad 
de  insistir  en  que ,  acaso  ninguna  de  las  reformas  por  Ilaraldo 
planteadas,  debió  de  ser  mas  impopular  entre  los  iNormandos  de 
armas  tomar  que  la  que  les  privaba  de  abastecerse  á  tan  poca  costa, 
como  lo  es  proveernos  de  lo  que  nos  hace  falta  donde  lo  encontra- 
mos y  sin  necesidad  de  pagarlo. 

La  falta,  pues,  de  Rollón,  exijiendo  contra  la  nueva  ley  el  tri- 

1  Chopin.— T.  1 ,  C.  7.** ,  ps.  159  y  siguientes. 
Tomo  I.  11 
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bato  del  Strandhung ,  que  asi  m  llamaba ,  fué  grave  realmente ,  y 
parecióaelo  tanto  y  tan  trascendental  al  Rey,  que  hizo  comparecer 
al  culpable  ante  el  Parlamento  ó  Cortes  generales  [Thing)  del  Reino, 
y  allí  condenarle  á  destierro  perpetuo.  Aquella  sentencia,  mas 
justa  en  su  severidad  politicamente  considerada ,  que  si  bajo  el  as* 
pecto  de  la  equidad  en  abstracto  se  la  juzga,  fué,  no  obstante,  el 
origen  ocasional  del  alto  destino  á  que  llegaron  después  el  ilustre 
proscrito  y  su  linaje ;  porque  para  Rollón  en  sus  sucesivas  ex- 
pediciones, no  se  trataba  ya  de  gloria  y  de  botin  solamente,  sino 
de  conquistarse  una  patria  de  que  carecia ,  de  rehacer  una  fortuna 
perdida ,  y  de  crearse  en  el  mundo  una  posición  de  que  su  condraa 
le  había  privado. 

Antes,  empero,  de  su  destierro,  conocíanle  ya  tanto  la  Franda 
como  la  Inglaterra,  y  su  nombre  era  glorioso,  respetado  y  temido^ 
ambos  países.  Rollón ,  acaudillando  entonces  un  reducido  númm> 
de  Normandos,  gentiles  todos  aun  como  él  mismo ,  y  dueño  sola* 
mente  de  seis  bajeles,  habia  comenzado  su  belicosa  Odhea  con  una 
incursión  por  el  Sena  arriba ;  mas  comprendiendo  pronto  que,  con  las 
escasas  fuerzas  qoe  capitaneaba,  no  le  era  dado  alli  ni  intentar  si- 
quiera cosa  de  provecho,  dirigió  el  rumbo  á  las  costas  escocesas 
(876) ,  donde  lejos  de  encontrar  seria  resistencia ,  pudo  reforzarse 
recltttando  algunos  aventureros.  Pasando  en  seguida  á  Inglaterra, 
á  la  sazón  regida  por  Alfredo  el  Grande,  hizose  desde  luego  cargo 
de  que  en  aquel  pais  apenas  le  hablan  dejado  que  espigar  los  mo- 
chos Escandinavos  en  él  sus  predecesores:  mas  no  perdió  el  viaje» 
pues,  avocándose  con  Alfredo,  supo  captarse  su  benevolencia ,  que- 
dando asentada  entre  ambos  Arme  amistad ,  y  aun  alianza  pudiéra- 
mos decir,  sin  apartamos  de  lo  cierto.  Dicese  que  el  Monarca  inglés 
aconsqó  entonces  al  aventurero,  que,  renunciando  á  la  idolatría, 
se  hiciera  cristiano,  y  es  posible  que  asi  fuese:  pero  de  hecho 
Rollón  no  siguió  por  entonces  tan  buen  consejo ,  ya  porque  no  le 
hubiese  llegado  todavia  la  hora  de  la  Gracia ,  ya  porque  no  osara, 
renunciando  al  pátrío  culto,  exponerse  á  penjer  el  prestigio  en  que 
exclusivamente  estribaba  la  autoridad  que  sobre  los  ^uyos  ejercía. 
Añádese  que  también  Alfredo  le  impulsó  á  que  á  Francia  volviese; 
y  eso  nos  parece  hasta  probable ,  pues  cuanto  mas  al  aventurero 
estimare,  tanto  mas  en  buena  política  debía  apresurarse  á  salir  de 
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tan  formidable  huésped.  Gomo  quiera  que  fuese,  Rollón  se  hizo  á 
lávela,  y  en  efecto  cayó  de  nuevo  sobre  las  márgenes  del  Sena; 
que  talando  estaba  sin  misericordia,  cuando  le  llegaron  nuevas  de 
que  su  aliado  de  Inglaterra  luchaba  desesperadamente  contra  los 
piratas  Dinamarqueses,  sin  que  sus  propios  subditos,  cansados  y 
acobardados  ya  á  fuerza  de  invasiones,  acudieran  como  debian  á  la 
defensa  del  suelo  patrio.  Grande  debió  de  ser  al  apuro  de  Alfredo 
para  reducirle  á  implorar  el  auxilio  de  un  Pirata:  mas  condujese  el 
Normando  como  pudiera  el  Monarca  mas  caballero,  acudiendo  rá- 
pida y  resueltamente  al  socorro  de  su  real  amigo.  Vencidos  los  Di- 
namarqueses con  aquel  refuerzo ,  quieren  los  Qoronistas  de  Rollón 
que  Alfredo  le  ofreciese  en  recompénsala  mitad  de  su  Reino,  y 
que  él  le  rehusara  generosamente,  pidiendo  solo  autorización  para 
alistar  en  su  hueste  á  los  guerreros  ingleses,  que  voluntariamente 
se  prestasen  á  seguirle.  Parécenos  la  especie  mas  propia  de  un  Ro- 
mance heroico  que  de  la  histórica  gravedad,  pero  en  todo  caso  no 
queremos  negar ,  ni  que  el  gran  Monarca  se  mostrase  liberal  mente 
agradecido ,  ni  tampoco  que  el  Pirata  luchase  victoriosamente  con  él 
en  generoso  desprendimiento  • 

Después  de  lo  que  de  referir  acabamos,  tuvieron  lugar  el  regre- 
so de  Rollón  á  Noruega,  su  infracción  de  la  ley  que  habia  abolido 
ASlrandhung^  y  el  destierro  perpetuo  que  en  consecuencia  se  le 
impuso. 

La  situación  política  y  social  de  la  Francia  en  los  últimos  años 
del  siglo  IX,  era  deplorable  en  todos  conceptos:  la  unidad  Nacional 
no  existia  aun,  ni  mucho  menos;  el  sistema  feudal ,  mal  definido, 
estaba  por  consolidar;  y  el  Poder  Real,  débil,  combatido  por  todos, 
y  confiado  por  la  suerte  á  manos  tan  flacas  como  inhábiles ,  no 
podia  ni  reprimir  el  rebelde  espíritu  y  rapaz  insolencia  de  los  mag* 
nates,  ni  inspirarle  aun  al  pueblo  la  confianza  suficiente  para  que 
de  su  parte  se  pusiera ,  como  lo  hizo  mas  tarde.  Favorecían ,  pues, 
las  circunstancias  de  la  época  muy  especialmente  los  intentos  de 
nuestro  aventurero  que ,  ya  proscrito  en  su  patria ,  capitaneando 
una  numerosa  hueste  de  bandidos,  y  Señor  de  una  escuadra  de  al- 
guna importancia,  reapareció  en  las  aguas  del  Sena,  indudablemente 
ya  resuelto  á  fundarse  alli  un  Estado ,  ó  perecer  en  la  demanda. 

Cárlo$  el  Simple  disputaba  entonces  el  Trono  á  su  predecesor 
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Eudes  que ,  de  simple  Conde  habia  pasado  á  Regente  del  Reino» 
y  de  Regente  á  empuñar  el  cetro,  injustamente  sin  duda,  mas  en 
luen  de  la  Francia ,  y  sobre  todo  de  Paris,  repetida  y  valerosamente 
por  él  salvado  de  caer  en  manos  de  los  Normandos.  Una  guerra  mas 
personal  que  dinástica  absorbia,  en  resumen ,  la  atención  y  las  fuer* 
zas  del  poder  central ,  á  quien  cumpliera  atender  á  la  defensa  del 
territorio  francés ;  y  los  ciudadanos  de  Rúan ,  viéndose  asi  des- 
amparados, creyeron  preferible  tratar  con  el  formidable  Rollón, 
á  irritarle  con  inátil  resistencia. 

El  Arzobispo  Witon  fué  diputado  para  ofrecerle  al  aventure- 
ro Normando  el  Señorío  de  la  Ciudad  y  su  Provincia,  á  condición 
de  que  respetase  los  fueros  de  la  tierra;  y  Rollón,  aceptando, 
como  era  natural,  tan  ventajosas  proposiciones,  apresuróse  á  tomar 
posesión  de  Rúan,  ree-dificó  sus  muros,  y  fortificóla  además  con 
un  nuevo  castillo. 

Desde  entonces,  y  partiendo  de  aquella  importante  conquista 
como  de  segura  base,  no  cesó  el  proscrito  Escandinavo  de  moles- 
tar con  sus  excursiones  y  asolar  con  sus  armas  los  territorios  li- 
mítrofes, ora  aliándose  con  unos,  ora  luchando  con  otros,  mas  pe- 
leando siempre  con  arrojo  denodado ,  aunque  con  varia  fortuna, 
hasta  que,  por  fin,  el  año  912,  de  tal  manera  se  habian  ya  acre- 
centado sus  fuerzas,  y  tan  malparada  estaba  la  Monarquía  fran- 
cesa ,  que  Carlos  el  Simple  se  vio  en  la  necesidad  de  proponerle 
la  paz  por  medio  del  Arzobispo  de  Rúan  ;  que  entonces  era  un  ecle- 
siástico llamado  Fr ancón.  Por  las  condiciones  que  el  Rey  propuso 
al  aventurero,  puede  venirse  fácilmente  en  conocimiento  de  las  res- 
pectivas fuerzas;  porque  claro  está  que,  á  no  sentirse  el  primero 
muy  débil  ante  el  s^undo ,  no  le  ofreciera  como  le  ofreció  su 
hija  natural  Gisela  en  matrimonio,  y  la  concesión  de  toda  la  parte 
de  la  antigua  Neustria  comprendida,  al  norte  del  Sena,  desde 
las  orillas  del  mismo  río  á  las  playas  del  mar  Océano.  Desde  entonces 
trocaron  los  restos  del  Reino  de  Neustria  su  antiguo  nombre  por  el 
(le  Normandia  que,  á  titulo  de  Ducado  y  Feudo  dependiente  de  la 
carona,  otorgó  el  Rey  de  Francia  á  Rollón  y  su  descendencia.  Verdad 
es  que  para  tales  concesiones  se  estableció  como  preliminar  indispen- 
sable la  conversión  del  nuevo  Duque  al  Cristianismo :  mas  échase 
también  de  ver  fácilmente  que ,  si  Rollón  fuera  mas  débil,  y  Carlos 
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el  Simple  ^Igo  mas  faerte,  no  comprara  éste  á  tan  subido  precio  la 
redención  del  aln\^  de  aquel.  En  todo  caso.  Rollón  recibió  el  Bau- 
tismo Y  enlazóse  con  Gisela ,  entrando  desde  luego  en  posesión  de 
la  Soberanía  de  su  Ducado ;  que  Soberano ,  ó  poco  menos  fué,  en 
efecto,  su  poder  y  el  de  muchos  de  sus  sucesores,  sin  embargo  del 
Vasallaje  feudal  á  que  de  derecho  quedaron  por  el  tratado  de  paz 
sometidos.  Y  á  propósito  del  vasallaje,  permítasenos  referir  una 
anécdota  que  caracteriza ,  á  nuestro  juicio,  muy  claramente,  no  solo 
al  personaje  de  que  tratamos,  sino  también  á  los  hombres  con 
cuyo  auxilio  y  cooperación  supo  elevarse,  desde  la  miseria  de  la 
proscripción,  hasta  la  eiplendente  altura  del  trono  Ducal. 

Una  de  las  ceremonias  rituales  del  acto  solemne  de  la  invesU* 
dura  feudal  era ,  en  Francia  y  en  la  época  á  que  nos  referimos,  la 
de  besarle  los  pies  el  Beneficiado  á  su  Soberano,  ni  mas  ni  menos 
que  hoy  todavía  se  practica  en  ciertas  ocasiones  con  el  Padre  Santo. 
Sometíanse  entonces  á  tan  humillante  condición,  sin  dificultad  algu- 
na, los  mas  altaneros  Barones  de  la  Cristiandad ;  porque  lo  que  está 
en  costumbre  recibijda  parécenos  siempre  que  á  nadie  empece ;  pero 
el  neófito  Escandinavo  que  debia  de  tener  mas  presentes  los  hábitos 
de  semi-salvaje  independencia  de  toda  su  vida ,  que  las  escasas  lee- 
cienes  de  humildad  Cristiana  que  anles  de  bautizarse  recibir  pudo, 
negóse  resueltamente  á  doblar  la  rodilla  ante  Carlos  el  Simple  ,  y 
todavía  con  mas  tenacidad  al  resto  de  aquella  ceremonia,  menos 
decorosa  aun  que  limpia,  cen  no  serlo  mucho.  Era,  sin  embargo, 
preciso  que  las  fórmulas  se  llenaran,  que  las  apariencias  al  menos 
86  cubriesen:  á  cuyo  fin  arbitróse,  como  transacción,  que  uno  de  los 
servidores  de  Rollón  besara  en  su  nombre  el  pié  del  Rey  de  Fran- 
cia. Fuerza  le  fué  al  Normando  por  su  caudillo  designado  obe- 
decer á  quien  mandarle  podia;  mas  de  tan  mala  gana  se  prestó  á 
ello ,  y  con  tal  cólera  lo  ejecutó  que ,  asiendo  del  pié  de  Carlos,  en 
vez  de  inclinarse  para  besarlo ,  levantóle  tan  alto  para  llegárselo 
á  los  labios  sin  doblar  la  cerviz ,  ^ue  dio  con  el  pobre  Monarca  mal 
trecho  en  el  suelo,  y  tanto  que  reir  á  los  Normandos,  como  que 
deplorar  á  los  franceses.  Hechos  de  tal  especie  no  han  menester  co- 
mentarios: referirlos  basta  para  que  el  discreto  deduzca  sus  natura- 
les consecuencias. 

Quince  años  mas  todavía  gobernó  Rollón ,  ya  con  el  nombn^ 
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cristiano  de  Roberto  y  la  dignidad  de  Duque  de  Normandla;  y  en 
ese  tiempo  supo ,  uniendo  el  vigor  á  la  moderación,  y  la  generosidad 
al  orden ,  hacer  de  aquella  provincia  el  territorio  mejor  i;obemado 
de  la  Francia ,  de  sus  tropas  un  ejército  formidable ,  de  su  poder, 
en  fin,  el  arbitro  en  repetidas  ocasiones  de  la  suerte  de  la  Monarquía. 

cHáse  discutido  mucho  (dice  un  autor  moderno]  *  sobre  si  las 
^instituciones  de  que  Rollón  dotó  á  su  Ducado ,  fueron  una  reforma 
»de  las  que  antes  de  él  reglan  en  la  Neustria,  ó  si  por  el  contrario 
>de  origen  Escandinavo.  La  analogía  que  mediaba  entre  las  antiguas 
^costumbres  de  todos  los  pueblos  de  raza  germánica,  no  consiente 
^pasar  en  ese  punto  de  conjeturas;  mas,  según  todas  las  aparienciast 
>debe  entenderse  que,  respetando  el  Conquistador  en  la  esencia  los 
>antiguos  usos  de  la  Neustria ,  se  limitó  á  modificarlos  según  las 
>eiigencias  de  su  posición  lo  requerían.» 

Estamos  de  acuerdo  con  ese  juicio ;  pero,  no  obstante,  debe  te^ 
iierse  presente»  en  primer  lugar  que,  ya  desde  los  tiempos  de 
Garlo  Magno ,  comenzaron  á  desarrollarse  poderosam^te  en  Francia 
los  gérmenes  del  Feudalismo;  y  además  que,  cuando  menos,  una 
institución  nueva  y  de  no  escasa  importancia ,  se  le  atribuye  á  Ro- 
berto ,  y  es  la  del  Tribunal  llamado  del  Echiquier  ^  en  francés  y 
del  Exchequer  en  Inglaterra. 

Según  parece,  el  Echiquier^  fundado  por  Rollón  en  844,  esto 
es ,  dos  años  después  de  haberle  tomado  Rúan  por  Señor,  era  on 
Tribunal  que,  compuesto  en  parte  de  Jueces  eclesiásticos  y  en  parle 
de  Jueces  legos ,  fallaba  en  último  grado  de  apelación  y  soberana- 
mente todos  los  pleitos  entre  particulares.  Siendo  a^,  no  cabe 
mayor  semejanza  que  la  que  mediaba  entre  aquel  instituto  y  el 
Consejo  de  los  Reyes  de  Castilla  que,  también  ambulante  (el 
Echiquier  lo  fué  en  Normandla  hasta  el  reinado  de  Luis  XII ,  año 
de  U1^),  conocía  de  todos  los  Juicios  de  alzada  hasta  que  se  esta-* 
blecieron  las  Chancillerias. 

Por  lo  que  respecta  al  Exchequer  inglés  á  su  tiempo  tratare- 
mos de  él ,  bastando  por  ahora  indicar  que  fué  por  Guillermo  el 

1  GhopiQ.»T.  1,  G.  7.^ ,  ps.  f85  qaé  se  dio  nombre  Un  singular  á  un 

y  286.  Tribunal,  lo  diremos  á  su  tiempo. 

t  Échiftui^r,  literalmente  significa  ^xc/K?^tter  es,  con  evidencia,  córrup^ 

7a^/t'ro  de  Dfnna»  ó  de  Ajedrez  ;  por  lela  de  Echiquier. 
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Conquistador  establecido  en  la  Gran  Bretaña,  y  que  bajo  su  juris- 
dicción caos  aun  hoy  todas  las  causas  en  que  el  Fisco  ó  Tesoro  pú- 
blico se  halla  interesado. 

Como  nuestro  ánimo  no  era ,  ni  es ,  referir  de  la  historia  de 
Normandia  mas  que  lo  que  al  propósito  de  este  libro  cuadra  esp^ 
dalmente,  una  vez  explicado  el  origen  de  aquel  Ducado,  y  descrito 
el  carácter  de  sus  fundadores,  reduciremos  á  breves  lineas  lo  que 
por  decir  nos  resta ,  hasta  llegar  al  célebre  Conquistador  de  Ingla- 
terra, que  será  entrar  de  nuevo  en  el  camino  de  que  episódica, 
pero  no  inútilmente ,  nos  hemos  en  esta  ocasión  apartado. 

A  Rollón,  que  nació  bastardo  según  creen  algunos  autores,  su- 
cedió por  su  abdicación  voluntaria  (927)  un  su  hijo,  natural  también, 
habido  en  Popa^  hija  de  Berenguer  Conde  de  Bayeux.  Guiller- 
mo I ,  que  asi  se  llamaba  el  segundo  Duque  de  Normandia,  después 
de  un  reinado  mas  inquieto  que  glorioso,  á  pesar  de  su  sobrenombre 
de  Larga^Espada ,  murió  asesinado  por  un  doméstico  de  Amoldo, 
Conde  de  Flandes,  el  año  de  945. 

Ricardo  I  heredó  el  cetro  ducal  á  los  diez  años  de  su  edad  ,  y 
desde  ella,  con  ser  tan  tierna,  comenzó  á servir  de  blanco  á  la  ira 
implacable  de  los  Reyes  de  Francia,  Luis ,  llamado  el  de  Ultramar, 
y  Lotarío  su  sucesor  inmediato ;  valiéndole  al  nieto  de  Rollón  sus 
hazañas  en  aquellas  obstinadas  guerras,  el  que  á  su  nombre  vaya 
unido  el  glorioso  dictado  de  Sin-miedo ,  con  que  la  historia  le  dis- 
tingue. Doce  años  consecutivos  luchó  contra  los  Monarcas  franceses; 
al  cabo  de  ellos  (957)  obligóles  á  firmar  la  paz;  y,  antes  de  bajar  al 
sepulcro,  tuvo  la  satisfacción  de  ver  en  el  trono,  que  antes  ocuparon 
sus  enemigos,  á  Hugo  Capelo  y  fundador  de  la  Dinastía  á  que  dio 
nombre,  que  habia  sido  su  pupilo ,  y  era  su  cuñado  y  amigo. 

Ricardo  II,  llamado  el  Bueno ,  sucedió  á  su  padre  en  997,  rei- 
nando hasta  1027.  Heredóle  su  hijo  Ricardo  ill,  que  murió  sin 
sucesión  el  año  siguiente ,  dejando  la  corona  á  su  hermano  segundo 
Roberto ,  llamado  por  unos  el  Magnifico  y  por  otros  el  Diablo. 

Ni  las  hazañas  y  las  aventuras,  ni  los  excesos  y  extravagancias 
de  aquel  Principe  son  de  nuestra  jurisdicción;  limitarémonos ,  pues, 
á  decir  qfie  fué  realmente  bravo  hasta  la  temeridad ,  generoso  hasta 
el  despilfarro ,  galante  á  veces  hasta  el  libertinaje ,  y  á  veces  devoto 
hasta  rayar  en  supersticioso.  El  año  de  1055  fué  como  peregrino  á 
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Jerusalén,  ápié  y  descalzo  gran  parte  del  oamino,  quizá  en  peni- 
tencia de  graves  pecados,  acaso  simplemente  por  efecto  de  su  genial 
exaltación;  mas  cualquiera  que. la  causa  fuese,  el  hecho  es  que 
murió  al  dar  la  vuelta  á  sus  dominios,  en  la  ciudad  de  Nicea ,  y 
envenenado  según  parece. 

Guillermo  II  como  Duque  de  Normandla ,  y  primero  de  -su 
nombre  como  Rey  de  la  Inglaterra  de  que  fué  conquistador,  era  hijo 
natural  de  Roberto  el  Magnifico,  habido  en  líarleva,  hija  de  un  sim- 
ple tratante  en  peletería  de  la  villa  de  Falaise.  Sin  embargo  de  lo  ¡le. 
gltimo  de  su  nacimiento  y  de  lo  oscuro  de  la  condición  de  su  madre, 
Roberto  II  antes  de  partir  á  la  Tierra  Santa,  había  hecho  reconocer 
al  bastardo  como  su  heredero  y  sucesor ,  dejándole  á  cargo  y  bajo 
la  custodia  del  Rey  de  Francia  Enrique  I ,  á  cuya  sombra  fué  Gui- 
llermo sin  dificultad,  al  fallecer  su  padre,  proclamado  y  reconoci- 
do (1085)  Duque  de  Normandia ,  contando  apenas  ocho  años  de  vida. 

La  extremada  juventud  del  nuevo  Duque  y  la  ilegitimidad  de  su 
nacimiento,  proporcionaron,  sin  embargo,  plausible  pretexto  y 
dieron  alas  al  fácil  espíritu  de  rebelión  de  la  Nobleza  normanda. 
Sucedíanse  las  conjuraciones  y  alzamientos  unos  á  otros;  Gilberto, 
tutor  de  Guillermo  ,  perdió  la  vida  en  uno  de  ellos ;  y  su  pupilo, 
desamparado  de  los  mas  de  los  suyos,  tuvo  que  acogerse  de  nueve 
al  amparo  del  Rey  de  Francia  su  feudal  Soberano. 

Acontecia  lo  que  refiriendo  vamos  del  año  46  al  47  del  si- 
glo XI ,  por  manera  que ,  contando  ya  Guillermo  cerca  de  cinco 
lustros  de  edad,  pudo  armarse  y  se  armó  caballero,  en  efecto  ;  y 
tomó  parte  activa  y  brillante ,  asi  con  la  inteligencia  como  con  él 
brazo ,  en  la  guerra  que  Enrique  I  hizo  á  los  iNormandos  rebeldes, 
para  reducirlos  á  la  obediencia  del  joven  Principe  su  favorecido. 

Una  batalla  decisiva ,  ganada  por  Enrique  y  Guillermo  el  año 
de  47 ,  restableció  al  primero  en  el  trono  de  su  padre,  cuyo  cetro 
empuñó  desde  entonces  con  vigorosa  diestra.  A  poco,  sin  embargo, 
y  con  motivo  ó  á  pretexto  de  ciertas  fortificaciones  reedificadas  por 
el  nuevo  Duque  contra  lo  pactado  con  el  Rey  de  Francia  ,  al  decir 
del  mismo,  entibiáronse  las  relaciones  entre  los  dos  aliados,  que 
no  tardaron  mucho  en  declararse  enemigos.  Créese  que  Enrique, 
habiendo  echado  de  ver  en  Guillermo  las  altas  dotes  de  Capitán  y 
Gobernante- que  á  la  naturaleza  debia,  quiso  cortarle  las  alas  antes 
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de  qae  desplegarlas  en  su  dafio  pudiera ,  y  al  efecto  aprovechóse 
del  primer  pretexto  que  le  deparó  la  fortuna ,  no  solamente  para 
declararle  la  guerra ,  sino  para  suscitarte  dentro  de  la  Normandla 
misma  un  rival  en  todos  conceptos  peligroso.  • 

Y,  en  efecto,  Guillermo  Conde  de  Arques,  hijo  legitimo  del  Du- 
que Ricardo  H ,  hermano  menor  de  Roberto  el  Magnifico ,  y  tio  na- 
Ittfíil,  por  consiguiente,  del  Guillermo  que  nos  ocupa,  tenia  indu- 
dablemente mas  y  mejores  títulos  que  él  á  la  Corona,  en  la  hipóte- 
sis, por  lo  menos  aventurada ,  de  que  ya  los  Normandos  tuviesen 
en  aquellos  tiempos  las  mismas  nociones  y  principios  en  punto  á 
legitimidad  que  prevalecieron  después  en  el  Derecho  europeo.  En 
todo  caso,  Enrique  de  Francia  que,  no  solo  habia  dado  la  investi- 
dura del  feudo  de  Normandla  al  Bastardo,  sino  apoyádole  además 
personalmente  con  las  armas  para  reducir  á  sus  rebeldes  subditos; 
solo  porque  es  muy  antiguo  en  política  el  ajustar  mas  las  accionas 
á  la  pasión  y  al  interés ,  que  á  las  reglas  de  la  justicia ,  pudo  alegar 
el  nacimiento  ilegitimo  de  Guillermo  para  ponerse,  como  lo  hizo, 
de  parte  de  su  competidor. 

Dichosamente  ni  el  Duque  era  ya  un  niño ,  ni  habia  desaprove- 
chado los  anos  que  mediaron  entre  su  exaltación  al  Trono  y  la 
insurrección  del  de  Arques ,  á  quien  derrotó  completamente  (año 
53)  obligando  á  Enrique  de  Francia  á  retirarse,  sin  pelear,  á  sus  Do- 
minios. Al  año  siguiente,  rechazada  victoriosamente  por  Guillermo 
una  nueva  invasión  de  los  franceses,  fono  á  su  antiguo  protector 
á  ofrecerle  la  paz,  que  se  hizo  mediante  la  restitución  al  Nor- 
mando de  cuanto  durante  la  guerra  se  le  habia  de  du  territorio 
ocupado. 

Tranquilo  desde  entonces,  pero  siempre  atento  á  engrandecer 
su  poderío,  casóse  Guillermo  (4056)  con  la  Princesa  Matilde,  hija 
de  Baldovino  V,  Conde  de  Flandes ,  potentado  á  la  sazón  de  grande 
importancia  y  vastas  relaciones  en  Francia  de  una  parte,  y  con  el 
Imperio  por  otra.  Asentar  su  poder  en  la  inquieta  Normandla ;  ba- 
eeree  respetar  y  acaso  temer  de  su  formidable  vecino  y  legitimo 
Soberano  el  Monarca  francés ;  y  fortificarse  moral  y  politicamente, 
con  la  alianza  que  de  noticiar  acabamos,  con  no  ser  obras  de  poco 
momento  ni  de  escaso  trabajo ,  no  bastaron ,  sin  embargo ,  a  que  el 
ambicioso  espiritu  del  Normando  dejase  de  concebir  colosales  pro- 

ToMo  I.  12 


90  MIBA8  AMBiaOSAS  DE  GUILLUUiO.  GiP.   II. 

yectos,  y,  con  tanta  madurez  como  resolución,  se  preparara  á  lle- 
varlos acabo. 

Que  el  pensamiento  de  trocar  en  corona  real  la  de  Duque,  fer- 
m^taba  tiempo  hacia  en  su  cabeza,  y  que  sus  miras  estuviesen  fijas 
en  el  trono  de  Inglaterra,  son  verdades  históricas  hoy  sin  contra- 
dicción reconocidas. 

En  1062 ,  en  efecto ,  cuando  la  merecida  proscripción  que  sobre 
él  pesaba  en  la  Gran  Bretaña,  arrojó  á  las  playas  de  laNonnandia  al 
desdichado  Haroldo^  entonces  sin  mas  significación  política  que  la 
debida  á  sus  dotes  personales  y  á  ser  hermano  de  la  Reina  Edit^  no 
fué  Guillermo  quien  primeramente  se  apoderó. de  su  persona,  sino 
Guido  dePonthieu,  á  quien  el  Duque  arrebató  su  prisionero. — ¿Pakii 
qué,  ni  por  qué,  si  ya  la  idea  de  su  futura  conquista  no  le  acosara? — 
Supuesta  la  ambición  de  Guillermo,  y  reconocida  también  su  clara 
inteligencia,  es  evidente  que,  convencido,  como  debia estarlo,  deque 
por  las  condiciones  geográficas  de  sus  dominios  continentales  le  era  im- 
posible en  él  extenderlos,  siendo  el  primer  obstáculo  con  que  había 
de  luchar  el  poder  de  los  Reyes  de  Francia ,  si  no  tropezaba  antes 
con  la  mas  peligrosa  rivalidad  de  los  demás  Grandes  Vasallos  de 
aquella  corona;  debió  desde  luego  y  naturalmente  volver  los  ojos 
á  la  Inglaterra ,  pais  que  desde  su  propio  litoral  podia  ver  todos  los 
dias ,  y  cuyo  estado  de  postración  era  forzoso  que  supiera  por  los 
emigrados,  viajeros  y  tratantes,  que  las  costas  normandas  frecuen- 
taban de  continuo.  Añádanse  á  esas  consideraciones,  la  de  la  tra- 
dición que  habia  hecho  de  las  Islas  Británicas  una  especie  de  pa- 
tria común  para  todo  aventurero,  y  los  recuerdos  antiguos  y  mo- 
dernos de  expediciones  Escandinavas  mas  ó  menos  felices,  y  se 
comprenderá  fácilmente  cómo  al  descendiente  y  representante  de 
aquel  Rollón  que  en  sus  tiempos  pu$o  bien  la  Corona ,  como  el  Cid 
decía  de  la  de  nuestro  Alfonso  el  VI,  en  las  sienes  de  Alfredo  él 
Grande,  pudo  y  debió  ocurrlrsele  el  pensamiento  de  apoderarse  de 
la  herencia  de  Eduardo  el  Confesor ,  durante  veinticinco  años  re- 
fugiado en  Normandla  antes  de  ocupar  el  trono ,  y  de  Normandos 
entonces  mismo  rodeado  en  Inglaterra. 

Ya,  con  motivo  ó  á  pretexto  de  la  sublevación  de  los  Nobles 
Anglo-sajones  contra  sus  compatriotas,  vimos  á  Guillermo  apre- 
surarse á  invadir  el  suelo  Británico ;  y  si  bien  la  circunstanciado 
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encontrar  ya  vencedor  á  Eduardo  no  le  dio  lugar  á  esgrimir  las 
armas ,  y  tuvo  que  regresar  sin  haber ,  ostensiblemente  al  menos, 
dado  paso  alguno  que  sus  designios  revelase ;  á  su  vuelta  á  Ñor- 
mandia  apoderóse,  como  sabemos,  de  la  persona  del  ambicioso  Ha- 
roldo ,  trató  con  ¿1 ,  y  después  de  obligarle  á  jurar  solemnemente 
que  le  ayudarla  con  todas  sus  fuerzas  á  ocupar  el  trono  al  falleci- 
miento del  que  entonces  reinaba  en  Inglaterra,  dióle  libertad  sin 
rescate,  y  logró  volverle  á  la  gracia  del  débil  esposo  de  Edit.  Bien 
calculada  diriamos  que  fué  la  conducta  de  Guillermo,  si  nonos 
pareciese  mas  candido  de  lo  propio  de  un  ambicioso,  creer  en  ju- 
ramentos por  la  fuerza  arrancados ,  siendo  notorio  que  apenas 
suelen  respetarse  los  que  libremente  se  prestan,  cuando  la  titania 
del  interés  impele  á  los  hombres  á  quebrantarlos :  pero  el  mas 
diestro  incurre  en  alguna  torpeza:  y,  por  otra  parte,  el  Duque 
se  reservaba  usar,  como  lo  hizo,  del  filo  de  su  buena  espada,  en 
caso  de  que  los  artificios  le  saliesen  vanos. 

Dicen  las  crónicas  que  Guillermo,  para  invadir  á  Inglaterra, 
equipó  una  flota  de  tres  mil  naves,  en  las  cuales  hizo  embarcar 
nada  menos  que  sesenta  mil  hombres ,  amen  de  un  inmenso  material 
de  guerra ,  y  sin  contar  con  las  vituallas.  Muchas  nos  parecen  las 
naves,  por  reducido  que  supongamos  su  porte ;  y  mas  los  soldados 
para  tan  escaso  nómero  de  vasallos  como  eran  los  del  Duque  de 
Normandla;  pero  como  lo  dicen  los  cronistas  lo  estampamos,  y 
en  todo  caso  los  hechos  acreditan  que  debió  el  ejército  invasor  de 
ser  foribidable,  tanto  por  el  destrozo  que  hizo  en  los  Anglo-sajones, 
cnanto  por  la  rapidez  de  la  conquista ,  aunque  para  eso  debieron 
de  mediar  otras  causas  de  que  en  la  Sección  siguiente  trataremos  *. 


1  Véanse,  sobre    to<lo  lo  dicho  con  y  sos  Duques ,  que  fuera  ridiculo 

respecto  á  Normandla ,   las  historias  aparato   de  impertinente  erudición 

S Derales  de  Francia  y  de  Inglaterra;  citarunaá  una  y  página  por  página, 
particulares  de  aquella  Provincia 


SECCIÓN  SEGUNDA. 

REINADO  DE  GUILLERMO   EL  CONQUISTADOR. 
(1066  á  1087.) 

Consecuencias  de  la  batalla  de  Hastings.— Saqueo  general  del  pais.—Des- 
acuerdo  entre  los  Sajones.— Sucumben.— Guillermo  proclamado  y  coronado 
Rey.— Causas  de  la  fácil  y  completa  ruina  de  los  Anglo-sajones.— Sistema 
conciliador  de  Guillermo.^\iolencias  de  los  Normandos  ¿  pretexto  de  algu- 
nas rebeliones.— Devastación  del  territorio  entre  Yorck  y  Durham.— Pros- 
cripción general  de  los  Anglo-sajones.— Destitución  de  casi  todos  los  Obis- 
pos y  Prelados.— ¿att/yaiico  promovido  á  la  mitra  de  Canterbnry.— Partici- 
pación de  los  Barones  en  la  presentación  de  los  Obispos.— Ocupación 
militar  sistemática  de  la  Isla.— Falta  absoluta  de  hombres  de  energía.— 
Inútil  temeridad  de  algunos.— /r|í;r«u7ar(<  levanta  el  estandarte  de  la  in- 
dependencia.—Vencido  y  amnistiado  por  Guillermo.— Malcolm  111  se  reco- 
noce tributario  de  Guillermo.— Edgardo  se  somete  de  nuevo  al  Normando.— 
Estado  de  la  Inglaterra  después  de  sometida  á  los  Normandos.— Estos 
constituyen  exclusivamente  la  aristocracia.— Los  Sajones  descienden  9 
formar  el  núcleo  de  la  clase  media  ó  sea  del  Pueblo.Son  despojados  de  sos 
tierras.— Repártelas  el  Conquistador  entre  sus  Barones.— Creación  de  los 
Condado».:— Los  Señoríos  Baroniales  subdivididos  en  Feudos  solariegos.— Ias 
bases  del  sistema  feudal  asentadas.— FetMÍos  de  caballero.— Orden  feudal 
gerárquico.  —  Feudos  espirituales,  ó  eclesiásticos.  — /^arlam^to  anglo- 
normando.— Hácense  hereditarios  los  Feudos.— Impuestos  feudales.— Pri- 
mogenitura.— Restricciones  impuestas  á  los  Derechos  de  las  Mujeres  no- 
d^.— Tutelas.— Administración  de  justicia.— Establecimiento  dul  Tribunal 

llamado  Banco  del  Rey  (King's-BenchJ Del  ^xc/^^^u^.— Represión  de  los 

delitos  comunes.— Consolidase  el  sistema  del  Franck'Pledge.—EsiMeci' 
miento  áe\Wuelo  judicial.— Caries  ó  Asambleas  Baroniales.— Tribunales 
eclesiásticos.— Rapidez  de  las  reformas.— Triste  condición  del  Pueblo,  bajo 
la  dominación  Anglo-sajona.-  Sistema  económico  de  los  Normandos.— 
Domesday-Book.—Kenias  Reales.— Del  Patrimonio.— Feudales.— Rever-sio- 
nes  á  la  corona  y  conñscaciones.— Tributos  y  gabelas.— Riquezas  del  Con- 
quistador.—Muerte  y  Testamento  de  Guillermo  I.— Juicio  de  su  reinado.— 
Sus  relaciones  con  la  corte  de  Roma.— Leyes  durísimas  sobre  la  caza.— 
Retrato  de  Guillermo  por  un  coronista  su  coetáneo. 

Ganada  la  primera  y  cd  realidad  decisiva  batalla  que ,  con  la 
generalidad  %e  los  escritores  hemos  llamado  de  IlaslingSy  si  bien 
realmente  en  Senlac  fué  reñida,  hubo  un  momento  en  que  Guillermo 
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podo  creeree ,  ya  sin  contradicion.  Señor  de  Inglatma;  mas  los  he- 
chos hubieron  de  sacarle  iMronto  de  tal  engaño. 

Londres,  capital  del  Reino  en  lo  civil,  y  ya  entonces  ciudad 
populosa,  rica,  y  habitada  por  un  pueblo  de  ánimo  esforzado  y  ca- 
rácter insumiso,  no  solo  cerró  sus  puertas  aprestándose  á  la  defensa, 
smo  que,  acogiendo  dentro  de  sus  muros  al  Witenagemot  ó  gran 
C(»isejo  Nacional,  dio  lugar  á  que  Edgardo^  sobrino  segundo  de 
Eduardo  el  Confesor,  fuese  allí  proclamado  Rey  de  Inglaterra  en 
reemplazo  del  infeliz  Baroldo. 

Ea  tanto  los  moradores  de  Romney  rechazaban  de  su  puerto  á 
la  flota  Normanda  ;  y  fuerzas  considerable^  Anglo-sajonas  sé  re- 
unían m  Dooer,  posición bira elegida,  desde  la  cual,  interponiéndose 
eoUre  la  costa  y  los  Normandos,  por  una  parte  pudieran  intercep- 
tarles los  socorros,  y  amenazar  por  otra  su  retaguardia,  en. el  caso 
de  que  contra  Londres  marchasen. 

Guillermo^  empero,  maniobrando  hábil  y  vigorosamente ,  cayó 
primeo  sobre  los  de  Dover  ^  que  se  dispersaron  con  mas  prisa  aun 
que  se  hablan  juntado;  castigó,  al  paso ,  severamente  á  los  patrio- 
las  de  Romney;  y,  ya  aseguradas  asi  sus  espaldas,  puso  cerco  á  la 
Capital ,  empezándole  por  incendiar  sus  arrabales.  Resistiéronse, 
empero,  tan  valerosamente  los  Londonenses,  que  el  Normando,  no 
atrevitedose  á  intentar  el  asalto,  ni  queriendo  perder  el  tiempo 
inútilmente ,  abandonó  el  asedio  de  la  ciudad  y  dispersó  su  ejér- 
cito por  los  Condados  circunvecinos.  Lo  que  al  saqueo  pudo  sus- 
traerse ,  ó  el  soldado  harto  de  botin  desdeñaba ,  lo  consumió  el  in- 
cendio ;  el  pais  quedó  en  breves  dias  asolado ;  y  el  temor  que  tales 
nuevas  esparcieron,  contristó  profundamente  todos  los  ánimos 
enervando  al  mismo  tiempo  los  corazones. 

Edgardo  era,  además  de  excesivamente  joven,  inhábil  y  débil; 
primero  se  habia  dejado  usurpar  la  Corona  por  llaroldo,  sin  defen- 
derla siquiera  un  instante ;  en  los  momentos  á  que  nos  referimos 
dejábase  gobernar  por  dos  magnates ,  los  Condes  Edwin  y  Morcar, 
hermanos  camales,  ambiciosos  sin  grandeza,  y  que,  cuando  la 
patria  agonizaba  en  sus  brazos ,  pensaban  mas  en  disputarse  uno  á 
otro  el  favor  de  un  Monarca  sin  Reino,  ó  tal  vez  en  usurparle  la 
fantástica  Corona,  que  en  combatir  como  debieran  al  enemigo  de 
todos.  Con  tales  elementos  y  con  tales  hombres  á  la  cabeza,  ¿Cómo 
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habian  I09  Anglo-sajones  de  salTar  su  expirante  Monarqaia ,  ñ  iq^ 
ñas  para  tamaBa  empresa  bastara  la  fe  entusiasta  y  la  capacidad  w- 
perior  de  algaimoevo  Macabeo? 

Sucumbieron»  pues,  los  patriotas  de  Londres,  abandonados  por 
8UB  Jefes,  incluso  el  mismo  Edgardo  que,  con  los  demás,  fué  perso- 
nalmente á  rendir  vasallaje  al  Conquistador,  y  cometió  además  b 
bajeza  de  aceptar  de  sus  manos  bienes  cuantiosos  y  una  prisión 
anual. 

Lo  notable  es  que  el  Arzobispo  de  Yorck,  Stigando,  que  fué 
quien  primero  dio  el  funesto  ejemplo  de  la  deserción  al  enemigo ,  y 
los  Condes  Edwin  y  Morcar  que  le  siguieron ,  y  luego  todQS  los 
Thánes  y  Edgardo  mismo  ,  suplicaron  de  consuno  á  Guillermo  que 
se  dignara  aceptar  la  Corona  de  Inglaterra,  que  á  sus  plantas  pune- 
ron  cobardemente,  en  vez  de  morir  defendiéndola  como  debieron ;  y 
que  el  Conquistador,  no  sabemos  si  por  lujo  de  insolencia,  ó 
por  afectar  escrúpulos  de  legitimidad  que  dertamente  no  hu- 
bieran tenido  en  semejante  caso  sus  progenitores  Escandinavos, 
les  dijo  que  se  tomaba  tiempo  para  pensarlo,  y  de  hecho  no  se  de- 
claró Rey  hasta  que  los  Barones  Normandos  que  le  acompañabais, 
se  lo  suplicaron  tambi^  juntamente  con  los  vencidos.  P^réc^PKüs 
muy  probable  que  Guillermo  quiso  de  aquel  modo  comprometer 
en  la  conservación  de  la  nueva  Conquista  á  sus  vasallos  dé  allende 
el  Estrecho,  y  á  mayor  abundamiento ,  ascender  á  la  dignidad  regía 
observando,  al  menos  en  lo  aparente,  las  formas  tradicionales  entre 
los  pueblos  del  Norte. 

Y  tanto  fué  asi ,  que  en  el  acto  de  la  coronación  solemne  que 
tuvo  lugar  en  la  Abadia  de  Westminster  el  25  de  diciembre  in- 
mediato (1066),  hizo  el  nuevo  Rey  preguntar  en  altas  voces,  á  los 
normandos  por  el  Obispo  de  Constancia,  y  á  los  Anglo-sajones  por 
el  Arzobispo  de  Yorck  S  si  de  buena  gana  y  Ubre  voluntad  la  ad- 
mitian  y  tomaban  por  Rey  y  Señor.  Verdad  es,  que,  ^ara  no  dar 

1  Guillermo,  demasiado caato  para  mostróse  mas  parcial  de  los  Norman- 

confíarse  á  traidores,  apartó  de  si  dos  que  patriota ;  y  el  hecho  es,  que 

desde  luego  al  Arzobispo  de  Canter-  solo  Sligando  se  declaró  al  principio 

bury ,  suspendiéndole  además  d^  sus  por  Edgardo,  y  que  aun  ese  acabó 

funciones  de  Metropolitano  y  Primado  por  pasarse  ak  enemigo.— ( Lingard. 

de  Inglaterra.  El  resto  de  los  Obis-  apoyado  en  Malmesbury  y  Guillermo 

pas,  alpareoer  influidos  por  Roma,  de  Poitoo). 
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logar  á  dudas  ea  la  respuesta  de  sug  nuevos  Tasalbp,  habia  el  Con- 
quistador tomado  las  oportunas  precauciones,  ocupando  militar- 
mente la  Ciudad  toda,  y  en  especial  las  inmediaciones  del  Templo 
donde  la  ceremonia  se  verificaba. 

Hemos  insistido  en  ese  punto ,  porque  lo  entonces  acaecido  de- 
muestra: primero,  que  en  la  forma  al  menos,  la  Corona  conti- 
nuaba considerándose  como  electiva  por  los  Normandos  y  Anglo- 
sajones, todavía  en  el  último  tercio  del  XI  siglo;  y  en  segundo 
lugar,  que  el  principio ,  ó  mas  bien ,  el  aentimíento  de  la  Sobera* 
nia  Nacional,  si  bien  en  la  práctica  restringido  á  la  raza  vencedora, 
y  en  sus  aplicaciones  falseado,  estaba  muy  lejos  en  la  misma  época 
de  haberse  aun  puesto  en  olvido. 

Los  escritores  ingleses,  dominados  por  el  amor  propio  nacional, 
hacen  esfuerzos  increibbles,  no  para  explicar  satisfactoriamente, 
queeso  fuera  imposible,  sino  para  buscar  pretextos  y  paliativos  á 
la  conducta  en  extremo  pusilánime,  cuando  menos,  de  la  aristocra- 
cia y  del  alto  clero,  asi  como  ala  facilidad  conque  el  pueblo  Anglo- 
sajón aceptó  el  yugo  normando.  Para  nosotros  la  causa  esencial 
de  ese  fenómeno  estuvo ,  como  ^lo  apuntamos  al  terminar  nuestro 
primer  capitulo,  en  lo  vicioso  de  la  Constitución  Anglo-sajona 
que,  divorciando  al  Pueblo  de  la  Aristocracia,  dejaba  á  esta  ais- 
lada en  el  cuerpo  social ,  y  expuesta  por  ende  á  la  corrupción  que 
acabó  por  gangrenarla  completamente. 

cLa  Inglaterra,  (dice  Hallam]  S  carecía  absolutamente  de  gran- 
ides  hombres.  Los  débiles  reinados  de  Ethelredo  y  de  Eduardo,  re- 
idujeron  el  Gobierno  á  las  condiciones  de  una  mera  Oligarquía ;  y 
ú  la  mayoría  de  la  Nobleza  al  estado  de  simples  parciales  de  algu- 
nas pocas  familias  importantes,  cuyos  jefes  estaban  muy  lejos  de 
»poder  medirse  con  un  enemigo  tal  como  el  Duque  de  Normandla.» 

Pero  hay  que  wher  presente ,  además  de  la  identidad  de  origen 
y  de  la  similitud  de  costumbres  entre  conquistados  y  conquistado- 
res ,  que,  veinticinco  años  antes  de  la  invasión  normanda,  la  Ingla- 
terra habia  estado  por  otro  tanto  tiempo  en  poder  de  los  Dinamar- 
queses ,  desde  el  advenimiento  de  Canuto  hasta  el  de  Eduardo  el 
Confesor;  y  que  á  mayor  abundamiento ,  ni  entonces  se  pudo  ,  ni 
ahora  se  puede  poner  en  claro,  si  el  último  Monarca  Sajón  hizo  ó  no 
1  nal.  St. ,  T.  í.%  C  VIH,  P.  «/,  p.  M. 


96  CAUSAS  DE  LA  CONQl'tSTA.  CA^.  II. 

testamento ,  ni  iquién  designaba  en  ¿1 ,  dado  que  designase  á  al- 
guno para  sueederle ;  sabiéndose  solo  que  Heroldo  II  ocupó  el 
lugar  de  Edgardo  con  no  mejores  titules  ,  en-  venlad  ,  que  los  de 
Guillermo. 

La  Inglaterra  no  estaba  entonces  formada,  su  nacionalidad  era 
incompleta ;  eso  es  lo  cierto ,  y  solamente  eso  puede  explicar  la  fa- 
cilidad con  que  la  hemos  visto  pasar  de  manos  de  los  Sajones  á  las 
de  los  Escandinavos ,  para  volver  de  las  de  estos  á  las  de  aquellos, 
y  entregarse  luego,  con  no  mayor  dificultad ,  á  los  Normandos; 
todo  ello  en  el  breve  espacio  de  medio  siglo  (1016  á  1066.) 

Supuestas  tales  consideraciones ,  las  puramente  militares  ó  de 
f uena  ,  nos  parecen  de  menor  cuantía ;  pues  por  grandes  que  sean 
la  superioridad  numérica  y  táctica  de  ejército  á  ejército,  cuando 
un  Pueblo  quiere  de  veras  defender  su  independencia,  cabe  exler- 
minarro ,  pero  nunca  someterlo. 

Guillermo,  pues.  Conquistador  en  la  esencia,  ocupó  sin  em- 
bargo el  Trono  inglés,  segim  las  formas  del  derecho  tradicional 
Germánico:  es  decir,  simulando  el  libré  consentimiento  del  Clero, 
la  Nobleza  y  el  Pueblo ,  y  prestando  al  ceñir  la  Corona— circuns- 
tancia notable— el  juramento  mismo  de  observar  las  leyes  y  mante- 
ner los  fueros  de  la  tierra,  que  se  habia  siempre  exigido  en  tales 
actos  á  los  reyes  Anglo-sajoncs  * ,  si  bien  por  aditamento  hubo  de 
ofrecer  que  gobernaría  tan  equitativñmente  corno  el  mejor  de  sm 
predecesores  *. 

Los  primeros  dias  del  nuevo  reinado  fueron  menos  intolerables 
de  lo  que  hubiera  podido  temerse;  mas,  aunque  en  general  la  pro-* 
piedad  se  vio  por  el  momento  respetada ,  desde  luego  fué  preciso 
decretar  algunas  confiscaciones ,  para  entretener ,  ya  que  no  para 
saciar,  la  codicia  de  los  Barones  normandos.  F^era  de  esa  medida, 
inicua  pero  indispensable  entonces,  Guillermo, *Sl  parecer,  procu- 
raba conciliar  los  intereses  de  Conquistadores  y  Conquistados :  mu- 
chos de  los  últimos,  entre  los  cuales  algunos  de  antiguas  y  princi- 
pales familias,  obtuvieron  cargos  públicos  de  importancia;  á  la 
Ciudad  de  Londres  se  le  confirmaron  sus  fueros ;  tomáronse  enér- 
gicas disposiciones  contra  los  salteadores  que  infestaban  el  país; 

1  Jkl.  St.,  T.?."  .  C.  Vm,  P.2.S    C.  VIII ,  páiíinas  2i6  y  sigiiicnles. 
ps.    2i  y   siguienles-^Sfrf.  T.  lA        i  Af/rf.  T.1.^0.  Mil,  P.2.*p.  145. 


SK.  If.  PRIMEROS  ACTOS  DE  GUILLERMO.  97 

eiicoaieiKl¿8e  la  moderacioD  y  la  equidad  á  los  perceptores  de  las 
contríbuciones ;  y  en  fin ,  concedióse  la  Paz  del  Rey  ^  á  todos  los 
mercaderes  y  sus  dependientes,  yentesy  vinientes  á  cualquier 
Puerto,  Feria  ó  Mercado  del  Reino. 

Con  eso,  con  hacerse  de  fácil  acceso  á  sus  nuevos  vasallos,  y 
con  oír  personalmente  sus  pleitos  y  causas  criminales ,  templando  al 
fallarlos  la  severidad  de  las  leyes  con  la  blandura  de  la  misericor- 
dia, comenzó  Guillermo  á  reinar,  como  decíamos,  bajo  mejores 
ao^cios  de  lo  que  esperarse  pudiera  de  quien  cen  la  espada  ganara 
el  trono.  Mas  en  vano  luchan  siempre  los  Gobiernos  contra  las  in^ 
declinables  consecuencias  de  su  origen  y  principios:  al  Tirano  rio  le 
será  nunca  posible  regir  los  pueblos  sin  oprimirlos;  porque  su  ra- 
lon  de  ser  no  está  en  el  derecho ,  sino  en  la  fuerza;  y  deside  el  mo. 
mentó  en  que  de  ella  no  use ,  ha  de  verse  despojado  de  la  autoridad 
que  usurpó,  por  aquel  que  á  justo  titulo  debiera  ejercerla.  ¿Ni  qué 
aprovecha  tampoco  que  el  usurpador  quiera,  después  del  triunfo, 
borrar  la  mancha  de  su  primer  delito  con  equitativos  procederes? 
Sus  cómplices  y  auxiliares  le  forzarán  de  continuo  la  mano  para 
que  exprima  en  su  beneficio  á  los  Conquistados;  y  si  asi  no  lo  hi- 
ciere, perecerá  victima  de  los  mismos  que  un  tiempo  le  sirvieron 
de  instrumentos  para  elevarse. 

Guillermo ,  empero ,  como  cruel  y  codicioso  que  de  suyo  era, 
no  había  menester  mucha  presión  para  dejarse  ir  al  depotismo ;  y 
por  otra  parte ,  los  ingleses  vencidos ,  pero  no  domados ,  ni  menos 
resigníidos  aun  con  el  vencimiento ,  tardaron  poco  en  darle  motivo, 
ó  proporcionai'le  pretextos,  para  que  soltase,  como  soltó,  la  rienda 
á  sus  malas  pasiones. 

No  consienten  los  limites  del  cuadro  que  nos  hemos  trazado  en- 
trar en  minuciosos  pormenores  sobre  el  reinado  del  Conquistador: 
pero  si  debemos  consignar  aquellos  de  sus  actos  que  modificaron. 


1  La  Paz  del  Rey:   costumbre  y  ble,  con  las  del  ofendido.  Mas  tarde, 

derecho  de  origen  üermánico  ,   en  se  convirtió  en  ana  especie  de  Salvo 

Tirtod  del  cual  prímitivameote  le  sus-  Conducto  general ,  que  declaraba  á  los 

pendían,  como  durante  la  Tregua  de  en  él  comprendidos,  Imjo  la  especial 

Dioi,  las  hostilidades  entre  partícula-  protección  de  los  Reyes,  ó  mas  bien 

res ;  según  espreso  mandato  del  Mo-  del  Estado  y  de  las  leyes;  y  enemigo 

narca ,   que   en  caso  de  infracción,  público ,'  por  tanto ,  a  quien  16  in- 

unía  sus  armas,  para  castigar  al  culpa-  frtngíese. 

Tomo  I.  43 
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mas  ó  menos,  la  Constitución  del  país,  ó  prepararon  sus  modíGca* 
dones  sucesivas;  y  vamos  á  hacerlo  sumariamente. 

A  consecuencia^  pues,  de  las  primeras  rebeliones  de  los  ingleset 
acaecidas  estando  el  Rey  ausente  en  Normandia,  y  gobernando  en 
su  nombre  la  Inglaterra  Odo» ,  Obispo  de  Bayeui,,  su  hermano 
uterino,  y  Ft te-0^6orn ,  Barón  normando,  su  amigo  de  infancia^ 
su  primero  y  mas  hábil  Ministro ,  y  su  Intimo  confidente;  Guiller- 
mo, dando  de  mano  á  la  lenidad  y  benevolencia,  sinceras  6  apa-* 
rentes,  con  que  hasta  entonces  rigiera  el  cetro  británico,  desplegó 
ya  sin  contemplaciones  de  ninguna  especie  todo  el  vigor  de  «u  ca- 
rácter, toda  la  energía  de  su  temperamento,  toda  la  fría  crueldad 
de  su  ánimo,  contra  los  miseros  conquistados. 

Que  sin  misericordia  emplease  el  hierro  y  el.  fuego  contra  sos 
enemigos  armados,  duro,  pero  en  aquel  siglo  excusable,  nos  pa- 
rece; mas  que,  después  de  haber  vencido,  y  con  infracción  no  po- 
cas veces  de  solemnes  pactos,  entregara  las  ciudad^  y  sus  templea 
á  las  llamas ,  las  casas  particulares  al  saqueo,  las  personas  de  los 
ciudadanos  al  cuchillo,  la  honra  de  vírgenes  y  matronas  á  la  bruta- 
lidad  del  soldado,  y  los  campos  mismos  á  la  devastación  que  para 
largos  años  los  dejó  estériles  S  ^  lo  V^^  ni  puede  disculparse  por 
nadie ,  ni  por  desdicha  tampoco  ponerse  en  duda,  sin  negar  la  evi--* 
dencia  de  todo  testimonio  histórico. 

En  solo  el  distrito  de  York  perecieron  mas  de  cien  mil  ii*- 
gloses  asesinados  por  los  Normandos ;  y  un  siglo  después  de  aquelli^ 
horrible  matanza,  todavía  una  gran  parte  del  Norte  de  la  Ingla- 
terra ofrecía  á  la  vista  del  viajero  el  aspecto  aterrador  de  un  árido 
desierto ,  sembrado  de  ennegrecidas  ruinas. 

Dicho  lo  que  de  escribir  acabamos,  fácilmente  se  comprende 
que  los  Sajones  quedasen  presto  y  completamente  OKCluidos  de  todo 
cargo  público ,  tanto  seglar  como  eclesiástico ;  mas  lo  que  merece 
especial  noticia  es  el  hecho  de  haberse  prestado  Roma  á  servir  de 
instrumento  á  Guillermo ,  para  despojar  de  sus  sillas  á  casi  todos 
los  Obispos  y  Abades  Anglo-sajones. 

A  petición  del  Rey,  en  efecto,  el  Pontífice  Alejandro  II,  mandó 

1  En  Qoeve  años  consecotiyos  ciudades  situadas  al  M.  E.  de  lajo- 
no  se  vio  un  8olo  palmo  de  tierra  glaterra  y  que  distan  entre  si  poco 
sembrado  entre   York   y   Durkam,    menos  de  veinte  leguas  espafiolú. 
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á  Inglaterra  en  calidad  de  su  Legado  á  Ennenfrído,  Obispo  de  Sion, 
y  juntamente  con  él  otros  dos  Cardenales ,  quienes,  si  bien  llevaban 
ostensible  y  oficialmente  la  misión  de  reformar  la  Iglesia  Anglí- 
cana',  lo  <{ue  en  realidad  hicieron  fué  despojar  de  los  Obíq[»dos 
y  de  las  Abadías  mas  opulentas  á  los  indig^ias  que  las  poseían, 
y  mgferirselos^  ¿  placer  y  voluntad  del  Conquistador,  á  sus  parcia- 
]ei>  ó  mejor  dicho ,  á  sus  compatricios  y  hechuras  \  c  Destituyóse 
jKsm  rasum^  (dice  el  historiador  católico,  á  quien  casi  literalmente 
ovamos  aqui  copiando)  i  dos  ó  tres  Obi;^s  á  mas  del  Primado  Sti-r 
jgando,  pero  la  mayor  parte  de  he  que  sufrieron  igual  suerte 
^no  tenian  mas  delito  que  el  de  haber  nacido  ingleses  >• » 

Lo  injusto  de  semejante  proceder  dio  lugar  á  que  el  célebre 
lem franco,  á la  sacón  Abad  de  San  Esteban,  en  Normandia,  y  con 
raioft  por  el  Duque  muy  estimado,  se  resistiese  no  poco  tiempo  é 
aeeptar  el  Arzobispado  de  Canterbury;  pero  aceptóle  al  cabo, 
níMIrai  que  cierto  monge  su  discípulo,  llamado  Guiímundo,  mas 
wBwero  de  conciencia  ó  menos  flexible  de  carácter,  supo  no  solo  ne^ 
garM  resueltamente  á  aceptar  un  Obispado  inglés  qué  se  le  ofreció 
npetidimente,  ano  declarar,  á  mayor  abundamiento,  que  rehu- 
ía mitra  porque  <la  fuerza  podia  haberle  dado  á  Guillermo 
Corona  que  no  era  suya ,  pero  nada  en  el  mundo  podia  darle 
idmedio  á  imponerles  ¿  los  Ingleses  superiores  eclesiásticos  contra 
HSí  likre  voluntad  ^^  9 

Hemos  citado  esa  honrada  cuanto  valerosa  respuesta,  primera- 
mente pKNrqoe  nnnca  está  demás,  y  menos  hoy  que  nunca,  poner  á 
vista  de  todos  ejemplos  de  como,  la  virtud  y  la  entereza  saben  de* 
ténder  el  derecho  contra  la  fuerza ;  y  además  para  que  se  vea  que, 
aon  en  la  época  á  que  nos  referimos ,  no  habia  desaparecido  com* 
j^etnmente  el  recuerdo  de  la  Constitución  primitiva  del  Cuerpo  Sa- 
cerdotel ,  puesta  que  la  likre  voluntad  ó  consentimiento  de  los  In- 
(^leses  parecia  necesaria  á  un  Religioso,  tan  sabio  y  timorato  como 
GuiUnundó,  para  legitimar  la  elección  de  los  Prelados  y  superiores 
Ecleaiásticos. 

T  ya  que  de  ese  punto  tratamos,  parécenos  al  propósito  llamar 
la  atención  del  curioso  y  hacerle  notar  que  Guillermo,   asi  en  su 

1  í^d.— T.  1.%  C.  VIH,  ps.  260       f  Lgd.  ubi  supra. 
y  siguientes.  3  i^d.  ubi  supra ,  p.  2C1. 
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calidad  de  Duque  de  Normandia ,  como  en  la  de  Rey  de  Inglaterm, 
contó  siempre  con  sus  Barones  para  la  provisión  de  las  altas  Digni- 
dades Eclesiásticas;  pues  consta  de  muchos  casos,  y  señaladamenle 
con  respecto  á  Lan franco  y  GuitmundOy  que  esa  intervención  tttvo 
lugar ,  ya  con  acción  positiva^  ya  negativamente. 

Lanfranco  fué  nombrado  para  la  Mitra  Arzobispal  de  Canter- 
bury  con  expreso  consentimiento  de  los  Barones  Normandos^;  y  ha* 
hiendo  querido  Guillermo  exaltar  á  Guitmundo ,  años  mas  tarde»  á 
la  Sede  metropolitana  de  Rúan,  los  mismos  Barones,  no  solo  se  opu* 
sieron  con  éxito  á  que  asi  fuese,  sino  que  obligaron  al  recto  mMge  é 
huir  de  su  patria  * ,  y  refugiarse  en  la  Corte  pontificia. 

Dueño ,  pues,  por  el  terror,  pero  duefio  absoluto  y  sm  trabas, 
de  la  por  segunda  vez  conquistada  Inglaterra,  ocupóla  Guillermo  mi- 
litar y  sistemáticamente ,  destinando  un  cuerpo  de  sus  Normandos,  ó 
de  Mercenarios  de  los  que  reclutaba,  dice  un  historiador,  desde  el 
Rhin  á  las  orillas  del  Tajo ,  á  guarnecer  cada  Condado ;  y  erigiendo 
una  fortaleza  en  eada  lugar  de  alguna  importancia,  tanto  para  que 
en  caso  de  rebelión  de  los  indígenas  sirviera  de  asilo  á  los  Conquis- 
tadores, cuanto  para  custodiar  seguramente  á  los  notables  habitan» 
tes  del  pais ,  de  quienes,  al  menor  recelo  de  conmoción  6  deseen-* 
tentó  popular  siquiera ,  se  apoderaba  como  rehenes  y  responsables, 
con  sus  cabezas  y  haciendas^  de  la  obediencia  de  sus  conciudadanos. 

Divorciado  ya  declaradamente  de  la  popularidad  que  en  sus  prí» 
meros  tiempos  afectó  procurar  con  apariencias  de  justicia,  su  inte- 
rés ó  mas  bien  su  codicia,  fué  de  alU  en  adelante  (anos  de  4068»  69 
y  siguientes)  la  exclusiva  norma  de  su  conducta.  Primero  fueron 
saqueados  los  Seglares;  después  destituidos  los  Obispos  y  los  Aba*» 
des;  luego  los  Dignidades;  y,  en  fin ^  hasta  los  Cnras^  y  los  Be- 
neficiados de  Aldea,  quedando  reducido  todo  Sajón  á  la  nulidad  y 
á  la  pobreza,  cuando  no  á  la  abyección  mas  completa. 

Excepciones  hubo  á  esa  regla,  pero  contadas;  y  si  entre  ellas 
puede  citarse  alguno  que  otro  varón  de  ciencia  y  privadas  virtudes, 
ninguno  ciertamente  que,  al  aceptar  funciones  públicas,  mas  ó  menos 
lucrativas,  cuando  todos  sus  compatricios  eran  proscritos,  no  come- 
tiese por  egoísmo ,  por  cobardía ,  ó  por  lastimoso  .error  de  éntendi- 

1  /^(í.  ubi  sopra. 
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mí^MOt  un  acto,  sino  siempre  de  traición  declarada ,  por  lo  menos 
ionegablemeiite  de  falta  de  abnegación  y  patriotismo^ 

La  cómoda  doctrina  de  alistarse  bajo  las  banderas  del  mas 
fa^te^  y  servirle ,  y  gozar  de  sus  beneGcios,  tenga  6  no  derecho 
para  dispensarlos,  y  eso  á  pretexto  de  evitar  mayores  males  »  á  lo 
que  conduce  siempre  es  á  remachar  los  grillos  del  pueblo  cautivo, 
consolidando  en  consecuencia  la  tiranía. 

Tuviera  Inglaterra,  el  año  67  ó  68  del  siglo  XI ,  un  hombre  si- 
quiera,, un  hombre  de  capacidad  y  prestigio ,  y  muchos  menos  hijos 
débiles^  egcMstas  ó  acomodaticios ;  y  resistido  hubiera  de  una  vez, 
compacta  y  acaso  victoriosamente ,  á  las  armas  normandas :  pero  fal- 
táulole  un  héroe,  y  sobrándole  menguados  transaccionistas— ¿Cuál 
liabia  descreí  resultado? — ^El  que  hemos  visto:  correr  á  torrentes 
la  sangre  de  ios  patriotas  que ,  iucapaces  de  someterse  al  yugo,  y 
sincaudillos que  al  combate  los  guiasen,  fueron  con  valentía  si, 
pero  desconcertados  también ,  entregándose  unos  en  pos  de  otros  al 
furor  de  sus  enemigos. 

La  lucha  de  un  ejército  compacto ,  disciplinado ,  y  á  las  órdenes 
de  un  hombre  hábil ,  que  todo  se  lo  permite  con  tal  de  que  le  dé  la 
victoria rcoutra  un  pueblo  que  lidia  sin  Jefes,  y  por  tanto  sin  uni- 
dad, será  siempre  funesta  al  último;  ma^  por  dicha,  el  triunfo  del 
nal  es  también  siempre  efímero ,  y  la  justicia  tarde  ó  temprano  re- 
cobra sus  imprescriptibles  derechos. 

>  Guillermo  tuvo ,  aun  en  4  074 ,  que  luchar  con  el  espíritu  Anglo- 
sajón encamado,  por  decirlo  asi,  en  ílereward^  Señor  de  Bom  en 
el  Condado  de  Lincoln,  que  ausente  en  Flandes  al  tiempo  de  la 
Conquista,  regresó  á  su  patria  y  estados  al  tener  noticia  de  ella, 
y  arrojó  de  ios  últimos  al  Normando ,  á  quien  el  vencedor  se  los 
hdiia  conferido.  Desde  entonces,  con  varia  fortuna,  sostúvose  He- 
reward  independiente  y  hostil  al  Conquistador ,  hasta  que  en  la  fecha 
arriba  mencionada  se  le  incorporaron ,  muerto  ya  el  Conde  Ed- 
win  á  traición  por  los .  parciales  de  los  Normandos ,  su  hermano 
Morcar,  otros  varios  proscritos,  y  los  mas  de  los  que  con  Edgardo 
estaban  en  Escocia  emigrados.  Algún  tiempo  hizo  el  Rey  como  que 
despreciaba  á  Herevard ,  considerándole  ni  mas  ni  menos  que  á 
cualquier  otro  bandido;  mas  ya  llegadas  las  cosas  al  punto  que  he- 
mos dicho ,  parecióle  que  era  tiempo  de  poner  termino  á  su  rebe- 
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lioQ ,  y  lo  verilicó  con  su  Tigor  acostumbrado  y  con  la  fortuna  dé 
siempre.  Morcar  fué  condenado  á  prisión  perpetua ;  Hereward  am- 
nistiado ,  concediéndosele  á  perpetuidad  la  posesión  de  los  dominios 
de  sus  abuelos ;  que  el  valor  heroico,  aun  en  daño  suyo  acredi- 
tado i  era  la  única  prenda  que  el  coraron  de  Guillermo  ablandar 
podia. 

Al  año  siguiente  tocóle  su  vez  á  Malcolm  III ,  Rey  de  Escoda, 
quien  habiendo  dado  asilo  á  Edgardo  y  casádose  con  su  hermana 
Margarita ,  estuvo  siendo  desde  los  primeros  dias  de  la  eonqulM 
el  protector  de  los  Anglo-sajones  contra  Guillermo  rebelados.  Bl 
terror  solo  de  las  armas  normandas ,  bastó  para  que  el  Monarca  Ea^ 
coces  se  diera  por  contento  conservando  su  corona  á  titulo  de  tri* 
butario  de  Inglaterra.  Edgardo ,  huyendo  á  Francia ,  cuyo  Rey  to 
habia  ofrecido  el  territorio  de  Montrenily  en  las  fronteras  de  Norv- 
mandia,  maá  que  por  generosidad  con  el  infortunado  Principe,  para 
inquietar  á  su  poderoso  feudal  Vasallo ;  perdió  en  un  naufragio 
cuanto  poseía ,  y  gran  parte  de  sus  fieles  servidores.  La  miseria ,  eo* 
gendró  el  desaliento ;  y  el  último  vastago  de  la  Dinasfia  anglo- 
sajona dobló  por  segunda  vez  la  rodilla  ante  Guillermo,  aceptando 
de  nuevo  de  su  mano  una  pensión  anual  de  trescientas  sesenta  y 
cinco  libras  de  plata.  '  : 

Veamos  ahora ,  pues  hemos  dado  cuenta  de  los  últimos  y  débiles 
suspiros  de  la  nacionalidad  Anglo-sajona ,  como  quedó  la  Inglaterra 
después  de  ya  definitivamente  sujeta  á  su  audaz  conquistador. 

Ub  pueblo  *anglo^sajoú  sometido  aun  Rey,  á  un  Gobierno,  á 
Magnates,  á  Prelados,  á  Clero  y  Ejército  Normandos,  eso  vemos; 
ó  lo  que  es  lo  mismo ,  un  cuMró  idéntico  al  que  debia  ofrecer  h 
Peninsula  española  desde  el  establecimiento  en  ella  de  los  Visigo- 
dos ,  hasta  la  invasión  de  los  Sarracenos.  Mas  con  esta  notabiliaitia 
diferencia:  que  entre  los  Normandos  y  los  Sajones  mediaba  identi- 
dad de  origen ,  vecindad  geográfica,  y  grandes  analogías  en  los  há- 
bitos tradicionales ;  al  paso  que  entre  los  Españoles  y  los  Godos 
nada  había,  y  bien  poco  hubo  nunca  de  común. 

La  guerra,  pues,  guerra  natural,  guerra  de  raza,  fué  desde 
lui^o  el  estado  normal  de  la  Inglaterra.  Ser  Sajón  queria  decir  ser 
esclavn ;  llamarse  Normando  era  lo  mismo  que  decirse  Señor.  Para 
este  el  pod^ ,  los  goces,  la  existencia  aclivn;  para  aquel ,  la  t>be^ 
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diencía,  la  múería»  la  agonía  sin  término.  La  hacienda  y  la  vida» 
la  honra  propia  y  la  de  su  esposa  y  la  de  su  hija ,  todo  lo  tenia  el 
Sajón  ámereed  del  Normando  que,  oscuro  tal' vez,  y  pobre,  y 
despreciado  en  su  propio  pais,  desde  el  momento  de  afirmar  la 
plasta  en  la  Inglaterra  entraba  de  hecho  en  la  categoría  aristocrá- 
tica,  de  cuyos  fueros  abusaban  tan  cruelmente  aquellos  advene* 
din» »  como  suelen  generalmente  hacedo  cuantos  de  súbito  se  en«- 
grandeoeiiy  mas  por  capricho  de  la  ciega  fortuna,  que  por  mérito 
propio. 

Así  las  cosas,  tan  débiles  los  legitimes  dueños  de  la  tierra,  como 
rapaces  y  fuertes  sus  vencedores,  la  propiedad  territorial  pasó  casi 
todi  i  manos  de  los  últimos ,  no  por  ley  general ,  que  ese ,  aunque 
iiicao ,  íúem  al .  cabo  un  sistema ,  sino  anárquica  y  tumultuaria- 
mente, por  decirlo  asi.  Comenzó  el  Rey  por  repartir  entre  sus  guer- 
reros ima  parte  del  Patrimonio  de  la  antigua  Corona,  juntamente 
con  todos  1(¿  bienes  de  los  Nobles  sajones  muertos  durante  la 
guerra  de  la  Conquista.  Mas  tarde  tuvieron  igual  suerte  los  bienes 
patrimoniales  de  los  miseros  Thaiies^  con  razón  ó  sin  ella,  convictos 
de  complicidad  en  las  diversas  sublevaciones  ocurridas  hasta  el  año 
de  72 ;  y  los  beneficiados  por  su  parte ,  tratando  de  suplir  con  d- 
aíca  rapacidad  lo  que  su  Rey,  por  mala  vergttcma ,  pudiera  haber 
omitido^  apoderáronse  sucesivamente  de  las  tierras  todas  de  sus  ve- 
cinos Sajones.  De  estos*  los  mas  cedieron  resignadamente ;  mas  ha- 
bienda  algunos,  menos  pacientes,  acudido  á  Guillermo,  el  Rey  can- 
sado deoir  querellas,  ó  no  queriendo  ni  sancionar  ostensiblemente 
pahnarias  iniquidades ,  ni  descontentar  á  los  suyos ,  dispuso  qué  se 
arreglaran  tales  pleitos  de  común  acuerdo  entre  las  partes,  que  fué 
lo  mismo  que  mandar  que  no  quedase  un  solo  Sajón  propietario  en 
loa  limites  de  Inglaterra. 

T  asi  fué :  la  nobleza  sajona,  como  clase  privilegiada ,  desapa- 
reció en  breve  tiempo  del  suelo  británico;  y  sus  riquezas ,  concen- 
tradas en  manos  de  los  Magnates  normandos ,  sirvieron ,  por  de- 
cirlo asi,  de  ofrono.  á  la  conquistada  tierra  para  que  en  ella  se 
desamllára  vigoroso  el  germen  de  la  fiera  aristocracia,  que  vere- 
mos pronto  lúdiando  de  poder  á  poder ,  y  no  pocas  veces  con  ven- 
taja nataria,  cmitra  la  corona  de  Inglaterra  desdólos  tiempos  de 
hm  m  Tierra  hasta  el  advenimiento  de  Enrique  Vff . 


404  DlSTElBiaUN  DE  LA  PROPIEDAD.  tkf.  U. 

Guillermo  que,  como  ya  hemos  dicho ,  no  brillaba  por  m  deír: 
prendimiento  de  lost  bienes  terrenales,  no  se  olvidó  tampoco  de 
si  mismo  en  el  reparto  del  botin.  Si  con  una  mano  repartia  á  sut^ 
grandes  Vasallos  gran  porción  de  los  despojos  de  los  vencidos ;  con 
laí^  dos  y  de  todas  partes  tomaba  para  la  Corona.  £1  patrimonio  de 
esta  comprendia  en  su  tiempo  nada  menos  que  mil  euatrocienta$ 
treinta  y  dos  castillos  feuduíles  ó  Sitios  reales :  su  hermano  utm* 
no  Odón  y  \\Bm^áo'e\,Cond€-Obisp^r  poseia  doscientos ,  solamente 
en  elGondado.de  Keut,  y  doscientos  cincuenta  en  otros  varios; 
Roberto ,  también  hermano  de  madre  del  Conquistador,  novecien- 
tos set^ta  Y  tres;  Godofredo,  Obispo  de  Constancia,  dejó  en  he- 
rencia  á  su  sobrino  Rogerio  de  Monbray  hasta  doscientos  óchenla; 
y  asi  todos  y  cada  uno  de  los  Conquistadores,  según  su  categoría 
y  el  favor  de  que  gozaban. 

Has  no  pareciendo  bastante  aun  enriquecer  asi  á  todos  aquellos 
extranjeros  á  costa  de  los  naturales  indignamente  despojados  délo 
que  era  suyo  ,  quiso  Guillermo  entregárselos  por  entero  á  sus.  Ba- 
rones, y  al  efecto  creó,  como  institución  permanente,  la  délos 
Condados  (Earldoms)  concediendo  á  los  Condes  respectivos,  la  ja- 
risdiccion  Real  en  sus  territorios. 

Cada  Barón ,  ó  Guerrero  gran  propietario »  siguiendo  en  eso  el 
ejemplo  de  los  Sajones,  subdividió  sus  tierras. en  Benefidos  6 
Feudos  subalternos,  repartiéndolos,  á  diversos  titules,  entre  ras 
amigos,  dependientes  y  servidores;  por  manera  que  realmente 4a 
propiedad  toda  vino  á  quedar  en  manos  extranjeras,  descendiendo 
los  indígenas ,  como  á  los  Bretones  ^antes  les  habia  aconteddo,  i 
confundirse  con  las  Ínfimas  clases  del  pueblo. 

De  ahi  nació  el  feudalismo  en  Inglaterra ,  ó  para  hablar  con 
mas  propiedad ,  de  ahi  procedió  que  ese  régimen ,  rudimentalmeote 
conocido  ya  en  los  tiempos  Sajones,  se  perfeccionara  y  completase 
bajo  la  dominación  Normanda. 

En  su  origen  y  esencia  el  sistema  por  Guillermo  establedfto  no 
fué  otra  cosa  mas  que  la  organización  militar  indispensable  para 
mantener  su  dominación  sobre  un  pais  que  á  él  y  á  los  suyos  los 
abominaba,  y  que  solo  á  la  fuerza  se  sometía.  Nada,  pues,  mas  na- 
tural que ,  al  conceder  á  sus  grandes  Vasallos  las  tierras  con  que  re- 
compensaba sus  servicios ,  les  impusiera ,  como  les  impuso ,  la  obli- 
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gacíon  de  asistirle  en  la  Guerra ,  siempre  que  para  ello  fuesen  re- 
queridos, no  solamente  con  sus  personas,  sino  además  con  cierto 
número  de  Ginetes ,  ó  Caballeros ,  proporcional  á  la  extensión  é 
importancia  de  los  dominios  territoriales  respectivos.  Beneficios 
mililares  se  llamaron  los  que  llevaban  consigo  la  carga  del  Servir 
tiode  ettmas ,  que  suponía  en  el  Propietario  las  condiciones  de  libre 
f  de  noble  á  mayor  abundamiento  :  pero  entre  esos  mismos  privi- 
legiados hubo  categorías  que  se  conciben  fácilmente,  y  hemos  de 
explicar  en  pocas  palabras. 

Aqa^los  que,  habiendo  recibido  directamente  sus  Beneficios 

de  la  Corona ,  ó  poseyéndolos  con  ^u  consentimiento ,  á  ella  sola 

debían  el  s^vicio  militar ,  fueron  en  el  origen  los  Grandes  Yasch- 

Uos^  llamados  Propietarios  en  Jefe  con  relación  á  su  Estado  civil, 

,  y  Barones  en  lo  político. 

•  Vasallos  en  la  Corte,  en  sus  estados  eran  poco  menos  que  Só- 
branos;  y  «us  tierras  las  dividían,  como  el  Rey,  en  dos  porciones 
desiguales,  constituyendo  con  la  una  de  ellas  su- patrimonio  parti- 
cular, labrado  en  parte  por  sus  Villanos  y  por  sus  Siervos  ,  y  en 
parte  arrendado  á pecheros  libres.  De  la  porción  restante,  que  era 
en  general  la  mayor »  cada  Barón  hacia  cierto  número  de  Beneficios 
^iiballemos,  6  de  pequeños  patrimonios,  que  otorgaba  á  otros  nobles 
de  iitferior  categoría  y  mas  escasa  fortuna,  también  á  título  de^^^- 
vido  militar  personal  y  á  caballo ^  de  donde  la  denominación,  qne 
se  di6  á  los  tales,  de  Feudos  de  caballero. 

Eso  supuesto,  fácilmente  se  comprende  el  mecanismo  d»  aque^ 
HSí  oiganizacion :  los  Barones  estaban  obligados  á  servir  al  Rey  con 
áerto  número  de  Caballeros;  estos  á  servir  á  los  Barones,  ya  solo 
en  jiersona,  ya  con  otros  sus  vasallos,  según  las  condiciones  y  ex- 
tensión de  cada  Feudo  lo  estipulaban  y  consentían. 

Sesenta  mil  hombres  de  á  caballo ,  ó  sean  Caballeros^  nos  dice  la 
historia  que  podían  reunirse  fácilmente  por  los  Normandos,  en 
virtud  de  tal  sistema ;  y  no  lo  dudamos ,  pero  conviene  tener  pre- 
sente que  ejércitos  así  formados,  tenían  el  inconveniente  gravísimo 
de  no  poder  servir  sino  por  determinado  y  muy  corto  tiempo, 
además  del  de  carecer  de  la  unidad  indispensable  para  el  manteni- 
miento de  la  disciplina. 

Comprendiéndolo  así ,  Guillermo  tuvo  constantemente  á  su  per- 
Tono  I.  U 
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sonal  servicio  una  faena  meroenaria,  en  sa  mayor  parte  exlraiH 
jera ,  y  propia  por  consiguiente  á  cuanto  al  que  lá  pagaba  pla«- 
guiese. 

Pero,  volviendo  á  los  Feudos,  digamos  que  era  indispensable 
condidon  de  todos  ellos  la  Investidura ,  y  para  esa  fórmula  esen- 
cial la  del  Juramento  ó  Pleito  homenaje  de  fidelidad  y  vasallaie 
que  el  Barón  habia  de  prestarle  al  Rey,  y  el  caballero  al  íliwm 
de  quien  dependía.  Advirtamos,  sin  embargo,  que  Guillermo  eii* 
jió  que  todo  inglés  ó  Anglo-normando ,  fuera  la  que  fuesie  su  cob- 
dicioñ,  le  jurase  directamente  fidelidad,  procurando  asi  debilitar 
el  poder  de  los  Barones  y  fortificar  por  ende  el  de  la  Corona. 

Cuanto  acabamos  de  decir  de  los  Feudos  Seglares  debe  enten- 
derse igualmente  de  los  Eclesiásticos ,  salvas  las  modificaciones 
consiguientes  al  estado  de  las  personas ;  pues  claro  está,  por  ejem^ 
plo,  que  no  pudiendo  según  los  Cánones  tomar  las  armas  loa 
Obispos  ni  los  Abades,  aunque  ellos  solian  empuñarlas  enUmceé 
voluntariamente  mucho  mas  de  lo  que  á  su  carácter  conviniera  ^  aolo 
se  les  exijia  que  mandasen  á  la  guerra  á  sus  vasallos ,  cuando 
necesario  fuese. 

Por  lo  demás  los  Normandos,  fieles  en  eso  á  la  tradición  Es- 
candinava, y  obrando  como  todas  las  Tribus  de  germánico  origen^ 
unian  los  deredios  poUticos  á  la  propiedad  y  al  ^¡^emáo  de  \m 
armas;  por  manera  que,  lodo  Barón ,  «si  temporal  comp  espiritual, 
es  decir  todo  hombre  del  Rey\  todo  vasallo  directo  de  la  Corona  á 
tillólo  de  servicio  militar,  tenia  derecho  y  estaba  obligado  á  asistir 
á  las  drtes  é  Parlamento ,  que  los  Reyes,  á  su  vez ,  debian  reumr 
y  reunían  lodos  los  años  en  las  tres  Pascuas  de  Navidad,  de  Resn-* 
reccion  y  de  Pentecostés. 

Aquella  Asamblea ,  como  el  WiUenagemot  sajón ,  legíMabt 
juntamente  con  el  Rey,  y  era  «1  supremo  tribunal  de  Justida  áA 
Reino ,  verificándose  en  ella,  lo  mismo  que  en  su  predecesora  y 
en  los  Concilios  de  la  España  Goda ,  que  el  país  propiamente  dielró 
no  tenia  parte  alguna  en  su  gobierno  ^  fuera  de  la  que  pudiese  en- 
berle  indbwtamente  por  medio  del  alto  clero ,  en  el  cual  andando 
el. tiempo  llegaron,  al  cabo,  á  tener  algún  ingreso  los  indígenas. 

Para  los  ricos  y  poderosos  el  derecho  paHamentario  era  y  fné 
considerado  «ieapre  como  de  honra  y  provecho;  mas  loe  Nobles  de 
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«casa  hadeoda ,  mirándole  como  una  caiga,  fueron  soeeaivaaiente 
escaseando  80  asistencia  á  las  Cortes;  y  por  otra  parte,  solo  d 
transeor^  del  tiempo  bastó  para  que  desapareciesen  no  pocos  de 
los  Feudos  primitivos;  quedando,  en*  rerómen,  reducido  mny 
pronto  el  número  de  losJ^aroiMé  6- Pares  M  üétiio,  al  délos 
opulentos  y  prepotentes  Bicoi^hamei ,  que  decíamos  en  Castilla,  y 
cnyas  familias  monopolizaron  en  consecuencia  el  Podw  judicial  y 
legislador. 

Acabamos  de  escribir  que  ciertas  familias  monopolizaroa  el 
Peder,  hecho ,  aunque  indisputable,  que  requiere  explicación. 

Según  algunos  jurisconsultos ,  los  Beneficios  feudales  fueron  m 
SI  origen  concesiones  graciosas,  limitadas,  á  yolunlad  del  Soberano, 
á  mayor  ó  mmor  plazo:  mas  aun  cuando  asi  fuera  en  el  Continente, 
ei  Inglaterra  los  Feudos  fueron  todos  por  Guillermo  otorgados  i 
perpetuidad  en  la  familia  del  agraciado,  siendo  solo  rerertibles  á 
la  Corona  en  dos  casos ,  á  saber:  1 J^  el  de  extinguirse  la  deseen^ 
dancia  del  Benefidado;  y  S/  el  de  tmfiseárseíe  los  Bienes  por  cri- 
men de  Pelonía  y  6  sea  Traición. 

Sin  embargo ,  al  transmitirse  por  herencia  la  posesiou  de  un 
Feudo  de  una  á  otra  mano,  pagábase  á  la  Corona  cierto  der^ 
che,  llamado  por  los  Sajones  fíeriot,  y  por  los  Normandos  itt^ 
Ikf^  €n  reconocimirato ,  sin  duda ,  del  alto  y  directo  dominio 
que ^  ai  virtud  del  derecho  dé  conquista,  se  atribuyeron  los 
Reyes  sobre  la  tierra  toda  de  que  se  decian  Señores ;  7  también 
y  acaso  muy  principalmente ,  inventado  en  beneficio  del  Fisco. 
Porque,  en  efecto,  como  el  Conquistador  se  comprometió  á  no 
exijir  de  sus  Vasallos  Nobles  mas  servicios  que  los  feudales ,  y 
el  estar  casi  toda  la  propiedad  territorial  en  manos  de  aquellos, 
hacia  que  el  rendimiento  de  los  tributos  impuestos  á  los  pecheros 
fuese  insuficiente  para  cubrir  las  atenciones  del  Tesoro  público  y 
ttciar  la  codicia  del  Monarca ,  hubo  necesidad  de  arbitrar  medios 
eon  que,  sin  faltar  ostensiblemente  alo  prometido,  se  supliera  el 
déficit ,  imponiendo  á  los  Vasallos  feudales  contribuciones ,  mas  ó 
menos  disfrazadas,  en  beneficio  á  sus  respectivos  Señores.  Al  efecto 
tos  jurisconsultos  de  la  época  imaginaron  una  teoría,  mas  lucra- 
tiva p»*a  el  fisco  que  legalmente  fundada ,  en  cuya  virtud  dedara- 
roa  contribuyente  al  Vasallo  Feudal  en  los  cuatro  casos  siguientes: 
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4  ."*  el  de  entrar  por  herencia  un  nuevo  Señar  en  posesión  del  Feíida» 
para  que  pudiese  pagar  al  Rey  el  Heriot  ó  Relief;  2."*  Al  armane 
Caballero  el  primogénito ;  S."*  Al  casarse  la  hija  mayor ;  y  i.""  Giubf 
do  por  desdicha  caia  príñonero  el  Propietario,  para  su  rescate. 

Consiguiente  á  tales  condiciones  ^  y  mas  que  á  ninguna  otra  al 
príyilegio  politice  de  formar  parte,  por  derecho  propio ,  del  .Parla- 
mento Nacional,  de  que  gozaban  los  Barones,  fué  tarntúen  eider»* 
chode  Prímogenitura  gúe  se  estableció  desde  luego  por  los  Nor<- 
mandos,  si  bien  hasta  mucho  mas  tarde  no  se  perfeccioné,  por 
decirlo  asi ,  con  el  de  Bepresentacian  rigorosa ,  que  es  su  rackiiial 
complemento.  Muerto  el  Primogénito  antesde  heredar,  aunque  de^ 
jando  hijos ,  se  vé  las  mas  veces ,  en  los  tiempos  inmediatos  i  la 
Conquista ,  que  pasa  el  Feudo  al  hermano  segundo  con  prefer^neíi 
á  los  descendientes  directos  del  Mayor ;  y  no  faltan  casos  tampooa 
en  que ,  por  quedar  ese  en  la  menor  edad ,  se  apoderan  los  colator 
rales  déla  herencia.  Mas  que  por  la  ignorancia  social  ópofila 
irregularidad  del  derecho  .civil  en  aquellos  tiempos,  se  explica 
para  nosotros  ese  fenómeno  por  la  índole  misma  de  los  Feudos 
otorgados  por  el  Conquistador;  pues  siendo  el  servicio  militv,  no 
solo  su  condición  esencial ,  sino  su  principalísimo  objeto,  y  cada 
Barón  el  Jefe  nato  y  forzoso  de' cierto  número  de  Caballeros ,  el 
interés  monárquico ,  anteponiéndose  al  derecho  privado ,  exijia  Ló- 
gicamente que  los  poseedores  de  la  tierra  fuesen  ante  todo  ciq[iaoeB 
de  cumplir  con  sus  militares  obligaciones. 

Es  de  notar  ,si(i  embargo  y  mucho,  que  la  ley  Sálica,  tradi* 
cional  en^  todos  los  pueblos  de  origen  Escandinavo  ó  Germánico»  y 
en  cuya  virtud  estaban  las  hembras  excluidas  de  la  sucesión  á  la 
Corona  y  á  los  Feudos  militares ,  precisamente  por  las  considera- 
cienes  que  de  apuntar  acabamos ,  no  fué  nunca  conocida  entre  los 
Anglo-normandos,  si  no  tan  al  contrario  que  hoy  mismo  aua^n 
Inglaterra  votan  en  la  alta  Cámara,  si  bien  por  medio  de  apode- 
rado (bjf  Proxy)  las  Señor^is  propietarias  de  los  deredios  dé  fat 
Pairia. 

Apresurémonos  á  decir,  para  que  no  presuma  el  lector  que 
Guillermo  se  dejó  arrastrar  por  la  galantería  mas  allá  délos  limi- 
tes de  la  política,  que  el  derecho  de  heredar  en  las  hembras  fué 
acompañado  de  las  severlsimas  condiciones  que  á  exponer  vamos. 


SK.  n.  ABMINI^RAGION  BE  lUSTiaA.  f  09 

Ed  primer  logar,  no  podía  el  Peudalarío  casar  á  su  hifl  heredera 
sin  consentimi^to de  su  Se&or$  si  bien  éste,  en  caso  dft  Disenso,  * 
tania  la  obligación  de  fundarlo;  en  segundo,  la  tutela  de  la  here- 
dera huérfana  de  padre,  recaia  siempre  en  el  Señor  mismo,  quien, 
eo  habiendo  cumplido  la  pupila  la  edad  de  catorce  años,  podía 
obligarla  á  casarse  con  la  persona  que  á  él  le  conviniera;  en  terce- 
ro,  la  heredera  y  mientras  no  se  casaba,  permanecía  siempre  bajo 
la  totoridad  del  tutor ^  por  mas  años  que  tuviese;  y  en  cuarto  y 
iltifflo,  una  vez  casada,  todos  sus  derechos  se  transferían  al  es- 
poso, quedando  ella  reducida  á  la  condición  de  cualquiera  etra 
mujer. 

Ealre  iodos  los  derechos  señoriales  ninguno  mas  tiránico ,  inmo- 
ral y  á  escandalosos  abusos  acontecido  que  el  de  tutela^  arriba  su- 
mariamente definido :  mas  como  ocasiones  tendremos  y  sobradas 
de  tratar  de  sus  consecuencias,  dejémoslo  por  ahora,  para  decir 
algo  sobre  h»  modificaciones  introducidas  por  la  Ckinquista  én  la 
administración  de  la  Justicia. 

Sabemos  que  en  la  época  inmediatamente  anterior  existían  ya 
Jueces  reales:  aunque  no  como  funcionaban:  los  Normandos  im« 
portaron  del  Continente  un  sistema,  quizá  mudio  menos  liberal, 
pero  positivamente  también  mucho  mas  disttaito  y  bien  definido, 
asi,  pues,  desde  luego  eáablecieron  con  el  nombre  de  Corle  del 
Bejf  (King's  Court,  King*s  Bench)  un  tribunal  Supremo  que  enten- 
día, no  solamente  en  los  Pleitos  civiles  y  causas  criminales,  sino 
además,  aunque  en  sección  aparte  de  la  exclusivamente  jurídica, 
de  todos  los  negocios  económicos  del  Reino. 

Esa  segunda  sección,  bajo  cuya  jurisdicción  caian  todos  los  asuntos 
enqueel  Fisco  aparecia  directa  ó  indirectamente  interesado,  llamóse 
Stsehequery  ó  sea  tribunal  del  Echiquier  como  en  Normandia  se  dijo, 
y  dqamos  anteriormente  explicado.  Sus  vocales  ó  Jueces  fueron  pri- 
mitivamente los  mismos  que  los  de  la  Corte  ó  tribunal  del  Rey,  á 
saber:  el  Justicia  Mayor  (Ghief  Justiciary),  el  Canciller,  el  Con- 
destable ,  el  Mariscal ,  el  Chambelán ,  el  Mayordomo  mayor ,  y  el 
Tesorero  de  la  Corona,  todos  comprendidos  bajo  la  denominación 
genérica  de  Grandes  Oficiales  de  la  misma ,  que  vi^ie  á  ser  á  lo  que 
en  castellano  llamamos  hoy  los  Jefes  de  Palacio.  El  Rey ,  además, 
nombraba  otros  jueces,  cuando  lo  tenia  por  conveniente,  para  ese 
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iribunal  que  tanta  y  tal  seinejiBÉn  tiene  en  el  PrimitíTO  Consejo  de 
'  Castilla ,  que  sin  dificultad  puede  con  él  en  todo  equipararse.  • 

Sobre  componerse  exclusivamente  de  Normandos  aquel  tiibfr- 
naU  tuvo  i  laayor  abundamiento  el  gravl^mo  inconveniente  pan 
loe  ingleses  de  someterlos  á  Jueces  que  ignoraban  jel  derecho  pábM 
(Anglo-eajon)  ,•  y  á  quienes ,  para  ser  entendidos ,  tenian  las  partos 
y  sus  letrados  une  hablar  en  un  idioma  extranjero  y  aborrecido: 
mas  aun  asi  y  todo »  preciso  es  confesar  que  bajo  el  aspeeto.de  te 
seguridad  personal  en  caminos ,  en  despoblados,  y  aun  ^  las  YÜlas 
mismas,  ganó  Inglaterra  no  poco  con  la  severidad  contra  lo». nal* 
hechores  desplegada  por  Guillermo  y  sus  Jueces. 

iM  penas  pecuniarias  continuaron  en  vigor  contra  d  homicidio; 
solamente  que  después  de  la  Conquista  establecióse  entre  el  preoín 
de  las  vidas  del  Normando  y  del  Sajón ,  una  diferencia  análoga  á  la 
que  mediaba  antes  entre  el  de.las  del  Sajón  y  las  de  los  BretoaeSi 
La  opresión  es  siempre  la  misma,  llámense  como  quieran  el  optm^ 
sor  y  sus  victimas.  'i  ,' 

En  cuanto  al  sistema  de  la  Responsabilidad  manoomunada 
{Franek — Pledge)\  no  solo  prosiguió  en  vigor,  sino  que  en  reali* 
dad  le  encontramos  extendido  y  agravado ;  pues  que  én  los  casos  de 
asesinato  de  un  Nonnando,'no  siendo  habido  el  asesino  iwrlaiut? 
ticía,  se  exijia  una  crecida  multa,  bien  á  los  componentes  deH 
Centuria(  Hundred ) ,  en  cuyo  tórmino  se  ^centraba  el  cadáver,  biea 
al  SeñiH*  feudal  mismo ,  si  en  sus  dominios  tenia  lugar  el  crimen* 

Por  lo  demás  >  en  punto  á  procedimientos  ^  lo  único  sustancial 
que  encontramos  innovado  es  lo  relativo  á  la  prueba  conocida  ea 
España  con  el  nombre  de  Juicio  de  Üios^  y  que  los  Sajones  practi* 
caban  por  medio  del  agua  ó  del  f  oego,  mientras  que  los  NorauoMlos, 
entre  nobles,  valiéndose  del  Dnelo  exclusivamente.  Sabido  es  que, 
de  una  como  de  otra  manera,  se  pretendía  hacer  intervenir  á  la  pivi- 
nidad,  y  bárbaramente  por  cierto ,  en  los  asuntos  jurídicos.  Amisá'^ 
base  á  un  hombre  de  traición,  por  ejemplo,  y  se  le  admitía  á  prriMr 
su  inocencia,  ya  como  entre  los  Sajones,  asiendo  un  hierro  albaado 
impunemente ;  ó  como  entre  los  Normandos,  dando  muerte  con  la 
laioa  ó  á  estocadas,  al  que  la  acusadon  sostenía.  Tan  absurdo  era 
lo  uno  como  lo  otro;  y  asi  Guillermo  autorizó  el  uso  de  ambas 
prácticas,  según  la  nacionalidad  de  los  interesados. 
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A  las  Asambleas  Proyinciales  sajonas,  sucedieran  las  Cortes 
MaromMei  de  los  Condes,  compuestas  naturalmente  de  los  Vasallos 
directos  de  la  Corona  de  cada  Condado,  y  también  de  Iqs  Caha- 
Ihroi »  ó  al  üenos  de  los  mas  importantes  de  ellos,  vasallos  de 
aquellas;  mas  hizose  por  Guillermo  en  .ese  punto  una  innoYacion 
tan  importante  como  trascendental,  que  merece  le  consagremos  algu- 
noi  renglones. 

Beoordará  el  lector,  ñn  duda ,  que  al  hablar  de  los  Skiregemotes^ 
le  dijimos  que  su  presidente  habitual  era  el  Obispo  de  la  Dio- 
cesb  respectiva :  ahora  añadiremos  que ;  considerando  los  Prelados 
sqones  aquellas  Asambleas  como  sus  sínodos  provinciales ,  y  no  esr 
tSDdo  Úen  definidos  entonces  los  limites  que  separaban  á  las  dos  Po. 
testadas^  alU  se  resolvían,  con  los  civiles  también,  los  pleitos  y  ne* 
godos  eclesiásticos.  Nosotros  los  Españoles  no  vemos  en  tal  proco-  v 
dinúeotonada  de  extraordinario,  puesto  que  los  Obispos  fueron 
nucho  tiempo ,  bajo  la  dominación  Goda  j  jueces  de  alzada  para  los 
pleitos  en  que  eran  parte  los  indigénas;  y  los  Concilios  Toledanos 
asi  decretaban  Cánones  como  hacían  Leyes  civiles  y  políticas  de  todo 
género. 

GoillMino  separó  ambas  jurisdicciones,  y  de  entonces  datan 
en  Inglaterra  los  Tribunales  Eclesiásticos,  propiamente  dichos ,  á 
cuyos  Jueces  se  confirió  por  el  Conquistador  jurisdicción  y  poder 
bastantes ,  aun  sobre  legos ,  en  los  negocios  de  su  especial  y  priva- 
tiva competencia. 

Dejamos  á  la  consideración  del  lector  las  trascend^tales  con- 
secuencias de  una  medida  que  apartó  á  los  Obispos  de  los  negocios 
eiviles  y  administrativos,  privando  al  mismo  tiempo  á  los  Seglares 
de  toda  participación  directa  en  la  decisión  de  los  asuntos  ecle- 
sÜBlicos,  ya  meramente  espirituales,  ya  relativos  á  las  temporali- 
dades de  la  Iglesia. 

.  Todas  esas  reformas  y  alguna  otra  que  por  de  menor  impor^ 
tanda  omitimos,  aunque  trasc^d^tales  en  el  orden  político,  veri- 
ficáronse con  la  rapidez  consiguiente  á  la  supresión  previa  de  toda 
reaisteucia  armada,  y  hasta  de  todo  conato  de  ella,  que  el  Con- 
quistador consiguió  cauterizando  sin  misericordia  ninguna  el  pa- 
triotismo del  pueblo  vencido:  pero  las  causas  de  su  pronta  y  radical 
aclimatación  en  Inglaterra  fueron  otras  qué  es  de  nuestro  deber 
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indicar ,  siquiera  para  que  el  lector  no  presuma  que  somos  de  los 
que  creen  que  la  fuerza  bruta  por  si  sola  es  capaz  de  otra  cosa  que 
de  la  mas  estéril  destrucción. 

La  primera  y  principal  de  las  causas  á  que  aludimos  fué ,  in- 
dudablemente, la  identidad  de  origen  de  Normandos  y  Sajonea,  en 
euya  yirtud  las  instituciones  de  unos  y  otros-,  diferenciándose  ea  las 
formas  y  accidentes  por  efecto  del  tiempo,  del  clima,  y  del nedio 
social  distinto  en  que  unos  y  otros  vivieron  desde  su  emigradOQ  de 
la  Patria  común,  eran  sin  embargo  las  mismas  m  la  esencia.  Loa 
pueblos  en  general,  y  los  de  origra  germánico  muy  particularmente, 
tienen  repugnancia  á  las  innovaciones  súbitas,  por  beneficiosas  que 
sean,  cuando  contradicen  sus  ideas  ó  les  obligan  á  variar  de  cos- 
tumbres; páganse  casi  siempre  mas4le  las  formas  que  del  fondo  m 
materias  politicaft;  y  por  eso  los  Tiranos  hábiles,  imitando  á  Tiberio» 
de  quien  Tácito  dice  €  que  cuidaba  siempre  de  que  todo  apareéieie 
como  ^n  la  antigua  ñq/níblica  »,  ( Tamquam  vetere  repyUiea)^  sal- 
van hasta  donde  pueden  las  apariencias,  ocultando  tras  de  la  más- 
cara de  una  mentida  legalidad  la  violencia  de  sus  procederes. 

Por  instinto  ó  por  cálculo,  Guillermo  procedió  como  padim 
en  la  materia  el  sombrío  sucesor  de  Augusto:  su  Gran  Consejo,  las 
Asambleas  Provinciales  y  las  Centurias  [Hundreds)  y  las  Decurits 
[Tythings) ,  con  sus  Condes  (Earls] ,  Aldermen  ó  Rejidores ,  She- 
riffs  ó  Justicias,  ó  mas.  bien  Merinosi  conservaron  los^ntiguoB 
nombres  y  las  antiguas  formas,  y  en  lo  esencial  las  mismas  atribu- 
ciones que  bajo  la  dominación  Sajona  tenian.  Regularizóse  y  robus- 
tecióse indudablemente  el  sistema  feudal  por  los  Normandos ;-  pero, 
realmente ,  ninguno  de  sus  elementos  principales  y  constitutivos 
puede  decirse  que  fuera  desconocido  á  la  Inglaterra  antes  de  la  Cioii- 
quista;  porque  el  servicio  militar,  la  dependencia  y  orden  gerir- 
quicos  del  Caballero  al  Barón,  y  de  este  al  Rey,  de  hecho  y  dé 
derecho  eiistierou  siempre  entre  los  Anglo-sajones. 

Lo  que  sucedió  fué ,  y  cuantos  historiadores  -hemos  visto  pare- 
cen haberlo  desconocido;  lo  que  sucedió,  repetimos,  y  explica  á 
nuestro  entender  mas  satisfactoriamente  que  ninguna  otra  razón  ^  la 
facilidad  cotí  que  los  ingleses,  se  asimilaron  las  instituciones  nor- 
mandas, fue  que,  mas  bien  que  una  Revolución  política  en  las 
Leyes ,  aunque  la  hubo  y  trascendental ,  el  pueblo  vio  en  las  con- 
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aecnmicias  inmédiat^fl  de  la  Conquista » un  simple  relevo  de  opreso- 
res, on  cambio  en  el  personal  y  en  la  raza  de  las  clases  privilegia- 
daa,  y  no  otra  cosa. 

Considérese  un  momento  desapasionadamente  el  estado  de  las 
dases  trabajadoras  y  productoras  en  Inglaterra;  aun  bajo  la  suave 
dominación  del  último  y  piadoso  Monarca  Anglo-sajon,  Eduardo 
el  Coitfésor ;  y  dígasenos  si  el  Siervo  indígena ,  si  el  Villano  apega- 
do al  lermño,  si  el  Pechero  libre  legalmbnte,  pero  obligado  á 
vivir  siempere  bajo  la  férula  de  un  Señor  ^  y  si  el  hombre  á 
quiea  no  le  bastaba  su  propia  honradez  para  estar  seguro  de  la  cu- 
chilla jurídica,  puesto  que  por  el  Franck-PUdge  era  perpetua- 
monte  fiador  responsable  de  otros,  sóbrelos  cuales  en  realidad 
ningon  poder  ejercía ;  estaban  en  el  caso  de  profesar  entrañable 
amor  i  un  gobierno  que  á  tan  duras  condiciones  los  reduela,  ni  de 
iMnolarse  en  defensa.de  los  privilegiados,  ni  menos  de  resistirse 
lenaunente  á  que  el  Bara9^  Normando  reemplazara  al  Thane  del 
Afjf,  ó  el  Caballero  del  nuevo  orden  de  cosas,  al  Thane  de  segunda 
6  tercera  dase. 

£1  Pueblo  Anglo-sajon  dejó,  en  nuestro  concepto ,  hacera  los 
Normandos,  como  el  Pueblo  Hispano-romano  á  los  Sarracenos 
contra  los  Godos,  por  idénticos  motivos  y  con  igual  jusUciat  Go- 
biernos opresores  no  tienen  derecho  á  esperar,  cuando  mas,  otra 
cosa  que  la  suprema  indiferencia  de  sus  victimas  el  dia  que  á  ellos 
les  llega  la  hora  del  pdigro;  y  fuera  el  limite  de  la  demencia  en 
un  pueblo  misero  y  tiránicamente  gobernado,  inmolarse  nunca  en 
defensa  de  sus  tiranos. 

Terminaremos  esta,  ya  para  nuestro  plan,  demasiado  larga 
narración  de  las  modificaciones  introducidas  en  la  Constitución  in- 
glesa inmediatamente  después  do  la  Conquista  Normanda,  diciendo 
algo  sobre  lo  que  hoy  se  llamaría  la  cuestión  financiera^  ó  para 
hablar  castellano ,  sobre  la  Hacienda  pública  en  el  Reinadqi  de 
Guillermo ,  'empezando  por  su  base  que  es  en  realidad  la  estadística. 

Formóse  la  primera  conocida  de  Inglaterra ,  en  un  Registro  ge- 
neral que  aun  se  conserva  con  el  nombre  de  Domesday  JBook  \ 

1  Hallam,  ÍÁngard  lomo  1.°  capí-    loscronistasó  hisloriadoresde  fngla- 
lulo  Yin,  paginas  278  y  219  ;  y  lodos    Ierra. 

Tomo  I.  45 
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Ó  Libro  del  Juicio ,  y  es  para  la  Historia  documeMo  de  valor  úmmk 
timable.  Al  efecto  nombráronse  Comisarios  ad  koc^  qnieoet  i  m 
vez  designaron  y  reunieron  en  cada  distrito  ó  Centuria  {Hundti$i) 
un  Jurado,  en  virtud  de  cuyas  declaraciones  y  Yeredictoiy,  partim- 
do  de  seguras  bases  y  datos  fehacientes,  tomaban  nota  déla  «t-* 
tensión  de  cada  heredad,  su  división  en  tierras  de  labor,  deheoM, 
prados  y  bosques ;  del  nombre  del  propietario ,  los  de  sus  Tatallos 
nobles,  sus  colonos  'y  sub-arrendadores;  del  número  y  ceiidieiaB 
(libre  ó  servil). de loshabitantes  de  cada  lugar ;  la  naturaleza  y  ser* 
vicios  propios  del  Feudo;  su  valor  en  tasación,  antes  y  despMs 
de  la  Conquista ;  y  la  cuota  de  «la  contribución  territorial  picada 
por  él  en  ambas  épocas.  Cada  Comisario  remitía  sus  datos  á  Wi»* 
chester ,  donde  uña  comisión  central  crelMla  al  0fecto ,  los  ordettalt 
é  inscribia  en  la  estadística  del  respectivo  Condado,  de  donde  pre- 
cedió el  Registro  general  de  todos  ellos,  menos  los  cuatro  4M 
Norte  * ,  distribuido  en  dos  tomos  que  se  depositaron  y  archivapoÉ 
en  el  Exchequer  ó  Supremo  Consejo  de  Hacienda.  Ignórase  la  fédui 
precisa  en  que  comenzaron  los  trabajos  para  la  formadondel  A^- 
íMsday,  pero  como  no  pudo  ser,  racionalmente  juzgando,  kaóta 
pasado  el  año  71  del  siglo  XI  ^,  y  se  sabe  positivamente  que  él 
86  del  mismo  estaba  ya  concluido,  es  evidente  que  no  se  emplearm 
mas  de-  catorce  á  quince  en  una  obra  qué,  aun  en  nuestra  épwa 
de  adelantada  civilización ,  es,  por  decirlo  asi ,  la  piedra  de  toqie 
en  que  se  aquilatan  las  buenas  administraciones,  y  el  esooHaen 
que  naufragan  las  empíricas  ó  mal  organizadas.  ,   ^ 

El  Tesoro  Real,  que  del  Rey  era  entonces  lo  que  hoy  »tm 
los  pueblos  libre?  ó  al  menos  honradamente  rejidos,  propio  del  Es- 
tado ,  se  alimentaba :  4 .''  con  las  rentas  de  las  tierras  del  Real  Psh 
trimomo ,  generalmente  pagadas  en  especie ,  é  invertidas  «en  loa 
gastos  de  la  persona.  Corte  y  servidumbre  del  Monarca;  3.*"  oÓB 
los  rendimientos  del  Vasallaje  Feudal  directo  de  la  Corona,  á  titulo 
de  ñgUef^  Sub9Ídio,  Tutda  y  Ca$amientos  de  hmredéras^  porque 
h»  pupilas  «del  R^se  veian  en  la  alternativa  de  dar  su  manoá 
qw^  la  compraba  del  Monarca,  ó  de  redimirse  por  una  crecida 
suma;  d.""  con  el  importe  de  las  Reversiones  á  la  Corona  y  Confis- 

1  Lgd.  ubi  safra.  t  ídem  Ibidem. 
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taeUmei  frecu^ted  unas  y  otras;  4.""  con  lo  que  pagaban  los  lití- 
fHiteB  para  obtener  que  sus  pleitos  fuesen  en  última  instancia  al 
Iribaiial  Beal ;  con  las  multas  y  otras  penas  pecuniarias ;  y  con 
lo  que,  sin  otra  regla  que  el  arbitrio  de  los  Jueces ,  se  Ueyaba  por 
los  iwiiiltos  y  rebflyasde  condena;  B.""  con  los  Peajes,  Portazgos 
y  PMIazgos,  los  impuestos  por  ferias  y  mercados,  y  los  derechos 
de  importación  y  exportación  de  mercancías;  6'.''  con  los  tribu- 
IM  y  gabelas  de  diversos  géneros  y  donominaciones ,  que  pesaban 
sobre  los  ciudadanos  y  vecinos  de  las  Villas  y  puertos  de  Mar; 
7,^  en  fin ,  con  la  odiosa  contribución  Sajona ,  llamada  el  Da- 
«^il,  impuesta  sobre  la  propiedad  territorial  por  Etkelredo  11, 
hida  el  año  4013,  á  pretexto  de  pagar  cierto  tributo  debido  á 
loa  Dinamarqueses,  suprimida  (4051)  por  Eduardo  el  Confesor, 
y  tiránieamfite  restablecida  por  la  insaciable  rapacidad  de  Gui- 
Hense*. 

De  todos  esos  manantiales ,  ó  mas  bioi  de  todos  esos  ríos  de 
ndor  y  sangre  del  desdichado  Pueblo  inglés,  afluyentes  al  abismo 
íüradable  del  Ex€keqf$er ,  ó  Real  tesoro ,  llegó  en  breve  el  codí- 
etoao  Conquistador  á  formarse  una  renta  diaria ,  sin  contar  en  ella 
el  CiumU  como  dicen  los  curiales ,  de  nada  menos  según  el  hiitoría- 
dor  contemporáneo  Ordérieo,  citado  por  Lingard,  de  unas  mil  y 
aismta  libras  esterlinas  de  aquel  tiempo,  ó  sean  unas  tres  mil  de 
las  modernas,  que  equivalen  próximamente  á  quince  mil  pesos 
fMies  ea  moneda  española.  Considérese  el  valor  del  dinero  en  el 
áf^o  XI,  cpia  era  acaso  diez  veces  el  que  hoy  tiene,  y  se  compren- 
deri  cómo  y  cu&a  sin  entrañas  saqueaba  el  NormanSo  á  sus  nuevos 


Los  acontecimientos  restantes  del  Reinado  de  Guillermo  el 
Conquistador,  carecen  de  interés  para  nuestro  especial  objeto.  Li^ 
mitarémonos,  pues,  á  consignar  que  á  su  fallecimiento,  ocurrido 
ai:Normandia  el  9  de  Setiembre  del  ano  4087,  legó  su  Ducado 
coBtíBental  á  ñoberío  su  Primogénito;  á  Guillermo  ,  el  segundo ,  le 
Blando  á  Inglaterra ,  de  evya  corona  confesó  que  no  podía  oon  de- 
recho disponer,  recomendándosele  muy  especialmente  para  Rey  á 
los  Bianmes  y  Prelados;  y  á  Enrique,  el  tercero  y  óltimo  /lególe 

1  Hal.  St,  T.  1.*»  C.  Vm,  P.  !•  p;  31  y  dn.^Lgd,  1.  1/  c.  VIH  p.  tTT. 


110  RETRATO  Y  JUICIO  DE  GUILLERMO  I.  GAP.  If. 

solamente  cinco  mil  libras  de  plata  en  dinero ,  con  el  consejo  de 
esperar  tranquilamente  los  acontecimientos ,  en  la  confianza  de  h^ 
redar  á  entrambos  sus  hermanos.  Guillermo ,  cuyos  últimos  aftot 
amargaron  profundamente  -sus  turbulentos  ambiciosos  hijos,  cono* 
cíalos  tan  bien  como  lo  probaron  los  acontecimientos  sucesíTos* 

Dos  palabras  ahora,  y  no  todas  nuestras,  para  dar  idead 
lector  de  la  persona  y  carácter  de  un  Monarca,  de  quien  hemos  ya 
dicho  demasiado  para  dispensamos  de  ofrecer  aqui  su  retrato,  ú^ 
quiera  sea  simplemente  bosquejado. ' 

Era,  pues,  Guillermo  de  Normandla,  un  hombre  de  medi$nt 
estatura ;  corpulento ,  y  desde  sus  primeros  años  manifiestamme 
propenso  á  la  obesidad  excesiva  que  le  afligió  en  los  últimos  de  la 
vida ;  forzudo  como  un  atleta ;  de  aspecto  siempre  duro;  yete  temn 
rlfica  expresión  cuando  la  ira  le  dominaba.  Gomo  acontece  ala  mayor 
parte  de  los  Guerreros  ambiciosos,  en  cuyo  número  no  puede  re^ 
husarle  la  Historia  uii  lugar  eminente ,  su  recreo  fayoríto  y  casi 
exclusivo,  fué  el  ejercicio  de  la  caza:  mascóme  todo  en.  él  era 
violento  hasta  la  barbarie,  llevó  su  pasión  ai  arte  venatoria  á  tal 
punto  de  tiranta  que ,  no  satisfecho  con  los  sesenta  y  ocho  exteasoa 
Montes  del  Patrimonio  de  la  Gerona ,  amen  de  otra  infinidad  de  cotos 
y  de  los  Parques  de  los  sitios  Reales ,  que  poseia  y  disfrutaba ,  hizo 
convertir  en  Selva  ó  Floresta ,  nada  menos  que  una  extensión  de 
mas  de  treinta  millas  cuadradas  de  tierra  labrantía ,  entre  las  már- 
genes del  río  Avon  y  la  Bahía  de  Southampton,  expulsando  ásos 
moradores,  y  prendiendo  fuego  para  hacer  mas  expedita  la  opera-^ 
cien,  no  solo  ¿los  lugares,  caseríos  y  cortijos,  sino  á  las  iglesias 
mismas  de  todo  aquel  término. 

Ese  hecho  solo  basta  y  sobra  para  caracterizar  á  un  hombre; 
pues  quien,  á  sangre  fría ,  despuebla  asi  la  tierra  y  dá  de  mano  en 
breves  instantes  á  la  obra  de  la  civilización  durante  siglos,  sola 
para  ensanchar  el  teatro  de  sus  diversipnes,  bien  se  deja  eonocor 
que  cuando  mas  altos  intereses  ó  ambiciosas  miras  le  impulsaran, 
no  habia  de  conocer  escrúpulos ,  ni  detenerse  ante  obstáculos  de 
ningún  género. 

Asi ,  aunque  por  efecto  de  su  educación  monástica ,  Guiller- 
mo se  mostró  en  todas  las  circunstancias  ordinarias  de  su .  vida, 
minucioso  observante  de  las  prácticas  religiosas,  respetuoso  con 
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la  Iglesia,  deferente  con  sus  Ministros,  y  tan  celoso  como 
tendido  en  la  elección  de  Prelados,  asi  en  Normandia  como  en  In- 
glaterra ;  jamás  renunció,  ni  por  sentimientos,  ni  por  consejos  pia- 
dosos, al  menor  de  sus  atrevidos  planes,  y  su  moral  en  el  fondo 
loro  mas  de  egoísta  que  de  cristiana.  Por  lo  demás,  en  extremo 
celoso  de  su  autoridad ,  estableció  por  ley  el  Normando,  con  mo- 
tivo del  Cisma  entre  Gregorio  VII  y  el  antípapa  Guiberto,  Obis- 
po de  Rávena ,  que.  en  Inglaterra  no  fuese  nadie  reconocido  en  lo 
sucesivo  como  Pontifico  Roinano,  sin  previo  Real  Decreto:  sujetó 
además  las  Bulas  Pontificias  al  previo  Regium  exequátur ;  dispuso 
que  los  Cánones  ó  Decisiones  de  los  Sínodos,  asi  nacionales  como 
provinciales,  no  fuesen  ejecutorios  sin  la  conformidad  del  Poder 
temporal;  y,  ultímamete,  prohibió  que  los  tribunales  eclesiás- 
ticos, en  su  tiempo  establecidos,  como  hemos  visto,  pudiesen  exco- 
mulgar á  mngun  Vasallo  Directo  de  la  Corona,  ó  Propietario  en 
Jefe,  sin  que  al  Rey  mismo  constasen  la  certeza  y  entidad  de  la 
culpa  por  el  presunto  delincuente  cometida. 

Tales  disposiciones,  prudentes  y  enérgicas  á  la  par,  revelan 
en  el  Conquistador  pleno  conocimiento  de  los  derechos  del  Poder 
temporal,  y  son  una  explícita  confirmación  del  gran  talento  poli- 
tico  que  le  bemos  visto  desplegar  en  la  organización  de  la  Inglater- 
ra. Si  á  la  capacidad  uniera  Guillermo  el  respeto  á  la  justicia ,  pu- 
diera decirse  de  él  que  habia  sido  un  Gran  Monarca :  pero  desdicha- 
damente el  mas  refinado  egoísmo  era  su  cualidad  dominante ,  y  al 
florvicio  de  ella  consagró  siempre  sus  innegables  superiores  dotes 
de  inteligencia  y  de  carácter. 

Para  que  el  lector  pueda  formar  cabal  idea  de  lo  que  fué 
aquel  hombre  como  gobernante ,  vamos  á  transcribir  aquí  algunas 
lineas  de  lo  que  sobre  él  dice  un  contemporáneo ,  Anglo-sajon  á  la 
verdad ,  pero  mas  bien  parcial  que  enemigo  del  Conquistador  ^ 

«Era Guillermo  (escribe  el  Cronista  sajón)  un  hombre  muy  rl- 
ijido ,  y  muy  fiero ;  por  manera  que  nadie  osaba  oponerse  á  su  vo- 
»luntad.  Cargó  de  hierros  áios  Condes  que  infringieron  sus  man^ 
)»datos ;  expulsó  á  Obispos  de  sus  Diócesis ,  á  Abades  de  sus  Aba- 
KÜas;  prendió  á  Proceres;  y  no  perdonó  ni  á su  propio  hermano 

1  Crónica  Sajona,  citada  por  ¿gd.— 1. 1.""  G.  \lll.  p.  286  y  287. 
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»Odon.  No  olvidemos ,  sin  embargo ,  que  le  debimos  el  buen 
^ñrith  \  merced  al  cual  se  pudo  viajar  con  seguridad  por  todo 
»el  Reino ,  y  cesaron  ios  asesinatos.  Mandó  en  Inglaterra  y  cobo- 
»cióla  como  nadie;  formó  su  estadística ,  sometió  á  su  autoridad 
))el  país  de  Gales  y  la  Isla  de  Man ;  hizo  tributario  al  Reino  de  Es- 
»cocia;  y,  si  hubiera  vivido  dos  años  mas,  cotiquistára  taníibiai 
»la  Irlanda,  sin  ejército  alguno  y  solo  con  el  poder  de  su  fema. 
»Pero ,  francamente ,  en  $u  tiempo  habia  mucho  que  sufrir ,  y  la  vida 
y^eramuyí  dura.  Hizo  levantar  fortalezas  para  oprimir  á  las  pobres 
»gentes.  ¡Era  tan  durol  Tomóles  á  sus  subditos  muchos  marcos  de 
y>OTO  y  no  pocas  libras  de  plata,  unas  veces  con  derecho ,  y  otraa 
»á  la  fuerza,  para  bien  insignificantes  necesidades.  Dióemnmro^ 
»y  entregóse  también  á  la  Gula.  Arrendaba  sus  tierras  á  uno  lo 
:»mas  caro  que  podia,  pero  si  se  presentaba  después  quien  diese 
»mas,  quitábaselas  ai  primero,  y  si  llegaba  un  tercero  ofreciendo 
>»ventaja,  también  al  segundo.  Poco  le  importaban ,  contal  que  le 
»díesen  dinero ,  los  medios  y  las  ilegalidades  que  para  sacárselo  á 
»los  pobres  empleaban  y  cometían  sus  Bailios,  que  cuanto  masha- 
Tibiaban  de  legalidad  tantas  Inas  ilegalidades  cometían. — Estable 
))ció  también  muchos  Deer-Friths  ^ ,  imponiendo  pena  á^  perdis 
y>miento  de  la  vista  al  que  matara  un  cierw^  cierva  ó  jabali.  Era 
»to/  su  amor  alas  fieras  queparecia  haberlas  engendrado.  También 
»bizo  leyes  para  que  las  liebres  corrieran  libres. — Los  ricos  ge^ 
ymiany  los  pobres  murmuraban;  mas  él  era  tan  fuerte  que  le  in^ 
nportabapoco  del  odio  de  todos.  Porque  no  habia  otro  recurso  que 
^obedecerle  para  no  perder  su  gracia,  los  propios  bienes,  y  la  vida 
»á  veces....  ¡Ay!  ¡Por  qué  ha  de  haber  un  hombre  tan  éxtravagan- 
nte  y  tan  lleno  de  orgullo  que  se  crea  superior  á  todos  los  demos 
y>hombres!  Dios  haya  tonido  misericordia  de  su  alma ,  y  otoif^ádoie 
)>el  peition  -de  sus  pecadosl » 

Imposible  hacer  retrato  mas  al  natural,  ni  con  mas  vivos  co- 
lores pintado.' 


1  Llamóse  asi  la  Paz  ó  tregua  del  de  los  Revés  Gatólioos  el  estableóle 

Rey  que  no  íae  otra  cosa  mas  que  una  la  Santa  Hermandad. 

Ley  de  seguridad  pública ,  en  el  géue-  2  Frith  de  los  ciervos^  ó  jeyes  Pro- 

ro  de  la  dictada  en  Espafia  en  tiempo  lectoras  de  la  caza. 


SECCIOiN  TERCERA. 

REINADOS  DE  OUILLEUO  II  Y  DE  BlfftlQUE  I. 
(lM7áll35.) 

Tóenle  á  Boberto,  prímogéiito  deGaíiiermo»  laNonntiidía.— AGaülermo 
Rofo,  la  loglatüía.— Sa  reinado  lurbuleoto  y  sin  gloría.— Derecho  á  la  co- 
rona de  Roberto  de  Normandía,— Enrique  I,  hijo  tercero  del  Conquistador, 
se  apodera  del  cetro.— Es  proclamado  y  coronado  Rey  en  Westminster.— 
Sa  Cearta  de  jLf#erta(fA.— Popularidad  de  his  leyes  de  Eduardo  el  Confesor. 
— Itogresos  del  Pueblo.— Saludable  y  poderosa  influencia  M  clero  en  la 
dTíljiacioB  británica.— Uníranco  y  Aiñelnio ,  Arzobispos  de  Canterbary. 
— Movimiento  intelectoal  en  toda  Europa.— Causas  y  efectos  de  la  primera 
Cruzada.— ConduQta  mesurada  de  Enrique  I.— Casa  con  Matilde  de  Esco- 
cia.—Roberto,  pretendiente  á  la  Corona.— Invade  la  Isla.— Capitulación 
entre  los  dos  hermanos.— Roberto  vuelve  á  Inglaterra.— Guerra  en  Ñor- 
miadía.— Roberto  vencido  y  prisionero.— Vicisitudes  de  Guillermo,  hijo 
de  Roberto.— Liga  de  Luis  Vi  de  Francia  y  dei  Conde  de  Anjou  contra 
loriqoe.— Guerra  sin  resultados.— Hacen  la  paz  y  á  poco  renoévjise  la 
liga  entrando  en  ella  el  Conde  de  Flandes.— Muerte  del  último.— Deser- 
ción del  de  Anjou.- Derrota  de  los  de  la  Liga  en  Brenneville.— Interviene 
el  Papa  Calixto' IT.— Comparecencia  ante  el  Concilio  Me  Reims.— Tratado  de 
pal.— Regreso  de  Enrique  I  ¿  Inglaterra.— Cuestión  sobre  el  nombra- 
miento do  Obispos.— Asimilanse  los  Prelados  á  los  Proceres.— Pret^den  los 
Monarcas  el  derecho  de  conferirles  la  invesÜdura.—Doc\rin:BL  rechazada  en 
varios  Concilios  y  por  diferentes  Papas.— Abusos  de  los  Reyes.— El  Pri- 
mado de  Canterbury  resiste  á  las  pretensiones  del  Rey.— Negociaciones 
oon  Pascoal  IL— Amenaza  Roma  con  la  excomunión.— Cede  el  Rey.— 
-Transaooion.— Catástrofe  y  muerte  [del  Principe  ReaL— Matilde ,  empe- 
fitrii  viuda  de  Alemania,  declarada  heredera  de  la  Corona.— Preten- 
siones [de  Eiteban ,  Conde  de  Boulogne ,  y  de  Roberto  de  Caen^  Du- 
que de  Glottcester. — ^Muerte  de  Guillermo  de  Normandia.— Matilde  casa 
con  el  Conde  de  Anjou.— Disturbios  en  la  familia  Real.  —  Administra- 
ción de  Justicia.— Restablecimfenló  de  las  Asambleas  de  los  Condados.— 
Severidad  con  los  salteadores  de  caminos.— Durísimas  penas  contra  la  íalsi- 
icaoion  de  la  moneda.— Reforma  en  los  tributos  llamados  de  Manteles, 
Ymlares  y  Cimiitfcikw.— Codicia  de  Enrique  L— Dureza  en  la  exacción  de 
las  contribuciones,  y  su  enormidad.- Exacciones  al  clero.— Abarragana- 
miento de  los  eclesiásticos  prohibido  por  la  Iglesia.— Sirve  de  pretexto  á 
Enrique  I  para  saquear  al  clero. -Resístese  á  las  pretensiones  de  Roma  en 
cuanto  á  Legados.— Muerte  del  Rey.— Juicio  de  su  carácter  y  reinado. 

Como  dijimos  en  lugar  oportuno,  dejó. el  Conquistador  en  be- 
rwcia  á  su  primogénito  Roberto  el  Condado  de  Normandia ,  limi- 
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tándose  á  recomendar  á  su  segundo  hijo  Guillermo  á  la  benevolen- 
cia de  los  Proceres  ingleses ,  y  singularmente  á  la  protección  del 
Metropolitano  de  Canterbury ,  Lanfranco ,  para  que  ciñeran  á  sus 
sienes  la  corona  de  Inglaterra.  No  negaremos  que  en  su  instante  su- 
premo la  conciencia  del  Conquistador  le  hablara  mas  alto  que  su 
ambición :  pero  sin  ir  á  buscar  al  foro  internólos  motivos  de  tan  me- 
surada conducta,  bastan  razones  puramente  políticas  paraexpKcarla. 
.  No  podia ,  en  efecto ,  ocultarse  á  la  natural  sagacidad  de  Gui* 
llermo  I,  que  su  dominación  en  Inglaterra  estribaba  exclusiva- 
mente en  la  fuerza,  ni  que  el  rebelde  espiritu ,  con  positivos  ftctos 
de  insubordinación  revelado  en  los  últimos  años  de  su  vida ,  hasta 
por  Barones  Normandos ,  y  por  Odón ,  el  Conde-Obispo  sú  propio 
hermano,  había  de  ser  para  su  sucesor  infinitamente  mas  temible 
que  para  él  mismo,  á  quien  sus  hazañas  y  largos  años  de  dominio 
daban  un  prestigio  de  los  que  no  se  transmiten  de  manera  Blguna. 

Previsor ,  pues ,  y  político  en  los  últimos  instantes*  de  su  vida, 
comprendió  bien  que  el  único  camino  que  á  su  hijo  le  quedaba 
abierto  para  el  Trono,  era  la  elección  de  los  Magnates  y  Prelados, 
quienes,  ea  efecto ,  dieron  la  corona  al  Principe  recomendado,  aun- 
que no  sin  exijirle  previamente  la  solemne  proúiesa  de  gobernarla 
tierra  según  sus  fieros  y  conforme  á  justicia. 

Guillermo  11 ,  llamado  Rufo  6  el  Rojo,  por  él  color  de  sus  ca- 
bellos, fué  por  tanto  un  Monarca  electivo,  debiéndole  lacQrona, 
no  ¿su  propio  derecho,  puesto  que  no  era  el  primogénito  en  su  ft- 
milia,  sino  al  voto  expreso  y  libre  de  la  Aristocracia  Anglo^nor- 
manda,  asi  espiritual  como  temporal. 

Trece  años  (1087  á  H01 ),  duró  su  reinado,  que  fueron  otros 
tantos  de  intrigas ,  conspiraciones,  desórdenes,  orgias,  conflictos 
entre  la  Corona  y  la  Iglesia ,  y  guerras  tan  sin  gloría  como  sin  ob^ 
jeto.  Guillermo  heredó  de  su  Padre  la  parte  brutal  exclusivamente, 
sin  ninguna  de  las  altas  dotes  del  carácter ,  ni  del  entendimiento.  Sen- 
sual sin  dignidad  en  la  vida  privada ,  como  feroz  sin  energía  en  la 
pública;  tan  repugnante  en  la  figura,  como  inhábil  en  lo  político, 
solo  ha  dejado  algunas  construcciones,  como  las  murallas  de  la  torre 
de  Londres ,  y  up  puente  sobre  el  Támesis ,  en  pos  de  si  y  como  ras- 
tro en  la  historia ,  que  de  buena  gana  se  dispensara,  en  todo  lo  res- 
IMe,  de  nombrarle. 
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¿Müríó  asesinado  ó  yictima  cte  un  accidente?— El  hecho  es  que, 
catando  con  su  Corte  y  en  compañía  de  su  menor  hermano  Enrique, 
en  cierto  bosque  del  Condado  de  Hamp,  una  flecha  le  hirió  de 
muerte ,  por  casualidad  ó  de  intento  lanzada ,  el  segundo  dia  de 
agosto  del  último  año  del  siglo  XI. 

De  observarse  el  orden  riguroso  de  «ucesion  hoy  establecido, 
la  torona  de  Inglaterra  debiera  pasar  entonces  á  Roberto^  Duque  de 
Nwmandia ;  mas,  en  primer  lugar,  la  exaltación  al  Trx)nodel  mismo 
Guillermo  II  es  una  prueba  irrecusable  de  que  todavía  entonces 
era  de  muy  escaso  valor  el  derecho  de  prím(^eniturá;  y  en  segundo 
lugar,  Roberto,  que  cuatro  anos  antes  se habia  cruzado,  empeñando 
á  su  hermano  el  Ducado  de  Normandia  para  cubrir  los  gastos  dé 
su  expedidon,  estaba  entonces  ausente  de  sus  Estados,,  si  bien  ya 
devuelta  dé  la  Tierra  Santa  y  solicitando  en  Italia  la  manó  de  la  bella 
Prinoesa  Sibila,  hermana  de  Guillermo  de  Conversana. 

Aprovechándose  de  esa  favorable  circunstancia,  y  tal  vek  rer 
cordando  el  vatícinioy  consejo  de  su  Padre  moribundo,  Enrique, 
A  menor  de  los  hijos  del  Conquistador,  apenas  vio  espirará  su 
hennaDOénelbosque^,  alejóse  de  su  cadáver,  clavándole  las  es- 
puela» al  caballo ;  y  sin  pérdida  de  momento ,  ni  detención  ante 
obstáculo  alguno,  caminó  flechado  á  Winchester,  tanto  para  aptH- 
derarse  del  castillo  de  aquella  entonces  habitual  residencia  délos 
Moaarcas  Normandos ,  como  con  el  fin  de  hacerse  dueño  del  Tesoro 
Beal ,  que  debió  de  parecerle  el  nervio  del  derecho  de  sucesión, 
eomo  siempre  se  ha  dicho  que  lo  es  dé  la  guerra.  Guill^mo  de 
Breteuil,  encargado  de  la  custodia  del  Tesoro  y  gran  Tesorero  sin 
duda,  quiso  en  el  primer  momento  conservarle  integró  para  el 
Ihique  Roberto;  mas  Enrique,  comprendiendo  que  en  aquel  instante 
decisivo  vacilar  serla  perderse ,  tiró  en  el  acto  y  resueltamente  de 
la  espada,  y  ensangrentara  la  escena  á  no  interponerse  amigos  co- 
oniaes,  que  al  fin  decidieron  al  Barón  Normando  á  ceder  á  la  vo- 
luntad del  Principe.  Hizose  aquel  proclamar  Rey  inmediatamente, 
con  el  nombre  de  Enrique  7;  y  el  domingo  inmediato,  es  decir,  al 
tercero  dia  de  la  muerte  de  su  hermano  Guillermo  ,  coronóse  so- 
lemnraiiente  en  la  Abadia  de  Westminster. 

Hasta  la  forma  de  la  elección  se  omitió  entonces ,  como  se  des- 
prende de  los  hechos ;  la  legitimidad  no  hay  medio  siquiera  de  su- 
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ponerla;  y  por  cousiguiente  el  suoesor  de  Guillermo  II,  no* fué  ni 
mas  ni  menos  que  un  usurpador ,  dado  que  no  queramos  atribuirle 
sin  pruebas  evidentes  un  crimen  todavía  mas  negro  para  ctiürae  la 
Gororá. 

De  todas  maneras,  Enrique,  sintiendo  sin  duda  la  necesidad  ds 
robustecerse  con  el  favor  popular ,  ya  que  de  otros  titules  carecía, 
publicó  inmediatamente  después  de  su  coronación  una  Corto,  Rtal 
Gédüla  6  Pragmática,  que  llamó  de  Libertades  ó  Fuerais  y  fué 
jx'ofusamente  distribuida  á  Provincias ,  Municipios  y  Monasterioa. 

Sus  disposiciones,  que  se  tienen  por  fundamentaüiesenel  D«reGÍi0 
Anglo-normando ,  y  merecen  por  lo  mismo  estudiarse  á  fondo ,  aw 
las  siguientes : 

4/  Reintegración  de  la  Iglesia  en  sus  smtiguas  inmuudadea» 
comprometiéndose  el  Rey  á  no  ioender  ^  los  Benefició^  vacanlea; 
ni  arrendarlos ,  ni  guardarlos  para  si  aprovechando  sus  rallas  «A 
pro  del  Retí  Tesoro. 

S/  Concesión  á  los  Barones  y  Yasallos  directos  de  la  Corona, 
excitándoles  á  que  la  misma  hiciesen  ellos  á  los  suyos  feudales, '  de 
la  facultad  de  testar  libremente  de  sus  bienes  personales;  y  de  aiil»< 
ridad  para  casar  sus  hijas  y  parientas,  sin  pechar  por  ello,  wi 
pedirle  al  Rey  licencia  previamente ,  con  tal  de  que  el  desposado  no 
fuese  su  enemigo. 

3/  Los  infractores  de  la  Fax  pública,  en  vez  de, quedar  á 
merced  del  Rey ,  como  quedaban  con  bienes  y  pérscmas  en  los  dea 
reinados  anteriores,  incurrirían  solo  de  alUea  allante  en  las  pen^g 
á  tal  delito  impuestas  por  las  leyes  Sajonas. 

4/  Limitación  del  impuesto  sobre  las  herencias  feudales  ( Relief ) 
á  la  cuota  por  costumbre  tradicional  establecida ,  suprimiendo  lodi 
exacción  arbitraria  en  la  materia. 

5/  Compromiso  del  Rey  de  no  casar  en  adelante  á  ninguna  A^* 
redera  de  Baronía  Feudal ^  sin  anuencia  délos  Barones  ' ;  de  notaor 
bar  á  las  viudas  de  sus  vasallos  directos  ea  el  goce  de  sus  viuded»-- 

1  Lo  cual  supone  que  los  dos  Gal-  á  veces  hasta  los  Obispados,  á  eclesiás- 

Hermós  vendieron  afganos,  como  asi  ticos  tan  sin  conciencia ,  ^qae  á  tln 

fué;  mas  no  en  el  sentido  de enag^-  escandalosa  simonía   se   prestabaa. 

nar,  desamortixáodolos,  los  bienes  es-  Ocasiones  hubo  eo  que  realmente  se 

C"  ializado8,Í^ino  en  el  de  vender  los  subastaron  las  Prebendas, 

fldos  misnios,  las  dignidades,  y  t  entonces  d  Parlamento. 
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des  respectivas;  ai  obligarlas  á  pasar  á  segundas  nupcias  contra  su 
▼oluBlad ,  ni  prirsírlas  dé  la  tutela  y  guarda  de  sus  hijos  menores, 
confiando  á  eeos;  ^  falta  de  la  Bladre,  á  sus  parientes  mas  inme- 
diatos. 

6/  Oferta  solemne  de  restablecer  la$  le§es  de  Eduardo  el  Co»^ 
fe^)r;  de  uo  exijir  tributo  alguno  en  metálico,  que  no  se  hubiera 
ya  pagado  en  los  tiempos  Sajones;  y  de  castigar  severamente  la  fa- 
bricación y  expendicion  de  la  mon^  falta  de  ley  6  peso. 

7.*  Eiendon  de  toda  gabela  y  tributo  á  las  propiedades  tenidas 
á  titulo  de  servido  militar. 

8.^  Condonación  de  las  multas  á  la  saxon  debidas  y  no  pagadas 
al  Tesoro,  asi  como  de  las  penas  pecuniarias  impuestas  jH>r  Aomíeí- 
dúm  cometidos  antes  de  la  Coronación  del  mismo  Enrique. 

9.^  Últimamente,  se  mandaba  bajo  severlsimas  penas,  que  se 
reparasen  y  compulsaran  todas  las  injusticias  y  daños  inferidos  á 
particulares  á  cousecuenda  de  la  muerte  del  último  Monarca. 

La  simple  lectura  de  las  cláusulas  que  de  estampar  acabamos 
revela  claramente,  no  solo  que  Enrique,  comd  todos  los  Principes 
qie  hallándose  en  su  caso  se  sienten  materialmente  débiles,  quiso 
snplir  eoñ,  la  popularidad  lo  que  en  derecho  le  .fakaba  para  ocupar 
el  Trano,  y  compensar  con  el  apoyo  de  los  Sajdnes  lo  flaco  é  in»- 
lairie  del  que  en  aquellos  momentos  podia  de  los  NcÑrmandos  pro- 
meterse ;  sino  además,  y  es  para  nuestro  objeto  lo  mas  importante, 
que  en  los  treinta  y  cuatro  años  transcurridos  desde  la  batalla 
de  Hastings  hasta  el  último  del  siglo  XI,  una  gran  revolución  se 
haliia  hecho  silenciosamente  en  la  conquistada  Inglaterra. 

I  Cuáles  son ,  en  efecto ,  el  carácter  dominante ,  el  ^piritu  esen-r 
dal ,  y  la  tendencia  evidente  de  la  célebre  Carta  de  Enrique  I?-^Siu 
duda  alguna  del  tenor  de  sus  disposiciones  se  despreide  que  so 
trataba  de  dar  cumplida  siaisfacdon  al  dero,  por  los  dos  Guiller- 
mos reducido  en  lo  temporal  á  poco  menos  que  la  nulidad ,  y  en  la 
edesiástico  mismo  á  muy  estrechos  limites ;  y  también  de  lisonjear  á 
la  Aristocracia  militar  con  algunas  concesiones  importantes,  pereque 
en  realidad  dejaban  integro  el  sistema  feudal  por  el  Conquistador  es- 
lablecido.  Pero  todavía  son  mas  evidentes  el  deseo  de  satirfacer,  y  el 
ansia,  por  decirlo  asi,  de  captarse  el  amor  del  pueblo,  cuaudo  se  le 
ofrece  terminante  y  solemnemente  el  restablecimiento  de  las  leyes 
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de  Eduardo  el  Confesor ,  de  aquel  Monarca  en  quien  la  Inglaterra 
había  personificado  sus  instintos  de  libertad  y  sus  sentimientos  de 
independencia,  y  cuyo  reinado,  por  el  contraste  de  su  manseduni- 
bre  y  paternal  gobierno  con  la  ferocidad  turbulenta  de  sus  antece- 
sores los  Dinamarqueses,  y  de  sus  sucesores  los  Normandos,  se 
tenia  por  el  siglo  de  oro  de  la  historia  inglesa. 

Ahora  bien :  la  restauración  de  las  leyes  de  Eduardo,  equivalía 
pura  y  simplemente  á  la  abolición  de  todo  lo  hecho.desde  la  Conquísta,^^ 
en  materia  civil  por  lo  menos,  y  de  no  poco  en  lo  politico  mismo.  Paso 
tan  trascendental,  dado ,  en  la  apariencia  expontáneamente,  por  un 
Principe  Normando ,  supone  motivos  graves ;  y  aun  cuando  se  nos  diga 
y  nosotros  no  neguemos,  que  el  deseo  y  la  necesidsMl  de  consolidarse 
en  el  usurpado  Trono ,  basta  para  explicar  plausiblemente  por  qué 
otorgó  Enrique  la  Carta  que  nos  ocupa:  todavía  no  dejará  de  aer 
cierto ,  que,  en  tal  caso,  quedan  por  indagar  las  razones  que  per-^ 
suadieron  al  nuevo  Monarca  de  que  la  oferta  de  restablecer  las  leyes 
Sajonas,  bastaría  á  conquistarle  la  gracia  y  amor  del  pueblo. 
I  Cómo ,  podrá  decírsenos,  cómo  I  |  Los  Sajones,  no  menos  opresores 
del  Pueblo  que  lo  fueron  después  de  ellos  los  Normandos;  los  Sa^ 
jones,  con  sus  siervos  y  sus  villanos ,  y  sus  ceorls  y  sus  thanes,  y 
su  feudalismo  rudimental,  y  sus  gabelas  exhorbitantes ,y  su  durem 
impla  con  los  indígenas,  y  su  debilidad,  á  veces  cobarde,  con  loa 
Dinamarqueses!...  ¡Los  Sajones  y  su  sistema,  que  desaparecieron  de 
la  haz  de  las  Islas  Británicas  ante  las  armas  del  Bastardo  de  Ñor- 
mandia,  como  la  paja  seca  es  barrida  por  el  soplo  ardimtédel 
aquilón !  |  Los  Sajones  y  sus  leyes  habían  de  ser  populares,  apenas 
trasncurridos  treinta  años  de  su  ruina,  y  cuando,  por  consiguiente, 
debían  de  vivir  aun  no  pocos  de  los  que  padecieron  bajo  su  yugo,  y 
no  podian  desconocerle  ningunos  de  los  restantes! 

Tan  estraño  como  ilógico  parece  ese  fenómeno  á  primera  vista; 
y  úík  embaiigo  tan  natural  fué  y  tanto  estuvo  en  la  índole  de  los  sur 
ocsos políticos,  que  en  nuestros  días  mismos  lo  hemos  visto  repe- 
tirse « todavia¡en  menos  espacio  de  tiempo,  y  en  la  culta  Francia  por 
cierto. 

Napoleón  el  Grande  cayó,  por  que  habiendo  sofocado,  la  liber*- 
tad  en  sus  triunfantes  brazos,  se  vio  el  día  mismo  en  que  la  victoria 
le  volvió  la  espalda,  abandonado,  y  no  sin  causa,  por  un  pueblo 
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ipie  había  pagado  harto  caramente  sus  hazañas  y  laureles,  para 
qee  pudiese  estimarlos  mas  que  sus  hollados  fueros.  El  déci- 
mo  qpiíBto  afio  de  este  siglo ,  vio  zarpar  de  las  costas  Francesas  la 
naye  que  al  través  del  Atlántico  llevaba  al  César  moderno  y  su  for- 
tmia;  poco  tiempo  después ,  muy  poco  ^  Ñapoletmuta  y  lÚ)eral  sig- 
nificaban en  Francia ,  para  la  juventud  y  las  masas  populares,  una 
misma  cosa,  una  idéntica  aspiración.— ¿Por  qué?— Porque  Na- 
poleón cautivo  en  Santa  Elena,  tenia  en  tomo  de  si  esa  eiplen- 
deote  purísima  aureola  del  martirio,  cuya  lumbre  disipa  todo  gé- 
nero de  sombras,  como  los  rayos  ardientes  del  Astro  Bey  nos  ocul- 
ta las  manchas  del  globo  de  que  se  desprenden. 

Porque  Napoleón  significaba  la  gloria ,  la  independencia ,  la  na^ 
cíoiiaUdad  francesa,  mientras  que  sus  sucesores  el  vencimiento,  la 
sujeción,  la  servidumbre  al  eiitranjero;  y  su  tiranta  se  olvidaba,  y 
sus  hazañas  se  recordaban,  y  sus  culpas  expiábanse  en  el  destierro, 
y  sus  grandes  dotes  echábanse  de  menos  para  sacudir  el  yugo  abor- 
recido. 

Causas  análogas  produjeron  en  la  Inglaterra  del  siglo  XI ,  efec- 
tos semejantes  también  á  tos  que  episódicamente ,  pero  no  fuera  de 
propósito ,  de  describir  acabamos.  Los  Normandos  eran  mas  duros, 
mas  opresores,  menos  afines  con  el  pueblo  inglés,  que  los  Sajones; 
y,  por  otra> parte,  la  presión  sin  misericordia  ejercida  por  lo% Con- 
quistadores sobre  las  clases  nobles,  hlzolas  súbito  descender  al 
Kvel  de  las  inferiores,  y  mezclarse  y  padecer  con  ellas,  hasta 
identificarlas  á  todas  en  un  sentimiento  común:  el  odio  á  la  domi- 
nación extranjera ,  de  donde  natural  y  lógicamente  el  postumo  amor 
á  sus  antiguas  instituciones ,  cuyos  inconvenientes  no  se  sufrían  por 
rt  momento,  pero  cuyos  beneficios,  por  la  imaginación  exaltada 
exagerados,  se  echaban  muy  de. menos. 

A  mayor  abundamiento  en  la  Monarquía  Anglo-sajona,  nobles 
y  plebeyos,  es  decir,  Thanet  y  Ceorls^  considerábanse  y  eran  de 
uoa  misma  raza;  gozaban  de  un  privilegio  común ,  la  libertad  á  los 
Bretones  negada.  Habia,  por  con»guiente,  entre  la  Aristocracia 
opresora  y  la  Plebe  oprimida,  un  vinculo  de  afinidad  indestructible, 
que  se  tomó  fácilmente  en  unidad  absoluta,  asi  que  por  la  Conquis- 
ta se  nivelaron  las  condiciones :  vinculo  que  no  enlazó  nunca,  ni  en- 
lazar[podia  á  los  Barones  y  Caballeros  Normandos  con  sus  venci- 
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dos  Vasallos»  Diferentes  las  nacioiíalidacles  y  los  hábitos,  el  traje  y 
Us  costumbres;  diverso  hasta  el  idioma,  la  acción  irresistible  de 
los  siglos  era  sola  capaz  de  asimilar  á  unos  con  otros,  hasta  el  punió 
de  fundirlos  en  un  solo  pueblo.  El  antagonismo,  la  guerra^  el  odio 
entre  Sajones  y  Normandos,  fueron  consecuencias  ÍAdectÍAad)les  de 
la  Conquista. 

Ahora 9  la  importmicia  adquirida  por  los  Sajones,  ó  lo  que  es. lo 
mismo  por  el  pueblo^  inglés,  durante  los  dos  primeros  reinados  Nof» 
mandos,  tiene  su  eiplicacion  también;  y  vamos  á  darla  con  la  Ioon- 
dez  que  nos  sea  posible. 

Activa ,  laboriosa  y  perseverante  la  raza  Sajona ,  á  par  que  mí* 
teligente  y  profundamente  reflexiva ,  hallóse,  por  efecto  de  It  in- 
vasión, reducida  toda  ella  á  no  tener  otra  participación  en  los  ne- 
gocios públicos  que  la  de  pagar  onerosos  tributos  y  sufrir  insoper- 
tablea  vejaciones;  á  vivir  oscura ,  retirada »  y  de  aquello  que  del 
producto  de  su  trabajo  le  dejaba  la  rapacidad  de  los  vencedores. 
En  tales  condiciones,  un  pueblo  sin  energía  en  el  caráctbr  ó  ageno 
del  todo  i  las  luces  de  la  civilización,  agoniza  en  el  embruteci- 
miento ,  y  perece  en  la  servidumbre.  Tal  fué  el  caso  de  los  Breto*- 
nes:  mas  los  Anglo-sajonea  del  siglo  XI,  por  dicha  paraellesy 
para  su  pais ,  sobre  estar  ya  en  un  grado  de  civilización  mucho  mas 
adelaj^tado  que  los  antiguos  indígenas,  reforzáronse  con  todos  los 
restos  de  su  Aristocracia,  reducidos  á  la  suerte  misma  de  los  en 
otro  tiempo  sus  vasallos;  y  por  necesidad  además,  tuvieron  que  eo* 
trar  en  contLauo  trato  con  los  Normandos,  con  el  sin  número  de 
aventureros  mercenarios  en  sus  tropas  alistados,  y  con  los  mercar 
deres  y  tratantes,  que  el  lujo  de  ja  nueva  Corte  y  de  los  Barones, 
de  los  Prelados,  y  de  los  Simples  Caballeros  mismos ,  llevaba  un 
dia  y  otro  á  las  playas  británicas. 

Reducidos  I04  antiguos  Thanes ,  que  mejor  libraron ,  á  la  condi- 
ción de  ricos  labradores ,  que  viviendo  en  sus  tierras,  dirigían  mas 
6  menos  directa  y  personalmente  su  cultura;  necesariamente  hubie* 
ron  de  prestar  algo  de  su  mas  esmerada  educación  á  los  Ceorls^  con 
quienes  estaban  en  intimo  contacto ,  al  paso  que  de  ellos  adquirie^ 
ron  los  hábitos  regulares,  y  la  patriarcal  moralidad  que  distinguen 
generalmente  á  la  clase  agricultora.  Tal  vez,  y  aun  sin  tal  vez,  di- 
remos que  de  ahí  procede  una  de  las  clases^ mas  antiguas,  mas  ras- 
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y  mas  ililes  al  Estado  de  la  Yiefa  Inglaterra,  (Oíd- 
I):  la  deBominada  de  los  QmiUry--getUl€meny  é  sea  Hidal- 
¡m  é  Caballeros  Gampesiiios  ¿  Labradores. 

bonor  de  la  verdad,  cAmpleiios  consignar «  que  en 

\  ae  debieron  los  rápidos,  adelantos  de  la  cínliíacion,  y 
I  la  importancia  adquirida  por  el  pueblo  inglés  da- 
lla ¿poca  de  que  vamos  tratando  al  Clero  británico,  en  el  cual 

b  Conquista  saludables  reformas ,  mejorando  además  no- 

I  el  personal  de  todas  sus  clases  y  gerarqulas. 
Á  m  tiempo  indicamos  como  Guillermo  I ,  por  miras  interesib- 
dasma  dnda,  despojó  de  sus  sillas  episcopales  fr  abaciales,  á  casi 
lidos.lon  Prelados  Sajones,  reemplazándolos  con  otros  á  su  eleccíin 
y  eoBveniaicia,  en  su  mayor  parte  Normandos.  Injusto  fué  el  dea- 
PÍO  CA  la  esencia,  aunque  sancionado ,  y  lo  que  es  mas,  ejecutado 
por  loa  Legados  de  Roma;  pero,  generalmente  hablando,  bubo 
acierto  eo  la  elección  de  las  personas  con  que  se  reemplataron  los 
froacríploi»  como  lo  pruebmi,  entre  otros  mndioe  ejemplos,  Lan- 
feaeo,  Itimado  de  Inglaterra,  nombrado  por  el  Conquistador ,  y 
Annteo  su  «fiadpolo  y  <fignisimo  inmediala  sacesor. 

A  m  tiempo  hablamos  de  la  importancia  y  virtudes  del  priinero; 
ao  Mlaten  ni  una  ni  otra  circonstaMia  al  segundo :  pero  en  uno 
y  m  oiro  ooncurría  además  la  de  haber  estuchado  y  ensenado  tam- 
hm  In  cienda  del  derecho  ,  cuyu  resurrección  podia  ya  entmices 
piioftnliipfi  en  Italia,  antes  de  elevarse  entrambos  á  la  Dignidad 
abacial  en  el  mismo  Monasterio  Du-Bee  en  Normandia,  y  mas 
tanfe  i  In  primada  Silla  de  Inglaterra.  Jurisconsultos  á  par  que  Ca- 
nonistas de  primer  orden,  relativamenle  á  su  época,  y  literatos  ade- 
arin,  é  investidos  de  alto  carácter  sacerdotal,  su  influmcia  en  los 
Consejos  de  la  Coronay  en  las  Asambleas  de  los  rudos BaronesNor- 
mandos,  que  hadan  gala-de  no  saber  siquiera  firmar  su  nombre,  ya 
m  dqa  omiocer  que  seria  y  fué  de  hecho  preponderante  en  la  esen- 
cia,  annqne  mas  de  una  vez  disputada ,  y  siempre  á  graves  riesgos 
aooDleeida:  pero  donde  el  saber  del  Clero  produjo  sus  mas  saluda- 
blea  efectos,  fué  eo  las  clases  populares,  propordonándoles  los  me- 
Ais  de  instrucción  necesarios,  tanto  para  mejorar  su  condición  ma- 
terial ,  cuanto  para  abrirse  el  camino  que  las  institudones  políticas 
y  las  preocupaciones  aristocráticas  les  cerraban  todavía. 
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Ya  Lanf raneo,  bajo  los  dos  Guillermos,  auxiliado  por  su  cleiía^ 
en  gran  parte  extranjero  y  reclatado  indistintamente  eu  Francia  y  éá 
Italia,  habia  difundido  en  la  Iglesia  anglicanael  amor  al  estudio^  y 
la  inclinación  á  los  clásicos.  Anselmo ,  partiendo  de  esa  jexceteate 
base,  y  siguiendo  el  camino  que  su  predecesor  y  Maestro  te  dejó 
trazado,  pudo  hacer  mas,  y  lo  hizo  mejorando  y  acrecentando  las 
escuelas  por  aquel  fundadas.  Enseñábase  ea  ellas,,  es  decir  eti.lig 
puramente  seglares 9  bajo  la  denominación,  de  Trivium^  laGiflh- 
mática ,  la  Retórica ,  y  la  Lógica ;  y  en  las  clases  superiores  lo  qae 
séllamaba^uadmíum,  la  Música,  la  Aritmética ,  la  Geométiia, 
y  la  Astronomía  ^  todo  ello  sirviendo  de  texto  los  pocos  libroa^lií* 
tinos  que  por  entonces  se  hablan  aun  desenterrado  cb  las  ruinas  del 
Imperio. 

Y ,  ya  que  de  esto  tratamos ,  bueno,  será  advertir  que  ál  finali^ 
zar  su  curso  el  siglo  XI ,  comenzaba  en  Europa  la  ciencia ,  sino  i 
dejar  tle  ser  eclesiástica ,  porque  de  hecho  solo  al  Clero  le  erailicílo 
y  posible,  generalmente  hablando,  dedicarse  al  estudio;  por  lo 
menos  á  secularizarse ,  saliendo  del  retiro  claustral  á  que  oomhiá 
Monges  tuvo  que  refugiarse,  permaneciendo  como  oculta  desde  lii 
invasión  de  los  Bárbaros,  hasta  que  las  respectivas  nacionalidades, 
por  ellos  en  el  Occidente  fundadas,  comenzaron  á  consólidarse;-f?Lat 
aulas  se  hicieron  públicas ,  los  Profesores  por  lá  emulación  entre 
si  aguijoneados,  resucitaron  la  oratoria  por  siglos  aleiargiada.;  .y  eí 
pui^o  pudo,  por  lo  mismo,  oir  los  ecos  de  aquéllas  vocea  que^ 
en  la  cátedra,  galvanizaban  el  cadáver  de  la  edad  clásica ,  propa^ 
rando  asi ,  sin  darse  cuenta  de  ello  acaso ,  lá  época  del  Renacimiebto^ 
que  á  su  vez  habia  de  engendrar  la  de  la  civilización  moderna*  . 

Pero  no  nos  anticipemos  á  los  tiempos;  y  cincndónos  á  nuestro 
propósito,  señalemos  aquí  otro  de  los  fenómenos  peculiares-,  y  úú 
menos  importantes,  por  cierto^  de  la  época  que  examinauíjios. 

La  sociedad  Europea  ^n  bases  fijas  aun,  compuesta  der  elementos^ 
no  solamente  heterogéneos,  smo  además  entre  si  antipáticos;  plai- 
gada  de  tiranos  y  tiranuelos,  sin  poder  para  gobernar  y  consobñiie 
fuerza  para  oprimirla  y  saquearla  y  desquiciarla,  parecía  pronta. i 
«disolverse  en  gran  parte  del  Continente  á  mediados  del  siglo  XI: 

1  Lingard.—T.  I,  cap.  10,  y  otros  machos  autores. 
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pero  U  Providencia  ocurrió  al  remedio,  sirviéndose  para  ello  del 
único  sentimiento  entonces  común  á  pueblos  y  Monarcas,  á  nobles 
y  plebeyos,  á  pobres  y  ricos,  á  fuertes  y  débiles,  á  guerreros  y 
villanos,  en  fln.  Súbito  y  como  por  magnética  influencia  determi- 
naííos,  todos  los  corazones  y  las  miradas  todas  se  volvieron  á 
Oriente;  Pedro  el  Ermitaño ^  con  su  elocuencia  salvaje ,  puso  de 
acuerdo  á  victimas  y  verdugos;  Señores  y  Vasallos  tomaron  la  Cruz; 
y  la  Europa  militante ,  como  un  caudaloso  rio  cuyas  aguas  acrece  y 
saca  de  su  cauce  natural  inesperada  avenida ,  corrió  fanatizada  á 
laC<mquista  de  Jerusal^n,  al  rescate  del  Santo  Sepulcro  en  lo  apa* 
i^le y  oficial:  pero,  en  realidad  también,  los  nobles  en  busca  de 
avMituras  extraorduiarias  y  de  nuevas  Conquistas ,  la  gente  proleta- 
ria huyendo  de  su  miseria,  y  en  la  esperanza  de  saciar  su  hambre  y 
su  sed  en  el  Occidente  irremediables. 

Y  téngase  en  cuenta  que,  de  propósito,  hemos  mencionado 
solo  á  la  Nobleza  y  á  los  Proletarios ;  por  que,  en  .efecto,  la 
clase  media,  la  productora,  la  que  andando  el  tiempo,  y  no 
mucho  ya,  habia  de.  presentarse  á  reclamar  con  justicia  su  par- 
te en  el  gobierno  de  la  sociedad,  de  que  era  principalísimo  ele- 
mente ,  esa  no  se  movió  de  sus  hogares ,  esa  se  estuvo  quieta  al 
pié  del  arado,  en  sus  talleres ,  y  junto  á  sus  telares.  Ni  podia  ser 
de  otro  modo:  la  exaltación  poética  y  el  entusiasmo  fanático,  se 
arraigan  con  dificultad  en  el  hombre  que  ocupa  las  horas  del  dia  en 
el  trabajo,  y  ha  menester  las  de  la  noche  para  el  descanso  de  su 
fatigado  cuerpo;  los  hábitos  del  cálculo  y  de  la  previsión,  se  avie^ 
nra  mal  con  quiméricas  ilusiones;  y  quien  en  su  casa  gana  lo  ne- 
cesario para  el  sustento  y  comodidad  de  su  persona  y  familia ,  di- 
ftál  es  que  abandone  el  hogar  doméstico,  para  correr  en  busca  de 
aventuras  seductoras  para  el  soldado  de  profesión ,  é  incitantes  para 
el  Proletario  que  nada  teme,  porque  nada  tiene  que  perder,  y  para 
qoien  la  vida  es  mas  bien  una  carga  que  un  beneficio. 

Así  se  vio,  repetimos,  que  la  clase  media  permaneció  en  sus 
hogares  tranquilamente,  por  disposición  de  la  Providencia ,  sin  duda, 
que  alejando  de  ella  á  ^us  opresores ,  y  poniéndolos  en  el  caso  de 
necesitarla  para  obtener  recursos  con  que  cubrir  los  enormes  gastos 
de  la  Cruzada,  preparó  asi  la  emancipación  del  trabajo  por  de  pron- 
U),  y  el  advenimiento  de  la  inteligencia  para  mas  larde. 

Tomo  I.  17 
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La  primera  Cruzada  decretóse  en  el  Goiicilio  de  Glermont  el 
año  4095;  Pedro  el  Ermitaño   partió  inmediatamente  la  Yia  de 
Cónstantinopla ,  capitaneando  mas  de  doscientos  mil  Cruzados,  Fran^ 
ceses  y  Alemanes  en  su  mayor  parte,  y  entre  los  cuales  Roberto 
de  Normandia  con  razonable  número  de  sus  Nobles. — ¿No  se 
comprenden  desde  luego  la  debilidad  relativa  del  Poder  normando 
en  Inglaterra,  y  el  consiguiente,  desarrollo  del  elemento  popular 
Anglo-sajon?  Parécenos  que  la  cosa  no  admite  duda  siquiera;  y 
terminaremos,  por  tanto,  esta  larga  digresión ,  con  observar  que  las 
Cruzadas  no  fueran  posibles,  en  primer  lugar,  si  no  existiera  ya 
previamente  cierto  espíritu  poético-caballeresoo  en  la  sociedad;  y 
no  pudieron  menos,  una  vez  realizadas,  de  fortificarlo  y  exten- 
derlo é  inoculárselo  á  todas  las  clases,  y  singularmente  á  las  menos 
favorecidas  por  la  suerte.  Siempre  ha  sido  la  Poesía  la  primera  cien- 
cia del  pueblo;  siempre  será  el  consuelo  de  los  desdichados  cuyo 
entendimiento  tiene  alguna  cultura,  cuyo  corazón  es  capaz  de  no^ 
Mes  sentimientos ,  cuya  fantasía  alcanza  y  se  asimila  lo  bello  y  lo 
bueno,  sí  es  que  entre  lo  uno  y  lo  otro  cabe  diferencia.  Los  Trova- 
dores ,  pues,  con  sus  romances  heroicos ,  los  Bardos  con  sus  in^i»- 
rados  cantos,  habísm  ya  contribuido  poderosamente  á  la  civilización 
inglesa  al  advenimiento  de  Enrique ;  y  todos  los  elementos,  cir* 
cunstancias  y  sucesos  que  dejamos  escritos  y  explicados,  harán 
comprender  al  lector,  sí  nuestros  esfuerzos  no  han  sido  estériles, 
como  y  en  virtud  de  que  causas  los  Anglo-Dormandos  llegaron  á 
formar  un  Pueblo  importante  bajo  la  dominación  de  los  dos  {Mri- 
meros  Monarcas  Normandos;  y  con  cusmta  razón  el  usurpador  Enrí-. 
que  trató,  con  su  Carta  de  Libertades,  de  conciliarse  las  volun- 
tades y  robustecerse  en  el  Trono  con  el  apoyo  de  sus  conquistados 
subditos. 

Durante  la  vida  de  su  hermano  Guillermo,  la  conducta  personal 
de  Enrique  no  fué  menos  licenciosa  y  desordenada  que  la  de  aquel: 
pero  al  ocupar  el  trono,  comprendiendo  desde  luego  que  los  pue- 
blos toleran  á  veces,  pero  no  aman  ni  respetan  nunca  á  los  PHn- 
cipes  libertinos  y  viciosos ,  y  deseando ,  por  otra  parte ,  poner  de  la 
suya  al  Clero  entonces  dirijido  por  el  virtuoso  y  sabio  Anselmo, 
reformó  en  la  apariencia  al  menos  sus  costumbres ,  y  decidióse  á 
contraer  matrimonio  á  mayor  abundamiento.  Verdad  es  que  en  esa 
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Allíma  determinación  turo  no  poca  parte  la  politica ,  pues  quiso  con 
MI  enlace  adquirir  un  titulo  á  la  popularidad  y  al  trono ,  como  se 
desprende  del  mero  hecho  de  haberse  unido  con  la  princesa  Matilde, 
hija  de  Malcolm,  Rey  de  Escocia,  y  de  su  esposa  la  Reina  Margarita, 
hermana  del  Prfaieipe  Sajón  Edgardo  que  fué,  como  sabemos,  el 
desposeído  legitimo  heredero  de  Eduardo  el  Confesor,  y  el  último 
representante  de  la  Dinastía  sajona. 

Sin  embargo  de  tan  cauto  proceder  y  tan  bien  combinadas  pre- 
eauciones,  era  impasible  que  Enrique  I  dejase  de  encontrar  un 
obstáculo  á  sus  ambiciosos  fines  en  Roberto  su  hermano,  despo- 
seído por  él  de  la  corona  de  Inglaterra ,  sin  mas  razón  que  la 
de  hallarse  ausente  de  Normandla  al  fallecimiento  de  Guillermo 
el  Rojo.  Y  asi  fué ,  que  de  regreso  el  cruzado ,  ya  esposo  de  Sibi- 
la, á  sus  dominiojí  franceses;  recibido  en  ellos  con  el  entusiasmo 
que  sus  caballerescas  hazañas  en  Oriente-  era  natural  que  excitaran 
en  nn  pueblo  esencialmente  guerrero,  y  meditando  ya  sin  duda 
como  recuperar  la  herencia  de  su  difunto  primogénito,  fuéleá' 
pedir  asno  y  á  incitarle  á  invadir  la  Inglaterra ,  Flambardo  Obispo 
de  Darham,  el  mas  impo^lar  de  los  Ministros  de  Guillermo  II, 
que  milagrosamente  pudo  fugarse  de  la  Torre  de  Londres,  donde 
Enrique  le  tenia  confinado.  Recordarle  á  Roberto  la  ofensa  recibida, 
ponerle  de  manifiesto  su  derecho ,  y  ofrecerle  la  ayuda  de  mu- 
dKM  descontentos  en  Inglaterra,  fué  como  clavarle  las  espuelas  á 
ooreel  dé  generosa  raza  ya  impaciente  de  lanzarse  á  la  carrera. 
El  duque  de  Normandla  comenzó,  pues,  á  disponerse  públicamente 
para  ab^avesar  el  Estrecho  al  frente  de  sus  aguerridas  huestes.  Pero 
no  se  dormia en  tanto  Enrique,  sino  que,  reuniendo  también  sus 
tropas,  vigilaba  atento  las  propias  costas,  sin  perder  de  vista  los 
movimientos  de  su  rival  hermano. 

&biase  propuesto  Roberto  apoderarse  de  la  ciudad  de  Winches- 
ter, cuartel  general  mas  bien  que  corte  de  tos  Anglo-normandos; 
fortaleza  importante,  y  depósito  de  su  Tesoro:  pero  Enrique  pre- 
viéndolo, maniobró  oportunamente  para  impedírselo,  y  logró,  en 
efecto,  interponerse  entre  la  ciudad  codiciada  y  las  fuerzas  enemi- 
gas. Sentados  los  reales  unos  frente  á  otros,  mediaron  entonces  in- 
útiles é  irritantes  negociaciones  entre  los  dos  Principes,  hasta  que, 
cansados  ambos,  c^on vinieron  en  celebrar  una  conferencia  personal. 
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que  tuvo  lugar  en  el  espacio  que  separaba  los  campamentos,  y  á 
vista  de  los  ejércitos  Inglés  y  Normando.  Pocos  minutos  bastaron 
para  que ,  puestos  de  acuerdo  Enrique  y  Roberto ,  se  abrazaran  al 
parecer  como  buenos  hermanos,  conviniendo  el  último  en  renunciar 
á  sus  pretensiones  á  la  Corona  de  Inglaterra,  y  el  segundo  en  cederle 
en  compensación  todos  los  Castillos  de  que  era  Señor  en  Normandia, 
excepto  el  de  Domfront,  asegurándole  además  una  pensión  anual 
de  tres  mil  marcos  de  plata.  Estipulóse,  además,  que  el  Bey  de 
Inglaterra  otorgase  plena  amnistía  á  aquellos  de  sus  vasallos  que  á 
Roberto  se  hablan  unido;  y  que,  llegado  el  caso,  ambos  Principes 
se  auxiliarían  reciprocamente  contra  sus  respectivos  enemigos. 
Doce  Barones  por  cada  parte  se  declararon ,  bajo  juramento ,  garan* 
tes  de  la  fiel  observancia  de  lo  allí  pactado. 

Boberto,  por  su  parte,  cumplíalo  lealmeiUei:  pero  habién- 
dose rebelado  contra  Enrique ,  algún  tiempo ,  después  el  Con- 
de de  Shrewsbury ,  uno  de  los  Barones  que  estuvieron  en  la 
pasada  guerra  de  parte  del  Normando ,  é  incurrido  por  ende  en  la 
pena  de  destierro  y  confiscación ,  creyó  el  duque  de  Nprmandla  de 
su  obligación  interceder  por  el  culpable;  y,  sinoU^o  fin,  acudió 
inopinadamente*  y  solo  á  la  Corte  de  su  hermano.  Generoso  pero 
infeliz  fué  tal  pensamiento :  desde  su  arribo  comprendió  Boberto 
que,  si  se  le  recibía  con  la  sonrisa  en  los  labios,  tratábasele en 
realidad  mas  come  á  prisionero,  que  como  á  huésped;  y  temiendo 
con  razón  sobrada. por  si  mismo,  hubo  de  tra^  de  su  rescate,  que 
logró  á  costa  del  sacrificio  de  la  pensión  á  que  tenia  derecho  en 
virtud  del  último  tratado.  Verdad  es  que  Enrique ,  fiel  á  su  sistema 
de  salvar  en  lo  posible  las  apariencias ,  hizo  que  la  renuncia  de  Bo- 
berto se  hiciese  en  forma  de  donación  graciosa  de  aquel  á  la  Beina 
Matilde. 

De  regreso  á  sus  dominios  el  mal  aventurado  Duque  pres- 
tó oídos  á  las  sujestlones  de  Shrewsbury ,  señor  aún  de  treinta 
y  cuatro  Castillos  en  Normandla,  aceptando  la  oferta  de  sus  servi- 
cios, que  fué  darle  á  Enrique  el  pretexto,  que  acaso  no  hubiera  es- 
perado largo  tiempo,  para  declararle  la  guerra,  y  aspirar  sin  rer 
bozo  á  toda  la  herencia  paterna.  A  la  segunda  campaña  de  aquella 
Inicua  guerra,  Boberto  vencido  y  prisionero  en  la  sangrienta  batalla 
de  Tlnchebral  (28  de  sellembre  de  1105) ,  fue  inmediatamente  en- 
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▼iado  á  Inglaterra,  donde  basta  su  muerte  permaneció  cautivo  en 
ona  fortaleza ,  durante  veintiocho  años  consecutivos.  Autores  mo- 
dmios  hay  que  pretenden  que ,  á  pretexto  de  haber  el  mismo 
PHocipe  intentado  fugarse ,  le  hizo  su  bárbaro  hermano  privar  de 
la  yista;  pero  faltan ,  dichosamente ,  datos  fehacientes  para  dar  eré- 
ifiio  á  ese  crimen  que,  triste  es  decirlo ,  repugna  mas  á  la  concien- 
W'  que  á  \u  costumbres  de  la  edad  media. 

ia  Nobleza  y  el  Clero  prestaron  sin  diQcultad  pleito-homenaje  á 
Enrique,  como  á  Duque  de  Nórmandla,  y  al  pueblo  ño  le  quedó 
mas  arbitrio  que  sometérsele  también  en  silencio. 

Roberto,  empero,  dejó  en  pos  de  si  un  solo  hijo  legitimo,  lla- 
mado Guillermo  y  que  no  pasando  de  cinco  años  de  edad,  dichosa- 
mente para  él,  cuando  la  funesta  Batalla  de  Tinchebrai  le  privó  de 
padre  y  Ducado ,  tuvo  la  dicha  de  que  Enrique ,  no  juzgándole  por 
el  momento  digno  objelo  de  sus  iras ,  le  confiase  á  la  guarda  de  un 
Normando  llamado  Helio  de  Saint-Saen,  marido  de  cierta  hija  na- 
toral  del  malhadado  Duque.  Tres  años  después,  sin  embargo, 
(4i08)  variando  de  manera  de  ver,  mandó  el  Rey  de  Inglaterra  un 
mensajero  para  apoderarse  de  la  persona  de  sü  infeliz  sobrino; 
masía  dicha  de  este  quiso  que  le  libertaran  de  aquel  riesgo  la 
buena  voluntad  y  diligencia  de  los  que  entonces  le  guardaban. 
Helio ,  emigrando  con  su  ducal  pupilo ,  corrió  de  Corte  en  Corte 
implorando  en  su  favor  á  los  Principes  mas  poderosos ,  y  logrando 
al  cabo  que  se  declararan  protectores  del  joven  Guillermo  ,  entre 
otros,  Luis  VI  de  Francia,  y  Foülques  V,  entonces  Conde-  de  Anjou, 
y  mas  tarde  Rey  de  Jerusalen.  Comprometióse  el  primero  á  darle 
alhijo  de  Roberto  la  investidura  del  Ducado  de  Normandia ;  y  el 
segundo  la  mano  de  su  hija  Sibila :  mas  por  la  menor  edad  del  Prin- 
cipe proscrito,  todo  quedó  jpor  entonces  en  palabras. 

En  tanto  vino  á  vacar  en  4113  el  Condado  de  Mans  á  que  se 
declararon  simultáneamente  pretendientes  Enrique,  como  Duque 
de  Nortaiandia,  y  Foülques  de  Anjou,  como  marido  de  la  hija  única 
del  último  poseedor  de  aquel  feudo,  Helio  de  la  Fleche. 

Dos  años  se  hicieron  la  guerra,  con  varía  fortuna  y  siempre  cu 
daño  del  país,  los  competidores; ^y  al  cabo  ajustaron  paces,  quedando 
ú  de  Anjou  en  posesión  del  Condado ,  como  feudatario  de  la  Nor- 
mandia, á  condición  de  abandonar  al  liijo  de  Roberto ,  y  concer- 
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tándose  la  boda  del  Principe  Guillermo ,  primogénito  de  Enriqae  I, 
con  Matilde  hija  de  Foulques  (1115). 

Eso  no  estorbó ,  sin  embargo ,  que  á  poco,  quejosos  de  Eiuríqu» 
por  varias  causas,  y  tal  yez  temiendo  su  poder  si  consolidársete 
dejaban,  se  formara  una  nueva  liga  entre  Luis  de  Francia,  Baldo* 
vino  VII ,  Conde  de  Flandes,  y  el  mismo  Foulques  de  Anjott,  lo« 
cuales,  tomando  por  bandera  la  justísima  causa  del  huérfano  despo- 
seído de  su  paterna  herencia,  entraron  á  sangre  y  fuego  la  Ñor- 
mandla,  que  fué  durante  otros  tres  años  victima  inocente  délos 
crímenes  del  usurpador  que  la  regia.  En  las  primeras  campañas  la 
victoria  pareció  declararse  por  los  Ingleses ;  y  aunque  luego  les 
volvió  la  espalda  la  fortuna ,  favoreciendo  á  los  confederados, 
muerto  Baldovino  á  consecuencia  de  una  heri(}a  descuidada  por 
leve ,  dejóse  corromper  el  de  Anjou  por  el  oro  y  la  promesa  de 
unir  pronto  á  su  hija  con  el  Principe  de  Inglaterra ;  y  solo  ya 
Luis  VI ,  sucumbió  en  la  batalla  de  Brenneville  f1 1 19) ,  viéndose  i 
punto  de  perecer  en  el  combate  de  Noyon,  del  cual  á  duras  penas 
se  salvaron ,  huyendo  precipitadamente  después  de  combatir  como 
buenos ,  el  Monarca  mismo  y  el  joven  Guillermo  de  Normandia. 

Hallábase  á  la  sazón  en  Francia,  celebrando  un  Concilio  a 
Reims,  el  Pontífice  Calixto  II  (Guido  de  Borgoña)  pariente  de  Enri- 
que I ,  y  por  sus  relaciones  de  familia  conocedor  y  aun  interesado 
en  la  cuestión  que  con  las  armas  se  estaba  debatiendo  en  Normandia. 
Esa  razón,  sus  altas  funciones  de  Pastor  supremo  de  la  CristiaiH 
dad,  y  la  bondad,  sin  duda,  de  sus  personales  sentimientos,  mo- 
viéronle á  intervenir  en  el  negocio ,  haciendo  comparecer  ante  A  y 
el  Concilio,  de  una  parte  al  rey  de  Francia  en  persona^  como 
acusador ;  y  de  otra  al  Anobispo  de  Rúan  como  representante  y 
defensor  de  Enrique  I. — ¡Tal  era  entonces  la  prepondecancia  del 
Poder  espiritual  sobre  el  temporal  en  todo  el  orbe  civilizado! 

Mas  ni  el  discurso  de  Luis  VI,  aunque  aplaudido;  ni  la  réplica 
del  Arzobispo,  que  con  murmullos  y  descorteses  interrupciones 
acogieron  los  aúlleos  franceses ,  aprovecharon  cosa ,  puesto  quO  el 
Papa  tuvo  que  resolverse  á  visitar  en  persona  á  Enrique,  del  cual, 
en  verdad,  no  obtuvo  concesión  alguna  en  punto  á  los  tronos  que 
usurpaba,  pero  si  al  menos  que  se  prestase  á  la  cesación  de  hosti- 
lidades por  todos  deseada.  ' 
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En  coimcaenda  firmóse  un  tratado  de  paz ,  en  virtad  del  cual 
quedaron  las  cosas  como  estaban  antes  de  la  guerra,  salvo  las  muer- 
tes y  los  estragos  cometidos;  y  el  rey  de  Francia  otorgó  á. Enrique 
la  investidura  del  Ducado  de  Normandia ,  prestándose  á  que ,  en 
vez  del  Monarca  inglés ,  fuera  su  hijo  el  Principe  Guillermo  quira 
le  biciese  el  debido  pleito  homenaje  feudal  ^ 

Enrique  I,  triunfante  asi  de  todos  sus  enemigos,  y  en  posesión 
tranquila  de  los  dominios  de  ambos  sus  hermanos,  como  al  espi- 
rar su  Padre  se  lo  habia  pronosticado ,  dispuso  regresar  á  Ini^- 
lerra  ( U20)  de  donde  cuatro  años  hacía  estaba  ausente:  mas  ahtes 
de  que  demos  cuenta  del  gran  desastre  que  le  preparaba  la  Provi- 
dencia en  aquella  jomada,  hemos  de  volver  un  tanto  atrás  con  el  re- 
lato ,  para  enterar  al  lector  de  un  conflicto  de  no  pequeña  importan- 
da,  que  con  la  Sede  Apostólica  tuvo  el  Principe  que  nos  ocupa  al 
comenzar  su  reinado. 

De  propósito,  y  por  no  confundir  unos  con  otros  sucesos  de 
muy  distinta  especie,  hemos  diferido  hasta  ahora  tratar  del  que  va 
á  servimos  de  asunto  en  este  momento. 

En  los  primitivos  tiempos  de  la  Iglesia  los  Obispos  eran  ele- 
gidos ,  con  el  consentimiento  del  Clero  y  del  Pueblo  ,  por  los  Pre- 
lados provinciales ;  mas  con  la  conversión  de  los  Bárbaros  al  Cris- 
tianismo, y  la  consiguiente  influencia  en  los  negocios  eclesiásticos 
de  loa  Monarcas  de  la  edad  medía ,  arrogáronse  estos  la  facultad  de 
confirmar  aquellos  nombramientos,  asimilando  la  (n'opiedad  espiri- 
tualizada á  la  feudaL  En  consecuencia ,  eligíase  de  los  Obispos  y 
Abades,  lo  mismo  que  de  los  Barones  y  Caballeros,  la  prestación 
del  pleito-homenaje  de  fidelidad  al  Soberano  de  quien  recibían  la 
imetlidura  de  sus  respectivas  dignidades. 

De  aM  á  nombrarse  los  Prelados  por  la  Corona  no  había  mas 
que  un  paso  que  se  dio  pronto  ,  perdiendo  la  Iglesia  en  indepen- 
dsBda  todo  lo  que  en  riquezas  y  poder  temporal  ganaba;  y  asi  lo 
ediaron  de  ver,  sin  duda,  los  Concilios  de  Nicea  (año  de  787),  y 
de  CoDStantinopla  (869),  pues  que  condenaron  explícitamente  la 

1  Véase  sobre  todo»  los  hechos  re-  rope ,  eo  la  segunda  parte  del  capitu- 

ferjdos  basta  aquí,  á  Linsard  princi-  lo 7.®;  á  Hume,  tomo  1  cap.  7.®;  y  á 

pálmente,  en  el  capítulo  10  de. su  to-  los  demás  historiadores  y  coronistas 

no  I."";  al  doctor  HtUam,  SUte  of  Eu-  de  aqpella  época. 
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elección  de  Obispos  por  los  Reyes,  en  sus  Cánones  confirmados  por 
Gregorio- VII  f  1067 ) ,  y  diez  anos  mas  tarde  por  Vicior  11,  que  eo 
el  Sinodo  de  Benevento  fulminó  la  pena  de  excomunión,  tanto  con^ 
tra  los  Principes  que  osaran  arrogarse  el  derecho  de  Investidura^ 
como  contra  los  Prelados  que  á  recibirla  se  prestaseiK 

La  cuestión  era  gravísima ,  y  de  una  y  otra  parte  militaban  j^- 
zones  de  gran  peso.  Si  la  Iglesia  objetaba ,  con  fundam^to  sobra- 
do ,  los  abusos  escandalosos  de  los  Reyes  que ,  como  Guillermo  et 
Rojo  por  ejemplo ,  ó  dejaban  de  proveer  los  beneficios  eclesiásti- 
cos pai-a  utilizar  sus  rentas ,  ó  prostituían  las  Dignidades  de  la  Igle- 
sia coa  flagrante  simonía,  sacándolas  á  pública  subasta  y  adjudi- 
cándoselas, no  al  mas  sabio  y  virtuoso,  sino  al  mejor  postor;  por 
su  parte  los  Soberanos  tem|K)rales  alegaban  justificadamente  que, 
pues  Obispos  y  Abades  poseían  extensos  territorios,  vasallos,  y 
siervos,  y  ejercían  todos  los  derechos  de  la  alta  gerarquia  feudal,- 
natural  y  lógico  era  que  estuvieran ,  en  cuanto  á  la  investidura, 
sujetos  á  las  mismas  condiciones  que  los  Barones  y  demás  Vasallos 
directos  de  la  Corona. 

Asi,  dui-ante  la  mitad  de  un  siglo  ,  las  fuerzas  estuvieron 
equilibradas;  pero  al  advenimiento  de  Enrique  I  de  Inglaterra, 
creyóse  que  podrian  las  cosas  variar  de  aspecto  en  favor  de  la  Igle- 
sia ,  tanto  porque  asi  en  la  Gran  Bretaña  como  en  la  Normandía 
el  abuso,  la  corfupcion  y  la  simonía  parecían  llegados  á  sus  mas 
exajerados  limites ,  cuanto  por  la  necesidad  en  que  estaba  el  nuevo 
Monarca  de  concillarse  la  voluntad  y  procurarse  el  apoyo  del  Cle- 
ro, ysobi-etodo  del  Arzobispo  de  Canterbury,  para  triunfar  de  la 
fundada  oposición  de  los  partidarios  de  su  hermano  Roberto. 

Anselmo ,  en  efecto ,  cuya  influencia  como  Primado  Británico  y 
por  su  ciencia  y  virtudes,  era  decisiva,  habla  asistido  á  los  Conci- 
lios de  Barí  y  de  Roma  (1100)  que  renovaron,  confirmándola,  la 
pena  de  excomunión  contra  los  infractores  de  lo  mandado  en  Nicea 
y  Constantinopla;  y,  desde  su  primera  conferencia  con  Enrique, 
declaróle  que  estaba  firmemente  resuelto  á  sost^er  á  toda  costa 
lo  dispuesto  por  el  Pontífice  y  los  Concilios  citados. 

Que  Enrique,  por  su  parte,  no  estaba  menos  decidido  á  mantener 
las  regalías  de  la  Corona,  es  indudable;  mas  la  posición  en  que  por 
el  momento  se  encontraba  era  tan  dlflcll  y  arriesgada,  que  hubo  de 
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limitarse  entonces  á  contemporizar,  aplazando  el  debate  para  tiempos 
á  sus  designios  mas  propicios.  Anselmo ,  aunque  postrado  por  los 
años  y  por  los  achaques,  emprendió  á  solicitud  del  Rey  un  viaje  á 
Roma  para  tratar  la  cuestión  <;on  el  Papa  Pascual  II;  mas  no  ha- 
bíendo  logrado,  y  probablemente  ni  intentado  siquiera ,  lo  que 
Enrique  deseaba,  previnosele  que  no  regresara  á  Inglaterra  sino 
dispuesto  á  someterse  sin  restricciones  á  la  voluntad  det  Monarca. 
Pasáronse  asi  tres  años,  durante  los  cuales  el  desterrado  Anselmo 
tuvo  celosos  abogados  en  la  Reina  Matilde  y  en  la  Princesa  Adela, 
hermana  la  ultima  de  Enrique  I  y  esposa  del  Conde  de  Blois ,  que 
eran  entrambas  mas  parciales  de  la  Iglesia  que  de  la  Corona ;  pero 
lodo  fué  inútil  hasta  que  el  Pontífice ,  después  de  excomulgar  á  los 
Ministros  del  Rey  de  Inglaterra,  amoiazóle  á  él  mismo  con  el 
Entredicho.  Entonces  ya  el  cauto  Principe,  que  era  demasiado 
conocedor  de  su  época  para  no  comprender  todas  las  posibles  y 
aun  probables  funestísimas  consecuencias  de  una  excomunión  sobre 
su  usurpada  Corona  ,  avínose  á  términos  mas  razonables ;  interpuso 
Anselmo  sus  buenos  oficios;  y  renunciando  ambas  partes,  cada  una 
á  cierta  porción  (te  sus  primeras  exigencias,  pudo  transigtrse  el 
negocio.  En  resumen  la  Iglesia  no  ganó  mucho  terreno,  puesá 
bien  se  reconoció  que ,  procediendo  de  ella  la  jurisdicción  eq[mtual, 
cuyos  signos  extemos  son  el  anillo  y  el  báculo ,  del  Papa  y  no  del 
Bey  debian  los  agraciados  recibirlos,  quedó  también  sentado  que 
(Hnqpos  y  Abades,  para  entrar  en  posesión  de  sus  respectivas  tem- 
pondidades ,  tenian  antes  que  prestar  juramento  de  fidelidad  y  va- 
sallaje á  los  Monarcas. 

Desembarazado  asi  de  aquel  obstáculo,  que  hubiera  podido 
serle  insuperable  en  un  siglo  en  que  el  Pontificado  se  encaminaba  ya 
derechamente  á  la  supremacía  sobre  todo  Poder  temporal ,  pudo 
Enrique  atender  con  toda  la  intensidad  de  su  inteligencia ,  y  la 
capacidad  vigorosa  de  su  carácter ,  á  deshacerse  de  sus  rivales  en 
lo  int^or ,  y  á  reducir,  ora  con  las  armas ,  ora  con  los  artificios, 
i  sus  enemigos  exteriores  á  que  le  respetaran,  ya  que  no  le  amasen. 
El  lector  conoce  sus  triunfos,  y  tiempo  es  ya  de  que,  anudando 
el  hilo  de  la  narración  por  un  momento  interrumpida ,  le  refira- 
mos la  catástrofe  que,  como  un  rayo  de  la  Justicia  vengadora  del 
Cielo,  hirió  cuando  menos  podía  temerlo ,  el  despiadado  corazón  del 
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Principe  que  desús  dos  corona»  una  se  la  debía  á  la  muerte  de  su 
hermano  Guillermo ,  asesinado  6  casualmente  muerto  ante  sus  ojos, 
y  la  otra  á  la  crueldad  inicua  con  que  trató  al  primogénito  de 
sus  propios  padres. 

Glorioso,  y  ansiando  recibir  ^n  Inglaterra  la  OTacion  que  por 
sus  triunfos  le  aguardaba ,  disponíase  ya  Enrique  I  á  embarcarse 
en  el  puerto  de  Barfleur  (Normandla) ,  cuando  se  le  presentó  cierto 
marino  de  aquella  tierra,  llamado  Fitz-Síephen  ó  Estébanes  ^, 
que  diríamos  nosotros  si  los  apellidos  se  tradujeran ,  ofrecítodole 
un  Marco  de  oro ,  y  reclamando  el  derecho  que  deda  tener  para 
transportar  en  su  buque  la  Red  Persona  desde  las  costas  Normandiu 
á  las  Británicas.  Fitz-Stephen  pretendía  ser ,  y  no  hay  razou  pan 
dudar  que  fuese  en  efecto ,  hijo  del  marino  de  su  propio  nombre,  i 
bordo  de  cuya  nave  pasó  Guillermo  el  Conquistador  á  la  Isla  Bri- 
tánica •  para  hacerse  Señor  de  ella,  habiendo  en  precio  de  aquel 
servicio  recibido  ,  en  Feudo ^  cierta  heredad,  con  la  condición  de 
que  asi  el  beneficiado  como  sus  descendientes  quedasen  obligados  i 
perpetuidad  á  prestar  á  los  Duques  dé  Normandla  el  servicio  enton- 
ces ofrecido,  ó  mas  bien  solicitado  y  pagado  de  antemano.  Enri- 
que respondió  diciendo  que  para  su  persona  tenia  ya  nave  elegida 
y  preparada ;  mas  que  por  no  desairar  á  Fitz-Stephen ,  su  hijo  el 
Principe  Guillermo,  á  la  sazón  mancebo  de  solos  48  años ,  se  em- 
barcaría á  bordo  del  Bajel-Blanco  y  que  asi  se  llamaba  el  del  soli- 
cito maríno ,  que  no  cesaba  de  encarecer  sus  excelencias ,  ponde- 
rándole como  nuevo ,  velero ,  cómodo ,  y  tripulado  por  cincueota . 
marineros  de  los  mas  hábiles  de  aquella  costa  que  en  ellos  abunda. 
Hizose  como  el  Rey  quiso ,  embarcándose ,  la  noche  antes,  del  dia 
sañalado  para  la  partida ,  juntamente  con  el  Principe  Real ,  Ricardo 
y  Adela ,  hijos  naturales  de  Enrique,  el  Conde  de  Chester  con  su 
esposa,  sobrina  del  Monarca,  mas  otras  dieziseis  damas  de  la  No- 
bleza, y  ciento  cuarenta  caballeros,  amen  de  la  servidumbre  y  déla 
tripulación.  Principes ,  damas  y  caballeros ,  pasaron  la  noche  sobre 
cubierta  en  continuo  banquete ,  solo  para  danzar  interrumpido  ;  y 
para  que  la  marineria  no  les  mirase  envidiosa,  distribuyéronle  tres 

1  FiU,  en  el  idioma  Angio-nor-  EsUban ,  7  es  un  apellido  Patronimi- 
mando  significa  ffijo,  por  manera  que  co »  lo  mismo  que  los  nuestros  Her- 
Piiz-'Siepnen  quiere  decir  H^o  de   nandei,  Nufiez,  González,  Ibafiez  etc. 
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barriles  de  Tino ;  de  donde  procedió  que ,  al  zarpar  Enrique  ape- 
nas se  lo  permitió  la  marea ,  los  del  Bajel-^Blanco  se  cuidaran  poco 
deimilar su  ejemplo,  y  fuese  necesario  que  el  jó?en  Guillermo, 
quien  menos  cauto  que  algunos  de  sus  cortesanos  i^  quiso  imitarlos 
volviéndose  i  tierra,  diese  terminantetnente  la  orden  de  levar  el 
ancla. 

Capitán  y  marineros  habian  participado  del  festin ;  las  maniobras 
se  hicieron  atropelladamente;  desplegáronse  las  velas  todas  sin 
concierto  ni  inteligencia ,  y  abandonado  el  timón  á  manos  mal 
seguras,  el  Bajel^ Blanco^  arrastrado  por  las  corrientes  fué,  como 
desbocado  corcel ,  á  estrellarse  contra  una  roca.  Los  mas  de  los  que 
estábw  á  bordo  perecieron  en  el  acto,  y  pasaban  de  trescientas 
personan;  salvándose,  empero ,  por  el  momento  algunos  de  los  mas 
importantes,  y  sólo  en  definitivo  resultado  un  carnicero  de  Rúan, 
lAunado  Beroldo ,  por  quien  se  supieron  los  horribles  pormenores 
de  aquel  trágico  suceso.  Antes  de  que  el  bajel  se  hundiera  comple- 
tamente; Fitz-Stephen,  olvidándose  de  si  propio,  hizo  bajar  al 
Principe  Guillermo  á  la  chalupa,  y  ordenó  á  los  marineros  que  la 
tripulaban  que  remasen  á  tierra ;  mas  la  hija  natural  de  Enrique,' 
Adela,  comenzó  á  implorar  el  auxilio  de  su  hermaneen  tan  lastime- 
Fas  voces,  que  el  generoso  mancebo,  no  queriendo  abandonarla, 
enderezó  el  rumbo  al  costado  del  ue^vo  Bajel-Blanco.  En  tales  si- 
tuaciones pocos  son  los  privilegiados  seres  ea  quienes  la  proximidad 
de  la  muerte  no  desarrolla  un  feroz  egoísmo;  a^,  al  ver  en  la  cha- 
lupa una  esperanza  de  vida ,  arrojáronse  á  ella ,  atrepellándose  unos 
á  otros ,  cuantos  náufragos  quedaban  aun  sobre  cubierta. 

Reducido  y  frágil  el  esquife ,  hundióse  con  todos  los  que  en  él 
eiteban  en  las-  profundidades  del  Océano ,  á  dotide  le  siguió  en 
breves  instantes  el  buque  mismo  con  tripulación  y  pasajeros,  á 
excepción  de  tres  solas  personas;  Beroldo  y  Godofredo  de  l'Aigle 
(del  Águila)  que  previamente  se  habian  refugiada  en  la  mas  alta 
cofa  de  uno  de  los  masteleros  del  Bajel- Blanco^  y  sii capitán  Fitz- 
Stephen,  merced  á  su*  habilidad  y  vigor  en  la  natación.  Debia  de 
atormentarle,  aun  en  tan  terrible  trance ,  el  remordimiento  de  ser 
8B  importunidad  y  afán  de  figurar ,  amen  de  su  indisculpable  ne- 
gligencia como  marino ,  las  causas  de  aquel  desastre,  y  sobre  todo 
de  la  pérdida  del  heredero  de  las  Coronas  de  Inglaterra  y  Norman- 
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dia ;  paes ,  según  Beroldo ,  se  les  acercó  á  él  y  al  caballero  Godo- 
fredo  á  pregnntarles  si  sabían  de  la  suerte  del  Principe;. y  como  le 
respondiesen  que  habia  con  los  de  la  chalupa  perecido ,  dejóse  ir  á 
fondo,  sin  replicar  palabra,  y  murió  voluntariamente.  La  angustia 
y  el  intenso  frío  de  una  eterna  noche  de  Noviembre ,  prívaron  á 
Godofredo  de  las  fuerzas  necesarias  para  resistir  á  los  embates  de 
las  olas  y  y  una  de  ellas  lé  arrebató  del  palo  á  que  estaba  asido; 
pero  «1  infeliz  caballero  murió  implorando  en  altas  voces  la  mi* 
sericordia  dé  Dios  para  su  alma,  y  tainbíen  para  que. salvase  á  su 
compañero.  Las  preces  del  náufrago  moribundo  llegaron  al  délo, 
sin  duda ,  y  Beróldo  fué  recogido  á  la  mañana  siguiente  por  unoá 
pescadores ,  que  acertaron  á  divisarle  siempre  firmemente  asido  &1 
salvador  mastelero. 

En  tanto  Enrique ,  ya  en  Southamphon ,  impacientábase  por  la 
tardanza  del  Príncipe  á  quien  amaba  como  padre,  y  en  qoSm^ 
como  ambicioso  hasta  mas  allá  de  la  tumba ,  cifraba  todas  sus  es- 
peranzas de  perpetuiar  su  raza  en  ibI  trono  Inglés.  Llegó  y  pronto 
la  fatal  nueva —  ]  nunca  tardan  las  malas  I — mas  no  osando  comu- 
nicársela ninguno  de  los  cortesanos ,  hubo  dé  hacerlo  uno  de  sos 
pajes,  arrojándose  á  sus  pies  y  explicándose  mas  con  las  lágrimas 
que  con  las  palabras.  Gayó  Enrique  al  suelo  sin  conocimiento, 
como  si  un  rayo  le  hubiera  súbito  herido  ;  mas  avergonzándose,  al 
volver  en  si ,  de  haberse  dejado  sorprender,  una  vez  siquiera  en  su 
vida,  en  fragante  delito  de  humana  sensibilidad,  quiso  afectar  -la 
conformidad  que  no  tenia,  y  ocultar  el  hondo  pesar  que  le  devoran- 
ba  con  afectadas  frases  de  resignación  cristiana ,  y  forzado»  alar- 
des de  estoica  filosofía,  i  Lástima  nos  dará  siempre  del  hombre  que 
no  ose  llorar  ante  el  mundo  entero  la  muerte  de  un  hijo!  ¡Lástima 
grande ;  que  el  Creador  mismo ,  con  ser  Eterno ,  cuando  el  suyo 
para  redimimos  espiraba  en  el  Gólgota ,  cubrió  con  fúnebre  velo 
los  astros ,  haciendo  estremecerse  el  universo. 

Como  quiera,  Enrique  intentó  mas  de  lo  que  sus  fuerzas  alcan- 
zaron. Todos  veian  su  pena ,  mas  no  osaban  consolarle  porque  él 
la  negaba;  todos  contemplaron  como  pasó  del  dolor  agudo  á  la  cró- 
nica hipocondriaca  melancolte ;  y  todos  notaron  también  que,  desde 
aquel  tremendo  instante  hasta  el  última  de  su  vida ,  jamás,  según 
dicen  las  crónicas ,  volvió  la  sonrisa  á  brillar  en  sus  labios. 
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Asi,  feliz  en  la  guerra  y  jen  las  negociaciones,  triunfante  en 
todas  sus  empresas ,  impune  en  todas  sus  culpas ,  el  poco  juicio  de 
unos  cuantos  jóvenes,  la  embriaguez  de  una  grosera  turba  de  ma- 
rineros, y  la  imprudencia  de  un  piloto,  bastaron  en  contados  mi- 
nutos para  imponerle  tan  cruel  castigo  que,  difícilmente  lo  inventara 
para  vengarse* el  rencor  del  mas  cruel  de  sus  muchos  enemigos;  pri- 
vándole además,  al  mismo  tiempo,  del  fruto  que  para  el  porvenir 
96  prometía  de  todos  sus  afanes ,  hazañas  y  delitos. 

.  Porque  Enrique  cifraba  ya  entonces  todas  sus  miras  en  afirmar 
en  el  Trono  su  dinastía,. esperanza  que  la  muerte  de  Guillermo 
juntamente  con  la  del  Bastardo  de  su  propio  nombre ,  debiera  disi- 
par por  completo,  si  no  hubiera  siempre  en  el  corazón  del  hombre, 
y  sobre  todo  en  el  del  ambicioso,  un  áncora  de  salvamento  á  que 
hasta  el  s^onizante  en  el  suplicio  suele  aferrarse.— <(¿  Quién  sabe?» 
dice  el  necio. — «¡Dios  proveerá!»  el  devoto. — «La  fortuna  es 
varía»;  el  filósofo.— «Aún  vivo;»  el  valiente. — «Cabeza  y  brazo 
nos  quedan ;»  el  ambicioso  que  en  si  propio  confia.  Y  eso  debió  de 
dedrse  Enrique ,  ó  por  lo  menos  obró  como  si  tal  pensara. 

Dos  años  antes,  (4  4  4  8)  era  muerta  su  virtuosa  primera  con- 
sorte la  Reina  Matilde  de  Escocia,  llamada  por  el  pueblo,  que  po- 
cas veces  se  engaña  en  sus  juicios ,  la  Buena ;  dejándole  solamente 
dos  hijos,  el  Principe  Guillermo ,  cuya  muerte  de  referir  acabamos, 
y  la  Princesa ,  Alicia,  Adela  ó  Adelaida ,  que  todo  es  uno  * ,  y  que 
Bias  tarde  tomó  el  mismo  nombre  de  su  madre,  entonces  á  la  moda 
en  Inglaterra,  quizá  por  haber  sido  el  de  la  esposa  del  Conquistador. 
No  podia  ocultársele  á  un  hombre  de  la  sagacidad  de  Enrique  I  que 
ina  hembra  era  muy  flaco  sugeto  para  dejarle  en  herencia  el  pe-' 
ligroso' disputado  cetro,  que  apenas  bastaba  á  empuñar  seguro  su 
vigorosa  diestra ;  y  como  la  idea  de  que  pudiera  heredarle  su  sq-> 
bríno  Guillermo ,  hijo  del  desdichado  Roberto ,  era  para  él  como  un 
preladio  del  castigo  que  .en  la  eternidad  merecía  su  desnaturalizado 
proceder;  á  pesar  de  su  repugnancia  al  matrimonio,  pocos  meses 
después  de  la  tragediadeBarfleur  (Febrero  4424)  pidió  y  obtuvo 
la  mano  de  Adelaida,  hija  de  Godofredo  de  Lovaina ,  notable  por  su 
belleza  solamente.  Pero  aquella  unión  fué  estéril ,  y  por  tanto,  ya 
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en  1424,  posponitodolo  todo  al  rencoroso  pavor  que  le  inspraba 
la  descendencia  de  su  mayor  hermano,  resolviese  el  Rey  á  legar 
la  <M)rona  á  sü  hija  Matilde ,  viuda  entonces  y  poco  tiempo  hada, 
de  Enrique  IV  Emperador  de  Alemania;  ' 

Ardua  era  su  empresa;  formidables  los  obstáculos;  la  interesa- 
da misma  repugnaba  salir  de  su  estado  tranquilo  y  elevado  á  ub 
tiempo ,  para  correr  azares  con  evidencia  amenazadores;  repugnaba 
al  orgullo  de  los  Normandos  someterse  por  vez  primera  á  una  frágil 
meca  y  estando  avezados  á  respetar  apenas  muy  cortadoras  espadan: 
pero  Enrique  no  era  hombre  de  retroceder  nunca  en  su  caniino, 
una  vez  emprendido. 

De  la  resistencia  de  Matilde  triunfó  la  voluntad  paterna;  la  opo^ 
sicion  de  los  Barones ,  ó  cuando  menos  de  los  influyentes  entre 
ellos,  disipáronla  ó  la  atenuaron,  dádivas  y  promesas;  y  para  evi-^ 
tar  contingencias,  el  cautivo  Duque  destronado  de  Normandla,  part 
dé  manos  de  un  Obi^  que  entonces  era  su  guarda,  á  las  de 
Roberto  de  Caen,  hijo  natural  del  Rey  y  su  favorito. 

Dispuestas  asi  los  cosas ,  arribó  á  Inglaterra  la  Emperatriz  viuda 
á  fines  de  Diciembre  de  1 426 ,  y  al  año  siguiente  fué  en  Asan^blea 
general  de  Prelados  y  Barones ,  sin  que  nadie  osara  contradecirlo, 
proclamada  heredera  de  la  Corona ,  en  el  caso  de  que  su  padre'  mo- 
riese sin  dejar  descendencia  legitima  masculina. — Nótese  que  lo 
entonces  resuelto  fué  el  primer  ejemplo  de  reconocerse ,  etpUoita* 
mente  y  con  formas  legales ,  el  derecho  de  las  hembras  para  sucedtf 
á  la  Corona. 

A  la  proclamaciott  siguió  el  juramento ,  acto  para  el  óual  m 
disputaron  la  precedencia ,  entre  los  Seglares,  y  después  de  David 
Rey  de  Escocia ,  tio  de  la  Reina  y  tributario  de  Inglaterra ,  Esteban^ 
CondeBoulogne,  y  el  ant»  citado  Roberto  de  Caen,  Duque  de 
Gloucester.  Hijo  legitimo  el  primero  de  Adela,  hermana  de  Enri^ 
que  I,  pretendía  la  prioridad,  fundándose  en  la  ilegitimidad  del 
segundo,  por  mas  que  fuera  hijo  del  Rey;  y,  sin  embargo  de  pro- 
ceder la  Dinastía  de  un  Bastardo ,  decidióse  la  cuestión  á  favor 
del  Conde  de  Boulogne ,  como  hoy  se  decidiera  sin  duda  alguna. 
Citamos  el  hecho  para  muestra  de  los  rápidos  progresos  que  en 
pocos  años  hablan  hecho  la  ciencia  del  derecho  civil  y  sus  aplica- 
ciones en  la  Inglaterra.  Por  lo  demás,  entrambos  contendientes,  al 
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Mtablar  aquel  pleito,  se  proponían  mucho  mas  trascendental  ob- 
jeto que  el  de  satisfacer  una  pueril  vanidad.  Nadie  creia  en  el 
advoiímiaito  al  trono  de  Matilde ,  á  pesar  de  la  declaración  y  jura- 
mento de  los  Prelados  y  Proceres ;  y  era ,  por  tanto ,  de  suma  im- 
portancia para  cada  uno  de  aquellos  dos  Magnates,  ser  reconocido 
como  piimero  entre  los  Principes  de  la  sangre  Real. 

.  En  tanto  Guillermo,  el  hijo  de  Roberto ,  después  de  una  larga 
serie  de  prósperos  y  contrarios  sucesos ,  hablase ,  merced  á  la  for- 
tuna ,  á  su  valor  y  buenas  dotes ,  elevado  con  el  favor  del  Rey  de 
Francia,  al  trono  ducal  de  Flandes,  al  cual  por  su  Madre  tenia 
mas  6  menos  derecho.  Tal  posición  y  tales  alianzas  no  podism  menos 
de  alarmar  á  Enrique,  por  sus  estados  del  Continente  cuando  menos; 
y  por  eso ,  queriendo  á  un  tiempo  robustecerse  alli ,  y  darle  i  su 
•  bija  el  apoyo  de  un  marido ,  obligóla  á  casarse  mal  su  grado  etm 
Godofiredo,  Conde  reinante  de  Anjou  por  cesión  de  rá  Padre  que 
había  paaado  al  tan  poético  como  poco  rólido  trMo  de  Jerusalen. 
Negociado  en  seoreto  aquel  matrimonio ,  disgustó  tanto  á  los  Ingler- 
«es  y  Normandos  que ,  con  razón  scdnrada ,  se  lamentaban  sin  rebo- 
zo de  que  no  se  contará  cob  ellos,  que  tan  interesados  estaban  ^ 
él  negocio,  para  darle  esposo  á  la  que  se  quería  que  fuese  su 
Beina,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  para  darles  un  Rey;  por  que,  en 
verdad,  y  de  una  ú  otra  manera,  los  enlaces  de  los  Monarcas,  y 
sobre  lodo  los  de  las  Reinas  por  derecho  propio ,  tienen  sobrada  y  á 
veees  harto  peligrosa  infiuenda  ea  la  suerte  los  pueblos,  para  que 
á  estos  se  les  niegue  el  derecho  de  intervenir  en  lo  que  tan  caro 
puede  costarles. 

Descontentó ,  pues,  grandemente  y  con  razón,  el  enlace  de  Ma- 
tilde con  Godofredo  de  Anjou,  al  Pueblo  y  á  la  Nobleza;  mas  el 
primero  no  tenia  por  entonces  intervención  en  el  gobierno,  y  de  las 
murinuradones  y  aun  amenazas  de  no  respetar  la  ley  de  sucesión 
redentemente  jurada  á  que  se  dejó  ir  la  Aristocracia ,  hizo  Enrique 
poco  caso,  dando  por  mas  que  compensado  aquel  contratiempo  con 
las  ventajas  de  haber. unido  á  los  intereses  de  su  propia  familia 
loa  de  la  de  los  Planíagenet  ^  Poco  tardaremos  en  ver  lo  errado 

1  Uamardnse  así  los  descendientes   Planta  GUiaia  en  latin ,  y  en  francés 
de  Foolqoes  de  Anjou,  de  la  divisa  de    Genet^  como  en  espafiol  Retama. 
808  armas,  que  era  ana  rama  de  la 
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(le  SUS  planes,  en  cuanto  á  su  inmediato  resultado,  al  menos  ;  mas 
ahora ,  con  decir  que  los  últimos  años  de  la  vida  de  aquel  tan  hábil 
como  poco  escrupuloso  Principe ,  fueron  un  incesante  martirio;  de 
sinsabores  y  contradicciones  politices  y  domésticos,  debidos  princi- 
palmente al  matrimonio  de  la  Emperatriz  viuda,  muy  mal  de  su 
grado,  como  dijimos,  unida  á  un  simple  Conde  de  Anjou,  nos  basta 
para  ocupamos  ya  en  dar  cuenta  de  la  administración  interior  de  In- 
glaterra, bajo  el  cetro  del  tercero  de  lo»,  hijos  de  su  conquistadcn* 
normando. 

Comenzaremos  por  la  administración  de  I9  Justicia ,  que  en  aquél 
siglo  y  durante  algunos  de  los  siguientes,  era  y  fué  la  esenda  y 
cifra  del  gobierno  interior  de  los  pueblos;  porque  mientras  la  foenñ 
prepondera  sobre  la  razón ,  y  el  trabajo  no  es  noble,  y  las  nociones 
fundamentales  del  derecho  civil  no  están  encamadas  en  la  conciencia 
pública,  preciso  es  para  que  haya  sociedad  que  el  Poder  supremo 
afecte  constantemente  la  forma  jurídica,  y  con  mano  de  hierro  re- 
duzca á  todos  á  respetar  los  bienes  y  la  vida  de  sus  Semejantes ,  ya 
que  espontáneamente  no  son  capaces  de  hacerlo.— Enrique  I  en  esa 
parte  fué  tan  modelo  de  severidad  y  entereza,  que  sus  vasallos,  se- 
gún dice  la  crónca  Sajona,  le  llamaban  el  <c  León  dé  la  Justicia,. i^ 
predicho  por  el  Sabio  Merlin,  cuyas  supuestas  profecías  gozaban 
entonces  de  popularidad  inmensa. 

Restableciéronse,  en  primer  lugar ,  ó  mas  bien  fueron  confirma* 
das  én  sus  atribuciones  judiciales ,  las  antiguas  Cortes  de  Condado  y 
Centuria ,  declarando  de  su  privativa  competencia  todos  los  pleitos 
sóbrela  Propiedad-Real ,  á  menos  de  que  los  .litigantes  Tuesen 
Feudatarios  en  Jefe,  ó  directos  de  la  Corona.  Pero  en  lo  que  mas 
celo  mostró  Enrique,  y  mas  desplegó  su  inflexible  severidad,  fué 
en  la  represión  y  castigo  de  los  salteadores  de  caminos,  que  llega-" 
ron  á  desaparecer  de  Inglaterra  en  su  tiempo  casi  completamente. 
Hasta  entonces,  y  sobre  todo  en  el  reinado  anterior,  hablase  admi- 
tido la  compensación  en  metálico  á  los  criminales  sentenciados  por 
homicidio  voluntario :  Enrique  abolió  esa  costumbre ,  haciéndoles 
pagar  su  delito  ya  con  la  cabeza,  ya  con  alguna  de  las  bárbaras 
mutilaciones  entonces  en  uso ;  pero ,  aunque  nos  pese,  añadiremos 
que  en  los  últimos  años  de  su  vida,  la  penuria  del  Tesoro  ó  la  co- 
dicia, que  suele  ser  achaque  de  la  vejez  aun  en  los  antes  pródi- 
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g08,  le  determinaron  á  volver  en  parte  al  antiguo  inmoral  sistema. 

Recordará  el  lector  que  una  de  las  cláusulas  de  la  Carta  de  Li- 
lmrtaie$  ofrecía  á  la  Inglaterra  que  el  Rey  velaría  por  la  intc^i- 
dad  en  peso  y  ley  de  la  moneda  corriente;  es  llegado  ahora  el  caso 
de  explicar  aquella  oferta,  y  vamos  á  hacerlo.  Por  costumbre  sa- 
jona, que  los  Normandos  conservaron ,  el  privilegio  de  acuñación, 
común  entonces  á  varias  ciudades,  arrendábase  á  particulares  que, 
mirando  el  negodo  como  mera  grangeria,  y  poco  escrupulosos  á 
mayor  abundamiento ,  procuraban  su  provecho  á  expensas  del  públi- 
co ,  rebajando  la  ley  de  los  metales  y  disminuyendo  el  peso  de  la 
moneda.  Clamaban  incesante  y  fundadisimamente  el  comercio,  la 
indostria ,  los  agricultores,  todas  las  clases  productoras  de  la  so- 
ciedad, en  fin,  contra  aqual  criminal  abuso  que  á  todos  perjudicaba: 
pero  clamaron  mucho  tiempo  en  vano,  porque  los  culpables,  enri- 
quecidos por  su  crimen  mismo ,  compraban  la  impunidad  cohe- 
chando i  veces  á  los  Reyes  mismos,  hasta  que  Enrique  I ,  por  es- 
píritu de  justicia  6  por  conveniencia  política,  restableció  en  su 
fuerza  y  vigor  las  leyes  contra  los  que  con  razón  podiau  llamarse 
Manederoi  falsoi ,  haciéndoles  aplicar  sin  misericordia  no  solo  las 
penas  aqtiguas  que  eran ,  según  los  caso^ ,  la  pérdida  de  los  ojos  6 
la  amputación  de  la  mano  derecha  del  delincuente,  que  luego  se 
clavaba  en  la  puerta  de  su  propia  casa,  sino  la  ui^va  y  horrible 
por  él  impuesta,  de  la  castración  en  vida. 

Mas  para  que  se  vea  que  la  crueldad  aprovecha  poco  y  que  no 
es  la  violencia,  sino  la  rectitud ,  la  energía  y  el  saber  juicioso,  lo 
que  pone  remedio  eficaz  á  los  males  públicos,  diremos  que,  á  pesar 
de  aquel  inusitado  rigor ,  lejos  de  disminuirse  la  moneda  falta ,  tanto 
creció  de  punto  su  circulación  que  el  año  30  del  siglo  XII ,  fué 
preciso  procesar  en  masa  á  todos  los  Monederos  dé  Inglaterra  ;.y  que 
habiendo  comparecido  cincuenta  de  ellos  ajuicio,  ante  el  Obispo 
de  Salisbury ,  Lord  tesorero  de  la  Corona  y  como  tal  presidente 
del  Tribunal  del  E:pchequer^  solo  cuatro  fueron  absueltos.  Los  cua- 
renta y  seis  restantes ,  sumariamente  juzgados ,  sufrieron  la  pena  de 
la  nueva  ley  de  Enrique  I  en  el  acto  mismo  y  en  la  sala  inmediata 
ala  del. tribunal  presidido  por  un  Prelado  Cristiano.— ¡Asi  enten- 
dían entonces  muchos  de  ellos  su  evangélica  misión  I 

Afligía  también  en  aquella  época  gravemente  á  los  pueblos  la 
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carga  de  ios  Yantares ,  Manteles  y  Conduchos ,  ó  sea  la  obliga- 
ción de  alojar  y  mantener  al  Rey  y  á  su  séquito  en  las  conlUmas 
jomadas  de  la  corte.  Resto  aiiuella  costumbre  del  Stradhung  delod 
Escandinavos,  y  establecida  con  notable  agravación  en  toda  la  Eii- 
ropa  después  de  su  invasión  por  los  Germanos  ^ ,  daba  lugar,  á  tan 
bárbaros  abusos  que ,  en  Inglaterra ,  y  en  otros  muchos  paiaeSf 
el  anuncio  de  acercarse  la  corte  á  on:  lugar  cualquiera^  llegó  á  ser 
una  voz  de  alarma  para  que  sus  vecinos,  ocultando  cuanto  poskeiaB, 
huyeran  con  sus  familias  á  los  montes  mas  inmediatos.  Coa  justi- 
cia, pues,  aunque  siempre  á  su  manera,  dispuso  Enrique  que  una 
comisión  de  Jueces  conociera  de  los  delitos  por  sus  cortesanos  en  U 
materia  cometidos;  resultando  del  proceso  imponerse  á  los  nías 
culpables  la  pena  de  perdimiento  ya  de  un  ojo,  ya  de  una  mano,  ya 
de  un  pié;  con  cuyo  escarmiento  repitiéronse  rara  vez  durante 
aquel  reinado  los  desmanes  de  los  anteriores. 

Con  eso  y  con  regularizar  en  metálico,  como  lo  hizo,  los  tribatos 
que  por  costumbre  antigua  se  le  pagaban  en  ciertos  Condados,  hur- 
biera  podido  aquel  Monarca  merecer  el  renombre  de  administrador 
equitativo ,  sino  fuera  en  la  esencia  tan  codicioso  y  no  menos  ne- 
cesitado que  sus  antecesores;  porque,  en  efecto,  placíale  el  dinero» 
sino  para  atesorar  precisamente.,  para  servirse  de  él  como  medio  de 
corrupción,  que  era  su  proceder- habitual  antes  de  acudir  á  las  ar* 
mas  para  llevar  acabo  sus  proyectos.  Asi,  no  solo  conservó  vi- 
gentes  los  tributos  antiguos ,  ^no  que  impuso  otros  nuevos  sobre  la 
propiedad  territorial ,  empleando  para  hacerlos  efectivos  tales  vio- 
lencias, que  al  referirlas  exclama  un  Cronista ^:  «¡Dios  sabe  con 
»que  injusticia  se  trata  á  estas  pobres  gentes  I  (los  contribuyentes). 
»£mpiézase  por  despojarlos  de  .su  hacienda,  y  luego  se  les  dá  la 
»muerte.  Al  hombre  que  algo  tiene ,  se  le  quita ;  al  que  nada  posee, 
))Ie  dejan  morirse  de  hambre.» 

Ni  el  clero  mismo,  á  pesar  de  lo  soljBmnemcntc  ofrecido  en  la 

1-  En  EspaOa  las  leyes  1.*.  !•,  5.*  anliguo ;  y  fijan,  al  efecto ,  las  cuotas  . 

L6.S  tít.  Xlll  de  las  Ordenanzas  Rea-  en  metálico  que  por  razón  dfe  YaiUar^ 

I,  recopiladas  por  el  Doctor  Mon-  deben  abonar  los  pueblos  al  Roy»  Bei- 

talbo  y  mandadas  observar  por  Real .  na  y  Principe ,  prohibiéndose  á  los 

Cétfala  del  Consejo,  fecha  en  Córdo-  oficiales  Reales  lomar  vianda  alguna. 

ha  á  20  (íe  Marzo  do  U85,  tienen  por  siii  pagarla  previamente. 

objeto  corregir  los  abusos  que  en  la  2  Crónica  Sajona  do /írtrfwr,  citada 

maleria  se  venían  cometiemlo  de  muy  por  l^d.  T.  l.^  C.  X,  p.  331  y  3^3. 
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famosa  Corto,  y  de  la  necesidad  que  de  su  apoyo  tenia,  pudo  li- 
branede  la  rapacidad  del  Rey.  Unas  veces  suspendía  indefinida- 
meote  la  provisión  de  las  Prebendas  y  Obispados  vacantes «  y  en 
tanto  aprovechábase  de  sus  rentas ;  otras ,  al  proveer  las  Sillas  ó 
déspiieSf  sacábales  enormes  sumas  á  los  titulares  de  «Has;  y  algu- 
nas^ eo  fin,  se  declaraba  de  su  propia  autoridad  heredero  de  los 
Prelados  que  morían  dejando  cuantiosas  herencias «  como  lo  hizo  con 
reqiecto  á  Gilberto  Obispo  de  Londres.  Todo  eso,  sin  embargo,  es 
mmioe»  con  ser  mocho  en  materia  de  codicia,  que  lo  que  á  referir 
vaHuos,  no  solo  por  lo  que  al  asunto  en  cuestión  se  refiere,  sino 
además  y  muy  principalmente,  por  ser  un  curioso  dato  respecto  á  la 
(fisciplina  eclesiástica  en  aquellos  tiempos. 

Conviene  saber,  primeramente,  y  sea  dicho  sin  entrometemos  de 
ningún  modo  en  averiguar  aqui  si  el  matrimonio  ha  sido  6  no  real- 
mente licito  en  algún  tiempo  ,á  los  sacerdotes  católicos  que,  según 
de  la  historia  aparece,  ellos,  durante  la  edad  media,  se  casaban 
en  Inglaterra  al  menos,  con  derecho  ó  sin  él ;  y  las  leyes  reco- 
nocían esas  uniones,  y  como  legitimes  á  los  hijos  de  ellas  pro- 
cedentes en  muchos  países.  En  el  siglo  X  el  célebre  5afi  DnnS" 
tan,  Anobispo  de  Ganterbury,  intentó  poner  remedio  á  loses- 
cándalos  del  Clero  de  su  época  en  esa  materia,  mas  con  poco 
fruto  por  entonces  y  menos  para  lo  supesívo ,  pues  que  el  mal 
era  todavía  tan  grave  doscientos  años  mas  tarde,  que  el  Primado 
Lan  franco  se  vio  en  la  necesidad  de  hacer  decretar  por  el  Sínodo  de 
Winchester  (1075)  que  se  autorizase  á  los  curas  Párrocos  rurales 
á  ¡a  $a%on  casados  * ,  á  conservar  sus  mujeres ,  mas  que  para  en 
adelante  fueran  célibes  todos  los  individuos  del  alto  clero  y  del 
conventual,  exigiéndose  tM>to' (/^  c^M/úídd  á  los  que  solicitasen  ordc^ 
Darse  de  Diáconos  ó  de  Presbíteros.  El  primer  ano  del  siglo  XII 
(1101),  un  nuevo  Sínodo  congregado  en  Weslmínster  bajo  la  presi- 
dencia de  Anselmo,  Arzobispo  de  Canterbury ,  hizo  extensiva  á  los' 

1  Abarraganados  fuera  quizá  mas  cilios  de  Valladolid  (1228),  v  de  León 

propio;  y  en  nuestro  pais,  al  menos,  (1267) /como  de  lo  mandado  en  la 

las  kyes,  que  nunca  reconocieron  Mu-  Ley  22  del  titulo  l.^,-libro  S.°  de  las 

jeres  ó  ¿spusas  legitimas  delosEclc-  Ordenanzas  de  Castilla,  que  asi  lo 

siásticos,  hasta  el  siglo  Xllt  no  decía-  disponen  para  en  adelante;  de  donde 

nron  incapaces  de  heredar  á  los  hijos  se  deduce  que  heredaban  antes,  y  por 

(te  sus  Barraganas,  según  se  despren-  consiguiente  que  las  Barraganas  eran, 

(ledel  tenor  de  los  Cánones  de  Ids  Con-  cunndo  menos,  toleradas. 
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Subdiáconosla  obligación  del  voto  de  castidad,  previniéndose  que  se 
compeliera  á  los  Diáconos  y  Presbíteros  que  ya  lo  hablan  hecho,  i 
conforoiarse  con  él ;  lo  cual  prueba  que  no  lo  cumplían  todos  eUoB 
muy  religiosamente.  Asi  las  cosas,  creyó  Enrique  que  la  ocasión 
era  propicia  para  sacar  dinero  de  la  clerecía,  y  só  pretexto  de  llevar 
á  cabo  lo  resuelto  por  el  Sinodo,  nombró  comisarios  que,  pesqui- 
sando la  manera  de  vivir  de  los  ordenados,  impusieran  fuertes 
multas  á  los  que  no  lo  hicieran  célibes.  Mas  no  siendo  bastanteg 
los  convictos  á  saciar  su  codicia,  dispuso  que,  castos  é  incontinen- 
tes, todos  contribuyeran  al  Asco;  lo  cual  hubieron  dehajoer  I09 
que  tenian  con  qué ,  para  evitar  el  mal  trato  que  se  dio  á  los  pobres 
y  recalcitrantes. 

En  lo  referido  últimamente,  asi  como  en  mucho  de  lo  que  con 
anterioridad  dejamos  escrito ,  ha  podido  odiarse  de  ver  que  Enrique 
no  tenia  grandes  contemplaciones  jcon  el  Clero ,  cuando  de  sus  inte- 
reses ó  prerogativas  se  trataba;  en  c(míirmacipn  de  lo  cual  añadire- 
mos que  ño  le  encontró  Roma  mas  dócil  que  en  otras  cuestiones, 
en  lo  que  relativamepte  á  la  intervención  y  autoridad  de  sus  Lega- 
dos en  la  Iglesia  Anglicana  pretendía.  La  cuestión  en  litigio  reduéla- 
se á  que  el  Pontífice,  en  virtud  de  su  espiritual  Supremacía,  quisiera 
que  sus  Legados  ejerciesen  una  intervención  eficaz,  directa  y  casi 
continua,  en  la  disciplina  interior  de  la  Iglesia  Anglicana,  eit^utién- 
dola  hasta  á  la  provisión  de  las  Sillas  episcopales ,  en  que  retknen- 
te  venían  cometiéndose  escandalosos  abusos  y  mas  escandalosas  si- 
monías por  el  Poder  temporal;  mientras  que  el  Rey ,  los  Barones  y 
los  Prelados  mismos  ingleses ,  sostenían  que  su  Primado  de  Ganter- 
bury,  en  unión  con  los  Concilios  nacionales  y  los  Sínodos  Provin- 
ciales, tenia  autoridad  propia,  bastante  y  exclusiva,  para  gobernar  ' 
aquella  Iglesia. 

Cuatro  Pontífices,  desde  Pascual  II  hasta  Honorio  II,  lucharon 
tenaz,  pero  vanamente,  contra  la  perseverancia  de  Enrique  I ;  este 
á  unos  Legados  les  negaba  la  entrada  en  el  Reino ,  á  otros  los  ater- 
raba con  amenazas ,  y  ano  pocos  supo  neutralizarlos  á  fuerza  de. 
dádivas;  por  manera  que  Roma  >  porvia  de  transacción,  ó  mas  bien 
de  aplazamiento,  según  su  costumbre  cuando  triunfar  no  puede, 
tuvo  que  investir  sucesivamente  y  por  no  poco  tiempo,  á  los 
Arzobispos  de  Canterbury,  nombrados  por  el  Rey  y  los  Pre- 
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lados  sus  vasallos,  de  las  facultades  propias  de  sus  Legados. 

Mucho  nos  hemos  extendido  en  este  Reinado ;  mas  de  lo  que 
pensábamos  al  comenzar  á  escribirlo:  pero  á  nuestro  entender  hemos 
debido  hacerlo  asi,  en  consideración  ala  importancia  que  tienen  para 
nuestro  asunto  las  diferentes  cuestiones  en  él  resueltas  6  planteadas. 

Por  lo  que  respecta  á  Enrique  I  personalmente,  cuya  muerte 
afcaedó,  de  enfermedad  natural,  el  27  de  Noviembre  de  1435  en 
Nwnandla,  nuestro  juicio  nopuedíeser  y^  para  el  lector  un  misterio. 

Ambicioso  sin  moralidad  ninguna,  hábil  sin  escrúpulos  ni  con- 
sideraciones, valiente  solo  cuando  la  astucia  y  la  corrupción  no  le 
bastaban  á  lograr  sus  fines ,  principe  fríamente  cruel ,  y  hombre  sin 
entrañas,  ni  mas  pasiones  que  las  puramente  sensuales  y  egoístas, 
¿Quién,  que  un  honrado  corazón  sienta  latir  en  su  pecho,  puede 
menos  de  condenar  severamente  su  memoria? — ^No  seremos  nosotros: 
pero  también,  imparciales  en  nuestra  severidad  misma ,  le  haremos 
la  josUcia  á  que*  como  Gobernante  enf^ico,  y  Administrador,  para 
stt  época  y  condiciones,  entendido ,  tiene  indisputable  derecho.  Como 
político,  en  sus  n^ociaciones  exteriores,  siempre  fué  el  mas  diestro; 
nunca  (»dió  de  su  derecho ,  ni  aun  de  su  propósito;  constantemente 
sacó  para  si  y  para  la  Inglaterra  la  mejor  parte  en  los  tratados.* 
Como  Capitán  y  como  Soldado ,  una  vez  en  la  precisión  de  tirar  la 
opada,  jamás  ík  envainó  sin  honra ,  ni  asentó  la  Paz  sin  ventajo- 
sas oradiciones;  y  si,  en  cuanto  á  la  sucesión  á  su  corona,  los  acon- 
tecimientos dieron  un  mentis,  al  parecer  solemne,  á  sus  artificiosas 
comlnnaciones ,  hay  que  tener  presente ,  en  primer  lugar ,  que  in- 
tentó poco  menos  que  lo  imposible  para  su  época  queriendo  legar  el 
oetro  á  una  hembra;  y  en  segundo,  que  al  cabo  y  no  muy  tarde, 
la  Dinastía  de  Plantagenet  se  ciñó  la  Diadema  inglesa. 

Mal  hombre,  en  resumen ,  Enrique  I  fué  un  Rey  mas  importan- 
te, ^Cdso^  que  su  mismo  padre;  p^r  que  si  Guillermo  ganó  el  Rei- 
no, sa  hijo  tei^ro  asentó  en  él,  con  su  Carta  de  Libertades  y  con 
su  administración  vigorosa  aunque  cruel ,  los  cimientos  de  un  sis- 
tema de  gobierno  que,  con  el  transcurso  de  los  siglos ,  ha  venido  á 
ler  el  modelo  y  la  envidia  de  la  Europa  culta  V 

1  Para  la  confirmación  de  los  he-  siásticos  en  que  es  aulorídad  muy 

ches  referidos  en  la  sección  ^ue  aqui  competente,  tanto  por  su  erudición  y 

acaba ,  véase  á  Lingard,  á  quien  sigo,  ciencia .  como  por  la  circunstancia  de 

por  regla  general ,  y  muy  especial-  haber  sido  católico  de  nacimiento  y  ¿u* 

mente  en  lo  relativo  a  negocios  ecle-  cerdole  además. 


SECCIÓN  CUARTA. 

REINADO  DE  ESTEBAN. 
(1135  é  1155). 

Interregno.— Pretendientes  á  la  Corona.— Proclamación  de  Esiébñ»  Conde  de 
Boalogne.— Guerra  de  sucesión  entre  Esteban  y  Maíüde^  hija  de  Enrique  I. 
—Derrota  y  prisión  de  aquel.— Intervención  preponderante  del  Clero  en.  el 
Gobierno.— Primera  aparición  en  la  esfera  política  del  elemento  populaiu— 
Matilde  proclamada  Reina.— Restauración  de  Esteban.— Renuévase  la  Guer- 
ra civil. —Enrique  Plantagenet,  hijo  de  Matilde»  declarado  heredero  d¿  la 
Corona.— Muerte  de  Esteban.— Juicio  de  su  Reinado. 

A  la  muerte  de  Enrique  I  encontróse  la  Inglaterra  en  la  angu»*- 
tiosa  situación  que  es  inevitable  donde  quiera  que  las  leyes  no  tie- 
nen previsto  y  el  sentimiento  publico  consagrado ,  cuanto  se  refiere 
á  la  transmisión  del  poder  supremo  en  tales  casos.  Por  eso »  Ameo 
de  otras  muchas  razones,  la  Monarquía  electiva  nos  parece  una  de 
las  peores  formas  de  gobierno  que  imaginarse  pueden :  pero,  ^p9r- 
te  nuestra  opinión  en  la  materia,  y  también  hasta  cierto  punto  Um 
vicios  del  sistema  monárquico  de  los  Normandos ,  ¿1  hecha  ea  que, 
atendidos  los  antecedentes,  las  consecuencias  fueron  entonces  lo  que 
no  podian  menos  de  ser:  para  el  país  funestas. 

Gomo  toda  usurpación  ó  como  toda  tiranía ,  que  tanto  monta^ 
el  Gobierno  de  Enrique  I  estribaba  pura  y  simplemente  en  su  per- 
sona, capacidad  y  fortuna,  no  en  principios  politices,  ni  en  tñdi- 
ciones,  ni  en  sentimientos  populares  siquiera.  Nada  hay,  nada  pue- 
de haber  nunca ,  de  lógico  y  de  sistemático ,  cuando  la  suerte  de  las 
naciones  no  depende  de  sus  leyes ,  sino  de  sus  Dueños ;  como  e)  Es- 
clavo ,  mudando  de  amo,  mudan  de  condición;  el  término  de' cada 
tt^inado  e^  seguro  pronóstico  de  una  revolución  que  ha  de  sefialar 
el  principio  ^el  siguiente;  y  lo  que  fué,  pocas  veces  puede  servir 
de  dato  para  lo  que  vá  á  ser  en  lo  futura.  Muere  Alejandi^ ,  yse 
disuelve  su  imperio ,  preludiando  á  la  decadencia  y  ruina  del  pode- 
río helénico ;  César  deja  en  pos  de  si  la  anarquía  y  la  guerra  dvii, 
que  han  de  engendrai*  á  los  Tiberios  y  Nerones;  Garlo  Magno,  al  ba- 
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jar  á  la  tumba ,  puede  ya  eulrever  el  desvaneciaiienU)  de  sus  eusue- 
ños,  y  oir  los  feroces  alaridos  do  los  Normandos  en  las  costas  del 
galvanizado  imperio ;  Napoleón  el  Grande ,  en  fin ,  deja  en  herencia 
ált  Europa,  la  Santa  Alianza...  Si  á  tales  fines  conducen  tirantas 
tan  gloriosas  coteo  las  de  los  grandes  hombres  que  hemos  citado: 
¿Qué  darán  de  si  las  que  ni  esa  insuficiente  compensación  tienen  si- 
quiera? Pero  volviendo  á  Inglaterra,  que  es  ahora  lo  pertinente, 
¿Qué  diremos  de  aquel  interregno  prolongado  algunas  semanas,  por 
la  anaenda  de  los  Pretendientes  á  la  Corona? — Que  fué  lo  que  era 
forzoso  que  fuese  entonces,  puesto  que  siendo  la  autoridad  y  la 
faena  una  misma  cosa,  al  cesar  ó  debilitarse  la  última  desaparecía 
tamlMen  aquélla ,  y  desencadenábanse  las  malas  pasiones  y  los  tor- 
pes instintos,  como  los  vientos  de  Ulises ,  rota  la  Odre  que  los  apri- 
síouba.  Bob(/s  y  asesinatos,  sacrilegios  y  violaciones,  orgias  y  mo- 
tiaes:  eso  fué  el  interregno  en  Normandia  como. en  Inglaterra;  y 
ccmvíene  tenerlo  a3Í  presente,  para  comprender  como  el  ansia  de 
gobiemo  predpító  á  los  Prelados  y  Barones  en  la  elección  de  Mo- 
narca. 

Aspiraban  á  serlo ,  de  una  parte  JUatilde  la  bija  de  Enrique  1, 
Empmitriz  viada  de  Alemania,  entonces  ya  mal  su  grado  esposa 
de  Godofredo ,  Conde  de  Anjou ,  y  como  sabemos  declarada  y  ju- 
rada solemnemente,  en  vida  de  su  Padre,  sucesora  á  la  Corona;  y 
por  otra,  Esteban,  Conde  de  Boulogne,  alegando  su  descendencia  de 
•Guillermo el  Conquistador,  como  nacido  que  era,  en  efecto,  de 
Adda,  hija  de  aquel  Principe,  y  de  Esteban,  conde  de  Blois,su 
legitimo  esposo.  Roberto,  Conde  de  Gloucesler,  hijo  bastardo  do 
Enrique  1 ,  no  bsando ,  sin  duda  por  la  ilegitimidad  de  su  nacimien- 
to, mostrarse  aspirante  al  cetro,  púsose,  como  luego  veremos,  de 
parte  de  su  hermana  natural  Matilde. 

Cuatro  hijos  dio  Adela  de  Normandia  á  su  esposo :  Guillermo, 
que,  casado  con  la  heredera  de  Saulieu,  en  Francia ,  renunció  á 
la  herencia  patei-na;7Vo¿(iie/o,  por  la  intluencia  de.su  Madre  de- 
clarado sucesor  en  el  Condado  de  Blois ;  Esteban ,  que  es  de  quien 
á  tratar  vamos ;  y  Enrique ,  monge  de  Cluny  primero ,  Abad  luego 
de  Glastombury ,  y  últimamente  Obispo  do  Winchester  en  Ingla- 
terra. 

Esteban  fue,  desde  sus  primeros  años. al  último  de  su  vidu,  uii 
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Príncipe  de  cualidades  simpáticas  y  deslumbradoras ,  uno  de  i 
hombres  que  seducen  las  voluntades  y  conquistan  fácilmente  los  oik 
razones,  pero  que  carecen,  por  desgracia  suya,  del  aplomo  y  del  tM>- 
to  necesarios  para  aprovecharse  de  los  favores  de  la  fortium.  De 
comprensión  tan  fácil  como  pronta  resolución,  de  ánimo  gOMroioy 
corazón  valiente,  era,  sin  embargo,  sobrado  impresionable  pan 
el  Trono,  mas  caballero  andante  que  hombre  político,  y  menos 
señor  de  sus  pasiones  de,  lo  que  le  fuera  menester  para  gobei^ 
nar  un  pais  á  cuyo  cetro  no  tenia  mas  títulos  que  los  que  su  buena' 
maña  y  la  fortuna  darle  pudieran.  Mas  eso  no  obstante,  cond Ajóse 
en  los  principios  de  su  empresa  con  admirable  tino,  prontitaiiy 
energía;  pues  apenas  sabido  el  fallecimiento  de  su  tio  y  favorecedor, 
acudió  á  Inglaterra,  y  sin  que  le  arredrara  el  haberle  cerrado  las 
puertas  Dover  y  Canterbury ,  presentóse  en  Londres  ,*  donde  era  y 
él  lo  sabia  ya,  popular  en  extremo ,  y  cuyos  ciudadanos  le  reeíbí»^ 
ron  aclamándole  por  Rey  y  Señor.  Imitaron  el  ejemplo  de  la  Metró- 
poli civil,  los.  de  la  militar,  esto  es,  Winchester,  movidos  á^o 
por  su  Obispo  el  Principe  hermano  del  nuevo  Monarca ;  y  uniéadiH- 
seles  el  Arzobispo  de  Canterbury,  y  Roger,  Obispo  de  Salísbary, 
primer  Ministro  que  babia  sido  de  Enrique,  determinaron  {Nroceder 
á  la  Coronación  de  Esteban,  como  se  verificó ,  en  efecto,  el  SSde 
Diciembre  de  1435,  sin  preceder  para  ello  Asamblea,  ni  por  consi- 
guiente deliberación  de  los  Prelados  y  Barones  del  Reino ,  seguir 
que  hasta  entonces  habia  venido  practicándose.  Juró  el  nuevo  Rey,  • 
al  recibir  la  Corona ,  no  beneficiar  en  provecho  propio  los  ObiqM- 
dos  y  Abadías  vacantes,  ni  turbar  á  Seglares  ó  Eclesiásticos  en  la 
posesión  de  sus  respectivos  montes  y  florestas ,  ni  exijir  el  tributo 
llamado  Dane-gelt ,  que  su  difunto  tio  y  predecesor  habia  eñ  mas 
de  una  ocasión  cobrado. 

La  liberalidad  sin  limites  de  Esteban,,  y  sus  procederes  caballe- 
rosos captáronle  en  poco  tiempo  el  amor  del  pueblo ,  y  aun  la  bene- 
volencia de  la  mayor  parte  de  la  aristocracia;  pues,  si  bien  hubo 
Barones  y  Caballeros  que  se  mostraron  poco  solícitos  en  hacerte 
pleito-homenaje ,  sin  duda  porque  la  gratitud  á  los  recientes  bene- 
ficios recibidos  de  Enrique  les  retraía  de  abandonar  súbitamente  la 
causa  de  su  hija ,  el  hecho  fué  que  hasta  el  mismo  Conde  de  Gloih 
cester  babia  ya  prestado  juramento  de  fidelidad  al  nuevo  Rey  á 
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(te  Enero  del  ano  siguieute  de  4 1 36.  Ya  entonces ,  á  su  enten- 
der seguro  en  el  trono ,  reunió  el  Rey  en  Parlamento  á  Prelados  y 
Baroneí^  en  la  ciudad  de  Oxford ,  renovandb  ante  ellos  las-promesas 
hechas  en  el  acto  de  su  coronación ,  y  recibiendo  en  cambio  el  Ju- 
ramento j  pleito-liomaíiaje  de  los  Sraores,  asi  temporales  como  es- 
pirituales. Pero  es  de  advertir  que  todos  los  últimos,  y  algunos  de 
los  {Ñrimeros,  hideron  al  jurar  la  salvedad  explidta  de  que  serían 
fieles  al  Monarca,  soUmeníe  mientras  él  les  cumpliera  lo  que  sacra- 
mentalmente  habia  por  su  parte  ofrecido. 

Matilde,  en  tanto  ^  ignorante  de  los  designios  de  su  primo ,  ha- 
blase en  primer  lugar  ocupado  en  asegurarse  la  Normandia,  hacién- 
dola itivadir  al  efecto  por  su  marido  el  conde  Godofredo  al  frente  de 
numecosa  hueste  angeviua  ^  Mas  los  excesos  de  aquellos  soldados 
fueron  tales,  que  los  Normandos,  después  de  arrojarlos  valerosa- 
mente de  su  territorio ,  preparábanse  ya  á  elejir  nuevo  Señor ,  cuan- 
do un  mensaje  de  Esteban  les  hizo  variar  de  pensamiento;  y  las  re* 
laciones  de  aquel  Ducado  con  la  Gran  Bretaña  continuaron  por 
entonces  bajo  el  mismo  pié  en  que  anteriormente.se  encontraban. 

Por  su  parte  el  Rey  de  Escocia  creyéndose  obligado,  por  su  Ju- 
ramento y  parentesco  con  la  Emperatriz  viuda,  á  sostener  su  causa; 
ó  mas  bien  presumiendo  que  la  ocasión  era  propicia  para  engrande- 
ceive ,  invadió  los  Condados  del  Norte  de  Inglaterra ,  y  preparábase 
ya  á  poner  útio  á  la  ciudad  de  Durham,  cuando  acudió  Esteban  al 
socorro  con  numeroso  ejército.  David,  entonces,  por  consideracio- 
nes fáciles  de  comprender,  avínose  sin  hacerse  mucho  de  rogar  á  la 
paz  que  el  Rey  de  Inglaterra  deseaba  también ,  y  en  efecto  quedó 
asentada  en  pocos  dias. 

Hablase  sublevado  mientras  el  Principado  de  Gales  ^  país  mon- 
tañoso, cuyos  feroces  habitantes,  semi-salvajes^  y  sumisos  apenas  á 
sos  patriarcales  Principes,  nunca  hasta  entonces  sufrieron ,  mas  que 
muy  á  medias,  el  yugo  de  la  Corona.  En  Normandla,  renovada  la 
invasión  angevina ,  sucedíanse  combates  á  combates,  y  ruinas  á  rui- 
nas; y  no  era  menor  en  Inglaterra  la  sangrienta  anarquía  que  en  los 
dos  países  que  de  nombrar  acabamos. 

Para  que  asi  fuese,  además  de  las  razones  generales  hasta.aqul 

1  Estoes,  deAnjou. 
TOMQ  I.  20 
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enameradas,  había  una  espedallsima  que  debe  tomarse  muy  en 
cuenta. 

La  erección  de  Castillos  feudales ,  en  los  Reinados  anteriores, 
estuvo  muy  razonablemente  sujeta  á  la  intervención  de  la  Corona; 
de  manera  que  no  podian  los  Barones  fortificar  sus  Palacios  sin  li* 
concia  expresa  del  Rey.  Mas  desde  el  advenimiento  de  Esteban,  ya 
fuese  por  la  natural  facilidad  de  su  carácter ,  ya  por  efecto  de  la  in- 
seguridad de  su  trono ,  cada  noble ,  por  reducido  que  fuera  su  es- 
tado, creyóse  con  derecho  á  edificar  castillos  y  fortificar  alcázares, 
á  reunir  soldados,  á  levantar  bandera,  y  lo  que  es  peor  mil  veces, 
á  hacer  la  guerra  por  su  cuenta  á  quien  se  le  antojaba ,  y  saquear 
sin  misericordia  á  los  inermes  campesinos.  Fuéle,  pues,  necesario 
al  Rey  empeñarse  en  una  guerra ,  tan  sin  gloria  como  penosa,  contra 
Barones  y  Caballeros;  sitiar,  áegun  las  reglas  del  arte  entonces  cono- 
cido, una  infinidad  de  Bicocas,  que  una  vez  rendidas  nada  signifloa- 
ban ,  pero  que  solo  á  costa  de  sangre  y  tiempo  se  tomaban ;  y  mes* 
trar^e  inflexiblemente  justiciero ,  después  de  haber  en  vano  agotado 
con  los  delincuentes  toda  la  generosidad  que  su  noble  corazón  ate- 
soraba. 

Consecuencia  natural  de  tan  deplorable  situación  del  Reino  fué 
que  los  Escoceses  renovaran  la  guerra,  cometiendo  en  las  fronteras 
indecibles  atrocidades;  y  si  el  anciano  Arzobispo  de  York,  jTAut*- 
to»,  no  encontrara  en  su  patriotismo  un  calor  y  una  energía  en  su 
edad  no  comunes,  es  posible  que  David  arrancara  entonces  alguna 
de  sus  provincias  septwitrionales  á  la  Inglaterra.  Mas  supo  el  Prelado 
comunicar  su  entusiasmo  á  los  Barones  y  Ciudadanos  del  Norte,  quie- 
nes, jurando  en  sus  manos  no  abandonarse  unos  á  otros  en  ningún 
caso,  ni  dejar  indefenso  el  patrio  Estandarte,  salieron  resueltamoite 
al  encuentro  del  enemigo  (22  agosto  4438),  cuya  hueste,  formada 
en  parte  de  los  salvajes  habitantes  de  Galloway,  y  en  parte  de  Caba- 
lleros Escoceses  y  emigrados  de  Inglaterra  y  Normandia  ,•  todos  á 
las  inmediatas  órdenes  del  Rey  David  y  de  su  hijo  el  Principe  Enri- 
que, contaba  por  segura  la  victoria.  Engañóse,  empero ,  porqne  4a 
infantería  inglesa ,  aunque  poco  diestra  en  las  artes  de  la  guerra, 
como  'compuesta  do  ciudadanos  y  labradores,  todos  voluntarios  y 
todos^ también  bisónos,  animada  á  un  tiempo  por  el  amor  al  suelo 
nativo  y  el  entusiasmo  religioso ,  agrupóse  impertérrita  y  compacta 
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eo  torno  de  bu  bandera ,  izada  en  lo  alto  de  un  mastelero  terminado 
en  forma  de  Cruz  qiie  en 'su  centro  llevaba,  dentro  de  una  caja  en- 
cerrado el  Santísimo  Sacramento;  y  opuso  al  denuedo  de  los  Caba- 
lleros Escoceses  un  apiñado  impenetrable  muro  de  lanzas.  Carga 
sobre  carga». todas  fueron  por  aquella  falange  vigorosamente  recha- 
zadas, Uasta  que ,  por  fin ,  diezmados  los  Escoceses ,  pronunciáronse 
en  una  retirada  que  tardó  poco  en  convertirse  en  declarada  fuga, 
meroed  al  ímpetu  con  que  los  Anglo-Normandos  cayeron  inmedia- 
tamente sobre  los  vencidos.  De  veinte  mil  hombres  que  David  lie- 
vaba  á  sus  órdenes,  trece  mil,  dice  la  crónica  que  perecieron  en 
aquella  célebre  batalla,  conocida  por  /a  del  Eitandarle^  en  los 
fastos  de  la  antigua  Inglaterra. 

No  obstante  aquel  revés ,  David  rehaciéndose  (4439^  Preparan 
base  á  buscar  el  desquite,  cuando  se  interpuso  el  Cardenal  Alberico, 
recientemente  enviado  á  la  Gran  Bretaña  como  Legado  del  Papa ;  y 
merced  en  parte  á  sus  buenos  oficios ,  y  en  otra  no  pequeüa  ri  can- 
sancio de  entrambos  jMonarcas ,  resUd)lecióse  la  paz  de  nuevo,  ce- 
diéndose al  Prlndpe  Enrique  el  Condado  de  Northumberland,  menos 
Newcastle  y  Bamborough ,  y  entregándose  cinco  Barones  escoceac» 
á  Esteban  en  rehenes  de  la  observancia  del  tratado. 

Mientras  lo  rdferido  pasaba  en  el  Norte  de  Inglaterra ,  el  Bey 
loekaba  en  el  Mediodía ,  primero  con  sus  rebeldes  Barones ,  y  desr- 
pues  oon  el  alto  Clero,  no  menos  insubordinado,  ni  poderoso  ya  en- 
tonces que  la  seglar  aristocracia.  Aunque  ya  fuera  del  poder ,  y  en 
las  apariencias  sumiso  á  Esteban ,  el  Arzobispo  ex-ministro  Roger, 
contradiciendo  su  carácter  sacerdotal,  vivia  y  se  comportaba 
como  pudiera  el  mas  fiero  de  los  Barones,  poseyendo  bien  fortificad- 
dos  y  mejor  guarnecidos  castillos,  y  no  moviéndose  nunca >  ni 
menos  apareciendo  en  público,  sino  rodeado  de  numeroso  séquito 
de  honibres  de  armas.  Sus  dos  sobrinos,  obispos  de  Lincoln  el  uno 
y  de  Ely  el  otro ,  imitando  en  todo  los  extravíos  de  quien  debiera 
darles  mejor  ejemplo ,  si  bien  se  deshacían  en  aparentes  muestras  de 
fidelidad  al  Monarca ,  conducíanse  en  realidad ,  nó  como  pastores 
de  la  grey  cristiana  y  sumisos  subditos ,  sino  á  guisa  de  Señores 
feudales  y  mundanos  guerreros. 

En  tiempos  normales ,  tolerar  aquellos  excesos  fuera  mengua, 
y  ciertamente  ño  los  consintieran  Reyes  como  GuiHeriQo  el  Con- 
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qaistador  ó  su  nieto  el  primer  Enrique;  pero  ni  la  época  ni  el 
Monarca  que  nos  ocupan  eran  á  propósito  para  luchar  de  frente 
con  hombres  constituidos  en  alta  dignidad  eclesiástica,  poderosos 
aun  como  vasallos  seglares ,  y  de  grande  influencia  con  el  Clero 
que ,  como  el  lector  lo  habrá  ya  observado  ,  fué  en  realidad  quim 
ciñó  la  Corona  á  las  sienes  de  Eátéban.  Él,  sin  embargo ,  incapaz 
de  dommar  sus  Ímpetus ,  ni  de  someter  al  frío  criterio  del  cálcu- 
lo político  las  inspiraciones  de  su  alma  apasionada,  viéndose  con 
razón  en  el  fondo,  perdióla  por  inoportuno  y  tal  vez  por  exajerado 
en  el  uso  de  su  indudable  derecho. 

-  Y  fué  de  esta  mañera:  celebraba  el  Rey  Cortes  en  Oxford-  éí 
año  cuarenta  del  siglo  XII ;  trabáronse  de  palabras  y  llegaron  de»* 
pues  á  las  manos  unos  criados  del  Obispo  de  Lincoln-,  con  los  de 
dertos  Nobles  extranjeros;  y  con  motivo  de  tal  riña,  provocada, 
pretende  algún  autor,  con  maquiavélico  propósito  por  agentes  de 
Esteban ,  fueron  presos,  Roger  en  la  Cámara  Real  y  el  Obispo  de 
Lincoln  en  su  posada.  Acusados  de  haber  yiolado  la  Paz  del  Reg 
en  su  propia  Corte,  prevlnoseles  que  no  se  les  admitiria  reparaeioa 
alguna  á  que  no  precediese  la  entrega  de  cuantos  castillos  poseían 
uno  y  otro  Prelado  que,  presos  como  lo  estaban  y  á  meroed  del 
Monarca,  hubieron  de  someterse  á  todo ,  mal  que  les  pesara.  El 
Obispo  de  Ely,  sin  embargo,  hablase  retirado ,  apenas  supo  la  pri- 
sión de  su  tío  y  de  su  primo  el  de  Lincoln ,  á  su  castillo  de 
Devices,  lugar  fortlsimo',  dentro  del  cual  se  creía  al  abrigo  de  la 
cólera  de  Esteban.  Mas  el  Rey  halló  un  medio  expedito ,  aunque 
no  muy  humano ,  para  someterle  á  su  voluntad  sin  tomarse  el  tra- 
bajo de  sitiar  la  fortaleza ,  que  fué  privar  de  todo  alimento  i 
Roger ,  anunciándole  que  proseguiria  ayunando  hasta  que  su  sor 
brino  se  hubi^a  rendido.  No  pudiendo  pasar  por  otro  punto  el 
obispo  de  Ely ,  que  ño  había  de  dejar  morirse  de  haihbre  á  su  tío, 
apoderóse  Esteban  de  todos  los  castillos  de  los  tres  belicosos  Prela- 
dos, fácil  victoria  indignamente  ganada,  y  que  pagó  presto  con 
creces,  viéndose  en  riesgo  inminente  de  perder  el  trono  y  la  vida. 
Por  que ,  justamente  alarmado  el  Clero  por  aquel  tan  sumimo 
como  violento  proceder  del  Rey,  cuando  precisamente  se  cmA  con 
mas  derecho  que  nunca  al  respeto  y  consideración  del  trono ,  pues 
que  tanta  parte  le  cabía  en  la  fundación  del  entonces  existente ;  hizo 
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fayo  el  agravio  de  los  desposeídos,  y  comenzó  á  reclamar  enéti- 
camente su  rq>aracíoD.  Aunque  hermano  del  Rey,  el  Principe 
Obísgo  de  Winchester ,  poco  hacia  investido  por  el  Pontiflce  con  el 
carácter  y. facultades  de  Legado,  fué  el  primero  en  pedir  justicia» 
pública  y  privadamente ;  mas  no  siendo  de  provecho  alguno  sus  rei«- 
teradas  gestiones,  llevó  su  audacia  y  la  pasión  de  cuerpo,  hasta 
emplazar  á  su  Rey  y  hermano  para  ante  un  Sínodo  de  Obispos  que 
convocó  al  efecto  de  someterle  la  cuestión  pendiente  entre  la  Co- 
rona y  la  Iglesia.  Reunida  aquella  asamblea ,  fué  Esteban  en  ella 
acusado;  y  defendiéronle  sus  Procuradores  y  representantes,  que  fué, 
en  resumen,  reconocer  la  jurisdicción  del  Sinodo.  Sometíanse  los 
tres  Obispos  despojados  á  que  se  abriese  juicio  sobre  su  conducta, 
mas  á,  condición  de  que  previamente  se  les  deyolviesen  sus  castillos; 
alo  cual  negóse  el  Rey,  y,  apelando  al  Papa^  disolvió  á  viva 
fuerza  el  Sínodo  el  dia  4  •''  de  Setiembre  de  4  4  40. 

A  30  del  mismo  mes  desembarcaba  en  las  costas  de  Suffolk  la 
Emperatriz  viuda  Matilde,  con  no  mas  de  ciento  cuarenta  caballeros, 
mandados  por  su  hermano  Roberto  de  Qloucester;  la  req[mesta  del 
Qtfo  Anglo-Normando  al  desafio  de  Esteban  no  pudo  ser,  como 
se  vé,  ni  mas  pronta,  ni  mas  clara  y  terminante. 

Los  parciales  de  la  hija  de  Enrique,  contando  con  el  poderoso 
apoyo  de  los  Prelados  ofendidos,  sin  excluir  al  de  Winchester  mis- 
mo » determinaron  á  aquella  Princesa  á  dar  un  paso ,  con  evidencia 
todavía  entonces  aventurado,  pero  que  fuera  absolutamente  teme- 
rario en  otro  caso. 

Apenas  desembarcada  la  reducida  hueste  de  la  ex-Emperatriz, 
Roberto  con  doce  de  sus  compañeros  marchó  la  vuelta  del  Oeste  á 
ponerse  al  frente  de  los  muchos  partidarios  que  por  aquella  parte 
del  reino  tenia;  y  Matilde,  invitada  por  la  Reina  viuda  Alicia  ó 
Adelaida,  segunda  mujer  que  habia  sido  de  Enrique  I,  retiróse  al 
castillo  de  Arundel  ^  al  pié  de  cuyos  muros  no  tardó  en  presentarse 
con  ftierzas  respetables  el  Rey  Esteban  en  persona.  Aliaurmadas  amr 
has  Princesas  con  los  preparativos  del  asedio,  trató  la  Reina  viuda 
de  disculpar  su  proceder ,  alegando  los  deberes  de  la  hospitalidad; 
pero  Matilde,  mas  resuelta  ó  conociendo  mejor  el  romancesco  car 
rácter  de  su  primo,  en  vez  de  humillársele,  pidióle  atrevidamente  un 
Ki/co  conducto  para  ir  á  incorporarse  con  su  hermano  el  Conde  de 
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Gloucesler.  Con  asombro  de  amigos  y  enemigos  dióse  Esteban  por 
satisfecho  con  las  explicaciones  de  lá  Reina  viuda ,  y  otorgó  á  Ma- 
tilde el  salvo  conducto  que  solicitaba.  Mirada' ala  luz  de  la  filosofía 
politica,  la  conducta  de  Esteban  en  aquella  ocasión  pasa  ya  de  los 
limites  del  error  mas  craso,  para  entrar  de  lleno  en  los  de  lo  ab-» 
snrdo.  Por  la  paz  del  pueblo  sobre  que  reinaba,  tanto  ó  mas  que  en 
su  propio"  interés,  debió  el  Rey  haber  puesto  término  á  la  guerra  d- 
vfl,  ó  al  menos  procurado  hacerlo,  apoderándose  de  una  persona 
en  quien ,  alli  y  entonces,  no  debió  ver  una  acuitada  Dama ,  sino 
un  pretendiente  ala  Corona,  y  un  pretendiente  que  ya  habiade^ 
fendido  con  las  armas  sus  pretensiones,  y  á  defenderlas  otra  .vez 
de  la  misma  manera  «e  preparaba. 

Si,  como  lo  escribe  algún  cronista,  creyó  el  Rey  que,  con  dejar 
que  Matilde  se  uniese  á  Gloucester  en  el  Oeste  de  Inglaterra ,  con^ 
centrada  la  guerra  eñ  un  reducido  territorio,  acabariase  mas  ficii-' 
mente,  grande  fué  su  error,  y  muy  limitada  era  su  capacidad  en 
achaques  de  gobierno. 

Pretenden  otros  'que  pérfidos  consejeros  le  alucmaron,  con 
ánimo  deliberado  de  que  se  perdiera;  y  ya  eso  hace  al  hombre 
digno  de  lástima ,  si  bien  no  engrandece  á  ningún  Monarca  que  otros 
sean  los  que  piensen  y  resuelvan,  y  él  su  coronado  instrun^nto. 

Para  nosotros  lo  mas  probable  es  que  Esteban «  dejándose  11^* 
var ,  como  Matilde  lo  habia  previsto  con  la  sagacidad  propia  de  una 
mujer  galante,  experimentada  y  discreta,  de  su  romancesco  ca^ 
rácter,  y  pagando  necio  tributo  á  las  ideas  caballerescas  que, 
las  cruzadas  con  otras  causas,  iban  entonces  extendiendo  por  la 
Europa  occidental,  olvidóse  de  que  se  las  habia  con  una  Princesa 
que  le  disputaba  la  Corona,  al  ver  delante  de  si  una  afligida  seño- 
ra; y  que  al  Rey  en  aquella  ocasión  se  sobrepuso,  uialamenie 
pero  ^  todo,  el  Caballero. 

Mas  como  quiera  que  fuese,  hizo  mal  y  no  tardó  en  tener  moti- 
vos de  arrepentirse  de  ello,  aunque  ya  demasiado  tarde  para  la 
enmienda. 

Notemos  que  los  mas  de  los  historiadores ,  incluso  el  Doctor 
Lingard,  cuya  parcialidad  por  el  estado  eclesiástico  á  ifue  pertene- 
cía es  acaso  el  único  lunar  de  su  excelente  obra,  convienen  en  que 
recayeron  ya  entonces  en  el  Príncipe  Obispo  de  Winchester  vebe- 
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mentes  sospechas  de  habcp  aconsejado  al  Rey  traidoramente  en 
aqudla  ocasión.  Y  si  de  tal  aserto  no  se  aducen  pruebas  termináis 
tes,  la  yerdad  es,  en  primer  lugar,  que  aquel  Prelado  fué  quien 
acompañó  á  la  Emperatriz  Matilde  desde  el  castillo  de  Arundel  hasta 
Brlstol,  lo  cual  prueba  que  no  se  opuso  á  tan  imprudente  cotice^ 
9íon;,y  en  segundo  y  principal,-  que  su  conducta  ulterior  no  te 
acreáila  de  muy  leiá  ni  con  Esteban  ni  con  partido  alguno. 

Encendióse 9  como  era  consiguiente,  la  guerra  cítíI  ,  y  con  ella 
padeció  la  Inglaterra  cuantos  estragos  llevan  consigo  esas  luchas  de 
iialdieion :  pero,  referir  sus  pormenores  ni  entra  en  nuestro  plan,  ni 
aeria  para  el  lector  de  entretenimiento  siquiera.  Lo  que  si  referiré^ 
mes,  por  gravemente  importante,  es  un  suceso  que,  en  cualquier 
otro  pais  y  en  diversas  circunstancias,  hubiera  terminado  el  debate, 
dando  á  Bbtilde  la  ciHrona.  A  principios  del  año  1 4  41  (3  de  Febre- 
ro) Boberto  de  Gloucester  á  la  cabeza  de  dos  mil  hombres  de  la  fac- 
ción de  la  ex-Emperatriz ,  cayó  súbito  sobre  Esteban  que,  con  muy 
inferiores  fuenais,  asediaba  á  la  sazón  el  castillo  de  Lincoln ,  ocu- 
pado y  defendido  por  las  fuerzas  de  Banulfo ,  Conde  de  Ghester.  Sin 
perder  el  ánimo  ante  la  superioridad  del  enemigo,  recibióle  el  ley 
formada  en  masa  su  infantería ,  á  cuyo  frente  se  puso  en  persona  y 
pié  á  tí^ra^  con  algunos  de  sus  mas  leales  Caballeros;  y  distribuyó 
los  restantes  en  dos  escuadrones,  á  quienes  eneemeÍMló  la  de^ 
feosa  desús  flancos  contra  la  numerosa  caballería  del  Principe  Ro- 
berio.  Pero,  traidores  ó  cobardes  aquellos  gnetesy  á  la  primera 
envestida  del  enemigo  pusiéronse  en  vergonzosa  fuga,  abandonando 
á  la  infanteria  que,  animada»  sin  embargo,  por  la  presencia  y  ejem- 
plo del  Monarca,  permaneció  impávida,  coipo  una  roca  á  los  em-^ 
bates  furiosos  de  las  olas.  Reñidísimo,  obstinado,  heroico  fué  el 
combate ;  mas  al  cabo  triunfó  él  número  del  valor.  Esteban ,  mutí- . 
Ii9ada primero  su  hacha  de  armas,  y  rota  después  tamUen  la  espa- 
da, cayó  herido  además  por  una  piedra;  y  en  el  mismo  instante  un 
Caballero,  llamado  Guillermo  de  Kain,  asiéndole  del  yelmo,  le 
intimó  que  se  le  rindiera  prisionero.  Mas  como ,  si  le  faltaban  ar- 
mas, quedábanle  aun  fuerzas  y  sobrábanle  sobre  todo  alientos,  no 
hubo  medio  de  que  se  diese  á  partido ,  ni  quiso  entregarse  el  valero- 
so cuanto  infeliz  moharca,  ni  aun  en  tan  apurado  lance,  á  nadie  mas 
que á  su  primo  el  de  Gloucester.  Rendido,  en  fin,  y  presentado  á 
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Matilde,  pagóle  aquella  ambiciosa  cruel  Princesa  la  loca  generosi- 
dad con  que  él  pocos  meses  antes  la  habia  en  Arundel  tratado ,  man- 
dándole cargado  de  cadenas ,  cual  si  faera  un  vil  malhechor «  al 
castillo  de  Bristol. 

Bajo  el  peso  de  tan  inesperada  y  completa  derrota ,  el  partido 
realista  pareció  disolverse  súbita  y  completamente ,  mientras  que  el. 
de  la  Emperatriz  daeño  del  campo  definitiyamente ;  pues  si  bien  k 
Reina  Matilde  de  Boulogne,  esposa  del  cautiyo  Esteban,  refugiándose 
al  Condado  de  Kent  con  algunos  de  sus  parciales,  rehusó  sometérsela 
los  Tencedores,  sus  escasas  fuerzas  apenas  merecían  tomarse  en 
cuenta ,  atendida  la  sumisión  casi  universal  de  la  nobleza  y  del 
pueblo.  Con  todo  eso;  Matilde  necesitaba  aun  ccmciliarse  la  volun- 
tad de  una  corporadon  poderosa,  de  la  que  habia  dado  el  trono  á 
su  rival ,  del  Clero ,  en  fin ,  á  cuyo  frente  figuraba  entonces  por  m 
nacimi^to,  riquezas,  di^idad  y  facultades  de  Legado ,  el  Obi^ 
de  Wincbester ,  Enrique  de  Blois. 

En  verdad  aquel  principe,  como  hermano  de  Esteban,  pareoía 
deberle  ser  leal  en  su  desgracia:  pero  los  clérigos,  en  general ,  se 
desprenden  fácilmente  de  las  afecciones  de  familia ,  pudiendo  mas  en 
ellos  casi  siempre  el  espíritu  de  cuerpo  que  los  vínculos  de  la  san- 
gre; y  los  ambiciosos,  á  mayor  abundamiento,  ya  seglares  ya  ecle- 
siásticos ,  ni  úeútíñ  mas  norte  que  el  poder  á  que  aspiran ,  ni  suelen 
respetar  obstáculo,  sea  el  que  fuere,  que  á  sus  miras  se  oponga. 
Asi  el  Obispo  de  Winchester,  si  se  hizo  de  rogar  para  ponerse  de 
parte  de  la  Emperatriz,  no  fué  porque  vacilase  un  instante  áquiera 
en  abandonar  á  su  infeliz  hermano,  sino  para  obtener ,  como*  obtu- 
vo en  efecto  para  si  propio  en  primer  lugar ,  y  luego  para  el  Clero 
como  corporación,  las  mayores  ventajas  posibles. 

Convide  fijar  bien  la  atención  eñ  lo  entonces  ocurrida,  porque 
no  fué  una  simple  deserción  de  este ,  del  otro ,  dé  muchos  ó  de  po- 
cos Prelados  al  campo  de  los  yacedores;  sino  que  la  Iglesia  de  In- 
glaterra en  masa,  como  corporación,  y  erigiéndose  en  poder  Sor- 
premo  del  Estado ,  dispuso  como  le  plugo  de  la  Corona ,  imponiendo 
condidones  ^  pactando  ventajas,  «y  reseroándose  el  derecho  de  apmr^ 
tone  de  la  obediencia  que  condicionalmente  juraba ,  siempre  que, 
á  iu  juicio^  faltase  Matilde  á  lo  por  su  parte  prometido.  Asi  sé  pac- 
tó, en  efecto,  explícitamente  el  dia  2  de  Marzo  de  4441 ,  es  de- 
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oír ,  al  mes  justo  de  la  derrota  y  cautividad  del  Rey  Esteban ,  entre 
el  hermano  de  este»  Enrique  Obispo  de  Winchester,  y  la  pretendida 
Beina  Matilde  ^  estipulándose  terminantemente  que,  csi  el  Obispo  y 
>la  Iglesia  la  reconocían  (á  la  ex-Emperatriz)  por  Señora  (Lady)  de 
>Uiglaterra ,  ella  concedería  el  primer  puesto  en  sus  consejos  al 
^Prelado  de  Winchester ,  confiándole  la  provisión  de  los  Obispa- 
^doi  y  Abadias  vacantes. M 

A  pocos  dias  el  Primado  y  los  demás  Diocesanos  de  Inglaterra 
se  adhirieron  al  tratado  de  Winchester,  si  bien  haciéndose  absolver 
antes  por  el  Rey  prisionero  del  Juramento  de  Odelidad  que  le  te- 
man prestado. '. 

Mo  contento,  sin  embargo ,  el  alto  Clero  con  haber  asi  tratado  de 
igual  á  igual  con  la  Corona,  quiso ,  para  sentar  sin  duda  un  prece- 
dente que  citarse  pudiera  en  lo  sucesivo ,  intervenir  solemnemente 
en.  la  destitución  de  Esteban  y  la  consiguiente  exaltación  de  Matilde 
á  su  trono,  según  las  formas  canónicas  diriamos,  sino  fuese  cierto 
que  todo  aquello,  á  nuestro  juicio ,  no  pasó  de  ser ,  nifué  mas  que 
mía  criminal  parodia  de  los  procedimientos  legales  en  lo  eclesiástico. 
De  todas  maneras,  el  Principe  Legado  confocó  un  Sínodo  nacional, 
que  se  reunió  en  Abril  del  mismo  año ,  dividiéndose  en  tres  Congre- 
sos ó  Cámaras y.^r  categorías,  á  saber:  una  de  Obispos;  otra  de 
Abades ;  y  la  tercera  de  Arcedianos.  Con  cada  una  de  ellas  confe- 
renció primero  separadamente  el  Obispo  de  Winchester;  y ,  reunién- 
delás  luego  que  le  pareció  conveniente,  dirigióles  un  tan  hábil  como 
pérfido  y  en  sus  labios  indigno  discurso,  denostando  á  su  Uey  y 
Señor ,  á  su  favorecedor  constante ,  á  su  Primogénito  hermano ,  por- 
que vencida  y  con  grillos  le  via  entonces.  Dios — tuvo  valor  para 
decir  sin  que  la  sangre  de  que  renegaba  le  ahogase  la  voz  ea  la  gar- 
ganta— ^Dios  le  habia  condenado  {á  Esteban)  entregándole  á  sus 
^enemigosL..^ 

Vencido  y  culpable  eran  palabras  sinónimas  entonces:  pero  si  la 
ignorante  barbarie  del  vulgo  de  aquella  época ,  si  las  preocupación 

I  y.  Lgd.  Malmesbúry ,  Ordérico  y  gonzosamente  con  sus  conciencias,  se 

otros  coronístas  por  el  mismo  citados,  creyeron  dispensados  de  cumplir  sus 

T.1/,C  II,Texto  y  noUs,  p.  356  y  357  juramentos ,  por  la  absolución  arran- 

t  Dejamos  á  la  consideración  del  cada  á  un  Principe ,  no  solo  preso, 

lector  juzgar  de  la  conducta  de  aque-  sino  r^l  y  positivamente  cargado  de 

Uos  Prelado^  que,  capitulando  ver-  coci^'na»  en  su  prisión» 

Tomo  I  21 
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ues  brutales  de  una  aristocracia ,  cuyo  único  derecho  era  la  tuerxa, 
pueden,  hasta  cierto  punto,  explicar,  atenuando  su  inmoralidad,  tan 
absurda  máxima:  ¿Qué  disculpa,  qué  explicación,  siquiera,  cabe, 
tratándose  de  un  Principe  de  la  Iglesia  que,  obligado  á  la  ciencia 
teológica ,  cuando  menos,  por  la  púrpura  que  restia,  y  en  el  deber 
de  enseñar  á  los  demás  con  la  palabra  y  el  ejemplo  los  preceptos  de 
la  caridad  evangélica,  emplea  su  voz,  su  autoridad  y  su  prestigio, 
para  infamar  al  hijo  de  sus  propios  padres,  y  ceñir  á  las  sienes  del 
Jefe  de  la  facción  triunfante  la  Corona  misma  que,  con  sus  propias 
manos  también,  habia  poco  antes  colocado  sobre  la  cabeza  de  Es- 
teban? . 

.  <xEra  preciso  (continuó  diciendo  Enrique)  proveer  á  la  tranqui- 
)>lidad  del  Reino,  nombrando  persona  que  ejerciese  la  autoridad  So- 
>berana ;  y  por  tanto ,  en  nombre  del  Clero ,  á  quien  principalmente 
'^tocaba  el  derecho  de  eléjir  y  de  instituir  los  Beyes  j  y  á  consecoen- 
>cia  del  voto  de  su  mayoría^  expresado  en  sus  anteriores  delibera* 
aciones,  declaraba  que  habian  elejido  á  Matilde  y  hija  de  £fin- 
3que  /,  por  Señora  y  Soberana  de  Inglaterra  y  dé  Normandia.T» 

El  Clero,  pues,  s(fbreponiéndose,  no  ya  solo  al  pneblo,  con 
quien  nadie  contaba  entonces  mas  que  para  tomarle  el  fruto  de  sq 
trabajo, y  su  sangre*,  además,  en  injustas  guerras  prodigada;  él 
Clero ,  repetimos ,  sobreponiéndose  no  solo  al  pueblo ,  sino  á  I^ 
aristocracia  Seglar  misma,  salvando  la  valla  de  las  leyes  y  de  las 
tradiciones ,  y  sentando  sin  precedentes  una  doctrinai  subversiba  de 
toda  sociedad  civil ,  declaróse  en  aquella  ocasión  único  dueño  del 
Poder  Soberano,  y  solo  autor  de  los  Reyes. 

Mas  por  una  singular  y,  por  decirlo  asi,  providencial  coinci- 
dencia, al  mismo  tiempo  que  la  teocracia  se  pronunciaba,  como 
acabamos  de  ver,  en  abierta'  rebelión  contra  el  Poder  temporal,  el 
pueblo  hacia  también  en  Inglaterra  su  primera  aparición  en  la  es- 
cena política,  presentándose  á  la  verdad  parcialmente ,  sin  grandes 
brios,y  mas  bien  coma  aquel  que  ensaya  sus  fueraas  dudando  de 
ellas,  que  como  quien  á  defender  un  derecho  de  que  tiene  concien- 
cia acude. 

Dice  la  crónica,  en  efecto,  que  los  Diputados  de  la  Ciudad  de 
Londres ,  no  habiendo  llegado  á  tiempo  para  tomar  parte  en  las  de- 
liberaciones del  Sínodo— lo  cual  supone  que-  para  ello  hablan  sido 
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llamados — ú  teidr  noticia  de  lo  alli  resuelta,  respondieron:  prime- 
ramente,  que  no  teniam  poderes  para  consentir  en  la  elección  de 
nuevo  Soberano ,  y  si  solo  instruedmes  para  gestionar  la  libertad 
del  Rey  Esteban. 

Sin  negar  nosotros  que  hay  gran  distancia  del  derecho  co- 
mún al  privilegio,  de  que  por  su  número,  riquezas  y  organi- 
laeion  especial  gozaban  los  ciudadanos  de  Londres,  según  se  des- 
prende de  lo  que  de  referir  acabamos ;  todavía  nos  parece  éy\- 
dente  que  esos  /NNÍeref  que  se  echan  de  menos,  y  ese  consenti- 
miento de  que  se  habla,  para  negárselo,  á  la  nueva  elección  de  So- 
kmMO,  suponen  ya  un  inmenso  pr(^resó  en  las  ideas  y  en  la  condición 
de  las  clases  productoras,  poco  antes  á  la  nulidad  política  mas  ab- 
soluta reducidas ,  y  4  casi  completa  servidumbre  condenadas.. 

T  que  el  asentimiento  de  los  Diputados  de  Londres  era  y  se  tuvo 
por  muy  importante,  pruébase  con  evidencia  por  los  dos  signiGcati- 
vos  hechos  siguientes,  á  saber;  iJ"  qué  el  Sínodo  de  AVínchester 
aplazó  por  veinticuatro  horas  su  decreto,  para  ponerse  de  acuerdo 
con  los  representantes  de  la  capital  antes  de  promulgarlo;  y  i,"*  que 
el  Principe-Obispo  rq[)iti6  ante  ellos  todas  las  razones  alegadas  en 
m  primer  discurso  contra  él  Rey  y  en  favor  de  Matilde.  Entonces 
l(»  Diputados  de  los  ciudadanos  de  la  Metrópoli,  de  quienes  dice 
un  historiador,  su  contemporáneo  y  testigo  presencial  de  los  sucesos 
que  vamos  narrando ,  que  eran  ya  considerados  «  casi  como  proce- 
res *  »  después  de  haber  á  solas  conferenciado  entre  si,  declararon 
que  les  hacian  fuerza  tas  razones  del  Prelado,  pero  no  por  eso  se 
•comprometieron  mas  que  á  recomendarlas  á  la  consideración  de 
»8as  convecinos. » 

Sentado  ese  importantísimo  dato  relativamente  al  progreso,  ya 
sensible  antes  de  mediar  el  siglo  XII,  de  la  clase  media  «n  Ingla- 
terra, y  de  su  incipiente  aunque  todavía  irregular  influencia  en  los 
negocios  políticos,  prosigamos  ahora  la  narración  pendiente. 

Resuelta  y  ambiciosa,  pero  altanera  también  y  vengativa ,  Ma- 
tilde,  desvaneciéndose  con  su  inesperada  prosperidad,  tardó  poco* 
en  enagenarse  las  voluntades  de  la  Nobleza,  del  Pueblo  y  del  Clero 

i  Malnie&bury, ' dica:  uQuisunt  quasi  se  les  incorporaban,  y  eran  t»  comu- 
optimates,  pro  magniíudine  civitalis-.y^  nioaen  Lnmoniarum  recepíL^y— ÍJjd, 
y  mas  adelante  que  algunos  Barones    — T.  1.^,  C.  XI,  nota  2,  p.  358. 
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mismo  á.  quien  tanto  debia.  A  los  unos  negó  lo  que,  como  bus 
cómplices  y  valedores,  se  creian  con  derecho  á  obtener;  para  los 
otros  fué  perseguidora  implacable;  y  asi,  perdiendo  amigos  y  luH 
ciéndóse  mas  enemigos  cada  dia,  llegó  pronto  uno  en  que  se  vio  sola, 
cuando  mas  ayuda  le  fuera'  menester,  en  presencia  de  eiLasperados 
contrarios. 

Porque  la  esposa  de  Esteban,  Matilde  de  Bonlogne,  á  quien  no  so- 
lamente asistía  mejor  derecho  que  á  su  rival ,  sino  que  la  recomen* 
daban  al  pueblo  su  desdicha ,  generoso  ardimiento ,  buen  caréctier, 
y  noble  proceder ,  aprovechándose  hábilmente  del  descontento,  ge- 
neral, presentóse  inopinadafinente  con  algunos  parciales  armados 
á  las  puertas  de  Londres,  cuyos  moradores,  sublevándose  unánimeB 
y  apellidando  á  Esteban,  obligaron  á  su  competidora  á  huir  como 
pudo,  que  no  fué  sin  trabajo  y  riesgos,  de  la  capital  del  reino  á 
la  ciudad  dé  Oxford. 

Siguiéronla  ó  reunierónsele  allí,  en  corto  número  algunos  de  sus 
partidarios;  pero  los  mas  de  los  que  hasta  entonces  lo  fueran  reti- 
ráronse cada  cual  á.su  castillo,  contándose  en  el  número  délos 
desertores  el  pérfido  Obispo  de  Winchester,  que  á  la  cuenta  se  ha- 
bla jurado  á  si  mismo,— y  fué  el  único  juramento  que  cumplió,  en 
su  vida— no  servir  ni  un  solo  instante  á  nadie  á  quien  la  fortuna 
abandonase. 

Siguióse  á  ese  acontecimiento  otra  recrudescencia  en  la  guerra 
civil  un  momento  suspendida,  pero  no  acabada.  Enrique  de  Win- 
chester, siempre  abanderizando  el  Clero ,  recondlíóse  con  su  cuñada 
la  Reina ;  Matilde,  aunque  tuvo  de  su  parte  á  David  Rey  de  Escoda, 
y  á  Roberto  de  Gloucester  con  otros  Barones  no  menos  importantes, 
llevó  siempre  lo  peor  en  el  campo  de  batalla,  como  en  la  opinión 
pública ;  y  al  cabo,  vencido  y  prisionero  en  Stourbridge  el  Conde 
de  Gloucester  que,  con  el  Monarca  escocés,  Milon  de  Hereford,  y 
un  puñado  mas  de  valientes  y  leales  defensores  de  la  ex-Empera- 
triz,  se  habia  consagrado  en  cuerpo  y  alma  á  protegerla  en  su  fuga, 
las  cosas  variaron  enteramente  de  aspecto  para  el  Rey  cautivo,  que 
fué  en  consecuencia ,  poco  después  por  la  persona  del  Conde  Rober. 
to  cangeado. 

Hemos  visto  á  un  Sínodo  presidido  por  el  Diocesano  de  Win* 
chester,  lítfsAtotr  enel  mesdeFebrero  (4UI)  al  Rey  Esteban,  y 


SIC.  IV.  EESTáURáCION  de  ESTEBAN.  T        465 

declarar  Señora  y  Soberana  de  Inglaterra  á  Matilde  de  Anjoa; 
ahora  nos  encontramos  con  que  otro  Sinodo,  congregado  en  West- 
minsler  el  7  de  Diciembre  del  mismo  año,  compuesto  de  los  mismos 
OUspos  y  Abades  y  Arcedianos  que  el  primero,  y  presidido,  dirigido 
y  arengado  por  el  mismísimo  Principe  Legado  Pontificio ,  desha- 
ciendo lo  hecho»  destituye  á  Matilde ,  proclama  á  Esteban ,  y  ex- 
comulga  á  todo  el  que  sirva  á  la  primera,  contra  lo$  legítimos  de- 
rechos áéí  segundo....  U 

Hubo,  áñ  embargo,  un  hombre  que  osó  en  plena  Asamblea 
echarle  en  cara  á  Enrique  de  Winchester  su  villana  traidora  incon- 
secaencia,  pero  el  voluble  Prelado  escuchóle,  nos  dice  un- testigo 
pres^cial  del  hecho  «,  «sin  que  su  rostro  revelase  el  menor  slnto - 
»ma  de  rubor ,  ni  sus  labios  contestaran  con  un  solo  acento  de  cole- 
ara á  tan  tremenda  filípica. » — Si  los  traidores  no  fueran  insensi- 
bles á  la  vergüenza,  ¿cómo  hablan  de  ser  traidores? 

En  fin ,  Esteban  fué  de  nuevo  proclamado  Rey  por  el  Sínodo, 
que  al  hacerlo  declaró  excomulgados  á  cuantos  de  nuevo  alzaran 
castillos,  usurparan  los  derechos  de  la  Iglesia ,  ó  hicieran  violencia 
á  los  pobres  y  gentes  indefensas;  disposiciones  que  todas,  y  sobre 
todo  la  última ,  dan  testimonio  del  lamentable  estado  en  que  el  pais 
se  encontraba  entonces. 

La  restauración  de  Esteban  volvió  á  colocar  á  los  partidos  en 
situaciones  relativamente)  idénticas  á  las  que  antes  de  la  cautividad 
del  Rey  tenian ;  por  manera  que  poco  ganó  la  Inglaterra  en  aquel  su' 
ceso,  puesto  que  la  guerra  civil ,  volviendo  á  empeñarse,  se  prolon- 
gó todavía  muchos  años,  favoreciendo  en  sus  diversas  alternativas  ya 
á  uno,  ya  á  otro  de  los  bandos  beligerantes.  Y  como  si  eso  no  bastara 
para  inquietar  los  ánimos  y  perjudicar  los  intereses,  todavía  una 
continua  lucha  entre  el  Trono  y  la  Iglesia  vino  á  acrecentar  la  per- 
tarbacion  en  el  Estado ,  convirtiendo  el  reinar  en  un  perpetuo  su- 
plicio para  aquel,  en  verdad,  poco  venturoso  Monarca.  Primero 
vióse  excomulgado  por  el  Arzobisp)  de  Canterbury,  con  motivo  de 
disidencias  ocurridas  entre  aquel  Prelado  y  el  Obispo  de  Winches- 
ter,  é  quien  Esteban  tuvo  la  debilidad  de  proteger  muy  á  su  cosía. 
Mas  tarde  encontró  (H  51)  en  el  Clero  inglés  una  resistencia  inven- 
cible á  sus  deseos ,  cuando  quiso  que  se  reconociese  y  jurase  como 

1   Malmesbury,  ciVado  por  Lgd.^1  I."» ,  C.  XI,  p.  260. 
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heredero  de  la  Corona  á  8u  prímogéDito  Eustaquio.  Para  hacerlo 
asi  se  alegó  por  el  Primado  que,  consultado  el  Papa^  habia  re^ 
suelto  que  el  Rey  no  tenia  derecho  á  trasmitir  á  su  posteridad  la 
Corona,  pues  que  no  la  habia  adquirido  por  herencia,  sino  por 
la  fuerza,  y  quebrantando  anteriores  juramentos.  Así  era  lá 
verdad:  pero  lo  notable  es,  en  primer  lugar,  que  el  Pontificase 
arrogase  el  derecho  de  resolver  soberanamente  cuestiones  de  que  la 
nación  inglesa,  como  sola  interesada  en  ellas,  debiera  ser  juez  ex- 
clusivo ;  y  «n  segundo ,  que  tales  escrúpulos  de  legalidad  asalta- 
ran á  la  corte  de  iloma,  solamente  cuando  Esteban  no  se  plegaba 
sumiso  á  su  voluntad  y  preceptos. 

Justamente  indignado  el  Rey,  comenzó,  dejándose  ir  contra  los 
Prelados  á  la  violencia  de  su  carácter,  por  mandar  que  á  todos  ellos 
se  les  ocupasen  las  temporalidades:  mas  asi  que  la  reflexión  pudo 
hacer  su  oficio ,  tomó  el  único  partido  prudente  atendida  la  critica 
situación  en  que  se  encontraba ,  que  fué  disimular  su  enojo ,  y 
conformarse  con  lo  inevitable. 

Su  mala  ventura,  en  efecto,  le  habia  suscitado  por  entonces  un 
rival ,  harto  mas  temible  que  Matilde ,  en  el  primogénito  de  aquella 
Princesa ,  el  joven  Enrique  Plantagenet ,  quien ,  armado  caballero 
por  su  tio  el  Rey  David  á  la  temprana  edad  de  16  años  (4150); 
Duque  de  Normandla ,  por  abdicación  de  su  ))adre ;  heredero  por 
muerte  del  mismo ,  del  Condado  de  Anjou  (1 1 52) ;  Señor  del  Du- 
cado de  Aquitania  por  su  enlace  con  Leonor  (Eleonore]  de  Poitou^ 
recientemente  (1150)  entonces  repudiada  por  el  Rey  de  Francia 
Luis  VII ;  y  favorecido  por  todos  los  parciales  de  su  madre,  acaba- 
ba de  desembarcar  en  Inglaterra  para  defender  con  los  suyos  los 
derechos  de  aquella  Princesa. 

Dichosamente  para  el  pais ,  cuando  mas  encarnizada  estaba 
entre  ambos  partidos  una  lucha  que  hubiera  podido  prolongar- 
se por  muchos  años ,  atendido  el  equilibrio  de  sus  respectivas 
fueraas,  ocurrió  la  muerte  natural  del  Príncipe  Eustaquio,  de 
quien  ha  poco  hicimos  mención ;  y  desapareciendo  asi  el  presun- 
to heredero  de  Esteban,  fué  posible  concertar  los  intereses, 
como  se  verificó  en  virtud  de  un  tratado  que  negociaron  el  Arzobis- 
po de  Canterbury  por  parte  de  Enrique,  y  el  Obispo  de  Winchester 
por  la  del  Rey. 
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Sos  pnacipalos  estipulaciones  fueroo  las  siguieoies: 

1  /.  fistébao  adoptó  por  hijo  á  Enrique  de  Plantageneí^  declarán- 
dole su  sucesor  y  haciéndole  donación  *  del  Reino  de  Inglaterra  para 
después  de  su  muerte ;  en  cuya  virtud  el  Principe  le  hizo  á  su  vez 
pletta-homenaje  de  fidelidad  y  vasallaje. 

S/  Guillermo»  hijo  segundo  del  Uey ,  hizo  á  su  vez  homen^úe 
al  Principe  Enrique  Plantagenet ,  quien ,  en  compensación ,  le  otor- 
gólodos  los  bienes  y  honores  poseídos  por  Esteban  antes  de  su  ad- 
venimiento al  trono,  confirmándole  en  la  propiedad  de  aquellos  que 
ya  gozaba  por  derecho  propio  »  ó  como  procedentes  de  su  mujer,  y 
haciéndole  además  donación,  en  prueba  de  afecto^  de  otros  varios 
feudos  en  el  Condado  de  Kent. 

3.*  Los  Condes  y  Barones ,  parciales  del  Rey ,  hicieron  pleito- 
homenaje  al  Principe ;  y  reciprocamente  los  del  Principe  al  Monarca. 

i.*  A  la  misma  condición  quedaron  sujetos  los  Ciudadanos  de 
las  diferentes  Poblaciones,  y  las  guarniciones  de  los  Castillos  de 
tino  y  de  otro  bando. 

6/  Los  Gobernadores,  por  el  Rey,  de  la  Tone  de  Londres  y  de 
las  Plazas  de  Windsor  y  de  O&ford,  dieron  rehenes  en  seguridad  de 
entregar  aquellas  fortalezas  al  Principe,  á  la  muerte  de  Esteban. 

6.*  En  fin,  los  Obispos  y  Abades  del  Reino  juraron  á  Enrique, 
comprometiéndose  al  mismo  tiempo  y  sacramenlalmente  también,  á 
cooperar  á  la  debida  y  completa  ejecución  del  coavenío  que ,  redu- 
cido á  forma  de  Real  Cédula  {Carta),  fué  por  Esteban  otorgada,  y 
por  los  Prelados  y  Barones  confirmada. 

Asentada  asi  la  paz  y  resuelto  el  difícil  problema  de  la  sucesión 
á  la  Corona ,  Enrique  restituyóse  á  Norpiandia ;  y  Esteban ,  como  si 
su  sino  fuera  no  gozar  nunca  por  largo  tiempo  de  algún  reposo  en 
la  tierra ,  bajó  al  sepulcro,  por  muerte  natural,  el  m^mo  año  de  la 
fecha  del  tratado  [\  4  5i)  á  25  de  Octubre. 

Pocos  reinados  mas  calamitosos  que  el  de  Esteban  cuenta  la 
Inglaterra  en  sus  anales ;  y  creemos  haber  dicho  de  él  ya  lo  bastan- 
te para  dispensamos  de  aducir  y  condensar  aqui  las  pruebas  de  esa 
proposición. 

1  Observe  el  lector  qoe  aqni ,  por  media ,  á  considerar  los  Reinos  que 
vez  primera,  encontramos  en  la  His-  regiaa  como  propiedades  suyas  par- 
loria  de  Inglaterra  vestigios  de  la  pre-  iiculares;  y  á  testar  de  ellos  en  con- 
tensioD  de  los  Monarcas  de  la  Edad  secuencia. 
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España  ha  pasado  no  ha  mucho  por  una  guerra  civil  y  de  «ao^ 
sion  durante  siete  años ;  y  de  los  males  que  la  afligieron  en  nuestro 
siglo,  puede  fácilmente  deducir  los  que  abrumarían  á  la  Inglaterra 
en  una  época  tan  atracada  en  civilización  con  respecto  á  lanaestra, 
como  lo  fué  el  XII  siglo  de  la  Era  cristiana.  Ciudades  incendiada»/ 
fortalezas  arrasadas,  campos  yermos ,  muertes  y  robos,  violaciones 
y  sacrilegios,  rencores  y  venganzas,  eso  hemos  tenido  nosotros,  y 
eso,  en  mucha  mayor  escala,  tuvieron  los  inglese?  bajo  el  cetro  del 
último  de  los  Reyes  de  la  Dinastía  Normanda;  y  sin  embargo,  Es- 
teban personalmente,  á nuestro  juicio  al  menos,  fué,  como  hombre 
considerado ,  acaso  el  mejor  de  los  inmediatos  sucesores  de  Gui- 
llermo el  Conquistador. 

Si  usurpó  el  trono,  en  efecto,  debióselo  mas  á  las  circuns- 
tancias del  pais  y  á  su  anterior  popularidad,  que  á  violencias  de 
nmguna  especie ;  y  ningún  crimen  fué  la  base  de  su  engrandeci- 
miento. De  arrebato  y  precipitación  podrá  acusársele;  mas,  general-- 
mente  hablando ,  á  nadie  tanto  como  á  si  mismo  perjudicaron  sés 
errores  de  cálculo. 

Valiente  en  la  pelea  y  generoso  después  del  triunfo;  liberal  eoB 
sus  amigos  y  fácil  hasta  con  sus  enemigos ;  benévolo  con  el  pueblo 
y  voluntariamente  olvidadizo  de  sus  agravios,  faltáronle  á  la  verdad 
dotes  políticas,  y  sobre  todas  la  duplicidad  é  hipocresía  que.  le 
fueran  indispensables.  No  fué  ,  en  resumen,  un  gran  Rey:  pero  los 
males  dé  su  reinado  ,  en  justicia ,  son  mucho  mas  imputables  á  su 
época  que  á  él  mismo,  y  difícilmente  pudieran  evitarse  por  nadie. 

No  había,  en  verdad,  medio  entonces  de  evitar  la  lucha  con  el 
Poder  teocrático  que ,  de  uno  á  t)tro  extremo  de  la  Europa ,  lodo 
tendia  á  invadirlo ;  no  habia  recurso  posible ,  en  aquel  siglo ,  pwi 
evitar  la  alternativa  continua  entre  el  baldón  de  dejarse  dominar 
por  Roma ,  ó  la  miseria  de  sucumbir  abrasado  por  los  rayos  de  la 
excomunión  desde  el  Vaticano  sobre  todos  los  Tronos  incesante- 
mente fulminados. 

Esteban  tuvo  siempre  ante  si  á  su  propio  hermano,  armado  de 
excomuniones  y  pronto  á  lanzarlas  sobre  la  frente  del  Monarca,  asi 
que  aquel  á  los  intereses  y  voluntad  del  Clero  no  se  ajustaba.  Coro- 
nóle la  Iglesia ,  y  la  Iglesia  le  destituyó ,  excomulgando  á  sus 
parciales,  para  volver  á  coronarle  á  poco,  lanzando  el  anatema 
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sobre  la  frente  de  Matilde  á  quien  antes  habia  dado  la  Corona. 

¿Qué  signiflcacion  puede  atribuirse  á  tales  actos  de  usurpación, 
á  tan  escandolosas  contradicciones ?  Una  sola,  y  esa  en  el  Sínodo  de 
Winchester  la  hemos  visto;  que  el  Clero  quería  atribuirse,  y  se 
atribuyó  de  hecho ,  la  facultad  Soberana  de  disponer  de  las  Coro- 
nas y  de  instituir  los  Reyes. 

T  tales  pretensiones  descansaban  entonces  en  las  creencias,  en 
los  sentimientos ,  en  las  preocupaciones  de  pueblos,  sin  civilizar, 
de  aristocracias  ignorantes  y  fanáticas  á  par  que  licenciosas.  Un 
Rey  excomulgado  no  podia  ya  contar  ni  con  la  fidelidad ,  siempre 
dudosa,  de  sus  mas  allegados  Proceres;  y  la  plebe  se  hubiera 
creído  condenada  á  las  penas  eternas,  obedeciendo  y  mucho  mas 
defendiendo  á  cualquier  Principe  separado  por  Roma  ó  sus  repre- 
sentantes de  la  Comunión  de  los  fíeles. 

No  hallamos,  pues,  justicia  en  la  severidad  suma  con  que  algu- 
nos historiadores  tratan  asi  á  Esteban  como  á  otros  Príncipes  que  en 
su  caso  se  hallaron ,  que  no  fueron  pocos;  para  apreciar  debida- 
mente á  los  hombres ,  preciso  es  retrotraerse  con  el  pensamiento  á 
las  respectivas  épocas  y  tomar  en  cuenta  todos  los  obstáculos  con 
que  lucharon ,  todas  las  difícultades  que  se  opusieron  á  los  mas 
rectos  de  sus  designios. 

En  todo  caso ,  los  hechos  hémoslos  referido  cuidadosa  é  impar- 
cialmente :  el  lector  juzgará  de  ellos  como  mejor  le  parezca. 


Tono  I.  22 


CAPITULO  III. 


DESDE  EL   ADVENIMIENTO  AL  TRONO  DE  LA   DINASTÍA    DE  LOS 
PLANTAGENET,  HASTA  LA  MUERTE  DE  RICARDO  CORAZÓN  DE  LEÓN. 

(1155  á  1199.) 


SECCIÓN  PRIMERA. 


FRUEROS  aRoS  DEL  REINADO  DE  ENRIQUE  II. 
(1155  á  1176.) 

Advenimiento  de  Enrique  II.— Sa  carácter.— Restablecimiento  del  orden  j 
sqsiego  públicos.— Ministerio  y  privanza  del  célebre  Tomás  Becket.— So 
promoción  al  Arzobispado  de  C^nterbury.— Resumen  de  la  historia  de  los 
Tribunales  Eclesiástieos.— Competencia  entre  la  jurisdicción  Bdesiáslica  y 
la  Real  ordinaria.— Rompimiento  entre  el  Rey  y  el  Arzobispo.~Coiutíliicto- 
nesde  C/arendo». —Becket  proscrito.— Su  reconciliación  con  el  Rey.— Ase- 
sinato sacrilego  de  Tomás  Becket.— Habilidad  del  Rey  para  neutralizar  sus 
consecuencias.— Duras  condiciones  á  que  tiene  que  someterse.— Arreglo  de 
la  competencia  en  beneficio  de  Roma. 

Si  hubiéramos  de  dar  crédito  á  los  historiadores  parciales  de  la 
curia  romana ,  la  política  de  la  mala  escuela  italiana  de  la  edad  me- 
dia tuvo  en  Inglaterra  un  mas  que  digno  representante  en  la  persona 
del  primero  de  los  Plantagenet  que  ciñó  á  sus  sienes  la  Corona  Britá- 
nica; porque  Enrique  II,  aunque  físicamente  parecido,  en  la  estatura 
poco  elevada  como  en  la  obesidad  excesiva,  ásu  materno  Progenitor 
Guillermo  I,  fué,  según  nos  dicen  las  crónicas  eclesiásticas,  un 
Principe  ilustrado,  elocuente,  de  fácil  acceso,  cortesanas  maneras 
y  superior  inteligencia ,  pero  violento  también  y  duro  de  entrañas 
como  un]  tigre ,  astuto  como  una  raposa ,  y  falso  y  mentidor  como 
él  solo.  Sus  actos ,  de  que  vamos  á  dar  sumaria  cuenta ,  nos  harán 
ver  lo  que  hay  de¡  cierto  6  de  exajerado  en  ese  juicio. 

Su  gobierno ,  no  obstante ,  comenzó  bajo  buenos  auspicios ,  mer- 
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ced  principalmente  á  sa  propia  capacidad  y  entereza,  y  también ,  y 
no  poco,  á  la  activa  inteligente  cooperación  de  Teobatdo^  Arzobis- 
po de  Ganterbury,  Primado  de  Inglaterra ,  Jefe  por  consiguiente  del 
clero,  y  siempre  parcial  dé  la  Emperatriz  Matilde  y  de  sa  familia 
contra  el  difunto  Rey  Esteban. 

Nombrar  nuevos  oficiales  de  la  Corona,  Ministros  y  Jefes  de 
Palacio ,  confirmar  al  Reino  todos  los  fueros  y  libertades  de  que  es- 
tuvo en  posesión  durante  el  Reinado  de  su  abuefo  Enrique  I ;  y  ha- 
cer que  Barones  y  Prelados  jurasen  heredero  de  la  Corona  á  su  Pri-. 
mogénito  el  Principe  Guillermo ,  y  en  su  defecto  al  segundo  de  sus 
hijos,  Enriqueta  la  sazón  todavía  en  la  cuna,  fueron  los  primeros 
actos  del  nuevo  Rey,  que  aprovechó  sagaz  aquellos  dias  de  confiada 
esperanza  que  acompañan  de  ordinario  al  advenimiento  de  todo 
nuevo  Monarca ,  para  orillar  el  gravísimo  negocio  de  la  sucesión  á 
é  la  Corona. 

Hecho  eso,  y  volviendo  los  ojos  al  calamitoso  estado  del  pais, 
por  efecto  de  las  continuas  revueltas  del  anterior  Reinado,  presa  en- 
tonces  de  una  plaga  de  bandidos  y  salteadores,  nombró  Justicia 
Mayor  del  Reino  (Gr and  Jusíiciary)^  al  Conde  de  Leicesíefj  con- 
cediéndole las  mas  amplias  facultades  para  el  desempeño  de  su  tan 
dincil  como  importante  cometido.  Licenció  en  seguida  á  los  Merce- 
narios todos  por  su  predecesor  y  por  el  bando  de  su  propia  Madre 
alistados ,  desterrándolos  de  la  Isla  bajo  pena  de  la  vida ;  hizo  arra- 
sar á  centenares  los  castillos  reciente  é  il^al  mente  edificados,  en- 
tre los  cuales  todos  los  propios  del  Obispo  de  Winchester,  que  muy 
prudentemente  se  habia  retirado  á  un  monasterio  de  Francia ,  lle- 
vándose empero  sus  cuantiosos  tesoros;  puso  á  la  razón,  ya  con 
amenazas,  ya  á  viva  fuerza,  á  los  ma^  inquietos  y  poderosos  de  los 
Barones;  y  por  fin,  obtuvo  del  Rey  de  Escocia  los  tres  Condados 
que  en  el  Norte  de  Inglaterra  conquistara  David  su  predecesor  y 
abuelo. 

En  resumen ,  los  cuatro  primeros  años  de  aquel  Reinado ,  tieoF 
po durante  el  cual,  según  parece,  prevaleció  en  los  Consejos  del 
Rey  la  influencia  del  Primado  de  Canterbury ,  fueron  ima  época  de 
vigorosa  restauración  del  orden  legal,  y  devolvieron  á  la  Nación  la 
tranquilidad  indispensable ,  no  ya  solo  á  su  prosperidad  y  progresos, 
«ÍQo,  acaso ,  para  no  disolverse. 


1 72  MOCEDADES  DE  TOMAS  BEGKET.  CAP.  Ul. 

Pero  á  Teobaldó,  por  los  años  o^uebrantado  y  ansioso  de  algún 
descanso  en  los  últimos  de  su  vida ,  sucedió  el  célebre  Tonrn  Bec- 
ket  (4458),  conocido  en  el  orbe  católico  con  el  nombre  de  Santo 
Tomás  de  Canterbury  y  de  quien,  antes  de  hablar  en  lo  politicé,  he- 
mos de  decir  al  menos  dos  palabras  con  relación  á  su  familia  y  mo- 
cedades! 

Gilberto  Becket ,  rico  y  principal  ciudadano  de  Londres ,  ligado 
con  estrechas  relaciones  de  amistad  al  Arzobispo  de  Canterbury ,  y 
uno  de  los  Cruzados  del  tiempo  de  Enrique  I,  enamoró  en  Oriente 
y  llevó  consigo  á  Inglaterra  á  cierta  Princesa  Musulmana  en  la  cual 
hubo  al  célebre  Ministro  de  Enrique  II  que  vá  á  ocupamos.  Educado 
en  sus  primeros  años  por  los  Canónigos  de  Merton ,  Tomás  Becket 
pasó  á  estudiar  las  humanidades á  Oxford,  de  alli á Francia,  encu- 
yas  Universidades  se  hizo  Doctor  en  ambos  derechos,  civil  y  canó- 
nico; y  regresó ,  muy  joven  aun,  á  Londres ,  donde  parece  que  do- 
rante algunos  años  no  fué  muy  santa  su  vida,  sino  tan  disipada  como 
es*  harto  comuaen  la  mocedad,  y  ya  magniGca,  á  mayor  ahonda* 
miento,  como  estuvo  siempre  en  sus  hábitos  y  natural  propensión. 

Enmendóse,  empero,  con  tiempo;  y  habiendo  logrado  por  las 
relaciones  de  su  Padre  entrar  al  servicio  del  Primado ,  pronto  su  ta- 
lento ,  su  instrucción ,  su  actividad,  y  su  especiallsima  aptitud  para 
ios  negocios  politices,  no  solo  le  conquistaron  el  sincero  afecto  del 
Arzobispo ,  sino  además  una  celebridad  que  desde  los  primeros  años 
le  suscitó  rivales  poderosos.  Sin  embargo ,  la  envidia  no  pudo  estor-* 
bar  su  engrandecimiento ;  y  en  no  muchos  años  Becket ,  aunque  simr 
pie  Diácono,  obtuvo  sucesivamente  varías  Dignidades  EclesiásücaB 
de  importancia,  hasta  encumbrarse  á  la  de  Arcediano  de  Canterbu- 
ry ,  en  reemplazo  de  Rogerio  de  Pont4'Eveque,  promovido  ala  Sede 
Arzobispal  de  York,  y  jurado  enemigo  de  su  sucesor  en  la  catedral 
primada.  Dueño  absoluto  desde  entonces  de  la  confianza  del  Arzo- 
bispo Teobaldó ,  Tomás  fué  por  él  dos  veces  enviado  á  Roma  con 
misiones  de  importancia ;  y  cuando  aquel,  abrumado  por  los  años 
y  los  achaques  resolvió  retirarse  de  los  negocios,  recomendó' al 
Rey,  como  persona  la  mas  á  propósito  para  reemplazarle,  á  su 
amigo ,  confidente  y  Arcediano.  Enrique  II ,  entre  cuyas  reglas  de 
conducta  fué  invariable  la  de  humillar  á  los  Barones,  entr^^ndo 
siempre  el  poder  en  manos  de  hombres  capaces  si ,  pero  advenedizos. 
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y  síD  mas  litólos  que  su  talento  y  el  favor  real,  prestóse  fácilmente 
á  las  sugestiones  del  fidelísimo  constante  amigo  y  Ministro  que  á 
perder  iba:  Tomás  Becket,  fué  nombrado  Canciller  de  Inglaterra, 
Preceptor  del  Principe  heredero ,  Gobernador  de  la  Torre  de  Lon- 
dres ,  y  recibió,  en  fin ,  de  una  vez  tantos  y  tales  favores  de  su  Rey, 
que  le  constituyeron  en  un  verdadero  Privado ,  para  decirlo  todo 
con  sola  una  palabra. 

La  ambición  del  afortunado  Diácono  respiraba,  en  fin,  á  sus  an- 
chas, no  solo  favorecida,  sino  instigada  por  Enrique,  cuyo  inflexi- 
ble orgullo  se  gozaba  viendo  el  oscuro  hijo  de  un  plebeyo  deslum- 
hrar á  la  opulenta  aristocracia  con  el  lujo  de  su  casa  y  estado; 
anteponerse  en  los  actos  públicos  y  dé  ceremonia  á  todo  Barón 
seglar ,  y  tener  vasallos  Caballeros  que,  espontáneamente,  le  habían 
hecho  como  á  su  Señor  pleito-homenaje ,  sin  mas  reserva  que  la 
fidelidad  al  Rey  debida.  Con  tanta  familiaridad  le  trataba  el  Mo- 
narca, nos  dice  la  historia ,  y  tal  era  en  él  su  confianza,  que  pu- 
^ra  decu^  que  (xen  Becket  habia  abdicado  el  Gobierno  de  Ingla- 
terra y  de  Normandia.»  Bien  pudieran  los  coronistas  haber  añadido 
qae  también  el  de  casi  un  tercio  del  territorio  francés;  porque  En- 
rique, como  ya  lo  hemos  dicho ,  era  además  de  Duque  de  Anjou 
Scfior  del  Gondsído  de  Maine,  de  Poilou,  de  Saintonge,  de  la  Au- 
verña,  de  Perígord,  de  Angulema,  y  de  la  parte  del  Ducado  de 
Aqmtania  llamada  la  Guiena. 

A  la  verdad  el  Soberano  de  Inglaterra  era,  en  cuanto  á  sus 
dominios  en  el  Continente ,  vasallo  feudal  del  Rey  de  Francia ;  pero 
vasallo  infinitamente  mas  poderoso  que  su  Señor,  y  que,  por  tanto, 
no  podia  menos  de  excitar  en  aquel  desconfianza  y  celos.  Tomás 
Becket  intervino  diplomáticamente ,  y  con  buen  éxito  al  comenzar 
su  Ministerio ,  en  las  desavenencias  entre  ambos  Monarcas,  yendo 
ai  persona  como  embajador  á  París,  donde,  disipados  por  el  mo- 
mento los  temores  de  Luis  YII ,  logró  de  él  que  confiriese  al  Rey 
de  Ii^laterra  la  investidura  del  Condado  de  Nantes^  ajustando  ade- 
más las  bodas  entre  el  Principe  heredero  (ya  entonces  Enrique  por 
muerte  de  su  hermano  primogénito)  y  la  Princesa  Margarita  de 
Francia ,  niña  á  la  sazón  tan  tierna  que  en  la  cuna  estaba. 

Ni  la  intervención  de  Enrique  II  ^n  la  guerra  de  los  Albigenses^ 
ea  la  cual  su  ministro,  aunque  eclesiástico ,  tomó  una  parte  perso- 
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nal  y  activa ,  acreditándose  tanto  de  buen  soldado  y  diestro  nego^ 
ciador,  como  de  clérigo  poco  escrupuloso  en  cuanto  al  derrama- 
miento de  sangre;  ni  sus  desavenencias  continuas,  y  repetidas  ¿  ia- 
útiles  reconciliaciones  con  el  Rey  de  Francia ,  son  importantes  á 
nuestro  objeto :  basto  haber  apuntado  tales  sucesos  para  que  el  oa* 
rioso ,  si  le  place ,  los  busque  en  libros  á  la  Historia  general  de 
Inglaterra  consagrados.,  que  los  hay  muchos  y  excelentes  por  cierto. 

Del  cisma  ocurrido  en  la  Iglesia  católica  el  ano  4459,  con 
motivo  de  la  doble  elección  de  Alejandro  III,  y  del  anti-papa  qae 
se  llamó  Yictor  lY,  en  reemplazo  del  Pontífice  Adriano,  se  nos 
permitirá  que  digamos  lo  suficiento  y  necesario  á  que  el  lector  m 
carezca  de  dato  alguno  importanto,  en  cuanto  de  nosotros  depebda, 
para  formar  cabal  juicio  de  la  época  que  nos  ocupa. 

Sucedió»  pues,  que  en  favor  de  Alejandro,  elegido  por  It 
mayoría  del  Cónclave,  se  declararon,  de  aouerdo  con  los  Obispos  ét 
sus  Estados  respectivos ,  los  Reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra, 
mientras  que  el  Emperador  de  Alemania  Federico  I ,  llamada 
Barbarroja ,  tomando  parte  por  el  anti-papa ,  obligó  al  legitimo  Jefe 
de  la  Iglesia  á  que  abandonara  la  Italia,  y  se  refugiase  en  los  Do^ 
minios  de  Luis  YII.  Esto  y  Enrique  11,  en  ocasión  de  una  entre- 
vista que  tuvieron  en  Courcy-tur-Loire  con  el  Pontífice,  que  acod&l 
ácabsdlo  al  lugar  convenido,  condujéronle  entre  ambos,  llevando 
ellos,  á  pié,  las  riendas  del  corcel,  al.  pabellón  que  le  estdit 
destinado. 

Nada  tenemos  que  decir  de  los  obsequios  tributados  por  Prbi- 
cipes  católicos  á  la  Cabeza  visible  de  la  Iglesia,  porque  si  bien 
nos  parece  que  nunca  el  respeto  exije  la  abdicación  de  toda  (ügni-- 
dad  hasta  el  punto  de  que ,  no  ya  gobernantes ,  sino  Sefíore$ ,  qae 
tales  eran  entonces  les  Reyes,  de  dos  grandes  naciones,  desciendan 
al  oficio  de  palafreneros ;  sabemos  hacer  la  parte  de  los  tiempos  y 
circunstancias.  Mas  habrá  de  permitírsenos  observar  que  es  evidente 
que  pueblos  que  tales  cosas  presenciaban,  no  podían  menos  de  creer, 
con  sobrado  fundamento ,  que  la  legitimidad  de  sus  Reyes  dependía 
sin  duda  do  lo  que  Roma  en  la  materia  resolviese.  No  tardaremos 
mucho  en  ver  como  el  mismo  Enrique  tuvo  motivos  de  conocer, 
muy  á  su  costa,  que  la  subordinación  y  respeto  de  qué  él  mismo 
dio  ei^ajerado  testimonio  en  el  act?)  páblico  de  que  nos  hemos 
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hecho  ahora  cargo,  no  la  consideraba  el  Clero  como  un  vano  alarde 
de  excesivo  celo  religioso ,  sino  como  un  positivo  reconocimiento 
de  vasallaje. 

Algún  tiempo  después  (4464)  la  muerte  de  Teobaldo  dejó  va^ 
cante  la  Silla  Primada  de  Ganterbury ,  que  la  opinión  pública ,  de 
acuerdo  con  la  de  la  corte ,  creyó  seria  inmediatamente  ocupada  por 
el  favorito  de  Enrique.  Mas,  poruña  parte,  Tomás  Becket,  pre- 
yfwndo  sin  dud^  ya  los  riesgos  que  le  hablan  de  cercar,  tanto  ó  mas 
advoque  por  humildad  cristiana ,  resistíase  tenazmente  á  aceptar 
la  IGtra ;  y  por  otra  el  Rey ,  aunque  ofreciéndosela  de  continuo, 
Dole  apremiaba  demasiado  para  que  la  tomase;  porque,  al  cabo, 
mientras  el  Arzobispado  estuviera  vacante  sus  rentas  ingresaban  en 
el  Tesoro. 

Asi  se  pasaron  trece  meses  (4462) ,  al  cabo  de  los  cuales  Enri- 
que, sin  razón  entonces  conocida,  llamando  cierto  dia  á  Becket  á  su 
preaencia,  en  Falaise  (Normandla),  ordenóle  que  inmediatamente  se 
embnrcasepara  Inglaterra,  anunciándole  que  muy  en  breve  seria  Ar- 
zobispo de  Ganterbury.  Resistióse  Becket  cuanto  pudo,  primero  en 
tono  festivo ,  y  seriamente  luego :  pero  todo  fué  inútil :  el  Rey 
permaneció  inflexible ,  y  no  hubo  otro  resurso  que  obedecerle. 
Pltfécenos  probable  que  Enrique  II  tomó  aquella  determinación  por 
dos  razones  graves  entrambas,  á  saber:  la  primera  para  deshacerse 
de  un  Ministro  \  del  'cual  se  vio  luego  que  ya  no  esteba  muy 
satisfecho ;  y  segunda,  con  la  esperanza  de  que  quien  tanto  tiempo 
habia  sido  cortesano ,  negociador  y  soldado,  no  habia  de  mostrarse 
intratable  como  jefe  del  Glero  Anglicano.  Mas  fuera  por  lo  que 
fuese,  como  el  Rey  lo  quiso  asi  se  hizo:  el  30  de  Mayo ,  el  Ga- 
plUilo  reunido  en  Westminster  eligió  Arzobispo  por  unanimidad  á 
Tomás  Becket ,  con  general  aplauso  de  la  Nobleza  allí  presente ;  y 

1  Para  que  se  compreDdt  bien  esto,  guarda  ó  castodia  de  las  Sedes  vacan-*» 

conviene  teoer  presente  gue  el  cargo  tes ,  y  se  subentendía  qae  él  era  tam- 

de  Canciller,  aunque  no  incompatible  bien  quien  inclinaba  el  ánimo  del  Rey 

oon  la  Mitra ,  exponía  á  cualauiera  para  so  provisión.  Ofrecerle,  pues,  ei 

que  la  obtuviese  desempefiándolo ,  á  Arzobispado  á  un  bombre  de  la  im* 

la  acusación  de  simonia ,  y  aun  á  la  oortancia  y  del  carácter  de  Tomás 

de  abosar  del  poder  en  beneficio  pro-  Becket,  era  en  cierto  modo  compro- 

plo.  Diremos  por  qué :  además  de  las  meterle  á  renunciar  la  Cancilferíii 

atribuciones  políticas  del  Canciller,  cuando  menos,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 

«a  de  su  competencia  especial  la  á  renunciar  el  ministerio. 
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la  elección  fué  confirmada  acto  continuo ,  en  nombré  del  Rey,  por 
el  Principe  Enrique.  Becket  fué  entonces  ordenado  de  Presbítero» 
y  seguidamente  consagrado  ,  declarándosele /t6r^  de  todaMbíigaeio» 
de  seglar ,  en  consecuencia  de  lo  cual  renunció  el  cargo  dé  Can- 
dller  del  Reino. 

Desde  aquel  momento,  según  su  historia,  cambió  entera,  com- 
pleta y  súbitamente  de  conducta  el  nuevo  Prelado.  El  antes  fastuo- 
so por  excelencia,  se  hizo  severamente  ascético;  la  sencillez  mo- 
desta reemplazó  al  lujo  altanero ;  pocos  y  escogidos  familiareB, 
sustituyeron  á  los  numerosos  cortesanos  de  otros  tiempos;  y  el  es- 
tudio, la  oración,  y  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones  episcopales, 
dieron  empleo  á  las  horas  todas  del  dia  que  antes  ^  negocios  políti- 
cos y  mundanas  distracciones  consagraba. 

Transformación  tan  súbita  y  completa ,  cuyas  causas  no  nos  imr 
porta  indagar  aquí,  causó  en  la  Corte  general  asombro,  y  debió  de 
contribuir  no  poco  á  que  el  Rey  acabara  de  retirarle  á  Bécket  sa 
gracia ,  que  en  nuestra  opinión  debia  de  toner  ya  medio  perdida  al 
salir  del  Ministerio  para  el  Arzobispado.  Mas  en  todo  caso  es  cierto 
^ue,  durante  un  año,  fueron  sucesivamente  agriándose  las  relatf^ioMS 
entré  el  Primado  y  Enrique,  por  diversas  cuestiones  qué,  si  bien 
importantes  en  su  tiempo ,  omitiremos  en  obsequio  de  la  brevedad 
para  ocupamos  solo ,  pero  con  la  extonsion  y  detenimiento  qué  re^ 
quiere ,  de  la  mas  grave  de  todas ,  que  es  también ,  á  mayor  abun- 
damiento ,  la  mas  pertinente  al  fin  que  nos  proponemos  en  éste 
libro. 

En  efecto ,  entre  Enrique  II  y  él  Primado  de  Inglaterra  estalló 
la  discordia  que  tan  funestamente  para  el  último ,  como  en  daño  real 
del  primero  veremos  terminara,  ipor  las  contrarias  miras  de  udo 
y  otro  con  respecto  á  la  Jurisdicción  de  los  tribunales  EclesiástieoÉ. 

Siguiendo ,  como  hasta  aquí ,  al  Doctor  Lingard ,  á  quien  por 
evitar  prolijidad  hemos  omitido  citar  hecho  por  hecho ,  vamos  á  ex- 
poner rápidamente  los  antecedentes ,  como  ahora  se  dice ,  ó  para  ha-^ 
biar  con  propiedad ,  la  historia  en  compendio  de  la  gravísima  cues- 
tión que  hemos  enunciado. 

Desde  el  origen  del  Cristianismo  y  muy  naturalmente  mientras 
la  Iglesia  fué  una  sociedad  en  el  Imperio  proscrita ,  los  Obi^ioft 
ejercieron  de  hecho  en  lo  civil ,  como  de  derecho  en  lo  eclesiástico. 
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el  oficio  de  Jueces  arbitros  entre  los  fieles  á  su  báculo  pastoral  so- 
metidos. Establecida  asi  la  costumbre,  convirtióla  en  Ley  Constan- 
tino Magno  al  hacer  de  la  Católica  la  Religión  del  Estado ,  confir- 
mando la  Jurisdicción  consuetudinaria  de  los  Diocesanos,  y  dispo- 
niendo que  los  ministros  de  la  justicia  Seglar  hiciesen  ejecutar  las 
dedsiones  de  los  Obispos,  sin  admitir  de  ellas  alzada  ni  demora. 
Exilióse  enton<$es ,  sin  embargo,  el  consentimiento  de  ambas  partes 
litigantes  para  que  los  Obispos  pudieran  juzgar ;  mas  tarde  Teodosto 
concedió  derecho  á  cualquiera  de  los  interesados,  demandante  ó 
demandado,  para  acojerse  á  la  Jurisdicción  arbitral  del  Diocesano, 
en  cualquier  estado  del  negocio;  y  por  último,  Cárh  Magno  dis- 
puso que  fuese  obligatorio  lo  en  la  materia  dispuesto  por  los  Empe- 
radores romanos  ^ 

En  resumen :  la  Jurisdicción  arbitral  de  los  Obispos  en  los  nego- 
cios ciñles  con  respecto  á  los  legos,  no  pasó  nunca  de  ser  voluntaria 
y  facultativa  en  los  litigantes:  mas  con  respecto  á  los  eclesiásticos 
hizose  forzosa ,  á  pretexto  de  que  no  era  conveniente  que  los  Cléri- 
gos abandonasen  sus  obligaciones  espirituales  para  seguir  sus  pleitos 
ante  los,  Jueces  ordinarios.  Justiniano ,  además  de  confirmar  ese  fue- 
ro canónico ,  hizolo  de  atracción ,  disponiendo  que  bastase  la  cir- 
cunstancia de  pertenecer  al  estado  eclesiástico  cualquiera  de  las  par- 
tes para  que  el  pleito  se  sometiese  al  juicio  del  Diocesano  respectivo. 

Hasta  ese  punto,  por  mas  que  ya  repugne  hoy  á  los  buenos 
principios  de  la  ciencia  del  Derecho  que ,  en  negocios  absolutamente 
ágenos  á  lo  espiritual ,  se  estableciese  para  los  Clérigos  una  Juris- 
dicción privilegiada,  todavía,  atendidos  los  tiempos,  no  hay  gran 
razón  para  censurar  á  los  legisladores  que  tal  hicieron*;  mas  no  di- 
remos ciertamente  otro  tanto  con  respecto  á  la  Jurisdicción  criminal 
privatita  que  Constantino  concedió  á  los  Obispos  sobre  todo  Ecle- 
siástico ,  y  que  ya  Justiniano,  con  mejor  acuerdo ,  limitó  á  los  de^ 
lilofl  puramente  contra  las  leyes  y  preceptos  de  la  Iglesia,  reservan- 

t  En  EspMUfia,  segon  el  Fuero  Juz-  bressábm  EcleMiástieosóSeglará.  Por 

90,  constiluían  tribunal  de  Apelación,  lo  demás  dos  parece  evidente  que  to- 

tln  mas  superior  que  el  Rey ,  el  Olns^  da  vía  de  mas  antiguo  venian  siendo, 

^  y  ei  CiNsde  d^l  lerritorio ;  mas  ¿  los  entre  nuestros  progenitores  los  Obi»-' 

Poires  «  necesitados  se  les  permitía  po$  arbitros  natos  de  sus  diferencias 

'  r  directamente  al  Obispo,  quien  cítíIoí. 


aliaba  después  de  asesorarse  con  kom- 

Tomo  I.  tS 
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elo  el  conocímionto  y  fallo  de  los  comunes  á  los  Jueces  ordinarios. 

Cuando  al  Imperio  sucedieron  en  Europa  los  Bárbaros  del  Nor- 
te, naturalmente  el  Clero  que  los  convirtió  al  Cristianismo ,  tuvo 
con  ellos  el  ascendiente  necesario  para  resucitar  sus  fueros,  no  so- 
lamente tales  como  en  su  origen ,  sino  casi  siempre  con  mayor 
fuerza ,  y  exentos  además,  en  cuanto  fué  dable ,  de  las  trabas  y  cor- 
tapisas con  que  algunos  Emperadores  íiabian  procurado  limitarlos. 

Contrayéndonos  á  Inglaterra,  el  lector  sabe  que  ya  en  los  tiempos 
Anglo-sajones  eran  los  Obispos  presidentes  natos ,  cada  cual  en  su 
Diócesis,  del  Shiregemote  ó  Asamblea  de  la  Provincia,  donde  oiany 
fallaban ,  en  unión  con  los  Nobles ,  asi  los  pleitos  entre  Legos  como 
aquellos  en  que  los  Eclesiásticos  eran  parte ,  y  también  los  que  so- 
bre negocios  llamados  espirituales  versaban.  Las  causas  de  esa 
confusión  y  mezcla  de  lo  temporal  con  lo  espiritual  son  bien  obvias. 

Al  convertirse,  los  Sajones  dieron  en  su  Gobierno  al  Clero  cris- 
tiano la  parte  misma  que  por  Tácito  sabemos  tenia  el  Sacerdocio  gen- 
tílico entre  los  antiguos  Germanos.  Entraron,  pues,  los  Obispof  y 
Abades  á  formar  parte  en  la  Corte  del  gran  Consejo  6  Parlamento  na- 
cional,  en  las  Provincias  de  sus  Asambleas  locales ;  y  como  aquel  y 
estas  entendían  entonces  lo  mismo  en  lo  jurídico  qué  en  lo  guberna- 
tivo, como  eran  en  realidad,  el  Superior  un  Concilio  Nacional,  y 
los  inferiores  Sinodos  Provinciales  al  propio  tiempo  que  corpora- 
ciones políticas  y  administrativas,  fácilmente  se  comprende  la  invo- 
lucracion  en  ellas  de  los  negocios  de  ambas  procedencias,  y  la  con- 
siguiente confusión  de  atribuciones  en  sus  individuos. 

Pero,  andando  el  tiempo,  y  con  él  progresando  la  civilizacioii, 
el  deslinde  entre  las  Jurisdicciones  temporal  y  espiritual  llegó  á  ser 
una  necesidad  tan  apremiante  que,  como  hemos  visto,  Guillermo  el 
Conquistador  tuvo  ya  que  separarlas ,  instituyendo  tribunales  ecle- 
siásticos especiales,  y  prohibiendo  también' que  los  negocios  pecu- 
liares de  la  Iglesia  se  ventilasen  en  las  Asambleas  de  los  Condados. 

Desde  entonces ,  separadas  ya  las  dos  Jurisdicciones ,  pero  mal 
definidos  sus  limites,  comenzó  realmente  en  Inglaterra  una  lucha 
que,  á  la  verdad,  en  toda  Europa,  sin  exceptuar  nuestra  España, 
se  estaba  á  la  sazón  igualmente  riñendo  entre  las  dos  Potestades 
temporal  y  eclesiástica,  sobre  quien  había  de  quedarse  con  el  impe- 
rio de  las  Naciones.  Mas  en  aquellos  primeros  tiem|)os  la  ventaja 
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estuYO  siempre,  y  no  podia  menog  de  estarlo,  de)  lado  de  la  Igle* 
sia;  entre  otras  causas,  porque  los  Reyes,  generalmente  hablando, 
hubieron  menester  al  Clero  para  hacer  frente  á  sus  Grandes  Vasallos 
seglares;  y  también  y  muy  principalmente,  en  razón  á  la  inmensa 
superioridad  científica  de  los  Eclesiásticos  sobre  los  Legos. 

Todo  hombre  Seglar  importante  por  su  categoría  social,  desdeña- 
ba entonces  todayia  las  letras;  y  aunque  no  las  desdeñara ,— ¿Quién, 
no  siendo  siquiera  tonsurado ,  quién  podia  seguro  dedicarse  al  estu- 
dio; ni  donde  hablan  de  refugiarse  los  espíritus  contemplativos  que 
á  los  monasterios  6  las  catedrales  no  fuese?— Asi,  pues,  mientras 
jueces,  con  harta  frecuencia  ignorantes,  fallaban  los  pleitos  en  los 
tribunales  del  fuero  común,  ateniéndose,  por  necesidad  en  Inglaterra, 
á  leyes  confusas  sin  gran  reladon  entre  si ,  y  á  prácticas  fundadas  solo 
en  la  tradición,  y  aun  esa  no  nempre  escrita ,  y  por  lo  mismo  dudo- 
sa ;  los  Obispos  y  los  Arcedianos  teman  sus  códigos  terminantes  y 
sus  procedimientos,  por  decirlo  asi,  pautados,  amen  de  ser  ellos 
hombres  doctos ,  y  por  su  carácter  sacerdotal ,  sino  siempre  impe- 
cables, al  menos  obligados  á  mas  miramientos  y  consideraciones 
que  los  Ministros  de  la  Justicia  Real  ordinaria  y  de  la  Baronidl, 
todos  instrumentos,  al  cabo ,  de  agenas  miras. 

Esas  talones,  con  mas  la  tendencia  natural  y  constantemente  tan 
invasot^  como  absorbente  del  Clero,  dando  lugar  á  que  los  letrados 
aparasen  todas  las  sutilezas  de  su  ingenio  y  se  yaKeran  de  todas  las 
alacias  de  que  es  capaz  la  curia ,  para  llevar  ante  los  jueces  ecle- 
siásticos causas  y  pleitos  que  en  realidad  bajo  su  jurisdicción  no 
caiatt ;  y  estableciendo  ,^en  consecuencia ,  precedentes  que,  á  fuerza 
de  repetidos,  llegaban  á  constituir  jtirtíprtirf^ncto,  fueron  sucesi- 
vamente creando  la  rivalidad,  que  engendró  al  fin  una  implacable 
guerra  entre  ambas  potestades ,  como  y  en  la  forma  que  á  referir 
vamos. 

Comenzóse  la  lucha  en  buen  terreno  para  el  Rey ,  reivindicando 
sus  tribunales  la  jurisdicción  criminal  qae,  decían  y  con  gran  fun- 
damento ,  no  era  posible  que  los  eclesiisticos  ejerciesen  con  el  rigor 
y  la  severidad  indispensables  en  tiempos  como  aquellos  de  revuel- 
tas continuas  y  repetidos  crímenes.  En  efecto,  no' sólo  no  podían  los 
Jueces  Diocesanos  imponer  la  pena  de  muerte,  ni  otra  alguna  que 
originüso  derramiamiento  de  sangre ,  porque  los  Cánones  se  lo  pro- 
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hibian  y  prohiben  expresamente;  sino  que,  recayendo  sobre perj^o- 
nas  de  su  propio  instituto ,  la  lenidad  de  sus  sentencias  parecía 
8iein¡»re  interesada ,  sobre,  establecer  una  diferencia  enorme  y  no 
justiflcada  en  la  penalidad  del  mismo  delito ,  según  que  lo  cometía 
un  seglar  ó  un  tonsurado. 

Tonsurado ,  hemos  dicho,  y  de  propósito ;  porque  bastaba,  en 
efecto,  haber  recibido  la  última  de  las  órdenes  menores,  aunque 
luego  ya  no  se  prosiguiera  sirviendo,  en  la  Iglesia,  para  estar  toda 
la  vida  al  abrigo  de  sus  fueros;  de  donde  que,  alentados  por  la  im- 
punidad al  menos  relativa  de  que  gozaban,  fuesen  los  tales  ton- 
surados en  número  infinito,  y  gente  en  general  de  tan  poca  morali^ 
dad  como  sobrado  atrevimiento  ^ 

Gomo  suele  acontecer  en  tales  materias,  la  cuestión  comenzó  á 
envenarse  á  propósito  de  un  caso  particular :  Felipe  de  Brois^  ca- 
nónigo de  Beidford,  convicto  del  crimen  de  homicidio,  fué  por  su 
Obispo  condenado  á  pagar  en  dinero  cierta  suma  por  via  de  com- 
pensación á  la  familia  del  muerto ;  verificado  lo  cual ,  quedó  libre- 
Mucho  tiempo  después ,  asistiendo  el  canónigo  á  la  audiencia  de  uno 
de  aquellos  jueces  ambulantes  de  la  Jurisdicción  Real,  que  nos  re- 
cuerdan en  nombre  y  atribuciones  á  los  Mandaderos  de  Pax  de 
que  nos  habla  el  Fuero  Juzgo  ^  llamóle  el  Magistrado  públicamente 
asesino^  de  lo  cual  irritado  De  Brois ,  dejándose  llevar  de  su  natural 
colérica  condición,  llenó  al  tal  juez  de  insultos  y  de  improperios. 
Súpolo  Enrique  II,  y  haciendo  suyo  el  agravio  inferido  ial  Juez  que 
le  representaba,  mandó  comparecer  al  ofensor  ante  los  Jueces  de  su 
fuero  privilegiado,  quienes ,  con  la  esperanza  de  aplacar  al  irritado 
Monarca,  condenaron  al  misero  canónigo  nada  menos  que  á  la  flage- 

t  En  el  IHcdonario  Universal  del  »vorecidos  por  los  Oidores  eclesiásticos 

Derecho  Bmahol  constituido,  comen-  wde  la  Cbancillería :  asi  como  de  ove 

zado  á  pabiiear  por  el  autor  mismo  de  »cesara  el  abuso  de  Jos  mismos  PreU- 

este  libro,  encontramos,  en  el  articulo  »dos,  que  excomulgaban  á  los  Jueces le^ 

Administración  de  Justicia  (tomo  III,  ngos,  cuando  estos  mandaban  prenderá 

pág.  34)  una  curiosa  noticia  que  para  v>cierto$  delincuentes  clérigos^  resallan- 

servir  de  ilustración  á  lo  que  en  el  »do  de  ello  gravísimo  dafio  á  la  Mo- 

texto  decimos,  parécenos  oportuno  »narquia;pof9tf«  (dice  literalmente  la 

copiar  aqui.— En  las  Cortes  de  Torde-  «respuesta  ¿  la  petición  8.*)  los  mas  de 

sillas,  celebradas  el  aiio  1401  por  En-  incuantos  rufianes  é  malfechores  oy  -en 

ríque  III  de€astilla,  tratóse  de  aponer  nmis  regnos,  todos  son  de  Corona.n—^ 

neoto  á  las  usurpaciones  que  de  la  juris-  tal  acontecía  en  España  en  el  siglo  XV, 

ndiedon  Real  hacian  los  Prelados,  fa-  ;Qué  seria  en  Inglaterra  en  el  jUI  T 
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lacion  pública,  á  la  pérdida  desús  temporalidades,  y  á  la  suspensión 
de  sus  funciones  sacerdotales  durante  dos  años.  Pero  el  Rey  quería 
mas ;  6  mejor  dicho,  el  Rey  quiso  aprovechar  aquella  ocasión  para 
reivindicar  la  jurisdicción  criminal  contra  los  eclesiásticos  en  los  de- 
litos comunes ;  y  jurando  por  los  ojos  de  Dios  S  que  el  tribunal  de 
los  Obispos  habia  prevaricado  por  favorecer  á  De  Brois,  eiijió  á 
su  vez  que  los  Prelados  hiciesen  Juramento  de  haber  fallado  en  Jus- 
ticia. 

Asi  predispuesto ,  convocó  Enrique  á  los  Prelados  á  la  Aba- 
día de  Westminster,  y  cuando  los  tuvo  reunidos,  exijióles  que 
asintiesen  á  que  en  lo  sucesivo  « todo  clérigo  degradado  en  virtud 
nde  sentencia  de  su  Juez  eclesiástico,  fuese  inmediatamente  relajado 
»al  brazo  seglar,  para  ser  por  el  tribunal  ordinario  castigado  por  su 
lidelito.»  Resistiéronse  los  Obispos ,  aleando  en  primer  lugar ,  el 
deredio  que  creian  tener  de  su  parte  y  en  segundo  que  lo  que'  se 
les  pedia  era  hacer  á  los  clérigos  de  peor  condición  que  á  los  l^os, 
puesto  que  se  les  impondrían  dos  penas  por  un  solo  delito. 

Entonces  el  Rey ,  cambiando  de  rumbo,  preguntóles  si  estaban 
prontos  á  prometer  que  observarían  las  antiguas  costumbres  *  [Cus- 
Amm)  del  Reino;  á  lo  cual  respondió  cautamente  el  Primado: 
«  qoe  si  prometerían,  s(úms  las  Sagradas  órdenes  y »  ó  lo  que  es  lo 
mismo:  dejando  abierta  una  ancha  brecha  por  donde  salvar  el  com- 
promiso que  á  mas  no  poder  se  contraía.  Mas  no  era  Enrique  hom- 
bre con  quien  sirvieran  tales  reticencias ,  ni  que  pusiera  fácílm^te 
freno  á  su  enojo ;  y  asi ,  rota  violentamente  la  conferencia,  despegó 
é  Tomás  Becket,  como  para  hacerle  con  aquel  preludio  presentir  la 
encarnizada  persecución  que  le  esperaba,  de  dos  de  los  feudos  que 
en  tiempo  de  su  privanza  le  otorgara ;  partiendo  de  la  capital  inme- 
diatamente para  no  entrar  en  mas  controversias  con  sus  hábiles  ad- 
v^^rios. 

Llevada  así  la  cuestión'  á  su  verdadero  terreno,  porque  ya 

1  uHe  smcre  by  G^^$  Eyes.—Lgá.  Jueces  Reales  y  de  los  Adelantados,  á 
— T.  1.*,  C.  XIL  p.  983,  apoyado  en  que  dio  fuerza  de  ley  en  los  tribuna-, 
el  testimonio  de  Dtceio,  Stepnen  y  otros  les  el  Fuero  viejo  de  Castilla^' cóáip» 
aatigoos  cronistas.  cuyas  disposiciones,  que  datan  ea  gran 

2  Las  anliguaé  cottumbres ,  ó. juris-  parte  del  último  afio  del  síaIo  X»  fue* 
prodencia  tradicional  si  se  quiere,  ron  recopiladas  por  D.  Pedro  el  Cruel 
eran  en  Inglaterra  lo  que  'fueron  en  durante  el  Xll ,  teniendo  desde  enton* 
upafia  las  Fasaña$  y  Ahedrios  de  los  ees  la  fuerza  de  leyes  escritas. 
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no  86  trataba  del  canónigo  de  Brois,  sino  dú  arrancar  á  la  ju- 
risdicción eclesiástica  el  conocimiento  de  las  causas  criminales  con- 
tra clérigos ,  por  delitos  comunes ;  Tomás  Becket»  en  realidad  solo» 
y  el  Rey  asistido  por  el  Arzobispo  do  York»  implacable  enemigo 
del  de  Ganterbury ,  y  la  mayoría  de  los  Obispos ,  halláronse  frente 
á  frente,  como  do^  campeones  en  la  liza,  y  hasta  cierto  punto  en 
fuerzas  equilibrados;  por  que,  si  el  Rey  disponía  de  todos  los  re- 
cursos del  poder  temporal ,  no  eran  menores  ciertamente  en  aquel 
tiempo  (4 163)  los  del  espiritual ;  y  si  tenaz  y  hábil  era  el  Monarca, 
ni  en  perseverancia  ni  en  ingenio  y  práctica  de  los  negocios  le  cedia 
el  Primado. 

Entrambos,  sin  embargo,  contemporizaron  y  mostráronse  vaci- 
lantes durante  algún  tiempo,  antes  de  romper  abiertamente  las  hos- 
tilidades: Enrique  absteniéndose  de  procedimientos  rigurosos,  Bedi^^ 
dejándose  ir  hasta  prometer  que  renutriciaria  á.la  cláusula  de  reser- 
va sobre  que  se  cuestionaba.  Pero  reunido  el  Gran  Consejo  en  C/o-- 
rendon  el  25  de  Enero  de  4164,  bajo  la  presidencia  de  Juan  di 
Oxford,  Limosnero  mayor  del  Rey,  y  volviendo  el  Primado,  fiel  á 
su  primera  opinión ,  á  insinuar  de  nuevo  que  «  bien  pudiera  admi- 
»tirse  en  el  reconocimiento  de  las  antiguas  costumbres  algo  que 
)isalvara  la  dignidad  del  Clero, »  fué  tal  la  ira  del  Rey ,  que,  ami^ 
nazando  á  Tomás  Becket  con  el  destierro  ó  la  muerte ,  hizo  abrir  laa 
puertas  del  salón  donde  deliberaba  la  Asamblea ,  y  vio  esta  delante 
de  si  un  escuadrón  de  caballeros,  el  alda  en  cinta  y  desnudas  laa 
espadas.  No  podia  ser  mas  clara  la  insinuación  del  Monarca ;  y,  por 
tanto,  el  Arzobispo  de  Canterbury,  cediendo  en  parte  al  temor  y 
en  parte  á  los  encarecidos  ruegos  de  sus  propios  amigos,  todos  iior 
el  miedo  poseídos,  avínose  á  reconocer  la  Jurisprudencia  tradicional 
de  que  ae  trataba,  si  bien  rogando  á  Enrique  <(  que  se  sirviera  de* 
»cirle  terminantemente  en  que  consistía.  »  La  tendencia  á  [la  habili* 
dad  se  sobrepuso  entonces  al  pavor  mi^mb;  porque,  realmente,  ni 
Becket,  ni  nadie,  podia  ignorar  que,  tratándose  de  tradicior^es ,  ni 
es  fácil  formularlas  en  concreto  y  de  improviso,  ni  existen  general- 
mentecódigos  sistemático.^  que  las  contengan.  Pero  Enrique  II  que 
no  era  campeón  para  desazomado  al  primer  bote  de  lanza,  hizo 
nombrar  en  el  acto  una  Comisión  de  pesquisa  en  la  materia,  la  cual 
presentó ,  al  siguiente  dia^  redactadas  diez  y  seis  Constituciones  ^  é 
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mas  bien  prop(»iciones  que,  aprobadas  por  el  Gran  Consejo  y  fir- 
madas por  iodos  suB  vocales.  Barones  y  Prelados,  son  las  conocK- 
das  en  la  bistoría  con  el  nombre  de  Constiíiíciones  de  Clarendon. 
Por  qué  después  de  poner  su  firma  al  pié  de  aquel  célebre  docu- 
mento; se  negó  el  Arzobispo  Primado  á  autorizarlo,  también  (Um  su 
Bello  ^  como  el  Rey  exijia,  es  uno  de  esos  actos  entraragantes 
qu^no^tienen  racional  explicación,  y  que  los  panegiristas  mismos 
detaquel  Prelado  no  aciertan  á  justificar:  pero  el  hecbo  fué  como 
queda  indicado ,  y  á  nosotros  nos  cumple  consignarlo. 

Veamos  ah<Mra  lo  mas  esencial  del  contenido  de  las  Consli/tmo- 
ñes  de  Clarendon  que ,  por  mas  que  se  diga ,  tienen  importancia 
suma  «n  mas  de  un  concepto;  pues  al  misibd  tiempo  que  de  consa- 
grar el  derecho  consuetudinario ,  tratábase  en  ellas  de  derivar  de 
aquel  la  norma  de  lo  que  en  adelante  habia  de  practicarse. 
.  4.f  En  la  primera  Carutitucim  se  asentaba  que  •  pertenecían  al 
Bey«  de  derecho ,  la  posesión  de  las  temporalidades  de  toda  Mitra, 
Abadía  ó  Priorato  de  fundación  Real ,  y  el  goce  de  sus  rentas  mieo* 
tras  estuvieren  vacantes;  y  que  la  elección  de  Prelados  para  las 
mismas  Dignidades,  habia  de  hacerse  en  la  Capilla  üeo^,  por  la 
Asamblea  de  los  Obispos  y  Abades,  mas  bajo  la  presidencia  y  con 
el  consentimiento  del  Rey  mismo,  asesorado  por  los  Prelados  que 
tuviese  por  conveniente  elegir  al  efecto. 

£1  Clero  alq;aba  contra  esa  Constitución  que ,  no  datando  mas 
que  del  Reinado  de  Guillermo  Bufo  la  primera  parte  de  tfil  coí^ 
tumbrey  y  habiendo  estado  en  desuso  en  los  siguientes,  ni>  pedia 
con  razón  contarse  entre  las  anti¡fuas  del  Reino. 

i/"  Por  las  Constituciones  segunda  y  sétiipa  se  mandaba  qut 
antes  de  incoar  ningún  proceso  en  los  tribunales  Eclesiásticos ,  de- 
cidiesen los  del  Rey  si  era  ó  no  de  la  competencia  de  aquellos;  y, 
dado  que  lo  fuese ,  se  nombrara  un  fiscal  civil  qué  vigilase  el  pro- 
cedimiento;  previniéndose  además  que  todo  reo  convicto  y  senten- 
ciado en  causa  criminal ,  perdiese  por  ello  el  fuero  eclesiástico. ' 

No  atreviéndose  á  negar  la  justicia  de  tales  cláusulas ,  decía  ^1 
Clero  que  esas  Constituciones  subvertían  el  skUu  quo  posterior  á  la 
Conquista ,  sin  restableicer  por  completo  el  sistema  Anglo-sajon. 

S."*  Para  hacer  frente  y  poaef'  coto  al  abuso ,  verdaderamente 
irritante ,  que  del  podw  espiritual  ^  hacia  en  aquellos  tiempos,  pá- 
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sose  en  vigor  la  Costumbre  ^  recibida  desde  la  Conquista,  de  que  no 
se  tuviera  por  válida  excomunión  alguna  fulminada  contra  cualquer 
Vasallo  directo  de  la  Corona,  ni  contra  oficial  ó  Ministro  de  la  Casa 
ó  Patrimonio  Reales ,  sin  que  primero  el  Justicia  mayor  del  Reino 
examinara  y  decidiese  lo  que  en  el  caso  era  de  lá  competencia  res- 
pectiva de  los  tribunales  de  uno  y  otro  fuero. 

i.""  Prohibióse  á  Obispos,  Abades  y  Prebendados ,  salir  del  Ret- 
no  y  pasar  al  continente  sin  licencia  del  Rey ;  costumbre ,  también 
del  tiempo  de  la  Conquista,  encaminada  á  impedir  los  recursos  al 
Papa  en  contra  y  perjuicio  del  Poder  y  de  la  independencia  del. So- 
berano temporal. 

bJ"  Quedó  establecido,  en  cuanto  al  orden  de  las  alzadas  en  los 
pleitos  sometidos  á  la  Jurisdicción  ecliesiástica ,  que  de  los  fallos  del 
Arcediano  se  apelase  al  Obispo^  y  de  los  de  este  al  ArzobisporeAfitCr 
tivo:  mas  cuando  el  tribunal  Metropolitano  no  hiciera  justicia,  debia 
el  proceso  someterse  al  Rey ,  con  suspensión  de  todo  procedimiento, 
hasta  que  otra  cosa  dispusiera  el  Monarca  mismo. 

Objetaban  á  esa  disposición  los  Clérigos,  que  era  equivalente  i 
prohibirles  el  recurso  de  apelación  al  Papa ;  pero  negábalo  Enrique, 
afirmando  que  no  era  tal  su  ánimo  mas  que  con  respecto  á  las  cau- 
sas de  Índole  civil ,  en  las  cuales  bastaban  los  tribunales  ordinarios 
para  hacer  justicia. 

6.""  Fueron  sometidos  á  la  Jurisdicción  Real  ordinaria  los  prooo^ 
sos  por  deudas  contra  eclesiásticos ,  y  los  pleitos  sobre  colación  de 
beneficios. 

7J°  Declaróse  que  los  eclesiásticos  poseedores  de  bienes  enfeu- 
dados á  la  Corona,  los  gozaban  á  título  de  Baronía^  y  por  consi- 
guiente con  las  mismas  condiciones  y  cargas  que  los  legos. 

S.""  Finalmente ,  prohibióse  á  los  Obispos  ordenar  á  los  hijos  de 
los  Villanos^  sin  licencia  de  sus  respectivos  Señores. 

Desapasionadamente  considerado  el  importantísimo  documento 
histórico  que  en  extracto  acaba  de  leerse ,  parécenos  que  puede  y 
debe  tenerse  por  una  declarada  tentativa  de  emancipación  de  parte 
del  Poder  civil ,  entonces,  por  efecto  de  las  revueltas  y  atraso  inte- 
lectual de  la  época ,  casi  en  tutela  del  eclesiástico^  mas  concedien- 
do eso ,  porque  es  verdad ,  no  podemos  convenir  en  que  las  CoásH- 
íuciones  de  Clarendon  fuesen  de  ningún  modo  una  agresión  contra 
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la  Iglesia^  ni  un  ataque  á  sus  fueros  y  libertades ,  aspecto  bajo  el 
coal  quiso  desde  luego  plantearse  la  cuestión ,  y  se  logró,  en  efecto^ 
plantearla  al  ca1)o. 

Habiérase  podido,  pues,  y  debiérase  por  amor  de  la. paz  del 
pueblo,  tratar  el  negocio  por  trámites  de  pacifica  concienzuda  dís^ 
cuáon:  mas  el  Primado  con  sus  tergiversaciones  y  flaquezas  de  áni- 
mo en  el  origen  del  debate,  asi  como  con  su  firmeza  Ueyada  hasta 
la  obstinadon  en  lo  sucesivo ;  y  el  Rey  con  sus  violencias,  sus  ar- 
tificios y  sus  arrebatos  de  satánico  orgullo  y  desenfrenada  ira ,  hi- 
cieron uno  y  otro  imposible  toda  avenencia, .convirtiendo  en  guerra 
á  muerte  lo  que  debiera  ser  asunto  de  legalidad ,  de  conveniencia  y 
de  radonal  avenimiento  entre  las  dos  Potestades. — i  Lástima  grande 
quedos  hombres  de  tan  alta  capacidad  como  aquellos  lo  eran,  se 
dejasen  asi  llevar  el  uno  de  su  exagerado  celo ,  de  cuya  sinceridad 
no  nos  cabe  la  menor  duda ;  y  el  otro  de  su  altiva  condición ,  hasta 
el  punlo^de  exponer  la  Inglaterra  á  un  verdadero  cisma  I— ^Pero  hay 
que  tener  presente ,  para  entender  bien  la  conducta  de  emtrambos ,  que 
Enrique  obligó  á  Becket  á  que  aceptase ,  mal  de  su  grado ,  la  mitra 
de  Canterbury ,  no  considerando  en  él  mas  que  al  Cortesano  sumiso, 
y  al  Ministro  á  quien  durante  mudios  años  viera  defender  con  tesón 
y  perseverancia  las  Regalías  y  prerogativas  de  la  Corona ;  mientras 
que  el  Anobispo,  una  vez  bajo  el  palio  metropolitano,  creyóse 
(Aligado ,  por  lo  mismo  que  sus  antecedentes  tenian  mucho  mas  de 
mundana  que  de  eclesiástico ,  á  ser  inflexible  guarda  y  resuelto  cam- 
peón de  los  intereses,  y  de  lo  que  él  creia  derechos  y  libertades  de 
la  Iglesia. 

Como  quiera  que  sea,  el  Primado  que,  después  de  aceptar  y 
firmar  las  Constituciones  de  Clarendon ,  habia  en  el  acto  mismo  ne- 
gádose  á  autorizarlas  con  su  sello ,  sin  duda  para  ganar  tiempo ,  tar- 
dó poco  en  declarar  qué  se  retractaba  de  lo  prometido ,  y  para 
aquietar  su  condénela  escribió  al  Pontífice  dándole  cuenta  de  todo 
lo  acaecido  y  pidiéndole  la  absolución  de  su  flaqueza.  No  necesita* 
mo8  casi  decir  cual  seria  la  ira  de  Enrique  n  al  verse  asi  personal- 
mente burlado  por  Becket,  y  además  en  la  necesidad  de  combatir 
de  nuevo,  cuando  debia  creer  segura  ya  la  victoria.  Irritóse,  en 
efecto,  furiosamente;  mas  todavía  quiso,  salvando  al  menos  las 
apariencias,  atenerse. á  términos  hábiles,  con  la  esperanza  dere- 

Tomo  I.  24 
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dadr  al  Papa  á  la  neutralidad  cuando  menos,  y  conseguido  esodé 
obligar  i  su  antiguo  Ministro  á  que  renunciara  la  alta  Deidad  ea 
que  el  mismo  Enrique  le  habia  casi  violentamente  constituido. 

Por  lo  qiie  respecta  al  Papa  Alejandro  III,  á  la  sazón  áuB  emi- 
grado en  Francia  por  hallarse  pendiente  el  cisma  todavía,,  no  sia 
fundam^to  se  prometió  el  Rey  tenerle  á  raya;  y  asi  fué,  que  pri- 
meramente se  mostró  poco  favorable  áBecket ,  y  aunque  mas  tanie 
se  puso  de  su  parte,  no  lo  hizo  sino  con  incesantes  tergiversaciOBOB 
haáa  qué,  con  la  muerte  de  su  primer  competidor  (Victor  IVJ ,  aun- 
que reemplazado  por  un  nuevo  antipapa  (Pascual  III),  comenzó  á 
creerse  bastante  fuerte  para  hacer  uso  de  los  rayos  del  Vaticano. 

Pero  el  Arzobispo  de  Ganterbury,  una  vez  lanzado  en  ta  azarosa 
via  de  la  opo^cion,  no  retrocedió  ya  un  solo  paso,  ni  por  abandono^ 
ni  por  amenazas;  ni  por  golpes;  antes  por  el  contrario,  inas  firme 
cada  dia  en  su  propósito,  á  cada  revés  mas  duro  en  los  quites,  y  á 
medida  que  el  tiempo  pasaba  mas  convencido  de  su  derecho ,  «apo 
arrastrar  en  pos  de  si  al  Pontífice,  poner  de  su  parte  al  Clero  info^ 
rior  y  á  gran  parte  del  pueblo  inglés;  y  tener  en  continua  alárfliB 
y  prolongada  fiebre  al  Rey ,  á  los  Barones,  y  á  la  casi  totalidad  da 
los  Prelados  Británicos  sus  enemigos. 

Desposeyósele  una  á  una  de  sus  temporalidades ,  y  aceptó  -  la 
pobreza  fríamente ;  pidiéronsele  imposibles  cuentas  de  las  sumas 
que  como  Ministro  habia  manejado  ,  y  respondió  con  stiprémo 
desdén ,  que,  «  al  investírsele  del  Arzobispado  ya  se  le  absolviera  de 
)»U)da  obligación  secular;»  amenazósele  con  la  proscripción,  y 
oyólo  indiferente;  hasta  que,  en  fin,  procesado  y  sentenciado  en 
rebeldía  como  felón  y  traidor^  por  el  Gran  Consejo  de  Barones  y 
Prelados,  hubo  de  emigrar  á  Francia  (1164),  por  cuyo  Honarea 
(Luis  WL)  y  por  el  Papa,  residente  entonces  en  Sens ,  fué  favorable 
y  benévolamente  acogido. 

Como  era  natural  en  un  Rey  del  carácter  de  Enrique  II,  á.  la 
emigradon  de  Tomás  Becket  ágaió  inmediatamente  la  confiscaciob 
de  todos  sus  bienes:  mas  lo  que  pasa  ya  de  los  limites  misinos  de  la 
mas  apasionada  venganza ,  es  que  fueran  proscriptos  como  lo  aaega- 
ra  Littgard  * ,  y  sin  embargo  nos  parece  repugnante  hasta  la  inve- 

1  tgrf.  T.  l.^  c.  xn.  p.  39S  y  wi. 
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rogimiliUid ,  cuaUvcimías  persontu,  hombres  y  mujeres  ^  niüos  y 
(metanos  f  sin  mas  delito  que  el  de  su  amistad  6  parentesco  con  el 
Anobispo ;  exigiéndoseles  á  lodos ,  previamente  á  su  partida  para  el 
destierro ,  solemne  juramento  de  visitarle  en  el  Monasterio  de  Pon^ 
tigny^  donde  se  hallaba  retirado,  y  de  importunarle  atli  con  el  em^ 
pectáculo  de  su  miseria. 

Tan  bárbaro  y  hasta  cierto  punto  inátil  y  ridiculo  refinamiento 
de  oneldad,  nos  parece  absurdamente  inverorimil ,  volvemos  á  de- 
cirlo: pero  basta  y  sobra  con  lo  que  tenemos  por  incontrovertible 
en  el  asunto,  para  justificar  la  cesura  de  cruel  y  vengativo  que 
sobre  el  nombre  de  Enrique  II  pesa.  Lo  demostrado,  en  efecto,  es 
para  nosotros ,  que  el  Rey,  después  de  confiscadas  las  temporalidar 
dea  y  cuanto  Becket  poseia  en  Inglaterra,  desterró  de  ella,  también 
con&oándoles  los  bienes  y  temporalidades,  á  todos  los  eclesiásticos 
que  le  kabian  seguido  en  su  emigración  ó  enniádole  é  ella  socorros 
pecmiarios^  lo  cual,  aunque  duro  y  cruel ,  está  muy  lejos  de  llegar 
á  una  barbarie  como  lo  fuera  la  de  proscribir  á  «  aquellos  que,  aun 
«poidientes  del  pecho  de  sus  madres,  lloraban  en  la  cuna  ^  x> 

Seis  años  consecutivos  se  prolongó  todavía  la  lucha ,  con  igual 
encarnizamiento  de  una  y  otra  parte;  mas  como  referir  sus  porme- 
nares  fuera  salimos  de  nuestro  plan  mucho  mas  de  lo  que  ya  lo 
hemos  hecho,  habremos  ahora  de  limitacnos  á  decir  que  eñ  4470  se 
llagó  á  celebrar  una  concordia ,  en  cuya  virtud  el  Anobispo  fué 
reintegrado  en  su  Dignidad  y  bienes,  haciéndose  en  realidad  caso 

1  NeíoBymer,ciMo\MtLgd. T. I.»,  atribuirle. —Proscripto oii  tmigoó  pa« 
G.  XII,  p.  394,  nota  1/,  ea  que  se  ex-  rieate  de  Becl^,  aue  fu^ra  casado  y 
trtcta  una  caria  del  Pontífice.— El  au-  con  hijos,  claro  está  gue  esos  habían 
lor  se  «poya,primeraiiieDte  y  ea  aene-  de  gemir  en  la  miseria ;  mas  no  por 
ral,  en  las  Epístolas  del  mismo  Santo  eso  ha  de  preteoderse  que  el  Monarca 
Tomás  de  Ganterbnry ;  mas  por  lo  que  de  Inglaterra ,  como  fierodes ,  bable- 
hace  ai  lugar  asolado ,  copia  del  New  se  decrelade  una  nueva  degollación  de 
Rymer ,  atribuyéod^sels^  al  Papa  Ale-  los  Inocentes.  La  verdad  es  que  la  con- 
iandro  III,  las  palabras  qoe  en  el  texto  fiscacion ,  pena  bárbara  pero  univer- 
uadocímos  y  son  las  siguientes:  «pra$-  sal  entonces  hasta  en  el  fuero  eelesiás- 
criptio  ilbrum  qui  adhuo  pendentes  ob  tico  mismo,  llevaba  consigo  esas  hor- 
%hribusmatris,ifagiebantincuni8.f)'^  ribles  consecuencias.  A  cada  ctíal  b 
Laeosa  está  clara;  mas,  en  primer  la-  suyo :  Enrique  no  nos  ea  simpático, 
gar,  téngase  en  cuenta  que  son  los  ene-  mas  no  hay  razón  para  inventarte  cul- 
migós  del  Rey  los  que  asi  se  expresan;  pas ,  sobrándole  con  las  que  cometió 
yeasttando,qii6laveracidaddela8er*  para  ser  severamente  tratado  por  la 
to  del  Pontífice ,  todavía  no  supone  en  Uisloria. 
EUnqne  la  barbarie  que  se  pretende 
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omiso  de  las  famosas  Constituciones^  mas  bien  fórmula  que  causa 
de  todo  aquel  conflicto. 

Que  el  Rey,  prestándose  mal  que  le  pesara  á  la  avenencia,  cediá 
mas  á  la  fuerza  de  las  circunstancias  y  al  temor  de  un  Entredicho^ 
que  á  sentimientos  sinceros  de  conciliación,  no  nos  parece  dudoso; 
pero  á  su  vez  el  Primado  dejóse  llevar -demasiado,  aunque  de  buena 
fe  sin  duda,  de  antiguos  resentimientos,  y  de  una  inflexibiiidad  de 
carácter  que  rayó  entonces  en  los  limites  del  rencor  mismo. 

Hemos  dicho  que ,  en  general,  el  Episcopado  inglés  se  puso  de 
parte  del  Rey  en  el  conflicto  que  nos  ocupa ;  ahora  añadiremos  que 
Roger  Anobispo  de  York,  con  Gilberto  Obispo  de  Londres ,  y 
Jocelyn  que  lo  era  de  Salisbury,  sobre  haber  sido  los  que  mas  att- 
señalaron  en  contra  del  Primado ,  y  por  consiguiente  de  la  corte  de 
Roma,  tenian  sobre  si  la  acusación  de  haber  además  usurpado  las 
atribuciones  del  Metropolitano  de  Gapterbury ,  á  pesar  de  la  expresa 
prohibición  de  hacerlo  decretada  por  el  Papa .  Verdad  es  que ,  k^ 
hiendo  Enrique  impuesto  pena  de  la  vida  á  cualquiera  persona  que 
á  Inglaterra  llevase  Bula  de  excomunión  contra  él  ó  sus  Ministros, 
no  hubo  medio  de  notificar  á  los  interesados  el  Breve  en  que  se  les 
prohibía  procediesen  á  la  Coronación  del  Principe  Real  Enrique,  qué 
era  el  acto  que  Tomás  Becket  pretendía  no  poder  consumarse  sin  m 
personal  intervención. 

Mas  por  lo  mismo  que  el  Monarca  inglés  veia  claramente  el  ries- 
go en  que,  por  su  declarada  enemistad  con  Roma,  se  encontraba, 
urgiale  asociarse  en  el  trono  á  su  hijo ,  y  dejarle  en  todo  evento  ya 
por  la  Iglesia  consagrado ;  á  cuyo  fin  hizole  coronar  Rey  solemne- 
mente por  el  Arzobispo  de  York ,  asistido  por  los  Obispos  desa 
parcialidad.  A  consecuencia,  el  Pontífice  lanzó  Bulas  de  excom unión 
contra  los  tres  Prelados  que  arriba  mencionamos,  confiándoselat 
á  Becket^  quien  las  tenia. en  su  poder  cuando,  en  virtud  de  la  ave* 
nenciadel  año  1170,  se  preparaba  á  regresar  á Inglaterra.  Dicen 
los  panegiristas  del  Primado ,  que  su  intención  era  la  de  no  haoer 
uso  de  las  tales  Bulas;  mas  que  habiendo  sabido  que ,  temerosos  los 
interesados  de  los  efectos  de  la  excomunión,  habian  dispuesto  en  las 
costas  un  destacamento  'de  hombres  de  armas  para  arrancárselas 
cuando  desembarcase,  irritóse  y  mandólas  delante  de  si  por  seguró 
mensajero.  Mala  disculpa  son  para  los  propios  Tos  yerros  ágenos; 
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pero€l  hecho  es  que,  notificado  el  Entredicho  al  Arzobispo  de  York 
y  á  los  Obispos  de  Londres  y  de  Salisbury  cuando  menos  lo  espera- 
ban, la  que  debia  haber  sido  concordia  convirtióse  en  una  agu* 
disima  recrudescencia  de  la  guerra,  llevando  la  exasperación  en 
todos  los  ánimos  á  su  mas  alto  grado  posible. 

Llegadas  á  Enrique  II  (á  la  sazón  residente  en  Normandia)  las 
nuevas  de  aquel  suceso ,  que  en  realidad  no  debia  esperar  después 
de  los  sacrificios  de  orgullo  y  poderlo  que  de  hacer  acababa  para 
reátablecer  la  paz,  exaltáronle  de  tal  modo  que,  en  el  paroxismo  de 
su  ira  exclamó ,  imprudente  cuando  menos,  delante  de  sus  corte- 
sanos:— <i  I  Cómo  I  ¡  Un  miserable  que  ha  comido  mi  pan ,  y  que  ^ino 
á  mi  corte  Caballero  en  un  rocin  cojOy  que  ala  grupa  llevcAa  toda  la 
hacienda  de  su  dueño ,  osará  insultar  á  su  Rey  y  á  todo  el  reinal  lY 
no  ha  de  haber  uno  de  tantos  cobardes  caballeros  como  engordan  á 
mi  mesa^  qucYkJk  k  ubrarme  de  ese  clérigo  que  asi  se  me  atreve  1n 

Tales  palabras,  pronunciadas  por  un  Rey  como  Enrique,  delante 
de  sus  mas  inmediatos  satélites,  y  en  una  época  en  que,  desdicha- 
damente, el  homicidio  no  estaba  considerado  con  el  horror  que 
hoy  justamente  nos  inspira,  fueron  equivalentes  á  una  sentencia 
de  muerte.  Cuatro  miserables  de  los  que  las  oyeron ,  y  entre  ellos 
tres  que,  en  los  buenos  tiempos  de  Becket,  le  hablan  voluntaria- 
mente rendido  vasallaje ,  pasando  el  mar  con  tan  depravado  intento, 
aseanaron  villanamente,  en  la  catedral  de  Canterbury  y  al  pié  de 
sus  altares ,  al  valeroso  Primado,  que  recibió  la  muerte  con  toda  la 
eat^peza  propia  del  hombre  que  sucumbe  mártir  de  sus  conviccio- 
nes, el  día  29  de  Diciembre  del  año  1 170. 

Impardalmente  severos,  señalamos  en  lugar  oportuno  los  de- 
fectos de  carácter ,  y  las  faltas  que  en  la  conducta  del  malaventura- 
do Arzobispo  descubre  nuestro  juicio :  pero  no  seriamos  ni  equita- 
tivos siquiera;  sino  añadiésemos  ahora  que,  si  pudo  haber  en  él 
errores  de  entendimiento ,  exajeraclon  del  espíritu  de  cuerpo ,  y 
magnificación,  por  decirlo  asi,  de  los  fueron  eclesiásticos,  con  no 
mucho  aprecio  de  los  del  Poder  temporal;  en  cambio,  desde  que  em- 
puñó el  Báculo  Pastoral  hasta  que  fué  Inmolado ,  su  proceder  se 
distinguió  constantemente  por  un  completo  olvido  de  su  persona ;  y 
en  todos  sus  actos,  salvas  momentáneas  tergiversaciones  insepara- 
bles de  la  flaqueza  humana,  se  vio  el  propósito  firme  de  sacarificarse 
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al  triunfp  de  la  causa  qué  poi-  buena  y  sania  en  conciencia  tenia. 
Hombres  de  ese  temple  han  menester  en  circunstancias  difíciles  los 
partidos  y  las  ideas ,  para  salir  triunfantes  ó  cuando  menos  airosos; 
que  los  contemporizadores  solo  sirven  para  su  propio  bi^ieaiar, 
comprado  siempre  y  cuando  menos ,  á  costa  de  la  integridad  de  la 
fe  misma  que  aparentemente  sustentan. 

El  asesinato  sacrilego  de  Tomás  Becket  produjo,  como  no  podia 
menos  de  ser ,  una  completa  reacción  en  los  ánimos  y  en  las  opinio- 
nes. Temiendo  aparecer  cómplices ,  aunque  no  fuese  mas  que  mo- 
raímente,  de  tan  horrendo  crimen,  muchos  de  los  Regalistas  y  par- 
tidarios de  las  Constituciones  de  Glarendon  retrajéronse  del  debate^ 
ó  pasáronse  al  campo  contrario ;  en  el  de  los  ultramontanos,  ream* 
mándese  los  espíritus,  poco  antes  abatidos,  la  energía  sucedió  al 
marasmo ,  la  resolución  al  miedo ;  y  Enrique  mismo ,  en  parte  acaso 
por  sincero  pesar  de  lo  acaecido,  en  parte  conociendo  demasiado 
bien  su  épcfca,  su  pais,  y  el  estado  de  la  Europa,  para  no  preveer 
las  consecuencias  de  la  excomunión  que  inminente  le  amenazaba, 
apresuróse  á  negar  pública  y  solemnemente  toda  participación  en  la 
muerte  del  Anobiq[)o,  y  á  procurar  reconciliarse  con  la  Santa  Sede 
á  costa  de  todo  género  de  sacrificios,  incluso  el  de  su  orgullo  mis* 
mo,  que  debió  de  ser  el  que  mas  le  costara. 

Hasta  el  año  4 172 ,  sin  embargo ,  duraron  las  negociaciones  con 
Roma ,  que  no  quiso  dar  por  terminado  el  asunto  sino  á  las  durísi- 
mas condiciones  siguientes: 

«4.*  El  Rey,  en  la  Catedral  de  Avranches  (Francia)  ante  los 
»legados  del  Papa ,  los  Obispos,  los  Barones  y  el  Pueblo,  juró, 
apuesta  la  mano  sobre  los  Santos  Eyangelios ,  que  era  inocente  de 
apalabra  y  obra  en  la  muerte  del  Arzobispo  de  Canterbury. 

»2.*  No  pudiendo  negar,  sin  embargo ,  que  con  la  riólencia  de 
»sus  palabras,  acaso  dio  lugar  al  crimen,  obligóse  en  penitencia  de 
aellas,  á  mantener  durante  un  aiio  doscientos  Caballeros  en  los 
^Santos  Lugares  para.su  defensa. 

»3/  Ofreció  servir  en  persona  tres  años,  sí  el  Papa  lo  exijia, 
«contra  los  infieles  ^  Palestina  ó  en  España. 

»4.*  Comprometióse  á  devolver  sus  bienes  á  los  proscritos  como 
^parientes  ó  amigos  de  Tomás  Becket. 

)»5.^    Declaró  licitas  las  apelaciones  al  Papa,  reservándose  el  de-* 


áBC.  1.  HCMlLL^aONEá  D£  ENUQiB  U.  494 

trecho  de  exijir  fianza  de  las  peraonas  que  le  fueran  sospechosas. 
x>6/    En  ñn,  contrajo  la  obligación  de  abolir  las  Costumbres 
Inhostiles  á  las  libertades  del  Clero  que  pudieran  haberse  introduci- 
»do  en  Inglaterra  durante  su  reinado,  x» 

Medíante  tales  y  para  la  Corona  tan  duras  condiciones ,  fué 
Enrique  II  absuello  en  el  ado  por  los  Legados  del  Papa,  de  toda  ceih 
sura  eclesiástica. 

César  Canta  *  añade ,  citando  en  su  apoyo  los  anales  de  Baronio 
y  á  Muratori ,  que  amen  de  las  humillantes  cláusulas  y  condicio* 
nesque  dejamos  escritas,  tuvo  el  Rey  que  declarar,  en  Tratado 
secreto  de  la  misma  fecha  ,  y  no  solo  á  su  nombre  sino  en  el  de  su 
hijo  y  sucesores ,  «que^  reconocía  para  de  alli  en  adelante  tener  la 
»Gorona  por  gracia  de  la  Silla  ^ostólica;  y  que  los  Reyes  de 
«Inglaterra  no  debian  ser  con3¡derados  como  tales  Reyes,  sino  cuan- 
»do  fuesen  por  los  Papas  confirmados  en  el  trono.» 

Si  asi  fué,  excusamos  los  comentarios;  porque  harto  claramente 
se  desprende  de  los  hechos  qué  género  de  presión  irresistible  ejercía 
entonces  sobre  el  mundo  civilizado  la  corte  de  Roma ,  y  hasta  qué 
pomo  abusaba  de  su  fuerza,  obligando  á  hombres  del  temple  y 
poderlo  de  Enrique  II  áb  Inglaterra,  no  solo  á  susdribir  tales  tra- 
tados, sino  á  recibir,  como  efectivamente  recibió,  de  rodillas  y 
en  público  y  la  absolución  de  los  Legados,  y  oirse  decir  que  se  le 
dispensaba  por  gracia  especial  de  la  flagelación. ..I! 

Por  lo  que  respecta  al  verdadero  punto  en  cuestión ,  conviene 
consignar  aqui  con  toda  claridad  que  las  cosas  quedaron ,  sobre 
poco  mas  ó  menos,  como  estaban  al  comenzarse  el  debate ;  puesto 
que  en  la  última  cláusula  de  la  que  podemos  casi  llamar  la  abju- 
roción  de  Avranclies^  nada  se  estipuló  de  terminante,  sino  en  ge- 
neral que,  si  se  habian  introducido  costumbres  contra  el  fuero  ecle-^ 
siástico  durante  el  reinado  de  Enrique  II  (no  antes],  serian  abolidas. 

Establecióse ,  por  tanto ,  y  en  virtud  de  lá  fuerza  de  las  cir-» 
constancias,  una  especie  de  armisticio  entre  las  dos  jurisdicciones^ 
durante  el  cual ,  á  los  Jueces  Reales  la  reciente  memoria  del  aseai-* 
nato  de  Becket  *  les  impoma  silencio ;  mientras  que  á  los  eclesiás* 

1  Historia  anlversal ,  Libro  XI,  1  Es  de  notar  que  ¿  los  asesinos  no 
Cap.  XXII ,  tomo  10,  p.  458.  París,  se  les  impuso  otra  peqa  corporal  que  la 
mol,  1843  á  1849.  de  ir  como  peregnnol  k  Jeruqaleti. 


492  REVOGiaON  de  lis  GONSTITUaONES.  GAP.  01. 

ticos  les  faltaba  por  el  momento  un  hombre  del  vigor  del  Primado- 
Mártir  para  triunfar  de  sus  adversarios. 

Roma ,  empero ,  que  no  duerme  nunca  aunque  alguna  ves 
parezca  aletargada ,  hizose  pedir  por  Enrique  un  Legado,  y  man- 
dando como  tal  á  Inglaterra  (1176)  á  Hugo  Petroleone;  entre  e^  y 
el  Rey  obtuvieron  del  Gran  Consejo  reunido  en  Northampton,  las 
cuatro  resoluciones  que  copiaremos ,  «aunque  no—decia  el  Monar- 
ca al  Papa  en  la  sumisa  carta  que  le  escribió  dándole  cuenta  del 
resultado  de  las  deliberaciones — «aunque  no  sin  haberse  opuesto  á 
»ellas  muchos  Barones.» 

Lo  resuelto  en  Northampton  fué: 

<c1.''  Que  ningún  eclesiástico  seria  en  adelante  llevado  ante 
^jueces  legos,  par  delito  alguno  fuera  de  los  cometidos  contra  ¡as 
yileyes  protectoras  de  la  caza^  y  de  los  litigios  que  versaran  sobre 
»los  feudos  no  eclesiásticos  dependientes  de  Señoríos  temporales. 

»SÍ.''  Que  el  Rey  no  pudiera  tener  vacante  Obispado  ni  Abadía 
»por  mas  de  un  año ,  á  no  mediar  necesidad  evidente. 

)»3.^  Que  los  asesinos  de  clérigos  fueran  juzgados  por  la  Juris- 
»diccion  Real  ordinaria ,  mas  con  intervención  de  la  eclesiástiea 
)»(para  asegurarse  de  la  bondad  de  los  procedimientos) ;  y  una  ven 
nconvictos  y  sentenciados,  además  de  la  pena  que  el  Juez  lego  lea 
^impusiera ,  sufrirían  siempre  la  de  confiscación  de  todos  sus  6tf- 
y>nes  personales. 

»i.^  Que  no  se  obligaría  nunca  á  los  eclesiásticos  á  dsír  prendas 
y^de  combate^  esto  es  de  Duelo ,  ó  lo  que  era  lo  mismo ,  á  sustenlar 
»con  las  armas  en  el  Juicio  de  Dios^  su  razón  6  derecho.» 

De  la  primera  de  esas  disposiciones ,  resulta  con  evidencia  que 
Enrique  II  tuvo ,  en  fin ,  que  rendirse  á  discreción  á  sus  adversa- 
rios ;  porque  hasta  la  única  y  poco  importante  excepción  que  alli  se 
admite  al  fuero  eclesiástico  privativo  en  lo  criminal ,  procedió  solo 
de  que  el  clero ,  teniendo  por  los  Cánones  prohibido  el  ejercicio  de 
la  caza ,  no  podia  mostrarse ,  como  corporación ,  interesado  en  pro- 
tejer  á  los  que  á  él  abusivamente  se  entregaban.  Por  lo  demás  qoe- 
tlaron  entonces  los  clérigos  mucho  mas  exentos  que  antes  de  la  Ja- 
risdiccion  Real  ordinaria.  Nada  diremos  del  articulo  S.""  porque  nada 
significaba  en  realidad »  atendido  lo  vago  de  su  redacción ;  y  por  lo 
que  respecta  al  S.""  pocas  palabras  bastarán  para  que  se  comprenda 
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qoe  el  Clero^  en  vez  de  perder ,  ga&ó  y  mucho  con  que  se  adoptara. 

Sujeto  el  asesino  á  la  Jurisdicción  del  Diocesano,  no  podia  im- 
ponérsele mas  pena  que  la  canónica ,  reducida  á  una  peregrinación  á 
Jemsalen  ó  á*  Roma ;  pero,  llevado  ante  la  Justicia  ordinaria,  perdia 
U  mano  ó  el  pié,  según  los  casos ;  y  como  además  so  estipuló  la 
(kmfi$cacion  de  bienes  en  todo  evento ,  el  lector  deducirá,  sin  que 
nosotros  se  las  digamos,  las  consecuencias  que  de  todo  ello  se 
desprenden. 

Hemos  seguido  basta  sus  últimos  trámites  en  aquel  reinado  la 
competencia  entre  ambas  jurisdicciones,  preGriéndolo  asi  áinter- 
nimpir  con  frecuencia  la  narración,  para  referir  sucesos  contempo- 
ráneos, pero  de  otra  especie:  ahora  volveremos  al  punto  en  que 
sn^endimos  nuestro  compendio  de  la  historia  general  de  Enrique. 


SECCIÓN  SEGUNDA. 

CONTINUACIÓN  t  TEHÜINO  DEL  REINADO  DE  ENRIQUE  II. 
(1176  ¿  1189.) 

Frosigae  el  Reinado  de  Enríqae  II.— Sable  vacien  del  pais  de  Gales.— Gon- 
qwsta  de  Irlanda.— Rebelioa  de  los  hijos  de  Enrique  II.— Cautividad  del  Rey 
de  Escocia.— Reconciliación  de  Enrique  con  sus  hijos.— Reformas  en  la 
Administración  de  iuslicia.—Establecimiento  de  las  Au(i¿€fi¿:¿a8  ó  Tribunales 
on^iiia»/^.— Primeras  formas  del  Jurado  en  Inglaterra.— Pérdida  de  Jesu- 
salen.— Crúzase  Enrique  II.— Nuevas  rebeliones  de  sus  hijos.— Muerte  de 
los  Principes  Enrique  y  Godofredo.— Liga  de  Ricardo  con  Felipe  Augusto, 
contra  su  padre.— Muerte  del  Rey— .Juicio  de  sa  caracler  y  reinado. 

Hay  al  Occidente  de  Inglaterra  una  región  agreste  y  montañosa 
por  excelencia,  que  limitan  al  Norte  el  mar  de  Irlanda,  al  Sur  el 
canal  de  Brlstol,  sil  Oeste  el  de  San  Jorge,  y  á  Levante  el  condado 
de  Montmouth  (Boca  del  monte) ;  región  que,  rica  en  minas  de  di- 
versos metales ,  y  poblada  por  una  raza  de  origen  Galo-Germánico, 
fué  conocida  de  los  Romanos  con  el  nombre  Cambria).  Llámase  boy 

Tomo  I.  25 
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en  inglés  Wales^  y  nosotros  con  los  Franceses,  llamárnosla  el  Paii 
de  Gales.  Robustos,  yalientes,  snpersticiosos ,  y  tenazmente  adheri- 
dos tanto  á  su  libertad  selvática,  como  á  sus  costumbres  patriarcales, 
los  Gámbrios,  nunca  bien  sometidos  á  las  armas  romanas ,  constítu- 
yéronse  al  evacuar  aquellas  la  isla  Británica ,  en  una  especie  de 
federal  mas  bien  que  feudal  Monarquía  (año  i11),  que  ni  los  Sajo- 
nes ni  los  Dinamarqueses  pudieron  reducir  á  su  obediencia,  aunque 
á  viva  fuerza  lo  intentaron  repetidas  veces  (años  445  y  794).- No 
mucho  mas  dichoso  Guillermo  el  Conquistador  ^  forzólos  sin  embar- 
go (1070)  á  celebrar  con  él  un  tratado,  mediante  el  cual  se  obligaron 
á  respetar  los  bienes  y  personas  de  los  ingleses  á  ellos  fronterizos; 
pero  durante  los  reinados  de  Guillermo  Rufo^  de  Enrique  /  y  de  E$^ 
téban  señaladamente ,  aprovecháronse  aquellos  salvajes  montafieses 
de  las  revueltas  del  reino,  para  asolar  sin  misericordia  el  pais  al 
suyo  inmediato,  con  menosprecio  de  la  fe  j  urada. 

Poco  después  del  advenimiento  de  Enrique  II  (1 1 57) ,  habiéndose 
repetido  tales  excesos,  pidióles  satisfacción  el  nuevo  Monarca  á  los 
de  Gales;  mas  ellos  respondieron  negándola  con  alto  desprecio ,  en 
cuya  virtud  hubo  el  Rey  de  hacer  en  sus  montañas  una  entrada  que 
pudiera  haberle  costado  tan  cara  como  perder  la  vida  que  tuvo  en 
riesgo  inminente ;  mas  que  se  terminó  con  obligar  á  los  Principes 
indígenas  á  que  le  hiciesen  pleito-homenaje  y  juramento  de  fideli- 
dad como  á  Señor  feudal,  y  á  darle  rehenes  además  en  garantía  de 
respetar  en  adelante  las  fronteras  y  de  observar  puntualmente  lo 
convenido. 

Sin  embargo,  las  cosas  continuaron  sobre  poco  iñas  ó  menos  en 
el  mismo  pié  que  anteriormente,  puesto  que  en  4163  hubo  necesi- 
dad de  enviar  al  pais  de  Gales  un  nuevo  ejército  inglés  que,  entran* 
do  en  él  á  sangre  y  fuego ,  puso  coto  por  un  momento  á  las  depre- 
daciones, y  freno  al  indómito  valor  de  aquellos  montañeses.  Fué 
por  poco,  en  todo  caso:  ausente  el  Rey  en  Normandla  (1164),  los 
Principes  de  los  Gámbrios  levantaron  la  tierra  en  masa ,  apellidando 
guerra  contra  el  enemigo  común ;  y  tan  formidable  se  presentó  des- 
de luego  aquella  insurrección,  comenzada  al  resplandor  de  losin* 
cendios,  y  con  torrentes  de  sangre  marcando  sus  pasos  todos,  que 
Enrique  tuvo  que  r^resar  á  Inglaterra,  abandonando  los  graves  ne- 
gocios que  le  ocupaban  entonces,  para  ponerse  en  persona  al  frenM 
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dB  un  nimieroBO  ejército  compuesto ,  en  parte  de  tropas  nacionales, 
y  M  parte  también  de  compañías  mercenarias. 

Derrotados  los  insurgentes ,  como  no  podia  menos  de  acontecerles 
siempre  en  batallas  campales,  refugiáronse ,  dispersándose  según  su 
eoatiimbre,  á  lo  mas  intrincado  de  sus  montañas.  Tuvo  el  Rey  la 
imprudencia  de  seguirlos  á  terreno  en  que  tropas  regulares  no  pue- 
den nunca  luchar  sin  notable  desventaja  contra  hombres  que,  cada 
enal  por  su  cuenta  y  en  un  pais  quebrado  que  á  palmos  conocen,  se 
baten  sin  las  trabas  de  la  disciplina  y  sin  el  peso  de  las  necesidades 
del  acidado  de  profesión ;  y  sobreviniendo  además  una  horrenda 
tompestad  de  las  que  son  harto  frecuentes  en  todas  las  regiones  mon- 
taioias,  dispérsesele  el  ejército  que,  perdidos  los  bagajes  y  en  un 
ocunpleto  desorden ,  huyó  como  pudo  á  la  ciudad  de  Ghester.  Fu- 
rioao  el  Rey  por  aquel  desastre ,  de  que  á  si  mismo  en  primer  lugar, 
y  cuando  mas  á  la  naturaleza  fuera  solo  justo  culpar,  manchó  para 
áempre  su  fama  con  negro  borrón ,  mandando  (4 165)  sacar  los  ojos 
á  todos  los  varones,  y  cortar  las  narices  y  las  orejas  á  las  doncellas 
del  pais  de  Gales  que  en  su  poder  como  rehenes  tenia. 

Al  año  siguiente  de  4166  ocupóle  el  Condado  de  Nantes,  que 
fnéprimero de  su  hermano  Godofredo,  y  que  por  casamiento  de  la 
luja  de  Canon ,  Conde  de  Richmond,  sucesor  de  aquel ,  con  el  hijo 
tercero  de  Enrique,  reclamó  y  obtuvo  el  Rey  de  Inglaterra  como 
tutor  de  los  Principes ,  ambos  menores  de  edad  entonces. 

Mas  tarde  tendremos  ocasión  de  probar  con  los  hechos,  caán  mal 
entendida  anduvo  la  política  de  los  Reyes  de  Inglaterra,  encaminando 
sus  fuerzas  al  aumento  de  los  Dominios  que  en  el  continente  poseían 
personalmente— no  como  Soberanos  de  la  Gran  Bretaña— y  á  titulo 
de  vasallos  feudales  del  Monarca  francés ,  con  quien  en  consecuen- 
cia casi  de  continuo  estuvieron  en  declarada  guerra ,  y  nunca  en  só- 
Ikta  paz  y  amistad  sincera.  Conveníanos,  sin  embargo,  apuntar  aho- 
ra esa  indicación ,  para  hacer  justicia  á  la  profundidad  de  miras,  y 
al  eaplritu  realmente  británico,  que  prueba  en  Enrique  II  el  pensa- 
miento solo  de  la  conquista  de  Irlanda ,  cuya  anexión  á  la  Monar- 
quía Inglesa  bastará  sola  para  eternizar  en  sus  anales  el  nombre  de 
quien  supo  acometer  tan  trascendental  empresa. 

Gomo  nos  proponemos,  por  via  de  complemento  á  la  obra  que 
ipenas  se  comienza  aquí ,  destinar  algunos  capitules  especiales  tan- 
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to  á  la  Historia  Constitucional  de  Escocia  como  á  ta  de  Irlanda^  (fr- 
remos  por  el  momento  solamente  lo  indispensable  para  qoe  el  leetor 
aprecie  la  importancia  que  damos á  la  conquista  de  la  últimadlada 
¡sla.  -    ' 

Apenas  empuñado  el  cetro,  y  acaso  antes,  Enrique  Plantagenei 
comprendió  que  una  Isla  situada,  como  lo  está  la  antigua  Hibenáa, 
casi  tocando  á  la  Inglaterra ,  de  cuyas  costas  occidentales  la  separa 
solamente  el  angosto  Canal  de  San  Jorje^  no  podia  menos,  con  él 
transcurso  del  tiempo,  de  llegar  á  ser  un  dia  rival  formidable  de  n 
vecina )  si  antes  esta  á  su  dominio  no  la  sujetaba.  Las  condiciones 
geográficas ,  en  efecto ,  ejercen  á  nuestro  juicio  una  influencia  maf 
poderosa,  sino  absolutamente  decisiva,  en  la  formación,  engrandeci- 
miento y  ruina  de  las  Naciones :  pero  aun  aparte  esa  consideraeton» 
era  claro  que  ó  los  Irlandeses,  saliendo  del  estado  de  anárquica  bar^ 
barie  en  que  se  hallaban  todavía  á  mediados  del  siglo  XII,  llegaban 
á  constituirse  y  organizarse  regularmente ,  y  en  tal  caso  no  podían 
mesaos  do  ser  Potencia  marítima,  y  dar  mucho  en  que  entendí  á  flbs 
vecinos;  ó  mas  bien,  un  dia  ú  otro,  ya  la  Francia,  ya  cualquier 
nación  del  Norte,  habia  de  apoderarse  de  aquella  presa  que,  por  9a 
debilidad ,  estaba  por  decirlo  asi  convidando  á  la  conquista»    . 

Portales  consideraciones,  sin  duda,  la  política,  y  en  ese  punto 
la  bien  entendida  ambición  de  Enrique II,  fijaron,  como  decíamos, 
sus  miradas  en  la  Irlanda.  Asi,  apenas  ocupado  el  trono,  solicitó  y 
obtuvo  (1156)  del  Pontífice  Adriano  IV  una  Bula  confiriéndole  la 
Corona  de  aquel  pais,  aá  condición  de  purgarle  de  la  inmoralidad 
»é  irreligión  que  en  él  imperaban  entonces;  pero  también — aporque 
»Roma  no  se  olvida  nunca  de  sus  intereses— de  que  cada  casa  habia 
»de  pagarle  al  Papa,  como  á  sucesor  del  primer  Apóstol ,  un  tribiH 
))lo  que  se  llamó  el  Dinero  de  JSan  Patricio  *.» 

La  Corte  romana  disponía  entonces  de  la  tierra  toda  y  de  ce- 
tros y  de  Coronas,  como  de  cosa  propia ;  de  lo  cual  solían  aprove- 
charse  los  Poderosos  para  dar  color  de  legales  á  sus  mas  ineicusa- 
bles  abusos  de  fuerza. 

,  K^'^^'  GordoD.— Histoire  d'Ir-  reLamoiitagne.-(Paris:Panons,6i* 

lande,  depuis  les  temps  les  plus  recules  lignany ,  etc. ,  etc.— 1808— a  vote).— 

jusqu'á  lacle  d'  Union  avccla  Grande  T.  1.^  C.  V,  p.  102  y  103. 
fireUgneen  1801.— Tradnite  por  ñer- 
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Mas, ToWiendo  á  nuestro  relato,  no  pudo  Enrique,  acosado  á  un 
tiempo  por  los  afanes  del  Gobierno  interior  y  sus  dificultades  en 
Rrancia,  hacer  uso  alguno  por  el  momento  de  la  Bula  de  Adriano; 
y  mas  tarde  estorbáronselo  el  Papa  sucesor  de  aquel  *  y  el  Primado 
de  Canterbury,  con  la  lucha  que,  á  propósito  de  la  Jurisdicción 
eclesiástica,  contra  él  empeñaron. 

Asi  las  cosas,  por  los  años  de  4168,  Dermod-^tac^-Murchad, 
Rey  6  mas  bien  Régulo  de  Leinster  ^  en  Irlanda,  destronado  y  pros? 
crípto  en  su  pais,  huyó  á  Inglaterra ;  y  pasaudj  en  seguida  á  la  Guie- 
na,  provincia  del  Mediodía  de  la  Francia,  donde,  como  su  Señor, 
se  hallaba  entonces  Enrique  II,  echóse  á  sus  pies  pidiéndole  auxilio 
para  recobrar  sus  Estados,  y  ofreciendo  .en  cambio  hacerle  pleito- 
homenaje,  como  su  vasallo  feudal.  No  pudiendo  el  Rey  entonces 
tomar  la  parte  que  quisiera  en  el  negocio ,  aceptó,  sin  embargo ,  el 
homenaje,  y  pagóle  con  una  carta  ó  Real  Cédula  que  recomendaba 
la  persona  y  causa  de  Dermod  á  sus  vasallos  ingleses,  declarando 
que,  cuantos  contribuyesen  á  que  aquel  Principe  recuperase  sus  do- 
minios, podian  contar  con  la  aprobación  y  gracia  de  su  Soberano. 
De  regreso  á  Bristol ,  sin  mas  socorro  efectivo  que  aquel  documen- 
to ,  algunos  presentes  como  de  Rey ,  y  magnificas  promesas  de  fu- 
turos favores,  Dermod  no  pudo  alistar  allí  bajo  su  estandarte  ni  un 
solo  hombre:  mas,  en  compensación,  en  el  vecino  pais  de  Gales,  don- 
de las  mal  apagadas  cenizas  de  la  reciente  rebelión  (i  4  66) ,  y  el  ren- 
cor justo ,  si  nunca  lo  fué  alguno ,  contra  el  bárbaro  proceder  de 
Enrique,  tenian  los  ánimos  en  fermentación  continua,  y  dispuestos  los 
brazos  siempre  al  combate,  encontré  pronto  el  proscripto  irlandés  lo 
que  buscaba,  con  encontrarse  á  Ricardo  Conde  de  Chepstoic.  Era  en- 
tonces aquel  Procer  >,  un  joven  de  acreditado  valor  y  destreza  tal  en 
las  armas  que  le  valió  el  sobrenombre  de  Strong-Bow  ^  (Hábil  flecha 
ro]:  mas  habia  ya  disipado  toda  su  hacienda,  y  perdido  también  el  fa- 
vor del  Monarca.  Compréndese,  por  tanto,  fácilmente  como,  ganoso 

1  Mao,  equivale  á  hijo  de-  y  por  3  Como  hijo  de  Gilberto  Conde  áf. 

eso  todos  loe  Escoceses  é  Irlandeses  P^m^roAv,  vastago  de  la  noble  familia 

qde  llevan  esa  parlícula  en  su  apellido  de  los  CUxre. 

se  tienen  por  nobles  de  antigua  pro-  4  Slronq,  fuerte;  Bow^  arco:  la  Ira- 

sapia.  duccion  literal  sena  Arco- fuerte,  pero 

1  Antiguo  Reino  de  Irlanda ,  hoy  el  sentido  es  indudablemente  el  que 

Provincia  al  S.  E.  de  aquel  pais.  en  el  texto  decimos. 
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de  honra  y  prez ,  necesitado  de  bienes  de  fortuna ,  casi  proscripto  ea 
Inglaterra ,  y  acaso  pronto  á  comprometerse  m  alguna  desesperada 
tentativa  con  los  Gámbrios  entre  quienes  Tivia,  no  tuvo  el  Conde 
Hábil'flechero  dificultad  alguna  c^  hacer  alianzi^con  Dermod,  ofre- 
ciéndole su  espada  con  las  de  otros  muchos  ayentureros  siis  amigos, 
parciales  ó  satélites,  á  condición  de  que  el  Irlandés  le  diese  la  mano 
de  su  hija  Eva,  y  con  ella  le  asegurase  la  sucesión  al  trono  de 
Leinster. 

A  la  verdad  en  Irlanda  entonces  el  derecho  de  sucesión  á  la  Co- 
rona no  se  contaba,  ni  mucho  menos,  entre  las  costumbres  ni  en 
el  número  de  las  leyes  políticas ;  pero  con  la  misma  facilidad  con 
que  el  Conde  aventurero  aceptaba  sin  garantías,  prometió  el  pros- 
cripto Régulo  cuanto  le  pidieron,  y  mas  prometiera  si  mas  le  pidie- 
ran. Agr^áronsele  pronto  Roberto  Fitz-Stepben,  Mauricio  FitMiO- 
raid,  y  otros  caballeros  del  País  de  Gales ,  á  todos  y  á  cada  uno  de 
los  cuales  se  comprometió  también  Dermod  á  otorgar  Estados^  y 
Villas  y  Lugares  á  titulo  de  feudos;  y  en  efecto,  en  la  prímavara 
del  año  1170 ,  tres  pequeños  bajeles  condujeron  á  Irlanda  la  van-r 
guardia  de  aquellos  nobles  é  intrépidos  aventureros.  Sus  batallas, 
sus  triunfos ,  sus  reveses  y  constancia ,  no  son  de  este  lugar:  pero  si 
decir  que,  por  razones  varias,  no  fué  el  Conde  de  Cbepstow  de  la 
primera  expedición  á  Irlanda;  y  que  cuando  al  año  siguiente  (1174) 
Dermod  le  exijió  que  le  cumpliese  sus  ofertas  de  auxiliarle  con  su 
persona  y  un  ejército ,  tuvo  Strong-Bow  que  hacerlo  contra  las  ór- 
denes termmantes  y  repetidas  de  su  Soberatfo ,  pretextando  no  m- 
tenderlas  primeras,  y  no  haber  recibido  las  últimas.  Enrique,  en 
efecto ,  quería  si  la  conquista  de  Irlanda ,  mas  por  sus  armas  y 
para  su  Corona,  no  hecha  á  cuenta  y  riesgo  y  en  provecho  de  sus 
Barones,  á  quienes  conocía  demasiado  para  no  oponerse  á  que,  en- 
grandeciéndose, se  mostraran  todavía  mas  indóciles  de  lo  que  ya  lo 
eran. 

Sin  embargo,  los  aventureros  ya  empeñados  en  la  lucha,  si- 
guiéronla tenazmente ,  conquistando  una  parte  del  pais  de  Leinsler, 
inclusa  la  ciudad  Dublin  su  capital,  después  de  un  obslinado  sitio, 
y  creándose  cada  cual,  según  su  importancia,  méritos  y  fortuna— 
que  con  esa  hay  que  contar  siempre— una  posición  mas  iHrillante 
que  segura,  y  menos  independiente,  pareciéndolo  mucho,  queá 
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C0DÚ0U08  riesgos  acontecida.  El  mismo  Strong-^BoWf  con  ser  esposo 
de  la  hija  de  Dermod,  y  jefe  de  la  empresa ,  y  terror  de  Irlanda,  y 
orgallo  de  Inglaterra  por  sus  hazañas,  estuvo  á  punto  de  ver  desva- 
necidas como  un  sueno  todas  sus  altivas  esperanzas ;  pues  Enri- 
que Jl  que,  huyendo  de  los  Legados  del  Papa  « ,  habia  regresado  á 
Inglaterra,  lo  príoiero  que  hizo  fué  declarar  ilegal  y  nulo  todo  lo 
hecho  en  Irlanda,  é  intimar  al  Conde  de  Chepstow  que  ante  él  com- 
pareciese á  dar  cuenta  de  su  conducta.  Mas ,  obedeciendo  Roberto 
con  prontitud  aquella  orden,  y  cediendo  desde  luego  al  Rey  todas 
las  fortalezas  marítimas  por  él  en  Irlanda  conquistadas ,  con  mas 
Dublin  y  su  territorio ,  fué  reintegrado  en  la  Real  gracia,  y  recono- 
désele  dueño  de  lo  demás  que  en  aquel  Reino  ganara ,  en  calidad 
de  feudal  vasallo  del  Monarca  inglés.  Como  se  vé ,  Enrique ,  con- 
denando la  conquista  después  de  hecha ,  aprovechóse  de  ella  á  man- 
salva: pero  no  contento  aun  con  extender  tan  de  balde  sus  dominios 
allende  el  Qanal  de  San  Jorje ,  apoderóse  en  el  Pais  de  Gales  de  to- 
dos los  castillos  pertenecientes  á  los  principales  Barones  de  la  tier- 
ra^ so  pretexto  de  que  le  hablan  desobedecido  auxiliando  á  los  in- 
vasores de  la  vecina  Isla;  verificado  lo  cual,  embarcóse  enJSfiltford^ 
y  con  una  flota  de  doscientos  bajeles,  arribó  el  dia  4  de  Octubre 
de  4472  al  puerto  de  Watterfod  en  las  costas  de  Irlanda^. 

Recibióle  la  gran  mayoría  del  pueblo  indígena,  ya  previamente 
sometido  por  los  Ayeutureros  ingleses,  con  mas  asombro  al  contem- 
plar su  magnificencia,  que  sentimiento  alguno  ostensible  al  menos 
de  hostilidad  contra  la  dominación  extranjera.  Las  fuerzas  que  En- 
rique llevaba  consigo  hicieran,  por  otra  parte,  temeraria  cualquier 
tentativa  de  resistencia ;  y  asi  los  pocos  jefes  ó  Principes  que  rehu- 
saron reconocerle  desde  luego ,  refugiáronse  á  los  últimos  confines 
dé  la  Isla,  atrmcherándose  en  sus  inaccesibles  montañas  y  tras  de 
sus  inmensos  numerosos  lagos. 

En  tanto  el  Rey,  que  afectaba  siempre  no  haber  emprendido  la 
conquista  mas  que  para  reducir  la  Irlanda  á  la  obediencia  del  Pon- 
tífice ,  convocó  un  verdadero  Concilio  idéntico  á  los  Hispano-Gótí- 
eos  de  Toledo,  á  que  asistieron  y  donde'deliberaron  juntamente  los 

1  Que  se  le  enviaban  para  aven-       t  Gordon.— Histoire  d'  Irlande.— 
gwrTo  ocurrido  en  el  asesmato  de  To-    T.  l.^  G.  Vil,  p.  158. 
más  Becket. 
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Señores  (Lords)  del  Reino  ya  sometidos ,  y  la  mayor  parte  de  los 
Obispos,  bajo  la  presidencia  del  de  Lismorej  Legado  del  Papa. 

Y  para  que  se  vea  como  la  Corte  de  Roma  caminaba  á  sus  fines 
perseverante ,  siempre  y  en  todas  partes ,  diremos  que  en  aquella 
asamblea ,  entre  otras  resolucienes  de  menor  importancia ,  decretó- 
se:  i  .**  Que  todo  eclesiástico  quedara  exento  de  la  Jurisdicción  se- 
glar en  materias  criminales;  ^.'^  Que  álos  bienes. del  Gleranose 
les  pudiera  imponer  contribución  alguna;  3.**  Que  la  Iglesia  de  Ir- 
landa siguiera  el  rito  mismo  de  la  inglesa ,  que  era  entonces  el  ro- 
mano. 

En  resumen:  lo  primero  en  que  se  pensó  fué  en  levantar  una 
barrera  en  la  recientemente  y  aun  no  por  completo  conquistada.Isla, 
contra  las  famosas  Constituciones  de  Clarendon. 

Pero  Enrique  no  podia  ya  entonces  pasar  por  otro  punto,  á  con« 
secuencia  de  la  catástrofe  de  Canterbury ;  y  tanto  era  asi,  que  ha- 
biéndole llegado  nuevas  de  que  los  Legados  Pontificios/e  emplúxaban 
para  ante  si  en  Normandia ,  bajo  pena  de  excomunión ,  acaso  con  la 
esperanza  de  que  los  negocios  de  Irlanda  no  le  permitieran  obedér 
cerles,  tuvo  que  embarcarse  precipitadamente  para  Francia  durante 
la  Pascua  del  año  í  1 73  *. 

Su  partida  fué  para  aquella  Isla  un  manantial  de  calamidades, 
en  cuyos  pormenores  no  hay  para  que  entremos  aqui ,  bastándonos 
consignar  que  el  mal  estado  de  los  negocios  en  Irlanda  atormentó  no 
poco  en  sus  últimos  años  á  Enrique  II,  sin  que  le  fuera  posible 
acudir  al  remedio ,  por  impedírselo  mas  amargos  sinsabores  y  pre- 
ferentes cuidados ,  de  que  es  tiempo  ya  que  hablemos. 

Y  sea  empezando  por  recordar  al  lector  que  allá  por  los  años 
de  1154  Enrique  Plantagenet,  mancebo  de  apenas  cinco  lustros  de 
edad  y  todavía  no  mas  que  Príncipe  heredero  de  Inglaterra  y  Nor- 
mandia, casó  con  la  bella  Leonor  de  Poitou,  recientemente  divorciada 
entonces  del  Rey  de  Francia  Luis  VII ,  quien,  según  las  crónicas  co^ 
t'áneas,  no  acertó  ni  á  corregir  los  defectos  de  aquella  Princesa,  ni  á 
resignarse  con  el  excesivo  amor  á  los  placeres ,  ni  con  la  lijereza, 
cuando  menos,  de  su  conducta. 

Quieren  algunos  historiadores  que  Enrique  solo  por  ambición  se 

1  Gordon.— Ubisupra,  p.  164. 
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I  con  la  qoe  fué,  antes  que  8u  esposa.  Reinado  Francia;  y  fún- 
danse, por  única  razón ,  en  la  diferencia  de  edades  entre  ambos  es- 
posos; porque,  en' efecto,  Leonor  tenia  doce  años  mas  que  su  se- 
guido marido.  Pero,  al  sentar  esa  proposición,  se  olvida  que  la  Prin- 
cesa era  hermosa  por  extremo ,  y  seductora  como  toda  mujer  galante, 
dotes  con  las  cuales  nada  tiene  de  extraño  que  á  los  treinta  y  dos 
anca  de  su  edad ,  enamorase  perdidamente  á  un  joven  de  veinte ,  que 
toda  su  vida  pecó  de  fácil  y  violentamente  apasionado. 

¥  de  hecho  consta,  por  el  testimonio  de  todos  los  escritores  coe- 
táneos ,  que  Enrique  estuvo  mucho  tiempo  perdido  de  amores  por 
80  esposa ,  en  quien  hubo  nada  menos  que  doce  hijos  en  pocos 
años. 

Has,  corriendo  los dias,  hiciéronse  hombres  los  Principes  que 
la  muerte.no  arrebató  en  edad  temprana ;  envejeció  la  Reina;  y  sur- 
gieron en  aquella  familia  desavenencias  y  conflictos ,  que  no  son 
fóT  cierto  excepcionales  en  grado  superlativo,  pero  que,  si  reca^ 
yendo  en  imples  particulares  limitan  sus  efectos  á  amargarles  la 
vida  á  loa  pacientes,  cuando  ocurren  entre  los  Poderosos  hacen  vic- 
timas de  sus  culpas,  errores  y  desdichas,  á  los  pueblos  que  aquellos 
rijen. 

Hiratras  fueron  niños  sus  hijos— y  aquí  vamos  á  tratar  solo  de 
los  cuatro  varones:  Enrique  y  entonces  su  heredero  presunto;  Át- 
conio,  mas  tarde  llamado  Corazón  de  León;  Godo f redo;  y  Juan, 
qóe  tuvo  el  sobrenombre  Lack-land  ó  5^tniít>rra— mientras  sus  hi- 
jos fueron  niños,  decíamos,  y  Leonor  señora  de  su  pecho,  Enri- 
que, en  todo  extremado,  fué  un  padre  no  solo  cariñoso,  sino  pró- 
digo en  dotar  á  los  Principes ,  casi  en  la  cuna ,  con  magníficos  Se- 
ñoríos; consintiéndoles  además,  y  fué  lo  peor  del  caso,  criarse  en 
todo  á  su  propia  voluntad  y  sin  freno  alguno. 

Por  qué  se  asoció  en  vida  al  hijo  primogénito ,  haciéndole  coro- 
nar Rey  ante  si  dos  veces ,  la  primera  solo ,  sin  que  se  sepa  la  razón, 
y  la  segunda  juntamente  con  Margarita  do  Francia  su  esposa,  ya 
lo  digimos:  mas  no  se  vé  motivo  político  para  que  á  Ricardo  diera 
el  Ducado  de  Bretaña,  á  Godofredo,  el  de  Aquitania,  y  pensara  en 
ceder  el  Señorío  de  Irlanda  á  /ticifi,  que  por  haberse  quedado  en 
aquel  reparto  sin  Dominio  determinado ,  obtuvo  el  sobrenombre  con 
que  todavía  le  distingue  la  historia. 

Tomo  I.  96 
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Gomo  quiera  que  fuese,  llegó  al  cabo  un  dia  eu  que  los  hsjost 
ya  adultos,  aspiraron  á  ser  en  realidad  lo  que  nominalmmite  les  ha- 
bía hecho  su  padre ;  y  como  aquel ,  desviándose  primero  de  su  es- 
posa para  correr  en  pos  de  pasajeros  amores ,  se  rindiera,  en  io, 
para  mucho  tiempo  á  los  encantos  de  la  bella  cuanto  perseguida 
Bosmunda  de  Clifford ,  irritóse  la  celosa  condición  de  la  Reina  que, 
reducida  por  los  afíos  á  la  fidelidad ,  como  mas  elegante  que  cari- 
tativamente  dice  un  historiador  moderno  * ,  en  vez  de  sosegar  Icé 
ánimos  de  sus  hijos,  aprovechóse  por  el  contrario  de  su  ambicioso 
descontento,  para  vengarse  por  su  medio  de  las  infidelidades  del 
marido,  i  Triste  suerte  la  de  los  pueblos,  cuando  de  tales  miserias 
y  liviandades  dependen  su  bienandanza  y  sosiego ! 

Es  de  suponer  que  durante  la  permanencia  de  Enrique  II  en  Ir- 
landa ,  la  Reina  lo  tenia  todo  combinado  con  sus  hijos  para'  queit 
mina  estallase  en  tiempo  oportuno ;  porque,  en  efecto,  apenas  puas 
el  Monarca  la  planta  en  el  Continente  (1  i  73),  cuando  el  Principe  En- 
rique osó  pedirle  que  le  pusiera  desde  luego  en  posesión  de  la  In- 
glaterra ó  (fe  la  Normandla,  puesto  que  le  habia  hecho  coronar  Btíf. 
Desechada  con  indignación  tan  insolente  demanda,  el  Principe  BmI 
y  su  esposa  fugáronse  á  la  Corte  de  Luis  YII ,  padre  de  la  última; 
Ricardo  y  Godofredo  imitaron  su  ejemplo ;  y  la  Reina  misma  huyó 
en  pos  de  los  rebeldes  Principes. 

Leonor ,  empero ,  amenazada  de  excomunión  por  los  Obi^^  da 
Normandla,  amenaza  que  entonces  aterraba  á  los  mas  fuertes,  yUm 
{M*onto  en  la  necesidad  de  entregarse  á  discreción  de  su  esposo,  quien 
la  tuvo  desde  aquel  dia,  salvo  un  corto  intervalo  á  sus  int^e* 
ses  conveniente,  encerrada  en  un  convento ,  hasta  que  Dios  le  llamó 
á  cuentas:  pero  los  Principes,  haciendo  impla  cuanto  antipatriótica 
alianza  con  los  enemigos  de  su  pais  y  padre,  Luis  de  Francia,  Fe- 
lipe ,  Conde  de  Flandes ,  y  Guillermo ,  Monarca  de  Escocia ,  empren- 
dieron desde  luego  la  guerra  en  Normandla ,  y  suscitaron  la  rebe^ 
lion  en  Inglatera. 

A  la  primera  hizo  frente  Enrique  U  con  un  ejército  de  veinte  mil 
hombres,  todos  de  aquellos  aventureros  que,  si  bien  procedentes  de 
diversos  países, bajo  el  nombre  genérico  de  Brabanzones  infestaban 

1  César  Canlú.  —Historia  urí versal.— Lb.  XI,  C.  XXll,  T.  I.""  p.  161 
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I  la  Europa,  ánrlendo  alternativamente  ¿  nnos  y  i  otros,  ge- 
gnu  qvien  mejor  les  pagaba,  y  siendo  constantemente  una  horrible 
plaga  para  la  desdichada  tierra  donde  caían.  Pero  como  al  propio 
Üempo  el  Rey  de  Escocia  le  inyadiese  sos  dominios  insulares,  y  al- 
gunos de  sus  Tasallos  ingleses  comenzaran  también  á  insarreccionar- 
9b f  tuyo  casi  precisión  y  cometió  positivamente  la  debilidad  el  Rey, 
de  acudir  al  Papa  pidiéndole  encarecidamente  una  Bola  que  le  am- 
parase en  la  posesión  de  su  Corona  «como  feudo  que  era  de  h  Sqfl- 
üa  Sede  y  y  parte  del  Pablmonio  de  San  Pedro  ^l> 

Mucho  abatirse  fué  aquel ,  enorme  debió  parecerle  el  sacrificio 
á  la  razonada  altivez  de  Enrique ;  y  sin  embargo ,  como  todavía  eso 
no  bastara  para  reconciliarle  con  la  opinión  pública  en  Inglaterra — 
que  la  opinión ,  por  mas  que  se  diga ,  ha  sido  y  será  siempre  la 
Bmia  del  mundo— el  Rey,  dejando  la  Normandla  en  4174,  trans- 
portóse i  Ganterbury ,  donde  en  hábito  de  Penitente,  descalzo,  y 
eoo  grandes  muestras  de  doloroso  arrepentimiento ,  entró  en  la  Ca- 
tedral á  orar  postrado  ante  la  tumba  del  recientemente  canonizado  * 
Santo  Tomás,  mientras  el  Obispo  de  Londres,  desde  el  pulpito,  le 
justificaba  ante  el  pueblo.  Acto  continuo,  trasladándose  á  la  Sala 
capitular,  fecihió  disopuna  de  mano  de  iodos  los  Monjes  y  Prela- 
dos; y  regresando  después  de  nuevo  al  Panteón  del  Mártir ,  pasó  allí 
it  nodie  en  oración  hasta  la  mañana  siguiente  que ,  oida  la  misa 
eonvmtual,  retiróse,  en  fin,  completamente  reconciliado  con  la 
J^lena  y  con  el  Pueblo. 

Precisamente  el  dia  mismo  en  que  Enrique  abjuraba  asi  públi* 
ca  y  humildemente  su  pasada  conducta,  los  Barones  del  Norte  de 
Inglaterra  reunidos  en  defensa  de  su  invadido  territorio,  ganaban 
una  señalada  y  definitiva  victoria  sobre  los  Escoceses,  haciendo  prí- 
síoiiero  á  su  Rey  Guillermo. 

Pacificada  en  consecuencia  la  Gran  Bretaña ,  y  segura  su  fron- 
tera septentrional  por  el  momento,  pudo  consagrar  Enrique  su 
atención  y  fuerzas  exclusivamente,  como  lo  hizo,  á  la  impla  guer- 
ra que  contra  él  sustentaban  en  Francia  sus  propios  hijos.  Dos 
campañas,  dirigidas  con  acierto  y  fortuna,  obligaron  bien  pronto  á 
capitular  á  loa  Principes  Enrique  y  Godofredo ,  con  sus  dos  protec- 

1  Lgd.  T.  1 A  C.  XII,  p.  {SI.  Hm.    S  Lo  fué  por  Alejandro  III  en  1173. 
T.l.*,C.IX,p.í8t. 
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lores  el  Rey  de  Francia  y  el  Conde  de  Flandes;  y  si  bien  Ricardo, 
dando  ya  muestras  del  áiümo  indomable  á  qoe  debió  mas  larde  sa 
celebridad  y  renombre ,  aunque  fuera  de  propósito  y  criminalmen- 
te—pues contra  un  Padre,  como  dice  el  proverbio  español,  nunca 
bay  Tazon^emoró  mas  que  debiera  el  someterse,  hlzolo  al  cabo, 
arrojándose  á  los  pies  del  Monarca ,  y  hallando  en  él  mas  que  al  So- 
berano justamente  ofendido,  al  indulgente  progenitor.  Hlzose  en  oon- 
secuenciSi  la  reconciliación,  cediendo  el  Rey  á  Enrique,  ya  Rey  co- 
roüado  como  sabemos,  dos  Castillos  en  Normandia,  y  señalándole 
además  una  pensión  anual  á  su  dignidad  proporcionada ;  á  Ricardo 
tambieii  dos  Castillos  en  tierra  de  Poitiers ,  con  la  mitad  de  la  rm- 
ta  de  aquel  Condado;  y  otras  dos  fortalezas  eñ  Bretaña,  igualmente 
con  la  mitad  de  la  renta  del  Condado,  á  Godofredo.  Los  dos  últimos 
citados  Principes  hicieron  pleito-homenaje  feudal  á  su  Padre ,  que 
no  quiso  exiglrselo  ár  Enrique  en  consideración  á  la  Dignidad  Real 
de  que  el  mismo  le  habia  investido  ^  ó  por  no  comprometerse,  como 
lo  hiciera  aceptando  .aquel  acto  de  sumisión ,  á  poner  en  perpetuo  ol- 
vido lo  pasado. 

Menos  feliz  el  Rey  de  Escocia,  con  quien  los  Barones  sus  vence- 
dores, cuando  le  hicieron  prisionero,  hablan  ya  cometido  la  barbarie 
de  llevarle  atado  al  vientre  de  un  caballo  *  á  la  presencia  de  Enri- 
que II,  no  pudo  obtener  su  libertad  sino  á  Us  durísimas  condiciones 
siguientes,  en  que  la  fuerza  de  las  circunstancias  hizo  también  con- 
sentir á  losPrelados  y  Barones  de  su  reino  Estipulóse  pues:  d  .^Que 
»Guillermo  de  Escocia,  doblada  la  rodilla  ante  el  Rey  de  Ingla* 
»terra,  le  reconociera  por  su  Señor  feudal,  jurándole  obediencia  como 
)>t^a9a//o  directo  de  su  Corona;  2.'' Que  en  los  mismos  términos 
»hiciera  pleito-homenaje  al  joven  Rey  Enrique ,  salva  la  fidelidad 
))debida  al  Padrea  y  S."*  Que  los  Prelados  y  Barones  de  Escocia  hi- 
»ciesen  igualmente  reconocimiento  jurado  de  la  soberanía  feudal  del 
«Monarca  inglés ,  ofreciendo  apartarse  del  servicio  y  obediencia  de 
«Guillermo ,  si  este  faltaba  á  lo  pactado  y  jurado. » 

Aceptadas  esas  condiciones ,  fué  el  Rey  de  Escocia  puesto  en  li- 
bertad, y  el  tratado  se  ratificó  al  año  siguiente  de  4176  en  York. 

1  ¿arf.T.  l.%C.Xll,  p.4i3. 

t  César  Cantú.-Lib.  XI,  C.  XXII,  T.  10,  p.  46i. . 
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Roconciliado  ya  con  Roma ,  aunque  bien  á  costa  de  su  orgullo, 
de  la8  Regalías  de  la  Corona ,  y  hasta  de  la  independencia  misma 
del  Reino;  veocedor  de  sus  enemigos  exteriores  en  Francia  y  en  Es- 
cocia; y  en  paz  con  sus  hijos,  algunos  años  de  sosiego  harto  cara- 
mente comprados ,  permitieron  á  Enrique  ocuparse  al  cabo  en  el 
arreglo  y  reforma  de  la  Aministracion  interior  de  la  Inglaterra  con 
el  detenimiento  que  la  materia  requería ,  la  profundidad  habitual  de 
sus  miras,  y  la  firmeza  propia  de  su  carácter. 

Recordará  el  lector ,  sin  duda,  que  no  há  mucho  dígimos  haberse 
conservado ,  en  la  forma  al  menos ,  los  tribunales  de  origen  Anglo- 
sajón, después  de  la  conquista  de  la  Isla  por  los  Normandos;  asi 
como  que  el  Tribunal  del  Rey  (Curia  Re^s  ó  Kingí^s-Bench)  se  com* 
pwia  ordinariamente  de  los  grandes  oficiales  de  la  Corona ,  con  al- 
gunos Jueces  de  nombramiento  Real.  Ahora  añadiremos  que,  para 
juzgar  á  los  grandes  vasallos  directos  de  la  Corona,  6  poseedores  en 
Jefe  da  feudos  Baroniales ,  reuníanse  todos  los  Pares  (iguales)  del 
acusado ,  lo  que  á  primera  vista  puede  parecer  equitativo  y  para  el 
presunto  reo  favorable ,  mas  en  realidad  era  tan  peligroso  y  poco 
seguro,  como  todo  juicio  de  asamblea  mas  pcllitica  que  jurídica,  y 
sujeta,  por  ende,  á  todas  las  mas  perniciosas  influencias  del  Poder 
y  de  las  circunstancias.  En  cuanto  á  los  pleitos  y  causas  ref^^ntes 
Á  simples  particulares,  la  regla  era  que  fuesen  juzgados  en  el  Con- 
dado ( Provincia j  donde  estuvieran  domiciliados  los  litigantes,  6  el 
delito  se  hubiera  cometido  * :  mas  desde  la  creación  del  Tribunal 
del  Rey,  ya  por  gracia  ó  voluntad  de  este,  ya,  que  era  lo  mas  co- 
mún, mediante  don  en  metálico  de  suma  proporcionada^  á  la  entidad 
del  negocio ,  ora  se  incoaban  los  procedimientos  desde  luego  9nte 
aquel  cuerpo  supremo ,  ora  él  mismo  avocaba  á  si  los  litigios 
y  procesos  ante  la  jurisdicción  ordinaria  pendientes. 

Tal  sistema  prevaleció  muy  especialmente  desde  la  separación 
del  Consejo  y  Tribunal  de  Hacienda  (Exchequer)  del  Consejo  del 
Bey ;  porque  raro ,  en  efecto ,  debió  ser  el  proceso  civil  ó  criminal 
en  que  no  estuviese,  de  una  ú  otra  manera ,  interesado  el  fi.co,  en 
los  tiempos  inmediatos  á  la  conquista. 

1  ciOmnis  cansa  terminetor  comi-    Enrique  I,  citadas  por  ^aí.5»r.-^T.l.* 
ito ,  Tel  hundredo  (Centona)  vel  ha-    G.  \111,  P.  2.*,  p.  45,  nota  S.      . 
limoto  socam  habentiom. »— Leyes  de 
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Mas  saber,  menos  pasiones  locales,  y  el  prestigio  que  la  suprá- 
mada  lleya  siempre  consigo,  explican  bien  la  atracción  en  cuya 
Yirtud  los  litigantes,  y  aun  los  delincuentes  mismos,  preferían  so- 
meterse al  Tribunal  del  Rey  á  ser  juzgados  por  los  de  su  Prúvincimy 
Centuria  6  Sefíorio :  pero  á  mayor  abundamiento  debe  tenerse  muy 
presente  que  en  la  Corona  el  interés  fiscal,  ó  para  decirla  mas  dar^, 
la  codicia^  era  un  estimulo  tan  poderoso  como  constante,  para  qote 
no  perdonase  medio  de  extender  la  jurisdicción  de  sus  propios  jue- 
ces á  expensas  de  la  de  los  locales  y  ordinarios. 

Por  eso  Enrique  II ,  comprendiendo  además  que  las  incomodida- 
des y  riesgos  y  gastos  de  up  viaje  á  la  corte,  que  si  hoy  mismo  de-^ 
tieam ,  eran  obstáculos  á  yeces  insuperables  en  aquellos  tiempos  en 
que,  si  habia  pocos  y  malos  caminos,  abundaban  en  caotibioJos 
bandidos  resueltos  y  los  Barones  rapaces,  nopodian  menos  de  re^ 
traer  á  gran  número  de  litigantes  de  acudir  al  Tribunal  Regio;  y 
viendo ,  por  otra  parte ,  cuan  tenaz  era  en  sus  vasallos  el  apego 
afectuoso  á  la  antigua  costumbre  de  ser  juzgados  por  el  testimonio 
siempre,  y  con  frecuencia  en  virtud  del  fallo  de  los  Propietarios 
Alodiales  *  {Free-Holders)  sus  convecinos:  estableció  los  Tribuna^ 
les  ó  Audiendüi  ambulantes  (Itinerant  Jus tices)  '  para  ver  y  fjpiUar 
^ cada  Condado  los  respectivos  procesos^  asi  civiles  como  crimina- 
les; dividiendo  al  efecto  la  Inglaterra  en  seis  Distritos  6  Circuitos  ^ 
judiciales,  que,  con  escasas  modificaciones  en  sus  limites,  son  ios 
mismos  que  hoy  existen  en  aquel  reino  ^.  Tres  fueron  los  jueces 


.  1  Ta  creemos  haber  dicho  anterior-  mente  en  audiencia  pública ;  luego ,  el 

mente  que  el  Free-Holder,  ó  posee-  tribunal  superior  del  reino,  establecido 

dor-  liln'e  de  una  tierra  también  /i-  ó  regularizado  por  Jas  leyes  de  Toro; 

hre,  aunque  no  de  condición  noble,  esto*  y  mas  tarde  los  superiores  de  provín-  a 

es,  de  las  que  no  debían  el  servicio  mi"  cía ,  asi  como  los  enviados  transitoria* 

litar  al  Señor  feudal  respectivo,  era  un  mente  á  diversos  puntos  del  territorio 

hombre  de  posición  social  idéntica  á  la  peninsular  y  á  las  Colonias,  la  hemos 

del  Vasallo  Plebeyo  y  Libre,  ó  Pechero  creido  la  mas  propia  para  este  caso.  "^ 

español,  que,  por  ser  dueño  de  un  Á/o-  3  CircuiU,  eslo  es:  CircuUot^  DejMH^ 

dio  ó  Tierra  Ubre ,  llamábase  Alodial,  cacianesó  Distritos  judiciales. 

S  /tín^ofií /Mlic^,  literalmente  tra-  4  Lgd.—T.  l.\  C.  XII,  p.  4t9.« 

ducido ,  siff niñea  Justicia  ambulante;  nota  3 ,  dice  que  la  prioolpal  difereneía 

gero  como  la  palabra  Audiencia,  nom-  entre  los  antiguos  y  modernos  DúfW- 

re  que  todavía  llevan  los  tribunales  tos,  consiste  en  que  el  Central  {H(me' 

de  apelación  en  España,  sirvió  en  lo  CircuU\  tiene  hoy  cinco,  en  vez  de 

antiguo  para  designar,  primero  el  acto  seis  Condados  de  que.se  compuso  en 

de  juzgar  el  Bey  solemne  y  personal-  el  origen. 
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soBBd)rados  en  el  origen  para  cada  Audieñeia;  su  obligación  príndH 
pal  recorrer  sucesiyamente ,  y  una  vez  al  año ,  los  Candadoi  de  cada 
Circuito^  asentando  m  tribunal  en  la  Ciudad  ó  Villa  su  cabeza  6  ca^ 
pítal ,  como  nosotros  decimos, — de  donde  el  nombre  de  Jusíices  of 
oísüe  que  aun  llevan  ^— para  juzgar  los  pleitos  y  fallar  los  procesos 
criminales:  pero  amen  de  eso,  incumbíales  también,  como  delegados 
del  Exehequer ,  entender  en  la  observancia  del  régimien  feudal  en 
cunto  á servicios  y  obligaciones  pecuniarias,  tutelas,  y  dominio 
de  la  Corona  sobre  herederas  y  viudas;  en  asentar  las  contribudo- 
Bes  en  los  pueblos  Realengos  y  velar  en  la  recaudación  de  todo  gtoe- 
ros  de  tributos  y  gabelas ;  en  lo  relativo  á  la  buena  ley  y  peso  de 
la  moneda;  y  en  cuanto  podia,  finalmente,  ser  de  interés  al  Real 
Tesoro. 

^  embargo  de  todos  sus  defectos,  si  atendidas  las  ideas  mo-* 
denuE  se  la  juzga,  produjo  la  institución  de  las  Audiencias  ambu- 
liBteE  la  inmensa  ventaja  de  uniformar  la  jurisprudencia  en  Ingla- 
Itrra ,  regularizando  á  un  tiempo  la  administración  de  justicia  y  el 
Sistema  tributario ;  por  manera  que ,  aun  concediéndoles  á  los  ene* 
Biigos  de  Enrique  todo  lo  que  de  su  codicia  dicen ,  todavía  resulta 
que  la  historia  le  debe  alabanzas  por  el  servicio  que ,  fuera  su  in- 
lencion  la  que  fuese ,  prestó  de  hecho  al  Reino  ,  introduciendo  el 
orden  en  tan  importantes  ramos  de  su  gobierno  interior. 

Pero  aun  no  lo  hemos  dicho  todo  en  la  materia ,  puesto  que  en 
eL  mismo  Reinado  se  regularizó  algún  tanto  la  aplicación  de  las  bá^ 
baras  leyes  sobre  la  caza,  ya  que  por  desdicha  no  se  mitigasen  sus 
atroces  penas;  quedó  suprimida  la  Dignidad  de  Gran  Maestre  Fíh- 
testal ,  juez  supremo  hasta  entonces  en  la  materia ;  dividiéronse  los 
jlimites  y  Florestas  del  Estado  en  varios  Distritos ,  y  nombróse  para 
eida  uno  de  ellos  un  Tribunal. Administrativo^  compuesto  de  dos 
Belesiásticos  y  dos  Caballeros ,  en  calidad  de  Jueces,  y  asistido  por 
dos  Hijosdalgo  de  la  Real  Casa,  con  cargo  el  utao  de  Gmrdormayor 
fiéd  Veedor  e\  o\TO. 

Obra  novedad  importantísima  del  mismo  Reinado  fué  la  regula- 
riíadon,  ó  mas  bien  diriamos,  la  introducción  como  elemento  ñor- 


1  Assise  es  una  cormptela  del  fran-   de  la  latina  Sedere,  que  a^i  hay  que 
hsassue^qiieúgmñcsL  asiento  ésahm^    *  '  ' 

palabra  que,  con  evidencia,  se  deriva 


tés «MM^quesignifica  asiento  ésahm^    interpretar  por  señtme  ájusgafó  es- 
tablecer el  Tribonal  en  nn  punto  fijo. 
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mal  del  Jurado  en  la  Administración  de  Justicia;  porque,  en  efecto, 
datan  del  tiempo  de  Enrique  II  los  primeros  rudimentos  de  aquel 
verdadero  Paladium  dé  la  seguridad  individual  en  Inglaterra. 

Establecióse  entonces  que,  al  comenzar  sus  sesiones  [assicess  las 
Audiencias  ambulantes,  hicieran  comparecer  ante  si  á  cuatro  Cabo-- 
lleras  de  la  respectiva XVn tona,  para  que  esos  nombraran  á  otros 
doce  de  su  clase ,  á  quienes ,  por  la  circunstancia  forzosa  de  haber 
de  prestar  jtf ramento  antes  de  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  fundoDes, 
se  llamó  y  siguen  llamándose  Jurados^  y  como  entidad  ¿electiva,  se 
dice  de  ellos  él  Jurado.  Es  de  notar  que,  desde  el  origen  de  su  insti- 
tución ,  solo  de  los  liecliús  entendierou  los  Jurados ,  reservándose 
todo  lo  relativo  á  Derechos  al  conocimiento  de  los  Jueceis  Reales  y 
Letrados:  pero  conviene  no  creer  que  desde  los  tiempos  de  Enrir 
que  II  fué  lo  que  es  hoy  el  Jurado,  pues  eso  seria  engañarse  de  me- 
dio á  medio.  Por  la  fórmula  del  juramento  que  se  exijia  á  ios  Ju- 
rados, que  es  el  mejor,  y  acaso  el  único  fehaciente. y  claro,  de  los 
datos  que  nos  quedan  en  la  materia ,  sabeipos  que  se  .obligaban  «á 
«responder  sinceramente  á  toda  pregunta  que  el  tribunal;  les.hiciera; 
)»á  ejecutar  con  puntualidad  cuanto  en  nombre  del  Rey  les  manda- 
»sen  los  Jueces  \  y  á  presentar  en  la  barra  ^  á  todo  vecino  4e  3n 
nCefüturia,  sospechoso  de  los  delitos  de  asesinato,  .Felonía  (traición), 
«falsificación,  ó  infracción  de  la  Paz  del  Rey.» 

Por  manera  que,  en  esa  parte ,  el  Jurado  era  entonces  mas  bien 
que  un  tribunal  para  los  hechos,  un  testigo  colectivo  y  privilegiado 
que  de  ellos  daba  testimonio  un  auxiliar  de  los  Jueces  letrados 
para  la  ejecución  de  algunas  dé  sus  providencias;  y  un  acusador  ie 
oficio ,  responsable  además  dé  toda  omisión  en  la  materia ,  induda^ 
blemente  en  virtud  todavía  de  la  antigua  ley  de  la  responsabilidad 
mancomunada  [Fanck-Pledgé).  £n  resumen,  en  materia  criminal 
el  Jurado  acusaba  y  mas  no  juzgaba  ^  como  hoy,  soberanamente  á$ 
los  hechos ,  puesto  qlie  después  de  su  Veredicto  cabia  el  «/ateto  de 
Dios ,  ya  por  medio  del  agua  ó  del  fuego  según  la  costumbre  A» 
glo-Sajona,  ya  en  la  prueba  del  combate  ó  duelo  Jurídico  que  esta- 
ba en  uso  entre  los  Normandos.  Mas  sin  embargo  de  ser  esa  la  regla 
general ,  introdujo  Enrique  II  con  respecto  á  ciertos  negocios  civi- 

1  Presentar  en  la  Barra  es  lo  mis-    parecer  ante  un  tribunal  para  ser  per 
mo.qae  compeler  ¿presentarse  ó  com*   ¿1  juzgado. 
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laten  que  la* prueba  del  combate  estuvo  hastd  sus  tiempos  univer- 
salmeóte  admitida  por  la  jurisprudencia  Anglo-Normanda,  uua  ra- 
dical reforma  que ,  por  ser  la  que  realmente  comenzó  á  darle  al  Ju- 
fñio  su  actual  poder ,  debemos  aqui  consignar  muy  eiplicitamente. 
Concedióse,  pues,  al  demandante  (en  pleitos  civiles)  la^ facultad 
de  solicitar  del  Rey  una  orden  suspendiendo  todo  procedimiento  en 
catDto  á  \^ prueba  del  combate;  obtenida  la  cual,  y  no  retirándose 
la  demanda,  nombrábase  por  el  5Afn// respectivo ,  en  la  sesión 
ordinaria  de  la  Audiencia  ambulante ,  un  Jurado  en  la  forma  que 
arriba  dijimos,  mas  á  cuyos  individuos  se  tomaba  juramento  de 
^juzgar  del  punto  en  litigio  ^  según  su  leal  saber  y  entender,  ó  en 
»yirlud  del  testimonio  de  personas  en  cuya  veracidad  creyesen  como 
»en  la  propia.»  Ese  primer  ensayo,  completo  y  deGnido,  de  un  tri- 
bmial  para  la  declaración  de  los  hechos ,  distinto  del  competente 
para  resolver  las  cuestiones  de  derecho ,  é  independiente  además, 
persa  origen  popular,  de  los  magistrados  de  la  Corona,  se  debe 
como  acabamos  de  escribir  á  Enrique  II,  y  es  otro  de  los  títulos  que 
con  razón  le  han  conquistado  un  honroso  nombre  en  la  historia  in* 


Antes  de  concluir  con  lo  relativo  á  la  Administración  de  justicia 
eñ  tiempo  del  primero  de  los  Plantagenet ,  citaremos,  por  curioso 
sobretodo  para  lectores  españoles,  el  hecho  de  haber  elejido  á  En* 
riqoe,  como  Juez  arbitro,  en  sus  prolongadas  y  sangrientas  dife- 
renciad sobre  posesión  de  ciertas  tierras  y  fortalezas,  el  Rey  de 
GaslUla  Alfonso  IX  y  su  tio  el  de  Navarra,  Sandio  el  YI. 

1  GUumUe ,  notable  juriscoosnlto  entre  los  ooeblos  todos  de  origen  ger- 

I. floreció  en  el  Reinado  deEnri-  niánico.  Debe ,  sin  embargo ,  tenerse 

JI ,  y  autor  de  un  tratado  ó  reco-  presente  que,  si  en  las  Asambleas  ó 

IdoB  de  las  leyes  de  su  tiempo,  Parlamentos  de  los  Normandos,  como 

» hablando  de  la  institución  que  nos  en  el  IVUtenagemot  y  ShiregemoU  de 

0(m|>a ,  que  fué  uregak  beneficium  ele-  los  Anglo-sajones ,  basta  cierlo  punto 

"ipnndpis^deconsiUoprocarum,  eran  los  presuntos  reos  juzgados  por 


Us  indtfütfm.»— Véase  ¿  Lgd.,  To-  sus  pares ,  el  Jurado^  propiamente  di- 
mi  1.^,  G.  Xlh—Bktt.  (Lb.  3.^  C.  tS)  cbo,  no  intervenía  generalmente  ha- 
Bosdioe  que  el  Jurado  esde  antigüedaa  blando  mas  que  para  dar  testimonio  de 
ÍBBiemonal  en  Inglaterra ,  y  añade,  los  hecbos,  y  solo  por  excepción  para 
ánnestro  parecer  con  funda mento,aue  declararlos  como  tribunal.  —  Hallam 
el  enjfilciamieDto  por  el  paú ,  por  los  fState  of  Europe.— Cbap.  Vil!,  parte 
pares  del  acusado,  ó  por  hombres  bue-  1/,  p.  12  á  14)  essustanclalmente  de 
nos  sos  iguales ,  que  todo  viene  á  ser  la  opinión  que  aqui  y  en  el  texto  emi- 
to mismo ,  era  de  derecbo  tradicional  timos. 

Tomo  I.  27 
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En  nuestros  dias  el  negocio  se  hubiera  tratado  diplomáticameDlt 
en  el  silencio  del  Gabinete ;  en  4 176  el  Rey  de  Inglaterra ,  seotado 
en  el  trono,  con  asistencia  de  sus  Condes,  Barones,  Prelados  y 
Jueces,  tanto  ingleses  como  normandos,  oyó  in  toce  al  Obiq>o  de 
Patencia  por  D.  Alfonso ^  y  al  de  Pamplona  por  D.  Sancho:  mas 
como  nadie  alU  entendía  el  español,  fué  menester  que  los  alegatos 
respectivos  se  escribiesen  y  tradujeran,  no  sabemos  si  á  la  leofgn 
del  pais  ó  á  la  latina ,  veriGcado  lo  cual ,  Enrique  II  oida  9u  Cárte^ 
pronunció  sentencia  con  toda  solemnidad,  mandando  devolver  á ano 
y  otro  de  los  Regios  litigantes  los  castillos  y  tierras  que  reciproca- 
mente se  babian  tomado ,  con  mas  que  el  Rey  de  Castilla  abonaaa  á 
su  tio  el  de  Navarra  cierta  suma  en  metálico.  Los  dos  Obispos  esr 
pañoles,  aceptando  aquel  fallo,  juraron  que,  si  sus  soberanos» 
negaban  á  cumplirlo ,  ellos  volverían  á  la  Gran  Bretaña  á  eonalir- 
tuirse  prisioneros  ^  < 

Un  año ,  próximamente ,  después  del  Pleito  mas  que  síngaiir 
que  de  referir  acabamos,  con  motivo  del  grave  riesgo  en  que  el 
denuedo  y  la  fortunado  Saladino,  juntamente  con  la  impericia  del 
Rey  Baldovino ,  tenian  al  Reino  de  Jerusalen ,  fundado  por  el  gm 
Godofredo  en  4099 ,  Roma  y  Luis  de  Francia  trataron  de  exigir  la 
primera,  y  de  estimular  el  segundo  á  Enrique ,  para  que,  cumplie»- 
do  lo  que  solemnemente  tenia  ofrecido,  tomara  la  Cruz  y  partieae 
á  la  Tierra  Santa.  Pero  el  Rey  de  Inglaterra ,  que  siempre  fué  mas 
bombre  de  razón  que  de  entusiasmo ,  no  estaba  ya,  por  otra  parte, 
en  la  edad  de  las  ilusiones;  ni  podia  en  buena  política  abandonar  la 
Gran  Bretaña  apenas  pacificada,  á  merced  de  todos  los  azares  de  una 
Regencia,  cuando  no  de  una  usurpación  inminente;  ni  entregar  sos 
Estados  continentales,  sin  defensa  alguna,  á  la  inquieta  turbulencia 
de  sus  hijos  y  á  la  ambición  constante  de  la  Francia.  Sobrábanle 
además  á  Enrique  II  capacidad  y  experiencia  bastantes  á  compran 
der  que,  para  el  Reino  de  Jerusalen  no  habia  ya  entonces  salvaciM 
posible;  porque,  en  primer  lugar,  su  conquista  y  efímera  existes- 
cia  no  fueron  obra  de  un  maduro  y  bien  combinado  pensamiento,  Í 
de  causas  políticas  de  índole  permanente,  sino  del  fervor  natural*- 
m^te  pasajero  de  un  exajerado  sentimi^to  religioso  m  las  masai 


1  Lgd.  T.  1/,  C.  XII.  p.  436  y  «7. 
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ignoranteB  de  aquella  edad ;  senUmiento  que  con  el  simple  transcur- 
so del  tiempo  había  ido  entibiándose  y  estaba  próximo  á  desapare- 
cer en  lo  relativo  á  las  Cruiadas.  Eludió,  pues,  Enrique  con  ra- 
ían y  destreza ,  el  compromiso  bajo  la  presión  de  irresistible  fuerza 
oontraido ,  á  consecuencia  del  asesinato  de  Ganterbury ;  y  melPapa, 
ni  el  Rey  de  Francia,  ni  el  Patriarca  de  Jerusalen,  ni  el  Gran  Maes- 
tre de  los  Caballeros  Hospitalarios ,  consiguieron  de  él  mas  que  bue- 
na» palabras,  y  ofertas  de  subsicfios  en  metálico. 

Sin  embargo,  cuando  llegó  á  Occidente  la  triste  nueva  de  haber 
oaido  de  nuevo  la  Ciudad  Santa  en  poder  de  los  Musulmanes  (2  de 
Octubre  de  4187),  dijérase  que  aquel  antiguo  entusiasmo  que  dio 
numerosos  ejércitos  á  Pedro  el  Ermitaño ,  precipitando  en  pos  de  él 
á  millares  de  millares  de  hombres,  de  todas  clases  y  condiciones, 
hécit  los  abrasados  llanos  de  la  Siria ,  habia  vuelto  á  encenderse  en 
los  cmrazones  todos.  La  moribunda  llama  proyectaba  fulgurante  los 
últimos  resplandores  de  su  luz  pronta  á  extinguirse ;  y  en  un  mismo 
dia  y  juntos,  fueron  cruzados  por  el  Arzobispo  de  Tiro  en  los  llanos 
de  Gísors  (Francia)  Felipe  Augusto  y  los  Condes  de  Flandes  y  Cham- 
piia,  con  gran  número  de  Barones  y  Caballeros,  y  también  el  mis- 
mo Enrique  II  de  Inglaterra  que ,  ó  sinceramente  dominado  por  el 
aoitímiento  universal  entonces,  ó  acaso  fiel  á  su  sistema  de  no  lu- 
diar  nunca  tem^ario  contra  el  torrente  de  la  opinión  y  de  los  su- 
oeíos,  dio  muestras  muy  claras  de  prepararse  con  todas  veras  á  pa^ 
sar  á  Oriente.  Al  efecto,  r^resando  á  Inglaterra,  hizo  decretar  en 
n  gran  Consejo  ó  Parlamento,  que  todo  varón  que ,  siendo  capaz  de 
las  armas,  no  se  cruzase  y  pasara  á  la  Tierra  Santa,  pagase  para  los 
gastos  de  la  expedición  un  décimo  de  sus  bienes ,  que  cobrarían  en 
liB  tierras  solariegas  los  respectivos  Señores  siendo  cruzados,  y  el 
ley  de  los  vasallos  todos  realengos.  Habiendo  asi  provisto  á  los  gas- 
tos de  la  guerra ,  escribió  Enrique  á  los  Emperadores  de  Alemania 
y  de  Constantinopla,  y  al  Rey  de  Hungría,  anunciándoles  su  propó- 
•lo  de  pasar  por  sus  Estados  al  frente  del  ejército  de  los  Cruzados, 
y  pidiéndoles  para  ello  su  oonsentimiento ,  que  aquello^  Soberanos 
daban ,  según  parece ,  de  buena  gana.  Cerca  de  un  año  consumie- 
ron tales  preparativos,  como  no  podia  m^os  de  ser  escribiendo  á 
Constantinopla  y  esperando  la  respuesta  antes  de  salir  de  Inglaterra, 
M  una  época  en  que  la  Europa  no  tenia  carreteras  abiertas,  ni  ca- 
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minos  seguros,  y  todavía  mucho  menos  correos  regulares;  por  lo 
cual ,  Y  separándonos  en  esto  del  sentir  del  Doctor  Lingard ,  ánúdh 
mos  mucho  de  que  nunca  Enrique  II  fuera  de  su  grado  á  la  recon- 
quista de  Jerusalen,  aun  cuando  no  se  lo  impidiera  la  rebelión  de 
su  hijo  Ricardo,  apoyado  en  ella  por  la  sagaz  política  del  Rey*  de 
Francia. 

Para  mayor  claridad  habremos  de  retroceder  algunos  años  con 
nuestro  relato,  que  de  otro  modo  difícilmente  se  cbmprenderia.  ' 

Recordará  el  lector  la  reconciliación  generosa  del  Rey  con  los 
tres  rebeldes  Principes  á  quienes  dio  el  ser  en  hora  menguada  para 
su  reposo;  dirémosle  ahora  que  aquel  acto  de  clemencia  fué  para 
Enrique  II  de  poco  provecho ,  porque  los  insensatos  mozos,  después 
de  atgun  tiempo  de  correr  aventuras  como  simples  caballeros  an- 
dantes, ganando  á  la  verdad  honra  y  prez  como  valientes  y  dies- 
tros y  fuertes  en  el  ejercicio  de  las  armas,  y. de  magníficamente 
pródigos  también ,  regresaron  á  sus  respectivos  Estados  mas  flercNH 
crueles  é  insumisos  que  cuando  de  ellos  se  partieron.  Primero  Enri- 
que, el  primogénito,  hizo  la  guerra  á  Ricardo;  luego,  ligándose  con 
su  hermano  Godofredo ,  volvió  á  declarársela  á  su  propio  Padre/ 
contra  el  cual  ya  antes  el  futuro  Corazón  de  león  se  habia  por  se- 
gunda  vez  rebeíado,  mas  á  lo  que  parece  obtenido  un  nuevo  y  gene- 
roso perdón.  Como  quiera  que  fuese,  estando  ya  á  punto  el  coro- 
nado Enrique  de  entrar  en  batalla  contra  el  Rey  en  persona ,  envióle 
el  cielo ,  tal  vez  para  evitar  que  el  parricidio  consumara,  una  agu- 
dísima fiebre  que  en  pocas  horas  le  puso  al  borde  del  sepulcro.  La 
conciencia  hizo  en  el  hijo  su  acostumbrado  terrible  oficio  en  la  hora 
suprema;  la  misericordia  el  suyo,  ablandándole  el  corazón  al  padre; 
y  el  rebelde,  pero  ya  arrepentido  Principe,  tuvo  el  consuelo  de 
morir  besando  la  carta  en  que  el  Rey  le  otorgaba  completo  perdón 
de  todas  sus  culpas ,  el  dia  i  i  de  Junio  de  H  83. 

J)icese  que  Enrique  II  quiso  ir  en  persona  á  dar  su  bendición 
postrera  al  moribundo ;  pero  que  sus  ministros  se  opusieron  á  etto 
por  temor  á  las  asechanzas  de  los  rebeldes. 

Ambas  cosas  nos  parecen ,  por  lo  naturales,  altamente  vero- 
símiles. 

Viéndose  asi  solo  en  la  palestra,  sometióse  Godofredo  y  fué  per- 
donado ,  mas  con  pérdida ,  como  procedía,  de  todos  sus  castillos; 
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con  lo  cual,  como  siempre  mal  contento ,  huyóse  á  la  corte  de  Fe> 
lipe  Augusto ,  donde  falleció  de  su  muerte  natural  (1 1 8ti)  tres  años 
de^ues  que  su  mayor  hermano. 

Pasó  entonces  á  Ricardo  el  derecho  de  sucesión  á  la  Corona  de 
Inglaterra  y  á  todos  los  dominios  de  su  Padre  en  el  Continente;  mas 
tan  lisongera  perspectiva  estaba,  sin  duda ,  demasiado  en  lontananza 
para  que  se  aquietase  con  ella  aquel  espíritu  indómito  que  hizo  de  su 
nativo  valor  una  prenda  mucho  mas  brillante  que  útil  y  estimable. 
Veamos  ahora  cómo ,  cuando  menos  debiera  hacerlo ,  reincidió  so- 
berbio en  su  habitual  rebeldía. 

En  su  primeros  años  fué  aquel  Principe  desposado  con  Adelaida, 
hija  del  Rey  Luis  VII  de  Francia ,  y  hermana  por  consiguiente  de 
Felipe  Augusto :  mas  siendo  la  novia  demasiado  niña  á  la  sazón  para 
entregársela  al  marido,  recibióla  en  guarda  Enrique  II,  y  túvola 
desde  entonces  siempre  consigo,  ya  en  uno ,  ya  en  otro  de  sus  al- 
calares,  evitando  constante  y  cuidadosamente  que  su  hijo  tuviese 
con  ella  trato  alguno. 

Es  de  advertir  que  Ricardo  en  todo  pensaba  menos  en  la  Princesa 
ra  esposa  nominal ,  hasta  que  muertos  sus  dos  hermanos  mayores, 
y  ligado  él  con  Felipe  Augusto ,  que  no  perdia  ocasión  de  suscitarle 
á  su  poderoso  vasallo  de  Normandia  y  formidable  vecino  de  Ingla- 
terra, discordias  con  sus  hijos  y  obstáculos  de  todo  género  al  engran- 
decimiento y  consolidación  de  sus  estados ,  ocurrióseles  al  Principe 
reclamar  á  su  mujer  á  quien  apenas  conocía ,  y  al  Rey  de  Francia 
volver^  dijo ,  por  la  honra  de  su  hermana.  Porque ,  para  que  nada 
de  escandaloso  faltara  en  tan  deplorable  conflicto ,  liizose  correr  la 
TOK  de  que  Enrique  II ,  enamorado  de  Adelaida,  habla  hecho  de  ella 
811  dama;  todo  sin  mas  fundamento  que  su  negativa  de  entregársela 
á  Ricardo,  y  el  fútil  cuanto  gratuito  argumento  de  inducción,  to- 
mado de  la  circunstancia  de  haber  por  entonces  el  Rey  intentado 
divorciarse  de  su  mujer  la  Reina  Leonor  de  Poiton ,  de  quien  sabe 
el  lector  cuanto  tiempo  hacia  que  estaba  de  hecho  separado. 

Ciertamente  no  era  Enrique  II  el  hombre  mas  casto  de  aquellos 
sus  mas  que  relajados  tiempos ;  pero  cuando  no  se  aducen  contra  él 
otras  pruebas  qne  vagos  rumores  esparcidos  por  un  hijo  rebelde, 
por  un  Rey  rival ,  y  por  otros  de  sus  enemigos  que  eran  de  aquello» 
que  ni  aun  á  los  muertos  perdonan;  parécenos  mas  prudente  buscar 
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en  la  poUtíca  constante  del  Monarca  de  Inglaterra  la  explicaciott 
del  hecho  que  nos  ocupa,  que  atribuírselo  gratuitamente  á  caá  ii^ 
cestuosos  amores,  aunque  los  de  tal  género  no  fueron,  por  desdidia 
y  para  vergüenza  de  la  humanidad ,  ni  peregrinos,  ni  muy  de  extra- 
ñar en  Europa  durante  la  edad  inedia.  Ricardo,  en  efecto ,  apraas 
dejó  un  instante  de  estar  en  rebelión  contra  su  Rey  y  Padre;  Felipe 
Augusto  no  perdió  por  su  parte  ocasión  alguna  de  favorecerle  nú  i 
él  como  á  sus  hermanos,  mientras  vivieron,  en  sus  criminales  em- 
presas: ¿Qué  eiktraño ,  pues ,  que  Enrique  II  se  negara  á  entregar  en 
manos  de  su  hijo  una  Princesa ,  cuyo  estrecho  parentesco  con  él 
Rey  de  Francia  hacia  probable  que,  una  vez  consumado  el  matri- 
monio, se  estrecharan  mas  y  mas  los  vínculos  de  la  impia  alian- 
za contra  el  Monarca  inglés  formada?  ¿No  le  servia  Adelaida  al  cmto 
y  sagaz  Enrique ,  mientras  en  su  poder  la  tuviera ,  de  prenda  de  8^ 
guridad  hasta  cierto  punto,  y  de  recurso,  en  caso  extremo,  para 
hacer  una  paz  ventajosa?  Y  que  si  esas  razones  no  alcanzan  á  jnsti^ 
ficar  completamente  al  Rey  ante  el  severo  tribunal  de  una  rigidá 
conciencia ,  bastan  al  menos  para  explicar  su  conducta  en  el  orden 
politice,  parécenos  que  nadie  ha  de  negarlo ;  con  lo  cual  tenemos  lo 
suficiente  para  no  acudir  á  odiosas  cuanto  temerarias  acusaciones. 
Mas  como  quiera  que  fuese,  el  hecho  es  que  la  corte  de  Roma  in»- 
tervino  en  el  negocio ,  y  al  principio  no  para  reconciliar  al  hijo  con 
él  Padre ,  sino  para  conminar  al  último  con  la  pena  de  excomunión 
si  la  Princesa  no  entregaba  á  su  desposado. 

Pero  Enrique  contemporizó,  primero,  negociando;  entretuvo  loe- 
go  con  respuestas  evasivas ;  mas  tarde  hizo  promesas  que  cumplir 
no  pensaba;  y  últimamente,  no  pudiendo  mas ,  acudió  á  las  armas 
y  peleó  como  bueno.  Entonces  los  Legados  del  Papa,  negociando  nn 
armisticio ,  dieron  lugar  á  que  Ricardo  tuviese  con  su  Padre  una 
conferencia  á  que  asistió  Felipe  Augusto ,  y  en  la  cual ,  como  bases 
de  la  paz,  propuso  el  Rey  de  Francia  primeramente,  que  la  Princesa 
fuese  entregada  á  su  marido ;  y  en  segundo  lugar ,  que  ese  fuera  jiH 
rado  como  Principe  heredero  de  Enrique  11. 

Quería  el  Rey,  según  su  costumbre,  evitar  todo  compromiso  c^ 
tegórico,  mas  el  indomable  Ricardo  hizo  imposible  toda  tergiversa- 
ción con  declarar  «  que ,  al  ver  asi  negado  su  derecho ,  estaba  en 
v>el  caso  de  creer  que  el  Rey  su  Padre,  como  de  público  se  decia, 
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»trtUba  de  legar  la  Corona  á  Juan  Sintierraj  su  menor  y  predi- 
alecto  hijo :  y  que  por  tanto  él  ( Ricardo)  se  ponía  bajo  el  amparo  y 
^protección  del  Rey  de  Francia ,  reconociéndose  su  feudal  vasallo 
»por  los  dominios  continentales  de  su  casa,  y  jurándole  desde  enton- 
»oes  fidelidad  como  tal.» 

En  presencia  de  Enrique  mismo  aceptó  Felipe  el  vasallaje  de  Ri- 
cardo; y  rompióse,  como  era  natural ,  lá  conferencia. 

Doiunciado  el  armisticio  pocos  dias  después,  la  suerte  de  las 
armas  fué  tan  contraría  al  Rey  de  Inglaterra  que  en  breve  se  vio  á 
nerced  de  sus  enemigos,  enfermo  además  de  vencido;  porque  las 
penas,  y  sobre  todas  la  agudísima  que  le  causaba  la  maldad  de  sus 
hijos,  al  propio  tiempo  que  el  ^espirítu  le  hablan  quebrantado  el 
caerpo. 

Prestóse,  pues,  á  cuanto  de  él  se  quiso,  obligándose  á  devol- 
ver la  Princesa,  á  permitir  que  Ricardo  fuese  jurado  heredero  de  la 
Corona,  y  á  pagar  además  una  crecida  suma /lor  via  de  indemniza^ 
tfúmá  Felipe  Augusto;  y  como  si  tanto  no  bastara  todavía  para  abru- 
marle, su  propia  curiosidad  le  dio  el  golpe  de  gracia.  Ocurriósele, 
en  efecto,  y  en  mal  hora  para  la  tranquilidad  de  la  suya  postrera, 
pedir  una  lista  de  los  Barones  que  se  hablan  ligado  contra  él  con  Fe- 
lipe y  Ricardo ;  la  insigne  mala  fe  de  ambos  Principes  otorgó  inme- 
diatamente aquella  petición  que  nunca  debieron  satisfacer,  por  res- 
petos humanos  siquiera ;  y  el  primer  nombre  que  los  ya  casi  amor- 
tiguados ojos  del  infeliz  Monarca  leyeron  en  el  funesto  papel,  fué  el 
de  su  menor  y  predilecto  hijo  Juan  Sintierraj  aquel  mismo  á 
quien ,  muy  probablemente,  tenia  proyectado  transferir  los  derechos 
i  la  Corona,  de  que  Ricardo  mereciera  por  sus  continuas  rebeliones 
nr  desposeído.  No  quiso  leer  mas  el  Rey ,  y  tuvo  razón  para  ello; 
que  tan  negra  ingratitud ,  tan  infame  deslealtad  de  parte  de  un  hijo, 
de  su  Benjamin,  de  aquel  en  quien  todas  sus  ilusiones  paternales  se 
hablan  refugiado ,  nada  le  dejaba  ya  ni  que  esperar  ni  que  temer 
en  este  mundo.  A  los  pocos  dias,  en  efecto ,  el  6  de  Julio  de  4  489, 
en  el  año  35  de  su  reinado  y  55  de  su  edad,  expiró  Enrique  II  ven- 
eido,  humillado  y  lleno  de  cruel  amargura  en  un  oscuro  monaste- 
rio de  Normandia. 

A  la  edad  de  46  años  ya  Enrique  era  cabdlero ,  y  con  las  ar- 

i  en  la  mano  defendía  en  Inglaterra  sus  i>ropios  derechos  y  los  de 
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SU  Madre  la  ex-Emperatríz  Matilde  al  trono  por  Guille mo  Infun- 
dado. Apenas  cumplidos  los  cinco  lustros,  le  hemos  visto  inaugurar 
su  dinastía,  empuñando  con  mano  precozmente  vigorosa  y  firme,  el 
cetro  Británico ;  restablecer  el  orden ,  reprimir  los  excesos,  resuci- 
tar las  leyes,  organizar  los  tribunales,  en  lo  interior;  y  asegurar 
al  propio  tiempo  en  el  Continente,  extendiéndolos  y  consolidándolos, 
sus  dominios  hereditarios. 

Desgraciadamente  para  su  sosiego  en^  vida,  como  para  su  fama 
después  de  muerto,  zozobró  la  nave  de  su  política  en  Im  trema- 
buudos  escollos  de  la  Teocracia,  en  su  siglo  exijente  en  demasia, 
y  sin  medida  dominante ;  y  el  hogar  doméstico  fué  para  él  un  in- 
agotable manantial  de  amarguísimos  sinsabores. 

Que  las  célebres  Constiluciones  de  67areM¿fon  no  hicieron  mas, 
en  resumen ,  que  reivindicar  los  fueros  naturales  del  Poder  .civil ,  no 
necesitamos  demostrarlo ,  pues  su  lectura  lo  prueba  con  evidencia; 
que  el  Rey  estaba  en  su  derecho  y  aun  en  su  obligación ,  tratando 
de  emancipar  al  Estado  del  yugo  temporal  de  Roma ,  no  es  boy 
proposición  dudosa :  pero  Ja  oportunidad  suele  ser  en  política  mas 
importante  que  la  justicia  misma,  y  no  era  ciertamente  el  siglo  Xil 
época  á  propósito. para  luchar  con  éxito  feliz  contra  los  rayos  del 
Vaticano. 

Y  sin  embarga ,  si  Enrique  II  á  sus  innegables  dotes  de  sagacidad, 
prudencia,  y  aca^o  excesiva  astucia ,  reuniera  la  que,  en  verdad 
es  harto  peregrina  en  los  hombres,  de  saber  dominarse  á  si  pro* 
pios ,  acaso  lograra  lo  que  no  pudo ,  en  nuestra  opinión ,  solo  por 
no  mesurar  la  resistencia  ni  el  ataque,  y  dejarse  ir  sin  freno  á  los 
impulsos  de  la  cólera  violentísima,  y  de  la  ferocidad  salvaje  que 
oscurecieron  siempre  las  buenas  prendas  de  los  Principes  todos  de 
su  linaje.  Asi ,  sus  iracundas  y  sanguinarias  frases  al  saber  que  el 
Arzobispo  de  Ganterbury ,  menos  mesurado  también  de  lo  que  á  su 
carácter  sacerdotal  conviniera ,  acababa  de  resucitar  el  conflicto  con 
la  excomunión  de  los  Obispos  de  Londres  y  de  Salisbury ,  dando 
lugar  al  asesinato  de  Tomás  Becket ,  bastaron  para  hacerle  perd^ 
en  un  solo  instante  el  fruto  de  largos  anos  de  trabajo,  de  habilidad 
y  de  padecimientos,  entregándole,  por  decirlo  asi,  atado  de  pi^  y 
manos  en  poder  del  Clero ,  que  no  se  mostró  por  cierto  ni  gene- 
roso ,  ni  caritatiyo  siquiera ,  en  el  uso  que  de  su  victoria  hizo. 
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Inglaterra  quedo  desde  entonces  preparada  á  ser  un  feudo  de  la 
Santa  Sede,  en  vez  de  un  reino  independiente ;  y  quebrantada,  por 
ende,  la  autoridad  de  Enrique,  y  desvanecido  en  gran  parte  su  per- 
sonal prestigio,  atreviéronsele  propios  y  e.xtraños. 

«1^  costumbre  en  nuestra  familia  (decia  y  con  razón  sobrada  Ri- 
»cardo)  que  los  bljos  aborrezcan  á  su  Padre;  descendemos  del 
i»Diablo,  y  al  Diablo  nos  volvemos.»  El  lector  ha  visto  que  real- 
mente los  hijos  de  Enrique  se  propusieron,  al  parecer,  con  sus 
inicuos  procederes,  dar  color  de  verídica  á  la  tradiccion  que  supo- 
nía á  su  ascendiente  Roberto  el  Magnifico  ó  el  Diablo,  engendrado 
por  el  enemigo  común  de  la' humanidad. 

Pasaron,  no  obstante,  aquellos  Principes  por  modelo  de  Caballe- 
ros, y  acaso  lo  fueron  para  su  época ;  porque  en  verdad ,  y  con  la 
▼enia  de  trovadores  antiguos  y  modernos  poetas  sea  dicho,  el  espíri- 
tu caballeresco ,  en  la  edad  media,  no  pasó  de  ser  im  barniz  de 
lejos  brillante ,  bajo  el  cual  se  ocultaban  brutales  pasiones  de  todo 
género ,  la  ausencia  poco  menos  que  completa  de  toda  recta  noción 
de  justicia,  y  un  sensualismo  que,  no  por  ser  en  sus  formas  magnifi- 
co ,  dejaba  de  tener  en  el  fondo  todos  los  caracteres  de  la  inmora- 
lidad mas  profunda.  Ni  podia  ser  de  otra  manera  entonces:  porque 
contaminados  los  occidentales,  rudos  é  ignorantísimos  guerreros,  en 
el  Asia  menor  y  en  la  Siria  del  amor  al  lujo ,  á  la  ostentación,  y  á 
la  voluptuosidad  crapulosa,  propios  de  las  costumbres  de  Oriente; 
y  corrompidos  en  Gonst^tinopla  misma  por  el  espectáculo  de  los 
vicios  y  de  los  crímenes,  de  las  sutilezas  casuísticas,  y  de  la  bajeza 
sin  limites  que  una  vanidad  fabulosa  pretendía  en  vano  ocultar  en 
aquella  degenerada  corte ,  trajeron  á  sus  tierras,  de  vuelta  de  las 
Cruzadas,  todos  los  males  é  inconvenientes  de  la  desmoralización, 
injertos,  por  decirlo  asi ,  en  el  patrón  de  su  nativa  ferocidad,  y  por 
el  momento  sin  ninguna  de  las  ventajas  de  una  civilización  enton- 
ces infinitamente  mas  adelantada  que  la  de  nuestras  regiones. 

Poroso,  sin  negar  ni  pretenderlo,  que  Enrique  II  fuese  cruel 
y  vengativo,  iracundo  y  codicioso,  y  en  materia  de  moral  privada 
todo  menos  ejemplar,  debemos  en  justicia  decir  que  estuvo  muy 
lejos  de  ser  de  los  peores  hombres  de  su  época :  y  aun  de  añadir 
que,  puesto  en  paralelo  con  sus  padres ,  su  esposa  y  sus  hijos,  to- 
davía aquel  Rey  de  Inglaterra  nos  parece  en  rigor  á  todos  ellos 
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preferible.  Cnando^  menos  tato  »empre  corazón  de  Padre,  yeso 
algo  dice  en  sa  abono. 

Gomo  político  nadie  le  disputa  un  lugar  preeminente  en  la  his- 
toria; pero  la  poHtícaen.el  áglo  XII  era  el  arte  de  engañarse  los 
Gobiernos  unos  á  otros,  y  de  engañar  también  á  sus  propios  subdi- 
tos, cuando  la  fuerza  no  parecía  de  provecho.  «Vale  mas,  eolia 
»decir  Enrique  II,  faltar  á  la  palabra  empeñada,  que  cometer 
i^por  cumplirla  un  desacierto,  >>  máxima  á  la  verdad  poco  caballe- 
resca y  menos  moral  todavia,  pero  que  pinta  con  exactitud  al  hom- 
bre y  á  su  época.  Nunca ,  pues,  para  salir  de  un  lance  apretado^  le 
dolieron  palabras  ni  le  importó,  pasado  el  apuro,  dejar  de  cumpUr- 
las,  pudiendo  hacerlo  impunemente.  Mientras  estaba  en  su  mano 
conseguir  su  propósito  negociando ,  prefiriólo  siempre  á  tirar  de  la 
espada;  mas  una  vez  los  recursos  diplomáticos  agotados,  sabia  ser 
tan  buen  soldado  como  diestro  capitán.       y 

Bey  hábil  y  vigoroso ,  en  resumen ,  aunque  no  muy  leal  c<m  los 
extraños;  gobernante  firme,  administrador  entendido,  organizador 
discreto  en  materia  de  tribunales ,  severo  hasta  la  crueldad  en  la 
aplicación  de  la  justicia,  y  codicioso  como  sus  antecesores;  el  pri- 
mero de  los  Plantagenets  nos  parece,  todo  compensado,  uno  de 
los  Monarcas  mas  importantes  y  mas  sabios^  ya  que  no  mas  afortu- 
nados de^u  época. 

Los  historiadores  ultramontanos ,  le  execran;- los  protestantes 
exajeran  en  sentido  contrario  sus  méritos:  para  nosotros,  volvemos 
á  decirlo ,  ni  sus  altas  dotes  se  oscurecen  porque  reconozcamos  lu- 
nares y  aun  manchas  en  su  fama ,  ni  sus  buenas  prendas  bastan  á 
ocultamos  los  defectos  que  tuvo,  ni  las  culpas  que  cometió  indiiíhh 
blemente. 


SECCIÓN  TERCERA. 

REINADO  PE  RICARDO  I,     CORAZÓN   DE  LEÓN. 

(1181  á  1199.) 

AdvenimieDto de  Ricardo  I,  Corazón  de  León.— Sus  primeros  actos.— Inicua 
matanza  dé  ludios.— Parte  el  Rey*!  la  Cruzada.— Inglaterra  durante  an 
ausencia.— Disolución  del  Ejército  y  liga  de  los  Cruzados.— Capitulación  coa 
SiladíDo.— Regreso  y  cautividad  en  Alemania  de  Ricardo.— Inicuo  proceder 
éel  Emperador ,  del  Rey  de  Francia  y  de  Juan  Sintierra.  —Ricardo  «ate  ln 
Dieta  ImperiaL— Su  rescate.— Vuelve  ¿Inglaterra. —Guerras  eB  Francia.— 
Movimiento  popular  dirigido  por  Fitz-OsberL—ULueriG  del  Abogado  del 
p»¿5/o.— Muerte  de  Ricardo.— Sus  actos  legislativos. 

Cuéntase  que,  asistiendo  Ricardo  á  la  inhumación  de  su  padre, 
brotó  la  sangre  espontáneamente  del  cadáver  de  Enrique  II,  efecto 
real  ó  supuesto  que  en  aquellos  tiempos,  y  en  otros  muy  posterio- 
res ,  se  creia  debido  á  la  presencia  de  un  asesino  ante  el  cuerpo  de 
ta  Tictima :  mas  sin  necesidad  de  dar  crédito  á  tales  prodigios ,  fácil- 
mente se  comprende  que  al  contemplar  el  hijo  los  restos  mortales 
de  su  progenitor ,  á  quien  tan  cruelmente  había  ofendido ,  los  re- 
mordimientos de  su  crimen  le  arrancaran  amarguísimas  lágrimas.  El 
hecho  es  que  Ricardo ,  no  solo  lloró  como  debia  en  aquella  ocasión, 
shio  que,  comprendiendo  bien  sus  intereses  de  Monarca,  apartó  de  si 
á  la  mayor  parte  de  los  que  á  sus  repetidas  rebeliones  le  incitaran, 
ó  en  ellas  le  auxiliaron,  y  rodeóse  de  los  antiguos  y  fieles  ministros 
de  su  Padre.  Cumplida  asi  su  primera  obligación,  hizo  inmediamente 
poner  en  libertad  á  su  madre  la  Reina  Leonor ,  nombrándola  ade- 
más Regente  de  Inglaterra  durante  su  forzosa  permanencia  en  el 
Continente  para  tomar  posesión  de  sus  Estados  en  él ;  y  en  honor  de 
la  verdad  sea  dicho ,  la  viuda  de  Enrique  II  condujese  entonces  con 
pnidencia  y  tino  en  tan  alta  dignidad ,  préparando¡convenientemen*- 
le  los  ánimos  para  que  su  hijo  fuera  bientrecibido ,  como  lo  ftié  en 
efecto ,  al  presentarse  en  la  Gran  Bretaña  y  recibir  solemnemente  la 
Corona  en  la  Iglesia  de  Westminster  el  diaJS  de  Setiembre  de  1 1 S9. 
Lo  primero  en  que  su  Padre  pensó  al  subir  ¡al  trono  ,\fRÓ  en 
asentar  la  paz  mteríor  del  Reino;  RicardOi  nacido  mas  para  Caballera 
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andante  que  para  Rey ,  fijó  sas  miras  en  prepararse  para  una  nueya 
Cruzada ,  ya  entonces  á  los  ojos  de  todo  hombre  sensato  evidente- 
mente inútil  sobre  temeraria.  Al  efecto ,  y  siendo  dinero  lo  que  mas 
necesitaba ,  porque  hombres  dispuestos  á  morir  y  matar  por  predo 
determinado  sobraban  en  aquella  época ,  el  nuevo  Rey ,  sobre  abnh* 
mar  al  pueblo  con  gabelas  onerosísimas ,  puso  en  venta  feudos, 
condados,  cargos  y  honores,  después  de  haberse  apoderado  del 
tesoro  inmenso  que  la  económica  previsión  de  su  Padre  le  habia  de- 
jado en  herencia. 

Quizás  por  eso ,  y  en  gran  parte  por  el  odio  que  contra  ellos 
era  entonces  universal  en  Europa,  suscitóse  á  la  sazón  en  Inglaterra 
una  terrible  persecución  contra- los  Israelitas,  cuyo  verdadero  deli- 
to consistía  en  ser  los  únicos  banqueros  de  su  época ,  ricos  por  ende, 
y  usureros  como  todo  el  que  presta  sin  rivales,  y  sabe  además  que 
sus  deudores  de  todo  tienen  menos  de  seguros  y  escrupulosos  en  la 
paga.  La  nobleza,  aunque  rica  por  sus  propiedades  territoriales  si 
supiera  y  quisiera  beneficiarlas  convenientemente,  era  pobre  en  di- 
nero ,  y  disipadora  á  mayor  abundamiento ;  el  pueblo ,  indij<9ite 
siempre  bajo  el  régimen  feudal,  tenia,  sin  embargo,  que  pagar 
crecidos  tributos  al  Rey,  á  los  Señores  y  á  los  Prelados;  de  todo  lo 
cual  resultaba  que ,  aristócratas  y  plebeyos,  tuviesen  que  acudir  de 
continuo  á  los  opulentos  Israelitas ,  aceptando ,  porque  la  necesidad 
les  apremiaba,  cuantas  condiciones,  que  en  verdad  eran  general- 
mente exhorbitantes,  placia  á  la  codicia  de  los  prestamistas  impo- 
nerles. Pero  llegado  el  momento  de  pagar ,  cada  cual  procuraba  es- 
quivarlo como  podia ,  quejándose  á  grito  herido  de  la  dureza  de  los 
usureros;  y  de  ahi  aquellos  interminables  procesos,  que  solia  uitfi 
insurrección  popular ,  con  su  consiguiente  matanza  de  Judies,  con- 
denar á  perpetuo  olvido. 

Felipe  Augusto,  al  subir  al  trono  de  Francia,  habia  desterrado 
á  los  Israelitas  de  sus  dominios ,  aboliendo  además  inicuamente  las 
deudas  á  su  favor ;  en  cuya  virtud ,  presumiendo  los  Hebreos  ingle- 
ses ,  á  quienes  Enrique  II  dispensó  decidida  protección ,  que  Ricar- 
do imitase  el  ejemplo  de  su  aliado ,  acudieron  á  Londres  procuran- 
do captarse  su  benevolencia  con  ricos  presentes.  Sabia  el  Rey ,  em- 
pero ,  que  la  q>inion  estaba  pronunciada  en  contra  de  los  Israelitas, 
y  temiendo  además  que  su  presencia  en  la  Coronación  pareciese  on 
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saGrílegio,  prohibióles  que  osaran  ea  aquel  acto  presentársele:  pero 
algonos  de  ellos,  curiosos^  importunos,  hicieron  poco  caso  de  tal 
precepto,  y  acudiendo  á  la  ceremonia,  provocaron  á  la  plebe  que, 
furiosa,  cargó  sobre  ellos,  insultándolos  á  todos,  hiriendo  á  mu- 
chos y  dando  terrible  muerte  á  no  pocos.  Dado  asi  el  primer  paso, 
la  matanza  y  el  incendio  se  generalizaron  no  solo  en  Londres,  sino 
en  York  y  otras  ciudades  importantes ;  la  Justicia  del  Rey  no  supo 
Dc^pudo,  ó  tal  yez  no  quiso  poner  coto  á  tales  desmanes;  y  los 
oriminales quedaron  impunes ,  limitándose  Ricardo,  concluido  que 
fué  el  martirio  de  los  Israelitas,  á  declarar  que  tomaba  bajo  su  pro- 
tección á  los  miseros  restos  de  aquella  desventurada  raza. 

No  entran  en  el  cuadro  que  nos  hemos  trazado  ni  las  aveúturas 
ni  las  desventuras  de  Ricardo,  Corazón  de  León,  en.  la  Cruzada  á 
que,  juntamente  con  Felipe  Augusto ,  partió  al  frente  de  cien  mil 
hombres,  apenas  coronado :  pero  en  cambio  algo  debemos  decir  de 
la  situación  de  Inglaterra  durante  su  prolongada  ausencia  (1489 

Que  el  mayor  de  los  inconvenientes,  ó  mas  bien  de  los  riesgos 
inherentes  á  las  Cruzadas,  era  para  los  Reyes  el  abandono  de  sus 
respectivas  Naciones  á  merced  de  todos  los  azares  propios  de  una 
^poca  en  que ,  sin  ser  los  Pueblos  nada  todavía  en  la  esfera  política, 
no  estaba  tampoco  el  principio  Monárquico  suficientemente  desar- 
rollado para  que  su  solo  moral  prestigio  bastase  á  contenerlas  ambi- 
ciones de  todo  género,  verdad  es  tan  obvia  que  nadie  la  desconoce: 
pero  Ricardo  Corazón  de  León,  de  propósito  diríamos  si  no  supié- 
ramos que  en  él  todo  fué  mas  bien  sanguíneo  que  deliberado,  dije- 
rase  que  se  habla  propuesto ,  al  partir  á  Palestina ,  dejar  en  pos  de  si 
la  guerra  civil  completa  y  poderosamente  organizada. 

Entre  sus  primeros  actos  de  Rey  conviene  aquí  recordar  algunos 
que  justifican  lo  que  de  escribir  acabamos ;  y  será  el  primero  la  im- 
prudencia, cuando  menos,  de  haber  engrandecido  desmesurada- 
mmteel  poder  su  hermano  menor  Juan  Sintierra,  haciéndole  do- 
nadk>n  de  tales  y  tantos  feudos ,  que  hicieron  de  él  un  potentado. 

Sabia  Ricardo  que  Juan ,  aunque  tiernamente  amado  y  pródiga- 
mente favorecido  por  el  Padre  de  entrambos,  le  habla  á  la  temprana 
edad  de  25  á  26  años  vendido  ya  vlUanamento ,  ofreciendo  sus  ser- 
vicios al  extranjero:  ¿Por  qué,  pues ,  dar  fuerzas  á  quien  tales 
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muestrasiliera  ya  de  su  malTada  condición?  Y  ya  que  por  U| 
rosidad  se  propusiera  atraérsele,  ¿Por  qné  no  ser  lógico  en  eae 
error  mismo?— Porque  la  lógica  era  para  Bicardo  tan  imposible  que, 
acabando  de  hacer  rico  y  poderoso  á  Juan  Sintierra^  excluyóle 
del  Gobierno  del  Reino ,  haciéndole  además  jurar  que  durante  m 
ausencia  no  pondría  nunca  la  planta  en  el  suelo  inglés/  si  bien  de 
tan  irritante  condición  le  absolvió  antes  de  f  artirse^  Idéntica  fué  su 
conducta  con  su  bastardo  hermano  GúdefredOj  hijo  do  la  bella  Roa. 
munda  de  Clifford,  Dama,  como  digimos,  de  Enrique  II  durante 
muchos  años.  Sin  embargo  de  haber  sido  siempre  Godofredo  leal 
servidor  del  Monarca  á  quien  debia  la  vida ,  desempeñando  el  cai^ 
de  Lord  Canciller  hasta  la  muerte  de  aquel ,  y  por  lo  tanto  siendo 
siempre  declarado  enemigo  de  los  Principes  sus  hermanos,  ea  cuan- 
to aquellos  contra  el  Rey  hicieron;  Ricardo  no  solo,  mediante  una 
crecida  suma  en  metálico ,  le  recibió  en  su  gracia ,  sino  que  codsíd^ 
tió  en  su  elevación  al  Arzobispado  de  York:  pero,  inconsecuente 
como  ^empre ,  tomóle  acto  seguido  juramento  de  permanecer  en  el 
Continente  mientras  él  no  regresara  de  la  Tierra  Santa ,  y  prohibió 
á  mayor  abundamiento  á  todos  los  Prelados  de  sus  dominios,  que  le 
consagraran  Arzobispo. 

Creados,  por  decirlo  asi ,  de  su  propia  mano  aquellos  dos  jura- 
dos y  aun  forzosos  enemigos  de  cualquier  Gobierno  que  para  re^ 
emplazarle  instituyele,  el  Real  Aventurero  dejó  por  su  Lugarteniente 
en  el  Reino  á  un  extranjero  advenedizo ,  de  esos  que  en  compenaa- 
don  de  las  humillaciones  á  que  para  alcanzar  el  favor  de  sus  amoa 
se  someten ,  se  ceban  luego  con  iracundo  rencor  en  los  pueblos  que 
el  capricho  de  un  Monarca  cualquiera  les  entrega. 

Xiuillermo  de  Longchamp,  en  efecto,  era  un  Normando  de  tan 
oscuro  nacimiento  como  desmedido  orgullo ;  no  menos  cruel  con  sus 
inferiores  que  bajo  con  los  poderosos;  y  rapaz  sobre  4odo  encare- 
cimiento. 

Criado,  primereado  Godofredo  el  bastardo  de  quien  hablamos 
há  poco ,  abandónele  para  pasar  al  servicio  de  Ricardo ,  con  quien 
logró  en  breve  y  por  medios  que  fácilmente  pueden  adivinarse ,  fa- 
Tor  tan  grande  que,  al  subir  el  amo  al  trono ,  vióse  al  servidorrápida 
y  sucesivamente  nombrado  Canciller  de  Inglaterra ,  Obispo  de  Ely, 
Justicia  mayor  del  Reino,  primero  juntamente  con  el  Obispo  de  Dur- 
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ham,  luego  solo;  y  úUimameDte ,  Regente  de  Inglaterra  durante  la 
auMicia  <lel  Rey ,  recibiendo  además  á  instancia  de  este  el  nombra- 
miento de  Legado  del  Papa ,  á  fin  de  que  reunidos  en  su  persona  el 
Poder  temporal  y  el  espiritual ,  nada  ni  nadie  pudiese  en  el  Reino 
reaiatiraele.  Los  Barones,  los  Caballeros,  la  nobleza,  en  fin,  única 
clase  que  con  el  clero  tenia  entonces  entidad  política ,  partíanse  coa 
el  Bey  á  procBgar  inútilmente  en  Siria  la  sangre  y  los  tesoros  de  la 
Gran  Bretafia:  poco  tes  hnportaba,  en  consecuencia,  quién  gob^naba 
álnglaterra,  ellos  ausentes.  En  cuanto  á  los  Comuneros,  ociase 
media,  ea  cuanto  al  pueblo  en  suma:  ¿Quién  se  acordaba  de  ellos 
entonces  mas  que  para  esquilmarlos  sin  «onciencia,  y  oprimirlos  sin 
misericordia?— Guillermo  de  Longchamp  quedó,  pues ,  por  Gober- 
nad<Mr  del  Reino ,  sin  que  nadie  se  atreviese  á  contradecirlb ,  ni  á 
murmurarlo  siquiera ,  al  menos  de  modo  que  el  Lem  de  los  Planta- 
ganet  pudiese  oirlo. 

Verdaderamente  los  que  en  nuestros  dias  quisieran  hacemos  re- 
troceder al  régimen  político  de  la  edad  media,  ó  están  dementes,  ó 
no  han  leído  la  historia,  ó  nos  suponená  todos  completamente  igno- 
rantes de  ella. 

Afortunadamente ,  sobre  los  extrayios  de  la  razón  humana  está 
la  lógica  sabiduría  de  la  Providencia  que  siempre  y  en  la  ocasión  de 
que  tratamos  muy  señaladamente ,  de  aquello  mismo  que  un  grave 
nd  parece ,  y  transitoriamente  suele  serlo  en  efecto ,  hace  brotar  el 
bien,  encaminándonos,  mal  que  pese  á  nuestra  presuntuosa  igno- 
rancia, á  los  fines  de  mejora  y  progreso  á  que  fuimos  desde  la  crea- 
ción predestmados. 

Blientras  Ricardo,  después  de  una  detención  de  algunos  meses 
en  Sicilia,  juntamente  con  su. aliado  Felipe  Augusto,  se  daba  á  la 
vela  para  Oriente  en  el  puerto  de  Mesina  (Abril  de  1 4  94 ),  ya  con  el 
Rey  de  Francia  malquistado ,  á  causa  de  su  casamiento  con  Beren- 
guelade  Navarra,  sin  embargo  de  hallarse,  como  sabemos,  desposa- 
do desde  la  niñez  con  Adelaida,  hermana  de  aquel  Prindpe,  que 
poco  antes  le  sirviera  de  pretexto  para  su  última  rebelión  contra 
Emiquell;  ya  Longchamp  en  Inglaterra  habia  conseguido  con  su 
insoportable  codiciosa  tiranía,  malquistarse  con  el  pueblo  y  con  el 
Clero  mismo;  Godofredoel  bastardo,  se  hacia  consagrar  en  Francia, 
y  menospreciando  su  juramento  pasaba  á  Inglaterra  á  poseaionarao 
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del  Artobi^do  de  York ;  y  Juan  Sintierra  se  preparaba,  tan  so- 
licito cnanto  poco  escrupuloso ,  á  usurpar  los  dominios  de  su  jier- 
mano,  ó  almenes  á  heredarle ,  si  como  lo  presumía  y  deseaba,  io§ 
rigores  del  clima  y  las  fatigas  de  la  guerra,  cuando  no  la  fle<^  *ó 
el  yatagán  de  algún  infiel,  ponian  término  á  su  vida  en  Palestina. 
Realmente  pocos  de  los  cruzados  volvieron  nunca  ásus  hogares:  por 
manera  que  la  esperanza  de  Juan  tenia  mucho  mas  de  impia  qae  (te 
infundada.  Es  de  advertir ,  sin  embargo ,  que  Godofredo  Plantagenet, 
hermano  legitimo  y  mayor  de  Ricardo ,  como  de  Juan  Sintierra,  iia- 
bia  dejado  al  morir  un  hijo  llamado  Arturo^  á  quien,  segon  el  or- 
den riguroso  de  prímogenitura  y  representación ,  correspondía  inda-^ 
dablemente  la  Corona,  encaso  de  fallecer  sin  descendencia^directa 
el  Monarca  reinante.  Mas  ni  ese  derecho,  á  la  verdad  en  aquella 
época  aun  mal  definido  y  peor  observado,  ni  la  circunstancia  de 
haber  Ricardo  reconocido  en  Sicilia  á  su  sobrino  como  heredero  pro* 
suntivo  del  cetro,  al  ajustar.su  casamiento  con  una  de  las  hijas  de. 
Tancredo,  Rey  de  aquella  Isla,  podian  detener  á  un  hombre  de 
tanta  ambición  y  tan  poca  conciencia  como  lo  era  el  último  de  loe 
hijos  de  Enrique  IL 

Precisamente  la  circunstancia  de  dársele  en  Arturo  un  rival  te- 
mible, determinó  á  Juan  Sintierra  á  no  perder  momento  en  la  ejecu-- 
cion  de  sus  designios;  y  comprendiendo  que  siempre  pleitea  con^ven*. 
taja  el  que  tiene  la  posesión  de  la  cosa  en  litigio ,  propúsose  desde 
luego  destituir  á  Longchamp,  y  reemplazarle  en  el  Gobierúo  del 
Reino.  .      . 

Primeramente  se  logró ,  ó  se  supuso  haber  logrado ,  ^ue  Ricardfv 
antes  de  partir  de  Sicilia  (Febrero  1 191) ,  nombrase  un  Consejo  de 
Regencia,  compuesto  todo  él  de  enemigos  personales  del  Obispo  de 
Ely ,  sin  cuyo  concurso  no  pudiera  el  último  tomar  decisión  alguna 
importante.  Hubiérase  indudablemente  de  ese  modo  conseguido 
anular  la  autoridad  del  altivo  Normando;  mas ,  auténtico  ó  supuesto 
el  decreto ,  el  hecho  es  que  no  se  hizo  usa  de  él  hasta  un  año  mas 
tarde,  con  motivo  de  haber  depuesto  Guillermo  de  Longhamp  al 
Sheríff  (Justicia)  Gerardo  Camville ,  y  sitiándole  para  castigarle  .« 
el  castillo  de  Lincoln.  Juan  Sintierra  entonces ,  al  frente  de  nu- 
merosa hueste,  y  á  pretexto  de  acudir  al  socorro  del  sitiado ,  apo- 
deróse de  ota^s  muchas  fortalezas,  resultando  de  ello  que,  por 
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c^Htalacion  celebrada  entre  ^mbos  rivales,  el  Principe  poso  en 
d^^to  sus  conquistas,  jurando  los  Baropes  á  quienes  se  C/Om'etió 
su  guarda ,. conservárselas  fielmente  al  Rey  mientras  viviera ,  pero 
Umhien  mlregárselas  á  Jttan ,  en  caso  de  fallecimiento  de  Ricardo. 

Dióse  dehesa  manera  el  primer  paso  contra. los  derechos  de  Ar- 
turo, perdiendo  al  mismo  tiempo  Guillermo  de  Longchamp  gran 
parte  de  gu  fuerza  moral  y  aun  efectiva,  pero  quedándole  sus  titules 
al  Gobierno  por  entonces  integres . 

A  poco  Godof redo  el  Bastardo  apareció  á  su  vez  en  escena  (4 1 92), 
coflio  ya  indicamos,  lomando  posesión  de  su  Arzobispado  á  des- 
pecho de  un  solemne  juramento ,  y  contra  la  voluntad  y  esfuerzos 
del  Canciller.  Juan  Sintíerra,  enemigo  declarado  hasta  ^tonces  de 
Godof  redo,  sintióse  súbito  arrebatado  hacia  él  por  la  fuerza  de  la 
sangre;  y  en  su  obsecpiio  y  por  su  interés,  decia,  coutocó  una 
Asamblea  de  Prelados  y  Barones  para  la  villa  de  Reading  ^ 

Opúsose  en  vano ,  aunque  con  razón  y  derecho ,  Guillermo  de 
Longchan^»  á  que  la  Aristocracia,  asi  temporal  como  espiritual, 
acudiese  al  llamamiento  de  un  Principe,  cuyo  evidente  objeto  era 
usurpar,  cuando  menos,  el  derecho  á  heredar  al  Rey  su  hermano. 
La  asamblea  tuvo  lugar  mal  de  su  grado;  y  en  ella,  después  de*  una 
escena  de  hipócrita  ternura  y  simulado  afecto  entre  los  dos  herma- 
nos, sq,  dio  cuenta  del  supuesto  decreto  de  Ricardo  nombrando  un 
CoDíiejo  de  Regencia,  y  de  otra  su  Carta ,  de  la  misma  autenticidad 
que  el  anterior  documento,  absolviendo  á  Godofredo  de  su  jura  -> 
meoto  y  permitiéndole  ocupar  su  silla  arzobispal.  En  consecuencia, 
r^lvierou  acordes  los  Prindpes,  Prelados  y  Barones  marchar  con- 
tra el  odioso  Ministro ,  quien,  sintiéndose. justamente  impopular, 
retrocedió  en  vez  de  hacer  uso  de  las  considerables  fuerzas  de  que 
diaponer  pudiera  todavía.  Londres  admitió  en  sus  muros  á  los  con- 
juñdos  y  sus  huestes,  masa  condición  (y  nótese  bien  esto)  de  que 
jurasen,  como  previamente  juraron,  ser  fieles  alRey  y  mantener  á  la 
Ciudad  en  el  goce  de  sus  fueros  y  franquicias. 
.  Dos  circunstancias  merecen  privilegiadamente  la^  atención  del 
lector  en  las  condiciones  á  la  Aristocracia  impuestas  por  los  ciuda- 
danos de  la  capital  de  la  Inglaterra,  á  saber:  1.^  y  principal,  su 
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Poder  ya  para  dictarlas,  que  supone  un  notabilísimo  progreso  en  la 
importancia  de  la  clase  media ;  y  2/  el  espíritu  monárquico  en  ge- 
neral ,  y  de  lealtad  á  Ricardo  Coraron  de  León ,  que  en  particular 
se  revelan  al  par  de  la  adhesión  á  los  propios  fueros.  Hecha  esa 
advertencia,  á  que  volveremos  en  tiempo  oportuno,  prosíganlos 
ahora  en  la  narración  de  los  sucesos. 

Refugiado  en  la  Torre  de  Londres,  Longchamp  desde  aquel  mo- 
mento fue  ya  impotente  contra  sus  enemigos  que,  primero  le  sen-^  • 
tenciaron  ( 40  de  Octubre  de  1 4  92 )  á  la  pérdida  de  sus  cargos  de 
Canciller  y  Justicia  Mayor,  y  á  entregar  cuantas  fortalezas  Reales 
tenia  en  su  poder»  exceptuando  tres  únicamente ,  si  daba  fianza  su-* 
cifienVe  de  no  salir  de  la  Isla  sin  cumplirlo  todo  tal  y  como  lo  deja- 
mos escrito. 

Aterrado  ya  el  Canciller  y  sin  intentar  ^quiera  la  resistenda, 
huyó  de  Londres  á  Dover » de  donde  quiso  hacerlo  á  Francia  disfra- 
zado de  mujer;  mas  conociéronle  algunas  de  las  del  pueblo  en  la 
playa,  y  saliera  mal  parado  de  sus  manos,  después  de  haber  cMo 
de  sus  lenguas  verdades  tan  amargas  como  cruelmente  dichas,  sí  los 
Ministros  de  Justicia  de  la  ciudad ,  acudiendo  al  tumulto,  no  se  la 
llevaran  preso  como  lo  hicieron.  £1  vengativo  Principe  quisiera  ha* 
cer  con  el  desdichado  ei-Gobemador  del  remo  lo  que  acostumbró 
siempre  con  los  vencidos:  martirizarle  á  su  sabor;  mas  tenia  Gui- 
llermo de  Longchamp  la  fortuna  de  ser  Obispo ,  é  intercedieiido 
por  él  sus  compañeros,  lograron  que  se  le  permitiese  salir  sano  y 
salvo  de  Inglaterra,  que  no  fué  poca  dicha  saliendo  de  tales  manoa. 
En  su  lugar  fué  nombrado  Justicia  Mayor  y  Yice^Cancilltr  del 
reinó  el  Arzobispo  de  Rúan,  capital  de  laNormandia.  Mas,  para  que 
se  vea  hasta  qué  punto  llegaba  la  tiránica  veleidad,  y  sobre  todo  la 
impudente  codicia  de  Juan  Sintierra ,  conviene  saber  que,  á  muy 
poco  de  aquellos  sucesos ,  el  mismo  Principe  dejándose  comprar  por 
los  magníficos  presentes  del  ex-Canciller  á  quien  de  despojar  de  sus 
dignidades  acababa,  ofreció  su  apoyo  á  Longchamp /  dando  lugar 
á  que  este,  alentado  ademas  por  la  corte  de  Roma,  se  creyera  bas- 
tante fuerte  para  recobrar  el  alto  puesto  que  ocupar  no  debiera 
nunca.  Al  efecto  fulminó  excomuniones  contra  todos  sus  adversarios; 
mas  ellos ,  alegando  que  los  Legados  Pontificios  solo  tienen  jurís- 
dic<*ion  en  los  limites  de  la  del  pais  á  que  son  por  el  Papa  enviados. 
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tarláronse  de  los  anatemas  del  Obispo  de  Ely  en  lamo  qne  desde 
Franda  los  lanzaba ;  y  coando  se  atrevió  á  pisar  de  nuevo  el  suelo 
inglés,  el  Principe,  en  primer  lugar,  hizo  como  si  nada  le  hubiera 
prometido ;  y  el  Consejo  de  Regencia ,  en  segundo ,  le  mandó  un 
■nrnje  tan  enérgico,  que  hdbo  Guillermo  de  regresar  al  Continente 
eot  anas  prisa  aun  que  para  dejarle  mostrara. 

Asi  las  cosas  recibióse  en  Inglaterra  la  fulminante ,  y  en  cual- 
otra  época  hasla^  imrerosimil  noticia,  de  hallarse  Ricardo 
'ÜBÍÁm  frisionero  de  Leopoldo  Duque  de  Austria ,  allá  en 
uaMibrio  castillo  de  Alemania.  Y  era  verdad,  sin  embargo,  tan 
Mile  nneva:  el  Leen  Británico  rugia  desesperadamente,  pero  en 
fao,  victiíMi  de  tu  propia  imprudencia  y  del  villano  rencor  de  un 
hoMbre  indigno  de  llamarse  caballero,  y  mas  aun  de  ceñir  Corona; 
f&t%  lo  que  importa  ahora  es  referir  el  suceso ,  y  vamos  á  hacerlo. 

De^es  de  una  serie  de  campañas,  gloriosas  por  el  valor,  á 
voMs  increíble ,  que  en  ellas  acreditaron  los  soldados  de  la  Cruz, 
pero  taiÉbíein  manchadas  con  actos  de  crueldad  indignos  *  no  sola- 
mente de  verdaderos  cristianos,  sino  de  hombres  que  osaban  llamar 
báitotis  á  los  Sarracenos;  los  Cruzados ,  entre  si  divididos  por  en^ 
fidtai  y  ambiciones ,  y  luchando  además  con  un  hombre  de  primer 
óidn,  cnl  lo  era  el  Soldán  Saladino  en  saber,  politice,  humanidad, 
moderadoii  y  denuedo,  hubieron  de  convencerse  al  fin  de  que  sus 
eátarzds  eran  nitil  es ,  y  renunciando  á  toda  esperanza  de  rescatar 
el  Santo  Sepulcro  de  manos  de  los  infieles,  pensar  en  volver  á  sus 
derierto»  hogares.  Ricardo ,  el  Aquile§  de  aquella  cruzada ,  eternizó 
m  faina  guerrera  con  hiaudilas  hazañas  qoe ,  asombro  y  deleite  de 
sos  eontéflBporáneoe,  le  bkleron  popular  para  siempre  en  Inglaterra 
y  en  cA  mundo  enteró.  Tanto  pueden  los  marciales  laureles ,  tanto, 
qne  má  sombra  protectora  oculta  con  frecuencia  las  manchas  de  los 
vieioo  y  Mn  el  estigma  del  crimen  mismo:  mas  al  historiador  su 
oÉcia  le  ébliga  á  no  detenerse  ante  las  apari^cias ,  y  á  no  respetar 

í  Béhusando  Saladino  ratifícar  la  cristianos.  {Bm.-'l.  I.»,  C.  X,  p.  313, 

capitulación  de  Tolemaida,  hizo  Ri-  apoyado  en  el  testimonio  de  toáoslos 

oarda,Coratimclstoncesde  T^ftfi^te  autores  coetáneos.)— Véase,  pues,  si 

no  de  León  ^degoUar  cinco  mil  prisio-  los  que  peleaban ,  ¿  su  decir ,  por  el 

DéfoS  Sárfaoenos  que  eñ  sa  p6der  Sepolcro  de  Cristo,  eran  dignos  de  lla- 

tadia;  en  consecuencia  de  coya  bar-  mtrse  hombres  del  Cordero  inmacala- 

bárie,  los  infieles,  por  via  de  represa-  do  que  murió  por  salvarnos,  cuando 

llu,  inmolaron  otros  tantos  o  mas  tales  crueldades  cometian. 
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las  preocupaciones,  por  universales  que  sean.  Diremos ,  pues,  de  Ri- 
cardo,  iM)mó  de  todos ,  lo  que  por  verdad  teuemos;  y  nodiremof 
otra  cosa. 

De  hecho  el  sucesor  de  Enrique  II  nació  mucho  mas  para  sol- 
dado aventurero  que  para  Rey.ni  para  General  conquistador^  «i^ 
valor  habia,  si,  el  fuego  magnético  que  electriza  á  los  amigos  y  á  los 
enemigos  aterra,  levantando  el  ánimo  de  estos  y  abatiendo  el  dé  aqu0- 
Uos;  pero  faltábanle  el  aplomo  y  la  serenidad  impasible  qui^dirijai 
las  operaciones  militares,  sin  dejarse  impresionar  por  el  peligro,  mas 
teniéndole  siempre  en  cuenta.  Su  autoridad  era  la  fuerza  del  hurí» 
can  que  todo  lo  arrebata  en  su  desenfrenado  curso,  no  el  mesorado 
soplo  del  viento  que  impele  á  la  nave,  para  que(  rápida  y  segura 
arribe  al  puerto.  Amábanle  sus  soldados,  temiéndole  de  muerte; 
temíanle  sus  aliados ,  aborreoiéndole  con  toda  su  alma ;  y  si  otoa 
causa  no  hubiera  habido ,  el  carácter  ferozmente  indómito ,  cnanto 
altanero ,  provocativo  y  díscolo  de  Ricardo ,  sobrai'a  para  que  Ale- 
manes, Franceses  é  Italianos' se  retiraran,  como  lo  hicieron,  déla 
Cruzada. 

La  fuerza  bruta  sirve,  en  momentos  dados,  para  remover  oba- 
táculos,  y  aniquilar  resistencias ;  solo  al  talento  y  á  la  moralidad  es 
d^do  llevar  á  término  feliz  grandes  empresas,  y  utilizar  sus  triunfos. 

Celebrada ,  pues ,  con  Saladino  una  tregua ,  en  virtud  déla  coal 
conservaron  los  Cristianos  las  plazas  de  Jope  (hoy  Jafa)  y  de  Tqle- 
maida  (hoy  San  Juan  de  Acre),  con  las  costas  adyacentes,  conce- 
diéndoseles además  que  libremente  pudiesen,  como  peregrinos^,  vísi^ 
tar  el  Santo  Sepulcro ;  partió  Ricardo  de  Palestina,  aguijoneado  por 
las  noticias  que  ya  tenia  de  las  intrigas  y  trastornos  fomentados  an 
Inglaterra  para  suplantarle  en  el  trono ,  por  su  hermano  Juaon.  No 
creyéndose,  empero,  seguro  si  la  Francia  atravesaba— tales  habían 
llegado  á  ser  de  hostiles  sus  relaciones  con  el  solapado  FelipeK 
Augusto— hizo  rumbo  al  mar  Adriático,  y  como  la  prudencia  no 
estaba  en  sus  hábitos,  desairóle  aquella  vez,  acaso  la  primera,  que 
á  sus  reglas  se  atuvo. 

Después  de  su  Iliada  en  Siria ,  ¿Qué  cosa  mas  natural  que  tener 
también  su  Odisea  en  el  Adriático?  El  naufragio  de  rigor  en  tales 
poemas,  ocurrió  á  punto:  el  Monarca  andante,  naufragó  en  las  la* 
gunas  de  Aquilea,  y  perseguido  por  el  Gobernador  de  Islria  vióse 
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'obligado»  apartándose  de  su  camino ,  á  refugiarse  en  hábito  de  pere- 
grno  dentro  de  los  muros  de  Viena ,  capital  del  entonces  Ducado  de 
Austria,  y  residencia  de  su  Duque  Leopoldo,  á  quien  Ricardo,  te- 
piéiidole  á-  sus  órdenes  en  el  sitio  de  Tolemaida ,  habia  tratado  con 
m  liabitual  insultante  dureza. 

Nada  mas  temible  que  un  enemigo  cobarde  y  rencoroso ;  mas 
para  Ricardo  no  habia  riesgos ,  ni  mas  reglas  de  conducta  que  la  de 
sos  caprichos. 

Antojósele  en  aquella  ocasión,  y  lo  hizo  á  pesar  de  su  hábito 
de  Romero ,  gastar  como  Procer  y  ser  liberal  como  Monarca ;  llamó 
tal  conducta  la  atención  de  los  magistrados ;  descubriéronle ;  y  el 
traidor  Leopoldo ,  vengándose  á  mansalva  de  aquel  á  quien ,  de 
hombre  á-  hombre ,  seguramente  no  osara  pedir  satisfacción ,  y  sin 
mas  respeto  á  las  leyes  del  honor  que  á  las  de  la  hospitalidad-,  solo 
entre  salvajes  los  mas  feroces  negada  al  náufrago ,  hizo  un  cautivo 
del  que  debiera  ser,  para  él,  sagrado  é  inviolable  en  el  mero  hecho 
de  tenerle  inerme  y  desvalido  en  sus  dominios.  Y  hemos  dicho— nó- 
telo el  lector— hemos  dicho  cautivo,  no  prisionero,  porque  para  los 
tales  la  guerra  tenía  entonces  sus  leyes,  como  las  tiene  hoy  aunque 
mas  humanas  que  las  antiguas ;  pero  el  pérfído  Duque  trató  á  Ri- 
cardo como  á  verdadero  esclavo ,  vendiétidoselo  por  la  suma  de  se- 
senta mil  libras  á  Enrique  VI  emperador  de  Alemania.  <c Aquel  regio 
traficantes ,  cómo  con  sobrada  razón  le  llama  el  doctor  Lingard, 
contábase  entre  los  enemigos  de  Ricardo ,  á  causa  de  la  alianza  por 
este  contraída  con  Tancredo ,  Rey  de  Sicilia ,  á  quien  Enrique  dis- 
putaba el  Trono ;  y  digno  Soberano  del  Duque  Leopoldo ,  compró 
de  él ,  como  hemos  dicho  ,^  al  León  inglés  en  lazo  infame  cojido. 

Regocijóse  Felipe  Augusto,  regocijóse  también  el  pérfido  Juan 
Sintierra,  y  regocijáronse  igualmente  los  muchos  enemigos  que  á 
Ricardo  hicieron  sus  propios  defectos ,  al  saber ,  por  carta  del  Em- 
perador al  Rey  de  Francia,  que  cel  enemigo  del  Imperio  y  pertur- 
»bador  de  la  Francia,  estaba  en  cadenas^  dentro  de  los  muros  de  un 
^fuerte  castillo  del  Tirol ,  rodeado  de  fieles  guardas  que ,  espada  en 
»mano ,  le  custodiaban  de  dia  y  velaban  de  noche  al  pié  de  su 
rtlecbo.y>  Pero  ya  lo  hemos  dicho:  Ricardo,  solo  conocido  en  Ingla- 
ttíra  por  la  fama  de  sus  heroicas  hazañas  en  Palestina,  era  alta- 
mente popular  entre  sus  vasallos;  y  por  otra  parte,  la  iniquidad  del 
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villano  proceder  con  él  usado  fué  de  aquellas  que  subtevim  )a 
conciencia  pública,  y  hacen  parcial  resuelto  de  la  victima  á  .t^^o 
el  que  no  es  capaz  de  hacer  lo  que  sus  verdugos. 

Por  eso  fué  en  vano  que  Felipe,  resucilapdo  una  antigua  y  ya 
victoriosamente  refutada  calumnia  contra  Ricardo,  le  acusara  4le 
haber  hecho  asesinar,  allá  en  Oriente,  al  Marqués  de  Monferrat; 
que  solicitara  del  emperador  la  cesión ,  á  cualquier  precio ,  del 
Real  Cautivo,  ó  la  promesa  al  menos  de  retenerle  en  prisiop  perpe- 
tua; que  contrajera  alianza  ofensiva  con  el  Rey  d»  Dinamarca, 
eterno  pretendiente  á  la  Corona  de  Inglaterra;  y  que,  por  fio  y  rer- 
mate  de  tanto  preparativo  contra  un  desdichado  prisionero,  tcnUiMld 
la  fácil  ambición  é  insaciable  codicia  del  pérfido  Juan  Sintiémiy  le 
llevara  á  su  propia  corte ,  y  alli  obtuviera  de  él  la  cesión  de  uiifi 
gran  parte  de  la  Normandia,  á  trueque  de  garantizarle  el  resto  iie 
los  dominios  continentales  de  su  hermano. 

En  vano,  si;  porque  el  Pueblo  inglés  y  su  Clero  y  sus  Barones, 
justamente  indignados,  reoovaron  expontáneamente  su  juramento 
de  fidelidad  á  Ricardo :  el  Gran  Consejo  Nacional  y  el  de  Regenciat 
enviaron  mensajeros  que  consolasen  y  alentaran  al  cautivo  Itf (Niarca; 
y  la  Reina  Madre,  Leonor  de  Poitou ,  con  sus  sentidas,  enérgicas 
y  continuas  quejas ,  á  veces  en  justamente  severp  estilo  formuladas, 
decidió  al  fin  al  Pontifico  Celestino  III— mas  remiso  en  todo  aquel 
negocio  de  lo  que  á  su  caridad  y  buena  fama  conviniera— á  que 
fulminase  sentencia  de  excomunión  centra  el  Duque  de  Austria, 
conminando  con  igual  pena  al  Emperador,  si  inmediatamente  no 
pouia  en  libertad  al  Rey  de  Inglaterra. 

Hemos  sido  severos  con  Guillermo  de  Longchamp  al  juzgarle 
como  Gobernador  de  Inglaterra ;  apresurémonos  ahora  á  hacerle 
también  justicia ,  aunque  en  mas  grato  sentido,  diciendo  que,  u 
bien  ya  proscrito  y  sin  poder  alguno,  lejos  de  mostrarse  indiferente 
á  la  suerte  de  su  amo  y  bienhechor ,  consagróse  desde  el  dia  mismo 
en  que  supo  su  desventura  á  remediarla  en  cuanto  pudo.  Asi,  dee- 
cubriendo  sagaz  y  primero  que  nadie ,  el  lugar  donde  sepultado  en 
vida  estaba  Ricardo,  pasó  en  seguida  á  la  corte  del  Emperador,  de 
quien,  á  despecho  de  los  inicuos  pactos  que  traia  entre  manos  con 
Felipe  de  Francia  y  con  Juan  Sintierra ,  y  de  su  propia  dahada  in- 
tención, consiguió  el  ex-^anciller,  á  fuerza  de  razones  y  de  ruegos. 
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qiielikáefle  comparecer  ante  la  Dieta  del  Imperio,  que  era  su  Asam- 
blea Suprema  y  Soberana »  al  infeliz  Ricardo.  La  incompetencia  de 
tal  tribunal,  por  alto  que  fuese,  para  juzgar  á  un  extranjero,  náu^ 
frago»  huésped ,  y  pérfidamente  puesto  en  cautiverio ,  sin  preCeito 
«qsiera  plausible ,  es  tan  obvia,  que  casi  nos  pesa  de  haberla  se- 
telado :  mas  permítasenos  llamar  la  atención  sobre  lo  extraordina- 
rio, lo  iligico  y  lo  absurdamente  contrario  á  todas  las  ideas  como 
á' todos  los  sentimientos  dominantes  y  universales  en  la  sociedad 
europea  del  XII  siglo,  de  hacer  que  compareciese  en  justicia ,  como 
un  acusado  vulgar,  nada  m^os  que  uno  de  aquellos  üngidoi  Mo- 
MTM»  que  ya  Comenzaban  á  pretender  que  á  Dios  representaban 
en  la  tierra,  y.que  solo  á  él  responder  debian  de  sus  acciones. 

Gomo  quiera  que  fuese,  el  hasta  entonces  indomable  Ricardo 
tuvo  que  doblar  la  cerviz  al  yugo  de  las  circunstandas,  y  someterse 
á  la  humillación  de  comparecer  ante  la  Dieta  Imperial  reunida  en 
Wanm  ó  en  Hagenau  ' ,  bajo  la  preádencia  del  Emperador  mismo, 
y  anie  la  cual  fué  acusado : 

4  •*    De  haber  hecho  alianza  con  Tancredo  contra  los  derechos  de 
Ekríque  á  la  Corona  de  Sicilia. 

3.^    De  haberse  injustamente  apoderado  del  Reino  de  Chipre. 

3.*    De  haber  maltratado  en  el  asedio  de  Tolemaida  al  Duque  de 
Aoabria  y  á  la  nación  Alemana. 

4.^    De  haber  pagado  dertos  asesinos  para  que  diesen  muerte  ai 
Marqués  de  Monferrat  en  Palestina. 

S."*    De  haber  hecho  imposible  el  triunfo  de  las  armas  crísíianas, 
•o  virtud. de  sus  disensiones  con  el  Rey  de  Francia. 

6.''    En  fin ,  de  haber  pactado  la  tregua  con  Saladino ,  ajándole 
en  poaesion  de  la  Ciudad  Santa. 

Soldado  intrépido,  fádl  trovador,  hombre  de  ardiente  fantasía 
suió  de  profundo  talento ,  villanamente  preso ,  y  mas  villanamente 
aun,  si  cabe,  en  la  prisión  tratado ,  sobráronle  entonces  á  Ricardo 
para  ser  elocuente,  la  aureola  del  ^lartirio  que  en  tomo  de  su 
Real  Diadema  resplandecía ,  la  razón  que  asiste  al  oprimido  contra 
el  opresor  injusto,  y  los  alientos  de  su  valeroso  corazón  nunca 
humillado,  y  entonces  tan  honda  como  alevosamente  herido.  Co- 

1  Hume  dice  Worms,  Língard  ííagenau. 
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menzó,  pues,  su  defensa  por  declinar  dignamente  la- competencia 
de  la  Dieta  para  juzgar  á  una  testa  coronaday  independiente  del  Im* 
perio,  {M*otestando  que  solo  á  Dios  reconocia  por  Juez  de  sus  aooio-' 
ues;  mas,  eso  no  obstante  y  salvo  su  derecho,  placíale,  dijo,  cpor 
j»amor  á  su  fama ,  justificarse  ante  aquella  augusta  Asamblea^» 
Tal  fué  el  exordio  de  su  oración  que,  desde  entonces,  tom¿  ya  en 
sus  labios  y  acento  mucho  mas  carácter  de  apología  que  de  verda- 
dera defensa. 

«No  era  (decia  Ricardo)  obra  suya  la  elevación  de  Tancredo  de 
»Sicilia;  en  el  trono  le  encontró,  y  con  él,  como  Rey  ya  univerealr 
emente  por  tal  reconocido  en  Europa ,  fueron  stis  tratos.-*^Si  nos 
>armas  invadieron  á  Chipre,  culpa  fué  del  tirano  de  aquella  lela» 
»que  indignamente  le  provocara,  y  á  quien  castigó  de  paso  ^  sin  dis- 
»traerse  para  ello  ni  un  solodia  de  su  principal  objeto.— Tal  Tey 
»pudo,  en  algún  momento  de  ira,  faltar  á  los  miramientos  de  cor* 
>tesia  al  Duque  de  Austria  debidos;  pero  bieny  aun  sobradamente 
»castigado  estaba  y  debia  parecérselo  á  la  Dieta,  aquel  su  genial  in- 
>correjible  arrebato ,  con  el  infame  trato  que  en  la  prisión  dándosele 
)>estaba. — Su  vida  entera  protestaba  contra  la  idea  de  que  fuese  car* 
))paz  de  imaginar  siquiera  un  vil  asesinato,  quien  á ningún ^nemi- 
jgo,  grande  ó  pequeño,  habia  nunca  vuelto  el  rostro,  ni  ocultado  el 
apecho,  ni  rehusado  satisfacción  con  las  armas;  si,  pues,  suspro- 
»pios  contrarios  no  desechaban  cim  la  indignación  que  merecía  el 
^absurdo. cargo  que  en  ese  punto  se  le  hacia,  inútib  le  fuera  aducir 
apruebas  ni  acumular  testimonios  *.— ¿  Por  qué ,  en  vez  de  olvidar 
»cristianamente  reciprocas  ofensas  (proseguía  el  Real  acusado)/' se  le 
^echaban  en  cara  sus  diferencias  con  Feli|)e  Augusto?  Los  hechos 
^estaban  claramente  diciendo  quien  mostrara  mas  celo  en  la  con- 
aquista  de  la  Tierra  Santa,  si  el  Rey  de  Francia. ó  el  Rey  de  lúgla- 
»terra.— Tristísima  necesidad ,  fué  sin  duda,  y  nadie  mas  que  él 
»(Ricardo)  la  deploraba,  la  de  abandonar  por  el  momento  los  Gam- 
»pos  de  Palestina ;  i)ero  lejos  de  avergonzarse  de  la  tregua  con  Sala- 

1  Según  Lgd.,  T.  2.^,  C.  1,  p.  ÍX  en  que  declaraba  que  él  era  quieo  ha- 
nota  3,  produjese  ante  la  Dieta  una  bia  mandado  dar  muerte  al  Marqués 
carta  del  oéleore  Viejo  de  /a  Montaña,  dé  Monferrat,  en  venganza  de  cierte 
Jefe  de  la  Secta  áelo^asesinos  (de  don-^  ofensas  por  aquel  magnate  inferidas  á 
de  el  nombredado  al  crimen  de  liomi-  algunos  de  los  suyos. 
cidío  alevoso)  ó  sea  de  los  ímaelUas, 
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sdíiio  conchiida ,  gloriábase  de  haber  logrado  capitulación  tan  hoi>-« 
KOáa,  hallándose  ya  abandonado  por  todo  él  mundo  ^  y  sin  mas  re^ 
itcursos  ni  fuerzas  que  los  escasos  restos  del  ejército  Británico.  » 

Refutados  asi ,  sumaria  pera  vigorosamente « todos  los  cargos  de 
ki  acusación,  Ricardo,  trocando  súbito  el  estilo,  hlzose  á  sU  rez 
acosador  también  9  poniendo  de  manifiesto  con  colores  á  que  su  justo 
resentimiento  prestaba  encendidos  reflejos ,  lo  indigno  de  que  un 
campeón  de  la  Cruz,  con  ella  al  pecho  todavía,  y  cubierto  aun  del 
polvo  con  su  propia  sangre  amasado  en  los  Campos  de  Palestina,-^ 
«oen  ser  Rey ,  y  haber  con  las  propias  prodigado  las  vidas  y  hacieii- 
•das  de  sus  vasallos  en  la  Santa  empresa ,  se  viese  detenido ,  preso, 
vaherrojado,  puesto  en  la  barra  de  un  tribunal  como  un  vil  malhor* 
»dior,  y  eso  por  Principes  Cristianos,  cuando  como  humilde  pere^ 
agrkio  á  su  Patria  regresaba.  T  lo  que  más  me  aflijo  (dijo  elocuente- 
>mettte  para  terminar)'— lo  que  mas  me  aflijo ,  no  son ,  sin  embargo, 
»ÍO0  rigores ,  ni  la  injusticia  misma  de  mi  "prisión;  sino  que  ella  me 
«estorba  preparar  la  nueva  Cruzada,  que  para  la  reconquista  del 
»Santo  Sepulcro  me  proponía  promover  y  capitanear  asi  que  la  tre- 
»gaa  actual  espirase.» 

Es  ley  constante  en  el  orden  moral  que  toda  persecución  injusta, 
que  todo  castigo  exajerado ,  enaltracan  á  su  victima,  si  con  dignidad 
y  entereza  sabe  apurar  el  Cáliz  de  amargura  que  la  Providencia  le 
envía,  aun  cuando  antes  de  su  martirio  no  fuera  el  paciente  un  de- 
dúrio  de  perfecciones  y  virtudes.  La  mano  del  verdugo,  que  infama 
ptra  siempre  la  memoria  del  delincuente  con  justicia  y  mesiim  cas- 
tigado por  sus  crímenes,  hace  siempre  con  su  vil  contacto  el  apo- 
teosis'del  inocente  al  suplicio  arrastrado,  y  purifica  muchas  veces 
al  culpable  misino.  -  De  esa  verdad  ha  de  verse  mas  de  un  ejemplo  en 
la  historia  que  narrando  vamos ;  y  ésto  ya ,  por  de  contado ,  sehala- 
dbimo  Ricardo  Corazón  de  León. 

Hijo  ingrato  y  desobediente,  subdito  rebelde,  y  rebelde  á  su 
propio  Padre,  antes  de  ceñir  la  Corona;  Monarca,  después  de  em* 
pófiíído'el  Cetro,  poco  atento  al  cumplimiento  de  su  principal  deber 
que  fuera  asegurar  el  reposo  y  bienestar  de  los  pueblos  á  su  domi- 
nédon  sujetos ;  empobrecedor  de  su  tierra;  héroe  como  soldado  en 
la  Tierra  Santa ,  pero  inhábil  caudillo  igualmente ;  inferior  como 
General  á  su  contrarío  Saladino;  y  díscolo,  en  fin,  hasta  el  punto 
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de  haoeFse  á  todos  sus  aliados  insoportable:  ¿Qué  pudó  rehabilitar-^ 
le  súbita  y  completamente  ante  sos  comtemporáneos?  i  k  qaé  debe 
la  gloria  de  que  aun  hoy  goza  oniversalmente  su  nombre  ?  ^ 

Aparte  el  mágico  prestigio  de  sus  casi  fabulosas  haza&as  perso- 
nales, que  ya  hemos  reconoddo,  imposible  seria  explicar  el  fenó- 
meno que  nos  ocupa ,  no  admitiendo  la  evidencia  dé  lo  qae  dé  escTH 
bir  acabamos. 

Ricardo  debió,  pues^  sn  rdiabilitadon  á  sus  perseguidorea 
mismos;  y,  por  de  pronto  al  terminar  su  ar^a  ante  la  Dieta,  loe 
Principes  que  á  ella  acudieron  para  juzgarle ,  encontráronse  cm  «foe 
no  eran  dueños  de  hacer  otra  cosa  que  aplaudir  á  sus  nobles  in^Kg- 
nados  acentos,  y  poniéndose  de  sa  parte,  exigir  del  Emperador  4tae 
le  admitiese ,  cuando  menos,  á  tratar  de  tu  rescate. 

Algunos  historiadores ,  dándole  á  la  elocuencia  del  Real  cautivo 
exajeradisimo  poder,  suponen  que  sus  palabras  solas  fueron  las  que 
determinaron  á  la  Dieta  y  á  sn  Jefe  á  mostrarse  tratables  con  el 
Rey  de  Inglaterra:  nosotros  no  podemos  serde  su  opinión,  por  razo- 
nes tan  sencillas  como  convincentes.  Por  lo  que  hace  á  la  Dieta,  sos 
vocales,  que  ningún  interés  hablan  de  reportar  de  que  Enrique  VI  se 
vengara  de  Ricardo,  y  menos  aun  de  que  Felipe  Augusto  extendían 
sus  dominios,  y  que,  al  mismo  tiempo,  en  caso  de  guerra  tuvíenn 
que  contribuir  á  ella  con  la  sangre  y  hacienda  propias  y  de  sos  reí* 
salios,  claro  está  que,  sobre  no  poder  hacerse  ilusiones  en  cuánto 
á  la  iniquidad  del  Emperador  y  del  Duque  Leopoldo  eñ  todo  aqoel 
negocio,  servíanse  á  si  mismos  Uevúidolo  á  términos  de  racional 
avenimiento.  A  su  vez  Enrique,  tenia  sobre  si  la  amenaza  de  ooi 
excomunión,  bastante  cuando  menos,  si  á  realizarse  llegaba,  para 
envolverle  en  una  guerra  civil  con  los  Principes  del  Imperio:  por 
manera  que  todos,  en  realidad ,  estaban  tan  interesados  como  el  misí' 
mo  Ricardo  en  poner  término  lo  mas  pronto  posible  al  conflklé 
europeo  que  la  prolongación  de  su  cautividad  promoviera. 

Ahora ,  lo  que  no  se  concebiría ,  si  el  famoso  espíritu  de  gene- 
rosidad caballeresca  que  Poetas,  de  mas  imaginación  que  lectura, 
atribuyen  gratuitamente  á  la  Edad  media  fuera  otra  cosa  que  on 
sueño  de  su  fantasía ;  lo  que  no  se  concibiera,  decimos,  dada  tal  hi^ 
pótesis,  seria  que  para  poner  en  libertad  á  un  Monarca,  con  evi- 
dencia inicua  y  abusivamente  preso ,  se  le  exigiera,  como  se  leexi- 
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gí6,  en  efecto»  un  rescate  de  nada  menos  que  de  ciento  cincuenta 
mil  marcos,  ó  sean  trescientas  mil  libras  esterlinas  modernas ,  que 
equivalen  próximamente  á  unos  treinta  millones  de  reales  vellón  de 
nuestra  moneda. 

Hudho  se  declama  contra  el  culto  del  Becerro  de  oro  en  nues-^ 
Ira  edad  de  hierro »  pero  convengamos  en  que  no  debian  de  ser  muy 
desinteresados  los  hombres  en  aquellos  siglos^para  los  que  por  le 
pesado  suspiran»  de  virtud  y  bienandanza— cuando  asi  ae  ponía  á 
pncio  la  libertad  de  los  Principes. 

.  Ck)mo  quiera  que  fuese,  el  Pueblo  inglés,  como  de  razón  en- 
tonces, hubo  de  pagar,  según  el  derecho  feudal,  el  rescate  de  au  Mo^ 
narca»  sobre  haberse  ya  visU)  esquilmar  para  hacer  frente  á  los 
gastos  de  la  Cruzada. 

Guillermo  de  Longchamp  fué  por  su  Señor  eneaigado  de.  pasar 
á  la  Gran  Bretaña  á  recaudar  su  rescate;  para  realizar  el  cual  se 
impuso  un  pesado  tributo  á  la  propiedad  territorial ,  que  lo  pagi  con 
loe  eetenae,  como  vulgarmente  se  dice ;  pues  la  rapacidad  concusio- 
naría  de  los  encargados  de  percibirlo  hizo  necesarios  tres  repartos 
sucesivos  para  que  en  el  Tesoro  ingresara  la  suma  pedida. 

Reunióse,  en  fin ;  mas  en  el  momento  de  verificarse  el  rescate 
quisiera  el  Emperador  retractarse  de  lo  pactado ,  en  razona  que  Fe- 
lipe Augusto  y  Juan  Sintierrale  ofrecían  igual  ó  mayor  cantidad  oí 
contado ,  ó  bien  una  crecida  pensión  por  cada  mes  que  en  prisión 
retuviera  á  Ricardo.  Dichosamente  para  aquel ,  los  Principes  ale- 
manes  que  hablan  salido  garantes  de  lo  tratado ,  obligaron  4  Enrique 
a  que,  mal  su  grado ,  cumpliera  su  palabra.  Antes,  empero ,  de  re- 
cobrar la  libertad  el  Rey  de  Inglaterra,  humillóse,  y  sentimos  de- 
cirlo, ten  gratuito  como  inútilmente ,  por  consejo  ae  dice  de  su  ma- 
dre, despojándose  de  la  Corona  en  presencia  del  Emperador,  y  vol- 
viéiidola  á  recibir  de  su  mano  á  titulo  de  feudo  imperial,  y  con  el 
gravamen  de  un  tributo  anual  de  cinco  mil  libras. 

Por  fin,  á  43  de  Marzo  de  1194,  puso  Ricardo  de  nuevo  la  plante, 
ya  enteramente  libre ,  en  el  suelo  inglés,  donde  fué  con  entusiastas 
aclamaciones  por  sus  vasallos  recibido.  &itonces,  respirando  ven- 
ganza, como  era  natural,  contra  Felipe  Augusto  y  luán  Sintierra, 
oGupáie  el  Rey  lo  primero  en  los  indispensables  preparativos  para 
emprender  la  Guerra  con  el  primero,  y  hacer  efectiva  la  sentencia 
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de  {A^oscripciop  y  confliscaGion  de  todos  bus  bienes,  falminada  á  1  .^  de 
Aluil  sobre  el  segundo ,  por  el  Gran  Consejo  de  Prelados  y  Barones, 
reunido  en  Nottingham,  y  al  cual  asistió  la  Reina  Madre. 

Cuatro  anos,  con  breves  intei1*upciones,  duró  en  seguida  la 
Guerra  en  Francia  entre  Ricardo  y  Felipe ;  guerra  tan  sin  gloria 
como  sin  consecuencias  trascendentales,  pero  en  cambio  sangrienta, 
ruinosa  y  desmoralizadora.  Juan  Sintierra,  primero  con  Felipe  aliado 
contra  su  Rey  y  hermano ,  hizo  luego  traición ,  según  su  costumbre, 
al  Monarca  francés  para  reconciliarse  con  Ricardo ,  degollando  ale- 
vosamente, por  yia  de  despedida,  la  guarnición  francesa  de  la  ciudad 
y  Castillo  de  Evreux^  donde  á  la  sazón  se  hallaba.— «Le  perdono, 
x>(dijo  Ricardo  al  recibirle  en  su  gracia  á  ruegos  de  la  madre  de  en- 
»trambos)  y  Dios  haga  que  él  olvide  tan  pronto  sus  culpaá ,  como 
x>olvidará  mi  perdón.» 

Mas  si ,  eñ  efecto,  ni  la  Cruzada  fué  de  provecho  para  rescatar 
el  Santo  Sepulcro,  ni  la  guerra  en  Francia  produjo  sustancial  resul- 
tado  en  cuanto  á  la  situación  de  las  partes  beligerantes;  en  triste 
compensación  la  Inglaterra ,  por  Ricardo  considerada  siempre  mas 
bien  como  una  Mina  que  codiciosamente  explotaba,  que  cual  su 
Reino,  á  cuyo  buen  Gobierno  debiera  creerse  obligado;  la  Ingla- 
terra ,  empobredda  de  Mar  á  Mar  (dice  el  Coronista  coetáneo  Ho- 
veden]  á  fuerza  de  repetidas,  onerosas,  y  violentas  exacciones  de 
todo  género ,  llegó  á  punto  de  no  poder  ya  soportar  tan  pesada  carga. 
.  Surgió,  pues,  como  acontece  siempre  en  circunstancias  análogas, 
el  espíritu  de  insurrección  en  el  Pueblo;  encarnando,  por  decirlo 
asi,  en  un  hombre  mas  entusiasta,  mas  resuelto  ó  mas  ambicioso  que 
el  común  de  las  gentes,  pero  indudablemente  expresión  y  cifra  del 
universal  senCímiento.  Llamábase  Guillermo  FUz-Osbert  el  hombre 
de  quien  las  circunstancias  hicieron  entonces  un  tribuno  del  Pueblo. 
La  desmesurada  longitud  de  su  barba  le  hacia  notorio,  lo  vehemente 
de  su  apasionada  elocuencia  le  mereció  el  titulo  de  Abogado  del  Pue- 
blo. Como  un  demagogo  entusiasta  nos  le  pintan  las  crónicas;  su 
conducta ,  sin  embargo,  acredita  que  ni  desconocía  su  época,  ni 
ignoraba  los  medios  de  conseguir  en  ella  el  fin  á  que  aspiraba ,  que 
no  fué  otro,  en  resumen,  que  el  justísimo  de  aliviar  al  Pueblo  de  los 
pesadísimos  tributos  que  á  una  extrema  miseria  le  tenian  reducido. 
En  efecto^  en  vez  de  declamar  contra  la  exorbitancia  ó  la  inuti- 
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lidad  de  las  contríbucioDes-ry  para  lo  uno  como  para  lo  otro  sobrar 
ranle  razones— Filz-Osbert  convenia  en  que,  siendo  las  guerras 
de  Ricardo  justas  y  gloriosas,  debido  era  que  la  Nación  le  socorriese 
para  ellas;  mas  al  mismo  tiempo  clamaba  contra  los  ricos  y  pode- 
rosos que,  á  su  decir,  hallaban  medios  de  sacudir  de  sus  hombros 
la  carga ,  echándosela  encima  á  los  pobres  y  débiles  incapaces  de 
soportarla.  Planteada  asi  la  cuestión ,  el  tribuno  puso  naturalmente 
de  m  parte  al  Pueblo ;  y  sin  ofensa  al  Rey,  tuvo  solamente  por  en^ 
miga  ala  aristocracia.  Rictirdo ,  con  quien  Fitz-Osbert  tuvo  una  en- 
trevista en  el  Continente,  oyóle,  si  no  benévolo,  benigno  al  menos; 
pues  con  tal  de  que  el  dinero  ingresara  en  sus  arcas ,  poco  le  impor- 
taba que  procediese  de  bolsillos  nobles  ó  plebeyos :  pero  ni  á  los 
Barones  ni  al  alto  Clero  les  tenia  cuenta  ninguna  que  los  pecheros 
les  obligasen  á  soportar  su  parte  en  las  cargas  del  Estado,  y  por  tanto 
00  perdonaron  niedío  para  acabar  con  el  que  Demagogo  llamaban, 
como  ha  sido  siempre  y  es  hoy  costumbre  todavía  llamar  anarquista 
i  todo  el  que  osa  luchar  contra  privilegios,  monopolios  y  tiranías. 

Asi,  pues ,  aunque  el  Abogado  del  Pueblo  de  regreso  á  Inglaterra, 
tácitamente  aprobada  su  conducta  por  el  Rey ,  logró  á  fuerza  de 
elocuencia  y  de  perseverancia  organizar  muy  pronto  asociaciones 
ó  hermandades  populares ^  cuyos  individuos,  en  número  de  mas  de 
cincuenta  mil ,  le  juraron  obediencia  y  fidelidad  á  todo  trance; -tar- 
daron poco  los  Proceres  en  salirle  al  encuentro,  capitaneados  por 
Hugo  9  Canciller  de  Inglaterra  y  .Arzobispo  de  Canterbury.  La  in- 
fluencia y  prestigio  de  las  autoridades  supremas,  temporal  y  espiri- 
tual, en  aquel  prelado  reunidas,  sus  artificiosas  palabras,  el  auxilio 
de  las  altas  clases  todas  de  la  sociedad,  y  la  impresionabilidad  inconsu 
tante  harto  natural  en  las  masas  populares,  sobre  todo  cuando  son  tan 
ignorantes  como  lo  eran  entonces ,  produjeron  instantáneamente  un 
cambio  completo  en  la  opinión  pública.  Guillermo  Fitz-Osbert, 
abandonsido  por  los  mismos  á  cuya  defensa  se  habla  consagrado ,  y 
encarnizadamente  perseguido  por  los  interesados  en  la  perpetuación 
de  los  abusos,  hizo  en  vano  desesperados  esfuenos  para  salvar  su 
causa  y  persona. 

Refugiado  á  un  templo  con  reducido  número  de  fieles  parciales, 
viole  incendiado  de  orden ,  ó  al  menos  sin  oposición  del  Jefe  de  la 
Iglesia  Anglicana;  y  mortalmenle  herido,  al  intentar  salvarse  de  las 
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llamas,  faé  sin  embargo  arrastrado  á  la  horca  de  Tybm ,  y  eipiré 
eñ  ella ,  como  W  bandido  ^  el  primer  Abogado  del  Pueblo  en  Inglor 
terta.  Triste  suerte,  en  yerdad,  díe  que  han  participado  antes  y  des- 
puesí  de  él  no  pocos  defensores  de  las  libertades  pública?;  destino  san* 
griento  qué  e^ra,  lal  vez ,  todavia  á  mudios  ,  ambiciosos  de  seguir 
las  huellas  de  los  apóstoles  de  la  justa  causa;  pero  que  no  impedirá 
ntinca  el  triunfo  de  esta ,  por  que  es  santa  y  legitima»  y  Dios  la  ám- 
papa ,  aunque  conñente  que  tenga,  como  la  religión,  sus  mártires. 

EMre  tánfo  ^  lo  que  refeiido  queda  fué  una  evidente  muestra  y 
claro  sintomá  de  que  ya  el  Pueblo ,  en  Inglaterra ,  iba  teniendo  con- 
ciencia de  su  propio  ser  y  fuerza;  y  no  se  necesita  ser  un  lince  m 
polittca  para  adivinar  que,  cmmdo  tales  acontecimientos  se  terifr- 
can,  pronto,  muy  pronto— históricamente  hablando,  se  entiende— 
Hegartm  tiempos  en  que  la  altiva  asistocracia  tenga  que  tomar  muy 
en  cuenta  á  sus  plebeyo^  vasallos.  Por  dé  pronto  la  tragedia  de 
Htz-Osbert  rmpopulanzó  de  lal  modo  al  Arzobispo,  que  el  Papa 
mismo  hubo  de  obligarle  á  qrie  hiciera  renuncia  de  todos  sus  cargos 
civiles,  eii  los  que  fué  reemplazado  inmediatamente  po^  Fitz-^eter 
(H98). 

Ricardo  tuvo ,  al  menos,  la  satisfacción,  no  solo  de  sobrevivir  á 
sus  dos  perseguidores,  Leopoldo  Buque  de  Austria  y  Enrique  VI  Em- 
perador de  Alemania,  fallecidos  el  pilm^ro  el  año  1195,  y  el  segun- 
do el  de  4197,  sino  de  qué  ambos  en  la  hora  de  la  muerte,  agoviados 
por  losrettfor(fifmientos,  confesaran  éipKcítaBiente  la  iniquidad  coñ 
qtte  le  babianf  tratado,  disponiendo^  además— aunque  sin  fruto— que 
se  le  devolviesen  las  sumas  que  para  rescatarse  le  exigieron.  Pero 
dos aftosdésptíes déla  muerte  del  Emperador,  sitiando  el  Rey  de 
Inglaterra  el  castillo  de  €haluz  (Francia)  donde  sehabia  refugiado 
VidomarConde  de  Limoges,  que  se  negaba  á  entregar  integro  á 
aquel  cierto  tesoro  en  sus  tiefras  hallado,  una  flecha  hirió  en  el 
hombro  izquierdo  tñ  indomable  Guerrero  de  Palestina,  y  mal  curada 
la  herfala llevóle  brevemente  á  la  tumba  (Mafzo  1 1 99).  Sepultáronse 
sus  restos  mortales  en  la  Abadía  normanda  de  Fontevrault,  á  los 
pies  del  cadáver  de  su  padre  (Enrique  II) ;  su  Corazón  de  León ,  se- 
gún el  mismo  lo  dejó  dispuesto,  fué  llevado  á  Rúan,  lugar  de  su 
nacimiento ,  y  cuyos  moradores  le  hablan  sido  en  todos  tiempos  fie- 
les partidarios. 
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¿Qué  hemos  de  decir  ya,  que  el  lector  no  sepa  del  carácter,  brí- 
H»ites prendas  militares,  errores  y  culpas  de  Ricardo  como  gober- 
nante? 

La  Inglaterra,  que  pisó  apenas,  quedó  á su  muerte  pobre,  ener- 
vada, y  á  merced  de  un  malvado,  cuya  historia  quisiéramos  no  te- 
rio*  necesidad  de  escribir. 

Los  dominios  continentales  de  las  familias  Normanda  y  Planta- 
genet  vamos  á  verlos  pronto  en  gran  parte  perdidos ;  y  en  vano  se 
buscan  en  los  anales  de  la  legislación  inglesa  rastros  siquiera  de 
aquel  reinado,  venero  inagotable  para  el  poeta  y  para  el  novelista» 
mas  para  el  historiador  concienzudo  árido  desierto ,  cruzado  por  un 
rio  de  sangre,  «1  cuyas  márgenes  se  levantan  numerosas  tambas  á 
la  sombra  de  algunos ,  tan  gloriosos  como  estériles ,  laureles. 

Dos  Cartas  6  Pragmáticas  de  Ricardo  son  las  únicas  que  merecen 
mencionarse :  la  primera  uniformó  en  el  reino  el  sistema  de  pesos  y 
medidas;  y  la  segunda,  reformando  el  inicuo  régimen  anterior  en 
ponto  á  naufragios,  devolvió  á  los  hijos,  hijas  y  herinanos  de  los 
que  en  las  olas  perecían ,  el  derecho  á  reclamar  dentro  de  plazo  de- 
terminado ,  la  propiedad  de  los  restos  del  bajel  y  su  cargo ,  que 
antes  se  apropiai)a  el  fisco. 

Tales  fueron  los  ánioos  frutos  que  obtuvo  la  Gran  Bretaña  de 
sos  mormes  sacrificios,  en  gente  y  dinero ,.  durante  diez  aiios  dé 
guerras  extranjeras,  de  abandono  y  de  olvido  por  parte  de  su 
Monarca. 


SECCIÓN  CUARTA. 

OJEADA  RETROSPECTIVA  SOBRE  LA  mSTOBIA  DE  EUROPA,  DESDE  LA  RÜIIIA 
DEL  IMPERIO  DE  OCCIDENTE ,  HASTA  LA  CONCLUSIÓN  DEL  SIGLO  Xil. 

La  Democracia  militar  germánica ,  convertida  en  gobierno  aristocrático.— No- 
bles y  Plebeyos.~El  Clero.— Orígenes  del  Pueblo,  en  la  ágricaltora,  éí 
Comercio  y  la  indnstria.—VasalIos  de  lá  Iglesia.— Inflaencia  de  Roma  di- 
raáte  los  siglos  de  tínieblas.~(/ar¿o  ifo^no.— Moevo  Imperio  de  Ocoidenle. 
•—Doctrina  del  derecho  divino  de  los  i{e2^ea.-^Discufiion  sobre  los  orígoaes  y 
caracteres  de  la  Caballeria  en  Europa.— ;Formacion  y  progresos  de  los  But" 
goB  ó  Cítukuf es.— Espíritu  de  asociación  en  la  Edad  media.— HermaBdados, 
Gremios,  Órdenes  militares.— Luis  el  Fácil.— Los  Papas  comienzan  á  hacer- 
se independientes.— El  alto  Clero  á  sobreponerse  al  Poder  Civil.— DestHo- 
tíoD  y  restauración  del  Emperador  Imís  por  el  Clero.— Sentencia  MnaiMda 
contra  su  Socesor  ¿otorio.- Los  Monarcas  verdaderos  autores  de  la  Svpra*- 
macia  temporal  de^|U)ma.— Notable  Pontificado  de  Nicolá$  /.^Juao  VIU  co- 
rona Emperador  á  Carlos  el  Calvo ,  contra  el  derecho  de  Luis  el  Germánico. 
—Introducción  del  principio  hereditario  en  el  sistema  feudal.— Ruina  com- 
pleta de  la  Dinastía  Carlovingiana.—Calamitoso  estado  de  Europa  durante 
el  siglo  X.— El  Imperio  Germánico  en  lucha  con  el  Pontificado.— Nicolás  II, 
*— Gregorio  Vil  y  sus  sucesores.  -Las  Cruzadas.— Síntesis  del  Estado  de  Eu- 
ropa á  la  conclusión  del  siglo  XII. 

Poco  masde  cienk)  y  treinta  años  (1066  á  1199)  habían  trans- 
currido desde  que  Guillermo  de  Nprmandia  conquistó  la  Inglaterra, 
cuando  en  el  penúltimo  del  siglo  Xli  bajó  á  la  tumba,  como  acaba- 
mos de  escribirlo ,  el  quinto  de  sus  antecesores ,  Monarca  que, 
careciendo  de  las  principales  dotes  del  gobernante  ^  tuvo  ál  menos 
todas  las  del  soldado.  En  tan  corto  espacio  de  tiempo^  sin  embargo, 
elaboró  la  isla  Británica  en  sus  entrañas  aquellos  elementos  de  Go- 
bierno que ,  después  dé  haber  en  diferentes  sentidos  fermentado, 
comenzaron  á  desarrollarse  al  calor  de  los.  incendios  por  la  des- 
atentada diestra  del  odioso  Juan  Sintierra  determinados ;  pronun- 
ciáronse ya  mas  distintos  y  vigorosos  en  el  reinado  del  Fácil  Enri- 
que III;  y  adquirieron ,  en  fin,  el  grado  de  cohesión  suficiente  para 
constituir  un  verdadero  sistema  político  bajo  el  cetro,  que  bien  qui- 
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siera Eduardo  I /  hacer  despótico,  pero  que. estaba  en  su  destino 
de[ar  para  siempre  sometido  á  la  supremacía  soberana  de  las  leyes 
patrias. 

Con  el  detenimiento  que  requiere ,  ya  que  no  osemos  esperar 
que  con  la  lucidez  y  profundidad  debidas,  trataremos  de  esa  histo- 
ria ai  el  capitulo  primero  de  nuestra  segunda  Época ;  mas  para  que 
DO  sean  forzosas  en  él  digresiones  continuas  que  del  asunto  principal 
distraigan  demasiado  la  atención  del  lector,  vamos  antes  de  termi- 
nar el  presente  á  darle  idea,  en  cuanto. lo  alcancemos,  del  estado 
enque,^  al  comenzarse  la  d43cimatercta  centuria  de  la  Era  cristiana,  se 
eocQBtraba  la  Europa  en  punto  á  civilización  social  y  política. 

No  son  las  naciones  entidades  aisladas  sin. relación  ninguna  entre 
si ;  antes  por  el  conti:ario,  existen  vínculos  que  las  enlazan,  intere- 
ses que  las  ligan ,  y  hay  una  ley  suprema  que ,  dominándolas  á 
todas ,  las  encamina  constantemente  ^—aunque  oti*a  cosa  parezca  en 
^ocas  calamitosamente  excepcionales— las  encamina,  decimos,  por 
aeoclasála  verdad  no  siempre  fáciles  ni  despejadas,  á  contribuir 
cada  cual  por  su  parte,  al  gran  fin  providencial  del  Progreso;  mejo. 
ramiento  y  bienestar  del  género  humano. 

Veamos,  pues,  que  cosa  era  la  gran  familia  europea  en  el 
siglo  XII ;  qué  elementos  caducaban ,  cuáles  surgiaa  de  nuevo  en  la 
sociedad;  y  en  que  forma  desaparecían,  en  todo  ó  en  parte,  los  prime, 
ros,  para  dar  lugar  al  desarrollo  ó  á  la  germinación  de  los  últimos. 
Solo  ari  podremos,  á  su  tiempo,  apreciar  debidamente  las  analogías 
y  las  diferencias  eptre  el  estado  del  Continente,  y  el  de  la  Isla  cuya 
historia  eonstitudonal  es  asunto  de  este  libro. 

Al  trasplantarse  desde  las  húmedas  regiones  de  AJemania  al 
suelo  occidental,  cuya  civilización  arrasaron  por  decirlo  asi,  las 
tribus  Germánicas  llevaron  consigo,  y  ya  lo  hemos  dicho ,  sus  na- 
tivas instituciones;  por  manera  que,  en  el  orígdn  de  los  Estados  mo 
demos ,  fué  realmente  su  Gobierno  un  sistema  Democr ático-militar, 
ea  el  cual  todo.  Aom6r«-/iére,  ó  lo  que  es  lo  mismo :  todo  Guerrero 


1  Los  Normandos,   prescindiendo  terra.  puesto  que  le  precedieron,  en  la 

atw>lQtamente  de  láUoúarqaia  Anglo-  dinastía  Sajona,  Eduardo  /,  el  antiguo. 

Sajona,  llamaron  j^duordo  Primero  si  (961  á  9Í5)  Eduardo  IL  el  Mártir, 

qÁ  en  realidad  debiera  ser  Cnarlo  de  (975  á  978)  v  Eduardo  í/í,  el  Confesor 

SQ  nombre  entre  los  Reyes  de  Ingla-  (1041  á  106o). 
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conquistador  y  en  consecuencia  Propietario ,  tuvo  directa  interven- 
ción por  Derecho  Propio.  Quedaron  entonces  naturalmente  los  p»- 
blos  conquistados ,  en  parte ,  acaso  la  mayor ,  á  esclavitud  réda^ 
cidos;  en  parte,  en  la  condición  de  Vasallos  libres^  pero  Pecheros^ 
es  decir:  Plebeyos  y  Contribuyentes.  Asi,  lo  que  dentro  de  la  raza 
germánica  era  Democracia,  convirtióse  en  Aristocracia  relativa- 
mente á  las  razas  indigenas;  y  hubo,  en  consecuencia ,  hombres  de 
Algo  simultáneamente  con  hombres  de  Nada ,  dividiéndose  la  hu- 
manidad, en  nuestros  paises,  en  dos  castas:  la  opresora  y  la  oprimida. 

No  era  posible,  sin  embargo,  la  homogeneidad  absoluta,  ni 
entre  los  que  eran  Algo  y  ni  entre  los  que  Nada  eran ;  y  de  ahi  lai 
gerarqulas  coexistentes  y  hasta  cierto  punto  análogas,  entre  Nobles 
y  Plebeyos. 

Esclavos ,  siervos ,  villanos  ó  pecheros ,  los  últimos ;  Hidalgos, 
Caballeros,  Barones  óRicos-Homes,  los  segundos;  todoadependien* 
tes,  mas  ó  menos,  del  Rey ,  que  en  su  origen ,  cómo  elegido  por  la 
aristocracia  militar  ó  por  los  hombres  de  Algo ,  era ,  en  efecto ,  el 
mas  genuino  representante  de  la  sociedad  política. 

Asi  el  Barón,  Rico-Hombre ,  ^  Gran  Vasallo ,  solamente  a]  M o* 
narca  se  consideraba  inferior ,  y  aun  eso  no  mas  que  en  la  gerarqúía 
gubernativa,  pues  en  cuanto  á  la  condición  social ,  se  llamaba  y  (k>n 
Derecho,  su  Par  ó  su  igual  que  es  lo  mismo. 

El  Rey,  como  el  Barón ,  aparte  su  dignidad  politica,  tenia  sos 
Dominios  personales,  y  en  ellos  ^us  Vasallos  directos  y  exclusivos, 
de  donde  el  nombre  de  Realengos.  Los  Ricos-hombres,  ó  sean  Mag- 
nates, los  Obispos  y  Abades,,  ó  Barones  espirituales /eran  bajo  la 
Soberanta ,  limitada  y  mas  ó  menos  claramente  definida ,  de  los  Mo- 
narcas, Reyes  en  sus  respectivas  tierras  (Solariegas  ó  Abadengas); 
y  á  mayor  abundamiento  habia  también  Propiedades  independientes 
de  todo  Señorío  feudal,  personas  én  ciertas  condiciones  relativas  di 
libertad  civil  y  política  que,  en  corto  número  en  su  origen,  faeroi 
aumentándose  sucesivamente ,  hasta  formar  una  masa  de  colosales 
proporciones  que  fué,  mientras  débil  llamada  Plebe ,  y  se  llamó 
Pueblo  cuando  fuerte. 

Claro  está  que  aludimos  á  los  Propietarios  Alodiales ,  en  cuanto 
á  los  individuos,  y  á  las  que  en  España  se  llamaron  BeheíriaSy  por 
lo  que  respecta  á  las  poblaciones.  Los  primeros  en  realidad  no  Uh- 
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tím  Señor ,  pues  que  su  dependencia  era  de  la  Corona^  del  Rey  en 
eiianto  Rey ,  no  de  su  Sefiorio  patrimonial.  Mas  que  Vasallos ,  en 
te  genuina  acepción  de  esa  palabra,  hubiera  debido  llamárseles  ^tü- 
ditas;  pero  llámeseles  como  se  quiera,  desde  luego  se  comprende 
que  sa  posición  y  condiciones  eran  infinitamente  mas  libres  de  de- 
ftehOy  y  menos  acontecidas  en  el  hecho  á  servilismo,  que  las  de 
cualesquiera  otros  hombres  de  aquella  época. 

En  cuanto  á  las  Behetrías ,  á  la  verdad  á  un  Señor  tenían  que 
sujetarse,  pero  elegíanle  ellas  mismas;  y  ya  se  deja  conocer  hs^ta 
qué  punto  debía  de  influir  tal  circunstancia  en  su  libertad  civil  por 
lómenos. 

Mas  bien  acampados  qi]ie  establecidos  &í  el  Occidente ,  los  Ger- 
manos durante  los  primeros  tiempos  de  su  dominación  ni  supieron, 
m quisieron,  ni  acaso,  aun  sabiendo  y  queriendo,  pudieran  hacer 
otra  cosa  mas  que  organizarse  militarmente ,  para  la  agresión  como 
para  la  resistencia;  para  extender  como  para  conservar  sus  dominios. 
Latente  el  régimen  feudal  en  sus  hábitos  y  leyes  tradicionales ,  y 
mucho  mas  en  la  fuerza  de  las  circunstancias  por  ellos  mismos 
creadas;  habiendo  destruido  todo  lo  que  era  antes  de  ellos;  y  sin- 
tiéndose incapaces  de  fundar,  por  el  momento,  nada  que  civil  y  po- 
liticamente reemplazase  á  lo  pasado ,  hubo  una  larga  época  de  nor- 
mal anarquía  en  las  nuevas  Naciones,  durante  lacual  pudo  temerse 
que  la  Barbaríe  se  perpetuase ;  pero ,  dichosamente ,  de  lo  que  fué 
en  Italia  quedaron  siempre  algunos  rastros^  y  para  el  porvenir  la 
Providencia  había  provisto ,  como  lo  hace  siempre. 

Por  una  parte  el  Cristianismo,  por^otra  la  codicia  y  la  necesi- 
dad, humanizaron,  por  decirlo  así ,  á  los  conquistadores,  cuyo  po- 
der, como  el  de  toda  fuerza  bruta,  acabó  por  avasallarse,  y  sin 
tardar  mucho,  al  de  la  inteligencia,  exclusivamente  vinculada  en- 
tonces en  el  Clero.  Ignorante  fué  aquel »  y  no  muy  ejemplar  afios  y 
a&os:  mas,  sin  embargo,  por  escasas  qué  fueran  sus  luces,  supera- 
ban aecesariamente  á  las  de  hombres  que  se  creyeran  deshonrados 
conociendo  las  letras  del  alfabeto ;  y  por  muy  poco  que  de  ascéti- 
cas tuvieran  las  costumbres  de  los  Clérigos,  con  evidencia  habian 
de  parecerh)  comparadas  con  lasde  semi-^salvajes  soldados  de  oficio, 
para  quienes  el  momento  presente  y  los  goces  sensuales  lo  eran  todo 
ea  este  mundo. 
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Qae  en  el  sentimiento  religioso  de  aquellos  siglos  de  tinieblas 
hubo  mucho  mas  de  superstición  que  de  piedad  y  y  de  atrición  que 
de  espirítualismo ,  solo  puede  dudarse  no  habiendo  abierto  slqoieFa 
un  libro  de  historia;  mas  con  todo  eso,  sin  la  Religión  Cristiana, 
hasta  la  idea  de  la  moralidad  parece  probable  que  hubiera  desapa* 
recido  del  mundo.  Reyes  y  Magnates  se  entregaban  sin  freno  á  sus 
pasiones ;  la  crueldad  con  los  vencidos  usada ,  solo  era  comparable 
con  la  dureza  de  que  eran  victimas  los  vasallos ;  nunca  el  pudor  es* 
taba  en  la  mujer  seguro  de  brutales  antojos,  ni  la  propiedad  al 
abrigo  de  mano  airadamente  codiciosa;  la  vida,  en  fin ,  del  hombre^ 
valia  tan  poco,  que  tasarla,  facilitando  al  asesino  la  impunidad  á 
precio  de  dinero,  fué  por  siglos  el  Derecho  Comtm  en  Europa!!.... 
Todo  eso,  y  mas,  y  lo  mucho  peor  que  omitimos,  todo  eso  es 
cierto ,  innegable,  y  debemos  consignarlo  para  desvanecer  fnneMai 
preocupaciones  en  favor  de  lo  pasado :  pero ,  volvemos  á  dedrlo, 
el  Cristianismo  fué  el  áncora  de  salvación  de  la  moral  humana :  m 
él  no  se  concibe  como  salvarse  pudiera. 

No  fué  sola ,  sin  embargo,  la  Religión  quien  encaminó  de  nuevo 
la  sociedad  á  su  cauce  natural,  sino  que,  como  lo  hemos  indicado, 
la  fuerza  de  las  circunstancias  y  la  necesidad  obligaron  á  los  vence- 
dores iá  contar  con  los  vencidos. 

Una  vez  rota  la  valla  que  del  mundo  civilizado  los  separaba,  di- 
vidiéronse los  Bárbaros ,  asolando  las  diversas  Provincias  del  Impe- 
rio Romano.  Fué  España  invadida  por  los  Visigodos ,  los  Suevos  y 
los  Alanos ;  á  Italia  le  cupieron  en  suerte  los  Ostrogodos  y  los  Lom- 
bardos; á  las  Gallas  los  Francos  Salienses ,  Ripuarios  y  Borgoño- 
nes ,  con  mas  los  Normandos ;  parte  de  estos ,  como  sabemos ,  re- 
emplazaron én  Inglaterra  ásus  congéneres  los  Sajones,  que  ya  antes 
con  los  Dinamarqueses  hablan  luchado. 

Aun  queriéndolo,  no  pudieran  ya  los  invasores  regresar  á  los 
nativos  bosques  con  el  botin  de  la  conquista,  porque  otras  hordas 
mas  bárbaras  que  ellos  los  hablan  pronto  en  la  Germania  reempla- 
zado: mas  no  quisieron ,  ni  querer  debían ,  abandonar  templados 
climas  por  una  atmósfera  siempre  helada  y  nebulosa ,  un  suelo  fér- 
til por  ingratos  pantanos  é  interminables  selvas ,  y  Ibs  restos  de  una 
civilización ,  aun  á  ruinas  reducida  magniñcamente  grande ,  para 
volver  á  sus  rudísimas  costumbres.  Estableciéronse,  pues;  y  hubo 
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eó  coBsecaeocia,  Reino  de  Lombardia,  y  Reino  de  los  Francos  ó 
Araiicia,  y  España-goda,  y  Monarquía  Anglo-sajona  primero >  An- 
gloHOortnanda  mas  tarde ;  y  otros  muchos  Estados  de  magnitudes 
varias  y  duración  mas  ó  menos  efímera ,  que  no  liay  para  que  á 
eoamerar  nos  detengamos  ahora. 

Una  vez  estacionados,  era  ya  inevitable  que  los  Bárbaros  se 
transformasen  y  civilizaran,  so  pena  de  perecer  todos  ellos;  porque 
la  tierra  no  pruduce  sin  ser  cultivada ,  el  cultivo  requiere  trabajo, 
y  dado  ese ,  la  ociosidad  militar  no  puede  ser  ya  la  condición  normal 
y  exclusiva  de  la  vida  social  y  política. 

Poco  les  aprovechara,  en  efecto,  á  los  conquistadores  apoderar- 
te m  totalidad  ó  en  su  mayor  parte  de  los  Bienes  territoriales  de 
los  vencidos,  como  de  hecho  lo  hicieron  en  todas  partes,  sino  hu- 
biera quien  los  cultivase ;  y  no  solo  brazos  que  materialmente  la- 
braran la  tierra  ^  sino  además  quien  dirigiese  aquel  trabajo  con  mas 
6  menos  inteligencia,  pero  con  alguna,  y  además  con  asiduidad  y 
eelo.  En  su  horror  á  toda  labor  manual — horror  consiguióle  al  ejer- 
cicio profesional ,  continuo  y  forzoso  de  las  armas— aquellos  hom- 
bres creyeron,  sin  duda,  que  con  reducir  á  esclavitud  á  los  indije- 
oas  de  los  respectivos  paises  conquistados,  hablan  resuelto  el  proble- 
BUL  Engañáronse. lastimosamente:  el  esclavo  no  hace  nunca  mas 
qtie -aquello  que  sin  riesgo  de  su  cuerpo  no  puede  dejar  de  hacer;  su 
trabajo  es  ciego,  porque  la  luz  del  propio  interés  no  le  ilumina;  sus 
procedimientos  son  mecánicos  y  rutinarios ,  porque  toda  exppntauei- 
dadles  falta;  ni  aspira  al  progreso,  ni  le.es  dado  alcanzarle,  por- 
que ejse  no  se  dá  mas  que  en  la  atmósfera  de  la  libertad.  Sucedió, 
pues,  que  las  tierras  de  los  Barones  tardaron  poco  en  convertirse 
QQ  Montes  ó  en  Dehesas,  cuando  no  en  Eriales,  casi  todas;  y  las 
pocas  que  labrantías  quedaron  daban  escaso  y  mal  fruto.  Un  mal 
afio»  hablando  como  los  labradores,  bastaba  para  producir  el  ham- 
bre;  á  tal  calamidad  seguia  infaliblemente  una  peste ;  y  lo  poco  que 
el  hierro  y  el  fuego  hablan  reatado,  la  miseria  y  las  enfermeda- 
des se  lo  llevaban  consigo. 

De  abi  que,  no  muy  tarde,  comenzaran  los  Grandes ,  y  en  espe- 
cialidad los  Reyes,  y  mas  que  aquellos  y  estos  el  Clero,  á  promo- 
ver la  emancipación  de  los  siervos  y  de  los  villatios;  por  que  el 
ejemplo  de  la  prosperidad  relativa  de  la  agricultura  en  las  tierras 
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alodiales,  estaba  diciendo  á  voces  que  era  forzoso  dar  pronta  liber- 
tad á  los  labradores,  si  se  qaeria  que  el  suelo  produjese  lo  indispen- 
sable para  alimentar  á  todos. 

Al  propio  tiempo  crecían  en  otro  sentido  ciertas  necesidades  so- 
ciales de  comodidad  y  lujo ,  que  solamente  pueden  satisfacerse  por 
medio  de  \di  industria  y  del  comercio ;  y  como  ni  de  aquella  ni  de 
este  sea  posible  el  ejercicio  para  los  siervos,  hubo  también  de  con- 
sentirse y  aun  fomentarse  la*  emancipación  de  los  que  á  tales  profe- 
siones se  entregaban  en  beneficio  del  común ,  en  definitivo  resultado, 
aunque  en  provecho  propio  directamente.  En  resumen :  la  ArisUh- 
cracia  militar  predominante ,  sin  renunciar  en  nada  á  su  política  y 
social  supremacía,  siendo  como  era  esencial  y  forzosamente  tan  con- 
sumidora oomo  improductiva ,  se  vio  en  la  necesidad  de  hacer  con- 
cesiones á  las  ddi^^ plebeyas  pero  productoras^  y  por  tanto  á  sq 
propia  existencia  indispensables.  Que  esas  condiciones  fueron  esca- 
sas, incompletas,  de  mala  gana  consentidas,  y  á  precio  de  insopor- 
tables gabelas  y  vejaciones  otorgadas;  no  lo  negaremos  nosotros,  ni 
puede  nadie  dudar  tampoco  de  que  el  interés  propio ,  y  no  conside- 
raciones morales,  generalmente  hablando,  las  dictaron:  mas  aun  asi, 
es  cierto  que  en  los  hechos  indicados  están  los  orígenes  de  la  Plebe 
libre ,  dé  los  Comuneros ,  de  la  clase  media  ó  tercer  Estado^  del 
Pueblo^  en  fin ,  como  hoy  decimos. 

Hemos  hasta  aqui  considerado  la  sociedad  en  masa ,  y  si  el  deseo 
de  la  concisión  no  nos  hizo  confusos ,  el  lectoría  ha  visto,  como 
nosotros,  dividida  primeramente  en  dos  grandes  Grupos ,  distintos  el 
uno  del  otro ,  y  en  reciproco  forzoso  antagonismo  constitmdbs, 
aunque  por  necesidad  tolerándose ,  y  tal  vez  pasajeramente  entre  si 
ligándose.  De  una  parte  la  Nobleza ,  de  origen  extranjero ,  y  fundan- 
do su  derecho  en  la  Espada :  de  otra  el  Pueblo ,  indígena ,  pero  va- 
sallo ,  y  sin  mas  derechos  que  los  que  la  ley  de  la  necesidad  obli- 
gaba á  concederle.  Todo  lo  que  los  Grandes  consumían  parasn 
sustento,  gastaban  por  lujo  y  ostentación,  ó  destruían  por  impru- 
dencia ó  ferocidad ,  otro  tanto ,  mas  lo  indispensable  para  su  pro|Ha 
vida ,  había  de  producirlo ,  aprontarlo,  y  repararlo  la  Plebe. 

Para  los  Nobles ,  pues ,  durante  la  paz,  el  Gobierno  y  los  place- 
res ;  para  los  Plebeyos  el  trabajo,  la  obediencia ,  y  las  privaciones. 
En  la  Guerra ,  si  la  Aristocracia  acudía  presurosa  á  los  riesgos, 
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también  para  ella  eran  los  laureles  todos ,  y  del  botin  lo  lüas  precio- 
so ;  mientras  que  el  Plebeyo ,  sin  excusar  el  peligro ,  podía  darse 
por  contento  y  satisfecho  cuando  de  la  campaña  regresaba  al  empo* 
brecklo  hogar  doméstico  con  los  miembros  cabales ,  y  capaz  de  ro- 
oomeniar  sus  duras  habituales  faenas. 

En  tal  situación,  la  Iglesia  que  habia  comenzadp  h  umanizan^o  á 
los  Conquistadores,  y  que  por  sus  condiciones  peculiares  podia< ser 
neutral  entre  ellos  y  los  conquistados ,  intervino  útil  y  poderosa- 
mente en  bien  délos  oprimidos,  y  al  mismo  tiempo  en  provecho 
pn^o,  tanto  para  la  emancipación  de  los  siei*vos,  cuanto  para  me- 
jorlDr  la  condición  de  los  Villanos ;  asi  dando  el  ejemplo  de  eman- 
ciparlos fácil  y  frecuentemente  en  sus  propios  dominios ,  como  pre- 
dicando,,con  el  Evangelicen  la  mano,  los  preceptos  de  la  caridad 
divina,  además  de  influir  en  el  mismo  sentido  ,  por  medio  de  los 
Ol^ispos  y  Abades ,  en  las  asambleas  legislativas. 

Porque  en  todas  partes,  poco  mas  ó  menos  como  en  Inglaterra 
lo. liemos  visto,  los  Prelados  Diocesanos  y  los  Superiores  de  los 
monasterios  fueron  asimilados  politicamente  á  los  Proceres  legos, 
tanto  ó  mas  que  en  virtud  de  su  elevado  ministerio,  por  haberse  des- 
de luego  considerado  en  la  categoría  de  Feudos  directos  de  la  Car- 
roña los  Bienes  de  sus  respectivas  Ordenes  ó  Iglesias.  Si  oti*as  prue- 
bas DO  hubiese  de  esa  verdad ,  la  célebre  cuestión  sobre  las  Inves^ 
tiduras  de  los  Obispos  Británicos  entre  Enrique  I  de  Inglaterra  y  el 
Pontífice  Pascual  II ,  *  bastarla  para  demostrar  que,  en  la  Gran  Bre- 
taña al  menos ,  los  Reyes  pretendieron  siempre  conservar  y  ejercer 
el  Dominio  feudal  eminente  sol:re  los  Bienes  espiritualizados. 

Mas  volviendo  á  nuestro  proposito ,  la  constitución  en  su  origen 
esencialmente  democrática  de  la  Iglesia  Cristiana,  debió  de  ejercer 
muy  ^saludable  y  poderosa  influencia  en  aquellos  tiempos;  porque, 
si  bien  los  prelados  pudieron  contaminarse  mas  ó  menos  del  espíritu 
aristocrático  de  los  Barones  con  quienes  alternaban,  no  es  menos 
cierto  que  á  todos  los  nacidos,  sin  distinción  de  clases ,  se  franquea- 
ban las  puertas  de  los  monasterios ,  y  se  administraban  las  órdenes 
sagradas,  acaso  con  facilidad  excesiva.  Una  vez  clérigo^  ya  el  hom- 
bre, fuese  antes  quien  fuese,  noble  ó  plebeyo,  libre  ó  villano,  es~ 

1  \.  n.  H.  C.  tr  S.  3.« 
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taba  bajo  la  protección  de  la  Iglesia,  gozaba  de  8us  itftnaDldades, 
tenia  su  fuero,  y  en  prespectíva  la  Mitra,  él  Capelo.,  tal  yaz  la 
Tiara.  Con  talento,  habilidad. y  fortuna,  á  todo  podia  llegarse;  y 
abundan  tsmto  los  ejemplos  de  eclesiásticos  que,  habiendo  partido 
de  lo  mas  bajo  de  la  sociedad,  supieron  elevarse  hasta  dominarlos 
troi^os  mismos,  que  no  creemos  necesario  citar  aqui  ni  un  sale  nom- 
bre propio. 

Mas,  aparte  esas  notables  individualidades,  ¿Cuántos,  y  cuantos 
oscuros,  pero  honrados,  laboriosos  é  inteligentes  plebeyos ,  no  ha- 
llaron refugio ,  seguridad ,  espacio  y  recursos  para  la  contemplación 
y  el  estudio,  en  los  Monasterios?  Tan  necesarios  eran,  tan  útiles 
fueron  entonces  los  Conventos ,  porque  satisfacían  una  graanecesidad 
de  la  época,  como  absurdos  nos  parecen  hoy  en  Europa ,  pues  que 
la  vida  contemplativa  anadie  le  está  ya  negada,  si  con  el  trabajo 
sabe  hacerla  compatible ;  y  la  oscuridad  y  el  estudio  han  dejado  de 
ser,  dichosamente,  ideas  correlativas. 

En  todo  caso,  y  aun  prescindiendo  de  tales  y  tan  positivos  bienes» 
todavía  fué  además  el  Clero  civilizador,  y  digámoslo  de  una  vez  con 
sola  una  palabra,  liberal  y  relativamente  hablando ,  en  los  siglos  ia- 
mediatos  á  la  conquista ,  tanto  por  el  ejemplo  dado  en  sus  dominios, 
según  antes  indicamos,  como  atajando ,  hasta  donde  pudo  y  le  con- 
vino ,  los  excesos  brutales  de  la  aristocracia  temporal ;  y  con  fre- 
cuencia los  de  los  Reyes  mismos. 

•  Fuera  de  las  tierras  alodiales ,  que  eran  las  únicas  en  que  ia 
propiedad  se  hallaba  entonces,  próximamente,  en  sus  condiciones  na- 
turales, eran  casi  siempun  los  Bienes  de  la  Iglesia  los  mejor  cultr 
vados;  sus  siervos  ó  sus  villanos  los  menos  maltratados  en  todos 
conceptos.  Ese  fenómeno  tiene  explicación  muy  obvia,  aun  presdft- 
diendo,  que  no  fuera  justo  hacerlo  completamente,  de  las  considera- 
ciones puramente  de  orden  religioso,  á  las  cuales  tampoco  nos  pa- 
rece razonable,  atendida  la  historia,  atribuírselo  exclusivamente.  • 

Hay  que  recordar,  primero,  que  mientras  los  Reyes,  los  Ba 
roñes  y  los  simples  Caballeros ,  andaban  errantes ,  empeñados  en^  la 
guerra  ó  distraídos  en  cacerías^  el  Clero  por  su  constitución,  y 
sobre  todo  el  Clero  monástico  y  sobre  ser  esencialmente  sedentario, 
era  además  la  única  clase  de  la  sociedad  que  de  alguna  instrucción 
gozaba.  Si  algo  se  sabia  entonces,  siquiera  empíricamente,  de  física 
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y  de  astronomía ,  por  ejemplo ,  en  los  monasterios  era «  y  de  ellos 
solos,  en  consecuencia»  podian  salir  las  necesarias  aplicaciones  de 
aquellas  ciencias  á  la  agricultura.  Solo  alli  la  observación  inteli- 
gente, constante  é  interesada,  podia  suplir  á  las  teorías  aun  desco- 
nocidas; y  lo  que  es  mas  aun ,  exclusivamente  á  la  sombra  de  los 
muros  del  santuario  podia  esperarse  cosechar  tal  vez  alguna  parte 
de  lo  sembrado ,  y  utilizar  en  ocasiones  lo  cosechado.  Que  esa  es- 
peranza no  se  viera  con  frecuencia  defraudada,  seria  temerario 
pretenderlo :  mas  si  la  rapacidad  de  los  Barones  se  atrevia  muy  á 
menudo  á  los  Bienes  de  las  Iglesias,  y  á  las  Iglesias  mismas,  nunca 
respetó  las  propiedades  seglares  que  una  fuerza  superior  á  la  suya 
no  protegía. 

Eso  en  cuanto  al  cultivo  y  producción  de  los  Bienes  espirituali- 
zados ;  que  por  lo  respectivo  á  las  condiciones  de  los  siervos  y  vi- 
llanos (te  la  Iglesia ,  todavía  se  explica  mas  fácil  y  claramente  el 
fenómeno,  excepcional  en  los  pueblos  de  la  edad  media ,  que  nos 
ocupa. 

Por  escasa  piedad,  en  efecto ,  que  en  algunos  Prelados  de  aquella 
época  quiera  suponerse;  por  grande  que  fuera  la  ignorancia  del  clero 
inferior,  y  sean  los  que  fueren  los  vicios  que  se  les  atribuyan  á  mu- 
chos eclesiásticos  durante  los  siglos  de  tinieblas :  todavía,  á  igualdad 
de  circunstancias,  no  podrá  negarse  que,  por  regla  general,  el  do- 
minio de  los  Barones  espirituales  debía  de  ser  esencialmente  mas 
suave  y  llevadero  que  el  de  los  Señores  temporales.  A  mayor  abun- 
damiento ,  para  los  Obispos  y  Abades  faltaba  un  grande  estimulo  á 
la  codicia  con  la  ausencia  de  la  familia ;  pues  careciendo  de  hijos 
que  armar  Caballeros^  y  de  hijas  que  dotar,  claro  está  que  esas  oca- 
siones ó  esos  pretextos  menos  tenían  también  para  saquear  á  sus 
vasallos.  La  ambición  de  una  gran  parte  del  clero  se  mostró,  en 
v^ad.  Insaciable  en  la  adquisición  de  blepes  temporales ,  á  cuyo  fin 
se  encaminaba  por  todos  los  medios  posibles ,  inclusos  algunos  no 
muy  legítimos ;  pero  una  vez  las  tierras  adquiridas,  tenia  mucho 
menos  interés  que  la  Aristocracia  seglar  en  exprimir  sm  misericor- 
dia el  suelo  y  á  los  que  le  cultivaban.  Bastando  las  rentas  de  un 
convento  de  quince  ó  veinte  monjes,  por  ejemplo,  para  mantener 
cómoda  y  aun  magníficamente  á  triplicado  ó  cuadruplicado  número 
de  individuos:  ¿Por  qué,  ni  para  qué  hostigar  al  siervo  con  exhorbl- 
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tanlc  tarea ,  exigir  del  villano  insoportable  servicio ,  ó  cobrarle  al 
colono  exajerada  renta?  Asi ,  pues,  la  Iglesia,  tratando  en  beneficio 
propio  con  relativa  indulgencia  á  sus  vasallos  y  esclavos ,  tenia  sus 
propiedades  con  mas  inteligencia  y  esmero  cultivadas ,  sacaba  de 
ellas  acaso  mayor,  y  positivamente  mejor  producto  que  los  Baro- 
nes;  y ,  popularizándose ,  contribuía  á  crear  realmente  el  Pueblo. 
La  ambición  misma  de  Poder  temporal ,  la  declarada  pretensión 
del  Vaticano  á  convertir  todos  los  Reinos  en  Feudos  de  la  Santa  Sede» 
y  hacer  de  todos  los  Monarcas  otros  tantos  grandes  vasallos  de 
Roma,  sin  que  fueran  ni  nos  parezcan  justos,  contribuyeron,  sin 
embargo,  en  gran  manera  á  preparar,  aunque  muy  de  lejos,  la 
emancipación  délas  clases  productoras ;  porque,  en  efecto ,  todo 
lo  que  las  privilegiadas  y  dominantes  perdían  necesariamente  de 
fuerza  moral  y  de  prestigio  en  sus  impotentes  luchas  contra  la  Teo- 
cracia, era,  por  decirlo  asi ,  otro  tanto  ganado  para  la  plebe.  Mas, 
como  se  concibe  fácilmente ,  ni  el  advenimiento  de  las  clases  enton-. 
CCS  brutalmente  oprimidas,  y  aun  hoy ,  quizá ,  no  del  todo  emanci- 
padas ,  pudo  veriGcarse  instantáneamente ,  ni  su  aparición  misma  en 
la  escena  política  podía  verificarse  sin  que  precediesen  grandes  re- 
voluciones, indispensables  para  dar  cuerpo  y  forma,  por  consi- 
guiente ,  á  ideas ,  sentimientos  y  necesidades  procedentes  del  movi- 
miento social  que  rápidamente  hemos  procurado  bosquejar  en  las 
páginas  que  á  esta  preceden. 

No  es  fácil  determinar  claramente  ni  el  punto  de  partida ,  ni  el 
término  de  ciertas  ¿pocas  históricas  que,  sin  embargo,  el  entendi- 
miento aprecia  con  exactitud  bastante  i)ara  la  clasificación  abstracta 
de  los  hechos :  mas  no  obstante ,  para  nuestro  propósito  ahora ,  bien 
podemos  dividir  el  tiempo  que  medió  desde  la  ruina  del  imperio  .de 
Occidente  hasta  la  conclusión  del  siglo  XII ,  en  dos  grandes  épocas, 
á  saber:  la  primera  que,  partiendo  do  la  división  del  Imperio  Ro- 
mano entre  los  Bárbaros  (siglo  V) ,  se  termina  con  el  advenimiento 
de  Cario  Magno  fsiglo  VIII,  año  68);  y  la  segunda  desde  el  mismo 
Monarca  hasta  el  año  4200  de  la  era  cristiana. 

En  la  primera  época,  que  lo  fué  de  transición  del  régimen  latino 
al  de  las  nacionalidades  modernas,  y  del  culto  por  el  Paganismo  ó  la 
materia  tributado  en  sus  formas  y  manifestaciones  mas  bellas,  á  la 
contemplación  del  Espíritu  generador  de  cuanto  existe ,   todos  lo» 
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elementos  sociales,  en  ebullición  furiosa,  chocan  entre  si,  se  com- 
baten ,  se  subdividen  ó  se  amalgaman ,  al  parecer  sin  ley  ni  objeto; 
y  sin  embargo,  están  preparando  convenientemente,  asi  en  lo  que 
producen  como  en  lo  que  destruyen ,  el  advenimiento ,  formación  y 
dedilide  de  la  sociedad  regenerada. 

La  aparición,  de  Cario  Magno  en  la  escena  del  mundo  fué  tan 
oportuna,  que  providencial  podemos  llamarla.  Ya  entonces  la  fer- 
mentación libre  había  producido  la  mayor  parte  de  sus  útiles  con- 
secomcias ;  ya  el  Paganismo  habia ,  en  todo  el  Occidente ,  cedido 
definitivamente  su  asiento  á  la  I^y  de  Gracia,  quedando  solo  atrin- 
cherado en  las  heladas  regiones  de  la  Escandinavia,  y  en  algunas  li- 
milrofes  provincias  de  la  Alemania.  Cuanto  convenia  que  se  destru- 
yese de  lo  pasado,  y  aun  algo  mas,  destruido  estaba ;  y  ya  la 
aotividad,  mas  que  enérgica  calenturienta,  de  los  conquistadores, 
comenzaba  á  cebarse  en  si  propia  por  falta  de  objeto  externo  en  que 
emplear  sus  exhuberantes  fuerzas.  Lo  que  el  mundo  necesitaba  en- 
tonces era  Unidad,  y  con  ella  una  diestra  vigorosa  que  rigiera  qI  ti- 
món de  aquella  desorientada  aunque  fortlsima  nave:  Cario  Magno 
vino  á  satisfacer  entrambas  necesidades. 

En  algo  menos  de  medio  siglo  (46  años)  de  Reinado,  aquel  hom- 
bre extraordinario ,  sometiendo  á  su  cetro  todas  las  antiguas  Gallas, 
la  Alemania,  la  Italia,  los  Paises-Bajos,  y  aun  muy  probable- 
mente una  parte  de  España ,  la  Marca  de  Barcelona^  comprendida 
en  el  rdno  de  Aquitania;  extirpó ,  aunque  con  atroz  indisculpable 
violencia  casi  del  todo  el  Paganismo;  dio  cuerpo  á  instituciones 
hasta  entonces  vagas  y  puramente  tradicionales ;  luchó ,  en  general 
con  fortuna ,  contra  los  Normandos,  logrando,  sobre  todo,  inspirar** 
les  á  los  pueblos  modernos  bastante  éonciencia  de  ú  propios,  suficien* 
te  apego  á  sus  leyes  y  costumbres,  y  el  necesario  amor  al  suelo  que 
ocupaban,  para  que,  cuando  no  mucho  después  fueron  algunos  de 
elloa,  como  la  Neustria,  la  Sicilia  y  la  Inglaterra,  conquistados  por 
los  Piratas  aventureros  del  Norte,  conservasen ,  sin  embaiigo  su  en-* 
tidad,  con  tal  vigor  que  alcanzó  á  inoculársela  hasta  cierto  punto  á 
sus  vencedores  mismos. 

Ambicioso  hasta  soñar  con  la  monarquía  univenal;  sin  escrúpu- 
los cuando  del  Poder  se  trataba ;  duro  como  hombre  de  fuerza; 
friamente  cruel ,  mas  por  cálculo  que  por  temperamento ;  supersti- 
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cioso  como  alemán  de  sa  época;  y  do  mas  moral  enf  la  vida  privada 
que  el  resto  de  sus  contemporáneos ,  para  nosotros  está  'muy  lejos 
Garlo  Magno  de  ser  un  santo:  pero  fué  indudablemente  un  gran  Mo- 
narca, un  hombre  superior  á  su  siglo ,  y  que,  si  bien  exajerándolo, 
hizo  lo  que  hacer  en  aquellos  tiempos  convenia.  Sus  Capitulares^  áe 
ser  un  Código  regular  y  sistemático »  ni  menos  el  primer  cuerf^o  de 
leyes  de  la  Europa  moderna,  son,  en  conjunto  consideradas  y  aten* 
didas  las  circunstancias,  un  adelanto  notabilísimo ,  pues  que  redu- 
jeron á  forma  de  Derecho  tradiciones  dispersas,  y  dieron  algoni 
norma  á  que  atenerse  á  gobernantes  y  gobernados. 

Mas  para  comprender  bien  toda  la  trascendental  importancia  del 
hombre  que  personificaba  la  transición  desde  el  estado  de  anarquía 
de  los  siglos  bárbaros  á  la  Edad  media  propiamente  dicha,  es  ne- 
cesario considerarle  sintéticamente ,  y  con  relación,  á  las  dos  ^loeaa 
en  cuyos  limites  figuró  en  la  escena  política. 

Antes  de  él  los  Germanos  fueron  siempre  enemigos,  ó  mas  bi6B 
rebeldes  al  imperio  de  Oriente  que,  no  teniendo  rival,  se  pretendía 
con  razón  hasta  cierto  punto,  continuador  y  heredero  de  la  antigua 
Roma:  desde  su  advenimiento  hubo  ya  áos  Imperios^  y  la  existen- 
cia de  los  reinos  Occidentales  tuvo  su  legitimidad  propia. 

Antes,  en  nuestras  regiones,  el  sacerdocio  y  el  imperio,  fuerzas 
coexistentes  pero  no  correlativas,  obraron  tal  vez  de  acuerdo  en  de- 
terminados casos,  pero  no  sistemática  y  ordenadamente;  y  oon 
Garlo  Magno  enlazáronse  estrechamente,  se  pusieron  en  intima  for- 
zosa relación,  y  aun  combatiéndose,  como  muchas  veces  lo  hicie- 
ron ,  siempre  iban  al  mismo  fin  encaminadas.  En  resumen :  el  grande 
hombre  que  nos  ocupa  hizo  independientes  de  los  Emperadores  de 
Gonstantinopla,  primero,  y  fundamentalmente  católicas  después,  ¿ 
todas  las  regiones  occidentales  de  Europa ,  resultados  ambos  de  las 
trascendentales  consecuencias  que  hoy  tocamos,  y  que  suponen  en 
quien  en  el  siglo  VIII  acertó  á  proveerlas  y  prepararlas ,  una  capa- 
cidad de  primer  orden. 

De  hecho  ya  entonces  Gonstantinopla  significaba  muy  poco  en 
Italia ,  menos  en  Francia  y  en  Alemania ,  nada  en  España  y  en  In- 
glaterra: pero  de  Derecho  el  Emperador  de  Bizantino  era  aun  el  So- 
berano eminente  de  toda  la  Europa  cristiana;  y  esa  conlradicioi 
entre  lo  que  legalroente  debia  ser  y  lo  que  en  realidad  era ,  cuando 
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mmos  daba  lugar  ó  pretexte  á  incesantes  disturbios ;  porque  todo 
rebelde  se  amparaba  entonces ,  para  dar  color  plausible  á  sus  pre- 
lengones,  bajo  el  manto  de  la  autoridad  imperial. 

Garlo  Magno,  pues,  emancipándonos  de  derecho^  como  ya  casi  lo 
estábamos  de  hecÉo^  de  la  Corona  bizantina,  hizonos  el  servicio  in* 
nenso  de  regularizar,  por  decirlo  asi,  la  constitución  é  independen- 
cia de  los  Estados  occidentales.  Verdad  es,  por  mas  que  con  sutiles 
argumentos  se  pretenda  probar  lo  contrario ,  que  el  hijo  de  Pepino 
a^iraba  á  la  Monarquía  universal ;  pero  también  que  tomó  para 
ello  el  único  camino  por  el  cual ,  de  caber  en  los  limites  de  lo  po- 
sible, pudiera  llegarse  á  tal  fin,  que  fué  el  de  extender  el  sistema 
orgánico  del  feudalismo  desde  los  pequeños  á  los  grandes  territo- 
rios. Cario  Magno ,  en  efecto,  que  como  Rey  de  los  Francos  era 
soberano  feudal  de  los  Duques  de  Borgoña ,  y  de  los  Condes  de 
Flandes  y  de  Bretaña;  Emperador,  quiso  serlo  de  los  Reyes  de  la 
Au9tra$íay  de  la  Neustria  y  de  la  Aquiíania:  por  manera  que  toda 
su  reforma  en  esa  parte  estaba  riMlucida ,  teóricamente ,  á  la  super- 
posición de  una  categoría  mas ,  la  Imperial ,  al  orden  gerárquico 
feudal  que  antes  de  aquella  época  se  terminaba  en  los  Reyes. 

Que  de  la  teoría  á  la  práctica,  en  política  sobre  todo ,  hay  una 
distancia  inmensa;  que  esa  unidad  absoluta  de  toda  una  Parte  del 
mundo  apenas  puede  realizarse  un  instante ,  en  circunstancias  espe- 
cíallsimas  y  bajo  el  dominio  de  un  hombre  excepcional  mente  gran- 
de; y  que  pasadas  aquellas  circunstancias  y. despareciendo  la  per- 
sonalidad por  ellas  en  gran  parte  creador,  y  para  eUas  positiramente 
indispensable ,  ha  de  hundirse  inmediatamente  toda  la  máquina  del 
artificial  poderlo  á  fuerza  de  improbo  trabajo  levantada ,  los  sucesos 
se  encargaron  entonces,  como  siempre,  de  probarlo  con  evidencia. 
Mas  no  por  eso  puede  negarse  que  de  aquella  temeraria  tentativa 
quedaron  hondos  vestigios ,  y  resultaron  útilísimas  reformas  en  las 
reden  constituidas  naciones  europeas. 

Señalemos  ya  lo  mas  importante  de  cuanto  Cario  Magno  hizo, 
que  fué,  sin  la  menor  duda,  la  introducción  del  elemento  teocrático 
Cristiano,  como  normal  y  muy  pronto  dominante,  en  la  sociedad 
politica  de  los  tiempos  modernos.  En  efecto,  los  Papas  hasta  la 
época  de  Pepino  nó  habian  tenido  dominio  temporal  alguno;  resi- 
dentes en  Roma,  y  en  realidad  bajo  la  dependencia  de  los  Empera- 
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dores  Bizantinos^  tenían  á  su  inmediación  misma  un  magistrado 
civil  que,  con  el  nombre  de  Patricio  Romano ,  era  quien  goberha* 
ba  la  ciudad,  y  no  pocas  veces  influía  de  muy  mala  manera  en  la 
elección  de  los  Pontífices  mismos.  En  tal  situación,  si  bien  espirí- 
tualmente  hablando  Cabeza  visible  de  la  Iglesii^como  sucesor  de 
San  Pedro,  el  Papa  aparecía  con  no  mas  prestigio  que  cualquiera 
otro  Obispo ,  y  en  ocasiones  tenia  menos  fuerza  propia,  metios  in- 
dependencia que  algunos  Patriarcas  y  Primados ,  sus  inferiores  eo 
derecho,  pero  en  realidad  mas  que  él  poderosos.  A  mayor  al^un- 
damíento,  entre  las  Iglesias  Griega  y  Latina  el  antagonismo  era  tan 
declarado  y  continuo,  que  ya  en  época  muy  inmediata  á  la  de 
Cario  Magno  había  el  cuite  tributado  á  las  imágenes  sido  causa  de 
un  conflicto  de  tal  entidad,  que  estuvo  á  punto  de  provocar  un  cisma. 

Asi  las  cosas ,  aun  apenas  é  imperfectamente  constituido  por  la 
donación  de  Pepino  el  Patrimonio  de  San  Pedro^  y  siendo  Constan- 
tinopla  un  embarazo  sin  compensación  de  ninguna  especie ,  tanto  en 
lo  espiritual  como  en  lo  temporal,  para  el  Occidente,  encontrá- 
ronse de  acuerdo  las  ambiciosas  miras  del  Rey  de  los  Francos  con 
las  aspiraciones  á  la  independencia  y  á  la  supremacía  de  los  Pontífi- 
ces Romanos. 

Cario  Magno ,  hombre  esencialmente  de  sentido  práctico ,  como 
hoy  decimos,  echando  de  ver  que  Ja  inteligencia  representada  en- 
tonces exclusivamente  por  el  Clero ,  reclamaba  ya  su  parte  en  el 
gobierno  de  los  pueblos,  tuvo  el  tacto  que  le  honra,  de  seguir  la 
corriente  del  sentimiento  público,  en  vez  de  oponerse  á  él  cod 
necia  criminal  obstinación,  como  suelen  hacerlo  ,  por  desdicha,  los 
mas  de  los  gobernantes;  como  lo  había  hecho  en  tiempos  antiguos 
Juliano  el  apóstata ,  por  qjemplo;  como  lo  hicieron  después  muchos 
Monarcas ,  provocando  airadas  revoluciones  que  les  costaron  á  ellos 
el  Trono  y  la  vida,  y  á  los  pueblos  torrentes  de  sangre. 

Así,  en  vez  de  proclamarse  á  si  mismo  Emperador,  que  bieo 
pudiera  sin  que  nadie  se  lo  estorbará  ni  contradijese,  el  Rey  de 
los  Francos ,  con  habilidad  exquisita ,  hízose  forzar  por  el  Papa 
León III  (796)  á  recibir  la  diadema  Imperial;  y  declarándose  el 
primero  de  los  vasallos,  de  la  Iglesia^  y  .emancipando  temporal- 
mente el  Pontificado,  conservó,  sin  embargo,  de  hecho  una  supre- 
macía tan  absoluta  en  lo  eclesiástico  como  en  lo  político. 


^EG.  IV.  6ALYANIZACI0N  DEL  IMPERIO.  255 

Fijémonos  bien  en  esto ,  porque  importa  mucho  para  entender 
la  historia  de  la  Edad  media,  y  darse  cuenta  de  las  exorbitantes 
pretensiones  de  Roma  en  lo  sucesivo. 

Cario  Magno  ^d>dra  emanciparse  de  Gonstantínopla  y  galvanizar 
d  cadáyer  del  tmperio  de  Occidente,  no  queriendo  usar  de  su 
faena  sin  revestirla  de  una  forma,  aparentemente  al  menos,  le- 
gitima, echó  mano  del  único  recurso  para  conseguirlo  racional  y 
posible  entonces ,  á  saber :  darte  á  su  autoridad  la  sanción  divina, 
que  solo  podia  concederle  ya  en  aquella  época  el  Papa,  como  Vica- 
rio de  Jesucristo  y  Cabeza  visible  de  la  Iglesia  universal. 

De  esa  manera  el  Bárbaro  se  hace  restaurador  de  Roma;  el  des- 
cendiente de  los  Francos  ,  sucesor  de  los  Césares ;  el  Gentil  de  ori- 
gra,  ^2l  Campeón  de  la  Iglesia^  puede  llevar  el  Evangelio,  espada 
en  mano ,  hasta  los  confínes  de  la  Escandinavia,  cuna  de  sus  ascen- 
dientes: el  Jefe  electivo  se  trueca  en  soberano  por  derecho  divino;  y 
proclámase ,  en  fln ,  la  doctrina  de  que  los  Reyes  son  imagen  de 
Dios  sobre  la  tierra. 

Considerada,  pues,  por  el  ont?erí o— permítasenos,  aunque  vul- 
gar, la  metáfora — considerada  por  el  anverso,  decimos,  la  medalla 
de  Cario  Magno ,  parece  exclusiva  y  fundamentalmente  monárqui- 
ca,  y  lo  fué  sin  duda  alguna  mientras  le  duró  la  vida  á  su  autor, 
quien ,  como  hemos  dicho ,  postrábase  de  buena  gana  y  con  fre- 
cuencia al  pié  de  los  altares,  veneraba  á  los  Pontifices,  y  era  de- 
ferente con  los  eclesiásticos  de  mérito ,  pero  lejos  de  someter  nunca 
ú  clero  su  voluntad,  impúsosela  constantemente  aun  en  los  Conci- 
lios mismos  de  su  tiempo. 

Pero  veamos  ahora  el  reverso  de  esa  misma  medalla ,  y  apenas 
mirado  y  sin  grandes  esfuerzos  de  entendimiento,  se  nos  liara  eviden- 
te que,  en  el  fondo  del  negocio,  la  verdadera  resurrección  del  7m- 
peria  de  Occidente  fué  para  Roma  ¿  y  en  provecho  de  la  autoridad 
de  los  Papas ,  quienes  tardaron ,  en  efecto,  muy  pocQ  tiempo  en  sa- 
táv  todas  las  consecuencias  á  su  propósito  convenientes  del  Principio 
que  al  parecer  en  favor  de  Cario  Magno  se  habia  sentado. 

La  Diadema  imperial  de  Occidente  habia  desaparecido  con  el'úl- 
timo  de  los  Césares;  las  provincias  del  Imperio  ya  estaban  converti- 
das en  Reinos  independientes,  de  los  cuales  uno,  el  délos  Francos,  le 
usurpó  el  gran  Carlos,  en  parte  al  menos,  á  su  hermano  Car  loman; 
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SÍ  algo  de  imperial  qaedaba  entonces  en  esta  parte  de  Europa,  eran  los 
territorios  en  que  la  supremacía  bizantina  se  reconocía  mas  ó  menos; 
no  hubo  Junta  de  Pueblos,  ni  tratado  de  Principes,  ni  deliberación 
de  magnates  para  crear  un  nuevo  Emperador  ant^^e  que  en  reali- 
dad hubiese  Imperio.  Redújose  lodo  á  que^  sin  mitecedente  ningu- 
no ostensible,  y  sin  conocimiento  del  mismo  interesado  (según  lo 
pretendió  siempre  Cario  Magno) ,  hallándose  aquel  en  oración  ante 
el  sepulcro  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  en  la  magnifica  iglesia  de 
Roma  que  lleva  el  nombre  del  Principe  de  los  Apóstoles ,  la  Noche 
de  Navidad  del  año  799,  León  III  entonces  Pontífice/  y  en  el  éjer- 
ctcio  de  su  autoridad  recientemente  reintegrado  por  las  armas  de 
Rey  de  los  Francos,  acercándosele  molu propio  ]ib,cUió  á  las  sienes 
una  diadema  de  oro ;  visto  lo  cual,  exclamaron  unánimes  loa  con- 
currentes: «  y  ida  y  victoria  Carlos  Augusto^  grande  y  pacifico  Em- 
yiperador  de  Romanos  ^  coronado  por  la  mano  de  Dios!  *.»  No  hubo 
mas  para  resucitar  el  Imperio  y  hacer  un  Emperador:  Roma,  la 
misma  Roma  que  tantos  Césares  habia  visto  elevar  al  trono  en  el 
campamento  de  sus  Pretorianos,  mientras  fué  Señora  del  Universo 
conocido;  vio  entonces,  con  asombro  sin  duda,  creado  el  primero 

1  \éase  como  refiere  Henr.  (T.  II,  uRey  de  Aquitania,  á  (¡oien  hahm  de* 

p.'a33,  col.  2.*)  la  coronacíoQ  de  »jado  en  Francia ;  á  vista  de  toda  la 

Cario  Magno:  «El  dia  de  la  Natividad  »principal  nobleza 'del  Occidente  y  de 

»del  año  de  800,  queriendo  el  Rey  ir  á  «inmenso  pueblo ,  el  Papa,  vestido  de 

»los  oficios  que  so  celebraban  en  la  »Pontifícal  para  empezar  á  celebrar 

»Basiiica  de  dan  Pedro ,  le  suplicó  el  »los  divinos  misterios,  se  acercó  al 

»Papa  que  se  vistiese  de  Patricio  para  )>Monarca  y  le  puso  en  la  cabeza  una 

)>alegraral  Pueblo  romano' al  ver  al  «corona  de  brillante  pedrería,  y  al 

»So&rano  de  tantos  Estados  en  aquel  ))instante  exclamaron  a  una  voz  todas 

»dia  grande  con  los  ornamentos  de  nías  órdenes  de  ciudadanos :  Vida  v 

nProtector  de  Roma.  El  Principe ,  de-  nvictoría  á  Cárbs  Augusto ,  grandí 

»jando  el  traje  ordinario,  tomó  una  ny  pacifico  Emperador  de  Romanoi, 

•túnica  larga  con  un  manto  que  ar-  »coeonado  por  la  ma^o  db  Dios.  Por 

«rastraba ,  y  por  un  lado  se  arreman-*  »tres  veces  repitieron  estos  gritos  con 

»ffaba  hasta  abrocharle  en  el  hombro  ^)]as  mas  vivas  expresiones  oe  alegría. 

Dizquierdo.  £1  .Pueblo  cuando  le  vio  nCarlo  Magno  se  vio  sorprendido ,  9 

DDO  pudo  contener  su  gozo,  y  pror-  »autt  se  dio  por  ofendido:  protestando 

nrumpióen  largas  aclamaciones.  En-  «altamente  que,  si  de  esto  ínbiese 

>tró  Carlos  en  la  Iglesia  y  se  arrodilló;  oteifido  la  menor  sospecha ,  no  hoÜe- 

«entonces,  en  la  asamblea  masaugusta  »ra  ido  á  la  iglesia  aquerdia ,  con  ser 

))Oue  pudo  formar  el  universo  ,  de  «una  festividad  tan  solemne.  Bl  Papa 

«uírlids  su  prímog^hito ,  de  Pepino  su  nprosiguió  ungiendo,  primero  al  Mo- 

«liijo  segundo.  Rey  de  Italia,  y  de  las  >narca ,  después  á  Carlos  su  primo- 

»Prínce«ís  sus  hijas,  es  decir,  de  toda  «céníto,  que  fué  el  primero  que  le 

«Ja  fomilia  Real,  á  excepción  de  Luis;  «nizo  homenaje.») 
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de  los  Césares  de  la  Edad  media  por  las  trémulas  manos  de  un  Pon- 
lifioeá quien  poco  antes  estuvieron  á  punto,  ciertos  facciosos,  de 
privar  de  la  vista  dentro  de  los  propios  muros  de  la  Ciudad  eterna, 
y^que  ac2di)a  de  cttpparecer  como  acusado  ante  el  Principe  mismo 
á  quien  la  imp^w  diadema  cenia  ^ 

Poco  nos  importa  averiguar  si  hubo  en  León  III  inspiración  ú 
obedienda;  si  Carlos  ignoraba  ó  dispuso  aquel  que ,  á  no  mediar  el 
respeto  debido  al  Santo  lugar  de  la  escena,  pudiera  llamarse  golpe 
de  teatro;  y  si,  en  fin,  el  pueblo  que  aclamó  súbito  y  unisono,  es- 
tdm  ó  no  ensayado  previamente :  lo  importante  á  nuestro  propósito 
y  claro  como  la  luz  del  dia,  es  que  el  Papa  hizo  Emperador  al  Rey 
de  los  Francos  de  su  propia  autoridad ,  sin  curarse ,  antes  ni  después 
del  nombramiento"^ coronación,  de  la  voluntad  de  los  Principes, 
Barones,  Caballeros ,  y  Pueblos  sobre  quienes  la  nueva  dignidad  á 
pesar  iba.  Cario  Magno,  aceptando  la  Corona  de  manos  del  Pontifi- 
co >  hizo  á  su  vez  un  acto  explícito,  solemne ,  incontestable ,  de  va- 
sallaje á  la  Santa  Sede ;  sometió  de  hecho  y  con  formas  de  derecho^ 


1  Henr.iT.  II,  p.  331  col.  «.•).  «Dos 
límalos  sacerdotes,  ambos  parientes 
»del  difunto  (Papa)  Adriano,  asaltaron 
leon  una  tropa  de  malvados  al  Papa 
nbdón ,  que  salía  á  cat)ano  de  la  ígle- 
>8it  de  Letrán  (año  799)  y  arrojándole 
ipor  tierra,  le  maltrataron  con  furor  é 
•níderoB  cuanto  podían  por  arran- 


»carle  la  lengua  y  los  ojos,  etc.»  Mas 
adelante  (ubi  supra  p.  333,  col.  1.^)  nos 
dice  el  mismo  historiador  fiue  «losene- 
»migos  del  Pontífice  enviaron  contra 
»él  UB  Libelo  al  Rey  de  los  Francos, 
nñeusánioU  de  mat  gobierno  en  lo  tem- 
nporal ;  en  cuya  consecuencia,  cuando 
nal  affo  siguiente  (800)  fué  Carlos  á 
«Boma,  juntó  en  la  Basílica  de  San 
*Pedro  a  lo$  Obispos  ,  los  Abades 
»el  Clero,  y  la  Nobleza  francesa  y 

9r9iBana, Se  dijo  (son  palabras 

•textuales  del  libro  que  citamos)- que 
»era  el  fin  de  esta  asamblea  el  examen 
Mk  la  coMsa^del  Papa,  pero  nadie  se 
npreseotó  á  sostener  las  acusaciones. 
»Los  Prelados  que  formaban  un  Con- 
»dlio  particular  y  de  poco  número, 
ntemieron  bacer  de  Jueces ,  y  dijeron 
Dcon  respeto :  Nosotros  no  nos  atre- 
i  a  juzgar  ¿  la  Silla  Apoetólicu, 

Tomo  I. 


»cabeza  de  todas  las  Iglesias  .  esta 
»Santa  Sede  y  su  Pastor  son  los  croe  á 
»todos  nos  juzgan :  esta  es  la  costum- 
Mbre;  y  yo,  dijo  el  Papa,  quiero 
nseguir  las  pisadas  de  mis  ante- 
iycesores  y  sincerarme  de  estas  acu- 
»sacíones  falsas.  Al  día  siguiente, 
«juntándose  de  nuevo  el  clero  y  los 
«seglares ,  tomó  el  libro  de  los  Evan- 
»geIros,  subió  al  pulpito,  y  pronunció 
»en  alta  voz  este  juramento :  Yo^ 
nLeon ,  Pontifiee  de  la  Santa  Iglesia 
íiRomana^  motu  pbopio,  y  con  libre 
nvoluntad ,  juro  delante  ae  Dios  que 
íxestá  leyendo  en  mi  alma ,  delante  de 
»st»  ángeles,  del  bienaventurado  Após- 
»lol  San  Pedro ,  y  de  todos  ios  que  me 
>ot<,  que  no  he  ejecutado f  ni  hecho  eje- 
Ttcutar ,  las  acciones  criminales  que  me 
i)imputan:  llamo  por  testigo  al  Rey  Su- 
npremo ,  en  cupo  tribunal  hemos  de 
^comparecer  todos ,  y  á  cuya  vista  nos 
challamos  ahora.  Ésto  lo  hago  sin  ser 
nobligado  por  Ley  alguna ,  y  no  quiero 
nque  este  ejemplar  traiga  C4)nsecucn- 
nciaspara  m(k  sucesores. n  Por  ma^  que- 
so sutilice,  la  verdad  del  caso^se  des- 
prende de  la  narración  misma  .'igoede* 
jamos  copiada.  ''  <- 
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el  Poder  temporal  al  espiritual ;  y  desde  aquel  momento  mismo  fué 
ya  inevitable,  además  de  lógico,  que  Roma  caminase  unas  veces 
declarada  y  directamente ,  y  otras  en  silencio  y  por  artificiosas  vias, 
pero  siempre  derecha  á  su  fln:  someter  todos  los  cetrjos  de  la  tierra 
al  anillo  del  Pescador ,  no  solo  en  lo  tocante  á  RMigion ,  que  en  eso 
.es  de  evidente  derecho  para  los  católicos  su  indisputable  soberanía, 
sino  también  en  los  negocios  politices ,  que  son  los  que  bajo  nuestra 
jurisdicción  caen ,  y  los  únicos  que ,  por  lo  mismo ,  discutimos.  Tal 
fué,  como  decíamos,  el  reverso  de  la  política  medalla  de  Cario 
Magno:  de  sus  consecuencias  ya  en  parte  ha  podido  juzgar  el  lector 
por  lo  que  llevamos  escrito  de  la  Historia  Constitucional  de  Ingla^ 
térra ;  pero  bueno  será  advertirle  que  fueron  todavía  mucho  mas 
sensibles  en  el  Continente ,  y  sobre  todo  en  el  Imperio  Germánico^ 
á  que  se  redujo  el  de  Occidente  poco  después  de  la  muerte  de  su  fun- 
dador. 

Acúsanle  muchos  historiadores  de  flaqueza  por  haber  dividido  sus 
dominios  entre  sus  hijos,  no  comprendiendo  como  pudo  cometéria 
un  hombre  de  tan  gran  capacidad  ó  instrucción  como  la  suya ,  ro- 
deado además  de  hábiles  ministros  y  doctos  consejeros;  porque  Car- 
io Magno,  en  efecto,  fué  grande  apreciador  del  mérito  literario»  y 
su  Reinado  el  crepúsculo,  ya  que  no  la  aurora  todavía ,  de  la  resur- 
rección de  las  letras.  Mucho  pudiera  decirse  en  su  abono  y  defensa, 
no  siendo  poco  ya  en  la  materia  el  conocimiento  que  debemos  supo- 
nerle de  la  incapacidad  de  todos  y  cada  uno  de  sus  hijos  para  sopor 
tar ,  ni  un  solo  instante,  la  pesadumbre  del  cetro  imperial ;  pero  lo 
que  hay  de  mas  cierto  es  que  el  Imperio  se  hubiera  inevitablemente 
dividido ,  no  solo  aunque  Cario  Magno  legara  su  corona  á  un  solo 
Principe,  sino  tal  vez  con  prolongarse  su  vivir  algunos  años.  Roma 
pudo,  en  efecto,  dominar  á  todos,  porque  no  habia  en  su  tiempo 
mas  hombres  civilizados,  ni  mas  Gobierno  bien  organizado  en  el 
Universo,  que  los  Romanos  y  el  romano:  pero  siendo,  como  eran  en 
la  Edad  mc^lia,  iguales  con  levísimas  diferencias  la  civilización  ó  la 
barbarie,  y  la  anarquía  ó  el  sistema  político,  en  todos  los  pueblos  de 
la  Europa  Occidental ;  teniendo  ya  cada  uno.de  ellos  su  lengua  pro- 
pia, y  sus  limites  naturales,  imaginar  siquiera  que  haUan  todos  de 
sometere  normalmente  al  dominio  de  un  Principe ,  grande  ó  pcque- 
iko,  entendido  ó  estúpido,  bueno  ó  malvado,  solo  porque  se  llamara 
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Emperador^  y  se  le  hubiera  coronado  aqai  ó  allá,  y  residiera  cabe 
el  Rbin  ó  á  orillas  del  Tiber,  parécenos  un  delirio  tal  que  no  hay 
ptra  qué  contradecirlo.  Deshizose,  pues ,  á  la  muerte  de  Cario  Mag- 
BD  el  Imperio  cristiano  de  Occidente ,  como  se  habían  deshecho  el 
de  Alejandró  y  él  de  los  Césares,  como  se  deshacen  y  se  desharán 
riempre  esas  amalgamas ,  ó  mas  bien  Yuxíaposieiones  de  Pueblos 
heterogéneos,  debidas  exclusivamente  á  la  fuerza ,  al  talento,  á  la 
habilidad  y  á  la  fortuna  de  un  hombre  cualquiera.  Pero  si  aquel 
iMleoro luminoso  llegó,  como  todos  llegan  á  su  ocaso,  la  luz  que 
m  su  tránsito  por  la  tierra habia  difundido,  no  fué  perdida  ni  mu- 
cho menos.  Las  letras,  de  paso  lo  hemos  dicho ,  le  debieron  no 
acabarse  de  perder  del  todo ,  y  la  preparación  conveniente  para  rea- 
parecer algún  dia  eon  su  antiguo  brillo ;  la  disciplina  eclesiástica, 
relajada  entonces  escandalosamente ,  comenzó  á  recobrar  su  fuerza 
y  vigor  primitivos;  el  Pontificado  j  sacudiendo  el  yugo  Bizantino, 
comenzó  á  sentar  los  cimientos  de  su  grandeza  temporal ,  y  entre 
tanto  sirvió  de  fundente,  por  decirlo  asi,  para  amalgamar  los  ele- 
meqtos  latino  y  germánico^  hasta  aquella  época  en  perpetua  lucha; 
las  leyes  fueron  reunidas  en  un  cuerpo  de  derecho,-  su  conoci- 
miento difundido,  su  observación  con  inflexible  severidad  exigida; 
la  gerarquia  administrativa  tuvo  un  sistema ;  el  feudal,  desarrollán- 
dose ,  fijó  sus  principios ;  y ,  en  fin ,  la  institución  de  la  Caballería^ 
data  también,  sino  absolutamente,  al  menos  en  cuanto  á  su  orga- 
nismo político ,  de  aquel  Reinado  célebre. 

Pero  acabamos  de  mencionar  la  Caballería  que,  como  institución 
míUtar  y  categoría  social ,  desempeñó  un  papel  demasiado  impor- 
tante en  el  mundo ,  para  que  podamos  dispensarnos  de  dar  aqui, 
cuando  menos ,  una  idea  general  de  sus  principales  caracteres. 

Atendiendo  á  la  etimología  de  la  palabra ,  no  tiene  duda  que 
Caballero  y  Jinete  fueron  voces  sinónimas  «a  el  origen ,  mas  la 
aimple diferencia  de  combatir  á  pié  ó  á  caballo,  que  hoy  estriba 
solo,  generalmente  hablando ,  en  la  elección  ó  en  la  suerte  del  sol- 
dado, fué  entre  los  destructores  del  Imperio  de  Occidente,  y  desde 
los  primeros  tiempos  de  su  establecimiento  sóbrelas  ruinas  romanas, 
fljigoo  inequívoco  también  y  característico  de  una  diferencia  notable 
en  la  riqueza  territorial ,  y  por  consecuencia  en  la  categoría  social  y 
política  de  los  individuos.  Tener  caballo  y  tener  las  armas  necesarias 
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p9ra  ir  en  él  á  la  Gaerra»  .supoíiia  entonces  la  posesión  de  nn  pa* 
trímonio,  cuyo  producto. alcanzase  á  soportar  los  gastos  de  adquisi- 
ción y  conservación  de  uno  y  otras;  y  como  las  tierras,  que  al  re- 
partirse fueron  recompensa  al  mérito  ó  gracia  al  favor  concedida, 
se  convirtieron  muy  luego  en  titules  gerárquícos,  déjase  conocer 
que,  desde  el  origen,  fué  el  Caballero  superior  en  categoría  al  Pean 
humilde.  Roma  tuvo  también  su  orden  Ecuestre^  clase  intermedia 
entreoí  Patriciado  y  IdiPlebCy  cuyo  origen  fué  indudablemente, 
idéntico  al  que  á  la  Cdballería  de  la  Edad  media  acabamos  de  asig- 
narle. 

Muchos  autores,  teniendo  á  la  vista  á  Tácito^  precisameiH 
te  en  el  lugar  por  nosotros  citado  *  al  tratar  de  la  Constitución 
Anglo-sajona,  han  creido  hallar  en  la  solemnidad  y  ritos  con  que, 
en  las  Asambleas  generales  ó  Parlamentos  de  los  Germanos,  se  en- 
tregaban las  armas  á  los  mancebos  al  salir  de  la  adolescencia  y  en* 
trar  en  la  edad  viril ,  el  origen  de  la  Caballería  moderna.  En  nues- 
tra opinión  se  engañan ,  y  basta  para  conocerlo  hacerse  cargo  de 
que  la  investidura,  si  tal  puede  llamarse,  conferida  en  los  Campos 
de  Marzo  ^  ó  de  Mayo ,  era  entre  los  Germanos  debida  á  todo  hom- 
bre libre  al  cumplir  cierto  número  de  años;  mientras  que  al  armar 
Caballero  á  un  Doncel  en  la  Edad  media,  se  le  conferia  un  grado, 
se  le  otorgaban  privilegios ,  y  se  le  imponian  obligaciones  especia- 
les y  peculiares  á  la  categoría  social  en  que  entraba,  requiriéndose 
para  ello  ciertas  condiciones ,  asi  positivas  como  negativas ,  que  no 
todos  los  hombres  libres  reunían. 

Tampoco  nos  parecen  mas  acertados  los  que  van  á  buscar  entre 
los  Sarracenos  las  fuentes  del  Orden  de  la  Caballería;  siendo  lo 
cierto  que  los  Musulmanes  debieron  tomarla  de  los  Cristianos,  con 
quienes  en  sus  irrupciones  por  el  Occidente,  y  muy  singularmente 
ennuestraEspaña,  lucharon  largos  años;  si  bien  no  admite  duda 
que  primero  en  la  Europa  misma,  y  luego  en  ^Palestina,  los  Caba- 
llero^ cristianos ,  á  su  ver,  tomaron  no  poco  de  los  infieles,  cuya 
oriental  poesía  matizó  graciosamente  con  sus  áureos  destellos  los 

1  N.  fí.  T.  l.^  C.  !.•,  S.  !.•  io  ya  en  Mayo,  y  se  celebraban  al  airá 

2  Asi  llamatian  los  Germanos  á  sus  libre,  en  el  campo  realmente ,  y  toa 
Asambleas  generales  ó  Parlamentos,  en  el  campamento,  puesto  que  todos 
que  en  efecto  tenían  lugar  ya  en  Mar^  acudían  armados  á  la  deliberación. 
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rodos  hábitos  y  las  férreas  costumbres  de  los  hijos  del  Occidente. 

En  resumen :  los  Caballeros  constituyeron  en  su  origen ,  y  aun 
continuaron  constituyendo  siempre  en  el  orden  poUtióo ,  la  catego- 
ría inferior  de  la  Nobleza  militar;  pero  categoría  que ,  llegando  mas 
tarde  á  unlversalizar  sus  condiciones  guerreras,  acabó  por  hacerlas 
genéricas  y  características  para  todos  los  que  al  ejercicio  de  las  ar- 
mas se  dedicaban.  Y  véase  como  no  hay,  ni  hubo  nunca,  nada  de 
común  ^tre  la  investidura  germánica  de  que  Tácito  nos  habla,  y 
la  institución  que  nos  ocupa. 

.  Y  en  efecto,  ya  en  tiempo  de  Garlo  Magno ,  nacíase  Noble ,  Ba- 
rón, Principe,  ó  Monarca,  según  que  la  fortuna  lo  ordenaba:  mas 
nadie  nacía  Caballero;  era  menester  para  serlo,  armarse^  tal;  y 
para  ser  armado  reunir  las  condiciones  por  costumbre  tradicional, 
mas  que  por  la  ley  escrita  requeridas. 

Con  respecto  á  esas  condiciones ,  aunque  en  los  Romances  y  No- 
velas antiguas  parezca  que  el  valor  y  la  virtud  las  suplían  todas, 
sentimos  decir  que  la  primera  de  ellas  era  Indispensable ,  mas  no 
bajstante  por  si  sola;  y  que  la  última  apenas  podía,  en  la  época  á 
que  nos  referimos,  ser  de  provecho  en  el  claustro.  La  verdad  es  que 
era  preciso  haber  nacido  noble  (Hijo-dalgo  se  decia  en  España)  y  por 
consiguiente  poseer  de  presente,  ó  tener  derecho  á  heredar  Bienes 
bastantes,  cuando  menos,  á  que  el  Caballero  se  proveyese  de  caballo 
y  armas  ofensivas  y  defensivas,  entre  las  cuales  ya  á  mediados  del  si- 
glo VIII  comenzaron  á  contarse  forzosamente  el  yelmo  y  la  coraza^ 
prendas  ambas  de  muy  subido  precio.  La  protección  de  un  magnate, 
la  liberalidad  de  un  bienhechor ,  ó  la  fortuna  en  la  guerra ,  podían 
suplir  la  riqueza:  pero  en  cuanto  al  nacimiento^  contadislmos  fue- 
ron los  casos  en  que  ni  las  mas  heroicas  hazañas  bastaron  á  dlspen^ 
sar  la  oscuridad  de  la  cuna. 

Prescindiendo,  pues,  de  hechos  tan  singulares  como  poco  re- 
petidos ,  por  regla  general  puede  afirmarse  que  los  trámites  ordina- 
rios para  el  NoWí?  ó  Hijo-dalgo  en  la  carrera  militar,  antes  de 
obtener  el  grado  de  caballero,  eran  los  de  sentar  plaza,  por  decirlo 
asi ,  en  la  niñez  de  Paje ,  para  ascender  adolescente  á  Doncel  pri- 
mero/ algo  mas  tarde  á  Peón  ó  sota  Escudero  j  y  á  Escudero  final- 

1  Cario  Magno  mismo  armó  Cabo-  de  enviarle  á  tomar  posesión  del  Reiuo 
liero  i  80  hijo  Lvis  el  afio  801 ,  antes    de  Aqáitania. 
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menté.  Conviene,  para  entender  bien  lo  que  vamos  diciendo»  reoor* 
dar  aqui  que  el  Feudalismo,  todo  lo  que  pollUcamenle  tuvo  de 
anárquico,  teníalo  en  compensación  de  Patriarcal  y  condensador 
en  cuanto  á  la  familia;  y  que,  entre  nobles ,  por  familia  se  entenr 
dia  toda  la  parentela  hasta  sus  mas  distantes  y  ya  casi  inapreciables 
grados. 

De  un  origen  común,  los  conquistadores  considerábanse » en 
cuanto  raza,  como  iguales  entre  si,  salvas  las  diferencias  gerár- 
quicas  que,  como  sabemos,  fueron  en  sus  principios  puramente 
oficiales:  de  ahi  el  espíritu  aristocráticamente  democrático  <le 
la  nobleza;  y  de  ahí  también  que,  siendo  doméstica  la  educa- 
ción militar,. Pajes,  Donceles,  Peones  y  Escuderos,  fueran  üiu 
tiempo  lo  que  hoy  llamaríamos,  en  tal  sentido  alumnos^  como 
enlj el  profesional  ¡soldados ^  y  en  realidad  además,  servidores. 
Criados  domésticos  del  Señor  ó  del  simple  Caballero  bajo  cuyo  an^: 
paro  se  criaban  en  efecto.  Nótese  bien  lo  que  pueden  las  preocupa* 
cienes:  deshonrado  se  creyera  el  último  y  mas  pobre  de  los  hidal- 
gos de  la  edad  media ,  si  cualquiera  de  sus  hijos ,  para  ganar  el  sus- 
tento ,  aplicara  las  manos  á  la  industria  ó  su  actividad  al  comercio; 
y  teníase  por  muy  favorecido  si  se  le  admitían  de  Paje  en  la  c^a 
de  <;ualquier  Noble ,  sabiendo ,  sin  embargo ,  que  iba  el  niño  á  ser* 
vir  á  sus  Señores  á  la  mesa,  á  escanciarles  el  vino ,  ó  acompañar- 
les en  visitas  y  eipedicioues,  y  á  ser  su  ordinario  mandadero.  El 
Barón  al  Key ,  al  Barón  los  simples  Caballeros ,  á  estos  sus  Pajes, 
Donceles  y  Escuderos ,  les  servían  real  y  efectivamente  como  cría* 
dos  domésticos ,  sin  que  padeciera  su  orgullo ,  sin  que  su  amor 
propio  se  resintiese:  solo  porque,  en  cuanto  nobles,  considerábanse 
(Compañeros  de  su  Patrón,  á  ejemplo  de  lo  que,  según  Tácito,  pasan 
ba  entre  los  Principes  de  los  Germanos  y  sus  Comités.  Con  la  edad 
y  la  instrucción  iban  los  jóvenes  ascendiendo,  por  los  trámites  que 
arriba  indicamos ,  hasta  el  grado  de  Escuderos  ^  fin  y  término  de 
aquella  lai^a  carrera  preparatoria ;  y  claro  está  que  la  llamamos 
Idrga^  y  éralo  en  efecto  para  el  común  de  los  hidalgos,  pues  los 
hijos  de  los  Proceres,  y  mucho  mas  los  de  los  Principes  y  Mdnar^ 
cas,  pronto  y  fácilmente  salvaban  entonces,  como  todavía  salvui 
hoy,  aquellos  inferiores  escalones  de  la  gerarqula  militar.  Para  to- 
dos, sin  embargo,  ó  para- los  mas,  llegaba  el  dia  de  la  emancipa- 
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doa,  ya  como  recompensa  á  su  mérito,  ya  simplemente  como  hon- 
TÉL  al  nacimiento  debida;  y  ese  dia  era  el  de  armarse  caballeros  so- 
lemnemente, con  ritos  á  un  tiempo  militares  y  religiosos,  y  no  sin 
ras  asomos  de  gentílicos ,  ya  fuesen  rezagados  reflejos  de  las  cos- 
tumbres Germánicas,  ya  consecuencias  de  loque  generalmente  se 
llama  la' Ca/an/^Ha  caballeresca.  Sobre  la  última  diremos  luego  dos 
palabras,  mas  ahora  la  lógica  requiere  que  consignemos  aquí  que, 
A  armar  cabcdlero  á  un  hombre ,  dándole ,  por  decirlo  asi ,  ingreso 
en  el  orden  militar  como  Persona  independíente,  como  Unidad  sis- 
temática, si  se  nos  permite  la  frase,  en  nada  se  alteraba  su  condición 
política.  Nobles  babian  dé  serlo  todos  antes  de  armarse,  lo  eran 
mimtras  Pajes,  Donceles  y  Escuderos,  y  quedaban  siéndolo  ya  de 
Caballeros,  ni  mas  ni  menos  que  antes,  es  decir:  Principe  el  hijo 
de  Rey,  Procer  el  del  Barón,  y  no  mas  que  simple  Caballero  el  que 
i  nn Hidalgo  debia  la  vida.  A^i,  pues,  en  la  orden  de  Caballeros 
contábanse  todos  los  armados,  como  en  las  Religiones  todos  los  pro- 
fesos :  pero  las  categorías  políticas  eran  circunstancia  aparte  y  pecu- 
liar á  los  individuos  y  á  las  familias.  Insistimos ,  quizá  hasta  hacer, 
nos  molestos,  en  ese  punto,  porque  nos  parece  importantísimo  que 
DO  quede  duda  ninguna  de  que,  durante  la  Edad  media  ^  fué  la  Ca* 
balleria  simplemente  la  fórmula  del  espíritu  de  igualdad  de  raza  y 
condición  en  la  clase  aristocrática ,  que  se  consideraba  en  conjunto 
como  descendiente,  representante  y  heredera  de  las  Tribus  conquis- 
tadoras. 

Sentada  esa  base ,  digamos  ya  que  los  simples  Caballeros  se  di- 
ñdian  en  dos  clases,  á  saber:  1  /,  Caballeros  de  Pendón  ó  Bandera, 
que  fueron  aquellos  que  podian  formar  y  mantener  una  hueste  de 
mas  de  treinta  hombres  de  armas,  generalmente  sus  vasallos,  y  se 
distinguían  en  calzar  las  espuelas  de  oro;  y  2/,  Caballeros  Bachi-^ 
¡teres  \  los  que ,  pobres  y  no  pudiendo ,  por  ende ,  acaudillar  tropa 

1  La  palabra  Bachiller  que  desde   cede ;  por  manera  que  Baceth-laurens, 
BDOV  antiguo  se  aplica  solo  al  que  ha    es  la  Baya-laurina  y  do  otra  cosa: 


ndo  el  primer  gradeen  las  dífe-  pero  además  déla  razón  etimológica, 

reates  carreras  literarias,  debió  pri-  tenérnosla  de  hecho,  que  consiste  en 

mitivamente  de  ser  extensiva  á  todos  haberse  llamado  Bachilleres  en  Fran- 

]m  Jávenes 6 Mancebos  al  ingresaren  ciayen  Inglaterra  los  caballeros  de 

cualquier  instituto.— ilocea,  significa  que  se  trata  ,  y  llamarse  todavia  Ba- 

en  latín  el  fruto  ó  Baya  de  ciertos  ár-  chelors  en  la  Gran  Bretaña  a  los  ^o^ 

boles ;  y  laureiu  lo  que  del  laurel  pro-  teros  ó  célibes. 
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suficiente  para  campar  por  su  respeto ,  tenían  que  servir  bajo  Bande^ 
ra  agena,  con  espuelas  de  plata ,  y  Guión  á  manera  de  gallardete 
en  la  lanza.  Unos  y  otros,  añadiremos  para  que  nada  importante  dos 
quede  por  decir  en  la  materia  ^  unos  y  otros  y  todos  comenzaban  por 
ser  Caballeros  noveles,  llevando  durante  mas  ó  taienos  tiempo ,  so- 
bre armas  lisas  y  sin  adorno  alguno ,  una  túnica  ó  sobrevesta  blaii^ 
ca,  y  el  escudo  sin  Empresa,  hasta  que  por  sus  hazañas  adquirían 
el  derecho  de  llamarse  Profesos  y  de  esmaltar  el  escudo  con  deter- 
minado Blasón, 

Grandemente  se  han  enaltecido  por  los  Cronistas  y  Trovadores 
de  la  Edad  media  la  generosidad,  el  desiüterés,  la  nobleza  de  áni- 
mo,  y  la  galantería  de  los  Caballeros,  en  conjunto  y  como  clase 
considerados ;  hoy  mismo  hay  escritores  que ,  como  el  Ingenioso 
Hidalgo,  deploran  amarga  y  no  sabemos  hasta  qué  punto  since- 
ramente,  la  desaparición  de  la  Caballería,  suponiendo  que  todo  en 
ella  eran  virtudes,  mientras  que  entre  nosotros  el  culto  del  Becerro 
de  oro  ha  expulsado  de  los  corazones  él  purísimo  sentimiento  del 
honor  á  que  nuestros  ascendientes  todo  se  lo  sacrificaban...  Y  nos: 
otros  también ,  cuando  mozos  pulsábamos  la  lira  con  mano  inex- 
perta, nosotros  también ,  nos  dejamos  ir  al  espíritu  dominante  en  el 
mundo  poético ;  mas  llegaron  ya  los. años  de  la  razón ,  y  ahora  que 
historia  escribimos,  mal  que  les  pese  á  juveniles  generosas  ilusiones, 
hemos  de  decir  solamente  lo  que  verdad  nos  parece,  después  de  ha- 
berla de  buena  fé  y  sin  perdonar  diligencia  buscado. 

La  condición  de  la  mujer ,  casi  esclava  entre  los  Griegos,  y  poco 
menos,  aunque  con  formas  mas  decorosas,  entre  los  Romanos,  fué 
siempre  libre  en  las  tribus  Germánicas.  Acompañaban ,  según  Tár 
cito  \  á  sus  maridos,  á  sus  hijos  y  á  sus  padres,  ai  combate;  alen- 
tábanles con  sus  voces,  curábanles  las  heridas,  y  proveían  á  sn 
sustento  cuidadosamente.  Si  el  ánimo  desfallecía  en  los  guerreros,  6 
la  superioridad  de  las  fuerzas  enemigas  les  obligaba,  tal  vez,  á 
batirse  en  retirada ,  tal  otra  á  la  fuga ,  acudían  resueltas  las  mujeres 
á  presentarles  desnudo  el  pecho  á  los  fugitivos ,  pidiéndoles  que  la 
vida  les  arrancasen  antes  que  dejarlas  expuestas  á  los  ultrajes  del 
vencedor;  é  incitándoles  asi  á  volver  de  nuevo  á  la  pelea.  Respeta- 

1  De  moríbus  Germanorum.— €.  YU  y  VIH. 
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banlasen  consequencia,  los  Bárbaros:  pero  délas  palabras  mismas 
del  grande  historiador  latino  se  deduce  que  habia  una  radical  dife- 
rencia entre  el  sentimiento  de  veneración  profesado  por  los  Germa- 
nos al  sexo  débil  cuanto  hermoso,  y  lo  que  en  Europa  se  llamó 
Galaateria ,  aun  interpretando  esa  palabra  en  su  menos  sensual 
acepción  posible. — In  esse  quin  etiam  sanctum  aliquid  j  elprovidum 
puiant— dice ,  en  efecto ,  Tácito ;  de  donde  se  desprende  con  evi- 
dencia'que  para  los  Germanos  habia  algo  de  santo  y  sobrenaturalea 
la  mujer,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  su  manera  de  considerarla 
tenia  mas  de  supersticiosa  que  de  galante.  Y  para  que  no  quede  la 
menor  duda  de  que  nada  hubo  de  común  entre  la  condición  de  la 
majer  Germánica,  y  la  déla  Edad  media,  basta  leer  en  el  autora  que 
venimos  refiriéndonos,  estas  terminantes  palabras  con  que  termina  el 
logar  citado :  «Veneradas  son  (las  mujeres)  mas  no  por  adulación, 
»ni  para  hacer  Diosas  de  ellas. i> 

En  verdad  la  emancipación  de  la  mujer,  ó  mas  bien  su  res- 
tauración á  la  categoría  de  ser  humano,  débese  indudablemente 
al  Cristianismo  que ,  desde  los  tiempos  del  Salvador,  comenzó  á 
considerarla  como  criatura  responsable  de  sus  acciones,  y  por  tanto 
libre.  La  Iglesia  al  decirle  á  todo  el  que  desposa:  nCompañera  os 
damos  y  no  siervan  ,  formuló  una  inmensa  revolución  social ;  aca- 
so, humanamente  hablando,  imposible  de  consumar  sin  la  ruina 
completa  de  una  civilización  tan  esencialmente  materialista,  como 
la  gentílica  lo  era ;  y  que  encontró  en  los  Germanos  el  instrumento 
que  necesitaba,  atendidas  las  ideas  y  sentimientos  que  acabamos  de 
señalar  en  ellos. 

Mas ,  en  todo  caso ,  una  vez  reconocido  en  la  mujer  el  libre  al- 
bedrío^  era  indeclinable  consecuencia  la  de  ser  necesario  captarse 
m  voluntad ,  y  agradarla  de  una  ú  otra  manera ,  para  llegar  á  ser 
sa  dueño;  no  bastando  ya,  como  en  general  entre  los  antiguos,  de- 
sear una  belleza  y  adquirirla  y  para  poseerla  legítimamente.  Lo  que 
em,pües,  deseo  voluptuoso  Gñire  los  gentiles,  tuvo  que  hacerse 
awiar^  mas  ó  menos  espiritual,  entre  los  nuevos  cristianos,  dando 
origen  á  la  Galanteria,  que  es  la  fórmula  de  las  manifestaciones 
eximias  y  meritorias  del  amor  mismo. 

De  todo  lo  dicho  resulta  que  no  fueron  \os  Caballeros  losmven- 
tores  del  Amor  y  de  la  Galantería,  sino  que  en  el  mero  hecho  de  ser 
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todos  y  Ó  los  mas  de  ellos,  jóvenes  al  armarse,  y  como  tales  al  bello 
selo  inclinados,  hubieron  forzosamente,  para  conquistarse  su  gracia, 
de  tributarle  un  culto  mucho  mas  eiLtemo  y  aparente  que  en  rea- 
lidad profundo  y  sentido.  Porque— perdonen  los  libros  de  Caballaria 
en  prosa  y  verso— ni  la  fidelidad,  ni  el  platonicismo  en  sus  amores 
fueron  nunca  las  virtudes  favoritas  de  los  guerreros  de  aquella  época » 
siendo  de  tal  verdad  claros  testigos  las  disposiciones  de  todos  los 
códigos  feudales  con  respecto  á  la  tutela  y  casamiento  de  las  here- 
deras huérfanas,  y  de  las  viudas  mismas  de  noble  linaje. 

Dentro  de  su  casa,  la  Castellana  *  gozaba,  sin  duda,  dé  mas  pre- 
eminencias y  consideraciones  que  nunca  tuvieron  \2is  Matronas  gen- 
tiles: pero  con  respecto  al  marido ,  á  quien  siempre  tuvo  y  respeló 
cómo  Señor  ^  quedóse  infinitamente  lejos  de  la  condiccion  de  coad- 
quier  dama  de  la  clase  media  en  nuestros  dias.  Sujeta,  como  todos, 
á  la  disciplina  doméstica;  con  facilidad  repudiada,  ó  sin  misericor* 
dia  oprimida;  teniendo  con  frecuencia  que  soportar  á  su  vista  á  la 
rival  Barragana,  y  viendo  álos  Bastardos  de  su  esposo  disputarles 
una  parte ,  cuando  no  el  todo ,  de  la  Paterna  herencia  á  sus  legitimos 
hijos:  ¿Qué  podian  importarle  ni  la  servil  adulación  de  sus  criados, 
ni  el  fausto  que  la  rodeaba,  ni  la  pompa  con  que  en  público  apare-- 
cia ;  ni  en  fin ,  que  en  los  Torneos  (cuando  en  época  mas  avanzada 
se  celebraron)  fuesen  para  ella  los  obsequios  todos?— Asi  es  que  los 
Novelistas  y  Trovadores  mismos  (que  á  su  placer  y  sin  trabas  inyen- 
taron  el  mundo  Caballeresco),  prescindiendo  de  la  santidad  del  ma- 
trimonio, y  olvidándose  de  que  el  Cristianismo  liga  las  almas  como 
los  cuerpos,  atribuyen  todos  á  sus  heroínas ,  cuando  mas  castas  y 
virtuosas  las  hacen.  Caballeros  distintos  de  sus  maridos ,  es  decir, 
hombres  que  en  espíritu  las  aman  y  á  quien  en  espiritu,  aunque 
con  abstracción  de  todo  carnal  propósito ,  corresponden  ellas  muy 
en  conciencia. 

Dejamos  á  la  conáderacion  del  discreto  las  consecuencias  proba- 
bles de  tales  peligrosísimas  abstracciones ;  y  terminando  ya  una  di* 
gresion  quizá  excesiva ,  concluiremos  con  resumir  lo  que  respecti- 
vamente á  la  Caballería  pensamos. 

1 J^    Como  institución  gerárquica  parécenos  que  bien  puede  atri^ 

1  Señora  de  Castillo. 
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buiree  el  origen  de  su  organismo  á  ios  tiempos  de  Cario  Magno; 
pero  en  el  concepto  de  fórmula  social  de  civilización,  distinta  de  la 
política,  y  protestante,  por  decirlo  asi,  contra  los  vicios  y  los  crí- 
menes de  la  edad  media,  si  alguna  vez  hubiera  existido — que  histó- 
ricamente no  podemos  creerlo — debió  de  ser  en  época  muy  poste^ 
ñor»  y  probablemente  en  la  de  la  primera  Gryzada,  á  fines  del 
agio  XI. 

S."*  La  emancipación  y  enaltecimiento  de  la  mujer  no  fueron 
debidos  al  espíritu  caballeresco,  sin^que,  por  el  contrario,  aquel 
espíritu  fué  consecuencia  lógica  de  haber  el  Cristianismo  emancipa- 
do al  sexo  débil ,  imponiéndole  la  responsabilidad  de  sus  acciones, 
ó  lo  que  es  lo  mismo :  reconociéndole  su  libre  albedrio. 

Z."  Los  Caballeros,  como  clase  considerados,  no  fueron  nunca 
ni  mas  ni  menos  morales  que  el  resto  de  sus  contemporáneos;  sola- 
mente, como  el  valor  en  ellos  era  condición  precisa,  y  como,  sin 
el  desprecio  del  peligro  y  el  poco  amor  á  la  vida,  el  ejercicio  de  su 
[HTofesion  militar  fuera  imposible ,  los  Caballeros  honrados  y  de  no- 
bles sentimientos,  tuvierou  ocasiones  y  medios  de  hacer  en  el  sen- 
tido del  Bien ,  lo  que  no  era  dado  á  gentes  inermes;  y  pudieron 
hacerlo  de  una  manera  mas  señalada  y  ruidosa;  y  hubo  para  refe- 
rit  sus  hazañas,  encareciéndolas  y  poetizándolas,  Bardos  y  Trovar 
dores  y  Cronistas,  que  á  los  Pebeyos  les  faltaban. 

4/  En  fin ,  ni  los  famosos  Pares  de  Francia,  ni  los  no  menos 
célebres  Paladines  de  la  Tabla  ó  Mesa  Redofida,  han  existido  nunca 
mas  que  en  la  fantasía  de  sus  inventores,  siendo  necesario  acudir 
á  las  Cruzadas  *  para  encontrar  algo  que ,  si  bien  de  lejos,  se  ase- 
mejé á  tales  aventureros. 

Y  supuestos  esos  indispensables  antecedentes,  mones^iue  tra- 
temos ya  de  otro  importantísimo  elemento  de  la  sociedad  política, 
euyo  desarrollo  tuvo  lugar  igualmente  que  el  de  los  institutos  caba- 
llerescos desde  Cario  Magno  á  la  conclusión  del  siglo  XII. 

Antes  lo  dijimos ,  y  forzoso  es  repetirlo  ahora ,  la  necesidad 
obligó  á  los  vencedores  á  contar  con  losvencidos;  la  necesidad 
que  la  tierra  tiene  de  cultivo ,  y  los  hombres  de  industria  y  co- 
nurcio  que  los  productos  del  suelo  cultivado  apropien  á  su  co- 

1  Exceptuamos,  sin  embargo,  núes-   los  Sarracenos,  naturalmente  adelan- 
tra  Espafia ,  donde  las  guerras  contra    taron  esa  obra. 
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modidad ,  y  transporten  del  punto  donde  se  dan  á  aquel  en  que  su 
consumo  es  conveniente.  Por  lo  que  respecta  á  la  Agricultura,  bien 
ó  mal ,  proveyóse  inmediatamente ;  porque  el  sustento  de  hombres 
y  ganados  no  suft^e  demora.  En  torno,  pues,  del  Castillo  cómo  del 
Monasterio,  hubieron  de  irse  desde  luego  agrupando  los  cultivado- 
res, y  de  ahi  las  Aldeas  que  todavía  en  nuestra  España  y  fuera  de 
ella,  pueden  verse  fundadas  al  pié  ó  en  la  vertiente  de  cerros  6 
montes,  en  cuyas  cimas  rara  vez  dejan  de  alzarse  las  ruinas,  mas  ó 
menos  perceptibles,  de  la  fortaleza  que  á  un  tiempo  les  servia  de 
protección  á  ellas  y  de  asiento  á  sus  opresores.  Pero  los  villanos  ó 
los  siervos  asi  agrupados  eran,  y  no  p^odian  menos  de  ser,  un  Be^ 
baño  mas  bien  que  una  Comunidad  de  seres  racionales ;  la  espada, 
bajo  cuyos  filos  yacian  postrados,  ahuyentaba  naturalmente  á  todo 
hombre  libre;  y  por  otra  parte,  la  situación  geográfica,  asi  como 
las  condiciones  topográficas  del  forzoso  emplazamiento  de  toda  for- 
taleza de  la  Edad  media ,  bastaran  para  que  de  ellas  se  alejasen  in- 
dustríales y  mercaderes,  aun  cuando  la  rapacidad  inmoral  de  los 
Barones  no  sobrase  á  retraerlos  de  todo  contacto  con  la  Aristocracia. 
Asi ,  pues,  que  los  extragos  de  la  conquista  dieron  lugar  á  ello,  lo 
poco  que  habia  quedado  de  libre ,  de  inteligente  y  de  activo,  fuera 
de  la  Iglesia,  en  la  raza  vencida,  fué  acudiendo  bien  á  los  Puertos 
de  mar,  bien  á  las  antiguas  Ciudades  ó  Municipios  mediterráneos 
que  los  Germanos  dejaron  subsistir,  para  dedicarse  alli,  al  amparo 
de  sus  muros ,  á  las  profesiones  productoras. 

Es  de  advertir  que  los  Conquistadores,  ignorantes  de  toda  no- 
ción de  gobierno  sedentario,  y  mas  aun  de  lo  que  administrar  erd, 
durante  los  primeros  siglos  de  la  invasión  sobre  todo,  al  apoderarse 
de  una  ciudad,  como  en  el  acto  no  la  entregasen  al  hierro  y  al  fue- 
go ,  solían  contentarse  con  imponerle  durísimos  tríbulos  y  privarla 
de  los  mas  de  suS  bienes  territoríales ;  pero  en  lo  restante  respetaban 
generalmente  su  Autonomia  ó  gobierno  propio ,  no  por  considera- 
ciones de  moralidad  política,  sino  por  no  embarazarse  con  cuidados 
administrativos  de  que  incapaces  se  sentian.  De  ahí  que  las  institu- 
ciones municipales  del  Imperio  sobreviviesen  á  la  ruina  de  aquel, 
por  mas  ó  menos  tiempo  y  con  menos  ó  mas  sustanciales  variacio- 
nes ,  sobre  todo  en  Italia ,  en  España,  y  aun  algo  en  la  región  me- 
ridional de  la  Francia. 
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Hubo,  por  consiguiente,  enloda  Europa^  aunque  en  proporciones 
distintas  en  sus  diversas  nacionalidades,  dos  sistemas  coexistentes ,  á 
saber:  el  Feudal  j  político  y  preponderante;  y  el  Municipal  ó  de 
localidad,  con  precaria  existencia,  y  mucho  tiempo  mas  bien  tolerado 
que  consentido.  Sin  embargo,  como  la  Industria  y  el  Comercio  suelen 
progresar  aun  á  despecho  del  peor  gobierno  posible,  por  efecto  de 
la  simple  acción  del  tiempo,  los  Burgos^  que  asi  se  llamaron  en  su 
origen  los  centros  de  población  que  nos  ocupan ,  fueron  sucesiva* 
mente  aumentando  el  número  de  sus  moradores,  ya  con  los  Liber- 
ta  ó  siervos  y  villanos  de  una  ó  otra  manera  emancipados,  ya  con 
Propietarios  alodiales  que ,  en  el  campo  no  se  contemplaban  segu- 
ros ;  ora  con  descendientes  de  los  conquistadores  mismos ,  que  re- 
ducidos á  pol)reza  por  las  ordinarias  vicisitudes  de  la  vida ,  preferían 
la  degradación  consiguiente  entonces  al  trabajo,  á  la  profesión  de 
soldados  mercenarios ;  ora  con  extranjeros  los  mas  de  ellos  Plebe- 
yos prófugos,  ó,  por  decirlo  asi,  desertores  de  las  tierras  de  Se- 
nórío^  y  finalmente  con  Israelitas ^  raza  que,  en  aquella  época 
maldita  y  tan  sin  justicia  como  sin  misericordia  perseguida,  mono- 
polizaba, sin  embargo,  el  comercio  del  dinero,  ó  lo  que  es  equiva- 
lente la  especulación  hoy  de  Banca  llamada. 

Según  su  situación,  pertenecieron  unos  Burgos  al  dominio  rea- 
lengo ,  otros  al  solariego :  pero  los  mas  al  primero,  y  los  que  en  el 
segundo  caso  se  encontraban,  .siempre  con  manifiesta  t^dencia  á 
ponerse  bajo  d  gobierno  directo  de  los  Reyes ,  procurándolo  por 
cuantos  medios  se  les  parecían  posibles. 

Tan  obvias  nos  parecen  las  causas  de  ese  fenómeno,,  que  nos 
creemos  dispensados  de  apuntarlas  siquiera ,  bastando  indicar  aquí 
que,  'poT  su  parte  y  en  todo  caso ,  la  Corona  procuraba  también 
solícitamente  emancipar  á  las  Ciudades  y  Puertos  del  dominio 
Señorial.  Nada  mas  lógico  ni  mas  conveniente:  la  Industria  y 
el  Comercio  representan  y  satisfacen  intereses  generales;  y  por  ló 
mismo  al  Estado ,  que  entonces  representaban  los  Monarcas  casi  ex- 
clusivamente, tocaba  por  derecho  y  deber  su  protección  y  régimen. 
A  la  verdad  la  codicia  y  la  ambición  politica^^de  los  Reyes  entraron 
por  tanto,  sino  por  mucho  mas  que  la  conveniencia  pública,  en  todo 
lo  que  sobre  el  negocio  hicieron ;  pero  el  resultado  fué  á  la 
emancipación  ,  ó  mas  bien  á   la  creación  del  fueblo  favora- 
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ble  9  y  eso  nos  basta  para  ser  indulgentes  con  sus  intenciones. 
Era ,  sin  embargo,  tal  y  tan  desenfrenada  la  acción  anárquica  de 
la  fuerza  brutal  en  aquella  época ,  que  á  pesar  de  haberse  estable- 
cido una  gerarqula  administrativa  en  Condes,  Vicarios,  Jueces  y 
otros  ministros  de  la  Corona,  sobre  todo  en  los  tiempos  de  Cario 
Magno ,  todavía  las  Ciudades  ó  Burgos  eran  continuamente  victimas 
de  la  rapacidad  y  violencia  de  los  Señores  Feudales;  porque  aun 
aquellas  poblaciones  que  dentro  del  recinto  de  sus  murosgozaban,  por 
Realengas  ó  por  títulos  de  privilegio,  de  cierta  independencia:  todavía 
con  respecto  á  su  término  jurisdiccional  solian  ser  dependientes  de  uno 
ó  de  otro  magnate.  Acontencia,  pues,  de  ordinario  que  en  un  mismo 
pueblo  coexistían  tres  distintas  jurisdicciones,  á  saber:  4.*  la  Beal 
ordinaria;  2.^  la  Señorial  6  Baronial^  en  cuanto  al  término;  y  3.* 
la  Eclesiástica ,  privativa  en  lo  civil  como  en  lo  criminal ,  para  los 
clérigos,  y  entremetiéndose  además  en  todos  los  negocios  de  los  legos 
que  directa  ó  indirectamente  se  rozaban,  ó  habia  medio  de  bacer  que 
apareciese  tenia  relación  con  los  preceptos  puramente  espirituales  de 
la  Iglesia.  Pero  hemos  dicho  tres  jurisdicciones,  y  en  realidad  eran 
cuatro  las  que  en  (^da  ciudad  funcionaban  simultáneamente,  pues 
además  de  las  que  acabamos  de  mencionar,  habia  en  todas  ellas  la 
Municipal  propiamente  dicha,  fundada  en  lo  que  en  España  sé  lla- 
maron Fueros  y  Cartas-Pueblas ,  cuando  no  en  la  tradición  y  cos- 
tumbre. £1  origen  de  algunos  Fueros  puede  encontrarse  en  las 
Capitulaciones  en  cuya  virtud  se  entregaron  las  ciudades  á  los 
conquistadores;  el  de  otros  procede  de  Concesiones^  mas  ó  menos 
graciosas ,  en  virtud  de  servicioi  especiales  otorgadas ,  cuando  no  á 
precio  de  oro  compradas  á  los  Reyes  por  el  común  de  vecinos: 
mas  en  uno  como  en  otro  caso  hay  que  considerarlos  siempre  como 
una  legislación  excepcional  y  privilegiada,  con  tendencia  evidente 
á  emancipar  del  régimen  Feudal  á  los  Burgos ,  en  beneficio  de  ellos 
y  robustecimiento  del  Poder  monárquico.  En  cuanto  á  las  Cortof- 
Pueblas ,  su  nombre  lo  dice  todo :  no  .fueron  otra  cosa  mas  que  con- 
cesiones hechas  para  colonizar  en  puntos  importantes  mercantil  ó 
militarmente;  y  en  España  sobre  todo,  en  el  último  concq)to  y 
contra  los  moros.  El  derecho  de  asilo ^  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la 
impunidad  concedida  á  los  deudores  y  reos  de  ciertos  delitos,  refu- 
giados en  las  nuevas  poblaciones ,  es  uno  de  los  privilegios  que  con 
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míaB  frecuencia  se  encuentran  en  las  Cariase-Pueblas^  y  que  mas  efi- 
cazmente contribuyeron  al  rápido  engrandecimiento  de  los  impro- 
Tisados  ^tir^o^.' 

Mas,-yanas  se  fueron  haciendo  tantas  y  tales  inmunidades  á  me- 
dida que,  con  el  transcurso  del  tiempo,  los  matrimonios  y  las 
herencias  iban  reconcentrando  la  Propiedad  territorial -^base  enton- 
ces y  título  de  toda  entidad  política— en  reducido  número  de  manos. 
Los  Barones  que  rivalizaban  con  los  Monarcas :  ¿Cómo  habían  de 
respetar  los  Fuerosl  Hubo,  pues,  necesidad  de  acudir  al  remedio, 
y  como  ese  no  podia  ser  otro  que  el  de  oponer  fuerza  á  fuerea, 
túvose  también  que  excogitar  manera  para  que ,  sin  ponerse  desde 
luego  en  abierta  oposición  con  el  régimen  politice  entonces  univer- 
sal y  preponderante— lo  cual  fuera ,  sobre  temerario ,  absurdo,— 
se  crease  no  obstante  un  poder  capaz  de  resistir  las  violencias  feu- 
dales. 

Por  instinto,  que  no  por  raciocinio  ciertamente,  surgi6  en  con- 
secuencia  el  Espirilu  de  asoctocton  en  los  pueblos  de  la  Edad  media; 
y  suiígió  con  tal  fuerza ,  que  indudablemente  fué  uno  de  sus  carac- 
teres mas  fundamentales. 

Yernos ,  en  efecto ,  asociarse  á  los  hombres  ascéticos  en  los  Mo- 
nasterios, para  preservarse  de  la  inmoralidad  del  siglo,  y  salvar  los 
restos  del  saber  humano ,  preparando  asi  las  vias  al  renacimiento  de 
las  letras ;  asociarse  también  al  clero  secular,  en  colegiatas  y  cate- 
drales, con  la  creación  de  los  Canónigos  que  data  de  los  tiempos 
de  Cario  Magno,  para  robustecer  la  autoridad  de  los  Obispos,  y  di- 
fundir al  mismo  tiempo  las  luces  entre  eclesiásticos  y  seglares;  y  la 
Iglesia  misma ,  humanamente  considerada ,  no  es  mas  en  aquellos 
tiempos ,  que  una  grande ,  poderosa  é  inteligente  asociación ,  que 
monopoliza  el  saber  y  ejerce  la  magistratura  suprema  de  la  mora- 
lidad en  el  Universo. 

La  aristocracia ,  esto  es :  la  raza  conquistadora,  se  constituye  en 
asociación  política^  monopolizando  á  su  vez  la  Propiedad  y  el  Poder 
i  un  tiempo  mismo :  viene  luego  la  Caballeria^  y  forma  una  mera 
asociación,  dentro  de  la  general  aristocrática,  con  tendencias  pura- 
mente militares  en  su  origen ,  pero  que  al  cabo  de  no  mucho  tiempo 
se  eitienden  á  todo  loque  es  Iñmra^  combinando  además  el  espíritu 
religioso  con  el  de  la  Galantería^  6  sea  del  culto  á  la  belleza.  ¿Qué 
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habian  de  hacer,  en  tal  estado  de  cosas  los  Plebeyos  ?  Lo  que  hicie- 
ron :  crear  á  su  vez  asociaciones  parciales  que,  por  una  parte ,  se 
consagraron  al  fomento  de  ciertos  intereses  materiales ,  y  por  otra  á 
la  protección  de  los  individuos  que  ejercían  determinadas  profeñones. 

De  ese  espíritu ,  universal  entonces  en  Europa ,  surgieron  jun- 
tamente las  HermañdadeSj  los  Gremios  ,  las  Cofradias^  y  las  Or- 
denes  Religioso-}! Hitares ^  cuyo  origen  data  en  general,  aunque  no 
absolutamente,  de  la  primera  Cruzada  (siglo  XI).  Y  cuenta  que  no 
pret^demos,  al  decirlo  asi,  que  el  espíritu  de  asociación  no  se 
hubiera  hasta  entonces  revelado  con  hechos  positivos  en  la  Europa 
Occidental;  sino  que,  con . aquel  extraordinario  acontecimiento,  se 
produjo  en  formas  distintas,  y  con  el  vigor  necesario  para  qué  cau- 
sara en  el  mundo  todos  sus  lógicos  efectos,  asi  en  biencomo  én  mal, 
que  de  todo  tuvo,  como  es  inevitable  en  las  cosas  humanas. 

Los  Cronistas  franceses  quieren  que  Clóvis  fundase  en  496  la 
Orden  de  la  Santa  Ampolla;  Carlos  Martel  en  752  la  de  la  Retama; 
y  Cario  Magno  en  802  la  de  Frisia  ó  de  la  Real  Corona;  pera  ja 
critica  histórica  no  consiente  dar  mas  antigüedad  á  ninguna  que  la 
de  la  primera  Cruzada;  y  de  hecho,  si  las  Órdenes  que  de  enu* 
mérar  venimos  existieron  en  efecto  ,  hubo  de  ser  muy  efímeramen- 
te, y  quizá  no  fueron  nunca  mas  que  condecoraciones  concedidas  en 
recompensa  de  servicios  determinados ,  á  ejemplo  de  las  coronas^ 
ovaciones  y  triunfos  con  que  la  antigua  Roma  los  premiaba.  La 
primera ,  pues ,  de  las  Órdenes  Religioso-militares ,  la  mas  antigua 
de  ellas  es  la  de  San  Juan  de  Jerusalen ,  luego  de  Rhodas ,  y  mas 
tarde  de  Malta  llamada.  Atribuyese  su  fundación  á  ciertos  merca- 
deres de  Amalfí ,  ciudad  marítima  del  Reino  de  Ñapóles ,  célebre  en 
la  Edad  media  por  la  importancia  y  extensión  de  su  comercio.  Según 
parece ,  al  comenzarse  el  siglo  XI  obtuvieron  los  de  Amalfi,  del 
CahTa  de  Egipto ,  permiso  para  edificar  en  la  Ciudad  Santa  ,  prime- 
ro una  iglesia  bajo  la  advocación  de  Santa  Maria^  y  luego  un 
Hospital  de  Peregrinos  denominado  de  San  Juan ,  para  cuyo  ser- 
vicio fundaron  al  mismo  tiempo  una  Comunidad  de  legos  y  sujeta  á 
la  Regla  de  San  Benito.  Apenas -llevada  á  cabo  esa  funda- 
ción (1048),  las  vejaciones  de  que  eran  victimas  por  parte  de  los 
Árabes  los  peregrinos  al  Santo  Sepulcro ,  obligaron  á  los  Herma^ 
nos  de  Santa  María  á  tomar  las  armas  para  protejerlos ;  en  conso- 
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Goenda  de  lo  cual ,  militarizándose  mas  de  lo  compatible  con  su 
primitivo  estado  monástico ,  á  su  Prior  sustituyeron  un  Cantan ,  y 
la  Begla  de  San  B^ito  reemplazáronla  con  la  de  San  Agustín.  La 
leTolucíon  estaba  hecha,  y  la  toma  de  Jerusalen  por  los  Cruzados  no 
Uio ,  en  consecuenoia,  mas  que  confirmarla  y  regularizarla ,  dando 
á  la  Dueva  y  mixta  corporación  el  nombre  de  Orden  de  los  Caballé- 
roi  HospUalarm  de  San  Juan  de  Jerusalen.  En  el  mismo  año  ya 
IB  estableció  la  Orden  del  Sanio  Sepulcro;  en  1 H9  la  de  los  Tem- 
plarios; y  en  1490  la  Teutónica  ^  todas  en  la  Ciudad  Santa :  pero, 
antes  que  la  última,  ya  ea  España  se  hablan  formado  la  de  Cdlatrar 
ta  (4  4  58) ,  la  de  Santiago  (4  4  70) ,  y  la  de  Alcántara  (1  í  77) ;  y  en 
Portugal  regularízádose  la  de  Avis  (4  4  62) ,  fundada  con  el  nombre 
ád^ueva  Milicia  ^v  Alfonso  HenriqueZj  primero  de  los  Reyes  de 
aquella  parte  de  la  Penií^ula  Ibérica.  Francia,  Alemania^  Italia, 
casi  todas  las  naciones  del  Continente  Europeo,  en  fin,  tuvieron 
igualmente  su»  Órdenes  militares  á  imitación  de  las  de  Palestina; 
pero  aquellas  fueron  siempre  consideradas  como  el  genuino  modelo 
Y  original  patrón  de  su  instituto ^  por  su  prioridad,  y  sobre  todo 
porque,  nacidas  del  sentimiento  común  de  la  Cristiandad  y  no  per- 
teneciendo m  particular  á  Potencia  alguna ,  no  reconocían  mas  cen- 
tro que  Jerusalen,  ni  mas  autoridad  soberana  que  la  del  Sumo 
Pontífice. 

-  Al  establecerse  toites  ellas,  explicita  ó  implícitamente  incluye- 
ron ratre  sus  votos  el  de  Pobreza ;  pero  ekx)ntecióles,  con  mas  razón 
y  rapidez,  lo  mismo  que  á  los  Monjes:  esto  es,  que  interpretando 
esa  abnegación  de  los  bienes  temporales  en  cuanto  á  cada  uno  de 
sus  individuos,  no  se  creyeron  &mú  corporaciones  obligadas  á  t^ 
nnnciar  á  las  limosnas ,  donaciones  y  legados  que  sobre  ellas  llo- 
vían de  todos  los  confines  del  mundo.  Pocos  años  bastaron ,  pues, 
muy  pocos ,  para  que  los  Hospitalarios ,  los  Templarios  y  los  Teu- 
tónicos, se  hiciesen  fabulosamente  ricos  en  bienes  territoriales, 
no  solamente  en  Palestina,  sino  con  especialidad  ecí  Europa;  y 
como  con  la  tierra ,  según  el  sistema  feudal  *,  iba  la  Jurisdicción, 
las  Órdenes  militares  fueron  Señoras  de  vasallos,  objeto  de  la  en- 
vidia de  los  Proceres ,  y  no  pocas  veces  tiranas  ó  rivales  de  los 
Beyes  mismos. 

Entretanto  la  ausencia, de  los  Barones  y  Caballeros,  á  quienes 
Tomo  I.  35 
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las  Cruzadas  llevaron  á  Palestina  casi.en  totalidad,  era  ya  por  al  aela 
un  grande  elemento  de  emancipación  para  el  Pueblo;  y  á  mayor 
abundamiento,  los  enormes  y  continuos  gastos  que  á  los  Monaroas 
y  sus  Grandes  vasallos  oríg'maron  la  jomada  y  manutención  ád  sus 
huestes  en  el  Asia,  obligándoles  ya  á  tomar  á  préstamo  crecidas 
sumas  que  tarde  ó  tomprano  habia  que  pagar  con  exorbitante  usu- 
ra, ya  á  pedir  subsidios  directamento  y  por  medios  pacíficos  á  las 
clases  productoras;  dieron  lugar  á  que  las  Ciudades  obtuviesen 
grandes  ampliaciones  en  sus  fueros ,  y  los  Gremios  y  Hermandades 
de  artesanos  y  mercaderes,  nuevos  é importantes  privilegios;  co- 
menzando, en  consecuencia,  el  común  de  las  gentes,  ó  sea  el 
Pueilo  trabajador ,  á  comprender  toda  su  importancia  y  toda  su 

fuerza. 

Dichosamente  las  Cruzadas  sucediéronse  unas  á  otras  sin  ínter* 
rupcion  apenas,  pues  si  bien  de  la  primera  (1096)  á  la  segun- 
da (1445)  aparece  un  intervalo  de  medio  »glo;  y  de  la  segunda  á 
la  tercera  (1288) ,  capitaneada  por  Ricardo  Corazón  de  León  y  Feli- 
pe Augusto,  casi  otros  tantos  años,  debe  tenerse  presente  que  jamás 
cesaron  de  fecha  á  fecha ,  ni  la  guerra  en  Palestina ,  ni  las  eipedi- 
ciones  parciales  y  mas  ó  menos  numerosas,  de  los  Cruzados  á  la 
Tierra  Santa.  A  ello  conspiraban  d0  consuno  el  espíritu  religioso  y 
el  militar  de  la  época  con  el  interés  del  Clero ,  que  sabia  muy  bien 
que  9  mientras  bajo  la  enseña  de  la  Cruz  militasen  aquellos  fieros 
Barones  y  soberbios  Monarcas,  suya  habia  de  ser  forzosamente  la 
supremacía  en  el  mundo. 

De  todo  lo  expuesto  resulta,  á  nuestro  parecer  con  evidencia, 
que  la  formación,  desarrollo  y  engrandecimiento  del  elemento  Popu- 
lar ea  Xa  sociedad  moderna,  hasta  fines  del  siglo  XII,  debióse :  4 .''  Al 
inevitable  progreso  de  la  cmli%aeion  en  lo  relativo  á  la  industria 
y  al  comercio;  2.^  Al  espíritu  de  asociación  que  de  la  anarquía  y 
opresión  feudal  procedente,  acabó  por  servirles  de  dique  á  una  y 
otra;  y  3. "^  A  la  debilitecion  del  pinlerlo  de  los  Grandes  Vasallos, 
debido  á  las  Cruzadas. 

La  parte  del  Clero  en  ese  punto,  ya  la  hemos  hecho  anteríormoH 
te;  la  de  los  Monarcas  nos  parece  infinitamente  menor  de  lo  que  ger 
neralmente  se  dice;  pues,  si  bien  es  un  hecho  innegable  que ,  sobrs 
todo  desde  el  siglo  XIII  en  adelante— y  nótese  bien  la  fecha— mu- 
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días  veces  se  apoyanm  en  la  fuerza  municipal ,  contra  los  señores 
fradikg ;  no  es  menos  cierto ,  en  primer  lugar,  que  en  eso  hubo  mas 
de  interés  propio  que  de  amor  á  la  libertad  política  del  pueblo;  y 
en  segundo,  que  siempre,  constantemente,  y  sin  excepción  conoci- 
da, acabada  la  batalla  y  conseguida  la  victoria ,  procuraron  los  Re* 
yes  aprovecharse  de  toda  ella ,  sin  curarse  mucho  ni  poco  de  «cum- 
plir lo  que  antes á  las  Ciudades  ofrecieran,  sino  en  aquellos  casos 
en  que  no  pudieron  pasar  por  otro  punto.  Asi  era  natural  y  lógico 
qae aconteciese :  pero  asi  sucedió,  y  no  hay  para  que  atribuirle  al 
principio  monárquico  lo  que  ta  aquella  época  no  podia  dar  de  si ,  ni 
foera  racional  pedirle. 

Carecía,  en  efecto ,  de  la  vitalidad  y  fuerza  intrinseca  necesarias 
para  ser  geniosa  entonces  la  Monarquía ;  y  á  mayor  abundamiento, 
ni  la  lucha  contra  los  grandes  Vasallos  procedía  en  los  Beyes  de 
odio  radical  á  los  principios  del  Feudalismo ;  nLla  civilización  de  los 
Pueblos  era  todavía  la  sufidente  para  que  luchar  pudiesen  su  inteli- 
gencia é  interés  contra  Poderes  al  suyo  inñnitamente  superiores. 

Para  que  se  comprenda  bien  esa  proposición,  bastará,  sino  nos 
alucina  el  deseo ,  una  rápida  ojeada  retrospectiva  sobre  los  hechos 
mas  culminantes  de  la  historia  de  la  Eurepa  central » desde  la  muer- 
te del  primer  Jefe  del  nuevo  imperio  de  Occidente  hasta  elmomenr- 
lo  en  que  la  de  Inglaterra  suspendimos. 

EnOaquecido  ya  el  imperio  al  fallecimiento  de  CárloMagno*  de- 
bilitóle aun  mas  su  hijo  Luis  el  Fácil  (le  Debonnaire)^  repartiéndo- 
lo (81 7)  entre  P^tfio,  á  quien  legó  el  Reino  de  Aquitania;  Luis, 
que  obtuvo  la  Baviera ;  .y  Lotarioy  su  primogénito ,  asociado  en  el 
trono  imperial  á  su  padre.  Mas  tarde,  casado  el  Emperador  ea  se- 
gundas nupcias  con  Judit  de  Baviera,  de  quien  hubo  al  Principe  que 
luego  fué  Rey  de  Francia  con  el  nombre  de  Carlos  el  Calvo ,  quiso 
rehacer  su  primer  repartimiento  para  dotar  á  su  nuevo  vastago :  su^ 
bleváronsele  sus  hijos,  como  antes  se  le  habia  sublevado  ya  su  so- 
brino Bernardo f  Rey  de  Italia;  el  Clero,  interviniendo  de  una  y 
otra  parte  en  aquellas  guerras  implas ,  ya  auxiliaba  á  los  Principes 
rebeldes  contra  su  Padre  y  Señor,  ya,  cuando  aquel  pusilánime  y 
supersticioso  Monarca  sq  le  humillaba ,  solia  ampararle ;  y  en  re- 
sumen, durante  el  Reinado  de  Luis  el  Fácil  puede  decirse  que  la 
autoridad  monárquica  perdió  casi  tanto  en  fuerza  y  prestigio ,  como. 
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gracias  al  vigor  y  tacto  del  fundador  de  la  Dinastía  Carhmngicmé^ 
ganara  en  todos  los  años  anteriores.  Lo  que  hemos  yisto  hacer  al 
alto  Clero  Anglo-norroando  con  Esteban  y  su  rival  la  ex-Empera- 
triz  Matilde ,  no  era  nuevo  en  el  orbe  cristiano:  ya  en  833  una 
Asamblea  de  Prelados  presidida  por  Ebbon ,  á  quien,  desde  la  abyec- 
ta condición  de  siervo ,  habia  el  favor  de  Luis  elevado  á  la  Mitra  de 
Reims,  condenó  al  desdichado  Emperador  á  hacer  penitencia  públi- 
ca ;  y  luego  que  la  hubo  hecho  con  humildad  inconcebible ,  decía* 
role  incapaz  del  cetro  pomo  Penitente  que  era,  y  transfirió  la  coro- 
na á  las  sienes  del  rebelde  Lotario.  Un  aiío  después,  aborrecido 
aquel  tirano,  que  bien  merece  el  nombre  de  Parricida,  recobró  Loia 
la  púrpura  imperial ,  merced  á  la  lealtad  de  cierto  número  de  sus 
Barones:  pero  no  osando  llamarse,  siquiera.  Emperador  hasta  que 
obtuvo  la  absolución  de  culpas  que  no  habia  eometido ,  y  de  censuras 
abusivamente  impuestas.  Asi  lo  juzgó  un  nuevo  Sínodo  convocado 
al  efecto,  destituyendo  á  algunos  de  los  Obispos  de  la  Asamblea  re< 
beldé,  y  obligando  á  otros  á  resignar  ellos  mismos  sus  dignidades. 
Mas  todo  aquello  no  pasó  de  ser  una  ráfaga  de  pasajera. luz  en  las 
tinieblas:  Luis,  á  fuerza  de  concesiones ,  de  resignación  y  de  longa- 
nimidad, no  consiguió  jamás  undiade  sólida  paz  para  sus  dominios, 
ni. un  instante  de  sosiego  para  ú  propio. 

La  muerte  debió  serle  grata  cuando ,  el  año  840 ,  le  asaltó  eñ 
medio  de  una ,  para  él  tristísima ,  jomada ;  puesto  que  iba  á  com- 
batir contra  su  hijo  Luis  de  Baviera  que  de  rebelarse  acababa  en- 
tonces. El  Clero  consiguió  de  aquel  desdichado  Monarca  que»  re- 
nunciando á  la  costumbre  de  ^us  antecesores  los  Reyes  Francos ,  que 
la  teniau  de  nombrar  por  si  ó  designar,  por  lo  menos,  los  candida- 
tos á  las  Prelaturas  vacantes,  se  devolviese  á  la  Iglesia  su  derecho 
de  libre  elección,  sobre  el  cual  nada  diremos  sino  que  Obispos  y 
Abades  eran  en  aquellos  tiempos  demasiado  poderosos  temporal- 
mente para  que,  sin  peligro  y  grave,  pudiese  la  autoridad  civil 
desprenderse  de  tener  ^n  su  nombramiento  una  intervención  muy 
eficaz  y  directa.  Aun  por  los  Reyes  nombrados ,  Obispos  como  Ebbon, 
los  hechos  nos  dicen  cuanto  podian,  una  vez  puestos  en  pugna  contra 
el  trono. 

Pero  la  circunstancia  mas  notable  de  aquel  Reinado  es  la  de  que, 
sin  embaiigo  de  conservar  el  Emperador  su  ^erecho  de  Soberanía 
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6  domimo  feudal  eminente  sobre  Roma,  y  de  tener  en  aquella  ciu- 
dad Ministros  que  en  su  nombre  administraban  la  Justicia,  modifi- 
cóse la  fórmula  del  Juramento  de  fidelidad  (al  Emperador  mismo) 
que  los  Papas  exigían  del  pueblo ,  con  esta  significativa  cláusula ,  ó 
mte  bien  reserva:  <íSalva  la  (üelidad  prometida  á  Nuestro  Seüor 
Apostólico ;iií  palabras  que  en  realidad  trocaban  las  posiciones  res- 
pectivas. En  efecto:  jurado  el  Papa  sin  restricción  alguna,  y  el  Em- 
porador  can  reserva  de  la  fidelidad  al  primero  prometida,  está  claro 
como  la  luz  del  dia  que,  en  caso  de  conflicto  entre  ambas  potesta- 
des^, los  Romanos  estaban  en  conciencia  obligados  aponerse  de  parte 
de  la  espiritual  y  contra  la  temporal.  Como  procedentes  del  mismo 
espirítii^  ó  mas  bien  como  piezas  de  la  misma  armadura,  por  enton- 
ces todavía  meramente  defensiva ,  citaremos  las  circunstancias  de 
haberse  hecho  consagrar  antes  de  que  sus  elecciones  fuesen  por  el 
Eiil|)erador  confirmadas,  según  la  práctica  entonces  recibida,  los 
Pontífices  Esteban  IV  en  816,  y  San  Pascual  (primer  Papa  de  su 
nombre)  al  ano  siguiente  de  817.  Verdad  es  que  entrambos  se  dis- 
culparon de  aquella  irregularidad  con  el  Emperador :  pero  el  prece- 
dente quedó  sentado. 

La  antigüedad  clásica  creyó  haber  hallado  el  tipo  de  la  pasión 
del  odio  entre  hermanos ,  en  los  hijos  de  Edipo;  mas  desdichada- 
mente para  los  que  pretenden  persuadirnos  de  que  la  liumanidad  no 
ha  progresado ,  en  las  vias  de  la  moralidad  como  en  las  de  la  iute- 
^igencia,  desde  la  Edad  media  á  nuestros  dias,  no  puede  abrirse  la 
historia  de  aquella  época  sin  que  salten  á  la  vista  repetidos  ejem- 
plos de  hermanos,  á  cuyo  lado  Eteocle  y  Polinice  quizá  pudieran 
(lasar  por  inofensivos.  El  lector  ha  visto  á  los  hijos  de  Guillermo  e) 
Conquistador  jurados  enemigos  entre  si ,  y  aun  acusado  á  alguno  de 
de  ellos  de  haber  hecho  arrancar  los  ojos  á  su  primogénito  hei'mauo; 
el  lector  conoce  también  á  los  hijos  de  Enrique  II  de  Inglaterra,  y 
sabe  cuan  cordialmcnte  se  abominaron  y  entre  si  combatieron,  des- 
pués de  haber  ambo^  peleado  sacrilegamente  contra  el  hombre  que 
en  mal  hora  les  dio  el  ser :  ahora  los  hijos  de  Luis  el  Fácil  van  á 
damos  idéntico  y  no  menos  repugnante  espectáculo.  Tales  eran  en- 
tonces de  cristianas ,  de  blandas  y  de  caballerescas  las  costumbres 
de  los  Principes  mismos ,  es  decir ,  de  aquellos  privilegiados  morta- 
les que,  mecitedose  en  doradas  cunas  de  niños,  y  criados  por  ecle- 
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siásticos  eminentes  en  dignidad  y  por  su  ciencia  famosos,  podian  re- 
cibir la  mejor  educación  en  la  época.— Volvamos  á  los  hechos,  qot 
ff  as  vale. 

Lotario ,  sucesor  en  el  Imperia  de  su  Padre  ^  comenzó  su  reina- 
do (841)  intentando  despojar  de  los  Estados  en  cuya  posesioii  habii 
prometido  ampararle,  á  su  hermano  Carlos  el  Caito.  Este,  entonces» 
ligóse  con  su  otro  hermano  Luis  de  Baviera ,  y  ambos  juntos  der- 
rotaron á  su  primogénito  en  la  Batalla  de  Fontenai  (Borgoñá),  una 
délas  mas  sangrientas  y  encarnizadas  de  aquellos  tiempos  de  sangre 
y  encarmzamiento.  Una  vez  vencido  Lotario,  jtodo  se  reduela  á  jo»- 
tificar  la  usurpación  de  sus  dojniííios ;  y  para  hacerlo  con  alguna 
apariencia  de  I^Iidad,  faltaban  solamente  una  acusación  que  produ- 
dry  una  autoridad  pronta  á  fulminarla  sentencia  —¿Cuál  otra  habla 
<le  ser  la  autoridad  que  la  del  alto  Clero?— Reunido ,  en  efecto,  mi 
conciliábulo  de  Prelados,  enemigos  de  Lotario,  en  Aqüisgram  ( Aix- 
!a-Chapélle),  comparecieron  ante  él  los  dos  Prhicipes  vencedores, 
acusando  al  vencido « entre  otros  cargos  mas  Ó  menos  fundados,  de 
haber  ofrecido  á  los  Sajones  la  libertad  de  conciencia  y  en  resuma, 
si  tomaban  las  armas  en  su  defensa.  Cario  Magno,  al  conquistar  la 
Sajonía,  hablo  hecho  optar  á  sus  moradores  entre  Bautizarse  sin  de. 
mora ,  ó  ser  pasados  en  el  acto  á  cuchillo ;  por  cuyo  sencillísimo  y 
humano  medio,  lazo  cristianos  en  pocos  dias,  de  nombre  al  mraos, 
á  millares  de  hombres  que  se  quedaron  en  su  corazón  tan  gentiles  ó 
mas  que  antes  lo  eran.  Que  á  Lotario,  tan  mal  hijo  y  no  inejor 
hermano  que  £»f>  ¿0  Baviera  y  Carlos  el  Calvo,  no  le  movieron 
escrúpulos  de  condencjia,  ni  impulsos  de  tolerancia,  á  levantar  la 
mano  en  la  presión  violenta  que  el  Imperio  venia  desde  los  tiempos 
de  su  grande  Abuelo  ejerciendo  sobre  los  Sajones,  nos  parece  muy 
claro :  mas  que  por  solo  el  hecho  de  que  se  le  acusaba ,  dado  que 
cierto  fuera ,  estuviesen  en  su  lugar  los  Principes  vencedores  píAeor 
do  la  destitución  de  sur  primogénito  y  soberano ,  y  que  unos  cuantos 
Obispos  se  arrogasen ,  por  ende ,  el  derecho  de  arrancar  la  Corona 
de  láscenos  del  Monarca  ^u5^/tor,  difícil  será  de  sostener  como 
justo  por  mucho  ingenio  que  para  ello  se  malgaste.  Como  qui»^,  el 
conciliábulo  de  Aqüisgram ,  destituyendo  á  Lotario ,  ofreció  su  Co- 
rona ,  en  nombre  de  la  autoridad  divina ,  á  los  Principes  acusadores, 
exhortándoles  á  que  la  aceptasen ,  y  aun  prescribiéndoselo  termi- 
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Bantemente:  pero  Lotario  no  fué  del  mismo  parecer,  y  habiéndose 
flecho  de  la  pasada  derrota  prontamente,  obligó  á  sns  hermanos  y 
á  los  Taledores  de  ellos,  á  entrar  en  mas  razonables  tratos.  Dividióse, 
pues»  de  nuevo  el  recien  fundado  Imperio,  quedándole  á  Lotario, 
eon  el  titulo  de  Emperador  ^  los  Estados  de  Italia,  con  el  territo- 
no  comprendido  entre  el  Ródano,  los  Alpes,  el  Mosa,  y  el  Rhin; 
á  Garlos  la  Neustria  y  la  Aqoitania;  y  á  Luis ,  llamado  desde  en- 
lOBce»  el  Germánico ,  la  Alemania  propiamente  dicha ,  con  algunas 
Ciudades  aquende  el  Rhin. 

Por  aquel  tiempo  las  incursiones  de  los  Normandos,  las  de  los 
Sarracenos,  y  la  anarquía  feudal,  hicieron  de  la  Europa  un  teatro 
de  horrores  y  de  calamidades ,  una  esc^a  de  barbarie  y  de  crímenes* 
ctyo  relato  leen  loerojos  con  invencible  repugnancia,  y  felizmente 
ao  tiene  nuestra  pluma  que  consignar  en  estas  páginas. 

A  la  muerte  de  Lotario  en  855,  dividiéronse  sus  estados  entre 
flis  Ires  hijos,  á  cada  uno  de  los  cuales  tocó,  por  consiguiente,  en 
suerte  un  reducido  fragmento  del  Imperio  de  Corlo  Magno  ^  apenas 
formado  cuando  ya,  por  decirlo  asi,  disuelto.  En  tanto,  bajo  el 
cetro  de  Coríof  W  Co/üo ,  la  Francia  parecía  como  entregada  á  las 
furias  infernales,  habiendo  desaparecido  de  aquel  desdichado  país 
hasta  la  sombra  del  Gobierno,  hasta  la  idea  de  la  Justicia.  ¿Qué 
mudio  que  el  Clero ,  única  corporación  entonces  con  principios  in^ 
Tariábles  y  fines  constantes,  predominase  mas  y  mas  cada  día  sobre 
lodos  los  demás  desconcertados  elementos  politices  y  sociales?  En 
▼erdad  lo  decimos:  no  solo  nos  parece  lógico  el  hecho,  sino  ade- 
más vraturoso  para  lo  sociedad,  que  de  otra  manera ,  acaso  nunca 
alcanzara  á  reconstituirse;  lo  sensible,  lo  que  condenamos  es  que 
el  Clero  no  usara  entonces  y  después  del  poder  inmenso  que  las  dr- 
eunstancias  le  dieron ,  con  mas  vigor  para  reprimir  los  escándalos, 
los  abusos  irritantes,  los  crímenes  asquerosos,  y  con  menos  ansia 
de  mando  y  riquezas  para  si  propio. 

La  ignorancia  general,  las  desenfrenadas  pasiones  de  la  aristo- 
cracia, la  supersticiosa  debilidad  y  la  mal  calculada  ambición  de  los 
Reyes  de  la  Edad  media,  fueron  en  realidad  las  verdaderas  fuentes 
de  las  pretensiones  de  Roma  á  la  supremacía  temporal.  Cada  vez  que 
aquellos  Principes  querían  dar  color  de  derecho  á  sus  continuas 
usmpaciones ;  deshacerse  de  una  esposa  que  les  cansaba,  para  tomar 
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Otra  nueva,  con  frecuoicia  ya  sa  declarada  concubina;  ó  impono* 
silencio  á  la  voz  pública ,  ya  que  á  su  propia  conciencia  no  pudieran 
cuando  de  alguna  rebelión  contra  sus  padres ,  ó  de  un  fratricidio  les 
acusaba»  acudían  constantemente  al  Clero.  Un  Sínodo,  ásu  yoIqb- 
tad  sujeto,  los  hacía  Soberanos  de  Estados  ágenos ,  los^ divorciaba  y 
volvia  á  casarlos,  los  absolvía  de  toda  culpa ;  y  si  1  s  Obispos  de 
sus  dominios  se  les  oponían ,  ó  no  bastaban.  Iban  á  pedirle  al  Pon^ 
tlfice  Romano  su  amparo  y  protección.  ¿Cómo  no  habían  de  creerse 
Obispos  y  Pontífices ,  superiores  de  hecho  y  de  derecho,  en  lo  tem- 
poral como  en  lo  espiritual,  á  los  Soberanos  de  la  tierra?  ¿Cémo  no 
hablan  de  llegar  á  serlo  efectivamente,  y  pronto,  cuando  sin  que 
ellos  por  entonces  lo  procurasen  las  mas  veces ,  iban  todos  ios  Reyea 
á  prostelmárseles  humildes ,  pidiéndoles  la  investidura  de  su  digni- 
dad ,  y  declarándose  sus  feudales  vasallos ,  y  rindiéndoles  parías ,  y 
pagándoles  tributos?  De  estar  en  lo  posible,  que  ya  no  lo  estaba, 
Roma  hubiera  vuelto  á  ser  la  cabeza  política  del  Universo.,  y  la 
Tiara  la  Corona  á  que  todos  los  pueblos  vivieran  sujetos. 

Nicolás  I  en  su  Pontificado,  (858  á  867)  fué,  sin  embargo,  «1 
primero  de  los  Papas  que  dio  visibles  y  enérgicas  muestras,  no  sote 
de  considerarse  Independiente  en  todo  y  para  todo  del  Imperio,  sino 
además  Juez  natural  del  Emperador  mismo,  y  por  consiguiente  de 
cuantos  á  él  estaban  sometidos  ^  ó  eran  de  inferior  categoría.  Es  da 
advertir  que ,  por  entonces  todavía ,  la  dependencia  de  los  Obiqíog 
del  Pontífice ,  sin  que  por  nuestra  parte  entremos  en  la  cuestión  de 
derecho  -canónico  que  de  ningún  modo  nos  Incumbe ,  era  de  hedió 
mucho  menor  que  lo  fué  mas  tarde  y  que  puede  serlo  en  el  dia. 
Cada  Iglesia  particular  cuidaba  de  su  propia  disciplina ;  los  Conci-* 
líos  nacionales  y  muchas  veces  los  Sínodos  provinciales ,  dictabaí 
preceptos  y  tomaban  disposiciones  sobre  materias  hoy  á  Roma  ei- 
elusivamente  reservadas;  y  ora  fuese  por  la  distancia,  ora  por  lo 
difícil  de  las  comunicaciones,  ora,  en  fin,  por  la  dependencia  en  que 
los  Papas  estuvieron  mucho  tiempo  del  Imperio  Bizantino,  y  luego 
del  de  Occidente ,  su  autoridad  se  vló  mas  de  una  vez  desconocida 
ó  desairada  por  el  clero  en  diferentes  Estados. 

Nicolás  I,  aprovechando  para  ello,  tan  hábil  como  resuelta- 
mente,  la  primera  ocasión  que  le  deparó  la  fortuna,  reivindicó  á  u 
tiempo  sus  derechos  sobre  el  clero  y  sobre  los  Reyes ,  á  la  verdad 
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en  aegocio  que  nos  parece  en  todo  de  la  competencia  de  la  autoridad 
eipírítual ,  puesto  que  de  un  Divorcio  entre  católicos  y  de  un  nuevo 
8id)6Íguiento  matrimonio  se  trataba.  £1  caso  no  era  nuevo ,  ni  si- 
quiera peregrino  en  la  época ;  precedentes  favorables  para  los  inte- 
resados, y  en  contradicción  con  las  pretensiones  del  Papa,  abundaban 
demasiado;  y  sin  embargo ,  repetimos  que  á  nuestro  juicio  el  Pon- 
tífice tuvo  de  su  parte  la  razón  y  el  derecho,  como  la  energía  y  el 
vigor  necesarios  para  sostener  la  una  y  defender  el  otro. 

Lúturio  Jl^  hijo  del  Emperador  de  su  mismo  nombre,  y  Rey  de 
Lorena,  queriendo  enlazarse  con  Yaldrada^  hermana  del  Arzobispo 
de  Colonia,  y  su  dama,  repudia  á  su  esposa  la  Reina  Teuberga^  ha- 
cjéndola  falsamente  acusar  de  incestuosa;  y  un  conciliábulo  de  Pre- 
kidas,  sus  vasallos ,  le  autoriza  al  nuevo  matrimonio  á  que  aspi- 
raba. Garlo  Magno  se  habia  divorciado  *  dos  veces  con  no  mucho 
mayor  fundamento  que  su  descendiente ;  antes  y  después  que  él  y 
que  Lotario  su  viznieto,  lo  hicieron  otros  infinitos  Principes  y  parti- 
culares: pero,  ¿Podía  ni  debiael  Pontifico  dejar  de  oponerse  á  tan 
escandalosas  infracciones  de  todo  principio  de  moralidad  en  el  ma- 
trimonio? ¿Era  este  m  Francia  en  aquella  época  un  contrato  exclu^ 
sivamente  civil  como  lo  es  en  el  dia,  ó  simplemente  un  Sacramento^ 
En  resumen :  ¿Tenian  ó  no  el  pudor  y  la  honra  de  las  mujeres,  como 
la  legitimidad  de. los  hijos,  otra  salvaguardia  en  la  Edad  media,  que 
la  santidad  del  vinculo  ante  los  alteres  contraído? 

Tales  son  las  gravísimas  cuestiones  que  naturalm^te  surgen  del 
caso  que  nos  ocupa,  y  á  las  cuales  la  falta  despacio  y  la  ya  sobrada 
extensión  del  episodio  histórico  qu^  estamos  escribiendo,  nonos  per- 
miten responder  aqui  mas  que  muy  breve  y  compendiosamente. 

.El  Derecho  civil  Romano  habia  desaparecido  con  la  ruina  del 
Imperio ;  ni  su  resurrección  tuvo  lugar  baste  mas  tarde,  ni  sus  mo- 
dificaciones de  hecho  por  los  Germanos  causaban  aun  estedo  defini- 
tivo en  el  siglo  IX;  y  por  conáguiente  el  Matrimonio  no  tenia  en- 
tonces mas  sanción  ni  garantía  que  las  religiosas.  Al  Estedo,  y  á  la 
Familia  todavía  mas  si  cabe,  interesaba  grandemente  que  en  materia 
tan  grave  y  trascendentel,  asi  civil  y  politicamente  comeen  el  orden 
de  la  moral  privada,  hubiese  principios  fijos,  tribunal  Conocido  y 
una  jurisprudencia,  sobretodo»  invariable.  Esos  principios,  ese 
tribunal ,  esa  jurisprudencia:  ¿Dónde  buscarlos  entonces  fuera  de  la 
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Iglesia?  Comprendemos,  pues,  perfectamente,  y  lo  que  ea  mas, 
hallamos  conforme  á  razón  y  derecho  que  el  Papa,  superior  nato 
según  la  doctrina  católica ,  de  todos  los  demás  Obispos  de  la  cris- 
tiandad ,  avocase  ante  si  el  Proceso  inicuo  formado  contra  la  infeliz 
Teuberga^  y  revocando,  como  revocó  la  sentencia,  diese  por  nulo 
el  subsiguiente  enlace  de  Lotarío  con  Yaldrada.  Mal  servido ,  no 
obstante,  por  los  Obispos  Franceses,  por  los  Arzobispos  de  Tréveris 
y  de  Colonia ,  y  por  sus  propios  Legados  que  corromper  se  dejaron 
por  Lotarío ,  el  Papa  viendo  confirmada  la  sentencia  del  condliábulo 
de  Aquisgram  por  el  Concilio  de  su  orden  congregadado  en  Metx, 
y  que  el  Rey  de  Lorena  rehusaba  separarse  de  Yaldrada,  dejóse  ir 
un  tanto  mis  acaso  de  lo  conveniente  á  la  aplicación  de  aquella 
tristemente  famosa  máxima  de  Campelle  intrare^  que  tanta  sangre  y 
tantas  lágrimas  habia  áé  costarle  á  la  humanidad  en  lo  sucesivo^ 
destituyendo  á  los  dos  Arzobispos  y  amenazando  con  la  excomunioD 
asi  á  los  demás  Prelados  como  á  Lotarío  mismo. 

Mas,  como  quiera  que  fuese,  lo  importante  para  nosotros  es  con* 
signar  de  nuevo  que  Nicolás  reivindicó  vigorosamente  la  Supremacía 
de  la  Santa  Sede  sobre  los  Obispos  y  sobre  las  Iglesias  de  las  diversas 
naciones;  y  que  además,  deduciendo  las  naturales  consecuencias  del 
principio  sentado  al  Crearse  el  nuevo  Imperio  de  Occidente  en  pro* 
vecho  de  Cario  Magno  ^  ya  decia  resueltamente  que  « los  Empera* 
»dores  reinaban  en  virtud  de  su  derecho  de  sucesión,  con  firmado  pw 
Tf>la  Santa  Sede;  y  por  gracia  de  la  Corona  que  el  Soberano  Pon^ 
úi/ice  hubia  ceñido  á  sus  sienes. i> 

La  autoridad  del  Papa  para  condenar  todo  escrito  que  juzgase 
mas  ó  menos  heterodoxo;  su  jurisdicción  como  Juez  supremo  de  al- 
zadas «n  todo  proceso  eclesi^tico ;  su  derecho  para  avocar  á  si  las 
causas  del  mismo  género  en  cualquier  estado  en  que  se  encontrasen; 
el  de  enviar  Legados  que  le  representasen  y  en  su  nombre  reuniesen 
Concilios  y  juzgasen ;  la  doctrinado  que,  habiendo  contradicción 
entré  los  Cánones  de  la  Iglesia  y  las  leyes  del  Estado ,  debia  siempre 
estsírse  á  los  primeros ;  y  la  mucho  mas  grave ,  finalmente,  de  que 
del  juramento  de  fidelidad  á  los  Reyes,  podia  absolverse  á  los  Pue- 
blos, «iempreque  aquellos  por  su  mal  gobierno,  irreligiondad  y 
vicióos  fuesen  Tiranos ,  son  máximas  que  datan  del  tiempo  de  Ni- 
colás I ;  que  aquel  'Pontifico  profesaba ;  y  que  procuró  poner  y  aun 


nC.  IT.  LA  limOPA  EN  EL  X  SIGLO.  283 

poso  en  práctica  síemjm  que  hubo  ocasión  para  ello.  Hagámosle,  sin 
embargo,  la  justicia  de  añadir  que,  probo,  entero  y  justificado, 
fué  un  hombre  superior  á  su  época;  y  que  en  sus  extralimitaciones 
mismas,  tuvo  siempre  mucha  mas  parte  el  deseo  del  bien  común 
que  la  ambición  personal  y  política. 

Algunos  años  después  de  la  muerte  de  Nicolás  I ,  uno  de  sus 
sucesores,  luán  VIH,  mas  célebre  por  su  trágico  fin  que  por  nin- 
guna otra  causa,  ejerció,  sin  embargo,  de  muy  señalada  manera 
la  novísima  prerrogativa  temporal  del  Pontificado,  coronando  Em* 
pmMior  á  Carlos  el  Calvo  (875) ,  no  obstante  el  derecho  preferente 
de  su  mayor  hermano  Luis  el  Germánico.  Garlos  fué  solemnemente 
reconocido  y  jurado  como  Jefe  Soberano  del  Imperio ,  en  Pavia, 
por  una  Asamblea  de  Barones  Italianos  y  de  Prelados ,  con  esta 
notable  fórmula:  «Pues  que  la  bondad  Divina,  por  los  méritos  de 
»los  Santos  Apóstoles  y  por  su  Yicario  Juan,  os  ha  elevado  al 
wlmperiOj  conforme  á  la  inspiración  del  Espíritu  Santo;  nosotros 
iK>s  elegimos  unánimes  por  nuestro  Señor  y  protector.» 

Carlos  el  Calvo ,  cuya  muerte  acaeció  el  año  877,  pasa  por 
haber  sido  quien  legal  mente  introdujo  el  principio  hereditario  en  el 
sistema  feudal  del  Continente. 

El  resto  de  la  historia  de  los  Carlonvingianos,  hasta  que  en  el 
curso  del  siglo  X  perdieron  primero  la  Corona  de  Alemania,  con- 
ferida por  elección  del  pais  á  Conrado  de  Franconia  (91 1) ;  luego 
la  imperial,  que  el  Papa  Juan  X  otorgó  á  Berenguer,  Rey  de  Italia; 
y,  en  fin,  después  de  haber  visto  desmembrarse  de  la  Monarquía 
de  los  Francos  sus  mas  bellas  provincias,  vinieron  á  perder  tam- 
bién el  Trono  que  les  usurpó  Hugo  Capelo^  fundador  de  la  siguiente 
(finastia :  el  resto,  decimos,  de  esa  deplorable  historia,  ni  ofrece 
inlerés,  ni  entra  en  los  limites  de  esta  sumaria  reseña.  Baste  decir 
que  la  anarquía,  subiendo  de  punto,  llegó  entonces  á  sus  mas 
remotos  limites.  Los  Normandos  y  los  Hunos  invadieron  en  aquella 
época  la  Europa  Occidental ,  y  tantos  y  tales  fueron  sus  extragos, 
tan  desdichada  la  condición  de  los  pueblos  durante  el  siglo  X,  que, 
abatido  el  espíritu  público,  imaginó  tan  próximo  y  seguro  el  fin  del 
mundo ,  que  los  hombres  timoratos  se  apresuraban  á  hacer  peni- 
tencias y  á  despojarse  de  sus  bienes  en  favor  de  la  Iglesia ,  mien- 
tras que  los  de  costumbres  licenciosas  ó  violentas  pasiones,  se  en- 
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tregaban  sin  freno  ni  consideración  alguna  á.  sus  mas  brutales 
instintos. 

Sin  embargo,  el  Imperio  Germánico  data  de  aquella  época, 
comenzando  con  Enrique  el  Pajarero  j  asi  llamado  por  su  afidon  á 
la  caza  de  cetrería  (919);  cuyo  sucesor  inmediato,  Otón  I,  e/ 
Grande  ,  llamado  por  el  Papa  Juan  XII  contra  Berenguer^  Bey  de 
J taita  y  y  acudiendo  en  efecto  al  socorro  de  la  Santa  Sede  ,  hizose 
coronar  en  lugar  de  aquel  tirano,  después  de  haberle  yeneido ,  y 
recibió  además  en  Roma  la  diadema  Imperial  de  manos  del  Pon- 
tifico. De  aquel  suceso  procede  la  dominación  Tudesca  bajo  la  cual 
gime  aun  hoy  la  desventurada  Italia ;  pero  lo  verdaderamente  sin- 
gular es  que,  también  entonces,  comenzaba  la  obstinada  lucha  entre 
el  Sacerdocio  y  el  Imperio  que ,  durante  siglos,  ha  tenido  en  per- 
petua combustión  á  la  Europa  entera.  Otón  el  Grande ,  como  Garlo 
Magno,  quería  que  la  Iglesia, «sancionando  sus  actos  y  dando  á  su 
poderlo  legitimidad,  le  estuviese  sumisa;  pero  ya  en  su  tiempo  los 
Pontífices,  conociendo  su  fuerza  propia,  en  vez  de  prestarse  á  servir 
de  instrumentos  al  poder  temporal ,  aspiraban  á  que  éste  se  les  so- 
metiera «n  todo  y  por  todo.  De  ahí  la  lucha  en  que,  vencedores  y 
vencidos  alternativamente  los  dos  bandos,  los  hemos  de  ver*  empe- 
ñados en  grave  daño  de  las  generaciones  coetáneas ,  y  cuyas  .con- 
secuencias aun  sobre  nosotros  pesan  en  gran  parte. 

A  mediados  del  siglo  XI ,  Nicolás  II  guiado  por  los  consejos  de 
iVt7(/^rando,  fraile  italiano  de  humilde  extracción,  pero  de  gram 
carácter,  elevada  inteligencia  y  vastos  conocimientos,  admitiendo 
el  juramento  de  fidelidad  y  feudal  vasallaje  de  Boberto  Guiscari^ 
Jefe  de  los  Normandos  que  se  habia  apoderado  de  la  Sicilia  y  de 
parte  de  la  Calabria  ^  y  concediéndole  además  la  investidura  del 
Principado  de  Cápua  que  aun  no  poseia ;  no  solo  asentó  los  cimien- 
tos del  actual  Reino  de  Ñapóles ,  sino  que  dio  á  la  Santa  Sede  un 
auxiliar  poderoso  en  armas ,  cuya  utilidad  no '  tardaron  mucho  en 
reconocer  y  aprovechar  los  Pontífices.  También  entonces  se  decre- 
tó (1069)  en  ün  numeroso  Concilio  reunido  en  Roma  que ,  paraí 
evitar  los  escándalos ,  simonías,  violencias  y  trastornos,  xasl  nor- 
males ya  en  la  elección  de  los  Papas,  se  verificase  en  adelante  su 
nombramiento  por  los  Cardenales  Obispos  reunidos  y  y  que  esos 
llamaran  después  á  los  demás  compañeros  [Cardenales  Presbileros 
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y  Cardenales  Diáconos)  para  que  prestasen  su  consentimiento  con 
el  Clero  y  el  Pueblo ,  todo  ello  salw  el  honor  debido  al  Emperor- 
dor  Enrigue  lY^  entonces  reinante,  y  á  sus  legitimes  sucesores. 
Basta  para  comprender  lo  importante  de  aquella  trascendental  re- 
forma, fijar  la  consideración  en  que,  en  su  virtud ,  la  elección  del 
Jef()  Supremo  de  la  Iglesia,  basta  entonces  esencialmente  democrá- 
tica, pues  que  se  hacia  por  el  Clero  y  el  Pueblo^  y  además  en  cierta 
manera  civil,  eneí  mero  hecho  de  requerir  la  confirmación  del 
Imperio ,  quedó  convertida  en  aristocrático  privilegio  del  cuerpo  de 
los  Cardenales ,  y  en  realidad  exenta  de  la  supremacía  temporal, 
como  se  desprende  de  los  términos  mismos  del  decreto  que  salvan 
el  honor  debido  al  Emperador ,  pero  no  su  autoridad. 

Llegó,  en  fin,  con  el  año  de  1073  lel  momento  en  que,  ascen- 
diendo al  Trono  Pontifical  Bildebrando ,  bajo  el  nombre  de  Gre- 
gorio Vil  y  el  mundo  atónito  se  encuentra  con  que  un  monje,  sin 
fuerza  alguna  de  armas ,  y  cuyo  escaso  patrimonio  temporal  estaría 
á  merced  del  primer  Barón  ambicioso  á  quien  se  le  antojara  con- 
quistarlo ,  si  no  le  amparase  el  poder  inmenso  de  las  ideas  domi- 
nantes, va  á  erigirse  en  arbitro  y  Soberano  de  Pueblos  y  de  Beyes. 

Desde  el  Vaticano  su  diestra  vibra  de  continuo,  los  rayos  de 
la  eicomunion  sobre  el  universo.  En  Italia  personalmente,  en  el 
resto  déla  Europa  por  medio  de  Legados,  con  admirable  tino  elegidos, 
Gregorio  ejerce  su  autoridad  formidable,  restableciendo  severamente 
en  el  Clero  la  relajada  disciplina;  reclamando  la  parte  de  San  Pedro 
en  todas  las  conquistas;  declarándose  Señor  eminente ,  en  represen- 
tacicm  de  la  Divinidad ,  de  todo  pais;  extendiendo  la  Jurisdicción 
eclesiástica  á  expensas  de  la  Beal,  como  de  la  Señorial ;  y  suscitando, 
en  fin ,  con  respecto  al  Imperio,  la  famosa  cuestión  sobre  la  inves- 
tidura de  los  Obispos  y  Abades,  cuyos  trámites  y  resultados  en 
Inglaterra  hemos  ya  escrito  al  tratar  del  Reinado  de  Enrique  I. 

Pero  donde  hay  que  estudiarle  y  seguirle ,  para  comprender  toda 
su  ambiciosa  energía ,  es  en  su  conducta  con  respecto  al  desdichado 
Emperador  Enrique  IV ,  cuyo  principal  delito  fué ,  realmente ,  el 
de  ceñir  una  diadema  á  la  cual  la  Boma  moderna  hasta  entonces 
habla  rendido  vasallaje.  Gregorio  VII ,  se  propuso,  desde  antes  acaso 
dé  ceñir  la  Tiara ,  hacerla  completamente  independiente ;  y  Enrique 
tuvo  la  desdicha  de  encontrarse  en  su  camino.  Sin  entrar  aqui  en 
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pormoDores  que  nosUevariaii  demamado  lejos  y  queel  estadioso 
podrá  ver  en  las  respectivas  historias  particulares,  debemos,  sin 
embargo,  detenemos  un  momento  á  considerar,  aunque  de  paso  sea, 
el  hecbo  mas  que  notable  de  haberse  el  Pontífice  que  nos  ocupa 
arrogado  el  primero  la  facultad  de  Ptivar  de  la  Corona  á  un  sobe-" 
rano ,  como  lo  hizo  con  el  Emperador  Enrique  lY ,  en  el  Condlio 
Romano  anual  ordinario  de  la  primera  semana  de  Cuaresma  del  dio 
4076 ,  fulminando  contra  él  la  sentencia  que  literalmaite  copiamos 
de  la  Historia  general  de  la  Iglesia.  ^ 

Dice  asi:  «En  el  nombre  de  Dios  Todo-Poderoso ,  Padre ,  Hijo  y 
i>Espiritu-Santo,  y  usando  delapoie$tad  que  he  recibido  de  atar  y 
jidesatar  en  el  délo  y  en  la  tierra^  prohiho^  á  Enrique,  hijo  del  Em- 
Dperador  Enrique ,  que  gobierne  los  reinos  de  Italia  y  Germania: 
^absuelvo  á  todos  los  fieles  del  juramentó  que  le  han  hecho  ó 
»LE  hagan;  y  declaro  que  nadie  debe  servirle  ya  como  á  Rey.  De 
>i^te  modo ,  el  que  quiere  atentar  contra  la  autoridad  dé  la  Iglesia, 
»merece  perder  la  dignidad  de  que  está  revestido.  En  el  nombre  de 
»Pedro,  quede  oprimido  con  la  carga  del  anatema,  para  que  sepan 
^los  pueblos  por  experiencia,  que  sobre  esta  piedra  edificó  su  Iglesia 
y^el  Hijo  de  Dios  viw);  y  que  no  prevalecer¿i  contra  ella  las  puertas 
iKlel  infierno.]» 

Cuál  debió  ser  en  el  mundo  entero  el  efecto  de  aquél  fulminan- 
te Decreto ,  fórmula  tan  concisa  como  enérgica ,  tan  clara  como  tre* 
menda  de  la  supremacía  absoluta  y  sin  limites  del  Poder  espiritual 
sobre  los  mas  altos  que  humanamente  fueron  nunca  conocidos  y 
acatados ,  dejárnoslo  á  la  consideración  de  los  lectores :  mas  como  el 
asunto  es  harto  grave  para  tratado  lijeramento,  todavía  creemos 
necesario  insertar  aquí  el  comentario  de  la  terrible  sentencia ,  y 
sus  fundamentos  doctrínales,  por  el  mismo  Pontífice  explicados  á^ 
reman.  Obispo  de  Metz,  en  carta  que  sobre  el  negocio  le  escríbia. 
cTal  vez  (dice  Gregorio  YII)  piensan  los  partidarios  de  Enrique  que 
x^Dios  al  encargar  á  Pedro  el  cuidado  de  su  Iglesia ,  diciéndole: 
1» Apacienta  mis  ovejas ,  exceptuó  á  los  Beyes.  Mas,  ¿No  ven  que  al 
«dar  principalmente  á  Pedro  el  poder  de  atar  y  desatar  en  el  c|elo  y 
Dsobre  la  tierra,  no  ettceptuó  á  ninguno,  ni  nada  sustrajo  á  su  potes- 

1  Henr.  T.  8.»  Lb.  XXJLIII,  p.  «76  Col.  !•  y  «77.  Col.  !.• 
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iríad?  Y  el  que  tiene  la  imprudencia  de  negársela^  ¿No  se  separa 
•enteramente  de  Jesucristo?  Además »  si  la  Silla  apostóliea »  en  Tir- 
itad de  la  prindpal  potestad  que  ha  recibido  de  Dios,  juzga  de  las 
•cosas  espirituales ,  ¿ Par  qué  no  hade  juzgar  también  de  las  tem^ 
Tiparalet?  Vos  no  ignoráis  de  quien  san  miembros  los  Beyes  y  los 
i^Prineipes  que  prefieren  su  honor  y  las  ventajas  de  este  mundo  al 
•honor  y  á  la  justicia  de  Dios;  porque  asi  como  los  que  ponen  It 
•voluntad  de  Dios  antes  de  la  suya »  y  le  obedecen  primero  que  ¿ 
•lo¿  hombres,  son  miembros  de  Jesucristo ,  asi  los  otros  son  miem-- 
yeros  del  Antecristo.  Guando  es  menester  se  juzga  á  los  hombres 
•espirituales ,  ¿  Por  qué ,  pues ,  los  seculares  no  han  de  estar  tam- 
Tibien  obligados  á  dar  cuenta  de  sus  malas  acciones  ?  Tal  vez  ellos 
iM'eenque  la  Dignidad  real  es  superior  á  la  Dignidad  episcopal; 
•mas  que  aprecien  bien  cuan  diferentes  son,  atendiendo  á  su  origen; 
Moguella  ha  sido  inventada  por  el  orgullo  humano;  esta  ha  sido  ins- 
•tituida  por  la  bondad  divina;  la  una  busca  continuamente  la  vana* 
•gloria,  y  la  otra  aspira  siempre  á  la  vida  celeste  V» 

Escusamos  extendernos  nosotros  en  refleiiones,  cuando  tan  claras 
son ,  tan  evidentes  las  pretensiones  del  Pontifico  en  sus  propias  pa- 
labras. En  la  mente  de  Gregorio  VII,  el  Papa  era  vicario  de  Jesu- 
cristo en  la  tierra,  no  solo  en  lo  espiritual,  que  eso  nadie  entonces 
se  lo  disputaba ,  sino  en  lo  temporal  igualmente.  Desde  el  instante, 
en  efecto ,  en  que  se  sentaba  la  doctrina  de  que  los  Emperadores  y 
Beyes,  podian  y  debian  ser  juzgados,  como  cualesquiera  otro  mor- 
tal ,  y  depuestos  una  vez  convictos  de  ciertas  culpas ,  y  eso  exclusi- 
Tangente  por  la  Iglesia,  la  soberanía  del  mundo  estaba  en  manos  de 
so  Jefe ,  y  todos  los  Principes  quedaban  reducidos  á  la  categoría  de 
simples  ]\Iagistrados,  á  responsabilidad  constantemente  sujetos.  Pre' 
ciso  es  confesar  que  ni  la  escuela  liberal  misma  no  suele  ir  tan  lejos; 
y  se  vé,  sin  embargo ,  de  continuo  acusada  de  anti-monárquica. 

Que  tal  doctrina  nos  parece  á  nosotros  y  es  ya  umversalmente 
rq>utadaen  el  orbe  católico  mismo ,  como  subversiva  del  orden 
político  é  inconciliable  con  la  soberana  autonomía  de  las  Naciones, 
no  menos  que  con  los  fueros  de  la  dignidad  Real,  no  hay  para  que 
lo  digamos  ^quiera ;  pero  eso  no  obsta  para  que  reconozcamos  en 

1  Benr.  Ubi  sopra,  p.  278,  col.  1.*  y  f.* 
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Gregorio  Vil ,  amen  de  las  altas  dotes  qae  ya  le  tenemos  confesadas, 
una  energía  perseverante  y  razonada ,  que  solo  se  concibe  en  on 
hombre  Intima  y  sincerisimamente  convencido  de  la  bondad  intrín- 
seca de  sus  opiniones»  á  nuestro  parecer»  sin  embargo,  y  solo  en 
cuanto  á  los  negocios  temporales  se  refiere,  altamente  erróneas  y 
perniciosas,  teóricamente  consideradas.  Quizá  y  aun  sin  quizá,  en  el 
s^lo  XI  era  absolutamente  indispensable  que  un  Poder  supremo, 
distinto  en  su  índole ,  medios  y  tendencias  de  todos  los  políticos  á 
la  sazón  existentes ,  interviniese  entre  la  humanidad  y  sus  ignorantes 
bárbaros  regidores,  para  poner ,  en  fin,  un  limite  al  desbordami^i- 
to  de  las  malas  pasiones,  á  la  torpeza  de  los  vicios,  y  á  la  relaja- 
ción de  las  costumbres  entre  Eclesiásticos  y  Seglares. 

De  todas  maneras  Gregorio  Yll  fué»  bajo  todos  conceptos ,  un 
grande  hombre ,  y  un  hombre  de  buena  fe  sobre  todo.  Momentos 
antes  de  expirar,  algunos  de  sus  familiares  que  le  rodeaban,  menos 
convencidos  que  él,  sin  duda,  del  derecho  y  de  la  razón  de  todos 
sus  muy  severos  procedimientos,  manifest^onle  alguna  inquietad 
en  cuanto  al  destino  futuro  de  su  alma,  y  aun  exhortáronle  á  que 
lasara  de  Indulgencia  en  aquel  postrimero  trance  de  su  vida  era  el 
Emperador  y  los  demás  á  quienes  habia  excomulgado :— «/%  mí 
y^absolucion  (les  contestó  el  moribundo)  á  los  que  crean  que  tengo  la 
^potestad  Apostólica  de  darla ;n  lo  cual  equivalió  á  decir:  <cá  los 
)f>que  me  confiesa  el  derecho  que  tuve  para  anatematizarlos.»  Di- 
chas esas  palabras,  espiró  á  poco,  pronunciando  repetidas  veces 
estas  otras:  ^dle  amado  la  justicia  y  aborrecido  la  iniquidad  ;  por 
eso  muero  (25  de  Mayo  de  1084)  yo  desterrado  ^»  En  efecto,  hu- 
yendo de  las  armas  de  Enrique,  hallábase  el  Papa  en  Salerno  cuan- 
do le  sorprendió  su  enfermedad  postrera. 

La  política  de  Nicolás  1 ,  seguida  con  mas  ó  menos  acierto,  pero 
siempre  con  análogo  espíritu  é  idéntica  tendencia  por  todos  sus  su- 
cesores ,  prolongó  la  guerra  entre  el  Sacerdocio  y  el  Imperio ,  con 
breves  intervalos,  hasta  el  año  21  del  siglo  XII,  en  que  tuvo  lugar 
el  célebre  tratado  que  puso  fin  á  la  Cuestión  de  las  Investiduras, 
bandera ,  y  no  mas  que  bandera ,  asi  para  los  Emperadores ,  como 
para  los  Pontífices ;  pues  sobre  lo  que  en  realidad  se  pleiteaba,  bien 

1  Henr,  Ubi  sopra  p.  295 ,  col.  2.* 
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á  costa  de  los  pueblos  por  cierto»  era,  como  ya  machas  veces  lo 
hemos  dicho,  sobre  la  supremacía  temporal,  especialmente  en  Italia. 
Llegamos  con  esto  á  la  época  de  las  Cruzadas ,  sobre  cuyas 
caHsaá  y  efectos  hemos  dicho  ya  cuanto  nos  parece  indispensable  en 
este  libro  :  por  manera  qjue  poca  es  lo  que  nos  resta  escribir  en  esta 
bislóríca  digresión. 

La  Iglesia,  ya  elemento  robusto  de  la  sociedad  europea,  en  virtud 
y  á  consecuencia  de  los  esfuerzos  heroicos,  para  restablecer  su  dis- 
ciplina y  darle  vigor  y  consistencia ,  hechos  por  Gregorio  VII  y 
eonlinuaidos,  aunque  en  menor  escala  de  mérito,  por  los  mas  de  «us 
inmediatos  sucesores,,  llegó  naturalmente  con  las  Cruzadas  al  apo~ 
jeo  de  su  poder :  pues  en  el  acto  de  tomar  la  Cruz ,  y  casi  todo  el 
mudóla  tomaba  entonces,  se  reconocía  el  Cruzado  virtualmente 
vasallo  de  la  Santa  Sede.  Debilitados ,  además ,  con  la  emigración  á 
Oriente,  Monarcas  y  Barcmes,  su  poder  iba  quedándose  incapaz  de 
resistir  á  la  acción  continua  del  Clero  que,  extendido  por  todo  el 
Orbe  civilizado  hasta  sus  mas  remotos  confines ,  pero  siempre  con 
la  vista  vuelta  á  Roma,  con  el  interés  romano  en  el  corazón ,  y  no 
pocas  veces  por  Legados  Pontificios  inmediatamente  dirigido,  cami- 
naba, sia  descanso  ni  vacilación,  á  su  fin  constante :  la  sumisión  de 
todos  los  Poderes  al  Teocrático. 

En  compensación  de  tan  grave  inconveniente,  la  Iglesia  instruia, 
moralizaba,  era  el  asilo  único  de  la  parte  espiritual  del  hombre ;  á 
8tt  sombra  germinaban  ya  las  letras  humanas,  caminando  á  su  per- 
fección las  teológicas ;  bajo  su  amparo  la  familia  tendia  á  consumar 
sa  necesaria  regeneradora  reforma ;  en  sus  claustros  el  arrepenti- 
miento reemplazaba  á  la  desesperación;  y  en  sus  templos  las  ^rtcs 
tenian  también  su  exclusivo  santuario  Beneficios  inmensos  que 
deben  tomarse  en  cuenta ,  para  no  exajerar  sin  medida  las  censuras 
que  pÓF  errores,  faltas  y  aun  culpas,  que  antes  hemos  reconocido, 
hay  derecho  á  formular  contra  el  Clero  de  la  Edad  media. 

Los  institutos  caballerescos ,  asi  militares  como  puramente  de 
legos,  aunque  no  perfectos,  ni  aún  exentos  de  gravísimos  inconve- 
nientes, deben  considerarse,  sin  embargo,  como  un  progreso  debido 
al  espíritu  de  asociación,  en  cuanto,  mas  ó  menos  activa  y  acerta- 
damente ,  tendieron  todos  á  desmaíerializar  ,  si  la  palabra  se  no» 
permite ,  las  condiciones  esenciales  de  la  aristocracia  leudal. 
Tomo  L  37 


t90  9ÍNTEfflS  DEL  ESTADO  DE  LA  EUROPA.  CAP.  ni. 

Las  Ordenes  fueron,  si,  codiciosas;  pero  sus  indbríduos  no 
necesitaban  ser  ricos  para  ser  poderosos. 

Con  el  transcurso  del  tiempo ,  la  influencia  de  la  doctrina ,  pu- 
ramente cristiana,  de  la  igualdad  moral  absoluta  entre  ambos  seíos» 
hizo  dar  á  la  emancipación  de  la  mujer  ajigantados  pasos ,  si  bton 
no  llegó  á  consumarse  ni  mucho  menos  ,  puesto  que  todavia  conti- 
nuó por  muchos  años  el  sexo  débil  condenado  á  vida  casi  claustral, 
y  se  le  escatimaron  cuanto  se  pudo  los  derechos  civiles,  negándo- 
sele del  todo  los  políticos,  con  muy  raras  excepciones. 

•Desarrollados,  hasta  cierto  punto  ,  el  comercio  y  la  industria  al 
amparo  de  los  muros  de  las  Ciudades  y  de  sus  fueros ,  franquicias 
y  privilegios,  formáronse  los  Gremios,  Hermandades  y  Cofradías» 
que  dieron  cohesión  y  fuerza  á  la  clase  media,  hasta  entonces  ca» 
desconocida.    . 

En  resumen :  en  el  tránsito  del  siglo  XII  al  XIII ,  el  Poder  civil, 
en  conjunto  considerado ,  estaba  ya  al  Eclesiástico  sometido ;  ó  lo 
que  es  lo  mismo ,  la  inteligencia  comenzaba  á  prepoiHlerar  sobre  la 
fuerza  bruta,  que  desde  la  ruina  del. Imperio  romano  reinaba  en  la 
desolada  Europa.  Sin  darse  cuenta  de  ello,  la  Aristocracia  en  su 
afán  de  cimentar  sus  privilegios,  poniéndolos  al  abrigo  del  Poder 
de  la  Corona  y  de  la  influencia  del  Clero,  trabajaba  por  la  liber- 
tad de  las  Naciones;  y  los  Reyes  mismos,  concediendo  Fueros  á  los 
Comuneros  j  á  trueque  de^rvicios  unas  veces  en  dinero  y  otras 
de  armas,  también  sin  gran  conciencia  de  lo  que  hacian,  trabajan- 
do estaban  por  la  emancipación  y  advenimiento  del  Pueblo. 

Todos  somos  y  seremos  siempre  instrumentos  de  la  Sabia  PitH 
videncia  que  nos  dirijo  y  encamina  á  sus  fines ,  y  á  nuestro  bien 
constantemente. 

Tal  era  el  estado  de  Europa  al  terminarse  el  siglo  XII  de  la 
Era  cristiana. 


CAPITULO  IV. 


FUNDAMEiNTOS  LEGALES  DE  LA  CONSTITUCIÓN   INGLESA : 
DESDE  JUAN  SINTIERRA  (119»)  A  LA  MUEHTE  DE  ENRIQUE^!  (1271). 


SECaON  PRIMERA. 


DKn>E    EL    ADVENIXICNTO    DE    JUAN    SINTIERRA  ,     HASTA    EL    TRATADO 

DE  DOVER. 

(1199  á  H13.) 

Parte  de  sus  Dominios  GoQUnentales  se  decIaraQ  por  Arturo  de  Bretaña.— Es 
elegido  Rey  de  Inglaterra.— Primera  guerra  con  Francia. —Divorcio  de  Fe- 
lipe Augusto.— Engrandecimiento  de  la  autoridad  Pontificia,  desde  Grego- 
rio Yllá  Inocencio  Ul.—Entredicho  en  Francia.— Sumisión  de  Felipe.— 
DiTorcio  y  segundo  matrimonio  de  Juan  con  Isabel  de  Angulema.  —Segunda 
guerra  con  Francia.— Prisión  y  asesinato  de  Arturo  deBretafia.— Juan  sen- 
tenciado en  Paris.— Pierde  la  Normaodía.— Conflicto  con  Roma  sobre  la 
elección  de  Arzobispo  de  Ganterbury.— Inocencio  III  nombra  al  Cardenal 
Langton.— Herejia  y  guerra  de  los  Albijenses.— Entredicho  en  Inglaterra.  — 
Juan  excomulgado  y  destituido  por  el  Pontifico.— Somete  á  Guillermo  de 
Escocia.— Su  expedición  á  Irlanda.— Guerra  en  el  pais  de  Gales.— Primera 
conspiración  de  los  Barones.^Croeldades  del  Bey.— Su  embajada  á  Mira- 
mamolín.— Expedición  contra  Francia.— Inaccion.de  Juan.— Negocia  con  el 
Legado.'— Se  reconoce  vosa/ío  del  Papa  en  el  tratado  de  Dover.— Indignación 
de  Felipe  Augusto,  y  sus  consecuencias.— Expedición  del  Condede  Salísbory 
'     ¿  las  costas  de  Francia. 

Muerto  sin  sucesión  Ricardo,  hubiera  debido  recaer  su  Corona 
en  Arturo ,  hijo  de  Godofredo ,  Duque  de  Bretaña  y  hermano  ma- 
yor que  fué  del  Rey  difunto;  mas  ora  la  menor  edad  (12  años)  de 
aquel  Príncipe,  retrajese  ai  Monarca  moribundo  de  legarle  el 
cetro;  ora  porque  en  el  instante  supremo  pudieran  mas  en  su 
ánimo  los  consejos  de  los  que  le  rodeaban  que  sus  anteriores  decía- 
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raciones  y  aún  compromisos  \  la  verdad  es  que  pocos  momentos 
antes  de  entregar  su  alma  al  Criador,  nombró ,  ó  se  supuso  que 
nombraba  á  su  hermano  Juan  'para  sucedérle  en  el  trono.  Dirijído 
el  traidor  Principe  por  su  Madre  la  Reina  viuda ,  Leonor  de  Poiton, 
parece  que  habia  logrado  borrar  de  la  memoria  de  su  violento ,  pero 
olvidadizo,  hermano  y  Rey,  el  recuerdo  de  las  pasadas  desleal  tades; 
mas  como  quiera  que  fuese ,  la  Normandía ,  el  Poitou  y  .la  Aquita- 
nia,  feudos  todos  de  la  Reina  madre,  reconocieron  desde  luego  al 
nuevo  Principe;  mientras  que  el  Pais  de  Tours,  el  de  Mans,  y  el  de 
Anjou,  patrimonio  entonces  de  la  familia  Plantagenetj  declaráronse 
en  favor  del  Principe  Arturo ,  cuya  persona  é  intereses  habia  puesto 
bajo  el  amparo  del  Rey  de  Francia,  su  madre  Constanza  ^8 
Bretaña.  •  .    .  ' 

En  Inglaterra,  donde,  como  ha  podido  advertirse,  conservaba 
aun  la  Monarquía  en  gran  parte  su  primitivo  carácter,  de  electiva, 
hubo  en  el  primer  momento  grande  incertidumbre  en  los  ánimos; 
pues  como  muchos  Barones  hablan  militado  contra  Juan  en  las  re- 
cientes guerras  civiles ,  y  enriquecldose  además  con  sus  despojos, 
naturalmente  vacilaban  en  someterse  á  tan  vengativo  Principe.  Sin 
embargo,  los  emisarios  del  sucesor  de  Ricardo  lograron,  empleando 
simultáneamente  la  corrupción  y  las  amenazas,  que  el  gran  Consejo 
de  Prelados  y  Proceres ,  reunido  en  Norlhampton ,  acordase  por 
unanimidad  reconocer  y  jurar  como  Rey  á  Juan  de  Normandia, 
bajo  la  condición  de  que  respetase  los  derechos  de  que  entonces 
estaban  en  posesión  todos  y  cada  uno  de  los  Barones.  Sabida  aquella 

1  Ricardo  Corazón  de  León,  antes  tad  en  la  materia  por  Acto  formal (by 
de  embarcarse  para  la  Tierra  Santa,  a  formal  deedj,  en  su  tratado  con  Tan- 
declaró  heredero  de  su  Corona  al  Prin-  credo  Rey  de  Sicilia,  en  sus  cartas  al 
cipe  AWtffo  de  Bretaña,  excluyendo  Papa,  y  dando  comisión  ¿su  Canciller, 
formalmente  á  su  hermano  Juan,  por  Guillermo  de  Longchamp,  para  que 
ser  menor  que  Godofredo,  Padre  del  negociase  con  el  Rey  de  Escocía,  áfin* 
Joven  Principe,  y  ya  entonces  difunto,  de  comprometerle  á  que  apoyase  con 
—Es  verosímil,  sin  embargo,  que  no  las  armas,  en  caso  necesario,  los  de- 
fué  por  respeto  al  derecho  áe  Primo-  rectios  de  Arturo.— Lo  instable  del 
genitura  y  Representación,  que  eviden-  violento  carácter  de  Ricardo,  y  la  de- 
temente  militaba  en  favor  de  Arturo,  bilidad  propia  de  la  agonía,  bastan 
por  lo  que  Ricardo  le  declaró  su  suce-  apenas  para  explicar  su  ultima  dispo^ 
sor  en  el  Trono;  sino  por  vengarse  de  sicion  testamentaria.— V.  Lgd.  T.  t.** 
Juan,  de  cuyas  pérfidas  intrigas  debía  Capítulo  l.^  p.  19;  y  Hm,,  T.  1.",  Ga- 
ya á  la  sazón  de  tener  noticia.  De  todas  pitulo  XI,  p.  324,  uno  y  otro  apoyados 
maneras,  el  Aquiles  de  la  tercera  Cru-  en  ííoveden,  Rymer,  y  lodos  los  Cro- 
zada  hizo  constar  entonces  su  volun-  níslas  coetáneos. 
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resolución,  partió  Jaan  inmediatamente  á Inglaterra ,  donde,  én  la 
Abadía  de  Westminstér,  fué  coronado  (7  de  Mayo]  con  las  solem- 
nidades de  costumbre,  si  'bien  hubo  en  la  ceremonia  cierta  singular 
circunstancia  que  merece  mencionarse ,  como  sintoma  de  la  revolu- 
don  que,  en  las  ideas  y  en  el  deredio  político ,  estaba-  ya  entonces 
próxima  á  consumarse,. 

En  efecto ,  el  Arzobispo  de  Ganterbury ,  Huberto  ,  creyendo  sin 
dada  necesario  justificar  el  derecho  con  que  á  la  consagración  del 
nuevo  Principe  iba  á  proceder,  comenzó  la  ceremonia  con  un  dis- 
curso apologético,  en  el  cual  se  propuso  demostrar  que  no  se  le 
infería  agravio'al  Principe  Arturo  e\cluyéndole  de  la  Corona;  por- 
que esta ,  dijo  ^no  era  patrimonio  de  ninguna  persona ,  sino  digni- 
dad por  la  Macion  conferida^  eligiendo  entre  todos,  los  Principes  de 
la  Real  familia  al  que  mas  digno  de  reinar  le  parecía ,  atendidas  las 
circunstancias;  en  virtud  de  cuyo  derecho ,  reunido  el  Gran  Consejo 
é  Asamblea  Nacional ,  elegia  entonces  para  sucesor  del  Rey  Ricardo 
á.su  hermano  el  Principe  Juan ,  quien ,  y  conviene  consignarlo ,  se 
conformó  «x^llcitamente  con  tan  liberal  doctrina.  Verdad  es,  sin 
embargo ,  que  fiel  á  su  invariable  costumbre  de  faltar  constante- 
mente á  lo  pactado,  un  mes  mas  tarde  (7  de  Junio),  en  el  encabeza- 
miento de*cierta  ley,  ya  quiso  amalgamar  el  Derecho  divino  con  el 
Popular  y  diciendo  que  «Diosle  había  elevado,  por  unánime  favor 
*y  consentimiento  del  Clero  y  del  Pueblo ,  al  irouo  que  por  juro  de 
»Aer«({6kí  le  pertenecía  ^Ji.  , 

.  En  tanto  Felipe  Augusto  que,  por  una  parte,  como  Rey  de  Fran- 
cia no  podia  ni  debia  menos  de  aspirar  á  que  la  dominación  extran- 
jera desapareciese  de  aquel  suelo  que  notablemente  desmembraba; 
y  por  otra ,  tenia  sobrados  motivos  para  conocer  que  Juan  Sintierra 
no  era  enemigo  para  temido',  ni  como  Capitán  ni  como  hombre  de 
Estado {  aprovechándose  con  tino  de  la  ocasión. ó  del  pretexto  que 
los  derechos  de  su  protegido  Arturo  le  daban,  tomó  las  armas  en 
realidad  por  su  propia  cuenta,  aunque  en  la  apariencia  para  favo- 
recer al  desheredado  Principe.  Así,  al  cabo  de  un  año  de  guerra, 
durante  la  cual  fueron,  como  de  costumbre ,  asoladas  las  provincias' 
de  Normandia ,  Anjou ,  Mainc ,  y  Touraine,  que  de  teatro  le  hablan 

1  Lgd.  T.ISC  II,  p.33. 


294  BIVORaO  DE  FELIPE  AUGUSTO*  ñkf.  \J. 

servido,  ajastóse  la  paz ,  abandonando  Felipe  la  causa  del  Imérfaiio, 
á  quien  se  obligó  á  que  hiciese  pleito  homenaje  á  su  lio  por  el  Da-^ 
cado  de  Bretaña,  pagando  Juan  al  Monarca  francés  la  suma  de 
veinte  mil  marcos  por  via  de  Relie f  ó  sea  derecho  de  sucesión  á  los 
Feudos  que  en  el  Continente  poseia;  y  cediendo  además  al  Principe 
Luis,  hijo  de  Felipe  Augusto ,  el  Condado  de  Evreux  y  otros sefio>^ 
rios,  en  concepto  de  Dote  déla  Princesa  Doña  Blanca  de  Castilla  \ 
sobrina  del  Rey  de  Inglaterra,  que  entonces  casó  con  el  heredero  de 
la  Corona  Francesa. 

Duélense  los  historiadores  ingleses  de  que  Juan  no  obtuviese 
mejores  condiciones  en  aquel  tratado ,  creyendo  que  Felipe  Augusto 
hubiera  tenido  que  pasar  por  lo  que  su  adversario  quisiera  enlonces, 
á  causa  del  conflicto  en  que  con  la  Santa  Sede  se  encontraba :  aues- 
tra  opinión  es  que,  á  no  ser  por  el  tal  tx>nflicto ,  el  Rey  de  Ingla- 
terra perdiera  desde  luego  la  Normandia',  como  la  perdió  al  cal>o 
poco  mas  tarde.  De  hombre  á  hombre,  de  politice  á  politice,  de  ca* 
pitan  á  capitán,  la  ventaja  estuvo  siempre  con  evidencia  de  parte  de 
Felipe ;  las  circunstancias ,  pues ,  en  que  se  hallaba  al  hacer  la  paz 
(Mayo  de  1200) ,  á  quien  favorecieron  sin  la  menor  duda  fué  á  Juam 
SiMierrüy  incapaz  en  todo  caso  de  nada  grande  y  aun  de  nada  ra- 
zonable siquiera. 

Expliquemos  ahora  esas  circunstancias  que,  caracterizando  la 
época ,  nos  dan  hasta  Cierto  punto  la  clave  de  los  sucesos  que  con 
relación  á  Inglaterra  hemos  de  referir  inmediatamente.  Felipe  Au- 
gusto jMdió  y  obtuvo  la  mano  de  Ingelburga,  Princesa  de  Dinamarca; 
y  al  dia  sigaiente  de  haber  celebrado  qpn  ella  el  matrimonio,  repu^ 
dióla  sin  alegar  para  hacerlo  causa  ni  siquiera  pretexto  alguno ;  en- 
cerrándola en  un  convento,  y  haciendo  sancionar  su  Divorcio  por 
el  Arzobispo  de  Reíms.  Quiso  en  seguida  casarse;  mas  rehusaron 
con  sobrada  razón  su  mano,  unas  tras  otras,  varias  Princesas;  hasta 
que,  al  cabo,  encontró  ^nlnéé,  hija  del  Duque  de  Morama^  una 

1  Doña  Blanca,  hija  de  D.  AlfoD-  de  Alfonso  IX  de  León  y  madre  de 

.  80  VIU  de  Casliii^,  el  de  las  T^avas  de  nuestro  San,  FernanAo.*km\aL%  herma- 

'  Tolosa,  y  de  so  consorte  la  Reina  Dofia  ñas  fueron  señaladas  por  su  virtud. 

Doña  Leonor  Pianlagenel,  hermanado  por  su  gran  talento  político,  y  porla 

Juan  Sintierra  como  hija  que  era  de  circunstancia,  tan  singular  como  hoú- 

Enrique  li,  fué  esposa  de  Luis  VIH;  rosa,  de  haber* sido  canonizados  sus 

madre  de  San  Luis ,  Rey  de  Francia;  y  dos  hijos  ;  excelentes  monarcas  el  uno 

hermana  de  Doña  Berenguela ,  mujer  y  el  otro,  á  mayor  abundamiento. 
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mojer  que,  coa  menos  escriipulos  ó  mas  ambición  que  las  otras,  se 
afino  á  ser  su  esposa,  sin  embargo  de  que  ya  el  Papa  Celestino  III 
había,  para  entonces,  anulado  la  sentencia  del  Arzobispo  de  Reims: 
XA  las  cosas,  ascendió  al  Trono  Pontifical  uno  de  los  hombres  mas 
notables  por  su  carácter,  elevación  de  miras  y  vasta  instrucción, 
que.  nunca  ciñeron  la  Tiara. 

Inocencio  lU  ( antes  Lotario  de  Segui,  y  Cardenal  Diácono) ,  Papa 
á  la  temprana  edad ,  para  tan  elevado  puesto ,  de  37  años  [4  4  98j,  era 
ya  entonces  célebre  por  su  talento  y  erudición ;  y  una  vez  Jefe  su- 
premo de  la  Iglesia ,  hizo  ver  pronto  con  sus  actos  que  el  anillo  del 
Pescador  habia  pasado  á  una  mano  tan  enérgica ,  jcuando  menos, 
como  la  de  Gregorio  VH. 

Tocóle  al  gran  Pontífice  que  de  mencionar  acabamos ,  la  ardua 
tarea  de  emancipar  por  completo  á  la  Santa  Sede  de  toda  dependen- 
cia temporal ,  y  supo  no  solo  llevarla  á  cabo ,  como  lo  hemos  dicho 
en  el  capitulo  precedente  (Sección  lY),  sino  asentar  además  las  ba* 
ses  de  la  supremacía  del  Vaticano  sobre  todas  las  Coronas  y  todos 
los  pueblos  de  Europa.  Desde  su  época  en  adelante ,  todos  los  Pa- 
pas, con  mas  ó  menos  acierto  y  fortuna ,  siguiendo  el  camino  que 
aquel  grande  hombre  les  dejó  trazado,  lucharon  siempre  con  los 
Emperadores  de  Alemania ,  sus  inmediatos  y  mas  poderosos  adver* 
sarios,  no  solo  en  cuanto  Soberanos  del  vasto  territorio  Germánico, 
sino  además  por  sus  dominios  é  influencia  en' Italia;  y  muy  princi- 
palmente ,  porque  al  pretendei'se  aquellos  Principes  sucesores  y  re- 
presentantes de  los  Césares ,  aspiraban  de  hecho  á  la  soberanía  en 
Roma ,  siquiera  no  fuese  mas  que  á  titulo  de  dominio  feudal  emi- 
nente. Y  como  si  aun  no  bastase  tan  grave  embarazo ,  el  espíritu  de 
independencia  que  hizo  brotar ,  por  decirlo  asi ,  del  suelo  del  anti- 
guo Lacio  un  síonúmero  de  pequeñas  Repúblicas ,  cuyas  continuas 
revoluciones  y  civiles  contiendas  acabaron  por  hacer  á  la  triste  Ita- 
lia victima,  para  siglos,  del  yugo  extranjero;  el  espíritu,  decía- 
mos, de  indepei\dencia  del  resto  de  la  Península,  comunicóse  á 
Roma,  cuya  nobleza  y  Pueblo ,  á  partir  del  Pontificado  de  luocen- 
dd  n  (1130  á  1143),  comenzaron  á  rebelarse  contra  la  autoridad 
temporal  de  los  Papas ,  reivindicando  su  autonomía ,  para  no  sose- 
garse sino  tras  prolongada  y  tenaz  lucha.  Larga  y  obstinada  fué 
también ,  y  penosa  además ,  la  que  Alejandro  III  (1 1 59  á  1 1 81 )  sos* 
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tuvo  contra  el  Emperador  Federico  BarborRoja,  y  la  serie  de  Aúti- 
papas  á  iostígacíon  del  mismo  elegidos  sucesivamente:  pero  triun- 
fante y  al  cabo ,  redujo  á  Roma  á  su  obediencia ;  y  pttso  el  selló  á 
la  reforma  por  Nicolás  II  comenzada  en  el  sistema  de  elección  de  los 
Papas  ^  limitando  el  derecho  de  hacerla  á  los  Cardenales  iodos  ^  aá 
del  orden  de  los  Obispos  como  del  de  los  Presbíteros ,  y  agregán- 
doles el  nuevo  de  los  Diáconos ,  creado  para  incluir  en  el  Cóndave 
ó  los  Jefes  del  Clero  Romano.  La  transformación  en  aristocrático 
del  primitivo  sistema  de  la  Iglesia ,  con  evidencia  democrático ,  que- 
dó desde  entonces  consumada. 

Al  advenimiento,  pues,  de  Inocencio  III  (1198),  sin  embargo, 
de  la  pérdida  de  Jerusalen ,  del  infeliz  éxito  de  lá  tercera  Cruzada, 
y  de  que  el  Emperador  Enrique  YI  habia  ganado  visiblemente  ter- 
reno en  Italia ,  disponiendo  de  la  famosa  herencia  de  la  todavia  mas 
famosa  Condesa  Al  atilde  y  la  Santa  Sede  se  hallaba  ya  tan  sóKda- 
mente  cimentada ,  que  el  nuevo  Pontífice,  desde  el  primer  dia  de 
su  Reinado,  pudo  dedicarse  y  se  dedicó,  en  efecto,  i  mostrar  que 
no  en  vano  cenia  la  triple  Corona.  Vastas,  inmensas,  todas  gravísi- 
mas, eran  sus  atribuciones,  asi  en  lo  temporal  como  en  lo  espiri- 
tual ;  todas  ellas  supo  desempeñarlas  con  actividad  prodigiosa, 
oyendo ,  contestando ,  juzgando ,  resolviendo ,  leyendo  y  escribien- 
do á  toda  hora ,  stn  que  la  muchedumbre  de  los  negocios  le  confun- 
diese ,  ni  la  premura  dé  las  decisiones  le  precipitara.  Severo  con  los 
eclesiásticos  en  punto  á  moralidad  y  disciplina ,  mostróse  ardiente 
en  la  defensa  de  sus  privilegios,  é  inflexible  con  las  pretensiones  de 
la  Potestad  seglar  en  esa  parte.  De  buena  fe ,  sin  duda  alguna ,  y  con 
el  mas  loable  propósito  ^  incurrió  no  obstante  ,á  nuestro  juicio,  en 
el  error  mismo  que  Gregorio  Vü:  creer  que,  con  las  llaves  del 
Cielo ,  se  le  hablan  confiado  las  de  todo  Poder  en  la  tierra,  y  obrar 
siempre  como  quien  estima  que  está  en  su  derecho  mandando  á  los 
que,  en  realidad  y  fuera  de  lo  espiritual ,  eran,  por  lo  menos,  sus 
¡guales. 

Pero  demasiado  hemos  escrito  sobre  ese  punto ,  y  es  tiempo  ya 
de  que,  anudemos  el  hilo  de  nuestro  relato. 

Felipe  Augusto  seguia  haciendo  vida  matrinwnial  con  Inés  de 
Moravia,  sin  embargo  de  lo  mandado  en  contrario  por  el  Papa  Ce- 
lestino ;  mas  Waldemaro,  Rey  de  Dinamarca  y  pa^-e  de  la  repudia- 


fflBC.  1.  LA  FRANCIA  EN  ENTREDICHO.  ^7 

éátngellmrgay  acadiendo  á  Inocencio  ni,  obtuvo  de  él  que  reno- 
vase la  sentencia  de  su  antecesor.  Despreció  Felipe  la  segunda, 
como  habia  despreciado  la  primera ;  pero  habiaselas  ya  con  otro 
hombre  que  Celestino ,  y  hallóse ,  muy  contra  siis  esperanzas;  con 
que  el  Cardenal  Pedro ,  legado  del  Papa ,  puso  á  toda  la  Francia  en 
Entredicho  en  el  mes  de  Enero  del  año  1200.  Privar  asi  de  la  Comu- 
nión de  la  Iglesia  á  millares  de  millares  de  Franceses,  completa- 
mente ágenos  al  pecado  de  su  Monarca,  fué ,  como  muy  sensatamen- 
te lo  observa  el  Doétor  Lingard  ^ ,  castigar  á  inocentes  tanto  ó  mas 
que  al  culpable,  ó  lo  que  es  lo  mismo:  cometer  una  soberana  in- 
justicia,  sin  que  baste,  para  nosotros,  á  disculparía,  decir  que 
acaso  de  otra  manera  no  se  lograra  la  enmienda  en  Felipe.  A  nues- 
tros ojos  el  fin  no  santifica  siempre  los  medios;  antes,  por  el  con- 
trario ,  creemos  que  los  malos  medios  suelen,  con  frecuencia,  em- 
ponzoñar los  mejores  fines.  Hay,  sin  embargo,  que  tener  muyen 
cuenta  la  escandalosa  inmoralidad  de  una  época  de  tan  desenfrena- 
do sensualismo,  como  era  aquella;  pues  solo  asi  pueden  apreciarse 
imparcialmente  ciertos  actos  que  repugnan  de  una  manera  invencible 
i  nuestras  modernas  nociones  de  justicia ,  y  que,  no  obstante,  pu- 
dieron ser  disculpables  por  necesarias  en  lu  Edad  media.  Inocen- 
cio in ,  conociendo  sin  duda  muy  á  fondo  lo  que  eran,  en  punto  á 
moral  privada,  los  Reyes  y  Magnates  de  Su  tiempo,  quiso  tal  vez  ad- 
vertirles con  aquel  escarmiento  hecho  en  cabeza  de  uno  de  los  Mo- 
narcas mas  poderosos  é  importantes  de  su  época ,  que  estaba  resuel- 
to á  no  tolerar  que  la  santidad  del  matrimonio  fuese  violada  de  con- 
tinuo, y  menos  aun  que  los  Ministros  de  la  Iglesia  sirviesen  de 
iifitrumentos  á  tales  torpezas.  Como  quiera  que  fuese,  á  los  siete 
m^es  de  Entredicho ,  avinose  Felipe  Augusto  á  separarse  de  Inés,  y 
al  año  siguiente  (1201 )  á  reconocer  la  validez  de  su  primer  casa- 
miento. 

Para  Juan  Sintierra  fué ,  sin  embargo ,  perdido  tan  notable 
ejemplo  de  severidad  por  parte  del  Papa ,  puesto  que  en  el  mismo 
año,  y  so  pretexto,  como  era  de  costumbre  entonces,  de  haber 
descubierto  al  cabo  de  tres  lustros,  nada  menos,  de  matrimonio 
con  su  primera  esposa ,  JuSma ,  hija  y  he  redera  del  Conde  d? 

1  í^d.,  T.  2.V,  C.  H,  p.  34:  «Thís  was  to  pnnish  the  innocent  forthe  gnilty.» 
Tomo  I.  38 
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Gluocester ,  que  tenia  con  ella  cierto  parentesco  de  consanguinidad, 
obtuvo  sentencia  de  divorcio  del  Arzobispo  de  Burdeos  * ,  y  des- 
pachó inmediatamente  embajadores  á  Lisboa  á  pedir  la  mano  de 
una  Princesa  de  Portugal ,  que  le  fué  otorgada.  Antes ,  empero, 
de  que  pudiese  recibir  la  respuesta  á  su  embajada,  quiso  la  suerte 
que  acertara  á  ver  á  la  hermosa  Isabel  ^  hija  de  Aymar  de  Taillefer, 
Conde  de  Angulema,  y  desposada  desde  su  infancia  con  Hugo^  Conde 
de  la  Marca^  si  bien  parece,  ó  por  lo  menos  se  dijo,  que  aquel ma* 
trimonio  aun  no  se  habia  por  entonces  consumado.  La  belleza  sin- 
gular de  la  Dama  prendó  súbito  al  Rey  de  Inglaterra ;  los  destellos 
de  la  Real  diadema  deslumhraron  pronto  á  la  doncella  y  á  su  Padre; 
y  tanto  la  Princesa  de  Portugal  como  el  Conde  de  la  Marca ,  que- 
daron instantáneamente  burlados,  pues  Juan  é  Isabel  se  unieron 
luego ,  sin  embargo  de  las  sentidas  y  justas  quejas  de  la  ofendió 
da ,  y  de  las  no  menos  fundadas  y  mucho  mas  violentas  amenazas 
del  ultrajado. 

Aquel  funesto  casamiento  fué  la  señal  de  la  decadencia  de  la 
dinastía  de  los  Plantagenets ,  que  perdieron  entonces  lo  mas  flori- 
do de  sus  posesiones  en  el  Continente,  ó  para  hablar  con  exactitud, 
de  sus  dominios  patrimoniales ,  puesto  que  les  fué  arrebatado  » 
el  breve  espacio  de  tres  años  cuanto  poseían  como  herencia  de  Gui- 
llermo de  Ñormandia  y  de  Foulques  de  Anjou. 

A  la  verdad ,  el  Conde  de  la  Marca,  aunque  desdo  luego  tiró  la 
espada  en  venganza  de  su  honra  tan  indignamente  ultrajada ,  fár- 
cilmente  fué  puesto  á  raya  por  su  poderoso  adversario;  pero  Felipe 
Augusto  vivia  y  observaba,  esperando  siempre  la  ocasión  propicia 
de  arrojarse  sobre  la  presa  que  con  razón  codiciaba ;  porque  mien- 
tras los  Ingleses  fueran  dueños ,  como  estaban  siéndolo,  de  todas 
las  costas  francesas  desde  la  frontera  de  Flandes  hasta  los  Pirijueos, 
lá  Francia  no  podía  ser  nunca  una  nación  de  primer  orden.  Aco- 
jiendo,  pues,  con  ansia  la  querella  contra  Juan  Sintierra,  que  ante 
él,  como  Soberano  feudal  de  la  Ñormandia,  del  Anjou  y  demás 
Provincias  Continentales  sujetas  á  los  Plantagenets ,  interpuso  Hugo 
de  la  Marca,  recibió  Felipe  Augusto,  á  pesar  de  su  último  y  re- 
ciente tratado  con  el  Rey' de  Inglaterra,  el  pleito-homenaje  del 

1  Bordeaux  ,  ciudad  del  Mediodía    de  qae  entonces  eran  Señores  los  Re- 
de la  Francia ,  capital  de  la  Guiena,    yes  de  Inglaterra. 
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Principe  Artaro  eo  calidad  de  Señor  de  la  Bretaña,  del  Maioe  y 
déla  Toaraine;  y  entró,  lanza  en  ristre,  por  las  tierras  de  Nor- 
mandia,  sin  encontrar  en  parte  alguna  seria  resistencia.  La  noble- 
xa  ,  descontenta ,  incorporábase  á  la  hueste  invasora;  el  pueblo 
pmnanecia  indiferente;  las  plazas  fuertes  se  rendían  casi  antes  de 
aer'embestidas ;  el  corazón  pusilánime  del  indigno  sucesor  de  Ri- 
cardo comeiizaba,  en  fin,  á  desfallecer  del  todo,  cuando  un  in- 
esperado fa.vor  de  la  ciega  fortuna  vino  á  inclinar  eo  su  favor, 
momentáneamente  al  menos,  la  balanza  del  deslino. 

Residía  la  Reina  Madre ,  Leonor  de  Poitou ,  única  persona  á 
quien  parece  que  Juan  Sintierra  profesó  sincero,  ya  que  no  desinte- 
rado  afecto ,  en  su  castillo  de  Mirabeau ;  y  como  á  pesar  de  su 
.88X0  y  de  sus  años,  aquella  Princesa  era  infinitamente  superior  en 
todo  á  su  predilecto  hijo ,  Felipe  Augusto  creyendo  oportuno  apo- 
derarse de  su  persona,  dispuso  que  el  joven  Arturo  tomase  á  su 
cargo  la  empresa  de  cautivarla.  La  fortaleza  era  de  poca  entidad, 
sus  muros  débiles,  la  guarnición  reducida,  quien  la  capitaneaba 
ona  mujer  ya  anciana ;  la  empresa ,  pues ,  parecía  propia  de  un 
adolescente  que,  como  nieto ,  además,  de  la  Reina ,  era  de  pre- 
sumir que  la  tratase  con  mayor  consideración  que  otro  cualquiera. 

£n  efecto ,  el  primer  recinto  del  castiHo  fué  fácilmente  tomado: 
OMs  la  valerosa  Leonor,  retirándose  á  la  Torre  del  Homenaje^  ó  re- 
dacto que  en  todas  las  fortalezas  de  la  Edad  media  habla  ordinaria- 
mente, negóse  á  capitular;  y  prolongando  la  defensa,  tuvo  medio  de 
despachar  un  mensajero  á  su  hijo ,  avisándole  del  riesgo  en  que  se 
encontraba.  Hizo  el  amor  filial  activo  y  valiente,  una  vez  en  su  vida, 
á  Juan  Sintierra  que,  sin  pérdida  de  momento,  acudió  al  frente  de 
cuantas  fuerzas  pudo  reunir  al  socorro  de  su  madre.  Sorprendidos 
los  sitiadores,  fueron  los  mas  de  ellos  pasados  á  cuchillo ,  y  los  que 
con  vida  quedaron,  rindiéronse  prisioneros.,  contándose  entre  los 
últimos  el  infeliz  Principe  Arturo.  Felipe  al  saber  aquel  desgraciado 
suceso,  puso  fuego  á  la  ciudad  de  Tours  y  regresó  con  sus  tropas  á 
Paris;  Arturo  fué*encerradoen  el  castillo  de  Falaise;  los  demás  pri- 
sioneros enviados  á  Inglaterra,  donde  veinte  y  dos  de  ellos  perecie- 
ron de  hambre  en  los  calabozos  de  Gorfe  ^ 
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Tan  grandes  é  inesperados  favores  de  la  fortuna,  si  en  on  Princi- 
pe magnánimo,  ó  cuando  menos  en  un  hombre  honrado  recayeran, 
moviéranle  á  conducirse  con  templanza  y  cordura ,  que  fuera  el 
medio  de  utilizarlos:  pero  Juan,  como  todos  los  cobardes  cuando  se 
creen  fuertes ,  abusó  de  la  manera  mas  inicua  posible  de  sus  recien- 
tes triunfos.  Ta  le  hemos  visto  traidor  á  su  Rey,  de  quien  fué  el 
predilecto  hijo;  luego  coligado,  con  los  extranjeros  contra  su  herma* 
no  y  bienhechor  cautivo ;  mas  tarde ,  villanamente  ingrato  con  la 
mujer  á  quien,  por  interés ,  se  uniera  cuando  realmente  no  era  mas 
que  un  Infante  sin  hacienda  ni  señorío,  repudiarla  sin  causa,  para 
solicitar  sin  amor  la  mano  de  una  Princesa,  á  quien  antes  de  verit 
habia  de  desairar  cruelmente ,  uniéndose  á  la  desposada  de  uno  de 
sus  vasallos ,  con  ofensa  á  un  tiempo  de  las  leyes  de  la  moral ,  del 
honor,  de  la  religión  y  del  Estado.  Faltábanos  solo  hallar  m  él  un 
asesino ,  y  por  desdicha  vamos  á  verle  mancharse  las  inicuas  manos 
con  la  sangre  de  su  propio  linaje. 

En  efecto,  después  de  una  conferencia ,  en  el  castillo  de  Falaise, 
entre  tio  y  y  sobrino,  en  la  cual  el  último ,  con  mas  ardimiento  que 
prudencia  atendida  su  precaria  situación ,  sostuvo  siempre  sus  de- 
rechos ,  no  solo  á  la  propiedad  de  las  provincias  Francesas  que  fue- 
ron de  sus  abuelos,  sino  áfilemás  á  la  Corona  de  Inglaterra ,  protes- 
tando que  solamente  con  la  vida  renunciaría  á  las  unas  ó  á  las  otras; 
Arturo  fué  trasladado  á  uno  délos  calabozos  de  la  fortaleza  de 
Rúan ,  de  donde  pocos  meses  mas  tarde  habia  desaparecido,  sin  que 
oficialmente  se  supiese  nunca  cómo  ^  Alzóse  entonces,  indigna- 
da y  unánime ,  la  voz  pública  en  toda  Europa,  acusando  á  Juan  de 
asesino ;  y  como  él  ni  dio,  ni  intentó  dar  siquiera,  explicación  algu- 
na relativamente  á  un  hecho  que  tanto  interesaba  á  su  honra,  la 
posteridad  ha  confirmado  el  fallo  de  sus  contemporáneos ,  imprimiendo 
para  siempre  en  su  frente  de  reprobo,  el  infame  sello  que  distingue 
y  caracteriza,  sin  duda,  en  las  regiones  infernales  á  los  homicidas 


De  muchas  y  diversas  maneras  en  cuanto  á  lo's  incidentes,  pero 
conformes  todas  en  lo  sustancial  de  aquel  trágico  suceso,  refieren  las 
Crónicas  el  asesinato  de  Arturo  de  Bretaña;  á  nosotros  la  versión 

2.  Lingard,  llame,  y  todos  los  bis-    el  unánime  testimonio  deloscronistaí* 
toriadores  de  Inglaterra,  apoyados  en    de  la  época. 


SK&  I.  ASESmATO  DE  ARTURO  DE  BRETAÑA.  301 

adoptada  por  Hame  *  es  la  qae  nos  parece  masTeroslmil,  y  vamos 
á  reproducirla  en  extracto. 

Temeroso  el  Tirano  de  que  un  dia  ú  otro  pudieran  los  aconteci- 
mientos devolverle  á  su  infeliz  sobrino  la  libertad ,  y  con  ella  ,los 
medios  de  sustentar  pretensiones  en  si  legitimas,  y  además  por  aquel 
Principe  obstinadamente  sostenidas ,  resolvió  poner  término  á  su 
existencia  y  y  quiso  que  Guillermo  de  la  Bray ,  uno  de  sus  familia- 
res, fuese  el  ejecutor  del  crimen:  pero,  indignado  el  Normando, 
rebudióle  que  él  «era  un  Caballero  y  no  un  verdiígo.  >  Encontróse, 
no  obstante,  otro  servidor  menos  escrupuloso  que  fué  despachado  á 
Falaise  para  dar  nluerle  al  Real  cautivo ;  mas  Huberto  de  Bourg, 
Gentil-hombre  del  Rey  y  Castellano  de  aquella  fortaleza ,  despidió 
al  asesino,  pretextando  querer  inmolar  él  mismo  la  victima,  pero  eñ 
realidad  coii  el  propósito  de  salvarla ;  lo  cual  intentó ,  en  efecto, 
haciendo  correr  la  voz  de  la  muerte  del  Príncipe  cautivo ,  y  cele- 
brando con  estudiada  solemnidad  sus  funerales.  Buena  fué ,  sin  duda 
la  intención  de  aquel  Caballero,  mas  engañóse  en  los  medios;  pues 
i  penas  divulgada  la  falsa  nueva  del  fallecimiento  de  Arturo,  Nobles 
y  Plebeyos,  en  Bretaña,  comenzaron  á  clamar  venganza  contra  el 
supuesto  crimen ,  haciendo  en  breve  tiempo  la  rebelión  tan  rápidos 
progresos,  que  obligaron  al  hiismo  de  Bourg  á  revelar  su  piadosa, 
inocente  superchería.  Dispuso  entonces  Juan  Sintierra  la  traslación 
de  su  prisionero  al  Castillo  de  Rúan;  y  llegando,  en  persona,  con  una 
barca,  al  pié  de  sus  muros  cierta  lóbrega  noche,  hizo  que  le  llevaran 
al  cautivo  Principe ,  quien ,  por  los  padecimientos  de  la  prisión  que- 
brantado, y  presintiendo  su  próximo  fin,  arrojóse  á  las  plantas  del 
Rey  pidiéndole  misericordia.  Sin  responderle  ni  una  sola  palabra, 
el  coronado  monstruo  clavóle  dos  veces,  una  tras  otra,  su  propio 
puñal  en  el  pecho ,  y  haciendo  luego  atar  una. piedra  al  cadáver, 
arrojóle  á  las  profundidades  del  Sena  que  no  bastaron ,  sin  embargo, 
para  ocultar  al  mundo  los  vestigios  del  nefando  crimen. 

Duda  el  Doctor  Lingard  ^  de  que  Juan  se  hiciese  personalmente 
verdugo  del  Principe  Arturo,  alegando  que  no  hablan  de  faltarle 
instrumentos  para  consumar  aquel  delito :  pero  en  nuestra  opinión, 

1  Hm.  T.  1.®  G.  XI,  p.  329.  ¿  los  mismos  autores  qae  Home  en  el 

4  Lgd.  T.  II,  C.  II,  p.  87.  Sinem-    logar  arriba  mencionado, 
bargo ,  en  las  notas  cita  textualmente  .  ^ 
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sobre  el  peso  que  tiene  el  testimonio  de  los  escritores  coetáneos, 
militan  en  favor  de  la  versión  que  hemos  con  Hume  adoptado ,  otas 
consideraciones  no  menos  graves.  Juan  Sintíerrafné,  desde  su  ad- 
venimiento al  trono ,  altamente  impopular  entre  ambas  noblezas, 
la  Normanda  y  la  Inglesa.  Arturo,  además,  no  habia  sido,  de  la  suce- 
sión á  la  Corona,  privado  en  la  gran  Bretaña  espontáneamente,  sino 
en  virtud  de  intrigas ,  de  amenazas ,  y  mas  que  todo  por  sus  pocos 
años ;  mientras  que  en  Francia  su  derecho  fué  desde  luego  por  todos 
reconocido.  Apenas  adolescente,  bravo,  simpático,  cautivo  por  una 
desdicha  de  las  frecuentes  en  la  guerra ,  y  no  sin  haber  antes  dad» 
irrecusables  pruebas  de  su  temprana  bizarría,  ;Por  qué  extraiiar 
que ,  aun  en  la  infame  Corte  de  Juan  Sintierra,  fuese  difícil  mcon- 
frar  un  hombre  que  se  prestara  á  inmolarle  indefenso  y  prisionero, 
al  iracundo  miedo  de  su  villano  tio? 

Por  otra  parte ,  ya  una  vez  engañado  Juan  por  Hago  de  Bouiig, 
nada  mas  natural  en  su  desconfiada  perversa  índole,  que  el  deseo 
de  asegurarse  de  que  el  crimen  se  consumaba  en  efecto ;  y  nada 
tampoco  tan  seguro  como  ser  él  mismo  el  ejecutor  de  su  atroz  de- 
signio. 

Mas  como  quiera  que  fuese ,  en  lo  que  todos  convienen  es  en  que 
Arturo  murió'  asesinado  por  ó  de  orden  de  Juan,  lo  cual ,  en  imit^ 
men ,  viene  á  ser  una  misma  cosa ,  en  cuanto  á  la  criminalidad  del 
hecho. 

Estremecióse  horrorizada  la  Bretaña  al  tener  noticia  del  asesinato 
de  su  joven  Duque ;  reuniéronse  sus  Estados  ó  Cortes  Generales; 
Guy  de  Thouart^  segundo  esposo  de  Constanza  la  madre  de  Arturo, 
fué  nombrado  Regente,  y  el  Obispo  de  Rennes  enviado  á  Paris  para 
acusará  Juan,  como  Duque  de  Normandia,  de  asesinato  alevoso 
cometido  en  la  per^na  de  su  sobrino ,  gran  vasallo  de  la  Corona  de 
Francia ,  y  en  el  territorio  francés  consumado.  Felipe  Augusto, 
como  era  natural  y  estaba  en  su  política ,  apresurándose  á  dar  aco- 
gida á  la  acusación,  hizo  primero  citar  para  ante  el  Parlamento  6 
Asamblea  de  los  Pares  de  Francia^  áJuan  Sintierra^  y  desaten- 

1  Hemos  dicho  lo  bastante  sobre  los  en  esa  parte  puede  mav  bien  aplicarse 

Parlamentos  primitivos  de  las  Tribus  á  la  Francia  casi  todo  lo  escrito  reía- 

Germánicas,  entre  las  cuales  la  de  los  tivamente  á  Inglaterra ;  sin  embargo 

Francos ,  para  que  se  comprenda  que  la  Constitución  de  la  Pairia ,  que  re- 
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diendo  éste  el  emplazamiento ,  condénesele  en  rebeldía  como  felón 
y  traidor ,  ala  confiscación  de  todos  sus  Señoríos  continentales.  En 
(jecucion  de  aquella  sentencia,  Felipe  y  los  Bretones  invadieron  acto 
continao  los  estados  del  Principe  declarado  reo;  estados  que  su  Ge- 
neral el  Conde  de  Pembroke  derendió  algún  tiempo  con  mas  intre- 
pidez que  Tortnna ,  mientras  el  cobarde  crapuloso  Monarca  se  entre- 
gaba en  Rúan  á  todo  género  de  placeres  y  disipaciones.  La  pérdida 
sucesiva  de  un  gran  número  de  fortalezas ,  pareció  no  obstante  des- 
pertarle por  un  momento  de  su  torpe  letargo ,  y  viósele  hacer  es- 
fuerzos para  reunir  hombres  y  dinero ,  asi  en  Inglaterra  como  en 
Normandia:  mas  aborrecido  en  uno  y  otro  pais  igualmente,  hiciéron- 
se  sordos  á  su  llamamiento  los  Barones  de  entrambos ,  hasta  que,  á 
fuerza  de  rigores  y  confiscaciones,  logró  el  Rey  intimidarlos.  Reunió^ 
se  entonces  en  Portsmouth  unnutneroso  ejército  feudal,  y  Juan  pudo 
esperar  un  momento  la  salvación  de  la  Normandia;  mas,  sin  duda 
viéndose  juntos  los  Magnates,  pusiéronse  de  acuerdo ,  preludiando 
á  su  ya  próxima  celebérrima  liga ;  y.  por  conducto  del  Arzobispo 
de  Cantebury  hiciéronle  saber  «que  habian  resuelto  unánimes  no 


lallvamente  llamaremos  moderna,  solo 
dala  en  Francia  de  los  últimos  años 
del  siglo  X.  Hugo  Capelo  dividió  en- 
tonces (988)  el  Reino  en  Ducados ,  y 
oda  ano  de  ellos  en  Condados ,  de- 
clarando SQS  Pares  á  cuatro  Duques  y 
fres  Condes,  á  saber:  el  de  Francia, 
que  lo  era  el  Rey  mismo ,  y  cuya  dig- 
nidad se  incorporóá  la  Corona  eolOSO; 
el  de  Guiena,  poseído  á  la  sazón  por  la 
familia  reinante  en  Inglaterra ;  el  de 
NarmandiH ,  en  el  mismo  caso  que  el 
anterior;  y  el  ^ort^ona;  y  á  los  tres 
Condes,  de  Flandes ,  de  Toíosa ,  y  de 
Chanq)aña.  En  1179  fueron  declarados 
Pares  Eclesiásticos  el  Arzobispo  de 
Reims,  y  los  Obispos  de  Laon.  Lan- 
gres ,  Beauvais ,  Cbalons ,  y  Noyon, 
quedando  asi  completo  el  número  de 
los  famosos  Doce  Pares  de  Francia. 
K  tan  exígoo  número  de  individuos,  y 
á  las  atribuciones ,  en  lo  político  de 
un  mero  Gran  Consejo ,  en  lo  judicial 
de  Tribnnal  Supremo  ó  mas  bien  So- 
berano del  Remo ,  encontramos  re- 
dncida  ya  en  el  s\a\o  Xlll,  la  asamblea 
un  tiempo  legisladora  de  los  Francos: 


mas  lo  que  á  nuestro  propósito  impor- 
ta es  consignar  que,  según  el  Derecho 
feudal,  la  competencia  del  Parlamento 
de  Paris  para  juzgar  y  sentenciar  ¿ 
Juan  Sintierra ,  por  el  delito  de  asesi- 
nato en  la  persona  de  Arturo  de  Bre- 
taña cometido ,  no  admite  género  al- 
guno de  duda.  Juan ,  en  Francia ,  era 
en  efecto  Duque  de  Normandia  y  de 
Guiena ;  como  tal,  gran  vasallo  de  su 
Corona  y  Par  del  Reino ,  y  en  su  vir- 
tud estaña  sujeto  á  la  jurisdicción  del 
Parlamento;  pero  además ,  el  crimen 
de  que  se  le  acusaba  fué  cometido  en 
el  termino  de  la  misma  jurisdicción 
soberana,  en  los  limites  franceses,  y  la 
víctima  era  un  Principe  vasallo  de 
Felipe  Augusto,  y  francés,  y  Par  tam- 
bién en  cnanto  Duque  de-  Bretaña. 
Parece  absurdo  que  un  Rey  de  In- 

glaterra  pudiera  ser  juzgado  y  sen- 
inciadoen  la  capital  de  Francia;  mas 
lo  que  en  realidad  repugna  á  la  razón, 
no  son  las  consecuencias,  sino  el  prin- 
cipio en  virtud  del  cual  podía  un  mis- 
mo Príncipe  ser  simultáneamente  So-* 
berano  en  nn  pais ,  y  Vasallo  en  otro. 


304  SEGUNDA  GUERRA  CON  FRANCIA.  GAP.  IV. 

))enibarcarse  de  ningún  modo.»  Considérese  qac  la  Normandia  era, 
si,  del  dominio  del  Rey,  mas  no  parte  integrante  de  la  Inglaterra  y 
su  Corona ;  y  de  esa  manera  se  comprenderá  que,  si  los  Baronea, 
negándose  á  pasar  el  Continente,  abandonaron  entonces  la  causa  del 
Monarca ,  ó  mas  bien  la  del  gran  vasallo  de  la  Corona  de  Francia 
con  su  Señor  Feudal  en  lucha,  de  ningún  modo  puede  acusárseles 
de  traición  á  su  Patria. 

Rúan,  en  tanto,  sitiada  por  los  Franceses ,  defendióse  valerosa- 
mente, aunque  ya  casi  sola  en  sostener  la  causa  del  indigno  descen- 
diente de  Rollón  el  Normando;  hasta  que,  habiendo  en  vano  pedido 
repetidamente  socorros  á  Inglaterra ,  tuvo  al  íin  que  rendirse  á  par- 
tido, consumando  con  abrir  sus  puertas  á  Felipe  Augusto,  la  incor- 
poración deiinitíva  ala  Corona  de  Francia  de  la  Normandia, el 
Anjou ,  la  Touraine  y  el  Maine,  duranti3  doscientos  noventa  y  dos 
años  de  ella  casi  completamente  separadas.  Al  año  siguiente  (1203) 
obtuvo  Juan  Sintíerra  del  Parlamento,  reunido  en  Winchester,  un 
decreto  mandando  que  la  décima  parte  de  los  Caballeros  de  todo  el 
Reino  militaran  en  sü  servicio  á  costa  de  los  nueve  décimos  rea- 
tantes, para  rescatar  en  el  Continente  sus  dominios  hereditarios: 
pero  pasóse  el  tiempo  en  preparativos  y  exacciones ,  y  la  expedición 
no  llegó  por  entonces  á  verificarse.  En  cambio,  el  Rey  impuso  enot^ 
mes  multas  á  cuantos  al  apellido  no  concurrieron ,  merced  á  cuya 
severidad  logró,  sin  duda,  reunir  en  1206  un  ejército  formidable  con 
el  cual,  tomando  tierra  en  la  Rochela,  apoderóse  del  Castillo  de 
Montauban  y  llegó  hasta  los  muros  de  Angers ,  cuya  misera'Ciudad 
entregó  á  la^  llamas ,  para  no  dejar  nunca  de  dar  muestras  de  su 
cruel  ferocidad.  Salióle  Felipe  Augusto  al  encuentro,  y  entonces 
Juan  propuso  que  se  entrara  en  negociaciones;  pendientes  las  cuales, 
retiróse  á  la  Rochela  con  todo  su  Ejército ,  dando  lugar  con  tan  in- 
signe muestra  de  mala  fe  y  de  cobardía,  á  que  el  Rey  de  Francia  le 
amenazase ,  con  mas  ó  menos  sinceridad ,  de  negarse  á  todo  pacto. 
Por  mediación  del  Legado  del  Papa,  sin  embargo,  concluyóse  una 
tregua  de  dos  años ;  y  en  su  virtud  regresó  Juan  Sintierra  á  la  Gran 
Rretaña. 

Llevábale  su  destino,  como  por  la  mano ,  á  tejerse  el  dogal  con 
las  suyas  propias,  á  fuerza  de  atentados  y  desaciertos. 

Lo  primero  que  hizo  al  afirmar  la  planta  de  nuevo  en  el  suelo 
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ivglés,  faé  imponer  arbitrariamente  ¿  la  propiedad  un  tributo  equi- 
Tálente  á  su  décima  tercia  parte,  para  la  defensa  (decia  el  Decreto) 
de  los  Derechos  de  la  Iglesia ,  al  propio  tiempo  que  de  los  heredi- 
tarios del  Rey  mismo  en  Francia. 

Sin  duda  con  la  cláusula  relativa  á  la  Iglesia,  á  quien  nadie 
entonces  se  oponia  en  Inglaterra ,  creyó  Juan  que  el  Clero  se  pres- 
tase dócil  á  pagar  su  no  insigniGcantc  cuota:  pero,  si  tal  fué  su  idea, 
engañóse  de  medio  á  medio ,  pues  su  propio  hermano  Godofredo, 
Arzobispo  de  York ,  fué  el  primero  que  se  opuso  á  tan  ilegal  como 
nhorbitante  exacción,  excomulgando  á  sus  ejecutores,  y  emigran- 
do en  seguida  al  Continente. 

Roma ,  que  ya  miraba  á  Juan  Sinlierra  poco  benévola  por  su 
divorcio  y  subsiguiente  escandaloso  matrimonio  con  Isabel  de  An-' 
gulema;  no  pudo  ver  indiferente  que  osara  tratar  los  Bienes  del 
Clero  con  tan  poco  respeto  como  la  propiedad  seglar;  y  túvole,  sin 
duda,  en  cuenta  lo  uno  y  lo  otro,  cuando  por  mas  grave  asunto  e.s- 
talló  entre  el  Vaticano  y  el  Monarca  inglés  la  discordia,  que  fué  por 
los  años  de  4  205  al  de  4  207 ,  á  propósito  de  la  elección  de  un  nuevo 
Arzobispo  de  Canterbury,  por  fallecimiento  del  Primado  Huberto. 

Ta  hemos  dicho  que ,  según  la  costumbre  de  la  Primitiva  Iglesia 
eran  elegidos  los  Prelados  por  el  Clero  y  el  Pueblo ;  mas  tarde  fue- 
ron excluidos  los  legos  de  ese  derecho ;  y  andando  el  tiempo  llegó  á 
Tincularse  en  los  Capítulos ,  ya  seglares  ya  regulares ,  de  las  res- 
pectivas Catedrales ,  Colegiatas  ó  Abadías.  Poseyendo,  empero,  las 
mas  délas  iglesias  extensos  bienes  y  crecido  número  de  vasallos,  los 
Reyes  tenian  grande  interés  en  que  no  se  confiaran  su  dominio  di- 
recto ,  su  Gobierno  y  su  administración ,  á  personas  que  podian  ser, 
y  fu«t)n,  en  efecto  no  pocas  veces,  sus  enemigas.  En  virtud  de  tal 
consideración,  arrogáronse  los  Reyes  el  derecho ,  apenas  disputado 
dorante  los  primeros  siglos  de  la  conquista  Germánica ,  de  interve- 
nir eGcazmente  en  los  nombramientos  de  Obispos  y  Abades ,  cuando 
no  el  de  nombrarlos  ellos  mismos  por  si  y  ante  si.  Como  era  natural, 
y  á  medida  que  el  Pontificado  fué  hadéndose  independiente  y  pode- 
roso ,  los  Papas  reivindicaron  para  la  Iglesia  su  primitivo  derecho 
de  elección;  de  donde  la  cuestión  de  las  Investiduras  de  que,  en  ge- 
neral ,  hemos  tratado  repetidamente ;  y  el  conflicto  especial  que  vá 
á  ocupamos  ahora. 
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Para  que  bien  se  comprenda ,  sin  embargo ,  todavia  nos 
que  enterar  al  leictor  de  las  circunstancias  excepcionales  en  que  se 
encontraba  la  Mitra  de  Canterbury,  en  cuanto  á  la  elección  de  sa 
Prelado ,  cuya  importancia  como  Primado  y  Jefe  de  la  Iglesia  An- 
glicana « se  deja  conocer  bastante  sin  que  á  encarecerla  nos  deten- 
gamos. 

La  Corona,  en  primer  lugar,  como  principal  interesada  en  el 
negocio,  tanto  en  representación  del  Estado  como,  en  lo  respectivo 
á  la  autoridad  personal  de  los  Monarcas ,  reclamaba  su  parte,  y  pro- 
curaba obtenerla  siempre,  unas  veces  con  la  fuerza  de  la  autori<tod, 
otras  con  el  poder  de  la  seducción  ó  de  la  intriga ,  según  las  cir- 
cunstancias de  los  tiempos  lo  consentían.  En  segundo  lugar,  los 
'  Obispos  sufragáneos  del  Prelado  de  Ganterbury  pretendían  ser ,  por 
derecho  propio ,  electores  de  su  Metropolitano ;  y  por  último,  la  Co- 
munidad religiosa  de  Crisl-Churck  (Iglesia  de  Cristo)  que  constituía 
el  Capitulo  de  la  Catedral  Primada,  alegó  siempre  su  derecho  tradi- 
cional á elegir  el  Arzobispo,  sin  que  bastaran  nunca  á  que  desistie- 
se 4e  su  6mpeño ,  ni  el  poder  del  Key ,  ni  la  autoridad  de  los  Prela- 
dos, que  contra  ella  obraban  en  ese  punto  de  consuno  y  común 
acuerdo.  Cada  vez,  por  consiguiente,  que  la  Mitra  vacaba,  ocurria 
un  conflicto,  dábase  una  batalla,  se  ponian  enjuego  por  unos  y 
por  otros  todos  los  recursos  de  la  mas  reflnada  y  menos  escrupulosa 
diplomacia;  y  no  habia razón,  ni  mucho  menos,  para  que  al  falle- 
cer el  Primado  de  Hugo ,  dejase  de  acontecer  lo  que  siempre,  aun- 
que en  distinta  forma  y  con  mucho,  mas  transcendentales  consecuen- 
cias que  nunca. 

En  efecto,  durante  la  noche  del  mismo  dia  en  que  espiró  Hu- 
berto (43  de  Julio  de  1205) ,  los  mas  jóvenes  de  los  Religiosos  de 
CristrChurch ,  reuniéndose  clandestinamonte ,  sin  licencia  del  Rey, 
ni  noticia  de  sus  hermanos  mas  antiguos,  y  mucho  menos  de  los 
Obispos ,  eligieron  por  si  y  ante  si ,  exaltándole  en  el  acto  al  trono 
arzobispal,  á  su  propio  Sub-Prior,  llamado  el  Padre  Reinalio;  i 
quien,  previo  juramento  de  guardar  absoluto  secreto  sobre  su  elec- 
ción hasta  verse  con  el  Pontífice ,  despacharon  inmediatamente  á 
Roma  á  impetrar  del  Padre  Santo  la  aprobación  de.  su  nombramien- 
to. Quizá  los  astutos  frailes  se  salieran  con  su  intento ,  si  el  Padre 
Reinaldo  cumpliera  lo  jurado ;  mas  pudo  tanto  con  él  la  vanidad, 
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que  apenas  se  vio  fuera  del  territorio  inglés*  cuando  comenzó  á  pre- 
gonar que  él  era  el  Arzobispo  electo  de  Ganterbory^  Divulgada  asi, 
|Mir  SQ  indisculpable  indiscreción,  la  noticia  del  clandestino  nom- 
bramicnto ,  túvose  presto  conocimiento  de  ella  en  la  Corte  de  Juan 
Staitierní*  quien,  apresurándose  á  sal  irles  al  encuentro  á  los  ambi- 
eiosos  Mongos^  y  encontrando  apoyo ,  tanto  en  los  mas  antiguos  de 
aquellos,  como  en  los  Obispos  *  que  no  podian  menos  de  compren- 
der toda  la  gravedad  de  la  situación ,  hizo  elejír  Arzobispo  de  Can- 
tarbory  á  Jwm  Gray^  Diocesano  de  Norwich ,  y  entronizarle  tam- 
bién en  su  presencia ;  mandando  además  á  Roma ,  sin  pérdida  de 
moiqento,  una  embajada  compuesta  de  doce  Padres  graves  de  la 
Comunidad  de  Crist-<^hurch,  á  que  diese  cuenta  al  Papa  de  lo 
oewrrido  *  y  sostuviese  la  validez  de  la  última  elección  contra  la  de 
la  primera ,  irr^lar  y  clandestinamente  verificada ,  por  quienes  po- 
dían ser  electores,  mas  no  eran  en  realidad  ni  todos,  ni  la  mayoría 
siquiera  de  los  electores. 

•  Era  ya  tarde,  sin  embargo:  Inocencio  III  habia  tomado  el  negocio 
por  su  cuenta,  y  dándole  el  giro  que  á  sus  fines  convenia,  hizo  axa- 
niiiar  la  competencia  entre  la  Comunidad  y  los  Obispos,  decidiendo 
d  Consistorio  y  pronunciando  el  Papa  qne  la  Prescripción  secular  do-' 
biaprcñralecer  sobre  el  Derecho  escrito;  y  en  consecuencia ,  que  al  Ca- 
plliilo  de  losraónges  de  Crist-Church,  tocaba  el  derecho  de  elegir  l(  s 
Arzobispos  de  Canterbury.  Resuelta  asi,  en  abstracto,  la  cuestión  de 
priociptos,  como  hoy  diriamos ,  y  examinadas  luego  en  concreto  las 
doseleociones  cuya  validez  se  ventilaba,  fueron  ambas  anuladas :  la 
primera  por  evidentemente  irregular ;  y  la  segunda  por  haberse  ve- 
rificado antes  que  la  Santa  Sede  hubiese  declarado  nufa  aquella. 

Téngase  presente  que  el  capitulo  de  Crist-Church  y  los  Obispos, 
reunidos  según  la  tradicional  costumbre,  con  licencia  del  Roy,  no 
solo  no  podian  considerar  como  válido  lo  actuado  por  la  minoriá  de 
la  Comunidad,  ^no  que,  legalmente  y  hablando  de  oficio,  lo  igno- 
raban todo,  puesto  que  sidel  hecho  tenian  como  particulares  noti- 
cia, merced  á  la  indiscreta  Tantdad  delSub-Prior  Remaldo,  no 
hubo  acto  público  y  solemne  que  la  clandestina  elección  les  notifi- 
case. Juan  Gray  era,  además,  un  prelado  intachable  por  la  pureza 
de  sus  costumbres  y  doctrinas :  por  manera  que  la  anulación  de  su 
nombramiento,  no  pasó  de  ser  un  acto  politice  encaminado  á  sentar 
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un  precedente  mas  en  favor  de  la  supremacía  romana.  A  pretexto, 
pues,  de  que  el  Obispo  de  Norwich,  Ministro  y  Justicia  Mayjor  del 
Rey  de  Inglaterra,  no  podia  simultáneamente  atender  á  los  negocios 
del  Estado,  y  al  desempeño  de  la  Primacía  eclesiástica,  Inocencio  III 
dispuso  que  se  procediese  á  nueva  elección  por  los  Mongos  de  Críst- 
Ghurch:  pero  no  en  su  Monasterio,  ni  en  Inglaterra,  ni  por  la  Co- 
munidad entera ,  sino  en  Roma  misma,  y  por  los  religiosos  de  aque- 
lla Orden  que  en  la  metrópoli  del  Orbe  cristiano  se  encontraban  m* 
toncos,  precisamente  con  motivo  del  negocio  en  cuestión.  Solicitó,  en 
verdad,  la  venia  de  Juan  Sintíerra;  mas,  ¿Cómo  habia  de  darla 
para  que  se  invalidase  un  nombramiento  hecho  según  las  formas  le- 
gales, bajo  su  personal  presidencia,  y  en  favor  de  su  Privado? 
¿Cómo  pudiera  prestarse  voluntariamente  ningún  Monarca  á  que, 
con  evidente  menoscabo  de  las  regalías  de  la  Corona  y  de  los  Fuen» 
de  la  Iglesia  nacional ,  se  hiciese  en  Roma  por  unos  cuantos  Mod- 
ges,  y  bajo  la  enorme  presión  para  ellos  de  la  autoridad  pontificia, 
una  elección  que  en  todo  caso  y  aun  ateniéndose  á  la  última  senten- 
cia del  Papa  mismo  contra  el  derecho  de  los  sufragáneos  de  Can- 
terbury,  debiera  realizarse  en  Inglaterra  y  en  la  Catedral  primada 
misma ,  cuando  no  en  la  Abadía  de  Westminster? 

Mas  no  obstante  consideraciones  tan  obvias,  en  Roma,  y  por  la 
minoria  de  la  Comunidad ,  y  á  vista  de  Inocencio  III  fué  elejido 
Arzobispo  de  Canterbury  Estebaí^  Langtoñ ,  Cardenal  de  San  Oí- 
sógono ,  inglés  de  Nación,  distinguido  profesor  de  la  Universidad  de 
París,  una  de  las  mas  importantes  entonces  de  la  Europa,  y  muy 
favorito  del  Jefe  de  la  Iglesia.  Mandó  este  á  Inglaterra  mensajeros 
con  cartas  solicitando  de  Juan  Sintierra  la  aprobación  del  nombra- 
miento de  Langton;  pero  no  permitiéndose  á  los  enviados  ir  mas  allá 
de  Dover ,  ni  contestando  el  Rey  cosa  alguna  á  lo  que  se  le  escribía, 
pasado  algún  tiempo  Inocencio  hizo  consagrar  al  Melropolitano  de 
m  elección  en  la  Ciudad  de  Yiierbo  (17  de  Junio  4207). 

No  hemos  querido  omitir  pormenor  alguno ,  al  rrferir  suceso 
un  gDvff  u  apartamos  en  un  ápice  del  relato  del  Doctor  Lingard  * 
coofiirme  ei  todo  con  el  de  Henrion  en  su  Historia  general  de  la 
Igleíua  * ;  ponjiie  la  materia  es  de  suyo  tan  delicada  como  impor- 

-T.  !•,  Cll,  p.  4i.  41.       t  Hrmr,  T.  3A  p,  508,  col  1  '  J 
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tante;  mas  supuesta  y  demostrada  ya  la  exactitud  de  los  hechos, 
analicémoslos  para  formar  juicio  de  ellos. 

Juan  Sintierra  se  divorcia,  con  pretexto  apenas  plausible ,  de 
•a  primera  esposa ;  solicita  la  mano  de  una  Princesa  de  sangre  real, 
la  obtiene,  y  la  desaira,  como  no  se  hiciera  impunemente  con  la  hija 
de  un  honrado  artesano ;  arrebata ,  en  fin  ,  para  si  la  desposada  de 
an  Procer  su  vasallo  Feudal....  ¡  í  Roma  guarda  silencio  I 

Juan  Sintierra^  no  satisfecho  con  haber  ocupado  el  Trono  de 
Inglaterra,  en  perjuicio  de  los  derechos  de  su  sobrino  el  infelicísimo 
Principe  Arturo,  asesínale  por  su  propia  mano,  ó  cuando  menos  le 
bace  asesinar  por  la  de  alguno  de  sus  viles  sicario^ ;  rebélanse  sus 
vasallos,  justamente  indignados;  Felipe  Augusto,  aprovechando 
hábilmente  la  ocasión ,  acude  á  recuperar  provincias  cerca  de  tres 
siglos  antes  para  la  Francia  perdidas ¿Y  Roma  calla?— No :  Ro- 
ma interviene  *:  pero  en  favor  de  Juan,  conminando  hasta  con  ame- 


1  Henr.  T.  I,  C.  XI.  p.  Zn.-^Lgi,^ 
T.  U,  G.  \l  p.  38.-Aíi¿{oí.  Histoire 
d'Angleterre  (París  1820)  T.  I,  p.  t09. 
^Cantú^  Histoire  Uoiverseile,  T.  XI, 
Iiigs.i7iyi75. 

Joan  Sintierra  el  afio  de  ItOi, 
Tieado  perdida  sa  causa  en  Norman- 
dk,  y  no  sintiéndose  con  alientos  para 
0Uiária  de  nuevo,  ni  para  sucombir 
gloríosamente,  acudió  al  Papa  ptdién" 
áúle  justicia  contra  Felipe  Augusto. 
«Inocencio  (dice  Lingard  en  nna  de 
•os  notas  que  vamos  á  traducir  literal- 
■lente) ,  «lomando  con  calor  el  negó- 
ndo,  nombró  sus  Legados  al  Arzobis- 
'«IM  de  Baurges  y  al  Abate  Cauamag- 
niffiore ,  para  que  decidiesen  la  contes- 
«lición  entre  ambos  Reyes.  —  Mas, 
*iQné  derecho  tenia  para  intervenir 
neón  tal  (ono  de  autoridad?— El  lector 
vio  verá  en  una  de  sus  cartas  que  ma- 
«nífiesta  con  mas  claridad  que  níngu- 
»aa  de  las  especulaciones  de  los  es- 
neritores  modernos,  el  fundamento 
«real  en  que  los  Papas  apoyaban  su 
•pretendida  autorioad  en  materias 
niemporales.  —  Comienza  ( Inocen- 
»do  111)  transcribiendo  el  pasaie  si- 
»guiente  del  Evangelio  de  San  Mateo 
(cap.  VIII,  V.  15,  16  y  17) :  Por  tanto 
yfsi  tu  hermano  pecare  contra  ti,  vé  y 
v>carrijele  entre  ti  y  él  solo.  Si  te  oyere. 


yyganado  habrás  á  tu  hermano,-  Y  sino 
nte  oyere,  toma.aun  contigo  uno  ó  dos, 
npara  que  por  boca  de  dos  ó  tres  testi- 
ngos  conste  toda  palabra.'Y si  no  los 
modere,  dito  á  la  (a/esúi.- f  si  no  Wfere 
na  la  Iglesia ,  téñlo  cono  un  gentú  y 
mn  puMtcaik).— Ahora  (prosigue  el 
»Papa)el  Rey  de  ing;Iaterra  sostiene 
»queelReyde  Francia,  procediendo 
»a  la  ejecución  de  una  injusta  senten- 
ncia  (la  fulminada  en  París  contra  el 
asesino  del  Principe  Arturo)  ha  pecado 
«contra  él.  Hale,  pues,  advertido  de 
»sn  falta  de  la  manera  prescrita  por  el 
«Evangelio ;  y  no  obteniendo  repara- 
»cion,  apela  a  la  Iglesia,  conforme  á 
nías  instrucciones  del  Evangelio  mis- 
»mo.  ¿Cómo ,  pues ,  pudiéramos  Nos, 
»á  quien  la  Divina  Providencia  ha  co- 
«locado  á  la  cabeza  de  Ja  Iglesia, 
nrehusarnos  á  obedecer  el  precepto 
ndívino?  iGómo  pudiéramos  vacilar 
»en  proceder  según  la  forma  indicada 
»por  Cristo  mismo?....  No  nos  arroga- 
cmos  el  derecho  de  juzgar  en  cuanto  al 
n feudo:  tal  derecho  le  toca  al  Rey  de 
«Francia.  Pero  tenemos  el  derecho  de 
^juzgar  en  cuanto  al  pecado :  y  ese 
))derecho  es  nuestro  deber  ejercerle 
«contra  el  culpable ,  cualquiera  que 
y)sea.  La  ley  imperial  dispone  que  sí 
«una  de  las  partes  litigantes  prefiere 
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iiazatsde  excomunión,  aunque  inátíl mente,  á  Felipe  Augusto  para 
que  co>o  en  toda  hostilidad  <M)nlra  el  Monarca  ingle», 

IVni  trátase  de  ia  elección  del  Primado  de  la  Gran  Bretaña,  cargo 
de  un  poderío  y  de  una  influencia  inmensos  en  aquellos  tiempos;  y 
ya  entonces  Roma  toma  parte  activa  y  directa  en  el  negocio,  contra- 
dhíendo  lo  presento  por  la  antigua  disciplina  angUcana,  falseando  la 
trüdioíon  misma,  y  sobreponiéndose  á  las  Regalias  de  la  Corona  como 
a  hv>  privilegios  de  la  Iglesia  inglesa.— ¿ Cwr  tammriel—Eahonor 
de  la  verdad ,  para  que  Inocencio  III  abandonase ,  al  parecer»  du- 
rante cierto  tiempo  la  Inglaterra  á  su  propia  suerte ,  dejando  á  Juan 
Síniíerra  entregarse  sin  freno  á  sus  vicios  y  crueldades ;  y  luego, 
cuando  el  Monarca  en  realidad  estaba  en  su  derecho ,  mostrarse  tan 
obstinadamente  severo ,  mediaron  poderosas  razones  de  circunstan- 
tia,  que  no  seria  posible  comprender,  sino  dijéramos  algo,  comoá 
«ieeírlo  vamos  inmediatamente ,  de  la  Herejía  y  guerra  de  los  Albir' 
y^Híes^  que  durante  algunos  anos  absorbieron  las  fuerzas  de  la  Fran* 
oia  y  la  atención  del  Poutilice.      • 

Fueron  los  Albigenses  una  variedad ,  por  decirlo  asi,  de  los  Ma- 
niqueos  \  secta  herética  con  repetición  condenada  por  diversos 
Concilios,  sus  errores  consistían  principalmente,  en  lo  dogmátibo  en 
atacar  la  eficacia  de  los  Sacramentos  y  rechazar  las  ceremonias 
rituales  de  la  Iglesia ;  y  en  punto  á  Disciplina ,  en  oponerse  á  las 
pn*.rogat¡vas  temporales  del  Clero,  pretendiendo  que  estaban  conde- 
nados todoS  los  eclesiásticos  que  poseían  bienes  territoriales.  Su  prin- 
cipal asiento  fué  en  el  mediodía  de  la  Francia ;  y  dieseles  el  nombre 

iH*il  juicio  de  la  Sede  Apo$l(')lica  al  del  ^¡perjurio  está  univenalmeníe  recono^ 

^Magistrado  civil ,  la  otra  parte  tenga  <^c¡da.  Por  tanto  á  yos  toca  también  el 

»'HUC  someterse  a  su  seiileocia ;  pero  ^xierexho  de  emplazar  á  las  partes  (los 

»«i  mencionamos  tal  ley,   no  es  por-  dos  Reyes)  ante  nuestro  Tribunal  Pon- 

^^que  fundemos  nnrsírn  jurisdicciott  en  »lificio\—^o  necesitamos  añadir  (con- 

nninouna  autoridad  civil :  Dios  nos  ha  ciuye  Lingard)  que  las  razones  del 

^impuesto  el  delier  de   reprender  al  >:Papa  no  convencieron  ni  al  Rey  m 

uhombre  que  cae  en  pecado  mortal ,  y  »al  clero  de  Francia,  y  que  la  misión 

»si  desatiende  nuestras  reprensiones,  »do  los  dos  legados  fue  completa- 

»de  forzarle  á  que  se  encomiende  por  wmenle  inútil. »>--En  efecto  ,  toda  la 

ytnedio  de  las  censuras  eclesiásticas.—  argumentación  de  Roma  en  aquella 

i»M:is,á  mayor  abundamiento,  ha-  ocasión,  estriba  con  evidencia  en  un 

»bicndo  los  dos  Reyes  jurado  la  ob-  sofisma  ,    consistente  en  aplicar  á 

vservancia  de  su  ultimo  tratado  de  negocios  temporales  lo  que  para  los 

nPaz,  Felipe  sin  eml)argo  lo  ha  in-  espirituales    solamente   esta  •  pres- 

Hfringido,  y  la  Jurisdicción  de  los  Tri-  crito. 

nbunaies  Eclesiásticos  en   cuanto  al  1  Henr.  T.  3.®,  p.  473. 
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de  AUngenses^  aunque  ellos  se  llamaban  los  Uombret  Buenos ,  afee- 
(ando  siempre  la  mas  ascética  vida,  sin  duda  por  haber  sido  A/M, 
dudad  de  la  Provincia  Narbouense,  una  de  las  Plazas  mas  impor- 
tantes entre  las  propias  d^  Raimundo  VI  Conde  de  Tolosa»  protector 
de  su  herejía,  y  caudillo  de  sus  fuerzas  en  la  guerra  de  que  á  tratar 
yamos,  aunque  de  paso.  Excomulgados  en  4  476  \  por  un  concilio  ó 
mas  bien  sínodo  de  los  Obispos  de  la  Provincia  arriba  mencionada, 
parece  sin  embargo  que  durante  quince  anos  no  se  les  hizo  declarada 
guerra;  mas  ya  en  4481  por  instigación  de  Raimundo  V  de  Tolosa, 
fué  preciso  marchar  contra  ellos  con  numeroso  ejército,  porque, 
amparados  por  el  Cbnde  de  Beziers  y  otros  muchos  Barones  y  Ca- 
balleros del  pais,  iban  haciéndose  Señores  de  la  Tierra,  talándola 
ün  misericordia  y  sin  respetar  siquiera  las  Iglesias ,  al  decir  del 
Abad  de  Santa  Genoveva  de  París  ^.  Como  quiera  que  fuese,  por 
entonces  amortiguóse ,  ya  que  no  se  extinguiera  el  fuego  de  aquella 
herejía,  aunque  no  sm  sangre,  ni  sin  persecuciones,  y  mucho  mas 
al  filo  de  la  espada  que  por  efecto  de  sincero  arrepentimiento  y  de 
razonada  convicción ,  sobre  todo  en  los  Señores  Feudales,  á  quienes 
mal  de  su  grado  se  hizo  abjurar  en  Albl. 

Los  Albigenses,  pues,  vencidos  si,  pero  no  en  realidad  conver- 
tidos, siguieron  haciendo  prosélitos,  ó  por  lo  menos  conservando 
blegras  sus  erróneas  doctrinas ,  puesto  que,  no  solo  en  4  479  fue- 
ron otra  vez  solemnemente  condenados  por  el  concilio  de  Letrán, 
fttno  que  mucho  mas  tarde  (4  205)  fué  predso  tratar  de  nuevo  de 
reducirlos  por  la  fuerza  de  las  ar.mas;  siendo  para  nosotros  notable 
circunstancia  que  la  idea  de  la  Cruzada  subsiguiente,  partiese  en  su 
origen,  aunque  no  en  su  forma,  de  un  Prelado  español.  En  afecto, 
el  Papa  habla  enviado  al  Languedoc ,  con  el  fin  de  convertir  á  los 
Albigenses,  ciertos  Legados  suyos ,  que  estaban  ya  á  punto  de  re- 
gresar á  Roma  en  vista  del  poco  fruto  de  su  predicación ,  estéril 
principalmente  f^por  la  vida  poco  arreglada  del  Clero  »  ^,  á  la  cual 
oponían  los  herejes  la  suya  penitente  y  ascética  en  las  apariencias 
al  menos,  cuando  acertó  á  pasar  por  Monípeller  el  Obispo  de  Osma 
Diego  AcebeZy  que  desde  la  Corte  pontificia  regresaba  entonces  á  su 
Diócesis.  Rigido  consigo  mismo,  sincero  en  su  fe,  y  entusiasta  en  su 

1  n^nr.  Ubi  supra.  3  ííenr.  T.  3  *»,  p.  504. 

1  ütnr.  Ubi  supra,  p.  475. 
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celo,  el  Prelado  español  hizo  escochar  á  los  Legados  del  Papa  am 
gran  verdad,  diciéndoles:  Es  necesario  combatir  su  virtud  aparente 
(la  de  los  Albigenses)  con  una  piedad  efectiva;  ir  á  pié;  no  llevar 
dinero;  imitar  en  todo  la  vida  de  los  Apóstale8Y>  V*  y  con^borando 
el  discurso  con  el  ejemplo ,  dióse  en  efecto  á  predicar  como  los  Difh 
cipulos  del  Señor,  en  compañía  del  que  fué  después  canonizado  con 
el  nombre  de  Santo  Domingo  de  Guzman ,  Sub-Prior  entonces  de  la 
Catedral  de  Osma.  Pero  Diego  de  Acebez  tuvo  qué  regresar  á  su 
Diócesis,  donde  murió  no  mucho  después  de  su  vuelta  á  E^[»ña;  y 
en  tanto  la  herejía  iba  creciendo ,  amparada  por  el  Conde  de  Tolosa 
Raimundo  VI,  á  quien ,  como  es  natural,  los  escritores  eclesiásticos 
pintan  todos  como  un  acabado  modelo  de  perfidia ,  y  un  abominable 
conjunto  de  cuantas  maldades  caben  en  la  humana  naturaleza.  Su 
grave  error  fué,  en  nuestro  concepto ,  fundar  sus  ambiciosas  poU- 
ticas  miras  en  arena ;  por  que,  realmente,  al  comentar  el  siglo  XIII 
ttoma  era,  y  debia  serlo  entonces,  demasiado  fuerte  para  que  ningún 
poder  humanó  pudiese  luchar  contra  ella ,  sin  sucumbir  por  sos 
rayos  exterminado.  Asi  sucedió:  asesinado  en  4208,  orillas  del  Ró- 
dano el  Legado  Pontificio  Pí?dro  rff  Castelnau^  y  atribuyéndosele, 
con  razón  ó  sin  ella ,  aquel  horrendo  crimen  á  un  sicario  del  Conde 
de  Tolosa,  Inocencio  III  publicó  Cruzada  contra  los  Albigenses,  y 
«usando  de  la  autoridad  que  nadie  le  disputaba  entonces  ^,>  (dice  el 
historiador  eclesiástico  que  seguimos)  declaró  absueltos  de  su  Jura- 
mento «á  todos  los  que  lo  hubiesen  prestado  de  fidelidad ,  sodedad 
»ó  alianza,  al  Conde  Raimundo,  permitiendo  á  todo  católico ,  tanto 
yyperseguir  su  persona^  como  apoderarse  de  sus  ¿síodos.»  Lo  que 
equivalía  y  equivalió ,  en  efecto,  á  poner  al  desventurado  Principe 
fuera  de  la  ley  misma  de  la  naturaleza ,  puesto  que  se  declaraba 
licito  y  aun  merúOTio  ^  perseguir  su  persona.  Que  seria  una  guerra 
comenzada  bajo  tales  auspicios,  felizmente  no  tenemos  que  escrir 
birlo,  y  quisiéramos  hasta  olvidar  que  lo  hemos  leído:,  mas  para 
que  el  lector  pueda  formarse  alguna  idea,  aunque  remota,,  de  la 
desencadenada  furia  con  que,  en  nombre  del  Dios  de  Paz  y  de  Mise- 
ricordia ,  se  peleaba  entonces ,  dirémosle  solamente  que ,  tomada  por 
asalto  á  los  herejes  la  (]iudad  de  Beziers ,  fueron  Éiete  mil  de  aque- 

I  Hcnr.  ibidcm ,  p.  505.  2  Iknr.  T.  3.^  p,  473. 


me.  1.  JUAN  EOXPE  CON  BOMA.  343 

lloB  infelices,  que  á  la  Iglesia  de  la  Magdalena  se  refugiaron,  pasados 
tocios  á  cuchillo,  precisamente  el  dia  mismo  en  que  se  celebra  la 
memoria  de  aquella  Santa  K  Verdad  es  que,  horrorizándose  los  cru- 
lados  mismos  de  su  bárbara  crueldad,  pocos  dias  después  fueron 
tan  misericordiosos  con  los  moradores  de  Carcasona^  que  les  conce- 
dieren salir  de  la  Ciudad ,  abandonando  todos  sus  bienes,  y  sin  mas 
vestidura  que  la  camisa  '.  Caudillo  de  los  Católicos  fué  desde  enton- 
ces, en  la  cruzada  meridional,  Simón  de  Monfort,  justamente  célebre 
por  su  valor ,  su  energia  y  su  talento  militar,  pero  cuya  memoria 
manchan  para  siempre  las  inauditas  injustificables  crueldades  que 
cometió  y  permitió  cometer  en  aquella  deplorabilísima  guerra. 

Hedía  asi,  sumariamente,  la  necesaria  relación  del  serio  conflicto 
m  que  el  Papa  y  la  Francia  se  hallaban  empeñados  durante  los  pri- 
meros años  del  Reinado  de  Juan  Sintierra ,  explicase  ya  como  Ino- 
cencio III  dejó  al  desatentado  Monarca  dueño  absoluto  de  sus  pro- 
pias acciones  en  el  mismo  periodo.  Los  progresos  y  ventajas  de  Si- 
m<m  de  JMonfort  sobre  Raimundo  de  Tolosa  nos  dan,  á  su  vez ,  la 
clavé  de  la  severidad  contra  el  sucesor  de  Ricardo  desplegada,  cuan- 
do menos  motivada  nos  parece.  Ahora  volvamos  ya  otra  vez  á  los 
h^os. 

Tan  claro ,  tan  obvio  era  el  derecho  del  Rey  de  Inglaterra  para 
intervenir  directa  y  eficazmente  en  el  nombramiento  del  Primado  de 
su  Reino,  que  el  Papa,  sin  embargo  de  su  carácter  y  propósito, 
aun  después  de  consagrado  Langton  y  de  haber  Juan ,  con  su  h^r 
.bitoal  irreflexiva  arbitrariedad,  arrojado  brutalmente  de  su  monas- 
terio á  los  Monges  de  Crist-Church ,  todavía  le  escribió  en  términos 
conciliatorios,  procurando  persuadirle  de  los  méritos  del  Cardenal, 
y  ofreciéndole  que,  si  confirmaba  su  nombramiento,  él  (el  Pontífi- 
ce) cuidaría  de  que  lo  entonces  sucedido  no  sirviera  de  ejemplar 
ff  precedente  contraríos  á  las  Regalías  de  la  Corona.  Juan  Sintierra 
reqx>ndió,  empero ,  agriamente,  que  estaba  resuelto  á  que  Langton 
no  pusiera  jamás  la  planta  en  el  suelo  brítánico  en  calidad  de 
Primado. 

En  derecho  el  Rey  tenia  razón :  politicamente  hablando,  obró 
tan  desacertadamente  como  acostumbraba;  porque  es  deber  del  6o- 

1  Henr.  ibidem.  2  Henr.  ibidom. 
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bernante  atemperarse  á  las  circunstancias  que  \e  rodean,  consultar 
el  espíritu  de  su  época,  y  sobre  todo  medir  sus  fuerzas «  para  no 
empeñar  al  Estado  que  ríje  en  desesperadas  luchas. 

Por  su  parte  Inocencio  III,  y  sentimos  decirlo,  hizo  evideiite 
abuso  del  poder  que  las  ideas  del  siglo ,  por  su  capacidad  superiot* 
aprovechadas,  habian  puesto  &a  sus  manos;  y  legó  á  sus  sucesores 
un  ejemplo  que ,  fuera  de  sazón  imitado ,  le  costó  mas  tarde  á  la 
Iglesia  católica, «ada  menos  que  todo  el  Imperio  Británico. 

En  efecto :  los  Obispos  de  Ely ,  de  Worcester  y  de  Londres,  per 
comisión  del  Papa,  intimaron  al  Rey  que ,  sino  recibía  y  daba  pcK 
sesión  de  su  Sillla  al  Arzobispo  de  Canterbury  nombrado  en  Roma, 
publicarian  un  Entredicho  general  contra  todo  el  Reino  (que  ningu- 
na parte  habia  tomado  en  aquel  negocio)  para  el  Lunes  de  la  abun- 
da semana  antes  de  la  Pascua  de  aquel  mismo  año  (4  208) :  pero  Juan, 
olvidando  el  reciente  ejemplo  de  sumisión  á  Roma  que  acababa  de 
darle  Felipe  Augusto,  mantúvose  inflexible,  amenazando  al  Gleró, 
y  .decretando  la  confíscacion  contra  todo  Lego  que  la  Bula  pontiflda 
obedeciese.  Sin  embargo ,  el  Entredicho  se  publicó  en  forma ;  cesó 
el  culto;  cerráronse  los  templos;  enmudecieron  las  campanas;  la 
administración  de  los  Sacramentos  limitóse  al  del  Bautismo  para  los 
reden  nacidos  y  al  de  la  Penitencia  para  los  moribundos ;  los  muer- 
tos fueron  m  adelante  enterrados  silenciosamente,  y  fuera  de  li 
tierra  consagrada  ^ 

Cuan  profundo  y  doloroso  efecto  debió  de  produdr  en  un  pue- 
blo como  el  Inglés ,  y  en  general  todos  los  de  origen  germánico, 
instintiva  y  sinceramente  religioso ,  la  repentina  y  absoluta  supre- 
sión de  toda  ceremonia ,  de  todo  rito ,  de  toda  práctica  del  culto 
extemo ,  no  hay  para  que  encarecerlo;  mas  lo  que  difícilmente  se 
explicarla ,  si  en  nuestra  época  misma  no  estuviésemos  viendo  á 
desdichadas  naciones  sufrir  pacientes,  largos  dias  y  eternos  lustros, 
el  yugo  de  insoportables  tiranías  ^  es  ^e  cuatro  años  consecutivos, 
y  cuatro  años  de  los  primeros  del  siglo  XIII,  se  prolongase  el  Entre- 
dicho, sin  que  la  Inglaterra  se  levantara  en  masa  contra  un  Rey, 
esencial  y  justlsimamente  impopular,  tanto  entre  la  nobleza,  como 
entre  los  plebeyos  abrumados  contribuyentes. 


1  Lgd.  T.  2.",  C.  II,  p.  i^.-üenr. :  T.  3.^  p.  508. 
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Juan  Sintierra  tenia  de  su  parte,  sin  embargo ,  el  derecho  en 
ennto  al  fonda  de  la  cuestión ;  y  es  de  suponer  que  la  mayoiia, 
sÍBO  la  totalidad  del  Clero  inglés  le  apoyara  entonces,  tanto  por  la 
infloeneia  del  Obispo  de  Norwich,  que  insistía  en  llama-se  Arzobis- 
po electo  de  Canterbury,  cuanto  porque ,  en  realidad,  no  se  trataba 
menos  de  las  libertades  de  la  Iglesia  Anglicana;  quede  las  Regalías 
de  la  Corona. 

Por  otra  parte ,  aunque  el  Papa  puso  el  Reino  en  Entredicho, 
no  excomulgó  desde  luego  al  Rey ,  circunstancia  ún  la  cual  no  se 
«itendia  entonces  anulado  el  juramento  de  fidelidad  al  Monarca ;  y 
cuándo  al  cabo  de  un  año  se  fulminó,  en  fin,  la  sentencia  de  exco- 
munión contra  Juan  Sintierra,  ¿1  tenia  ya  tan  bien  tomadas  sus  me- 
(Bdas,  qae  no  hubo  quien  pudiera  ó  quien  osara  publicarla  oficial- 
mente en  Inglaterra. 

En  consecuencia  la  mayoría  del  Pais  ignoró,  án  duda,  mucho 
tiempo  el  Anatema  que  sobre  el  Rey  pesaba;  los  cortesanos  me- 
tíenlosos  pudieron  hacer  como  que  lo  ignoraban ;  y  para  los  timora- 
tos y  de  escrupulosa  conciencia.,  hubo  Teólogos ,  de  la  parcialidad 
del  Principe  por  de  contado ,  que  eohcathedra  declararon  que, 
mittitras  la  Excomunión  no  se  publicase  con  las  solemnidades  de 
hUvrica,  no  podia  producir  efecto  alguno. 

Al  mismo  tiempo,  bien  aconsejado  al  menos  una  vez  en  su  vida, 
ioiidió  Juan  á  distraer  la  atención  pública  de  los  negocios  domésti* 
cea»  llamándola  sobre  sus  relaciones  exteriores ;  habitual  y  las  mas 
▼eoea  útil  recurso ,  á  que  acuden  constantemente  los  Gobiernos 
opreaores,  cuando  son  inteligentes  al  mismo  tiempo,  para  deslum- 
hrará los  pueblos,  halagando  el  orgullo  nacional  á  expensas  de  las 
libertades  civil  y  política. 

Estaba  entonces,  y  de  muy  antiguo,  pendiente  entre  los  dos 
Reinos  de  la  Isla  Británica  la  cuestión  de  supremacía ,  que  los  tuvo 
en  hostilidad  continua ,  casi  desde  el  origen  de  su  historia ,  hasta  que, 
ei  la  cabeza  de  Jacobo  Estuardo  ^  se  reunieron  ambas  Coronas  (4  603) . 
Las  Ventajas  en  lo  extenso  ctel  territorio,  en  la  feracidad  del  suelo, 
en  la  benignidad  relativa  del  clima ,  y  én  la  prioridad  de  la  civiliza- 
cioli ,  teníalas  Inglaterra  de  su  parte  indudablemente ;  y  como  por 

1  Jacobo  VI  de  Escocía,  que,  á  la    á  su  tronoy  heredúsu  oetro,  reonien- 
moerte  de  Isabel  de  Inglaterra,  subió    do  ambas  coronas. 
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otra,  el  espíritu  de  salvaje  independencia  predominante  en  los  indije- 
nas  de  la  antigua  Galedonia ,  y  muy  singularmente  en  los  naturales 
de  sus  magnificas  pero  apenas  accesibles  montañas ,  dificultase  hasta 
rayar  en  lo  imposible  el  establecimiento  de  un  Gobierno  regular  y 
fuerte  en  Escocia ,  aquel  Reino »  á  pesar  del  valor  y  del  ingenio  en 
sus  habitantes  innegaíble ,  de  haber  dado  el  ser  á  hombres  de  gran 
importancia »  y  de  honrarse  con  la  memoria  de  gloriosos  Monarcas  y 
entendidos  legisladores ,  fué  constantemente  inferior  en  la  esfera  po- 
lítica ,  á  su  mas  sensato  y  esencialmente  progresivo  vecino. 

La  naturaleza ,  además,  estaba  diciendo  siempre  á  los  ingleses 
que  su  patria  y  la  Escocia,  radicando  en  el  mismo  suelo ,  y  halláiH 
dose  dentro  de  limites  geográficos  comunes,  estaban  por  la  Naturale- 
za llamadas  á  constituir  un  solo  Estado :  por  manera  que  la  idea  de 
la  anexión  de  la  parte  Norte  de  la  Isla  al  resto  de  ella ,  no  era  me- 
nos popular  entre  los  Anglo-Normandos ,  que  lo  es  y  debe  serlo  y 
ojalá  lo  fuera  mas  todavía  en  España^  la  de  su  unión  con  Portugal, 
pais  que,  geográficamente  hablando ,  es  y  no  puede  dejar  de  sot  un 
fragmento  de  la  Península  ibérica  y  no  otra  cosa. 

Pero  anexión  y  conquista  en  la  Edad  media  eran  ideas  sinóni- 
mas; asi,  en  vez  de  procurar  que  la  primera  se  realizase  por  medios 
conciliatorios  y  pacíficos ,  la  política  inglesa  tendió  constantemente 
en  todas  sus  relaciones  con  la  Escocia,  no  á  ligar  ó  fundir  en  una  las 
dos  Nacionalidades ,  que  fuera  lo  justo  y  razonable ,  sino  á  someter 
una  corona  á  otra,  haciendo  feudatario  del  Rey  Británico  al  de  allen- 
de la  Sierra  de  Cheviot.  En  consecuencia  de  tales  miras,  hemos 
visto  á  Enrique  II  *  forzar  á  Guillermo ,  Rey  de  Escocia ,  su  prisio- 
nero en  Valogne ,  á  reconocerse  su  feudal  Vasallo ,  como  en  efecto 
lo  hizo ,  con  explícito  y  oficial  asentimiento  de  sus  Prelados  y  Ba- 
rones. 

Ricardo ,  Corazón  de  León,  á  su  advenimiento  al  trono ,  ó  lo 
que  es  mas  probable,  al  preparar  la  Cruzada  de  que  fué  caudillo, 
concedió,  segon  Lingard  \  aquejado  por  la  Pobreza^  algún  alivio 
á  las  duras  condiciones  impuestas  por  su  padre  á  Guillermo  de  Es- 
cocia, de  quien  obtuvo  en  cambio,  al  decir  de  un  autor  francés ',  el 
no  escaso  don  de  diez  mil  marcos  de  plata.  Advirtamos  aquí  que 

1  V.  JV.  H.  C.  8.«,  S.  «.•  S  Millot. 

í  Lgi.  T.  t.\  C.  «.•,  p.  45. 
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Língard,  aunque  historiador  muy  notable,  al  cabo  es  inglés,  y  el 
punto  en  cuestión  mas  grave  de  lo  que  parece  á  primera  vista;  por- 
que en  aquel  pais ,  donde  el  derecho  tradicional  es  con  tal  re^to 
considerado,  queá  veces  se  le  rinde  casi  supersticioso  culto,  toda- 
vía Juristas  é  Historiadores,  aun  después  de  la  ya  absoluta  fusión 
en  un  solo  pueblo  de  la  Inglaterra  y  de  la  Escocia ,  ventilan  hoy  con 
calor  y  escrupulosidad  la  antigüedad  y  fundamentos  de  los  titules 
en  coya  virtud  la  primera  se  pretendió  siempre  feudal  señora  de  la 
segunda.  Cumple,  pues,  á  nuestra  imparcialidad  declarar  que  los 
historiadores  escoceses,  como  de  razón  en  ese  punto  contrarios  á  las 
pretensiones  inglesas,  aseveran  todos  que  desde  los  tiempos  de  Ri- 
cardo, Corazón  de  León,  quedó  anulado  el  homenaje  feudal  que 
Guillermo  hizo,  mal  que  le  pesara,  á Enrique  II;  y  realmente  algo 
de  cierto  debe  de  haber  en  eso,  pues  que  Hume,  citando  en  su  apo- 
yo á  Hoveden  *,  nos  dice  que  cRicardo  vendió  por  tan  reducida  suma 
Bcomo  lo  fué  la  de  die%  mil  marcos^  el  vasallaje  de  la  Escocia, 
^juntamente  con  las  fortalezas  de  Roxburgh  y  de  Berwick ,  con- 
•quistas  las  importantes  hechas,  por  su  padre  en  el  discurso  de  su 
^victorioso  Reinado ;  y  aceptando  además  el  homenaje  de  Guillermo, 
»en  los  términos  de  costumbre,  meramente  por  los  territorios  que 
Miquel  Principe  poseia  en  Inglaterra.  > 

Sin  embargo,  el  Doctor  Robertson,  Regio  Coronista  de  Escocia, 
afirma  terminantemente  que ,  cRicardo  I ,  Principe  generoso ,  re- 
Hiunció  solemnemente  su  derecho  al  Homenaje,  absolviendo  á  Gui- 
»llenno  de  las  duras  condiciones  que  Enrique  II  le  habia  im- 
»pnesto*.» 

Lingard  mismo  conviene  en  que,  según  los  Escoceses,  sus  Re- 
yes debian  el  homenaje  feudal  á  los  de  Inglaterra ,  no  por  la  Corona 
que  ceñian ,  sino  como  tenedores  ó  propietarios ,  ó  tittjUo  de  servicio 
militar^  de  alguqos  feudos  que  radicaban  en  los  condados  septen- 


1  Hm.  T.  I.'',  C.  X,  p.  aet  y  SOS  vlUam  from  tbe  hard  condítions  wieh 

texto  y  notas.  nHenry  had  i mposed. » 

t  Boberison ,  History  of  Scottland»  Dudoso  parece  que  Ricardo,  natoral- 

dming  tbe  rekns  of  Qneen  Mary  and  mente  codicioso,  y  necesitado  además 

Jflnes  VI  (Basiiea  1791).  Lb.  1.^,  p.  9.  de  dinero  como  entonces  lo  estaba,  ae 

diee  asi:  «Ricbard  tbe  first,  ¿  gene-  mostrara  tan  generoso:  lo  de  \mdiez 

•rrnis  Prince,  solemnly  reconnoed  tbts  mil  marco»  de  plata ,  nos  parece  mas 

•claím  of  bommage,  and  absol  ved  Wi-  verosimih 
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trionaleadelos  dominios  Anglo-Normandos*.  Tal  explicacioB  eo  si 
plausible  ^  lo  es  macho  mas  todavía,  si  se  considera  que  los  Monar- 
cas mismos  de  Inglaterra  se  hallaban  en  caso  idéntico  con  respecto 
á  la  Corona  de  Frsmcia ,  como  Duques  de  Normandla ,  por  ejemplo; 
y  sin  embargo ,  ni  era  el  Reino  de  Inglaterra  feudo  de  aquella  po« 
tencia,  ni  nadie  pretendió  nunca  que  lo  fuese. 

En  todo  caso,  Juan  Sintierra  trató  siempre  de  alto  á  bajo^  como 
vulgarmente  se  dice,  al  Rey  de  Escocia ,  exigiéndole  el  homenaje, 
y  con  frecuencia  llam^dole  á  comparecer  á  su  presencia  con  frivo- 
los pretextos  y  ne  mas  miramientos  que  usara  con  el  último  de  sus 
vasallos  feudales.  Guillermo  resignábase  unas  veces ,  eludiendo  los 
compromisos  bajo  diferentes  pretextos,  ó  resistiendo  simplemente 
con  la  fuena  de  inercia  al  abuso  notorio  de  la  m^aterial  y  política: 
pero  Juan,  que  se  habia  hecho  prudentemente  el  desentendido  en  mas 
de  una  ocasión  ,  aprovechó  con  tino  la  que  le  ofrecía,  poco  después 
de  puesto  sü  reino  en  Entredicho ,  el  no  acudir  á  su  corte  el  antiguo 
prisionero  de  Enrique ,  á  quien  se  habia  llamado  para  pedirle  cuen* 
ta  de  haber  osado  prometer  secretamente  la  mano  de  una  de  sos 
hijas  al  conde  de  Boulogne.  No  podia,  en  efecto,  el  vasallo  feudal 
dar  estado  á  sus  hijas  ^n  consentimiento  de  su  Señor ;  por  manera 
que  el  Rey  de  Inglaterra  quiso  ejercer  entonces  un  acto  de  sobera- 
nía sobre  el  Monarca  su  vecino;  acto  que,  á  la  verdad,  no  nos  parece 
muy  extraño  fuese  por  aquel  resistido.  Juan ,  empero,  necesitaba 
hacer  algo  para  que  siis  vasallos  se  distrajesen  de  la  privación  de 
todo  auxilio  espiritual  en  que  vivian  * ;  y  nada  mas  á  propósito,  nada 
mas  popular ,  que  una  guerra  de  supremacía  contra  Escocia.  Bastó, 
sin  embargo,  la  amenaza  de  mvasion  para  lograr  el  lauro,  sin  me- 

1  Lgd,  T.  8.^  G.  II,  p.  47.  Refi-  cía;  y  por  tanto,  yo  dudo  de  que  caatro 
riéndose  (Nota)  á  la  «vindicación  de  años  enteros  del  siglo  XUl  s^  resigna- 
»la  antigua  independencia  de  la  £sco-  se  la  Inglaterra  a  vivir  al)sololdmeote 
))cla  publicada  en  1833,  y  que  Ling^rd  privada  de  todo  pasto  espiritual,  y  con 
Dcombate,  como  puede  suponerse.»  ios  templos  cerrados.  £1  clero  alto  y 

2  Sigo  en  esto  lo  qae  dicen  cuantos  bajo,  regalar  y  seglar,  permaneció  en 
historiadores  he  leidó,  pero  es  de  ad-  el  reino  cobrando  una  parte,  cuando 
vertir  que  faltan  crónicas  contempo-  menos,  de  sus  rentas;  y  el  Bey  tenia 
raneas  del  Butredécho,  y  que  por  con-  Teólogos  sus  parciales:  parece ,  pues, 
siguiente  la  historia  de  a<|ueíia  época  probable  que  de  una  manera  ó  de  otra 
ha  tenido  que  escribirse  sin  mas  oatos  se  atendiese  á  lá  necesidad  que  todos 
que  los  oGciales.  Entre  estos,  empero,  los  pueblos  tienen  de  on  culto  extemo 
y  la  verdad,  suele  haber  gran  diferen-  á  la  Divinidad. 
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reoerlo  ni  ganarlo  el  Rey:  GaUlermo  de  Escocia,  apenas  tuvo  noticia 
de  hallarse  pronto  á  entrar  en  campaña  el  Ejército  de  su  poderoso 
adversario— poderoso  relativamente  hablando— apresuróse,  en  efec* 
lo  y  á  solicitar  la  psa;  y  obtúvola  (Agosto  1209)  entregando  sus  dos 
higas  al  Rey  de  Inglaterra,  para  que  á  su  voluntad  las  casara;  com- 
prometiéndose á  no  dar  estado  á  su  primogénito,  sin  consentimiento 
del  mismo  Monarca;  y  afianzando  con  ilustres  rehenes  él  pago  de 
quince  mil  marcos  en  el  espacio  de  cinco  años. 

Reunido  ya  el  Ejército ,  y  sin  objeto  en  la  Gran  Bretaña^  apro- 
vechó el  Rey  los  preparativos  y  gastos  hechos ,  trasladándose  con 
sus  tropas  á  Irlanda  ó  sea  la  Isla-hermana  {Sister-Iland)  como 
dicen  los  ingleses,  aunque  no  siempre  la  trataron  muy  fraternal- 
mente, en  verdad  sea  dicho.  Recibir  en  Dublin  el  Pleito-homenaje 
de  fidelidad  de  veijite  Principes  indígenas;  poner  á  la  sazón  á  unos 
cuantos  colonos  de  los  mas  facciosos ,  capitaneados  por  la  familia  de 
Laeyy  que  con  sus  parciales  emigró  toda;  dmáiv  m  Condados  la 
parte  ya  inglesa  de  la  Isla,  mandando  que  en  ella  rigiesen  las  leyes, 
y  corriesen  las  monedas  mismas  que  en  la  Metrópoli;  y  regresar 
triunfante  á  ella,  dejando  el  gobierno  de  Irlanda  á  cargo  de  su  favo- 
rilo  el  Obispo  de  Norwich,  todo  fué  obra  para  Juan  Sintierra  de  solas 
doce  semanas  ^ 

Al  año  siguiente  (1210)  tocóle  su  vez  al  pais  de  Gales,  siempre 
en  rebelión,  y  siempre  á  peleardispueato,  aunque  constantemente 
vencido,  y  teniendo,  mal  que  le  pesara,  que  irle  sucesivamente  ce- 
diendo terreno  á  la  civilización,  por  mas  que  palmo  á  palmo  se  lo 
disputaba. 

Sometido  su  Principe  Llewelyn  á  la  segunda  campaña,  dio  en 
rdienes  d^  su  futura  fidelidad  veinte  y  ocho  jóvenes,  todos  de  no- 
ble familia:  pero  rebelóse  de  nuevo  antes  de  un  año  (1212)  el  des- 
cendiente de  los  Cámbrios,  y  Juan  Sintierra,  comenzando  por  hacer 
diorcar  á  los  rehenes  sin  exceptuar  uno  solo ,  dispuso  la  reunión  de 
un  numeroso  Ejército  en  la  ciudad  de  Chester ,  punto  hacia  el  cual 
ae  hallaba  ya  personalmente  en  marcha,  cuando  la  noticia  de  que 
láertos  Barones  tenian  tramada  una  conspiración  para  apoderarse 
alli  de  su  persona,  le  obligó  á  retroceder  á  Nottingham.  No  lo  olvi- 

1  l^<í.T.^.^c.ll,p.  48. 
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demos:  componiause  los  ejércitos  feudales  de  los  coattngenies  con 
qae  los  grandes  vasallos  estaban  obligados  á  acudir  al  apellido  Beal; 
por  manera  que,  habiendo  discordia  entre  la  Corona  y  la  Aristocra- 
cia, toda  reunión  de  tropas  era  para  la  persona  del  Rey  un  gran  ries- 
go. Por  eso  Juan,  desde  Nottingham,  despachó  inmediatamente  meo- 
sajeros  á  Ghester ,  con  orden  de  que  los  soldados  regresaran  á  sos 
hogaiaes  respectivos,  y  quedándose  solo  con  los  mercenarios  á  m 
servicio ,  pudo  á  golpe  seguro  vengarse  de  los  supuestos  6  verda- 
deros criminales ,  obligándoles  á  entregar  sus  castillos  á  oficíales  la 
mayor  parte  extranjeros,  ó  á  darle  en  rehenes  de  su  fidelidad ,  ya  á 
sus  hijos  ó  sus  hijas,  ya  á  sus  hermanos  ó  hermanas. 

Todos  se  sometieron  entonces  á  la  voluntad  del  tirano;  el  terror 
paralizó  hasta  los  acentos  de  la  queja  en  todos  los  labios ;  mas  hubo 
una  noble  valerosa  Dama ,  á  quien  el  amor  materpal  dio  ardimiento 
para  resistirse  mientras  pudo;  y  hemos  de  referir  el  caso ,*  por  sin- 
gular y  digno  de  memoria. 

Llegaron  los  ministros  de  Juan  Sintierra  al  castillo  de  Guiller- 
mo de  Brouse  á  pedirle,  como  á  los  demás ,  su  heredero  en  rehenes 
de  su  fidelidad ;  oido  lo  cual ,  la  esposa  de  aquel  Barón  respondió 
animosa: — cNo  le  confiaré  yo  mi  hijo  al  que  asesinó,  teniéndole 
)>prisionero ,  ásu  propio  camal  sobrino;  >  y  en  efecto,  aunque  á 
su  marido  le  pesara  de  aquella  réplica,  mas  heroica  que  prudente, 
UQ  le  quedó  otro  recurso  que  fugsQrse  á  Irlanda  con  toda  su  familia, 
con  la  esperanza  de  sustraerse  alli  á  las  iras  del  Monarca.  Pero  aquel 
tigre,  que  era  diestro  eii  la  persecución  de  sus  victimas,  descubrieiido 
el  asilo  de  los  miseros  prófugos,  apoderóse  de  la  esforzada  madre  y 
del  inocente  hijuelo,  y  á  entrambos  los  hizo  morir  juntos  de  ham- 
bre en  un  calabozo^  El  Barón  de  Brouse  se  salvó  milagrosamente, 
huyendo  á  Francia*. 

De  pocos  Principes  puede  con  mas  verdad  decirse  que  de  Juan 
Sintierra,  aquello  de  que  «dementa  Dios  primero  al  que  perder 
Inquiere» ;  porque,  realmente,  solo  por  una  estupidez  sin  limites,  ó 
por  una  ceguedad  fatidica,  puede  explicarse  que  aquel  malvado  se 
complaciera  en  concitar  contra  si,  uno  á  uno  y  todos  juntos,  cuan- 
tos elementos  componen  un  Pueblo. 

i  fím.T.  !.•,  C.  XI,  p.  341. 
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Comenzando  por  el  Clero  i  no  solo  estaba  el  Rey ,  como  sabé- 
is en  declarada  lucha  con  su  Jefe  supremo,  sino  que  ,  á  conse^ 
eaencia  del  Entredicho ,  habiase  apoderado  de  la  mayor  parte  de 
sos  rentas,  perseguido  á  muchos  de  sus  individuos ,  reducido  á  los 
Begulares  á  prisión  en  sus  propios  monasterios ,  y  co.metido  con 
algunos  atrocidades  dignas  de  un  Nerón;  como  la  de  mandar  que  á 
Godofiredo ,  Arcediano  de  Normch  y  uno  de  los  juec^ís  del  Tribunal 
del  Exchequery  por  el  delito  de  haberse  retirado  de  aquel  luego  que 
tOYO  noticia  de  la  excomunión  del  Rey ,  se  le  encerrase  on  un  cala- 
bozo,  revestido  de  una  gran  capa  pluvial  de  la  misma  forma  de  las 
que  usan  los  clérigos  para  los  oficios  divinos ,  pero  do  plomo  y  pe- 
ñdiama;  con  lo  cual  y  la  privación  del  suficiente  alimento,  acabó' 
con  su  vida  en  prolongado  martirio. 

En  cuánto  al  Pueblo,  Juan  Sintierra ,  sin  respeto  á  fuero  algu- 
no^ cada  dia  inventaba  una  nueva  exacción  con  que  abrumarle;  y 
la  privación,  por  otra  parte ,  del  servicio  divino ,  ó  su  desempeño 
por  eclesiásticos  que,  desobedeciendo  los  mandatos  del  Papa  en  el 
mero  hecho  de  ponerse  de  parte  del  Monarca ,  no  podían  menos  de 
ser  con  desconfianza  mirados,  concíbese  bien  que  bastaba  y  aun 
sobraba  para  que  el  descontento  en  las  clases  pobres  y  trabajadoras, 
generalmente  mucho  mas  religiosas  que  las  mas  encumbradas  de  la 
sociedad,  fuera  tan  general  como  profundo. 

Réstanos ,  pues ,  por  examinar  solamente  el  estado  y  opinión  de 
la  Aristocracia ,  y  aun  en  ese  punto  con  poca^  palabras  formulare- 
mos k)  que  el  lector  ha  deducido  ya,  sin  duda  alguna,  de  cuanto 
llevamos  escrito. 

Juan  no  era  valiente,  mejor  dicho:  Juan  era  cobarde ^  en  una 
época  en  que,  precisamente,  el  valor  era  indispensable  prenda  hasta 
para  los  eclesiásticos ,  y  mucho  mas  para  quien  habia  de  gobernar 
á  turbulentos  nobles.  De  todas  las  exajeraciones  poéticas  con  res- 
pecto al  espíritu  caballeresco  de  la  Edad  media— espirita  que  en  el 
siglo- XIII  las  Cruzadas  hablan  llevado  á  su  apojeo— lo  único  que 
de  real  y. positivo  queda,  cuando  á  severo  análisis  se  someten,  son 
el  desprecio  á  la  muerte ,  el  furor  de  las  peligrosas  aventuras ,  y  el 
Punto  de  honra  que,  en  cierta  manera ,  suplia  lo  licencioso  de  las 
costumbres  y  lo  ineficaz  de  las  leyes  igualmente. 

Juan  Sintierra  ,  pues,  cobarde  por  naturaleza ,  felón  por  cobar- 
Toxol.  i  I 
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dia  ,  y  brutalmente  libidinoso  ;  Juan  Sintierra ,  sucesor  de  un  Ri- 
cardo Corazón  de  León ,  no  pudo,  menos  de  ser  antes  de  sü  adve- 
nimiento antipático  ;  después  de  su  coronación  cada  dia  mas  odioso 
y  despreciable  para  la  Aristocracia  de  sus  Reinos.  Asi  hemos  ya 
visto  á  la  nobleza  Angevina,  como  á  la  Normanda  y  á  la  Bretona, 
abandonarle  en  el  momento  del  peligro ,  justamente  ofendida  por 
sus  procederes  con  el  Conde  de  Angulema ,  y  ansiosa  también' ,  epo 
razón  sobrada  ,  de  no  doblar  la  rodilla  ante  un  Señor  asesino.  Mas 
fieles  ó  mas  pacientes  los  Barones  Ingleses  ,  sostuviéronle  contra  la 
corte  de  Roma ,  ayudándole  á  humillar  al  Rey  de  Escocia,  á  som^ 
ter  al  rebelde  pais  de  Gales,  y  acompañándole  á  su  expedición  á 
Irlanda;  pero  no  hay  paciencia  que  no  se  agote,  no  hay  lealtad 
que-  los  abusos  de  la  tiranía  no  quebranten  al  cabo. 

Juan  prescindía  de  los  fueros  y  privilegios  de  sus  Barones ,  gor 
bernando  ó  mas  bien  tiranizando  el  Pais  sin  su  anuencia ;  siempre 
que  hallaba  medio  para  ello,  imponíales  ilegales  tributos  y  usurpá- 
bales jurisdicción  y  tierras ;  prohibióles,  primero,  la  caza  de  toda 
volatería ,  que  fué  privarles  de  su  diversión  favorita ;  luego  hizo 
arrasar  todo  seto,  vallado  ó  muro  en  las  heredades  á  las  Florestas 
reales  vecinas,  para  qufó  los  ciervos  y  venados  de  ellas  pudiesen 
libremente  pastar  en  todo  campo ;  en  fin  y  dempre ,  sus  licenciosos 
amores,  si  amores  puede  llamarse  á  los  brutales  antojos,  llevaron 
la  deshonra  á  infinitas  aristocráticas  familias.   - 

La  conspiración  dé  Cbester,  pues,  nos  parece  verosímil  en  todos 
conceptos ,  y  parecióle  tan  formidable  al  Tirano ,  cuya  conciencia 
no  podía  menos  de  decirle ,  como  á  todos  se  lo  dice  por  mas  que 
ocultarlo  quieran ,  que  tarde  ó  temprano  había  de  llegar  el  plazo 
en  que  pagara  cuanto  debía;  parecióselo  tan  formidable,  repetimos, 
aquella  conspiración  á  Juan  Siutierra ,  que  creyó  necesario  entablar 
negociaciones  con  Roma ,  para  libertarse  asi  de  su  mas  poderoso 
enemigo.  Pero  como  su  objeto  mas  era  el  de  ganar  tiempo v  que 
tK>ner  término  definitivamente  al  conflicto ,  lo  que  hoy  ofrecía  al 
Cardenal  Langton  ó  á  los  enviados  del  Papa ,  mañana  lo  retractaba, 
y  ifi  bten  parece  que  en  el  fondo  de  la  cuestión  hubo  momentos  en 
que  se  llegó  á  estar  de  acuerdo  por  ambas  partes,  el  avenimiento  se 
hizo  Íni|rosible  al  tratar  de  la  devolución  al  Clero  de  todas  las  sumas 
que  §e  !«  debían,  por  exacciones  ó  secuestro  de  sus  rentas i   punto 
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esk  que  Boma  se  mostró  infleiiible,  y  no  menos  el  Rey  de  Inglaterra 
que ,  aun  queriéndolo — y  nunca  lo  quiso— no  tuviera  medios  de 
Yoríficar  tan  cuantioso  reintegro. 

Cuenta  i/a/ao Pqrii  \  coronista  contemporáneo,  que  sintiendo 
Juan  iodo  lo  critico  de  su  situación,  y  exajerándole  el  miedo  que 
le  poseia  los  riesgos,  en  verdad  graves,  que  le  amenazaban ,  acudió 
al  desesperado  recurso  de  solicitar  el  auxilio  de  los  infieles ,  en- 
viando 2Í  efecto  una  solemne,  si  bien  secreta  Embajada,  á  Mabo- 
^led-Al-Neir ^  Emir  délos  Almohades  en  España,  vulgarmente 
conocido  bajo  el  nombre  de  Miramamolin ,  para  ofrecerle ,  si  le 
pintaba  sus  fuerzas,  hacerse  tributario  suyo,  y  lo  que  es  mas 
renunciar  i  U  fe  de  Cristo  para,  convertirse  á  la  falsa  de  xMahoma. 
Tan  gravé  acusasion  no  insiste  en  mas  testimonio ,  anterior  ni  postc^ 
ñor  á  Paris,  que  en  el  suyo  propio ,  harto  sospechoso,  por  mas  que 
diga  *  haberle  oido  referir  el  hecho  á  uno  de  los  tres  supuestos 
L^^osdeJuan  Sintierra.  3iateo  París  acojia,  en  efecto,  todo 
género  de  fábulas,  y  escribíalas  tales  como  se  las  *  hablan  contado, 
laguB  nos  dice  el  mismo  Lingard ;  y  no  puede  menos  de  sosprender- 
nos  que  autor,  en  general  de  tan  sana  critica ,  incurra  en  la  debili- 
dad de  manifestar  que  se  cree  obligado  á  dar  crédito  al  fácil 
CMtmista ,  puesto  que  él  asegura  saber  acfuella  noticia  por  tan  buen 

1  Citado  porXflfd.  T.  1®,  C.  2.^.  mente  con  cajas  destempladas  á  sus 
p.  48  y  tí.  compañeros,  ambos  Caballeros  y  con 

2  l^á.  Ubi  supra.  —  César  Cantú  figura  humana.  Verdad  es  que  aquel 
(T.  XI,  p.  477  y  nota  O.  p.  649),  lindo  clérigo,  para  cumplir  honrada- 
BO  solo  signe  á  Lingard  ,  sino  que  in-  mente  con  su  misión,  le  cuenta  al  moro 
serta  (en  la  nota  O.) el  pasaje  entero  de  rcf^rvadamente  aúe  su  Rey  es. un  /i- 
jtfb/fo  Pdris,  cuya  simple  lectora  basta  rano,  codicioso  de  lo  ageno  y  disipa- 
para  convencerdequeesuna  fábula  in-  dor  de  su  patrimonio,  que  ya  perdió 
ventada  á  placer,  y  verosímil,  tal  vez,  la  Normandia  y  va  a  perder  la  íngía- 
en  el  siálo  xlll ,  pero  inadmisible  hoy  térra.  Dice  luego  pe$.tes  de  los  hijos  de 
por  cualquiera  que  de  la  crítica  histór  Juan ;  y  de  su  mujer  que  aborrece  al 
rica  tengaja  menor  noción.  Los  em-  marido  que  á  ella  la  detesta  ,  y  que  e^ 
tajadores  de  Juan  Sintierrá  repre-  adúltera  y  ademas  incestuosa.  -  En 
sentan  en  aquel  relato  un  singular  pa-  compensación  el  Emir,  que  recibió  a 
peL  Dos  de  ellos  aparecen  como  auto-  los  embajadores  leyendo  á  San  Pablo, 
matas ;  el  tercero ,  un  clérigo  llamado  hace  grandes  elogios.  úA  Apóstol  de 
Mokeriú,  pequeño  ,  moreno,  con  un  los  Gentiles,  acusándole,  empero,  de 
brazo  mas  largo  aue  otro ,  los  dedos  inconsecuente  por  haberse  convertido; 
deformes  [dos  adheridos  entre  si)   y  y  envia  á  decir  á  Juan ,  por  medio  de 

'  aaemás  con  cara  .de  judio ,  fué,  sin  su  digno  enviado,  que  lo  que  tiene  que 

embargo,  el  único  á  quien  el  Emir  hacer  es  tratar  de  ser  buen  cristiano,  y 

juzgó  digno  de  ser  oido  en  secreto,  arreglarse  como  pueda  con  sus  va- 

despues  de  haber  despachado  pública-  salios,  con  el  Papa,  y  con  su  familia. 
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conducto.  Bajo  y  desleal  y  villano  fué  Juan  Sintierra ,  desacertado 
también  como  gobernante;  pero  no  hay  razón,  sin  embargo,  para 
•  atribuirle  las  mas  negra  de  las  infamias  que ,  además ,  hubiera  sido 
el  mas  garrafal  de  los  despropósitos  en  aqüella.época,  solo  porque 
al  Clérigo  Ao6^Wo  se  le  antojó  forjar  una 'calumniosa  acusación 
contra  el  Principe  de  cuyiais  mercedes  vivia,  y  á  un  crédulo  historia- 
dor consignarla  en  sus  anales..  Mas  á  mano  tenia  el  Rey  de  Inglater- 
ra á  los  Albigenses ,  cuyo  protector  y  General,  el  Conde  Raimundo 
de  Tolosa,  no  habria  seguramente  desdeñado  á  tan  poderoso,  auxiliar» 
y  cuya  causa  hubiera  podido  muy  bien  variar  de  aspecto ,  militar- 
ments  considerada ,  si  al  mismo  tiempo  que  los  Herejes  en  el  Me- 
diodia,  dieran  los  Ingleses  en  que  entender  á  Felipe  Augusto  y  á  los 
Cruzados,  en  el  Occidente  de  la  Francia.  Juan,  sin  embargo,  com* 
prendiendo  bien  que  en  su  tiempo  el  mundo  entero  se. conjurara  con- 
tra él ,  desde  el  momento  en  que  rompiese  abierta  y  definitivamente 
con  la  Iglesia,  trató  siempre  de  ganar  tiempo,  ya  que  no  podia  resol- 
verse á  renunciar  á  su  obstinado  propósito  de  no  reconocer  á 
Langton  por  Arzobispo,  ni  menos  á  indemnizar  al  Clero  de  lo  qos 
le  habia  tomado  ó  dejado  de  satisfacerle. 

Inocencio  III,  por  su  parte,  viendo  que  el  tiempo  transcurría 
sin  que  el  Rey  de  Inglateira  se  le  humillase ,  ni  el  Reino  se  levan-^ 
tara  contra  él ,  como  quizá  se  lo  habia  prometido ,  resolvió  acudir 
á  los  remedios  heroicos;  y  si  bien  con  aparente  repugnancia,  ful- 
minó contra  Juan  Sintierra  un  decreto  destituyéndole  de  la  corona, 
Oído  el  Consejo  de  los  Cardenales  y  otras  personas  graves  *.  Es  de 
advertir  que ,  por  entonces ,  se*ganó  en  España  la  gloriosa  batalla 
de  las  Navas  de  Tolosa ,  que  en  Francia  los  Albigenses  llevaban 
también  lo  peor  de  la  guerra ,  y  que  en  Alemania  se  le  habia  sus- 
citado al  Emperador  Otan  lY  un  rival  poderoso  en  la  persona  del 
Principe  Federico ,  mas  tarde  Emperador  segundo  de  su  nombre, 
y  por  el  momento  niuy  protejido  en  Roma  en  odio  á  su  adversario. 
Las  circunstancias  eran  ,  pues ,  favorables  á  los  designios  del  Pon- 
tifico, quien ,*hábil  político,  se  procuró  además  un  activo  ejecutor 
de  su  sentencia  contra  Juan  Sintierra  en  Felipe  Augusto  de  Fran- 
cia, cuya  ambición  insaciable  le  hizo  creer  que  era ,  en  fin ,  llegado 

1  Henr.  T.  III,  p.  509. 
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el  momento  de  ceñirse  también  la  Corona  de  la  Gran  Bretaña.  En 
efecto,  habiéndole  escrito  el  Papa  que  ese  encargara  de  la  empresa, 
»para  obtener  la  remisión  de  sus  pecados,  y  á  fin  de  que  él  (Felipe) 
»y  sus'  sucesores^  después  de  haber  destronado  ai  Rey  Juan ,  pose--, 
oyesen  el  Reino  de  Inglaterra  S> ,  dispuso  el  Monarca  francés  inme- 
diatamente la  reunión  de  un  numeroso  ejército  en  las  costas  in- 
mediatas á  la  embocadura  del  Sena ,  anunciando  sin  rebozo  alguno 
que  se  preparaba  á  invadir  la  Inglaterra.  Según  su  costumbre ,  los 
Francc^s,  no  solo  creian  segura  la  victoria  ,  sino  además  muy  fácil 
la  conquista,  en  virtud  de' lo  que  les  decian  sobre  ella  los  Obispos 
Y  clérigos  prófugos  de  la  Gran  Bretaña,  y  parece  les  habían  además 
ofrecido  algunos  Barones  descontentos. 

Juan  Sintierra ,  sin  que  le  desconcertaran  los  formidables  apres- 
tos que  contra  él  se  hacian  casi  á  su  vista ,  y  no  levantando  mano 
en  tomar  por  su  parte  todas  las  disposiciones  convenientes  para  re- 
chazar la  invasión  en  su  dia ,  trató  como  siempre  de  ganar  tiempo, 
despachando  á  Roma  una  embajada,  compuesta  de  seis  clérigos  de  su 
parcialidad  Tres  de  aquellos  enviados,  no  se  sabe  cómo  ni  por  qué, 
86  quedaron  en  el  camino ;  los  tres  restantes  comparecieron  ante  el 
Pontífice  á  ofrecer,  en  nombré  de  su  Señor ,  la  sumisión  á  las  pri- 
meras condiciones  impuestas  por  la  Santa  Sede  y  antes  en  Inglaterra 
rechazadas ;  pero  la  Corte  romana ,  mas  sutil  en  sus  negociaciones 
que  ninguna  otra  en  el  mundo ,  examinando  detenidamente  los  Po- 
deres délos  embajadores,  halló  que ,  por  haberse  conferido,  no  á 
cada  uno  en  particular ,  sino  á  los  seis  mancomunadamente ,  no 
seria  obligatorio  para  el  Rey  nada  de  lo  que  aquellos  tres  alli  pre- 
sentes pactasen.  Para  decir  la  verdad,  lo  que  á  nosotros  nos  parece  es 
que  se  queria  ya  mas  de  lo  que  al  principio  del  negocio  se  exijiera; 
y  que  á  mayor  abundamiento ,  no  podiia  el  Papa  desairar  á  Felipe 
Augusto ,  por  él  puesto  en  evidencia ,  sin  un  pretiexto  plausible,  en 
primer  lugar  ;  y  sin  que  las  concesiones  de  Juan,  en  segundo ,  com- 
pensaran para  Roma  el  disgusto  del  Rey  de  Francia.  Solo  adoptando 
esa  hipótesis  puede  explicarse  que ,  estando  reunida  y  á  punto  de 
partirse  la  armada  in vasera ,  nombrase  Inocencio  Legado  para  In- 
glaterra al  sub-Diácono  PandolfOy  su  ministro  y  confidente ,  á  quif  n 

1  Uenr.  Ibidem. 
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autorizó  reservadamente  para  aceptar  ta  sumisión  de  Juan,  cmi  iA 
de  que  el  Monarca  mismo  y  cuatro  de  sus  Barones,  como  garantes, 
jurasen  antes  de  4  .*"  de  Junio  de  aquel  aBo  (4243)  cumplir  exacta- 
mente las  condiciones  pactadas. 

Mientras  se  negociaba  en  Roma,  Felipe  Augusto  ,  recelosp  m 

duda  de  sus  propios  aliados,  6  por  causas  que  no  conocemos,  per- 

manecia  ocioso;  pero  no  asi  el  Rey  de  Inglaterra,  que  en  aquella 

ocasión  desplegó  notable  actividad  y  no  poca  entereza  de  carácter. 

Cuantos  varones,  asi  libres  como  siervos,  en  estado  de  tomarlas 

armas  liabia  en  el  Reino ,  si  hemos  de  creer  al  coronista  de  la  épo- 

.ca  * ,  fueron  obligados  á  alistarse  bajo  las  banderas  del  Principe;  y 

cuantos  bajeles,  capaces  de  seis  caballos  al  menos,  se  hallaron  en  los 

mares  de  la  Isla ,  reuniéronse  en  el  puerto  de  Portsmouth ;  del  cual, 

embarcadas  en  ellos  las  tropas ,  hizose  Juan  á  la  vela  para  el  i^lanal 

de  la  Mancha  el  45  de  Abril.  Confesémosle  que  anduvo  en  ello  tan 

acertado  como  entendido;  pues  siempre,  en  circunstancias  análogas  á 

las  en  que  aquel  Monarca  se  encontraba ,  es  preferible  llevar  la 

guerra  á  tierra  enemiga ,  á  esperarla  en  la  propia.  Pero  si  á  Juan  le 

fué  dado  mostrarse  una  vez  buen  Capitán  en  los  preparativos  y  lam- 

bien  en  el  pensamiento  de  la  campaña,  nunca  fué  úi  General  en  el 

teatro  de  la  guerra ,  ni  soldado  en  el  campo  de  batalla;  porque  en 

su  naturaleza  había  mucho  mas  de  iracundo  que  de  entero ,  y  en  su 

corazón  infinitamente  menos  del  esfuerzo  valeroso  del  león ,  que  de 

la  cobardé-crueldad  del  tigre. 

Grandes  debieron  de  ser  la  sorpresa,  y  tal  vez  el  espanto  que 
produjeran  en  los  franceses  el  verse  acometidos  por  el  mismo  á 
quien  á  conquistarle  la  Corona  se  estaban  meses  hacia  preparando; 
y  tener,  acaso,  las  primeras  nuevas  de  su  llegada,  por  las  llamas  que 
devoraban  á  Dieppe,  incendiada  por  los  ingleses  después  de  captu- 
rar una  Escuadra  en  la  desembocadura  misma  del  Sena,  y  destruir 
otra  en  el  Puerto  de  Fecnmp;  pero  Juan  Sintierra,  en  vez  de  apro- 
vechar tan  favorables  circunstancias  para  entrarse  por  la  tierra 
adentro ,  batir  el  ejercito  enemigo  completamente ,  como  pudiera 
merced  á  las  muy  suimriores  fuerzas  que  capitaneaba ,  y  ya  que  no 
^cobrar  la  Normandía  con  el  Anjou  y  el  Maine ,  por  lo  menos 

1  Pom  citado  por  ¿(/(í.  T.  11,  C.  2.^  p.  49  y  50. 
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asegurarse  gloríosamenteeu  el  tron^j  de  Inglalerra,  perdió  el  tiem- 
po ,  como  era  su  costumbre »  y  con  el  tiempo  perdió  también  la  úl- 
tima ocasión  que  la  fortuna  le  deparaba  para  rehabilitarse  en  la 
opinión  de  sus  contemporáneos,  como  en  el  juicio  de  la  historia.  A 
primera  vista  compréndese  apenas  cómo ,  pero  el  hecho  es  que,  ob- 
tenidas las  ventajas  que  dijimos»  el  Rey  en  vez  de  efectuar  un  des-r 
embarco  en  las  costas  enemigas ,  dio  la  vuelta  á  las  británicas*»  don- 
de, como  era  natural,  comenzáronse  á  tocar  los  inconvenientes  pro- 
píos de  todo  ejército  de  la  Edad  media ,  y  muy  especialmente  del 
que  nos  ocupa.  Formado ,  en  efecto ,  en  virtud  de  un  apellido  gene- 
ral que  comprendió  hasta  los  sierms ,  contenia  gran  número  de 
hombres  sin  arma  alguna  defensiva,  y  que  fué  preciso  licenciar  iu- 
laediatamente,  por  inútiles  para  toda  campaña  regular.  Luego ,  la 
dificultad  de  encontrar  víveres  para  todos  los  armados  mas  ó  menos 
completamente,  hizo  necesario  un  nuevo  licénciamiento;  mas  aun 
asi,  todavía  le  quedaron  á  Juan  Sinlierra  nada  menos  que  sesenta  mil 
combatientes,  y  esos  por  decirlo  asi ,  elejidos.  ¿  Por  qué  con  tan  res- 
petable fuerza  permaneció  todavía  en  la.  inacción  mas  completa?  Ya 
el  lector  lo  tiene  sin  duda  adivinado :  entre  los  sesenta  mil  hombres 
de  su  ejército,  «apenas  habia  un  inglés  con  cuya  fidelidad  pudiese 
acontar  el  Bey  *.ji  La  tiranía  de  Juan  Siutierra,  como  todas,  dába- 
le sus  naturales  frutos:  asi  que  la  fortuna  les  Vuelve  la  espalda,  los 
opresores  se  quedan  solos ;  desde  el  momento  en  que  un  grave  pe- 
ligro les  amenaza,  fáltanles,  no  sjlamente  aquellos  á  quienes  agra- 
viaron, sino  también. y  acaso  primero  que  nadie,  los  que  durante  los 
dias  prósperos  les  sirvieron  de  instrumentos  para  sus  iniquidades. 
Por  eso  Juan,  conocedor  de  su  situación,  y  no  osando  ni  licenciar  el 
ejército,  como  lo  habia  hecho  con  motivo  de  la  conspiración  de  Ches- 
ter,  ni  emprender  operaciones  con  tropas  tan  poco  seguras,  dio  pidos 
al  Legado  del  Papa  Pandolfo,  Cediendo  entonces  á  supersticiosos 
reres,  ó  quizá  prefiriendo  aparentar  que  al  terror  de  perder  su  alma 
cedia,  á  confesar  su  impotencia  como  Soberano,  rindióse  al  cabo  á 
partido,  y  quedó  estipulado  (13  de  Mayo  1213)  en  Dover,  lo  si- 
guiente :  1  f"  El  reconocimiento  de  Langton  como  Arzobispo  de  Can- 
lerbury ;  í.""  Reintegración  de  todos  los  desterrados  políticos,  ecle- 

I  LqA.  T.  i.",  C.  II,  p.  51. 
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siásticos  y  seglares,  en  sus  propiedades ,  prebendas  y  cargos  públi- 
cos; S.""  Anulación  de  todas  las  sentencias  de  proscripción,  y  prome- 
sa de  no  fulminarlas  en  adelante  contra  ningún  clérigo ;  i.^  Libertad 
de  todos  los  presos  á  consecuencia  de  los  pasados  disturbios;  5.^  Res- 
titución del  importe  de  todas  las  exacciones  ilegales,  y  reparación 
de  todos  los  daños  y  perjuicios  injustamente  causados;  6.®  Que, 
cumplidas  las  cláusulas  precedentes ,  se  entendiesen  revocadaB  las 
sentencias  pontificias  de  Entredicho  y  de  Excomunión ,  y  obligados 
los  Obispos  á  jurar  fidelidad  al  Monarca,  á  satisfacción  de  éste.  Cua- 
tro Barones  salieron  garantes ,  bajo  juramento ,  del  exacto  cumpli- 
miento de  aquel  tratado  por  parte  del  Rey. 

En  res&men :  Juan  Siutierra  hubo  de  consentir  en  todo  lo  que 
hasta  entonces  habia  repugnado  con  obstinación  al  parecer  inven- 
cible: pero  Roma ,  que  no  estaba  aun  satisfecha,  le  impuro  todavía 
mas  duras  y  mucho  mas  humillantes  condiciones. 

Después,  en  efecto,  de  haber  pasado  el  dia  14  de  Mayo  en  lar- 
ga ,  secreta  y  tempestuosa  conferencia  con  sus  Ministros  y  el  Lega- 
do Pandolfo,  al  siguiente  15,  en  la  iglesia  de  los  Templarios,  el 
Rey,  asistido  de  sus  Prelados,  Barones  y  Caballeros,  puso  en  manos 
del  representante  del  Pontífice  una  Cédula  6  Caria,  firmada  por  él 
mi^mo,  por  un  Arzobispo,  un  Obispo,  nueve  Condes  y  tres  Jaro- 
nas, declarando  en  ella:  «que,  en  expiación  de  sus  ofensas  á  Dios 
»y  á  la  Iglesia,  habia  resuelto  humillarse  á  imitación  de  Aquel  que, 
*por  amor  á  todos  nosotros ,  se  habia  humillado  hasta  morir ;  y  que 
*en  consecuencia  donaba ,  no  por  miedo  ni  fuerza ,  sino  de  sü  libre 
^voluntad,  á  Dios  y  á  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  al  Papa 
yiinacéucio  y  a  sus  legítimos  sucesores ,  los  Reinos  de  Inglaterra  y  de 
yilrlanda ,  reservándose  para  sí  y  sus  herederos  el  regirlos  á  titullo 
hde  Feudos  del  Papa  y  de  la  Iglesia  Romana ,  mediante  un  tributo 
jianual  de  mil  marcos  * ;  y  con  igual  reserva  de  la  Administración 
yyde  Justicia  y  demás  atributos  de  la  Corona  » 

Leida  la  Carta,  hizo  i\im  pleito-homenaje  al  Papa,  en  la  persona 
de  su  Legado,  de  la  misma  manera  que  á  él  se  lo  hacian  sus  vasallos, 
jurando:  «fidelidad  á  Dios,  al  bienaventurado  San  Pedro  Apóstol, 

1  Ademíis  se  ofreció  Juan  á  esla-  San  Pedro, ^Lingard^  Tomo  2,',  Ca- 
blecer  en  favor  de  Roma  el  impuesto  pílulo  11,  página  52,  en  la  primera 
conocido  con  el  nombre  de  Dinero  de    nota,  lo  dice  asi  terminantemente. 
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)»á  la  Iglesia  Romana,  al  Pontifico  Inocencio  y  á  sus  sucesores ;  no 
«auxiliar  jamás  á  sus  enemigos  de  palabra  ni  de  obra ,  ni  siquiera 
)»consintíéndolo ,  á  que  privasen  (á  los  Papas)  de  la  vida ,  de  algún 
^miembro  ó  de  la  libertad ;  á  seguir  sus  consejos  y  no  revelarlos 
»en  daño  del  que  los  daba ;  y  á  ayudarles  con  todas  sus  f ueraas  y 
«contra  cualquiera  que  fuese ,  á  la  conservación  del  Patrimonio  de 
«San  Pedro ,  y  muy  especialmente  de  los  Reinos  de  Inglaterra  y  de 
j^Irlanda  \y> 

El  dia  después  de  ese  acto ,  verdaderamente  incalificable,  de  co- 
bardía y  de  infamia,  fué,  según  pretenden  los  coronistas-,  terrible 
para  el  supersticioso  Monarca ;  porque  se  celebraba  en  él  la  fiesta 
de  la  Ascensión  del  Señor ,  y  para  ella  precisamente  habia  predicho 
poco  antes  cierto  fanático ,  llamado  Pedro  el  Ermitaño,  que  habria 
dejado  de  Reinar  Juan  Sintierra;  quien,  apenas  pasado  el  plazo  fa- 
tal, hizo  llevar  atados  de  la  cola  de  sendos  caballos  al  desventurado 
profeta  y  á  un  hijo  suyo,  al  lugar  ordinario  del  suplicio,  y  allí  ahor- 
carlos. Muchas  personas,  dice  Lingard,  creyeron  injusta  aquella 
sentencia,  «pues  que  el  Rey  habia  realizado  la  predicción,  recono- 
«ciéndose  vasallo  del  Papa^.n 

Juzgaron  los  contemporáneos  que  Juan  Sinticrr  habia  puesto  el 
sello  supre  no  á  su  infamia  suscribiendo  al  vergonzoso  tratado  que 
extensamente  acabamos  de  referir:  la  post3ridad  confirmó ,  con- 
firmando sigue,  y  confirmará  mas  cada  dia  aquel  fallo ;  y  sin  em- 
bargo, es  preciso  hacer  justicia  aun  á  quien  tan  poco  supo  merecerla 
y  respetarla.  El  sucesor  de  Ricardo  I ,  sobre  ser  un  mal  hombre  y 
un  Rey  pésimo,  tuvo  la  desgracia  de  alcanzar  una  época  en  que  los 
mas  probos  y  esforzados  monarcas  de  Europa  no  acertaron  á  exi- 
mirse por  completo  del  yugo  de  Roma,  entonces  en  el  apojeo  de  su 
poder  y  fuerza.  Nuestros  lectores  tienen  ya,  en  lo  que  llevamos  es- 
crito, repetidos  ejemplos  de  Reyes  por  la  superstición  6  la  fuerza  de 
las  circunstancias  arrastrados ,  y  que  mas  ó  menos  voluntariamente 
se  humillaron  al  Vaticano ,  ora  reconociéndose  deudores  de  sus  Co- 
ronas á  la  Santa  Sede ;  ora  pagándole  tributo ,  ora  en  fin ,  constitu- 
yéndose con  respectó  á  ella  casi  en  feudal  vasallaje.  Con  abrir  la 
historiado  cualquier  pais,  durante  la  época  que  con  la  nuestra  va- 

1      Lgd.  T.  2,^  C.  U,  p.  51  y  5Í.  Le       í  Lgd.  T.  2,^  C.  II,  p.  53.  Tra- 
seguimos  aquí  al  pié  de  la  letra.  ducímos  sos  palabras. 
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mos  atravesando ,  basta  para  conyeacerse  de  la  verdad  que  decimos; 
pero ,  á  mayor  abundamiento ,  hay  que  tener  muy  presente  que  Juan 
Sintierra,  cuando  ya  se  rindió  á  entrar  en  negociaciones  con  el  Pon- 
tifico, fué,  como  vulgar  pero  expresivamente  se  dice,  á  mas  no 
poder;  porque  sentia  hundírsele  el  Trono  y  el  suelo  mismo  en  que 
aquel  estribaba,  bajo  sus  estremecidas  plantas;  porque  ante  sus  ojos 
veia  la  espada  de  Felipe  Augusto ,.  como  la  tijjBra  de  las  Parcas, 
pronta  á  cortar  la  trama  de  su  vida  política,  apenas  el  Papa,  arbitro 
de  su  destino ,  le  diera  la  señal  con  ansia  esperada  por  el  Francés 
ambicioso. 

Para  luchar,  no  diremos  con  esperanzas  de  buen  éxito,  sino  al 
menos  de  sucumbir  con  alguna  gloria ,  hubiérale  sido  preciso  al  Rey 
de  Inglaterra  contar  entonces  con  el  amor  y  respeto  de  sus  subditos; 
y  él  á  fuerza  de  iniquidades  hablase  enajenado  todos  los  ánimos; 
sus  vicios  repugnaban  á  los  viciosos  mismos ;  su  cobardía  le  ham 
despreciable  dentro  y  fuera  de  su  pais...  ¿Cómo ,  pues,  con  que  ele- 
mentos habia  de  hacer  frente  á  un  Ejército  invasor  formidable,  á 
los  Rayos  del  Vaticano ,  al  odio  de  los  Barones,  y  al  universal  des- 
contento del  Pueblo?  Rindióse,  pues,  cobarde,  pero  forzosamente; 
aceptó  el  yugo  infamándose,  por  carecer  de  heroísmo  para  morir  en 
la  demanda ;  pospuso  la  honra  al  Trono ,  mas  para  salvar  aquella 
fuérale  necesario  sacrificar  éste  con  la  vida.  Juan  Sintierra  recojió  el 
fruto  de  lo  que  habia  sembrado,  y  fué  justicia ;  que  si  no  pagaran  los 
tiranos,  aun  en  este  mundo  y  con  roas  frecuencia  de  lo  que  se  presu- 
me, la  pena  de  sus  crímenes,  habría— iDios  nos  lo  pordonel— 
habría  para  dudar  de  su  Providencia  misma. 

En  fin,  Juan  se  declaró  vasallo  del  Papa,  haciéndole  donación  de 
dos  Reinos  y  de  los  millones  de  seres  racionales  que  los  poblaban, 
ni  mas  ni  menos  que  si  de  dos  rebaños  de  obejas  se  tratara ;  y  en 
compensación ,  el  Legado  Pandolfo  pasó  á  Francia  á  Notificarle  á 
Felipe  Augusto  qnelnocenáo  III  revocaba  la  rfouact'on  que ,  á  su 
vez,  le  habia  hecho  antes  á  él  y  á  sus  sucesores  de  la  Corona  Britá- 
nica. Como  se  comprende  fácilmente ,  recibió  el  Rey  de  Francia  tan 
inesperada  notificación ,  como  quien  vé  que  le  arrebatan  la  presa 
que  ya  creyó  tener  segura ;  y  como  su  devoción  á  la  Santa  Sede 
nunca  habia  sido  mas  que  de  necesidad  absoluta  ó  de  conveniencia 
evidente ,  reuniendo  el  Consejo  de  sus  Pares ,  hlzoles  entender  que 
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estaba  resuelto,  no  obstante  la  inconsecuencia  de  la  Corte  de  Roma, 
i  llevar  adelante  la  conquista  de  Inglaterra,  parala  cual  tenia  he- 
chos, en  efecto ,  dispendiosos  y  formidables  preparativos.  Prevista 
anduda  tal  resolución  por  el  Legado  y  por  Juan  Sintierra,  hablan 
de  antemano  captádose,  Dios  sabe  como,  la  benevolencia  del  Conde 
de  Flandes,  vasallo  feudal,  pero  de  sobra  poderoso,  de  Felipe  Augus- 
to; por  manera  que,  apenas  el  Rey  se  eiiplicó  como  arriba  dijimos, 
opúsosele  el  Conde,  declarando  que  no  se  creia  obligado  á  seguir  á 
su  Señor  en  guerra  tan  injusta.  Tal  negativa  dio  lugar  á  un  violento 
altercado ,  y  como  entonces  de  las  palabras  á  las  obras  había  mu- 
cho menos  camino  que  en  nuesta  época,  inmediatamente  estalló  la 
guerra  entre  el  Rey  de  Francia  y  el  Conde  de  Flandes.  Mal  lo  pa- 
sará éste ,  en  breve  reducido  por  las  armas  francesas  á  defenderse 
tras  de  los  muros  de  Gante,* si  la  Escuadra  inglesa,  surta  entonces 
60  la  rada  de  Portsmouth ,  no  estuviera  pronta  á  darse  "á  la  vela: 
mas  estábalo ,  y  tomando  á  bordo  setecientos  Caballeros  con  nume- 
rosa infantería ,  todos  á  las  órdenes  de  Guillermo  Larga  Espada, 
Conde  de  Salisbury  y  hermano  natural  del  Rey,  zarpó  sábito  para 
las  costando  Francia,  en  las  cuales  hizo  gran  destrozo,  primero  en 
la  Escuadra  de  Felipe  y  luego  en  el  pais  mismo.  Pero  Salisbury,  sol- 
dado mas  intrépido  que  hábil  Capitán,  dividiendo  sus  fuerzas  y  en- 
treteniéndose en  perseguir  á  los  dispersos  enemigos  en  todas  direc- 
ciones, dio  lugar  á  que  el  Rey  de  Francia,  mas  experimentado  y 
activo,  abandonase  la  Flandes  con  su  Ejército  y  obligara  al  inglés  á 
reembarcarse  precipitadamente,  con  pérdida  de  dos  mil  hombres,  si 
bien  á  costa  de  incendiar  él  mismo  aquellas  de  sus  propias  naves 
que  aun  no  le  habia  quemado  el  enemigo.  En  res&men ;  la  que  real- 
mente salió  perdiendo  en  todo  aquel  negocio  fué  la  Francia  que,  des- 
pués de  haber  gastado  inútilmente  la  suma,  enorme  para  aquellos 
tiempos,  de  trescientos  mil  pesos  fuertes  *,  en  pre[)arativos  para  la 
conquista  de  Inglaterra ,  se  encontraba  por  una  parte  con  que,  decla- 
rado aquel  Reino  Patrimonio  de  San  Pedro ,  era  terreno  vedado  para 
todo  Principe  Cristiano ;  y  por  otra ,  con  haber  vencido  inútilmente 

1  Hume ,  Tomo  1.®,  Capitulo  XI,  «redondos  figurada  en  ei  Texto;  pues 

página  345.— Dice  sesenta  mil  libras  el  valor  real  de  aquella  moneda  vie- 

esterlinas,  que  en  realidad  son  algo  pe  á  ser  el  de  noventa  y  dos  y  medio 

menos  de  la  cantidad  en   números  reales  vellón  próximamente. 
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en  Flanees ,  i^wes  mientras  Felipe  Augusto  sícudia  á  contrarrestar  la 
invasión  de  Salisbury,  el  Conde  recuperaba  todo  su  territorio 
hasta  Saint-Omer. 

Pero  aqui  debemos  hacer  alto  un  instante  ,•  pues  los  sucesos  que 
por  referimos  quedan  del  Reinado  de  Juan  Sintierra ,  constituyen 
por  su  importancia»  y  mas  aun  por  sus  trascendentales  consecuencias, 
periodo  aparte  en  su  historia ,  y  notabilísimo  en  la  de  Inglaterra. 


SECCIÓN  SEGUNDA. 

DESDE  EL  TRATADO  DE  DOYER  A  LA  MUERTE  DE  JUAN  SINTIERRA. 
(1213  á  1216.) 

Reclaman  los' Barones  el  camplímiento  de  lo  pactado.— El  Cardenal  Laoglon 
diríjiendo  la  Aristocracia.— Proyectada  expedición  á  Francia.  — Parlamento 
áe  San  Álbano.— VroclamdíCion  áe  h  Caria  de  Enrique  L^iíiTdise  en  San 
Pablo  de  Londres.— intervención  del  Papa  en  favor  del  Rey.— infeliz  cam- 
paña en  el  Continente.— Parlamento  de  San  ^dmuncío.— Petición  al  Rey.— 
Doblez  y  tergiversaciones  de  éste.— Mercenarios  reclulados  en  el  Continen- 
te.—Car/d  de  Ubre  elección  otorgada  al  Clero. —Apelase  á  Roma.— Rómpense 
las  hostilidades.— A podéranse  de  Londres  los  Barones  de  la  Liga.— Entra  en 
ella  toda  la  Nobleza.— Conferencias  y  transacciones  en  Runy-Mead^^Tn- 
tado  preliminar  ó  Concordia.— La  Carla  Jfo^/ki.— Noticia  de  la  Forestal.'-^ 
Examen  crítico  del  espíritu  y  tendencias  políticas  de  una  y  otra.— Sus  efec- 
tos en  las  ideas  y  sentimientos  del  Pueblo  inglés.— Consideradas  bajo  el  as- 
pecto Jurídico.— Juicio  que  hacen  de  la  Caria  Magna  los  autores  de  mas 
nota.— Deslealtades  de  Juan  Sintierra.  — Declara  el  PontíGce  nula  la  Carta 
ifa^na.- Niégase  patrióticamente  al  Cardenal  Langton  á  promulgar  la  Bula 
de  excomunión  contra  los  Barones ,  y  suspéndesele  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  Arzobispales.— Horrible  devastación  del  Reinó  por  los  Mercena- 
rios de  Juan  Sintierra.— La  Nobleza,  el  Clero  y  el  Pueblo  le  destituyen  de 
la  Corona,  eligiendo  en  su  lugar  al  Príncipe  Luis  de  Francia.— Acepta  ese 
el  Trono ,  sin  embargo  de  la  oposición  de  Roma ,  y  es  coronado  en  Lon- 
dres.—Su  manifiesto.— Guerra  civil.— Ventaja^  conseguidas  por  Juan.— Paso 
del  W^ash^  y  pérdida  del  Tesoro  y  Joyas  de  la  Corona.— Muerte  de  Juan  Sin- 
tierra, y  juicio  de  su  reinado. 

Tan  fácil  á  dejarse  por  la  desgracia  abatir ,  como  á  ensoberbecer- 
se con  la  menor  apariencia  de  prosperidad,  Juan  Sintierra  imaginó, 
sin  duda,  que  los  triunfos,  mas  gloriosos  que  útiles,  de  su  herma- 
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no  el  de  la  Larga  Espada  iban  á  darle  un  prestigio ,  una  populari- 
dad y  una  consideración  moral »  de  que  nunca  habia  gozado  y  que 
hubiera  perdido  ya  entonces  por  sus  malos  beciios,  aun  cuando  al- 
gún tiempo  las  gozara.  Los  sucesos  disiparon ,  y  no  era  posible  que 
dejasen  de  disipar  muy  pronto  tales  ilusiones ;  pues  cuando  los  So- 
beranos ll^an  una  vez  á  caer  en  los  abismos  de  la  infamia ,  no  bay 
para  ellos  ya  salvación  posible. 

Poco  tardaron  las  consecuencias  del  tratado  de  Dover  en  hacerse 
tan  sensibles  para  el  Rey  como  para  el  Reino :  por  una  parte  los 
emigrados  y  proscriptos  seglares  solicitaban  que  se  les  cumpliese  la 
oferta  de  someter  sus  reclamaciones  á  una  Junta  de  veiníe  y  cuatro 
Barones ,  que  se  habia  estipulado  nombrar  al  efecto ;  y  por  otro 
lado,  el  Clero  reclamaba  también  imperiosamente  sus  indemnizacio- 
nes^ de  cuya  importancia  podrá  formar^  idea,  solo  con  que  digamos 
que  los  Monges  de  Cahtei*bury  pedian  para  si  veinte  mil  marcos; 
veinte  y  tres  mil  la  Mitra  de  Lincolun  \  y  asi  los  demás  agraviados, 
que  no  eran  pocos  los  que  tal  se  decian. 

Repugnábale  á  Juan ,  y  se  .comprende  bien  el  por  qué ,  nom- 
brar la  Junta  de  los  veinte  y  cuatro  Barones;  y  no  queriendo,  ni  pu- 
diendo  satisfacer  al  Clero  las  exhorbitantes  sumas  que  le  reclamaba, 
imaginó,  sin  duda,  que  á  los  unos  y  á  los  otros  podria  apartarlos 
de  su  propósito  con  acometer  de  nuevo  á  la  Francia,  á  cuyo  efecto 
convocó  para  Portsmouth  á  todos  sus  vasallos  militares.  Sus  órdenes 
fueron  obedecidas:  pero,  upa  vez  reunidos  los  Barones,  declararon 
al  Rey  que  no  se  embarcarian  con  él  mientras  no  les  abriese  las 
puertas  del  Reino  á  los  desterrados  todos ;  ó  en  otros  términos :  mien- 
tras que  no  cumpliera  todo  lo  que  ofrecido  les  tenia.  Juan ,  enton- 
ces, resignándose  con  Ío  inevitable,  hubo  de  consentir,  no  solo  en 
el  regreso  á  Inglaterra  de  todos  los  proscriptos,  sino  en. recibirlos 
además  en  su  Corte,  y  en  reconciliarse  con  el  Cardenal  Arzobispo 
Langton  y  los  demás  Prelados  de  su  parcialidad ,  quienes,  á  su  ve2, 
revocaron  con  las  acostumbradas  públicas  y  solemnes  formas,  la 
sentencia  de  Excomunión  que  sobre  la  cabeza  del  Monarca  aun  pe- 
saba (20  de  Julio  1213). 

Advirtamos ,  sin  embargo ,  porque  es  circunstancia  que  debe  te- 

1  Em.  Obi  supra,  p.  347. 
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nerse  muy  en  cuenta  para  lo  sucesivo »  que  el  Cardenal  Arzobispot 
antes  de  levantar  las  censuras,  hizo  que  el  Rey  renovase  su  lura- 
mentó  de  fidelidad  al  Pontifico,  y  prometiese  además,  también  sd- 
cramentalmente ,  que  aboliria  todas  las  costumbres  ilegales  (del  de- 
recho consuetudinario);  que  devolvería  á  cada  cual  sus  derechos; y 
que  restablecería  las  leyes  del  buen  Rey  Eduardo  el  Confesor  ;  «pa- 
)>labras,  dice  Lingard,  de  vago  é  incierto  sentido  para  la  multitud, 
Dmas  harto  significativas  para  los  que  estaban  en  el  secreto  ,dela 
«situación  *.» 

Langton,  como  veremos,  no  olvidando  nunca  que  habia  sido 
forzoso  poner  en  combustión  á  la  Francia  y  á  lalnglaterra,  y  teñera 
la  última  mas  de  cuatro  años  en  Entredicho,  para  que  Juan  Sintie- 
ra le  pusiera  áél  en  posesión  de  la  Sede  primada ;  desde  el  momen- 
to mismo  en  que  sentó  la  planta  en  la  Gran  Bretaña,  se  hizo  lefe^ 
Director  de  la  conspiración  contra  aquel  menguado  monarca.  Dicho- 
samente todo  ello  Vino  á  redundar  en  bien  y  muy  grande  del  pais, 
fueran  los  que  fuesen  los  motivos  y  los  fines  de  los  conjurados;  y 
ahora  volvamos  á  la  narración  de  los  hechos. 

Juan ,  que  como  caña  se  rendia  sin  resistencia  al  primer  embate 
de  los  desencadenados  vientos ,  y  que  también,  apenas  el  huracán 
pasado,  volvia  á  levantarse  lal  como  antes  era ;  asi  que  de  la  exco- 
munión se  vio  libre,  tornóse  á  Portsmouth,  y  dando  el  ejemplo  se 
Uzo  el  primero  á  la  vela  con  rumbo  al  Canal  de  la  Mancha ,  segui- 
do de  algunos  otros  bajeles  con  los  cuales  aportó  de  arribada  á  la 
Isla  de  Jersey.  Cuáles  serian  su  cólera  y  sorpresa ,  .al  advertir  allí 
que  ninguno  de  los  Barones  ingleses  le  acompañaba ,  no  hay  para 
que  encarecerlo;  mas  lo  que  debemos  explicar  es  el  motivo  de  aque- 
lla ausencia,  en  la  cual  no  pudo  menos  de  ver  el  Rey  una  deserción 
con  ro'iy  declarados  visos  de  rebelde  inobediencia. 

Mas  grave  era  el  mal,  sin  embargo,  de  lo  que  Juan  pudo  en  el 
primer  momento  imaginarlo ;  porque  los  Barones ,  alegando  haber 
ya  cumplido  el  tiempo  de  servicio  que  para  cada  año  les  fijaban  las 
costumbres  feudales ,  habian  salido  de  Portsmouth ,  apenas  embar- 
cado el  Rey ,  para  reunirse  en  Parlamento  con  los Prr/arfo*,  y  bajo 
la  Presidencia  del  Justicia  Mayor  del  Reino^  en  la  Ciudad  y  Abadía 

1  /.í;<í.T.2/,(:.II,  p.5fi. 
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de  San  Albano  de  MerHlámio ;  y  alli ,  después  de  haberse  iodos 
puesto  dé  acuerdo,  publicaron  sus  Resoluciones  en  la  misma  forma 
con  que  sólian  promulgarse  los  Reales  Decretos  ó  Proclamaciones^ 
como  en  Inglaterra  se  llaman.  Redujéronse  las  tales  resoluciones  á 
dos  solos  articules,  por  el  primero  de  los  cuales  se  restablecían  en 
su  fuerza  y  vigor  las  Leyes  del  tiempo  de  Enrique  I;  imponiéndose 
por  el  segundo,  pena  de  la  vida  á  los  Sheriffs^  Conservadores  y 
Guardas  de  las  Florestas  del  Rey,  y  á  cualesquiera  otros  Oficiales 
Reales ,  que  pasaran  de  los  mas  eitríctos  limites  á  su  autoridad  res- 
pectiva señalados  por  las  mismas  arriba  restablecidas  leyes. 

Revolución  completa  en  la  esencia ,  y  tan  lacónica  como  termi- 
nantemente formulada. 

-  El  lector  habrá  observado  que  hasta  la  época  á  que  ya  hemos 
llegado,  en  toda  tentativa  de  mejora  política  que  los  tiempos 
consintieron,  los  ingleses,  volviendo  siempre  la  vista  á  un  ré- 
gimen que  la  óptica  de  la  antigüedad  y  su  instintivo  apego  á  todo 
lo  tradicional  les  representaban  cómo  preferible  al  del  momen- 
to ,  resucitaron  constantemente  las  Leyes  de  Eduardo  el  Confesor. 
¿Por  qué ,  pues ,  el  Parlamento  de  San  Albano ,  saliéndose  del  ca- 
mino por  los  precedentes  trazado — fenómeno  siempre  excepcional 
en  la  Gran  Bretaña — se  atuvo  á  las  leyes  de  Enrique  I  ?— Cuestión 
es  esa  que  merece  examen  en  mas  de  un  concepto'. 

Lo  primero  que  se  advierte,  lo  que  salta ,  por  decirlo  asi ,  á  los 
.ojos,  al  ver  trocado  el  nombre— y  luego  diremos  porque  elnombre 
no  mas— de  Eduardo  en  el  de  Enrique  I ,  és  que  el  espíritu  y  tra- 
dición sajones  van  á  desaparecer ,  si  ya  no  han  desaparecido  de  In- 
glaterra ,  para  ceder  por  completo  su  lugar  al  espíritu  y  á  la  tradi- 
ción fiorman(/o«.  En  otros  términos:  los  descendientes  de  los  con- 
quistadores -se  han  hecho  ya  ingleses ;  en  gran  parte  y  sin  duda 
alguna,  por  efecto  del  transcurso  del  tiempo:  pero  también  algo  y 
no  poco,  á  consecuencia  de  la  incorporación,  aunque  todavia  re- 
ciente entonces  con  evidencia  definitiva,  de  la  Normandia  á  la  Co- 
rona de  Francia.  Cuantos  Barones  y  Caballeros  normandos ,  en  efec- 
to ,  optaron  por  Juan  Sintierra  con  preferencia  á  Felipe  Augusto, 
no  se  concibe  que  tal  hicieran  sino  por  tener  sus  familias ,  intere- 
ses y  sentimientos  radicados  en  Inglaterra.  Mientras eon  ella,  ó  mas 
bien  con  sus  Reyes,  estuvo  unido  el  antiguo  Ducado  de  Rollón,  pu- 
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dieron  los  nobles  considerarse  normandos ,  sin  dejar  de  ser  ingleses; 
pero  desde  que  Felipe  Augusto  recobró  lo  que  Carlos  el  Simple  ha- 
bla perdido,  ya  no  hubo  medio  de  conciliar  entrambas  nacionalida- 
des en  un  solo  individuo.  Los  nobles,  empero,  y  sobretodo  los 
Prelados]que ,  por  la  naturaleza  de  sus  funciones,  era  forzoso  que 
ya  personalmente ,  ya  por  relación  del  Clero  parroquial ,  tuviesen 
mas  cabal  conocimiento  del  estado  de  la  opinión  pública ,  guardá- 
ranse  muy  bien  de  no  escudarse  con  el  venerado  nombre  de  Eduar-- 
do  el  Confesor ,  sino  supieran  que  impune ,  y  lo  que  es  mas,  popu-- 
larmenle ,  podían  reemplazarlo  con  el  de  Enrique  1 ,  tercero  de  los 
hijos  y  segundo  de  los  sucesores  de  Guillermo  el  Conquistador. 

Hablase ,  pues ,  en  siglo  y  medio  consumado ,  ó  poco  menos ,  la 
fusión  de  los  elementos  Sajón  y  Normando;  los  Nobles  se  creian  ya 
ingleses,  y  el  pueblo  los  tenia  portales,  eá  decir:  estaban  próii- 
mas  á  desaparecer  las  diferencias  de  raza  en  cuanto  á  la  Nacionali- 
dad, si  bien  sus  efectos  prosiguieron  todavía  mucho  tiempo  hacién- 
dose sentir  eñ  todos  los  demás  conceptos. 

Veamos  ahora  que  razones-hubo  para  preferir  unas  á  otras  le- 
yes, al  renovar  las  antiguas  sin  mas  objeto,  en  verdad,  que  el  de. 
protestar  de  ese  modo  contra  la  tiránica  anarquía,  contra  el  opresor 
desorden  del  Reinado  de  Juan  Sintierra:  pero  advirtamos  antes  que 
en  la  que  nos  ocupa ,  como  en  las  anteriores,  y  lo  mismo  "que  en  to- 
das las  revoluciones  ó  reformas  políticas  de  la  Inglaterra,  hemos 
viisto ,  vemos  y  veremos  siempre  un  mismo  espíritu ,  casi  con  idén- 
tica fórmula  expresado:  sustituir  el  derecho ,  bien  ó  mal  entendido, 
pero  el  derecho  tradicional ,  á  todo  Poder  arbitrario ,  fuese  el  que 
fuere.  Recta  inspiración  y  seguro  instinto ,  merced  al  cual  ha  salido 
siempre  aquel  pueblo,  sino  ileso,  cuando  menos /7ro^re^a/i(/o  cons- 
tantemente de  los  mas  de  sus  conflictos  políticos. 

Primeramente,  lo  que  hasta  entonces  se  habia  llamado  las  Leyes 
de  Eduardo  el  Confesor ,  ni  lo  eran  todas  de  su  Reinado ,  ni  aun  las 
mismas  que  con  mas  fundamento  se  le  atribulan ,  constaban  en  su 
mayor  parte  por  escrito  de  una  manera  auténtica;  mientras  que  la 
Carta  de  Libertades  *  de  Enrique  I  era  un  documento  de  fecha  re- 
ciente (año  4400)  en  el  orden  histórico ,  redactado  con  mas  conoci- 

1  \.N.  H.Cll,  1,  III. 
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miento  de  los  principios  del  Derecho  que  nunca  tuvieron  los  Princi- 
pes Sajones ;  y  sobre  todo ,  producto  ya  de  un  periodo  en  que  co- 
menzaba á  pronunciarse  enérgicamente ,  y  tanto  en  los  conquistadores 
como  en  los  conquistados,  una  decidida  tendencia  á  limitar  la  auto- 
ridad de  los  Reyes,  garantizando  á  todas  las  clases,  no  diremos 
sui  derechos ,  porque  seria  impropio ,  pero  sí  sus  fueros  y  privi- 
legios. 

En  suma :  los  Barones,  asi  temporales  como  espirituales,  reuni- 
dos en  San  AlbanOy  formularon  por  vez  primera  un  pensamiento  po- 
lítico verdaderamente  inglés^  y  escogiendo  para  punto  de  partida  la 
Caria  de  Enrique  1 ,  pusieron ,  m  primer  lugar ,  un  limite  ya  con- 
veniente y  necesario  á  la  propensión  que  el  espiritu  tradicional 
tiene  siempre  á  extraviarse  en  la  oscuridad  de  los  tiempos  remotos; 
y  en  segundo ,  al  fijar  sus  principios  y  aspiraciones ,  en  el  mero  hf- 
dio  de  proclamarlos  en  forma  concreta  y  de  todos  conocida,  dieron 
á  m  Partido  la  necesaria  consistencia,  y  una  Bandera  que,  de  enton- 
ces mas,  fué  siempre  la  de  los  enemigos  de  la  tiranía ;  edificando 
ai  las  costas  del  Mar  politice ,  un  fanal  que  marcó  al  Pueblo  su 
rumbo  para  lo  sucesivo. 

Juan  Sintierra ,  mas  sin  duda  por  el  agravio  á  su  persona  inferi- 
do, que  presintiendo  todavía  hasta  donde  podian  llegar  las  conse- 
cuencias de  aquel ,  á  sus  ojos,  paramente  sedicioso  movimiento,  di6 
sin  perder  tiempo  la  vuelta  á  higkiterra,  cuyo  suelo  pisó  respirando 
venganza  contra  los  rebeldes  Barones.  Salióle  al  encuentro  el  Car- 
denal Arzobispo,  demasiado  cauto  para  haberse  desde  luego  com- 
prometido á  cara  descubierta  en  aquella  primera  tentativa ;  y  sin 
declararse  todavía  parcial  de  los  descontentos ,  recordé  al  Rey  que 
los  hombres  contra  quienes  marchaba  al  frente  de  algunas  tropas 
mercenarias,  resuelto  á  castigarlos  por  las  siempre  expeditivas,  pero 
nunca  humanas  vias  déla  Justicia  militar,  tenian  derecho,  cual- 
quiera que  fuese  el  crimen  de  que  se  le  acusara ,  á  ser  juzgados  por 
sos  Pares.  Juan,  que  se  creia  fuerte,  respondióle  secamente:  «que 
^gobernara  su  Iglesia  y  le  dejara  á  él  gobernar  el  Estado ;  >  y  pro- 
siguió su  marcha  desde  Northampton  á  Nottingham.  Por  qué,  ya 
entonces  á  punto  de  romperse  las  hostilidades,  entró  el  Rey  en  nuer 
vos  tratos  con  los  insurrectos,  es  lo  que  no  sabemos  hoy;  pues  per- 
suadirnos de  que  á  un  hombre  del  carácter  y  violentas  pasiones  d^ 
Toaio  I.  43 
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Juan  Sintierra ,  le  trajeran  á  razón  consejos ,  por  elocuentes  que 
fuesen ,  no  seria  empresa  fácil.  Es  de  presumir  que  el  Rey  advirtie- 
se en  los  soldados  mismos  que  acaudillaba,  síntomas  de  insurrección 
ó  cuando  menos  de  marcada  tibieza ,  ó  que  los  considerase  inferio- 
res en  número  y  esfuerzo  á  las  huestes  de  los  Barones ;  pues  solo  ad 
se  explica  que  se  rindiera,  como  á  discreción,  aunque  con  ánimo 
deliberado  de  no  cumplir  nada  de  lo  que  ofrecía,  á  las  amonesta- 
ciones de  Langton.  En  todo  caso,  es  un  hecho  demostrado  que,  ha- 
biendo el  Cardenal,  vuelto  en  Nottingnam,  á  representar  inútilmente 
el  derecho  que  asistía  á  los  insurrectos  para  ser  juzgados  por  sus 
Pares,  á  lo  cual  (añadió)  estaban  aquellos  prontos  á  someterse;  ad- 
virtió al  Rey  que,  de  no  desistir  de  su  empeño  de  proceder  milita^ 
mente,  estaba  resuelto  (el  Cardenal  mismo)  ¿  excomulgar  á  todo  el 
que  le  asistiese  en  tan  injusta  guerra.  El  exterminador  anatema, 
siempre  suspenso  sobre  la  cabeza  de  Juan  Sintierra,  fulguró  de  nue- 
vo á  sus  ojos,  obligándole  (porque  se  sentía  sin  fuerzas  materísdes 
para  resistir)  á  someterse  á  la  imperiosa  voluntad  de  quien  al  Pontí- 
fice representaba.  En  consecuencia  fueron  los  Barones  citados  á  com- 
parecer en  dia  fijo  ante  el  Rey  ó  sus  jueces. 

Ambas  partes  estaban  ya  entonces  de  mala  fe :  Juan  no  accedió 
al  emplazamiento  de  los  Nobles  mas  que  para  ganar  tiempo ;  y  á  su 
vez  ellos,  para  no  i)erderlo,  reuníanse  el  25  de  agosto  (1213)  en  la 
Iglesia  de  San  Pablo  de  Londres ,  so  pretexto  de  fijar  el  importe  de 
los  daños  causados  á  los  proscriptos  en  las  anteriores  disensiones, 
pero  en  realidad  para  concertarse  y  corroborar  lo  acordado  tres  se- 
manas antes  en  San  Albano.  Asi  lo  hicieron ,  en  efecto ,  instigados 
6  dirijidos  por  el  Cardenal  Arzobispo ,  quien ,  después  de  leida  y 
comentada  la  Carta  de  Libertades  de  Enrique  1,  frenéticamente 
aplaudida  por  los  Barones  todos ,  exijióles  juramento ,  que  presta- 
ron con  entusiasmo ,  de  fidelidad  mutua  y  de  vencer  ó  morir  en  de- 
fensa de  sus  libertades. 

Asi  las  cosas,  el  Pontifico  que,  mientras  halló  en  Juan  Sintierra 
oposición  á  sus  miras ,  hablase  manifestado  propicio  á  la  aristocra- 
cia, cambiando  entonces  de  rumbo,  interpuso  su  poderosa  influen- 
cia en  favor  del  Monarca  y  contra  los  Barones ,  avocando  á  si ,  en 
virtud  de  la  confirmación  de  su  juramento  de  vasajalle  hecha  por  el 
Rey  ante  el  nuevo  Legado,  Obispo  de  Tusculnm,  el  negocio  de  la 
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iadenuitzadon  al  Clero.  Y  en  efecto,  Inocencio  III,  por  sentencia 
¡nlerlocutoria,  oidas  la$  partes,  decretó  que  el  Rey  pagara  desde 
luego  á  los  Obispos  cuarenta  mil  marcos  de  plata ,  inclusos  en  ellos 
las  sumas  hasta  entonces  satisfechas,  dando  fianza  de  satisfacer  en  lo 
sucesivo  cualquiera  otra  cantidad  que  el  Pontífice  determinara ;  ve- 
rificado lo  cual ,  habia  de  levantarse  el  Entredicho  que  todavía  so- 
bre el  Reino  legalmente  pesaba.  Juan  Sintierra ,  aprovechando  ía 
ocasión  que  el  haber  intervenido  el  Papa  en  los  negocios  de  su  Reino 
le  deparaba,  trasladóse  al  Poitou  (Francia)  que  aun  reconocia  su 
autoridad ;  y  desde  alli ,  haciendo  alianza  con  su  sobrino  Otan ,  Em  - 
perador  de  Alemania ,  por  el  Pontifico  á  la  sazón  excomulgado ,  em- 
prendió de  nuevo  la  guerra  contra  Felipe  Augusto.  Uniéronse  para 
aquella  empresa  con  las  tropas  inglesas  mandadas  por  el  intrépido 
Conde  de  Salisbury ,  los  de  Flandes  y  de  Boulogne ;  mas  el  Rey  de 
Francia,  aunque  inferior  en  fuerzas  á  sus  enemigos,  contaba  con  la 
entusiasta  adhesión  de  los  Caballeros  sus  vasallos ,  merced  á  cuyo 
generoso  ardimiento,  derrrotando  completamente  á  los  imperiales  en 
los  campos  de  Domines ,  redujo  á  Juan  Sintierra  á  solicitar  una  tre- 
gua, que  le  fué,  en  efecto ,  concedida  por  cinco  años,  el  27  de 
Julio  del  1214'. 

En  consecuencia  hubo  Juan  de  regresar  á  Inglaterra,  donde  le 
esperaban  todavía  mas  amargos  y  fundamentales  reveses;  porque, 
si  en  verdad  durante  su  ausencia  hablan  los  Barones  aplazado  la 
ejecución  de  sus  designios ,  de  ninguna  manera  renunciado  á  ellos. 
Asi  eH9  de  octubre  1214,  á  pretexto  de  celebrar  la  festividad  de 
Sa»  Edmundo,  reuniéronse  en  la  Abadía  del  mismo  nombre,  donde 
discutidas  detenidamente,  en  varias  juntas  secretas,  las  Libertades  ó 
mas  bien  Privilegios  que  asegurar  se  proponían,  y  habiendo  jurado 
uno  á  uno,  ante  el  altar  mayor  de  la  iglesia  de  aquel  Monasterio, 

1  Seguo  los  historiadores  Franceses  nienles  de  Felipe  Augusto ,  que  dio  en 

el  ejército  de  Felipe  Aasusto  solo  cods-  ella  señaladas  muestras  de  habilidad, 

taba  de  cincuenta  mil  combatientes,  conocimiento  de  los  hombres  y  valor 

mientras  qae  el  inglés ,  ó  mas  bien  el  personal.  Los  Condes  de  Flandes  y  de 

de  los  Confederados,  ascendía  á  ciento  Boulogne ,  prisioneros  de  guerra  en 

cincuenta  mil  hombres.  Dos  Obispos,  Bou\incs,  fueron  llevados  á  París,  y 

Guerin  de  Senlis  y  Felipe  de  Dreux,  figuraron  en  la  tríunfal  entrada  que  en 

306  k)  era  de  Beauvais ,  con  Mateo  11  aquella  su  ciudad  capital  hizo  el  Rev 

e  M ontmorency ,  fueron  en  aquella  de  Francia,  al  regresar  á  ella,  concluí- 

memorable  jornada  los  principales  te-  da  la  campafia. 
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Desafiar  *  al  Rey ,  si  se  negaba  á  otorgarlas ,  y  hacerle  gaerra  has- 
ta arrancárselas;  convinieron  en  presentar  al  efecto  una  Petición  co- 
lectiva en  el  próximo  Parlamento  que,  como  de  costumbre,  debia 
de  celebrarse  por  Pascua  de  Navidad.  Llegado,  empero ,  aquel  mo- 
mento, Juan  Sintierra,  noticioso  sin  duda  de  lo  que  contra  él  se 
fraguaba,  trasladándose  súbito  á  Londres ,  encastillóse  en  el  con- 
vento ó  mas  bien  Alcázar  de  los  Templarios;  pero,  siguiéndole  los 
Confederados  á  la  capital  del  Reino ,  le  presentaron  su  petición  el 
dia  6  de  Enero  de  1215. 

La  primera  respuesta  de  Juan  fué  una  negativa  rotunda,  acompa- 
ñada de  la  orden  á  todos  los  Barones  de  renunciar  á  su  propósito, 
por  escrito ,  bajo  su  firma  y  sello ,  y  con  promesa  formal  de  no  re- 
novarlo nunca:  pero  como  solamente  el  Obispo  de  Winchester  con 
dos  Proceres  legos  le  obedecieran,  hubo  el  Rey  de  acudir  á  sus  ha- 
bituales dilatarlos  trámites,  ofreciendo,  bajo  la  garantía  del  Carde- 
nal Arzobispo  y  del  Diocesano  de  Ely ,  que  para  la  inmediata  Pas- 
cua de  Resurrección  contestarla  á  la  petición  de  que  se  trataba.  No 
sin  dificultad  suma  se  conformaron  los  Nobles  con  tan  inoportuno 
aplazamiento ;  y  á  la  verdad  que  les  sobraba  razón  para  desconfiar 
del  Rey ,  quien  no  se  proponía  entonces  ganar  tiempo  solamente 
como  otras  veces,  sino  dárselo ,  en  primer  lugar,  á  la  llegada  á  In- 
glaterra de  los  aventureros  mercenarios  que  á  su  servicio  estaba  ha- 
ciendo reclutar  en  Flandes  y  en  Francia ;  y  en  segundo  y  principal, 
separar  al  clero  de  la  formidable  confederación  aristocrática  que  le 
amenazaba. 

Juan  Sintierra,  de  grado  ó  á  mas  no  poder,  habia  ya  para  en- 
tonces Cumplido  con  la  Iglesia  Anglicana  en  cuanto  á  la  indemniza- 
ción estipulada ,  mas  quedábale  pendiente  con  el  clero  todavía  la 
cuestión,  no  menos  importante,  relativa  á  las  Elecciones j  que  los 
cabildos  y  capítulos,  apoyados  por  Roma,  querían  hacer  libremente, 
y  el  Rey  pretendió  siempre  que,  de  una  ú  otra  manera,  se  hiciesen  á 
su  guisa  y  conveniencia.  Como  el  lector  sabe,  precisamente  la  elec- 
ción del  Arzobispo  de  Canterbury,  fué  el  origen  del  conflicto  que  tan 
caro  estaba  costándole  al  sucesor  de  Ricardo  I,  y  en  tal  supuesto  ha 

1  Usamos  aqoi  el  verbo  desafiar  en  el  Señor  y  el  Vasallo ,  tieclarándose 
sa  acepción  antigoa,  pero  genmna ,  de  éste  libre  ael  juramento  de  6delidad  y 
dar  por  rotos  los  lazos  feudales  entre    obligaciones  con  aquel  contraídas. 
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de  bastarnos  ahora  decir»  que  con  esa  terquedad  propia  de  la  mayor 
parte  de  los  que  solo  al  miedo  ceder  saben ,  Juan  Sintierra,  aun 
después  de  haberse  reconocido  vasallo  del  Papa ,  prosiguió  emba- 
razando el  uso  del  derecho  electoral  eclesiástico ,  unas  veces  directa 
y  violentamente,  otras  con  hipócritas  apariencias  de  humildad  cris- 
tiana, y  siempre  con  torcidas  intenciones  y  aviesos  propósitos.  Mas 
á  principios  del  año  1215  su  situación  se  babiá  hecho  tan  critica,  el 
riesgo  en  que  se  encontraba  era  tan  inminente ,  que  á  trueque  de 
poner  de  su  parte  ó  cuando  menos  de  neutralizar  al  Clero,  otorgóle 
(15  de  Enero)  una  Carta  ó  Fuero  de  libre  elección^  reservándose 
apenas  una  especie  de  Yeto  motivado  en  los  nombramientos  de  Obis- 
pos y  Abades.  A  mayor  abundamiento,  y  para  ponerse  enteramente 
bajo  el  amparo  de  las  inmunidades  de  la  Iglesia ,  cruzóse  entonces 
el  Rey,  haciendo  voto  solemne  de  combatir  contra  los  infieles. 

Entre  tanto,  ambos  partidos  hablan  mandado  mensajeros  á 
Roma  á  solicitar  la  protección  del  Pontifice ,  su  Feudal  soberano 
según  el  tratado  de  Dover;  lisonjeándose,  asi  el  Rey  como  los  Baro- 
nes con  la  esperanza  de  poner  de  su  parte  al  Jefe  supremo  de  la 
cristiandad.  Juan,  que  su  vasallo  era,  mas  al  mismo  tiempo  Adminis- 
trador  de  la  Corona,  debia,  en  efecto,  suponer  que  el  Papa  no  con- 
ántiera  menoscabar  impunemente  prerogativas  realmente  suyas ;  y 
los  confederados  contaban  con  que,  por  gratitud  *.— ¡Gratitud  po- 
lítica y  en  la  Teocracia!— habia  Inocencio  III  de  ampararles.  Esta- 
mos por  decir  que  Monarca  y  Confederados  se  engañ  aronen  sus 
cálculos:  pues,  si  bien  el  Papa  en  carta  escrita  al  Cardenal  Lang- 
ton,  declaróse  contra  la  injusticia  de  rehusarle  á  Juan  las  preroga- 
tivas mismas  de  que  estuvieron  en  posesión  pacifica  su  hermano 
Ricardo  y  su  padre  Enrique  II ,  dándose  por  entendido  de  que  el 
Card^al  Arzopispo  mismo  era  acusado  de  fautor  de  todos  aque- 
llos trastornos,  y  amonestándole  en  consecuencia  para  que  emplease 
iodo  su  poder  en  reconciliar  al  Rey  con  sus  vasallos ;  al  propio 
tiempo  escribió  también  directamente  á  los  Barones,  reconviniéndo- 
les, á  la  verdad,  porque  c  violentamente  exijian  lo  que  como  gracia 

1  Los  Barones  habian,  en  efecto,  decoro  y  menos  patriotismo,  en  su 

contribuido  poderosamente  á  que  Juan  Embajada  á  Roma.  —Véase  en  cuanto 

tqviesequeaeclararsevasallodeRoma  los  hechos,  a  Lingard.—Tomo  2.^, 

en  el  mero  hecho  de  negártela  obe-  Cap.  2A  pág.  61,  y  Ihmr,  T    1.% 

diencia ;  y  asi  lo  alegaron,  con  poco  G.  XI,  p.  3d0  y  351. 
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»pedir  debieran, »  mas  ofreciéndose,  si  con  moderación  y  humildad 
se  conducian,  á  interponer  sus  buenos  oficios  con  el  Rey ,  á  fin  de 
que  les  otorgase  todo  lo  que  racionalmente  esperar  pudieran.  Ambas 
cartas  se  terminaban  con  un  Decreto  anulando  de  su  propia  autori- 
dad toda  liga^  confederación  ó  hermandad  formadas  desde  que  en 
Dover  se  declaró  la  Inglaterra  feudo  de  la  Santa  Sede ;  y  prohibien- 
do que  en  adelante  se  formase  ninguna  otra:  acto  positivo  de  sobe- 
ranía temporal  que  no  necesita  comentarios.  Generalmente  se  ha 
creido  ver  en  las  dos  cartas  que  de  citar  acabamos,  un  apoyo  decla- 
rado á  Juan  Sintierra ;  nuestra  opinión ,  atendidos,  no  solo  el  tenor 
mismo  de  aquellos  documentos,  sino  además  su  Índole ,  los  antece- 
dentes del  negocio ,  sus  trámites  sucesivos,  y  sobre  todo  el  carácter 
y  la  habitual  profundidad  de  miras  de  Inocencio  III,  es  que  aquel 
gran  político  quiso ,  pura  y  simplemente ,  esquivar  la  dificultad, 
salvando  el  principio  de  autoridad  que  él  representaba  mas  que  na- 
die entonces,  y  sin  comprometer  gran  cosa  respecto  al  porvenir,  de- 
masiado incierto  á  la  sazón  en  Inglaterra ,  para  que  fuese  posible 
calcular  con  exactitud  sus  eventualidades.  Quien  era  Juan  Sintierra 
sabíalo  el  Pontífice  mejor  que  nadie;  mas  aunque  malo,  cobarde  y 
tirano,  al  cabo  cenia  la  Corona,  y  esa  en  nombre  y  representación 
del  Papa  mismo ;  fué ,  por  consiguiente,  político  y  lógico  ampararle 
en  el  goce  de  sus  prerogativas ;  pero  como  la  Aristocracia  mandaba 
una  fuerza  inmensa  en  la  Gran  Bretaña,  parecióle  bien  á  Inocencio, 
condenando  con  moderación  la  forma  de  sus  pretensiones ,  dejarse 
á  si  propio  franco  el  camino  para  otorgarlas  como  Señor  eminen- 
te, el  dia  en  que  los  sucesos  se  lo  aconsejasen.  Pronto  veremos 
al  Cardenal  Langton  confirmar  con  sus  palabras  y  sus  hechos,  la 
opinión  que  de  emitir  acabamos;  y  á  los  Barones  conducirse  como 
si  contaran  con  el  favor  declarado  de  la  corte  de  Roma. 

Aquellas  negociaciones,  en  efecto,  no  estorbaron  que  al  llegar 
el  plazo  por  el  Rey  señalado,  es  decir,  la  semana  de  Pascua  Florida, 
(1215)  hallándose  Juan  en  Oxford ,  se  reuniesen  los  Barones  en 
Stamford,  pequeña  ciudad  del  condado  de  Lincolun ,  á  orillas  del 
rio  Welland,  y  equidistante,  con  corta  diferencia,  de  la  residencia 
accidental  del  Monarca  y  de  la  capital  del  reino;  pero  es  de  adver- 
tir que  á  los  Proceres  acompañaban  hasta  dos  mil  Caballeros  con  sus 
correspondientes  Escuderos,  Peones  y  Pajes;  por  manera  que  bien 
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compondrían  entre  todos  un  ejército  de  no  menos  de  diez  á  doce  mil 
combatientes. 

Siendo,  pues,  necesario  cuando  menos  oirlos,  nombró  el  Rey 
para  que  con  ellos  en  su  nombre  y  representación  se  entendiesen 
al  Cardenal  Arzobispo  de  Canterbury  y  al  Conde  de  Pembroke,  ambos 
conocidamente  parciales  de  la  Liga;  quienes,  evacuada  con  brevedad 
su  importante  comisión,  regresaron  de  Stamford  con  un  papel  que 
contenia  exactamente  la  Petición  misma  presentada  en  Londres  á 
Juan  Sintierra  á  principios  de  aquel  año. 

«Mejor  harían— ¡exclamó  indignado  el  Monarca  al  leerla— en 
«pedirme  de  una  vez  la  Coronal  ¿Por  donde  se  figuran  que  voy  á 
Dconcederles  á  ellos  libertades  que  harían  de  mi  un  esclavo^i»  Los 
Principes  habituados  á  mandar  como  absolutos  señores,  natural- 
mente consideran  siempre  como  pesada  cadena  para  ellos,  toda 
garantía  á  la  libertad  de  sus  subditos  concedida:  asi  Juan,  que  hu- 
biera debido ,  conociendo  su  debilidad ,  ser  mas  prudente  atendidas 
las  circunstancias ,  dejóse  llevar  de  su  inclinación  nativa  á  la  tiranía 
y  á  la  perfidia,  respondiendo ,  por  medio  de  sus  representantes,  á 
los  confederados ,  en  primer  lugar  que  aapelaba  al  Papa  y  como 
i^Señor  Feudal  de  Inglaterra  y  Protector  de  todo  Cruzado ;  y  en  se- 
ugundo  que ,  estando  pronto  á  abolir  todas  las  costumbres  abusivas 
»que  hubiesen  podido  introducirse  durante  el  Reinado  de  su  hermano 
«Ricardo  ó  en  el  suyo  propio ,  oiría  además  los  Consejos  de  su  Corte 
i>ó  Parlamento  y  en  cuanto  se  refiriese  á  lo  actuado  bajo  el  cetro  de 
9>9U  Padre  Enrique  II.)) 

Desde  luego  comprendieron  los  Barones  que  todo  aquello  no 
significaba  mas  que  un  gran  deseo  de  aplazar  otra  vez  la  cuestión 
indefinidamente ;  y  en  consecuencia ,  ateniéndose  á  su  petición  es- 
crita ,  replicaron  que  estaban  resueltos  á  no  modificar  en  ella  ni  una 
letra  sola. 

El  Maestro  Pandolfo,  antes  Legado  del  Papa,  y  Simón  Obispo 
de  Exeter,  parciales  y  consejeros  del  Rey,  pretendieron  entonces 
que  el  Primado  estaba  en  la  obligación  de  excomulgar  á  los  Confe- 
derados ,  como  desobedientes  que  eran  á  los  mandatos  del  Pontífice; 
pero  Langton,  con  patriótica  firmeza,  respondióles  €  que  conocía 
y^mejor  que  ellos  las  intenciones  de  Inocencio ,  y  que  si  el  Rey  íio 
«licenciaba  inmediatamente  tas  tropas  extranjeras  que  á  Inglaterra 
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»había  traído  recíeDtemeDte ,  se  creerla  obligado  á  excomulgarlas  y 
»combatirlas  con  todas  sus  fuerzas.» 

Ante  tan  clara  como  fulminante  declaración,  hubiera  ya  debido 
el  Rey  comprender  que  la  Iglesia  Anglicana  le  abandonaba »  ya  que 
no  estuTiese,  cual  la  Aristocracia  seglar ,  resuelta  á  combatirle  de 
frente;  pero,  como  al  natural  instinto  difícil  y  solo  excepcional- 
mentese  le  yence,  todavía  quiso  probar  fortuna  una  vez  mas  con 
sus  habituales  artificios,  proponiendo  en  10  de  Mayo  que  se  some- 
tiera la  cuestión  pendiente  ájtficto  (/^  arbitros  en  número  de  nueve, 
cuatro  de  ellos  nombrados  por  el  Rey  mismo ,  otros  cuatro  por  los 
Barones,  y  los  ocho  presididos  por  el  Papa  en  persona  ó  la  que  su 
Santidad  al  efecto  elijiese. 

Rechazada  aquella  proposición  como  las  anteriores,  declaráronse 
á  si  propios  los  confederados  Ejército  de  Dios  y  de  su  Santa  Iglesia; 
y  elijiendo  por  Capitán  á  Roberto  Fitz-Waltter,  pusiéronse  inme- 
diatamente en  campaña ,  perdiendo  catorce  dias  en  asediar  inútil- 
mente, por  falta  de  máquinas  tormentarias,  á  Northampton,  mas 
apoderándose  con  facilidad,  ó  mas  bien  por  la  connivencia  de  su  Go- 
bernador, de  la  Ciudad  de  Bedfórd,  distante  unas  doce  ó  catorce  le- 
guas de  Londres,  y  casi  lo  mismo  de  Stamford,  circunstancia  que 
mencionamos  para  que  el  lector  advierta  con  que  esmero  procuraban 
siempre  los  Proceres  situarse  de  modo  que  les  fuera  posible  acudir, 
según  lo  exijieran  las  circunstancias  y  en  tiempo  próximamente 
igual ,  ora  á  la  Metrópoli  de  Inglaterra ,  ora  á  la  residencia  del  Rey. 

Aunque  la  historia ,  pródiga  en  pormenores  cuando  se  trata  de 
los  Principes,  nos  los  escatimí  avara  generalmente  en  cuanto  dice 
relación  á  los  pueblos .  obligándonos  con  sobrada  frecuencia  á  pro- 
ceder por  conjeturas ;  parécenos  claro,  sin  embargo,  que  desde  lue- 
go debieron  los  Barones  de  contar  con  las  simpatías,  y  de  procurarse 
el  apoyo  de  la  ciudad  de  Londres;  hechos  ambos  que  inferimos,  no 
solo  de  varias  circunstancias  que  mas  ó  menos  directamenle  lo  acre- 
ditan á  nuestro  juicio,  sino  además  de  constar  de  positivo  que  los  Con- 
federados recibieron  en  Bedford  un  mensaje  de  los  ciudadanos  de  la 
capital,  invitándoles  á  trasladarse  á  su  recinto ,  cuyas  puertas  ofre- 
cieron franquearles.  Ya  en  los  tiempos  de  Esteban ,  *  esto  es ,  ochen- 

1  \.  N.  U.  C.  11 .  S.  lY. 


SEC.  11.  JUAN  APARENTA  SOMETEaSE  Á*LA  U6A.  345 

ta  años  antes^  hemos  visto  á  los  Barones  y  á  la  Iglesia  contar  con  los 
Comuneros  para  ceñir  la  corona  á  las  sienes  de  Matilde :  natural  era 
pues,  que  ya  en  una  época  en  que  las  ciudades  hablan  adquirido 
DOtabilisma  influencia  en  la  sociedad,  y  cuando  se  trataba  de  limitar 
el  poder  del  Monarca ,  se  contase  con  ellas. 

Asi  fué  que ,  apenas  recibido  el  mensaje  de  Londres ,  pusiéronse 
los  confederados  en  marcha,  y  sin  detenerse  ni  para  hacer  noche  en 
el  camino,  llegaron  á  la  capital  en  la  madrugada  del  Domingo  17  de 
Mayo  de  1 21 5 ,  hallando  francas  las  puertas  como  se  les  habia  ofre- 
cido, y  á  los  ciudadanos,  haciendo  la  deshecha  ,  casi  todos  en  los 
oficios  divinos.  Dueños  de  la  Metrópoli ,  y  dando  toda  la  importan- 
cia que  merecía  á  tan  grave  acontecimiento ,  expidieron  inmediata- 
mente los  Barones  cartas  á  todos  los  Proceres  y  Caballeros  que  has- 
ta entonces  todavía  no  se  les  hablan  incorporado ,  invitándoles  á  que 
se  unieran  al  Ejército  de  Dios  y  de  la  Santa  Iglesia ;  en  la  inte- 
gencia  de  que  serian  tratados  como  enemigos  de  tan  sagrados  obje- 
tos los  que  á  tal  invitación  no  acudiesen  sin  demora.  En  consecuen- 
cia, pur  convicción  unos ,  y  por  miedo  otros,  todos  los  Nobles  se 
alistaron  inmediatamente  en  aquella  Liga;  y  Juan  pudo  comprender 
que  era  llegado  el  momento  de  renunciar  á  la  Corona,  ó  de  conser- 
varla á  costa  de  un  nuevo  y,  para  él,  no  menos  penoso  sacrificio  que 
el  consumado  en  Dover  al  convertirse ,  de  Soberano  independiente 
que  antes  era,  en  vasallo  de  un  Príncipe  extranjero.  La  elección 
para  un  hombre  tan  incapaz  de  morir  mártir  de  su  derecho ,  bien 
ó  mal  entendido,  como  de  resignarse  lealmente  con  lo  inevitable  y 
cumplir  como  honrado  sus  compromisos,  no  podia  ser  dudosa. 
Ceder  era  indispensable  entonces ,  so  pena  de  renunciar  el  cetro; 
cedió  pues,  pero  con  ánimo  deliberado  de  fallar  á  cuanto  á  ofrecer 
iba,  siquiera  su  nombre  quedase  para  siempre  infamado,  y  cuan- 
tos creyendo  en  su  buena  fe  le  siguiesen,  pagaran  tan  necia  creduli- 
dad con  la  vida.  Tomada  esa  resolución,  el  Rey  aparentando  gran 
contento,  hizo  notificar  á  los  Barones  confederados  que  estaba  pronto 
á  coucederles  cuanto  solicitaban,  á  cuyo  efecto  les  requería  señala- 
sen lugar  y  dia  para  ponerse  de  acuerdo  con  ellos.  La  aldea  de /¡ft/my- 
Mead  (pradera  de  la  corriente)  situada  á  orillas  del  Támesis,  á  cinco 
ó  seis  leguas  de  Londres  y  no  lejos  de  Windsor,'  tuvo  la  fortuna 
de  inmortalizar  su  nombre,  sirviendo  de  teatro  á  la  solemne  con- 

Tomo  L  44 
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ferencia  que,  en  efecto ,  tuvo  lugar  el  dia  45  de  Junio  (4215)  entre 
el  Rey  y  los  Confederados. 

De  una  parte,  veiase,  en  pié,  á  Fílz  Walter,  Capitán  de  la  Liga,  con 
casi  todos  los  Barones  y  Caballeros  de  Inglaterra ;  de  la  otra  á  luán 
Sintierra  sentado  en  el  trono,  y  en  derredor  de  él  al  maestro  Pandolfo 
con  ocho  Obispos  y  hasta  quince  Proceres,  todos  sus  consejeros  de 
oficio ,  pero  los  mas  de  ellos  notoriamente  del  Rey  tan  contrarios 
como  los  confederados  mismos.  Solemnemente  pusieron  los  de  la 
Liga  su  petición  en  manos  del  Monarca ,  mas  ya  no  tal  como  primero 
la  redactaran ,  sino  acompañada  de  otro  documento  que  con  propie- 
dad pudiera  llamarse  Concordia  ó  Tratado  preliminar;  en  el  cual  se 
estipulaban,  desconfiando  de  la  lealtad  del  Rey,  ciertas  precauciones 
y  garantías,  en  verdad  no  menos  necesarias  para  el  Reino,  que  para 
el  carácter  y  autoridad  del  Principe  ofensivas  ^ 

Como  todo  en  aquella  transacción  tiene  para  nuestro  asunto 
trascendental  importancia,  vamos  á  reproducir  aqui,  primeramente 
la  parte  de  la  Concordia  que  establece  las  garantías  para  asegurar 
m  ejecución  imaginadas,  omitiendo  sin  embargo  los  articules  de  ella 
que  con  mas  extensión  se  reprodujeron  y  explanaron  en  el  tratado 
definitivo  ó  Carta  Magna,  deque  seguidamente  hemos  de  hablar 
con  la  debida  extensión  ^ 

Dice,  pues,  de  esta  manera  \di  Concordia: 

c(  Estos  son  los  Capítulos  que  los  barones  piden  y  el  Señor  Rey 
concede;»  continúa  insertando  las  Bases,  por  decirlo  asi,  de  la 
Carta  Magna  concluidas  las  cuales,  prosigue  y  termina  del  modo 
siguiente: 

«Esta  es  la  forma  de  las  garantías  para  la  observación  de  la  Paz 
))y  de  las  Libertades ,  entre  el  Rey  y  el  Reino : 

»Los  Barones  elegirán,  ó  su  voluntad,  veinticinco  de  entre  ellos, 
•los  cuales  deben  con  todas  sus  fuerzas  observar,  mantener  y  hacer 
•observar  la  Paz  y  Libertades  que  el  Señor  Rey  les  ha  concedido, 
•confirmándolas  en  su  Carta  (Real  Cédula). 

1  En  todo  lo  relativo  á  la  Historia  mismo  tomo ,  el  texto  latino  que  ce- 
de la  lucha  entre  Juan  Sintierra  y  sus  piamos  íntegro  del  crae  inserta  Gter 
Barones ,  reproducimos  casi  textual-  Cantú  en  su  Historia  Universal^  T.  XI, 
mente  á  Lgd.  T.  II ,  C.  ^.^  p.  61  á  63.  Notas  adicionales  (P)  págs.  651  y  «- 

t  Véase  en  el  Apéndice  (A)  de  este  guientes. 
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)»Por  manera  que,  si  el  Rey,  su$  Justicias,  Bailes  '  ó  cuales- 
>quiera  otros  de  sus  Ministros ,  faltaren  contra  ellas  (la  Paz  y  Li- 
»bertades)  en  algo  contra  alguien^  ó  se  infringiere  alguno  de  los 
^articules  de  la  Paz  y  seguridad ;  llegando  tal  delito  á  noticia  de 
^Cuatro  de  los  supradichos  veinticinco  Barones ,  los  cuatro  lleguen 
»al  Señor  lley  ó  á  su  Justicia  Mayor,  si  el  Rey  estuviese  ausente 
)KÍel  Reino,  y  le  den  cuenta  del  exceso ,  pidiéndole  que  sin  dilación 
»haga  poner  enmienda  en  él. 

>T  si  el  Rey,  ó  su  Justicia  Mayor  estando  el  Rey  fuera  del  Rei- 
»no,  no  enmendasen  la  falta,  los  cuatro  Barones ,  dentro  de  un 
aplazo  razonable  que  se  fijará  en  la  mencionada  Carta* y  lleven  el 
«caso  ante  los  restantes  de  los  veinticinco;  y  esos  con  los  Comuneros 
»de  toda  la  tierra ',  compelan  y  obliguen  al  Rey  y  por  cuantos  medios 
>9e  les  alcancen,  hasta  que  el  yerro  se  enmiende  según  su  juicio  ^, 
^salvas  las  personas  del  Señor  Rey,  de  la  Reina  y  de  sus  hijos. 
»Una  vez  obtenida  la  enmienda,  obedezcan  al  Rey  como  antes. 

>Y  cuantos  quieran  de  la  tierra,  juren  obedecer,  paracumpli- 
i>miento  de  lo  supradicho,  los  mandatos  de  los  referidos  veinticinco 
^Barones,  y  compeler  y  forzar  *  al  Rey  juntamente  con  ellos,  y  con 
»todo  su  poder,  á  que  cumpla  lo  pactado. 

dY  el  Rey  dé  pública  y  libremente  licencia  para  que  jure  el  que 
»jurar  quisiere,  y  nunca  se  lo  prohiba  á  ninguno;  sino  que  también 
»&  todos  los  vasallos  de  Realengo  «,  que  jurar  quisieren  á  los  Baro- 
»nes  ayudarles  á  compeler  y  forzar  al  Rey  al  cumplimiento ,  el 
»Rey  mismo  se  lo  consienta  y  mande  á  todos,  según  queda  pre- 
venido. 

1  BaWvi  dice  el  texto,  que  truduci-  fuerit  emendaium  secundum  arbitnum 

mos  por  Bailes ,  los  cuales  eran  Jue-  eorum. 

ees  Reales  subalternos  de  los  Sheriffs:  5  Et   gravalurum  regem  pro  poase 

creemos,  sin  embargo,  que  aquí  la  sao  cum  ipsis. 

palabra  está  usada  genéricamente,  y  6  Aqui,  ateniéndose  al  texto  lite- 

que  hubiera  podido  muy  bien  decirse  raímenle,  hay  una  incomprensible  re- 

en  castellano,  inlerpretanílo  con  fide-  dundancia;  pero  comparando  este  pa- 

lídad  la  mente  de  los  autores  de  la  saje  con  el  corresponaienle  de  la  Car/a 

Concordia,  Oficiales  Reales.  3/flí^»a  (Apéndice  B)  que  dice:  ümnes 

í  La  Carta  Magna  (V.  Apéndice  B)\  avtem  ilíos  de  ierra  nostra,  se  entiende 

fijase  allí  el  plazo  en  cuarenta  dias,  bien  que  lo  que  se  quiso  fué  obligar  al 

contados  desde  aquel  en  que  se  hiciere  Rey  á  que  autorizase  á  los  vasallos  de 

presente  al  Rey  el  agravio.  su  propio  Señorío  (Realengos)  á  pres- 

3  Cum  communa  totius  terrcB.  tar  el  juramento  de  obediencia  á  los 

4  Distringent  et  gravabum  Regem^  veinticinco  Barones ,  ó  lo  que  es  lo 
modis  ómnibus  quibm  poierini ,  doñee  mismo,  á  afiliarse  en  la  Liga. 
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»Item,  si  alguno  de  los  susodichos  veinticinco  Barones  falleciere, 
>ó  se  ausentare  del  Reino ,  ó  en  cualquier  otra  forma  se  hallase  im- 
»pedido  para  velar  en  el  cumplimiento  de  lo  arriba  prescrito,  los 
Drestantes  de  los  veinticinco  elijan  á  su  arbitrio  otro  que  le  re- 
Dcmplace ,  y  sea  jurado  en  la  misma  forma  que  los  demás. 

»Item,  en  todo  lo  que  á  los  dichos  Barones  se  les  encomienda 
»para  su  ejecución,  si  acaeciere  que ,  estando  todos  presentes,  dis- 
acordasen  en  algo,  ó  alguno  de  ellos ,  convocado ,  no  quisiere  ó 
»no  pudiere  acudir  á  la  junta :  téngase  por  firme  y  valedero  lo  que 
«>la  mayor  parte  de  ellos  provea  y  mande,  como  si  todos  los  veinti- 
)>cinco  consintieran  en  ello.   * 

)>Y  los  susodichos  veinticinco  Barones  juren  observar  flelmente 
»todo  lo  que  precede,  y  hacerlo  observar  con  todo  su  poder. 

)>A  mayor  abundamiento ,  déles  el  Rey  seguridad  ^  por  Cartas 
y>delos  Arzobispos ^  de  los  Obispos  y  y  del  Maestro  Pandolf o  [ú 
i>Legado)  de  que  nada  impetrará  del  Señor  Papa  que  tieiida  á  refXh- 
Mar  ó  disminuir  alguna  de  las  presentes  estipulaciones;  y  si  algo 
Dtal  impetrare ,  téngase  por  nulo  y  vano.» 

Hemos  traducido,  casi  literalmente,  del  bárbaro  latinen  que  está 
escrito,  el  documento  que  precede,  y  que  por  cierto  omiten  casi 
todos  los  historiadores  modernos ,  temerosos  sin  duda  de  fatigar  á 
sus  lectores  con  lo  enfadoso  y  prolijo  del  estilo :  mas  á  nosotros, 
que  principalmente  tratamos  de  \2í  Historia  Constitucional  de  ¡nglor 
terray  éranos  indispensable  hacernos  cargo  muy  detenidamente  y  en 
todos  sus  pormenores  de  aquella  Concordia  en  la  cual ,  tanto  ó  mas 
que  en  la  Carta  Magna  misma,  se  revela  el  espíritu  de  que  la  Aris- 
tocracia Británica  se  hallaba  animada  en  el  siglo  Xlll. 

En  efecto ,  nótese  bien  que  al  crear  los  Barones  una  Diputación 
permanente  de  su  clase  y  por  ellos  á  su  voluntad  (quos  voluerint) 
elegida ,  dánle  cierto  carácter  de  perpetuidad ,  en  el  mero  hecho  de 
no  fijar  plazo  alguno  á  su  existencia;  lo  cual,  unido  á  la  clausula  que 
autoriza  á  los  qué  de  los  veinticinco  quedaren ,  en  caso  de  vacante 
por  muerte ,  ausencia  ó  impedimento  de  alguno  de  ellos ,  á  nombrar 
quien  le  reemplace ,  introduce  visiblemente  un  nuevo  elemento  en 
el  sistema  político  de  aquella  Monarquía . 

Hasta  entonces  los  Barones,  juntamente  con  los  Prelados,  reu- 
nidos todos  en  las  Cortes  generales ,  eran  de  derecho  el  gran  Consejo 
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de  la  Coroaa,  como  en  tiempos  mas  remotos  habian  sido ,  con  el 
Rey ,  el  Poder  legislador :  mas  por  efecto  de  las  vicisitudes  de  los 
tiempos ,  penetrando  la  desigualdad  en  las  fllas  de  la  Aristocracia 
misma,  creó  en  ella  dos  clases:  la  de  los  Ricos  y  Poderosos,  y  la 
de  los  pobres  y  débiles ,  relativamente  hablando.  Los  primeros  fue- 
ron durante  una  larga  época  bastante  fuertes  para  hacerse  respetar 
sin  ageno  auxilio ;  los  segundos,  decayendo  con  la  rapidez  que  toda 
degradación,  una  vez  comenzada,  lleva  consigo,  redujéronse  pronto 
á  ser  instrumentos  de  quien  los  pagaba  en  una  ú  otra  forma ,  y  á 
mirar  como  una  carga ,  mas  bien  que  como  un  precioso  derecho ,  la 
obligación  de  acudir  á  las  Cortes.  Robusteciéndose  en  tanto ,  por 
causas  que  dejamos  indicadas  en  lugar  oportuno ,  el  principio  de 
Autoridad  en  toda  Europa,  y  por  ende  el  poder  monárquico,  si  bien 
menos  en  Inglaterra  que  en  el  Continente,  hemos  visto  á  Enrique  II, 
á  Ricardo  Corazón  de  León,  y  al  mismo  Juan  Sintierra,  hallar 
muchos  menos  obstáculos  á  su  voluntad ,  con  frecuencia  tiránica  y  á 
menudo  absoluta ,  en  la  turbulenta  aristocracia  que  en  el  Clero  am- 
bicioso. Otro  reinado  mas  de  tiranía,  y  la  gran  Bretaña  entrara,  sin 
duda,  en  la  senda  que  condujo  al  absolutismo  á  casi  todas  las  nacio- 
nes continentales.  Algo  menos  de  perversidad ,  y  mucho  mas  de 
tacto  de  político  en  el  Monarca  inglés ,  y  tal  vez  aconteciera  lo 
mismo:  pero  dichosamente  para  los  Anglo-Normandos,  tocóles  en 
suerte  á  principios  del  siglo  XIII  un  Rey  tan  malvado  y  tan  incapaz, 
que  él  solo  bastara ,  cuando  otras  muchas  causas  no  hubiera  ,  para 
que  la  llama  del  santo  amor  á  la  libertad  prendiera  en  todo  corazón 
británico. 

-  Pretende  la  critica  escéptica  de  nuestros  dias  que  los  Barones 
confederados  solo  procuraban  el  mantenimiento  y  extensión  de  sus 
privilegiados  fueros :  pero  dado  que  asi  fuese ,  lo  cual  es  negarle  á 
|oda  una  clase  numerosa ,  rica ,  y  por  lo  mismo  que  lo  era ,  en  la 
prosperidad  común  interesada,  todo  género  de  patriotismo;  dado 
que  asi  fuese,  repetimos ,  ni  se  concibe  siquiera  que  hombres  ave- 
zados á  los  negocios,  é  indudablemente  capitaneados  y  dirijidos  por 
personas  de  tan  alta  capacidad  como  lo  eran  el  Cardenal  Arzobispo 
Langton  y  el  Lord  Pembroke,  Conde  Mariscal  del  Reino ,  no  com- 
prendiesen que,  aislándose,  sin  remedio  habian  de  perderse  mas  tarde 
ó  mas  temprano.  Y  tanto  mas  nos  afirmamos  en  nuestra  creencia  de 
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que  en  toda  aquella  revolución  el  amor  á  la  libertad,  ó  el  odio  al 
despotismo,  que  en  suma  lo  mismo  es  uno  que  otro,  anduvo,  cuando 
menos,  mezclado  y  mucho  con  miras  interesadas — que  no  nega- 
remos, porque  donde  los  hombres  intervienen  el  egoismo  ha  de 
tener  su  parte— que,  prescindiendo  de  ciertas  cláusulas  de  la  Carta 
Magna ,  sobre  las  cuales  llamaremos  pronto  la  atención  del  lector, 
encontramos  una  en  el  tratado  preliminar  mismo ,  que  no  deja  en 
nuestro  ánimo  género  alguno  de  duda. 

Previénese,  en  efecto,  que,  si  infringida  alguna  de  las  condicio- 
nes estipuladas ,  y  solicitada  la  Enmienda  por  cuatro  Barones  de  los 
veijite  y  cinco ,  el  Rey  ó  su  Justicia  la  negaren  ó  no  la  pusieren  en 
razonable  plazo ,  la  Aristocracia  juntamente  con  todos  los  Comune- 
ros de  la  tierra ,  acuda  á  los  medios  de  f ueraa  para  obtener  el  des- 
agravio. En  primer  lugar,  permítasenos  observarlo,  el  derecho  de 
insurrección  contra  el  Poder  supremo  en  el  momento  en  que  infrin- 
ge el  pacto  politice,  hállase  en  la  Concordia  que  examinamos,  no 
solo  consignado  como  tal  derecho,  sino  como  deber  positivo ,  ácuyo 
cumplimiento  se  obligan  todos  los  hombres  libres  bajo  juramento. 
Tan  antiguo  es  en  la  sociedad,  tan  de  instinto,  por  mejor  decir,  en 
el  corazón  humano,  el  sentimiento  que  nos  impele  á  todos  á  rechazar 
la  agresión  con  la  fuerza ,  á  considerar  roto  todo  pacto  político  en  el 
momento  que  una  de  las  partes  contratantes  lo  infringe ,  sustituyen- 
do su  voluntad  personal  á  las  condiciones  que  aceptó  al  ejercer  d^ 
terminados  actos.  Mas  dejando  eso  consignado ,  ocupémonos  ya  en 
lo  que  por  ahora  es  mas  grave,  á  saber:  en  fijar  la  importancia 
que  el  documento  que  analizamos  dá  al  Pueblo ,  aunque  solo  como 
de  paso  lo  menciona.  Si  los  Barones  se  creyeran  en  el  siglo  XIII 
tan  poderosos  como  á  mediados  del  XI ,  si  consideraran  todavia  á  la 
Inglaterra ,  cual  én  los  tiempos  inmediatos  á  la  conquista ,  cierta- 
mente al  consignar  su  derecho  de  insurrección ,  en  lo  que  menos 
pensaran  fuera  en  la  plebe  ^  entonces  compuesta  de  villanos  casi  es- 
clavos ,  de  un  reducido  número  de  vasallos  alodiales,  para  la  aris- 
tocracia extranjeros,  y  de  algunos  desdichados  Hebreos  tan  usureros 
como  vilipendiados.  Pero  los  Burgos  y  las  Ciudades ,  y  sobre  todas 
las  marítimas,  hablan  ya  en  1245  acrecidose  y  organizádose  nota- 
blemente ,  tenian  sus  fueros ,  defendían  sus  privilegios ,  y  contaban 
con  ciudadanos,  opulentos  unos ,  industriosos  otros,  sagaces  los  an- 
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cíanos,  robustos  y  valerosos  los  jóvenes,  prontos  siempre  todos  á 
la  defensa  de  sus  inmunidades;  la  Plebe  se  habia ,  en  fin,  transfor- 
mado Pueblo ;  y  la  Aristocracia ,  sintiendo  como  se  siente  en  los 
momentos  solemnes  de  grave  peligro,  sin  las  altivas  preocupaciones 
que  en  los  días  prósperos  suelen  cegar  á  los  poderosos,  comprendía 
que  necesitaba  contar  con  los  Comuneros  y  y  contó  con  ellos  efecti- 
vamente. Las  palabras  de  la  Concordia  nos  lo  dicen  de  un  modo  ex- 
plícito: los  veinte  y  cinco  Barones  están  obligados  á  compeler  y 
forzar  al  Rey  al  cumplimiento  de  lo  pactado,  mas  uniéndose  para 
ello  con  todos  los  Comuneros  del  Reino.  Por  eso  y  para  eso  estipu- 
lan que  á  todos  los  hombres  libres  les  sea  licito  prestarles,  para  tal 
caso ,  el  juramento  de  obediencia ;  exíjiendo  además  que  el  Rey 
mismo  se  lo  mande  prestar  á  los  vasallos  de  realengo. 

Ahora  bien:  ¿Qué  significa  ese  Juramento ?  Con  evidencia  que 
la  Confederación  ó  Hermandad  de  los  Barones ,  como  se  hubiera 
llamado  en  España,  se  hizo  extensiva  á  los  Comuneros  en  el  momen- 
to de  triunfar,  si  es  que  no  lo  fué  desde  su  origen,  como  nosotros  lo 
presumimos.  De  todas  maneras,  de  aquella  cláusula  se  desprende 
qae  los  Confederados  sabían  muy  bien  que  la  opinión  pública  esta- 
ba de  su  parte,  y  querían  además  robustecerse  con  el  indispensable 
y  ya  entonces  poderoso  apoyo  del  Pueblo. 

Por  lo  demás,  y  ya  lo  hemos  dicho  anteriormente,  se  concibe 
muy  bien  que  Juan  Sintierra,  solo  por  la  irresistible  presión  de  las 
circunstancias  forzado,  aceptase,  ni  aun  momentáneamente  y  con  áni- 
mo de  no  cumplirlo,  un  pacto  que,  sobre  ponerle  con  evidencia  en 
muy  estrecha  tutela ,  respira  en  todas  sus  cláusulas  una  desconfian- 
za tan  meiecida  como  humillante  para  el  que  con  sus  repetidos  aten- 
tados la  provocara.  Quizá  los  Barones,  presumiendo  que  algo  le 
quedaría  en  las  venas  de  la  sangre  de  sus  abuelos ,  creyeron  que 
abdicaría  Juan  el  cetro  antes  que  someterse  á  tan  duras  condiciones; 
mas  sea  como  fuere ,  él  lo  ofreció  todo  reservándose  no  cumplir 
nada ,  y  aun  vengarse  cruelmente  de  sus  vencedores  en  el  momento 
en  que  se  le  presentase  ocasión  propicia  para  hacerlo  á  mansalva. 

Para  concluir  con  la  Concordia,  digamos  que  no  debe  pasar 
desapercibida  su  última  cláusula ,  pues  en  ella  se  revela  claramente 
todo  el  poder  de  Roma  en  aquella  época,  por  una  parte ;  y  por  otra, 
el  temor  que  los  Barones  tenían  á  entrar  en  lucha  con  el  Papa. 
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T  ahora,  desembarazados  ya  de  los  preliminares ,  pongamos  á 
^ista  del  lector  la  célebre  carta  de  Juan  Sinlierra,  fundamento  y 
base,  por  mas  que  se  haya  querido  decir  en  contrarío  modernamen- 
te ,  de  la  Constitución  política  de  la  gran  Bretaña.  A  la  verdad  no 
es  ahora  el  sistema  de  Gobierno  de  aquel  vasto  imperio  idéntico,  ni 
mucho  menos ,  al  de  hace  seis  siglos ;  con  evidencia  el  elemento  po- 
pular comienza  hoy  á  preponderar  alli,  mientras  que  en  lo  antigao 
fué  casi  exclusivamente  dominante  el  aristocrático :  pero  eso  lo  que 
prueba  son  los  progresos  que ,  dichosamente  para  los  ingleses,  han 
hecho  sus  instituciones  con  el  transcurso  del  tiempo,  y  no  que  dejen 
de  proceder  del  primer  pacto  explícito  y  definido  entre  la  corona 
y  aquel  pueblo.  Bello  es  el  capitel  corintio  de  la  columna,  sus  pri- 
mores cautivan  la  vista  y  deleitan  el  ánimo ;  pero  ¿Podría  ostentar 
sus  galas  sobre  el  fuste ,  si  ese  no  se  apoyara  en  la  Basa?  ¿La  Basa 
misma ,  servirla  de  algo ,  si  el  pavimento  en  que  está  asentada  no 
estribase  sobre  rudos  é  informes,  pero  sólidos  cimientos?  Tal  es  el 
caso  de  la  Carta  Magna ,  en  la  cual ,  como  el  lector  vá  por  si  mis- 
mo á  juzgarlo,  se  encuentran  todos  los  gérmenes  de  las  libertades 
individual ,  civil  y  política ,  de  que  los  ingleses  están  hoy  gozando. 

Sentiremos  parecer  prolijos ,  pero  vamos  á  insertar  integra  aqui 
la  traducción  literal  de  tan  importante  documento,  copiando  además 
el  original  á  continuación  del  de  la  Concordia,  en  el  apéndice  á  este 
tomo  '. 

CARTA  MAGNA 

DE  LAS  LIBERTADES    DE  INGLATERRA,   DEL  REY  JUAN.— AÑO  DEL   SEÑOl 
DE  1215  T  DE  SU  REINADO   EL  XVU. 

«Juan  por  la  Gracia  de  Dios,  Rey  de  Inglaterra,  etc. ,  etc.  Sabed 
»que  Nos,  puesto  el  pensamiento  en  Dios  y  por  la  salvación  denue&- 
»tra  alma  asi,  como  por  la  de  todos  nuestros  antecesores  y  berede- 
»ros,  en  honra  de  Dios,  exaltación  de  la  Santa  Iglesia,  y  en  pro  y  en- 
»mienda  de  nuestro  Reino ;  por  consejo  de  nuestros  vener2d)les  Pa- 
»dres,  Esteban,  Arzobispo  de  Canterbury ;  Enrique,  Arzobispo  de 

1  Véase  nuestro  Apéndice  B  copia-    de  la  Historia  Universal  de  César  Cin- 
do  de  la  Nota  adicional  P  del  tomo  XI    tú,  arriba  citada. 
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•Dublin  (Irlanda);  Pedro,  Obispo  de  Wiadsor;  Jocelyn,  de  Bath  y  de 

)oCrlastoiubury;  Hugo  de  Lincolim;  Gualtero,  deWigan;  Uuillormo^ 

»de Convenlry;  Benedicto,  de  lloteriiam;  del  Maestro  Pandolfo, 

»6ubdiácono  y  familiar  del  Señor  Papa;  de  Fi*ey  Emerin,  Maestre  de 

«la  Milicia  del  Templo  *  en  Inglaterra;  y  de  los  nobles  Barones  % 

«Guillermo  Marskal ,  Conde  de  Pembroke;  Guillermo,  Conde  de  Sa- 

«lisbury;  Guillermo,  Conde  de  Warminster ;  Guillermo,  Conde  de 

«Arundel;  Alian  de  Leven,  Condestable  de  Escocia;  Warren  Fit/- 

uGerald;  Pedro  Fitz-Uerbert  de  Bourg,  Senescal  del  Poitou;  Hugo 

j»de  Neville;  Mateo  Fitz-Herbert;  Tomás  Basset;  Alan  Basset;  Fe- 

»Upe  de  Albania;  Roberto  de  iloppeleia;  Juan  Marslial;  Juan  Fitz- 

»Hugues;  y  de  otros  de  nuestros  fieles  otorgamos  ^: 

il.    Primeramente :  prometer  á  Dios ,  y  confirmar  en  esta  núes- 

»tra  presente  Carta  ^  por  x\os  y  nuestros  herederos  á  perpetuidad, 

iKfaeln  Iglesia  Anglicana  sea  libre,  manteniendo  íntegros  sus  dor- 

«rechos,  é  ilesas  5^^  libertades*,  y  asi  queremos  observarlo  ': 

«como  aparece  del  hecho  de  haber  Nos,  antes  de  que  nuestra  dís- 

«cordia  con  los  Barones  fuese  notoriamente  declarada  ^ ,  y  mera- 

«mente  por  nuestra  espontánea  voluntad,  concedido  la  libertad  de 

9las  elecciones ,  por  la  Iglesia  Anglicana  reputada  como  la  máxima 

«y  mas  necesaria^;  confirmándola  por  Carta  nuestra,  cuya  confir- 

1  Los  Templarios.  5  En  este  primer  articulo  se  repro- 

t  Viroruin,  que  literalmente   sig-  duce  la  (iisposífion  ron  que ,  como  el 

nifica  dr  los  Varones,  pero  en  el  sen-  lector  hahra  observado,  secncaheza- 

tido  de  la  Carta  es  indudablemente  de  ron  siempre  en  Inglaterra ,  y  se  enea- 

los  Barones.  bezaban  entonces  en   el  Continente, 

3  En  el  original  termina  el  encabe-  todos  Icis  documentos  análogos,  todos 
xamientoen  fideliüm  nostrorum,  omi-  los  Códigos,  y  también  muchos  ins- 
tiéodose  el  verbo ,  que  debiera  venir  tnimenlu:^  entre  particulares.  La  ¡(fíe- 
rejido  por  el  nominativo  con  que  aquel  sia  era  moral  ó  políticji mente ,  cuando 
período  comienza  ;  para  mayor  clari*  no  de  ambas  maneras,  el  elemento  on 
dad ,  tanto  porque  no  e<v  posible  sin  la  sociedad  predoniinant4) ;  con  ella-, 
confusión  atenerse  rigorosamente  al  pues  ,  había  de  contarse  y  se  contaba 
bárbaro  lenguaje  de  la  Carta ,  cuanto  la  primera.—Nótese  tim'bícn  que  la 
en  obsequio  de  la  concisión  para  lo  presencia  en  el  Parlamento  de  Runir.j- 
sucesivo,  hemos  añadido  nosotros  el  Jf^^ad  de  dos  Arzobispos,  uno  do  ellos 
otorgamos,  que ,  por  otra  parle ,  hay  el  ñrimado,  de  seis  Obispos,  y  del  Le- 
qoe  suplir ,  so  pena  de  que  no  se  en-  gado  mismo  del  Papa ,  prueba  hasta  la 
tienda  el  resto  del  documento.  evidencia  la  par.te  que  tomó  el  Clero  en 

4  Libértales:  fuera  mas  elej^ante  y  aquella  celebérrima  transacción. 

00  menos  exacto ,  poner  aquí  Fueros  6  Manifesté  molam:  en  rigor,  maní- 

ff  priritegios]  mas  hemos  preferido,  y<i  fiestamente  movida]  es  como  debiera 

qoe  por  vez  primera  se  vierte  aqui  al  traducirKe :  pero  causaría  confusión, 

castellano  la  Carta  Magna,  la  tra<)uc-  7  «üe  las  libertadas  eclesiásticas», 

cion  literal  á  la  versión  libre.  se  subentiende.                       .    . '.  í 
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T  ahora,  desembarazados  ya  de  los  preliminares ,  pongamos  á 
vista  del  lector  la  célebre  carta  de  Juan  Sintierra ,  fundamento  y 
base,  por  mas  que  se  haya  querido  decir  en  contrario  modernamen- 
te, de  la  Constitución  política  de  la  gran  Bretaña.  A  la  verdad  no 
es  ahora  el  sistema  de  Gobierno  de  aquel  vasto  imperio  idéntico,  ni 
mucho  menos ,  al  de  hace  seis  siglos ;  con  evidencia  el  elemento  po- 
pular comienza  hoy  á  preponderar  alli,  mientras  que  en  lo  antiguo 
fué  casi  exclusivamente  dominante  el  aristocrático :  pero  eso  lo  que 
prueba  son  los  progresos  que ,  dichosamente  para  los  ingleses,  han 
hecho  sus  instituciones  con  el  transcurso  del  tiempo,  y  no  quedejeo 
de  proceder  del  primer  pacto  explícito  y  definido  entre  la  corona 
y  aquel  pueblo.  Bello  es  el  capitel  corintio  de  la  columna,  sus  pri- 
mores cautivan  la  vista  y  deleitan  el  ánimo;  pero  ¿Podría  ostentar 
sus  galas  sobre  el  fuste ,  si  ese  no  se  apoyara  en  la  Basa?  ¿La  Basa 
misma ,  servirla  de  algo ,  si  el  pavimento  en  que  está  asentada  no 
estribase  sobre  rudos  é  informes,  pero  sólidos  cimientos?  Tal  es  el 
caso  de  la  Carta  Magna ,  en  la  cual ,  como  el  lector  vá  por  si  mis- 
mo á  juzgarlo,  se  encuentran  todos  los  gérmenes  de  las  libertades 
individual ,  civil  y  política ,  de  que  los  ingleses  están  hoy  gozando. 

Sentiremos  parecer  prolijos ,  pero  vamos  á  insertar  Integra  aqui 
la  traducción  literal  de  tan  importante  documento,  copiando  además 
el  original  á  continuación  del  de  la  Concordia,  en  el  apéndice  á  este 
tomo  *. 

CARTA  MAGNA 

DE  LAS  LIBERTADES   DE  INGLATERRA,   DEL  REY  JUAN. — AÑO   DEL    SEÑOR 
DE  1215  T  DE  SU  REINADO   EL  XVU. 

«Juan  por  la  Gracia  de  Dios,  Rey  de  Inglaterra,  etc. ,  etc.  Sabed 
»que  Nos,  puesto  el  pensamiento  en  Dios  y  por  la  salvación  de  nues- 
))tra  alma  así,  como  por  la  de  todos  nuestros  antecesores  y  herede- 
»ros,  en  honra  de  Dios,  exaltación  de  la  Santa  Iglesia,  y  en  pro  y  en- 
»mienda  de  nuestro  Reino ;  por  consejo  de  nuestros  venerables  Pa- 
))dres,  Esteban,  Arzobispo  de  Canterbury;  Enrique,  Arzobispo  de 

1  Véase  nuestro  Apéndice  B  copia-    de  la  Historia  Universal  de  César  Can- 
do de  la  Nota  adicional  P  del  tomo  XI    tú,  arriba  citada. 
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•Dublin  {Irlanda);  Pedro,  Obispo  de  Windsor;  Jocelyn,  de  Baih  y  de 

i>Glasioiubury;  Hugo  de  Lincolnn;  Gualtero,  deWigan;  Quillermo, 

»de Conventry ;  Benedicto,  de  Rolerham;  del  Maestro  Pandolfo, 

Mubdiácono  y  familiar  del  Señor  Papa;  de  Frey  Emerin,  Maestre  de 

nía  Milicia  del  Templo  *  en  Inglaterra;  y  de  los  nobles  Barones  % 

^Guillermo  Marskal ,  Conde  de  Pembroke;  Guillermo,  Conde  de  Sa- 

»lisbury;  Guillermo ,  Conde  de  Warminster ;  Guillermo,  Conde  de 

»Arundel;  Alian  de  Leven,  Condestable  de  Escocia;  Warren  Fitz< 

»Gerald;  Pedro  Fitz-Uerberl  de  Bourg,  Senescal  del  Poitou;  Hugo 

)ide  Neville;  Mateo  Fitz-Herbert;  Tomás  Basset;  Alan  Basset;  Fer- 

»lipe  de  Albania;  Roberto  de  Roppeleia;  Juan  Marshal;  JuanFltz- 

»Hugues;  y  de  otros  de  nuestros  fieles  otorgamos ': 

v»I.    Primeramente :  prometer  á  Dios ,  y  confirmar  en  esta  núes- 

i»tra  presente  Carta  ^  por  Nos  y  nuestros  herederos  á  perpetuidad, 

vqneln  Iglesia  Anglicana  sea  libre,  manteniendo  íntegros  sus  dcr^ 

»rechos,  é  ilesas  íms  libertades*,  y  así  queremos  observarlo  ': 

ncomo  aparece  del  hecho  de  haber  Nos,  antes  de  que  nuestra  dís- 

dcordia  con  los  Barones  fuese  notoriamente  declarada  ^ ,  y  mera- 

»mente  por  nuestra  expontánea  voluntad ,  concedido  la  libertad  de 

y^las  elecciones ,  por  la  Iglesia  Anglicana  reputada  como  la  máxima 

»y  mas  necesaria^;  coiífirmándola  por  Carla  nuestra,  cuya  confir- 

1  Lod  Templarios.  5  En  este  primer  articulo  se  repro- 

1  Viroruin,  que  lileraimente   sig-  duce  la  disposición  con  que ,  como  el 

nifica  de  los  Varones,  pero  en  el  sen-  lector  habrá  observado ,  se  encaheza- 

tido  de  la  Carta  es  indudablemente  de  ron  siempre  en  Inglaterra ,  y  se  enea- 

los  Barones,  bezaban  entonces  en   el  Continente, 

3  En  el  original  termina  el  encabe-  todos  lus  documentos  análogos,  todos 

Sarniento  en  fideUüm  nostrorum,  omi-  los  Códigos,  y  también  muchos  ins- 

liéndose  el  \%rbo ,  que  debiera  venir  trumentos  entre  particulares.  Li  ífile- 

rejido  por  el  nominativo  con  que  aquej  sia  era  moral  ó  políticamente ,  cuando 

período  comienza  ;  para  mayor  clari-  no  de  ambas  maneras,  el  elemento  en 

dad ,  tanto  porque  no  es.  posible  sin  la  sociedad  predominante ;  con  ella-, 

confusión  atenerse  rigorosamente  al  pues  ,  había  de  contarse  y  se  contaba 

bárbaro  lenguaje  de  la  Carta ,  cuanto  la  primera.—Nótese  también  que  la 


en  obsequio  efe  la  concisión  para  lo  presencia  en  el  Parlamento  de  Rumr.j^ 

sucesivo,  hemos  añadido  nosotros  el  jffi^atí  dedos  Arzobispos,  uno  de  elíos 

otorgamos,  que ,  por  otra  parte ,  bay  el  fírimado,  de  seis  Obispos,  y  del  Le- 

que  suplir ,  so  pena  de  que  no  se  en-  gado  mismo  del  Papa ,  prueba  hasta  la 

tienda  el  resto  det  documento.  *  evidencia  la  par.te  que  tomó  el  Clero  en 

4  Libertates:  fuera  mas  elefante  y  aquella  celebérrima  transacción, 

no  menos  ejcacto ,  poner  aquí  Fueros  6  Manifesté  motam:  en  rigor,  tnani^ 

y  privilegios;  mas  hemos  preferido,  ya  fieslamente  movida  ;  es  como  debiera 

que  por  vez  primera  se  vierte  aquí  al  traducirse :  pero  causaría  confusión, 

castellano  la  Carta  Magna,  la  traduc-  7  «Úe  las  líber tades  eclesiásticas», 

cion  literal  á  la  versión  libre.  se  subentiende.                       .    ;  <j 
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^macion  también  obtayimos  del  Señor  Papa  Inocencio  |n ;  y  qut 
»No8,  de  buena  fe,  obseryaremos  y  deseamos  sea  por  nuestros 
»6ucesores  obserrada  \ 

dII.  Concedemos  también,  y  á  todos  los  hombres  libres  ^  del 
yiReino  de  Inglaterra ,  por  Nos  y  nuestros  herederos  á  perpetuidad, 
»todas  las  Libertades  infrascriptas ,  para  que  las  hayan  y  tengan 
»elIo8  y  sus  herederos,  de  Nos  y  de  los  nuestros  herederos. 

»III.  Si  alguno  de  nuestros  Condes  ó  Barones ,  ó  cualquier  otra 
)>per8ona  de  lasque  tienen  de  Nos  in  capile '  á  titulo  de  servicio  mi- 
i»Utar,  viniese  á  morir;  y  á  su  fallecimiento  fuese  ya  de  mayor 
»edad  el  heredero ,  si  nos  debe  Relief*^  tenga  su  herencia  pagándolo 
»como  de  antiguo,  á  saber:  el  heredero  ó  heredera  de  Baroñia 
)>ciompleta  de  Conde  *,  cien  marcos;  el  heredero  ó  heredera  NoÜe « 
»de  feudo  militar  integro ,  cien  sueldos,  á  lo  mas ;  y  qui^  menos 
ndeba,  menos  pague,  según  la  antigua  costumbre  de  los  feudos 
«respectivos  ^. 

»IY.  Mas  si  alguno  de  los  tales  herederos  fuere  menor  de  edad, 
7>y  estuviere  en  Guarda  ^,  no  tenga  su  Señor  la  custodia  de  su  per- 


1  Alúdese  aquí  á  la  Carta  de  libre 
EUccion,  otorgada,  en  efecto,  al  Clero 
por  Juan  Sinlierra  en  15  de  Enero  de 
aquel  mismo  año  (1215) ;  y  de  que  hi- 
cimos mención  pocas  paginas  antes  de 
la  presente.  • 

2  Ya ,  atendido  el  estado  social  en 
el  siglo  XHI ,  no  es  posible  pretender 
siquiera ,  sin  tocar  en  lo  absurdo,  que 
por  hombres  libres  se  entendiesen  ex- 
clusivamente los  Barones  ó  Ricos  hom- 
bres, interpretación  forzosa  del  texto, 
para  sostener  que  los  Confederados 
ingleses  se  ocuparon  exclusivamente 
en  sus  propios  privilegiados  intereses, 
durante  toda  aquella  Revolución.— ¿i- 
bres  eran  los  Barones  de  seRundo  y 
tercer  orden ;  Libres  los  Caballeros; 
Libres  también  los  simples  Hidalgos; 

I  Libres ,  en  fin ,  muchqs  vasallos 
lodiales,  como  la  totalidad  de  los 
Ciudadanos  de  las  Villjis  y  Burgos ,  y 
de  los  Puertos  de  Mar;  por  manera  que 
habia  ya  entonces  un  Pueblo  de  condi 
eion  libre  civilmente  considerado,  dis- 
tinto de  la  Nobleza .  y  al  óual  se  ase- 
S oraban  á  perpetuidad  todos  los  fueros 
e  la  Carta  Magna ,  ni  mas  ni  menos 


que  á  los  Proceres  j  Prelados  mismos. 

3  En  la  tecnología  feudal  t^ii^  sig- 
nifica poseer;  y  tener  in  capile,  ser 
cabeza  de  feudo,  6  lo  que  es  lo  mismo, 
vasallo  directo  de  la  corona  y  á  titulo 
de  servicio  militar. 

4  Ya  hemos  dicho  que  Relie f9e  lla- 
maba el  tributo  impuesto  á  la  propie- 
dad feudal  en  su  transmisión  por  lie- 
rencia. 

5  Aqui  nos  encontramos  ya  con  que 
el  cargo  de  Conde,  primero  amovible  ^ 
mas  tarde,  por  costumbre,  vitalicio  o 
*poco  menos ,  se  convirtió  en  dignidad 
hereditaria. 

'6  Uares  vel  Hmredes  nUlilis  4$ 
feodo  militis^  dice  el  texto ;  y  en  rigor 
el  primer  militis  califica  de  Cabalwro 
al  que  ha  de  heredar:  nosotros ,  para 
hacer  el  adjetivo  aplicable  á  los  dos. 
sustantivos ,  sustituimos  Noble. 

7  Véase  lo  que  sobre  el  sistema  feo* 
dal  tenemos  dicho  en  nuestra  Historia, 
C.  lU  S.  II  y  otros  lugares. 

8  Custodia  dice  el  texto,  como  loe^ 
de  las  tierras :  entiéndase  que  soo  sh 
nónimós  ^tmroa  y  tutela  tratándose  di 
menores. 
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náotto,  ni  la  de  sus  tierras ,  antes  de  recibirlo  el  homenaje  * ;  y 
)ftCiiando,  ya  en  tutela,  llegue  el  heredero  á  su  mayor  edad,  á  saber: 
i»/a  de  veintiún  años,  haya  su  herencia  sin  fielief  ni  multa  *.  Mas  si- 
«el  mismo  (heredero)  fuese  durante  su  menor  edad  armado  Caha- 
^Uera^  permauexcan,  sin  embargo  sus  bienes  bajo  la  Guarda  de  su 
y^Señor^  hasta  el  término  arriba  dicho  (los  21  años). 

»V.  Los  Guardas  y  Tutores  de  los  herederos  de  menor  edad,  no  • 
«tomen  de  las  fierras  de  estos  mas  que  las  rentas  racionales,  y  car- 
i»g3iS/de  colambre',  y  los  servicios  también  racionales;  y  esos 
«mismos  sin  devastación  de  hombres  ni  de  cosas.  Y  si  Aos  come- 
«tiéren^os  la  Custodia  de  alguna'  de  tales  tierras  *  á  los  Sheriffs  ^  ó 
«cualesquiera  otras  personas ,  haciéndolas  responsables  de  sus  ren- 
«tas,  y  ellas  destruyeren  ó  devastaren- lo  que  guardar  debian,  y  os 
«pongamos  enmienda  <  en  ello ;  ó  confíese  la  tierra  á  dos  hombres 
ihbuenes  y  discretos  ^  del  feudo  mismo ^  los  cuales  nos  respondan 
«igualmente  de  sus  rentas  en  la  forma  susodicha. 

«YI.  {!1  tutor,  mientras  tuviere  la  guarda  de  las  tierras,  sustente 
«GOD  sus  rentas  los  Edificios ,  Parques ,  Vivares,  Estanques ,  Moli- 
«nos  Y  demás  pertenencias  de  las  tierras  mismas ;  y  entregue  la  Ha- 
«denda  al  heredero,  cuando  llegue  á  la  mayor  edad,  completa  de 
«aperos ,  y  de  todas  demás  cosas  s,  al  menos  tal  como  las  recibió. 

«YII.    Todo  lo  arriba  dicho  obsérvese  con  respecto  á  la  custodia 

1  Para  entender  esta  bien  hay  que  óe  los  bienes  de  los  menores  en  sus 
reeordíar  que,  en  la  ceremonia  del  ministros. 

Pleito  homenaje  feudal,  se  ligaban  con  5  Vicecomes  ó  Vizcondes^  llama  el 
reciprocas  obügaciones  el. Semor  y  el  texto  á  los  SAeri//^  ó  Justicias  de  losi 
ffásüllo , -contrayendo  ambos  cierta  es-  Gondadbs ;  asi  se  llamaron  ó  Vicarioj^ 
pecie  de  parentesco  politice.  Los  au-  sus  análogos  en  España  bajo  la  domi- 
bres de  la  Corto  trataron,  poes,  muy  nación  goda, 
acertadamente,  de  que  antes  de  entrar  6  Capiemüs^  que  en  rigor  debiera 
el  Guardador  a  ejercer  sus  funciones,  traducirse  tomemos  eamienaa. 
estuviese  ya  solemnemente  con\pro-  7  Legalibus  el  discretis-,  y  no  com- 
métldo  ¿  protejer  al  huérfano.  prendemos  que ,  no  siendo  racional 

t  Siue  fine .  dice  el  texto ;  pero  es  exijir  para  la  administración  de  bienes 
btrbarismo  evidente  de  Fine ,  que  en  territoriales  que  los  nombrados  fue- 
inglés  ügñ\6c?i  multa  ó  censo:  lopri-  sen  letrados,  signiñjiue  otra  cosa  el 
mero  nos  na  parecido  mas  propio  para  imponerles  la  conliicion  de  ser  legales 
4^goair  la  arbitraria  exacción  de  que  qii^  la  de  no  tener  tacha  legal,  siendo 
86  trata.  añonados  y  de  notoria  honradez,  que 

3  Cousnetudines.  es  lo  que  entre  nosotros  se  expresa  di- 

4  Siendo  el  Rey  tutor ,  como  lo  era  ciendo  hombres  buenos. 

de  todos  los  hereaeros  de  sus  vasallos      8  Caruris  et  ómnibus  aliis  rehus:  tra- 
i«  eapi^ ,  delegaba  la  administración  ducimos  el  Carucis  por  aperos. 


356  U  CARTA  MAGNA.  CAP.  IT. 

»de  los  Anobispados ,  Abadías,  Prioratos,  Iglesiaay  Prebendas  nar- 
iceantes, que  á  Ao¿  pertenecen ;  exceptuando  aquello  que  de  tales 
))bacienda8  venderse  no  debe. 

»VI1I.  Cásense  las  herederas  con  quien  quisieren,  siendo  so 
»¡gual  *:  mascón  la  condición  de  hacérselo  saber,  antes  de  contraer 
))el  matrimonio,  á sus  parientes  por  consaguinidad. 

))IX.  Lavíwrfa,  enla  muerte  de  su  marido,  haya  inmediata- 
wmentc  y  sin  dificultad  ninguna  5t/í5'fí;iawrta/«f5,  y  sus  bienes  he- 
wredados ";  y  nada  peche  por  su  dote  ni  por  sus  ganancias,  ni  por  los 
))bienes  que  heredara  ella  y  estuvieron  en  posesión  de  los  dos 
»cónyuges  hasta  el  dia  mismo  de  la  muerte  del  marido ;  y  perma- 
»nezca  en  el  domicilio  principal  de  su  marido  por  cuarenta  días  • 
«después  de  la  muerte  del  mismo ,  dentro  de  cuyo  plazo  ha  de  en- 
»tregársele  su  dote ,  á  menos  de  que  ya  se  Je  hubipre  entregado ,  6 
»el  domicilio  fuere  una  fortaleza.  Mas,  si  por  serlo,  saliere  de  alli, 
«provéasela  inmediatamente  de  casa  competente,  en  la  cual  pueda 
imorar  decorosamente  hasta  que  se  la  entregue  su  dote ,  según 
))dicho  queda ;  y  entre  tanto  haya  sustento  racional -de  los  bienes 
«comunes*.— Y  désele  la  tercera  parte  de  todas  las  tierras  que  su 
«marido  poseyó  en  vida ,  por  via  de  viudedad,  á  no  ser  que  hubiere 
«sido  dotada  en  menos  á  las  puertas  de  la  Iglesia  *. 

«X.    No  sea  obligada  á  casarse  ninguna  Viuda  mientras  quiera 

1  A&s(/MeüisPARAGATiONE;  frase que  éntrelos  cónyuges,  al  disolverse  el 
no  acertamos  á  interpretar  sino  como  matrimonio  (Véase  la  Ley  17,  Tit.  t.*, 
lo  hemos  hecho ,  suponiendo  que  dis-   Lih.  L"). 

paragaiione  se  áeT\\6  úe  Dispaf  ;'(D\S'  3  Measua^io  es  verosimílinente  un 

par,  desigual)*  por  lo  demás  lase-  galicismo  de  majson ,  casa,  morada  ó 

gunda  parte  del  articulo  explica  cía-  domicilio. 

rameóte  por  qué  hemos  añadido  á  lo  i  Rationalc  estovcmUm  inter'm^  de 

de  fícBreies  ihañleniur  absquc  etc.  que  commnni. 

sea  con  quien  quisieren.  5  Ad  oslium  Ecclesiw ;  esto  es ,  al 

2  Maritagium  sunm  et  hcsreditatem  casarse:  porque,  en  efecto,  á  las  paer- 
suam  :  no  acertamos  que  signiGque  tas  del  templo  y  en  el  acto  del  despo- 
maritngiufn,  como  no  sea  los  Bienes  sorio ,  podía  el  hombre  alriboír  a  su 
gananciales ,  únicos,  fuera  de  la  dote^  mujer  la  toCilidad  ó  la  parte  'que  qoi- 
que  para  la  miijer  proceden  del  matri-  siera  de  sus  bienes ,  por  via  de  viude- 
monio  exclusivamente.  Téngase  pre-  dad  ó  Doarium.  En  tales  casos,  á  la 
senté  que  entre  los  Germanos  era  de  muerte  del  marido ,  la  viuda  entraba 
costumbre  la  comunidad  de  los  bienes  y  entra,  de  pleno  derecho  y  sin  otra 
gananciales  entre  marido  y  mujer,  y  formalidad  ,  en  posesión  de  snviode- 
qne  entre  nosotros  el  Fuero  Juzgo  dad.  {Bkn,  Libro  II ,  Capitulo  YIH. 
(siglo  \)  ya  regularizó  y  redujo  á  Dehspropiedades  libres  que  no  ^roce- 
Derecho  su  distriDucion  proporcional  den  de  herencia.  T.  2.®,  p.  521  y  521). 
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•vivir  sin  marido;  mas  á  condición  de  qae  preste  Gauza  de  no  casai- 
»8e  sin  consentimiento  Nuestro,  si  de  Nos  depende,  ó  sin  el  del 
)>Señor  de  quien ,  en  otro  caso ,  dependiere. 
.  »XI.  Ni  Nos,  ni  nuestros  J?ai7éfí  confiscaremos  tierra  alguna  ni 
»8U8  rentas  por  razón  de  Deudas,  mientras  los  bienes  muebles  *  del 
i^Deudor  bastaren  a  satisfacerla ,  y  el  Deudor  mismo  se  avenga  desde 
»luego  á  pagarla.  Ni  se  destruirán  las  prendas  ó  hipotecas  del  deudor, 
licuando  él  mismo  faltare  á  la  satisfacción  de  la  Deuda ,  ya  sea  por 
»no  tener  con  que  pagarla,  ya  por  no  querer  hacerlo  aunque  puieda; 
»8Íno  que  las  prendas  han  de  responder  del  Débito,  hasta  que  ese  se 
«extinga;  mas  si  los  acreedores  quisieren,  hayan  las  Tierras  y  Ren- 
»tas  del  Deudor  hasta  que  se  cobren  de  la  deuda,  que  con  preferen- 
Máa  haya  de  satisfacerse ,  á  menos  que  el  Deudor  principal  no  de- 
muestre estar  ya  á  cubierto  respecto  á  las  mismas  prendas  ^. 

9XIL  Guando  alguno  que ,  á  préstamo  y  por  contrato  ' ,  hubiese 
ulomado  dinero  de  Judíos ,  muriese  sin  pagar  la  deuda,  esta  no 
«devengue  t«^»ra  de  nada  de  lo  que  posea  el  heredero,  mientras 
«fuere  de  menor  edad:  y  si  recayere  en  .Xos  el  crédito ,  no  embar- 
«guemos  mas  que  los  bienes  muebles  hipotecados  en  la  cédula  de 
«resguardo  *.  Y  cuando  alguno  falleciese  deudor* á  los  Judíos,  su 
«mujer  retire  su  Dote  ^  sin  pagar  nada  de  tal  deuda ;  y  si  dejase  hijos 
«menores.,  provéaseles  de  lo  necesario,  según  la  calidad  del  feudo 
«del  Difunto  y  la  cuantía  de  la  herencia.  Eso  mismo  se  haga  con 
«respecto  á  las  deudas  á  favor  de  los  que  no  sean  Judíos. 

«XIII.  No  se  impongan  vEcuos  m  subsidios  «  en  nuestro  Beino^ 
lainopor  el  ORmwARio  ^  Consejo  del  mismo ,  á  no  ser  para  redimir 

1  CiKTALLA  debiioris:  anglicismo  de  6  Nullum  Scutagium  vel  auxilium: 

Chatteís^  Bienes  .muebles  unas  veces,  el  Scutagium  era  una  especie  de  Pecho 

iemovientes  otras,  y  tannbien,  según  ó  tríbulo  irregular  y  extraordinario, 

los  casos,  apero ,  tierra  míen  las,  ele.  en  el  origen  sin  duda  impuesto,  en  ca- 

t  Por  analogía  y  deducción,  mas  sos  de  urgente  necesidad,  para susten- 

qite  ateniéndonos  á  las  palabras  lite-  tar  la  guerra ;  y  luego  por  la  códi- 

ralmente,  hemos  tenido  que  traducir  cia  del  tisco  empleado  para  atender  á 

ese  artículo ,  peor  redactado,  si  cabe,  menos  legitimas  cargas.  Nos  ha  pare- 

que  lo  están  los  restantes.  cido  preferible  usar  la  palabra  castiza, 

3  Si  qui8  MUTUO  acceperit ;  esto  es,  aunque  anticuada  [Pecho  por  contri* 
por  mÁi%o  consentimiento  ó  sea  con-  bucion)  á  valemos  sin  necesidad  noto- 
troio.  ría  de  un  neologismo. 

4  Non  capiemus  nisi  catallum  con-  7  Commune  consilio ;  es  decir ,  el 
Umíum  in  charla.  Parlamento  ,    que  todavía  entonces 

5  Mas  bien  su  ¿>oartsm  ó  viudedad  componían  exclusivamente  el  Rey,  ios 
00  bienes  raices.  Barones  y  lot  Prelados  del  Reino. 
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>)nuestro  cuerpo  de  cautiverio,  psfra  armar  Caballero  á  nuertró  frí- 
»mogénito,  ó  para  casar  en  primeras  nupcias  á  nuestra  Primogénita; 
»y  para  eso  no  se  pida  mas  que  razonable  subsidio. 

»XIV.  Del  mismo  modo  se  haga  con  respecto  á  los  subsidios  de 
»la  Ciudad  de  Londres ,  la  cual  conserve  sus  antiguos  fueros  y  lilnres 
»costumbres ,  tanto  terrestres  como  marítimas. 

>XV.  Queremos  y  concedemos,  además,  que  todas  las  demás 
^Ciudades ,  Burgos,  y  Villas  y  los  Barones  de  los  cinco  puertos  ■  y 
>todos  los  Puertos,  hayan  todos  sus  fueros  y  libres  costumbres; 
»y  el  derecho  de  concurrir  al  común  Consejo  del  Reino^  cuando 
^se  Ir  ale  de  conceder  subsidios^  fuera  de  los  tres  casos  éfrriba 
ludidlos. 

*XVI.  Ypara  decretar  pechos  ó  subsidios  *,  cmwcaremos  indi, 
^vidualmente  t  por  cartas  nuestras  ,  á.  los  Arzobispos  ^  Otnspos^ 
:^Abades  y  mayores  Barones  del  Reino  y  además  haremos  convocar 
i¡por  nuestros  Sheriffs  y  Bailes  i  todos  de  los  que  de  nos  tienIdi 
»IN  CAPITE,  para  determinado  dia,  ásaber:  dentro  de  los.cuaref^  á 
^lo  mas  y  fijando  lugar  y  hora^  y  expresando  en  todas  las  cartas  de 
^convocatoria  el  objeto  de  la  reunión.  Previa  esa  convocacíoi, 
»procédase  á  resolver  los  negocios  en  el  dia  determinada ,  por  Coa* 
>sejo  de  los  que  presentes  se  hallaren ,  como  si  lo  estuvieran  todos 
•los  convocados '. 

1  Los  Cinco  Puertos  (The  Cinque  constantemente  á   los  Cinco  Puertos 

Porto;.  Llamóse  asi ,  y  aun  se  llama  durante  siglos,  y  á  que  debieron  pri- 

todavia  en  Inglaterra  al  Departamento  vilegíos  y  fueros  de  c[ue  hoy  gozan 

ó  Provincia  maniimo-mililar  consti-  aun  en  cierta  parte,  iuntameAte  con 

tnida  por  Guillermo  el  Conquistador,  y  los  Puertos  de  Faversnam  ,  Marffale^ 

compuesta  de  í>ov<'r ,  //t///í« ,  ñomney  Deal,  Folkstone,  Rye,   Winchelsea, 

y  Sandwich  (Condado  de  Kent,  al  S.  £.  Prevensey  y  Seaford ,  qoe  en  épocas 

de  la  Isla) ,  mas  el  de  Hastings  en  el  suce^iivas  han  ido  agregándose  á  s« 

contiguo  Condado  de  Sussex  (Sud  de  la  Deparlamento.    Los  Barones   de  les 

Isla).  Fronteros  los  cinco  á  la  eos-  Cinco  Puerío» ,  eran  los  ijobernadores 

ta  N.  O.  de  la  Francia,  y  formando  una  y  Ca|>itanes  de  aquella  Provincia,  su 

linea  que,  desde  Dover  frente  á  Calais,  Milicia  y  Marina, 

corre  al  S.  E.  de  la  Gran  Bretaña,  te-  2  Soutagiis  assidendis. 

nianá  su  cargo  la  defensa  de  lo  que  3  Es  notable,  para  aquella  época, 

pudiéramos  llamar  la   garganta  del  y  demuestra  el  conocimiento  de  cao^sa 

Estrecho ,  debiendo  sus  moradores  ser  con  que  la  Caria  Magna  fué  redactada, 

vigias  de  los  movimientos  de  los  Fran-  que  no  se  olvidara  en  ella  ni  ese  por- 

ceses  por  aquella  parte,  la  mas  inme-  menor ,  importante  á  la  verdad ,  pero 

diata  al  Continente  y  la  mas  vulnera-  hoy,  aunque   sin   razón  á  nuestro 

ble  también  de  la  Gran  Bretaña.  De  juicio,  meramente  como  reglaoenta- 

ahí  la  jQsta  importancia  que  se  dio  rio  consideradlo. 
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»XVII.  Nos  no  concedemos  á  ninguno  (Señor  de  Vasallos)  que 
noobre  subsidio  ni  pecho  de  sus  hombres  libres,  mas  que  para  redi- 
»mir  su  cuerpo,  armar  Caballero  á su  primogénito  ó  casar  en  pri- 
«meras  nupcias  á  su  hija  primogénita;  ni  que,  para  eso,  pida  mas 
nque  razonable  subsidio  ^ 

»XVIII.  A  nadie  se  le  fuerzo  á  mayor  servicio ,  por  feudo  militar 
b6  cualquiera  otro  de  libre  condición,  que  aquel  á  que  está  obli- 
igado  por  la  propiedad  misma  '. 

i»XXIX.  Los  Pleitos  ordinarios '  no  se  litiguen  en  nuestra  Curia^ 
Hiño  en  lugar  cierto  y  determinado  ^. 

-  »XX.  Los  Procesos  sobre  Nuena  6  reciente  secuestración  %  Muerte 
4e  ascemiiente  *,  y  última  Presentación  ó  Patronato  ^^  no  se  ven- 
Hilen  mas  que  en  sus  respectivas  Ciudades ',  y  en  está  forma :  Nos, 
»y  en  nuestra  ausenda  del  fieino  nuestro  Justicia  Mayor,  manda- 
i^remos  dos  de  nuestros^  Jueces  á  cada  Condado,  una  vez  al  ano,  para 
vK|ue,  en  unión  con  los  Caballeros  del  mismo  y  en  su  Ca{Htal,  cele- 
«brien  Sesión  *  y  juzguen  los  susodichos  pleitos ;  mas  los  negocios 

.1  Este  articulo  68  tan  importante,  ma  en  la  administración  de  joaiicia. 
qoeél  solo  insta  para  refutar  victorio-  4  Loco  certo, 
sámente  á  los  que  niegan  el  carácter,  5  De  nova  disseisina ;  Aquí  nos  en- 
ea primer  lugar  esencialmente  poli-  conlramos  con  un  nuevo  barbarísmo 
tico,  y  en  segundo  Uberalisimo  para  en  la  voz  disseisina ,  que  viene  de  la 
aquellos  tiempos ,  de  la  Caria  Magna,  francesa  saissir,  esto  es ,  secuestrar  ó 
Mas  adelante  lo  probaremos;  porahora  embargar:  por  manera  que  los  proce- 
baste  con  la  indicación  hecha.  sos  de  que  se  trata  eran  los  intentados 
t  Quam  quod  inde  debetur.  por  persona  á  quien  recientemente  se 
3  Communia  Placiia:  Pleitos  sobre  había  privado  del  Seiiorio  de  algún 
negocios  sujetos  á  la  ley  común  fCom-  feudo ,  y  pretendía  tener  derecho  a  él 
MOA  LawJ  y  ¿  los  Tribunales  de  la  iu-  sin  embargo. 
risdiccion  Real  ordinaria.— Gomo  los  6  Morte  ante^essoris^  ó  en  Francés 
de  España  ,  el  Rey  de  Inglaterra,  que  Mort  d*Ancester ;  litigio  en  que  el  he- 
en  el  origen  habia  Juzgado  personal-  redero  ventilaba  si  el  último  poseedor 
iMote,  íoé  descargándose  de  tan  grave  de  un  feudo  tenia  ó  no  derecbo  legiti- 
oUigacion  con- la  creación  de  los  Trí-  mo  á  su  posesión, 
búalesdel  Excfiequer  y  del  King^s  7  Ultimu  presentaíione  ,  Darrein 
Beuch ;  pero  como  los  Jueces  d&  aque-  (derniere)  Presentation ;  pesquisa  para 
líos  tribunales  tenian  que  seguir  á  la  indagar  quién  habiá  ejercido  en  último 
serie ,  entonces  por  necesidad  ambu-  lugar  el  derecho  de  Patronato  ó  de 
lante ;  con  los  continuos  viajes  dilata-  Presentación ,  con  respecto  á  determi- 
base  el  despacho  de  los  negocios ,  ori-  nado  fieneficio  eclesiástico. 
finando  enormes  gastos  y  sensibles  8  Civitatibus,  es  decir,  en  las  ca- 
Molestias  á  los  desdichados  litigan-  p¿to/<fs  de  los  respectivos  Condados, 
les.  Asi  al  artículo  á  que  nos  re-  9  Ammsos,  ya  hemos  explicado  an- 
ferimos,  formula  en  pocas  palabras  teriorroente el  sentido  de  esa  voz,  al 
■na  radical,  granda   y   útil  refor-  tratar  de  las  Audiencias  ambulantes. 
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)>que  los  tales  Jueces  enviados  á  celebrar  las  dichas  $e$ÍMé$\  no 
)>pudicren  en  ellas  terminar  ,  termínenlos  en  otra  parte  durante  sa 
^jornada.  ¥  aquellos  pleitos  que  ■,  á  causa  de  la  difícultad  de  algo- 
€  nos  artículos  no  pudieren  fallarlos,  llévense  ante  los  Jueces  del 
liBanco  *. 

»XXI.  Los  Pleitos  sobre  última  Presentación  6  Patrtmaio  de 
yylglesias  %  siempre  se  lleven  ante  los  Jueces  del  Banco  i  y  alli  se 
ídetenninen. 

]>XXII.  No  se  multe  '  á  hombre  libre  por  pequeño  delito ,  mas 
»que  según  la  entidad  del  delito  mismo;  y  por  mayor  delito^»  en 
jiproporcion  al  mismo ,  salvando  las  cosas  necesarias  para  su  ¿ufiten- 
»to  ^;  y  del  mismo  modo  al  Mercader,  salvas  sus  mercancias;  y 
))tambien  los  Villanos  que  no  sean  de  nuestro  dominio ,  sean  multá- 
:»dos  en  iguales  condiciones ,  salvándoles  de  la  pena  de  azotes  si  ob- 
atuvieren  nuestra  misericordia. 

»XXIII.  Mas  ninguna  de  las  antedichas  multas /'or  misericoT" 
yfdia  ^,  se  impongan,  sinor;»  virtud  de  Juramentadle  hombres  buenos 
»y  equitativos  del  respectivo  Condado^. 

))XXIV.  A  los  Condes  y  los  Barones  no  se  les  impongan  tales 
»multas ,  á  no  ser  por  sus  Pares ,  y  según  el  género  de  sus  culpas. 

>XXV.  A  ninguna  persona  eclesiástica  se  la  multe  en  propor- 
wcion  á  la  entidad  de  sus  Beneficios ,  sino  según  su  hacienda  seglar  ^ 
)>y  conforme  á  la  gravedad  de  sus  delitos. 

*XXVI.  Ni  Villa  ni  hombre  han  de  ser  forzados  á  construir 
jiPuentes  en  las  Riberas,  mas  que  aquellas  que  de  antiguo  y  por 
«derecho  deben  de  hacer. 

mXXVII.    Ni  además  se  forlique  Ribera  alguna,  fuera  de  las  que 

1  King^s  Bench,—  Los  Jueces  del  tales  multas  era  por  misericordia;  de 
Tríbunaí  Supremo  Real  ordinario.  modo  que,  á  pretexto' de  relevar  al 

2  De  ultima  preéenlalione  ecclessia"  dclíDCuenle  de  la  pena  en  que,  con  ar- 
ruml  reglo  á  la  ley,  pudiera  haber  incurrí- 

3  ximercieiur.b^rhaThñíoáe  Amer-  dO,  se  le  imponía  una  contribución 
cement ,  multa  ai  arbitrio  ó  merced  del  arbitraria  á  favor  del  fisco. 

que  la  imponía.  6  O  lo  que  es  lo  mismo ,  en  virtad 

4  Salvo  coníenemento  suo :  en  ten-    del  Veredicto  de  un  Jurado. 

díase  por  contcncnienío  lo  indispen-  7  Merece  notarse  esta  disposíoíoD, 

sable  para  el  sustento  del  hombre,  por  lo  odioso  del  privilegio  que  ésta- 

como  lo  son  el  apero  para  el  labrador,  blece  en  favor  de  los  Eclesiásticos,  po^ 

las  herramienUi$  para  el  artesano,  etc.  niendo  á  cubierto  todasu  riqueza  66- 

5  Prcediclarum  misericordiarum:  en-*  pirítualízada  de  la  acción  del  fisco;  que 
tiéndase,  pues,  que  la  imposición  de  fué  otorgarles  á  veces  la  impunidad. 
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»ya  estuvieren  forlificadas  en  los  tiempos  del  Rey  Enrique  (prime- 
uro)  nuestro  abuelo  *. 

wXXVIll .  No  sustenten  los  Pleitos  de  nuestra  Corona  los  Sheriffs 
)>(Justicias),  condestables.  Pesquisidores  %  ni  Bailes  nuestros  Mi- 
•nistros. 

»XXIX.  Todo  Condado  y  Centuria ,  Cantón  ó  Decuria  (Tything), 
•esté  á  los  antiguos  arrendamientos '  sin  ningún  incremento,  excep- 
Atuando  nuestros  sitios  señoriales  *. 

»XXX.  Si  muriere  algujio  que  tenga  de  Nos  feudo  de  Legos  „  y 
^nuestros  Sheriffs  ó  Bailes  mostraren  cartas  Nuestras  Patentes dere- 
)»querimiento ,  por  razón  de  Deuda  que  nos  debió  el  difunto ;  séales 
)»ltcito  á  los  tales  Sheriffs  ó  Bailes  embargar  c  inventariar  los  Bienes 
«muebles  del  Difunto  que  se  hallaren  en  el  Feudo  lego  %  en  canti- 
»dad  equivalente  á  la  Deuda  y  según  aprecio  de  Hombres-Buenos, 
»á  condición  de  que  nada  se  distraiga  hasta  que  se  nos  pague  lo  que 
«claramente  se  nos  debiere ;  y  el  resto  déjese  á  los  Albaceas  para 
«que  cumplan  el  testamento  del  Difunto.  Pero  si  nada  se  nos  debe, 
«hágase  de  todos  los  Bienes  muebles  según  la  voluntad  del  Difunto, 
«salvo  lo  que  racionalmente  les  corresponda  á  su  viuda  y  huér- 
«fanos. 

>XXXI.  Cuando  cualquier  hombre  libre  fallezca  intestado ,  dis- 
«tribuyanse  sus  bienes  muebles  por  mano  de  sus  parientes  mas  pró- 
«ximos  y  de  sus  amigos,  y  con  intervención  de  la  Iglesia*,  salvos 
«los  derechos  de  aquel  á  quien  algo  debiere  el  Difunto . 

1  Aunque  el  texto  solo  dióe  Eipa--  Manoir ,  Casa  solariega  ó  Domicilio 

rias^  que  debe  ser  corruptela  de  Ripa  feudal  del  Procer, 

(orillas  del  rio),  por  lo  cual  hemos  tra-  5  Lego  á  diferencia  del  Eclesiástico: 

docido  Riherwi ,  parécenos  verosímil  por  manera  que ,  ni  por  razón  de  den-- 

?[iie  de  lo  que  aquí  se  trata  es  de  poner  da^  podiau  embargarse  los  bienes  muo- 
imite  al  abuso  que ,  asi  los  Reyes  bles  del  Eclesíáslico  bailados  en  su  Be- 
como  los  Magnates ,  hacian  de  las  for-  oeficio  clerical, 
tificaciones,  en  daño  de  la  libertad  de  6  Per  visum  Ecclesice.  Todo  en  este 
los  Pueblos.  artículo  es  vago ,  pues  no  se  dice  entre 
8  Coroners  inquesUrs  (Coronatores  quiénes  se  han  de  distribuir  los  bienes 
dice  el  texto) ;  es  decir ,  Jueces  de  la  muebles  del  ab-intestaío.  Parece,  sin 
Corona ,  pesquisidores  de  los  crímenes  embargo,  que  la  intervención  forzosa 
T  delitos,  que  todavía  y  con  la  misma  de  la  Iglesia  en  el  repartimiento,  su- 
oeilominacion  existen  en  Inglaterra.  pone  locarle  á  la  misma  cierta  parte, 
a  Ád  antigaas  firmas :  barbarismo  como  acontecía  en  España  en  donde  la 
^fermoQe  ó  arrendamiento.  Manda  Pía. forzosa  ba  estado  en  prác- 
4  Domiñicii  ínaneriís  nosiris,  Ma-  tica .  sobre  todo  en  Galicia ,  hasUi  é|K)- 
neri  es  también  galicismo  tomado  de  ca  muy  reciente. 

Tomo  I.  46 
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i^XXXII.  Ninguno  de  Noesiros  Condestables»  ni  Bailes,  tome 
«trigo  ni  otra  cosa  de  persona  qne  no  fuere  de  la  Villa  donde  el  Cafr- 
«tillo  estuviere  %  sin  pagarle  inmediatamente  su  precio  en  Dinero^ 
»á  no  ser  que  voluntariamente  lo  consienta  el  vendedor.  Mas  si  ese 
»fuere  de  la  Villa  misma,  pueda  aplazarse  el  pago  hasta  cuarenta 
«dias. 

«XXXIU.  Ningún  Condestable  pueda  obligar  á  los  Caballeras  á 
Ti^qne peciien  para  la  custodia  de  las  fortalezas,  siempre  que  ellos  se 
«prestaren  á  guardarlos  en  persona,  ó  .por  medio  de  otro  hombre 
«honrado ,  cuando  por  legitima  causa  no  puedan  hacer  tal  servido 
«personalmente.  Y  si  Nos  le  capitaneamos  '  (al  Caballero)  ó  le  man- 
«daremos  á  ejército ,  quede  libre  de  aquel  servicio  (de  Guarda  á  las 
«Fortalezas)  por  lo  que  hace  al  Feudo  en  cuya  virtud  sirve ,  y  segoB 
«el  tiemipo  que  por  Nos  estuviere  en  la  hueste. 

«XXXIV.  Ninguno  de  nuestros  Bailes,  ni  Sheríffs,  ni  otro  cual- 
«quiera ,  tome  los  Caballos  ó  Carros  de  Hambre  libre  para  sernr 
«de  Bagajes ',  á  no  ser  que ,  con  asentimiento  del  dueño,  pague  la 
^indemnización  de  antiguo  establecida^.  Ningún  carruaje  propio 
«y  de  uso  personal  ^  de  Persona  Eclesiástica,  ó  de  Caballero,  ó  de 
^Pueña  de  alguno  ^,  podrá  ser  tomado  por  los  susodichos  Bailes» 

«XXXV.  Ni  Nos ,  ni  nuestros  Bailes ,  ni  otros  ministros ,  toma- 
«remos  Bosque  ajeno  para  campamento  ni  otro  uso ,  sin  consoiti* 
«miento  de  aquel  cuyo  fuere  el  Bosque. 

«XXXVI.    Las  tierras  de  los  convictos  de  Felonía  no  las  guar- 

1  Ubi  castrum  sii.  Entiéodase  bien'  3  Pro,  carriagio  faciendo.  Los  Godos 

qae  el  lagar  donde  yacía  el  Castillo  llamaron  Angarias  ¿  ese  servicio;  mas 

era,  por  decirlo  así,  la  Capital  del  tarde  se  le  dio  el  nombre  de  Gnu»,  y 

Feudo,  el  centro  del  Sefiorio,  el  solar  con  la  denominación  de  Bagajes  que 

del  Noble  ó  Barón  propietario ;  y  qae,  aqui  le  damos ,  demasiado  le  oonooe 

en  consecuencia,  los  vecinos  de  la  villa  España. 

(de  donde   villanos)  originariamente  I  Liberationem  antiquitns  siaínUm. 

siervos,  eran  reputados   todavia  en  Aquí  suprimimos,  por  ociosa  hoy,  It 

aquel  siglo ,  como  vasallos  directos  y  tasación  del  servicio, 

casi  servidores  de  aquel.  Aqui ,  pues,  5  Careta  Dominica :  carruaje  de  se* 

se  trata  indudablemente  de  los  Casti-  ñor,  traduciendo  literalmenle. 

lloB  Realengos^  y  el  derecho  ó  mas  6  Vel  alicujns  Domina.   Ponemw 

bien  la  exención  se  concede  á  los  fo-  Dueña  por  muier  casada ,  pero  quizá 

rásteres,  que  en  su  mayor  parte  debían  hubiéramos  debido  Interpretar  él  n^ 

ser  vasallos  alodialesy  cuando  no  de  nitivo  alicujus,  por  mujer  de  Noble  é 

solariego  ó  de  abadengo.  Hidalgo ,  mas  bien  qne  simplemente 

f  Si  nos  duxerimus,  es  decir ,  si  el  por  mujer  de  alguno  como  lo  hemcs 

Caballero  es  ido  á  la  guerra  á  las  ór-  hecho.  Ser  de  Algo,  en  efecto,  signífi- 

denes  del  Rey.  caba  entonces  ser  Noble. 
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wcbremos  Nos  roas  de  un  año  y  un  dia;  pasado  ese  iérmíno  vuel- 
nyan  al  Señor  de  los  Feudos  \ 

»XXXVII.  Toda  gabela  al  tráfico  *  suprímase  completamente  en 
»el  Támesis,  en  el  Med-tcay,  y  en  toda  Inglaterra,  exceptuando 
«las  costas  del  Mar. 

«yXXXVIIf .  No  se  expidan  Decretos  ó  Breves  de  los  llamados 
»de  Ptmcipe  á favor  de  ningún  feudatario,  en  virtud  de  los  cuales 
«pierda  un  hombre  libre  su  pleito  '. 

nXXXIX.  No  haya  mas  que  una  medida  para  el  vino  y  la  cer- 
»beta  en  todo  el  Reino ,  y  lo  mismo  para  el  trigo ;  y  sea  la  misma  la 
«latitud  de  las  telas;  y  haya  la  misn^  uniformidad  en  los  pesos  que 
nen  las  medidas  ^. 

«XL.  Nada  se  dé,  ni  se  tome,  por  los  Decretos  de  indagación  ó 
«pesquisa,  cuando  se  pidan  por  casos  de  muerte  6  perdimiento  de 
«miembro ;  antes  se  concedan  gratis  y  nunca  se  nieguen  ^. 

«XLI.  Si  alguno  tuviere  de  Nos  feudo  en  arriendo ,  ó  como  va- 
«sallo  alodial,  ó  á  titulo  municipal  ^;  y  de  otro  Señor  un  Feudo 


1  Gomo  los  Grandes  Vasallos  daban 

Sirle  de  sus  tierras,  en  Feudo,  á  otros 
obles  sus  vasallos,  sucedía  que,  per- 
dieodo  estos  sus  bienes  por  sentencia 
de  confiscación ,  sí  pasaban  al  Rey ,  el 
peijudieado  era  en  realidad  d  Tenedor 
w  capite  y  no  el  feudatario  subalter- 
no. Para  remediar  tal  injusticia  la  dis- 
posición anotada. 

t  Omnes  üidelli  (palabra  para  nos- 
otros desconocida)  dice  el  texto :  por  el 
sentido  del  resto  del  articulo  ,  nos 
goíamos  en  nuestra  interpretación. 

3  Revélanos  este  articulo  una  gran- 
de iniquidad  del  Podes ;  pues  que  en 
vlrtod  de  los  Breves  ó  Reales  Cédulas 
(Writs)  de  Prmccipe,  se  comprende  que 
la  Corona,  embarazando  el  curso  de  la 
Itsticia,  interponíase  en  los  litigios 
eatre  particulares,  perjudicando  asi 
el  derecho  de  quien  realmente  lo 
tenia.  Genéricamente  por  Writ  de 
Prwcwe  y  se  entiende  una  Real  Cédula 
expedida  por  la  Chancilleria ,  prescri- 
biendo ó  mandando  al  demandado  basa 
lo  que  el  demandante  solicita .  ó  expli- 
goe  las  razones  por  que  se  niega  á  ello. 
Deja,  pues,  la  opción  entre  obedecer 
y  alegar ;  y  en  eso  se  distingue  del 


Wrt/  llamado  de  sifecerit  te  securum^ 
que  no  deja  tal  opción  al  demandadOy 
con  tal  de  que  el  deandante  afiance  los 
resulUdos.  (Bkn.  Líb.  111 ,  C.  X\11I, 
p.  455). 

*4  Seis  siglos  han  transcurrido  desde 
que  se  pubFicó  la  Carta  Magna  ^  y  aun 
no  ha  podido  lograrse  en  la  mayor  par- 
te de  los  Estados  de  la  culta  Europa  la 
unidad  de  pesos  y  medidas  que ,  con 
ilustración  superior  á  su  época,  recla- 
maban los  autores  de  aquel  célebre 
documento. 

5  Nótese  bien  qué  género  de  justi- 
cia habría  en  Inglaterra  en  los  tiempos 
de  Juan  Sintíerra,  cuando  fué  nece- 
sario mandar  que  se  expidiesen  gratis 
los  Autos  ó  Decretos  para  proceder  en 
materia  criminal  ,  tratándose  nada 
menos  que  de  los  delitos  de  homicidio 
y  mutilación, 

%  Per  feodi  firmam,  vdver  soca- 
gium ,  vel  per  Burgaimm.  Ya  hemos 
dicho  lo  que  firmam  significa;  en  cuan- 
to al  socaginm^  que  es  el  socale  inglés, 
ya  el  lector  sabe  que  significaba  el 
servicio  prestado  por  el  poseedor  de 
un  Feudo  de  Realengo ,  libre  pero  no 
noble  ó  militar,  que  era  lo  mismo;  en 
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» militar,  no  tendremos  (Nos)  Ift  custodia  de  sii  heredero,  ni  de  las 
»tierras  del  Feudo  ageno,  «n  razón  al  feudo  arrendado,  al  Alodio,  ó 
»ai  titulo  municipal ,  ni  tampoco  la  guarda  de  estos ,  á  menos  que 
»)el  Feudo  en  arriendo  nos  deba  servicio  Militar. 

»XLII.  No  tendremos  (Nos)  la  guarda  de  los  herederos  ni  de  las 
^tierras  de  aquellos  que  tienen  de  otro  (Señor)  por  servicio  militar, 
^fundándonos  en  que  nos  deba,  por  alguna  reducida  propiedad,  ser- 
»vicios  tales  como  el  de  acudimos  con  cuchillos ,  flechas  &  otros  ta- 
lles artículos. 

»XLIII.  Ningún  Baile  aplique  ley  alguna  y  ni  tome  juramento^ 
^en  virtud  solamente  de  sus  propias  palabras^  sino  asistido' por 
afieles  testigos ,  llamados  al  efecto. 

>XLIV.-  A  ningún  hombre  libre  se  le  arreste ^  ni  se  le  encarcele j 
»ftt  se  le  secuestre  y' ni  se  le  ultraje  y  ni  se  le  destierrcy  ni  de  cuaí- 
^quiera  otro  modo  se  le  defraude  de  su  libre  propiedad  ó  de  sus  K- 
^bertades  {fueros)  y  ó  de  sus  libres  costumbres  [Derechos  consuetu- 
j^dinarios);  ni  sea  por  Nos  perseguido ,  ni  le  mandemos  á  la  cárcely 
»siNO  EN  VIRTUD  DE  JuiGio  DE  SUS  Pares,  Ó  por  disposicion  de  las 
M  Ley  es, 

»XLV.  A  ninguno  venderemos  ,  á  ninguno  negaremos  ó  demo- 
»RAREMOS  su  derccho  y  Justicia  \ 

»XLVI:  Todo  Mercader,  fuera  der  los  públicamente  prohibidos, 
»pueda  á  salvo  y  con  seguridad  entrar  y  salir  en  Inglaterra,  y  mo- 
»rar,  y  transitar  en  su  territorio,  así  por  agua  como  por  tierra,  com- 
))prando  y  vendiendo  sin  temor  de  vejamen  ni  molestia  alguna,  á  no 
))ser  en  tiempos  de  guerra ,  si  perteneciese  á  la  Nación  que  nos  la 

otros  términos :  los  socmen  eran  abso-  seguido  mas  qug  legélmente,  ni  jnzga- 
lutamente  idénticos  en  condición  á  do  sino  por  sus  iguales.  Con  eso  quiú, 
nuestros  vasallos  Alodiales,  Burga-  pero  siendo  iiel  y  escrupulosamente 
ium ,  que  viene  de  Burgo  ó  de  Bou-  observado ,  con  eso  le  basta  á  un  Pve- 
rough^  como  dicen  los  ingleses,  lo  blo  pard  ser  enteramente  libre.  Ea 
hemos  traducido  por  titulo  Municipal^  cuanto  ala  humillante,  pero  de  sobra 
y  no  puede  ser,  en  efecto,  otra  cosa,  nierecída  confesión  ,  que  los  Barones 
1  Los  tres  artículos  que  inmediata-  arrancan  á  Juan  Sintierra  en  el  ár- 
mente preceden ,  y  singularmente  los  ticulo  XLV ,  diremos  con  el  Doctor 
dos  últimos  (XLIV  y  LXV) ,  son- acaso  Hallam  (State  of  Europe ,  C.  \1IK 
los  mas  importantes  de  la  Carta  Mag-  Part.  2.',  p.  39.) :  «Una  Ley  en  U  cual 
na,  en  cuanto  garantizan  los  primeros  »se  declara  que  la  justicia  no  será  «i 

Í  principales  oe  los  derechos  del  hom-  ^)vendida ,   ni  negada ,  ni  demorada^ 

re:  la  seguridad  personal  y  la  de  su  »imprime  el  sello  de  la  infamia  en  el 

propiedad,  preservándole  de  ser  per-  »Gobierno  que  la  hizo  necesaria.» 
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»kiciere.  Y  si ,  al  comenzar  una  guerra,  se  encontraren  en  nuestro 
)>territorío  Mercaderes  tales,  sean  arrestados  ,  sm  menoscabo  de 
»sn8  personas  y  mercancias,  hasta  que  sepamos  (Nos)  ó  nuestro  Gran 
n Justicia,  como  son  tratados  los  Mercaderes  de  nuestro  país  en  aquel 
))Con  que  lidiamos;  y  si  los  nuestros  fueren  salvos  allá,  séanlo  acá 
»tambien  los  suyos. 

dXLVII.  Sea  licito  á  todos  salir  de  nuestro  Reino  y  regresar  á 
wél ,  impune  y  seguramente  * ,  por  agua  como  por  tierra ,  salva  la 
wfidelidad  á  Nos  debida ;  y  excepto  en  los  tiempos  de  guerra,  por 
n^bréve  plazo  y  para  común  utilidad  del  Reino.  Quedan  exceptúa- 
iodos  ,  sin  embargo ,  los  encarcelados  ó  emplazados  *  legalmente,  y 
»los  Mercaderes  de  pais  hostil,  según  de  suso  queda  dicho. 

dXLVHI.  Al  fallecimiento  de  los  que  tuvieren  de  feudos  que, 
»en  virtud  de  Confiscación  ',  estuvieren  en  nuestro  Dominio,  tales 
))Como  el  Honor  *  de  Wallingford  Noítingham ,  de  Boulogne ,  de 
yyLancaster  ó  cualquiera  otro  de  los  confiscados  que  poseemos; 
»sus  herederos  no  paguen  otro  Relie f^  ni  nos  presten  mas  servi- 
DCio  que  el  que  hicieran  al  Señor  del  Feudo,  si  en  su  posesión  es- 
Dtuviera;  y  (Nos)  lo  tendremos  (el  Feudo)  de  la  misma  manera  que  el 
«Barón  lo  tuvo ;  y  (Nos),  por  razón  de  tales  Baronías  6  Expolies  *, 
»no  pretenderemos  á  ningún  expolio  ni  tutela  de  ninguno  de  núes- 
»tro8  vasallos,  á  menos  que  en  otra  parte  no  tenga  de  Nos  in  capite 
>el  que  fué  poseedor  de  la  Baronía  confiscada. 
^  ))XLIX.  No  sean  emplazados  ante  las  Justicias  forestales  los 
))hombres  no  domiciliados  en  su  Jurisdicción,  á  menos  de  que  estén 

1  Salvo  ct  secure.  todos   sos  accidentes   y  condiciones 

t  Imprisonatis  el  utlagalis ,  que  tal  'Feudales.  De  ahí  la  necesidad  del  ar- 

vez  comprendiese  tiirobiená  ios  proce-  ticulo  anotado  para  poner  coto  á  las 

sidos  puestos  en  libertad  bajo  uanza.  exacciones  codiciosas  de  los  Reyes. 

ft  De  los  Feudos  que  volvían  á  la  4  Llamábase  Honores  en  Inglaterra 

Corona  por  Reversión,  estoes,  por  á  ciertos  Feudos,  ya  anejos  á  una 

extinción  del  linaje  que  los  poseia,  era  dignidad  ,  como  la.  de  Conde ,  Gran 

el  Bey  arbitro  de  disponer  á  su  antojo,  Canciller  etc.,  ya  que  en  si  la  llevaban, 

puesto  que  en  su  Patrimonio ,  ó  mas  dándosela  al  Beneficiado. 

bien  en  el  Patrimonio  Real  quedaban  5  EschcBta  dice  el  texto,  latinizando 

refundidos,  suponiéndose  que  del  mis-  el  Escheal  inglés  que  significa  Feudo 

mo  también  procedían.  Mas.  cuando  que  f^elve  á  la  Corona  por  confisca- 

?or  Confiscación  perdía  el  Noble  su  don.  Por  analogía  hemos  usado  de  la 

eudo ,  entonces  la  Corona  no  era  en  palabra  castellana  Expolio,  que  no  se 

realidad  mas  que  administradora  de  empleahoy,  sin  embargo,  mas  que  con 

aquella  propiedad,  la  ^ual  consen^ba  respecto  á  eclesiásticos  prebendados. 
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neo  litigio,  ó  ligados '  con  alguno  é  algunos  de  los  sujetos  al  domi- 
»nio  forestal  mismo. 

dL.  Cuantos  bosques  f wron  aforestados  *  por  el  Rey  Ricardo 
>nuestro  hermano,  desaforéslense ,  sino  fueren  Bosques  de  Nuestro 
»Dominio  Señorial. 

))LI.  Ningún  hombre  libre  dé»  ni  venda  á  nadie  tal  parte  de  sos 
Dtierras  que  no  le  quede  de  ellas  lo  bastante  para  hacer  al  Señor 
)>del  Feudo  el  servicio  que  le  es  debido,  según  las  condicicmes  del 
«Feudo  mismo. 

))UI.  Cuantos  Patronos  de  Abadías  tengan  cartas  de  Adw)cáti(H 
y^ns  '  de  los  Reyes  de  Inglaterra,  ó  derecho  equivalente  por  antigua 
»posesion  y  costumbre,  háyanlasen  custodia  cuando  vacarm,  como 
»deben  haberlas,  y  como  arriba  queda  declarado. 

»L1II.  ISo  $e  arreste  ni  prenda  á  ninguno  por  querella  *  de  mujer 
^>que  le  acuse  de  homicidio^  no  siendo  el  de  su  marido, 

»LIY.  Celébrense  las  Asambleas  ó  Juntas  de  Condado  solo  men- 
»sualmente ;  y  donde  por  costumbre  fuere  mas  de  tarde  en  tarde, 
»asl  se  prosiga  haciendo.  Los  Sheriffs  y  Bailes  no  hagan  sus  visitas 
)>á  las  Centurias  mas  que  dos  veces  al  año,  y  en  el  tiempo  debido  y 
>acostumbrado ,  á  saber :  [»*imero,  de^ues  de  Pascua  (de  Resurrec- 
»cion) ;  y  luego,  pasada  la  fiesta  de  San  Miguel. — Del  mismo  modo, 
Y>la  visita  de  los  Franks-Pledges  '^,  hágase  precisamente  en  el  suso- 

1  In  plácito  velplegiú  Pledge,  pren-  tros  ,  altos  y  bajos  ,  de  su  ejecacioD 

da,  vínculo,  tal  vez  hipoteca,  es  in-  encargados, 

dudablemente  la  raiz  del  barbarismo  *  3  Privilegioen  virtud  del  cual  trans- 

Plegii.  feria  el  Rey  al  patrono  su  regalía  cod 

t  Aforestar  es  un  neologismo  hoy  respecto  á  las  vacantes, 

indispensable,  y  si  no  nos  engañamos,  4  Propler  appellationem. 

ya  técnico  y  oñcialmente  admitido  en-  5  Véase  sobre  los  Franht-Pledges  la 

tre  Ingenieros  y  en  la  Administración*  Sección  4.*  del  Capítulo  1.^  de  nuestra 

de  Montes  y  Plantíos.  Llamábase  afo-  Historia.  La  visita  que  aquí  se  prescri- 

restar,  en  el  sentido  del  artículo  que  be ,  ó  mas  bien  se  reglamenta ,  ofrece 

Gomentamos,  á  someter  un  Monte,  algodeanálogo,  en  sus  efectos  Bacales, 

Bosque  ó  Floresta,  al  régimen  especial  con  el  Ceiuo  romaao,  pues  debe  tene^ 

y  severisimo  de  los  Cotos  Reales  ^6  Se-  se  presepte  que  inquirir  entonces  las 

noriales;  por  manera  que ,  aforestan-  libertades  de  que  un  hombre  gozaba, 

do ,  no  solo  se  privaba  al  país  de  una  era  lo  mismo  que  verificar  'su  estado  o 

parte  de  su  suelo ,  al  propietario  de  sus  posición  social ,  en  virtud  del  cual  le- 

derechos ,  y  á  la  Agricultura  de  pre-  nía  las  obligaciones  personales  ó  pec«- 

cíosos recursos,  sino  que  se  esiendia  niarias.  Seria,  pues,  equivocarse,  su*- 

la  jurísdiccion  de  las  barbaras  leyes  del  poner  (^ue  los  Sherifft  iban  ¿  otra  cosa 

Código  venatorio ,  y  lo  que  era  peor,  que  á  fijar  bien  cuántoá  y  quiénes  eran 

Umbien  la  esfera  de  las  arbitrarias  los  que  debían  contribuir,  y  cómo;eslo 

eoanto  duras  vejaciones  de  los  Minis-  es,  si  con  su  persona ,  con  su  bobillo, 
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ttdicho  térmíDo  de  San  Miguel,  para  inquirir  si  cada  cual  goza  de  las 
^libertades  de  que  gozar  solía  en  ios  tiempos  del  Rey  Enrique  nues- 
»tro  abuelo,  asi  como  de  las  que  posteriormente  hubiere  adquirido. 
«Procúrese  además  en  la  visita  de  los  Franks-Pledges^  que  se  ob- 
«serve  nuestra  Paz  *,  que  las  Decurias  estén  Integras  como  de  antiguo 
»lo  estuvieron ;  y  no  busquen  los  Sheriffs  pretextos  de  discordia  % 
nantes  por  el  contrario,  se  atengan  y  den  por  satisfechos  con  aquello 
)H|ue  en  sus'  visitas  acostumbraban  sus  antecesores,  en  los  tiempos 
»del  Rey  Enrique  nuestro  abuelo. 

x>LY.  No  sea  licito  á  nadie  donar  sus  tierras  á  Monaslerioi^  á 
wcondicion  de  tenerlas  de  ellos  (los  donadores)  como  anteriormente; 
«ni  al  Monasterio  aceptarlas  para  devolvérselas,  á  guisa  de  feudo^  al 
leñador.  Si  alguno  asi  lo  hiciere ,  y  fuere  de  ello  convicto ,  de- 
aclárese  completamente  nula  la  donación,  y  vuelva  la  tierra  al  se- 
»ñor  eminente  del  Feudo  \ 

»LVI.  Percíbase  el  Scutagium  ^  tal  como  se  acostumbraba  á  co- 
»brarlo  en  el  tiempo  del  Rey  Enrique  nuestro  abuelo ;  no  busquen 
«pleitos  los  Sheriffs ,  y  dense  por  satisfechos  con  lo  que  acostum- 
«braron  sus  antecesores. 

»LY1I.  Todas  las  susodidas  costumbres  y  libertades,  cuya  ob- 
»8ervancia  en  nuestro  Reino  otorgarnos  ^  en  cuanto  á  Nos  toca  y  res- 
»pecto  á  nuestros  vasallos,  asi  eclesiásticos  como  seglares,  ci^sér- 
nwfnlas  ellos  (los  vasallos  directos)  ^  en  cuanto  les  toca  respectiva- 


ó  de  ambos  modos,  aoe  de  todo  habia.  iglesias,  cayos  admíDíslradores  parece 

Por  eso  lo5  autores  de  la  Carta  fíjao  el  también  que  se  prestabao  al  piadoso 

número ,  tiempo  y  manera  de  tales  fraude, 

visitas.  4  Véase  lo  dicho  en  la  nota  al  ar- 

1  La  Paz  del  Rey  tenemos  dicho  ticulo  Xlll. 

que  foé  en  su  origen  una  tregua  im-  5  Que  por  esta  disposición  se  hacen 

poesta  por  la  fuerza  pública  á  las  guer-  extensivas  á  todos  ios  hombres  likres 

ras  Feudales  intestinas;  mas  larde ,  la  cuantas  sarantias  de  sus  fueros  se  con- 

nUigacion  de  respetar  las  leyes ,  so  ceden  ¿  ios  Nobles  en  la  Caria  Magna^ 

pena  de  atraer  sobre  sí  el  poder  Real;  no  admite  duda  alguna;  y  basta  para 

últimamente  lo  que  hoy  se  llama  orden  justificar  la  calificación  de  liberal  que 

fúHko.  le  hemos  dado.  Pero  dicen  algunos  au- 

t  Sine  ocasione^  esto  es,  sin  que  tores,  y  no  son  los  mas  liberales  por 

se  vayan  á  bascar  pretextos  para  es-  cierto ,  que  aquella  cláusula  procedió 

qoilmar  ¿  pueblos  y  ciudadanos  con  del  deseo  de  venganza  en  Juan  Sin- 

pleitos  y  procesos  infundados.  tierra,  y  no  de  un  .sentimiento  de  jos- 

3  Por  lo  visto  era  un  medio  hábil  de  ticía  en  aquellos.  En  la  Concwdta  ó 

ponerse  ¿  cubierto  de  las  exacciones  tratado  preliminar  se  dice  lo  mismo 

del  fisco ,  simolar  donaciones  á  las  que  en  la  Carta  en  ese  punto;  y  aon 


368  CARTA  FORFSTAL.  CAP.  IT. 

\imente  á  SUS  vasallos  y  salvas  empero  las  libertades  y  libres  eos- 
»lunibres  de  que  originalmente  gozaron  los  Arzobispos,  Obispos, 
» Abades,  Priores,  Templarios,  Hospitalarios,  Condes,  Barones, 
^Caballeros ,  y  todas  las  demás  personas  ^  asi  Eclesiásticas  como 
^Seglares.» 

Al  texto  de  la  Carta  Magna  sigue  inmediatamente  el  de  otra  titu- 
lado de  las  Libertades  Forestales ,  cuyas  disposiciones  (nos  dice  su 
encabezamiento)  «no  bastó  á  contener  el  pergamino  en  que  está  escrita 
>la  primera.»  Bastante  hemos  dicho  antes  de  ahora  en  puntv)  ala 
bárbara  severidad  del  régimen  forestal  de  los  Normandos,  para  que 
se  comprenda  que,  tanto  en  interés  de  la  agricultura,  como  en  el 
de  la  humanidad  misma,  era  forzosa  en^aquel  ramo  una  radical  re- 
forma. Comprendiéronlo  asi  los  Barones,  y  adviértase  que  en  ello 
hicieron  un  gran  sacrificio ;  y  de  ahí  la  Carta  de  que  tratamos,  no 
menos  interesante  cuando  se  publicó  que  la  precedente ,  mas  ya  hoy 
sin  títulos  á  la  atención  del  lector  que  anticuario  no  sea.  Para  los 
aficionados,  pues,  á  estudiar  la  legislación  en  sus  orígenes,  inser- 
támosla  integra  en  el  Apéndice  '  á  este  tomo ;  pero  limitarémonos 
aquí  á  decir  de  ella  no  mas  aquello ,  á  nuestro  asunto  pertinente. 

Después  de  reproducir  íntegros  los  artículos  XLIX  y  Ldela 
Carta  Magna ,  dice  la  Forestal : 

«Nadie  pierda  la  vida  ni  miembro  alguno ,  por  cazar  en  nuestros 
amontes  0>ro  venatione  nostra) :  mas  el  que  fuere  convicto  de. tal 
•delito ,  redímase  por  crecida  multa  [gramter) ,  teniendo  con  que 
))pagarla;  y  sino  tuviere ,  sufra  en  nuestras  cárceles  prisión  de  uo 
))añiE)  y  un  dia ,  pasado  cuyo  plazo  y  encontrando  fianza ,  salga  de  la 

se  dice  menos  en  favor  de  la  Aristo-  1  El  alus  tam  ccclesiasticis  persónis 
cracia ,  puesto  que  falta  la  salvedad  qttamsecularibvs^kqnWnúuáabhmen" 
con  que  el  articulo  que  comentamos  te ,  1&  palabra  Persona  está  por  .Yohle^ 
termina ;  de  donde,  sin  violencia,  pue-  pues  de  otra  manera  nada  significaría, 
de  inferirse  que  desde  el  primer  mo-  tratándose  ,  como  se  trata  ,  ae  raodifí- 
mentó  de  aquella  transacción  estuvo  car  lo  dispuesto  en  la  primera  parle  en 
en  el  convencimiento  de  todos  que  era  beneficio  de  los  Señores  de  Vasallos, 
forzoso  interesar  al  pueblo  en  la  refor-  para  lo  cual  era  preciso  ser,  por  lo 
me  para  hacerla  eficaz  y  duradera.  No  menos,  Uijoáalgo.  En  verdad  ,  según 
nos  parece  que  era  Juan  Sintierra  el  sistema  Feudal ,  no  había  mas  per- 
hombre  tan  previsor  que  calculase  portas  que.  loi  nobles  \  todos  los  demás 
consecuencias  que  tardaron  largos  eran  considerador  coma  punto  menos 
años  en  tocarse,  y  no  se  han  des-  que  irracionales, 
envuelto  completamente  todavía  en  .  2  Véase  el  Apéndice  tT)  al  fin  del 
de  un  concepto.  tomo. 
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^cárcel ;  pero ,  no  eiicontrándola ,  sea  citraíiado  úú  Reino  de  In- 
Mglaterra.» 

La  dureza  de  tal  pena,  impuesta  en  una  Car/a  de  Libertades, 
basta  por  si  sola  á  darnos  á  entender  cual  seria  el  rógímen  que  se 
reformó  entonces.  Verdad  es  también,  y  no  para  omitida «  que  fué 
necesario  igualmente  de  declarar  entonces  que  de  seria  en  adelante 
•licito  á  todo  hombre  libre,  propietario  de  un  monte,  ó  de  tierras 
)»en  un  monte  sitas,  construir  en  ellas  Molinos,  Vivares,  Estanques 
»y  31  ar güeras  *  ;*  ó  en  otros  términos:  hacer  dentro  de  su  hacienda 
lo  que  para  utilizarse  de  ella  tuviera  por  conveniente. 

Terminase,  en  6n,  la  Carta  Forestal^  que  no  es  otra  cosa, 
como  dijimos,  que  una  continuación  de  la  Magna,  con  otorgar  el 
Rey  de  nuevo  todo  lo  pactado  en  la  Concordia  %  y  una  amplia  am- 
nisüapor  los  disturbios  pasados;  y  con  las  Confirmaciones  ó  garan- 
tía, por  escrito,  de  los  Arzobispos  de  Ganlerbury  y  de  Dublin ,  del 
Maestro  Pandolfo  y  de  los  demás  Obispos,  reclamadas  pjr  los  Ba- 
rcHies. 

Antes  de  considerar  sintéticamente  el  importantísimo  documento 
histórico  de  que  vamos  tratando,  creemos  conveniente  y  aun  nece- 
sario hacer  su  análisis ,  metodizando  al  mismo  tiempo  los  diversos 
pantos  que  abraza;  pues  solo  de  esa  manera  puede  el  entendimiento 
darse  cuenta  asi  de  los  aciertos  como  de  los  errores  de  aquellos  Mag- 
nates confederados;  y  nos  será  dado  á  nosotros  juzgar  de  si ,  en 
efecto,  fueron  simplemente  conspiradores  en  beneficio  propio,  ó  tal 


1  El  texto  dice  Marleram,  barba-  »ran  observarlas  bien.»  La  omídioa 

rismo  tomado  de  J/aW^,  ó  moderna-  del  1.^  se  entiende,  pues  debió  coosi-^ 

mente  Marne,  que  es  nuestra  Marga,  derársele  como  disposición  tr^msit^ría; 

tierra  crasa  que  sirve  de  abono.  Trá-  mas  no  asi  la  del  2.^  cuyo  espirita  Ño- 
tase,  pues,  de  las  excavaciones  hechas   ne  mas  importancia  de  la  que  aparece 

para  encontrarla  y  utilizarla.  á  primera  vista ,  por  cuanto  limita  k 

t  Los  únicos  artículos  sustanciales  *  elección  de  funcionarios  del  orden  ini- 

qoe  echamos  de  menos  en  la  Carta  d\m\,  á  los  letrados,  que  no  eran 

Magna,  comparada  con  la  Concordia,  tantos  entonces  como  lo  son  boy  ;  y 

son :  1.^  El  que  previene  que  el  Rey  además  á  los  ingleses ,  que  eso  y  no 

pida  á  los  Caballeros,  Mercenarios,  otra  cosa  si^niúca  exijir  que  sepan  las 


Ballesteros,  Peones  y  Escuderos  veni-  leyes  del  país  y  quieran  observarlas. 

dos  de  fuera  con  armas  v  caballos,  en  La  Aristocracia,  pues,  se  rebelaba 

dafio  del  Beino ;  y  2.®  El  inmediato  en  contra  el  abuso ,  por  la  Corona  erijido 

que  se  establece  que  «el  Rey  elija  para  en  costumbre ,  de  ^confiar  los  cargos 

i> Jueces  y  Bailes ,  personas  que  sepan  de  la  Magistratura  judicial  misma  ,  a 

nías  leyes  de  la  tierra  y  que  quie*  extranjeros  advenedizos. 

Tomo  I.  i7 


í 
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Tex  y  en  gran  parte,  patriotas  sinceramente  enemigos  de  toda  tiraiáa. 

De  la  iglesia  se  trata  en  cuatro  de  los  artículos  de  la  Carta  Jf  Of- 
na;  de  la  Constiíncion  politiea  del  Estado  j  propiamente  dicha,  en 
t'rece ;  doce  se  refieren  á  la  Administración  de  justicia;  á  la  propie- 
dad  en  general,  ocho;  al  derecho  Feudal  puramente,  nueve,  con 
f^  mas  seis  referentes  á  menores  y  viudas ;  cinco  dicen  relación  á 

Fueros  Municipales ;  tres  al  Comercio ;  y  últimamente  dos  á  la  cae»- 
tion  Forestal ,  de  propósito  y  extensamente  tratada  después  en  la 
Carta  suplementaria. 

Déla  simple  enumeración  que  precede,  despréndense  ya  dos 
consideraciones  de  grande  importancia,  á  saber:  1  /  Que  los  auto- 
res de  la  6Vto.no  olvidaron  en  ella  ningún  punto  de  los  cardinales 
en  política;  y  2.*  Que  si  el  egoísmo  Feudal  cuidó  de  hacer  amplia 
su  parte,  no  fué  con  tanto  exceso  que  absorbiera  la  legitima  á  que 
tenían  indisputable  derecho  los  demás  intereses  sociales  en  aquella 
gran  reforma. 

La  Iglesia  obtuvo ,  á  la  verdad ,  sobre  el  reconocimiento  g^i^ 
ral  de  sus  Fueros  (x\rt.  XVI)  y  la  libertad  de  elección ,  deredio  cuyo 
valor  hemos  ya  explicado  suficientemente,  que  se  amparasen  suspro- 
pledades,  enfrenando  (Art.  VI)  la  rapacidad  de  los  agentes  del  Oseo 
en  la  administración  de  las  vacantes:  pero  en  cambio  vló  poner  coto 
(Art.  LY)  á  sus  adquisiciones  territoriales ,  en  cuanto  la  época  lo 
consentía.  Oponerse  entonces,  y  en  Inglaterra,  país  á  la  sazón  re- 
cientemente declarado  Feudo  del  patrimonio  de  San  Pedro ,  á  la  do- 
nación de  bienes ,  ya  intervivos,  ya  testamentaria,  á  los  estableci- 
mientos religiosos ,  hubiera  sido ,  en  efecto.  Injustificable  temeri- 
dad :  pero  hlzose  lo  posible ,  como  decíamos  antes ,  declarando  nulas 
aquellas  donaciones  con  evidencia  simuladas ,  en  cuya  virtud  cual- 
quier propietario,  pagándole  un  reducido  canon  á  la  Iglesia,  con- 
servaba de  hecho  la  posesión ,  y  en  la  esencia  la  propiedad  de  sus 
bienes,  sustrayéndolos  á  la  condición  de  los  demás  realengos ,  so- 
lariegos y  alodiales,  y  perjudicando  por  ende  á  la  masa  contribu- 
yente, obligada  á  suplir  el  déficit  que  en  el  producto  de  las  rmitas 
reales  resultaba  de  aquella,  á  todas  Juces  Injustificable,  exención. 

En  los  artículos  que  tratan  del  derecho  Feudal  se  advierte  que, 
sin  menoscabar  su  esencia ,  antes  regularizándolo  hasta  cierto  punto 
en  su  expresión  y  formas,  tienden  sin  embargo  á  relajar  los  férreos 
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kao8  en  que  la  Monarquía  procuraba  aprisionar  á  los  Próceros  así 
temporales  como  espirituales »  dando  á  estos  garantías  de  sus  dere- 
dioa,  y  robusteciendo  el  personalismí)  á  expensas  del  Poder  cen- 
tral; circunstancia  sobre  la  cual  no  podemos  pasar  de  iijero,  por- 
qae  precisamente  en  aquella  época,  estaba  yii  en  toda  Europa  tra- 
bada, mas  ó  menos  á  las  claras,  la  lucha  enlre  la  Monarquía,  ceii- 
tralizadora  por  su  índole,  y  el  Feudalismo  que  siempre  tuvo  ten- 
dencias diameiralmente  opuestas.  Comenzaba  entonces  el  Pueblo  á 
ser,  mns  aun  no  era  del  todo ;  sus  fuerzas  revelábanse,  como  las 
de  Hércules ,  en  la  cuna  misma ,  ahogando  ina^  do  una  do  las  ser- 
pientes de  la  tiranía:  pero  no  se  habían  aun  desarrollado  lo  bástan- 
le para  habérselas  con  su  Anteo^  que  era  por  entonces  la  Aristocra-- 
da  militar^  y  levantándole  de  la  tierra,  de  donde  también  su  fuerza 
proeedia,  sofocarle  en ^us  robustos  brazos.  Así,,  pues,  aunque  ya 
hubiera  en  Italia  y  en  la  Flandes,  por  ejemplo,  Ciudades  muy  li- 
bres, considerado  el  Orbe  civilizado  en  conjunto ,  faltábanle  aun  al 
Pueblo  las  condiciones  necesarias  para  resistirse  á  un  tiempo  al  abr. 
solutismo  incipiente  de  los  Reyes,  y  á  la  tiranía  al  por  menor,  di- 
gámoslo así,  de  los  grandes  vasallos,  ya  eotrada  en  su 'período  de 
decadencia,  mas  todavía  formidable»  Por  eso,  donde  quiera  qmo  los 
Altímos  fueron,  arrollados  por  la  Monarquía ,  como  aconteció  en 
Francia  primero  y  mucho  mas  tarde  en  España,,  el  absolutismo 
nonárquico  erigióse  en  sistema  y  principio;  mientras  que,  por  el 
oonirarío,  en  Inglaterra^  robustecidos  los  privilegios  de  la  Aris^ 
tocracia  por  la  Carta  Magna  y  los  sucesivos  acontecimientos,  de 
una  parte  sirvieron  de  freno  y  limitación  al  poderío  de-  los  Reyes, 
Y  por  otra  de  estimulo  ,  de  «aseñanza  y  aun  de  escmjo  al  Pueblo. 

Mas,  cmilrayéndonos  ahora  á  nuestro  especial  propósito  ,  diga^ 
mos  que  siempre  fué  un  gran  progreso  regularizar  las  relacionea 
eitre  el  Señor  Eminente  y  el  Procer  Feudaly  coim)  Ips  de  este  con 
el  Feudatario  inferior;  y  que  sobre  todo ,  son  dignas  de  particular 
atención  y  elogio  las  disposiciones  que  emancipan  .á  las  Yiudas  del 
durísimo  cuanto  inmoral  yugo  á  qu^  largos  anos  estuvieron  sujetas; 
asi  como  las  dictadas  para  proteger  los  intereses  de  los  llíffirfanos. 

Mereció  también  la  propiedad  en  general  y  sin  acepción  de  cla- 
ses, la  atención  del  autor  ó  autores  de  la  Carta  Magna;  ú  bien  de 
una  manera  indirecta,  y  no  siempre  conforma. á  los  buenos  princi- 
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píos  hoy  en  la  materia  universalmente  recibidos »  al  menos  de  nn 
modo  que  revela  grandes  progresos  sociales ,  anunciando  además  la 
completa  reforma  del  Derecho  civil  que  había  muy  pronto  de  verifi- 
carse. 

Mas  humanos  los  articules  de  la  Carta  .que  las  leyes  de  la 
antigua  Roma ,  atienden  á  la  desdicha  del  deudor  sin  olvidar  los  de- 
rechos de  sus  acreedores,  entregando  á  estos  primero  los  bienes 
muebles  y  luego  los  territoriales  hipotecados;  prescribiendo  la  con- 
servación de  la  hipoteca  misma  que ,  por  un  refinamiento  de  bar- 
barie, soRa  destruirse;  y  reservando,  en  fin,  al  insolvente  mismo, 
lo  que  llaman  su  Contenemeníum ,  esto  es:  aquello  que  para  ganar 
la  vida  le  era  absolutamente  indispensable ,  como  al  labrador  el 
apero ,  y  al  artesano  las  herramientas  de  su  oficio. 

Notemos  también  el  gran  respeto  con  que  son  consideradas  la» 
disposiciones  testamentarías ,  y  el  esmero  solicito  con  que  ya  se 
procura  asegurar  á  Viudas  y  huérfanos,  uo  solamente  sus  derechos, 
sino  en  todo  caso  lo  necesario  para  sustentarse  decorosamente,  con- 
forme al  estado  y  medios  de  que  gozaron  en  vida  de  sus  maridos  y 
padres. 

Libertad  absoluta  al  comercio  interior ,  protección  y  facilidades 
al  exterior  aun  en  caso  de  guerra ,  son  principios  á  cuya  completa 
realización  todavía  hoy  aspiramos  en  vano;  séanos,  pues,  licito  .de- 
cir que ,  en  esa  parte ,  aunque  concisa  é  incompleta  sobre  todo ,  la 
Carta  Magna  revela  en  quien  la  redactó  grandes  doVes  de  gobernan- 
te, y  completa  intuición  de  las  necesidades  sociales. 

Poco  se  habla  también  de  los  Fueros  Municipales,  mas  lo  bas- 
tante para  confirmar,  primero ,  explícitamente  los  de  la  capital  del 
Reino  (Art.  XIV)  en  general,  y  muy  especialmente  en  punto  á  sub- 
sidios; y  luego  los  de  todas  las  demás  Ciudades,  Burgos,  Villas  y 
Puertos,  confiriéndoles  además  terminantemente  el  derecho  (Art  XV) 
de  concurrir  al  común  Consejo ,  cuando  se  tratare  de  conceder  sub- 
sidios extraordinarios  al  Rey:  declaración  importante  que ,  como 
de  la  mano ,  nos  lleva  á  examinar  ya  las  disposiciones  de  carácter 
realmente  j^o/i^tco  en  la  Carta  Magna  contenidas. 

El  gran  principio,  la  base  y  fundamento ,  ó  si  se  quiere  la  piedra 
angular  del  edificio  político  en  las  Monarquías  por  la  intervención 
popular  templadas,  es  indudablemente  el  Derecho  de  los  contribuyen- 
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ki  a  volar  las  in^uesíos;  y  no  solo  porqae  con  negarlos,  recurso 
extremo  á  que  sin  peligro  no  puede  acudirse  sino  en  casos  desespe- 
rados, se  hace  imposible  el  gobernar  legalmente,  ^no  á  causa  de 
que,  antes  de  concederlos,  por  necesidad  hay  que  discutir  los  fines 
i  qae  se  destinan  sus  productos,  ó  lo  que  es  lo  mismo:  su  inversión^ 
que  Tiene  á  ser,  en  suma,  fiscalizar  todos  los  actos  del  Gobierno, 
dándoles  ó  negándoles  la  sanción  suprema ,  según  que  se  conceden 
los  recursos  pedidos  cote  ó  sin  condiciones ,  ó  bien  se  niegan  para 
.determinado  objeto.  Gomo  en  la  práctica  ese  derecho  sea  una  ver- 
dad; como  el  Poder  no  cohiba  los  ánimos  de  los  que  han  de  votar 
los  subsidios;  ó  los  haga  elegir ,  por  violencia  ó  seducción,  á  su  ca- 
pricho; ó,  en  fin,  ellos  al  oro  no  se  vendan  ó  por  ambiciosas  perso- 
nales miras  corromper  no  se  dejen,  Pueblo  que  de  tal  prerogativa 
eaté  en  posesión,  hade  ser  forzosamente  libre,  si  sabe  usar  de  ella 
con  discreción  y  energía. 

Tal  es  y  tan  grande  la  importancia  del  Art.  XIII  de  la  Carla 
Magna,  en  cuya  redacción  pudo  entrar  p3r  mucho  el  interés  perso- 
nal de  los  Barones,  todos  propietarios  y  todos,  por  tanto,  contribu- 
yentes: pero  que,  en  virtud  del  inconcuso  principio  de  que  toda 
causa  ha  de  producir,  mas  tarde  ó  mas  temprano ,  sus  lógicos  natu< 
rales  efectos,  vino  á  ser  el  origen  y  manantial  de  la  soberana  su- 
premacía del  Parlamento  en  la  Gran  Bretaña. 

Háse  pretendido  y  preténdese  todavía  en  Inglaterra  misma,  que 
los  Comuneros  no  tuvieron  allí  entidad  parlamentaria  hasta  el  rei- 
nado de  Enrique  111:  pero— dicho  sea  con  todo  el  respecto  que  nos 
merecen  aquellos  cuya  opinión  ahora  combatimos— parécenos  que 
parten  de  una  lamentable  confusión  entre  los  hechos  y  el  derecho 
eonstituyenle ,  que  es  lo  que  en  la  Carla  Magna  ha  de  buscarse  con 
preferencia. 

Asi ,  pues ,  no  negamos  el  hecho,  porque  en  verdad  no  aparecen, 
de  una  manera  regular  al  menos ,  los  representantes  de  los  Conda- 
dos ni  de  los  Burgos  en  el  Parlamento  hasta  la  época  arriba  men- 
cionada: pero  no  lo  es  menos  que  el  mismo  Art.  XIII  de  la  Carla 
Magna,  se  hizo  desaparecer  de  ella  no  mucho  después  de  su  pro- 
mulgación, negándose  los  Reyes,  mientras  pudieron ,  á  que  ni  el 
Pueblo  ni  los  Barones  mismos  ejerciesen  una  prerogativa  que  tan 
poderosa  y  eficazmente  habia  de  limitar  las  de  la  Corona.  Nada  hay 
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en  el  iiiuodo  mas  perspicaz  que  el  egoísmo  alarmado ;  á  través  del 
microscopio  de  sus  intereses  ven  como  linces  hasta  los  ciegos,  y  pof 
otra  parte ,  no  era  necesario  el  don  especial  de  profecía  para  adi- 
vinar que,  desde  el  momento  en  que  no  fuera. bastante  poderoso  el 
Monarca  para  llenar  sus  arcas  siempre  que  estuviesen  vacias,  |a 
fuerza ,  antes  suya ,  iba  á  pasar  á  manos  de  quien  del  Teroso  públi- 
co fuese  dueño. 

Nadie,  sin  embargo,  duda  de  que  en  el  Derecho  escrito  el 
articulo  que  nos  ocupa  es  el  fundamento  del  poder  parlamentario. 
¿Cómo,  pues,  á  vista  del  clarísimo  texto  del  XV  antes  citado, 
puede  ponerse  en  duda  que  también  de  la  Carta  Magna,  parte  la 
entidad  parlamentaria  de  la  Camarade  los  Comuneros?  Franca- 
mente: no  lo  entendemos,  ni  es  posible  que,  sin  confundir  el  hecho 
con  el  derecho ,  haya  quien  tal  opinión  sostenga. 

Resulla,  pues,  á  nuestro  juicio  probado,  que  en  la  Carta  Magna 
se  consagró  el  principio  de  que  no  pudiesen  cobrarse  legal  mente  mas 
contribuciones  que  las  volaJas  por  el  gran  Consejo  Nacional  (Ar- 
ticulo XIII)  ,^  fuera  de  los  servicios  feudales  ordinarios,  que  mas 
bien  eran  cargas  y  sercidumhres  á  la  propiedad  territorial  enfeudada 
inherentes,  qwe' impuestos  públicos  en  la  verdadera  acepción  de  ¿sa 
palabra;  que  á  ese  gran  Consejo  se  llamó  entonces  por  vez  printóra, 
legal  y  explícilaraenle,  á  todas  las'  Ciudades  y  Burgos,  Villas^ 
Barones  de  los  Cinco  puertos ,  y  todos  los  demás  puertos  ( Ar- 
ticulo XV),  siempre  que  hubieran  de  acordarse  subsidios;  y  que  si 
en  el  Art.  XVI  solo  se  determina  la  forma  en  que  han  de  ser  convo- 
cados por  el  Rey  directa  é  individualmente  los  mayores  Barones  6 
Ricos-Iíomes  y  y  por  medio  de  los  Sheriffs  de  las  provincias  ó  con- 
dados, los  demás  vasallos  feudales  de  la  Corona,  la  omisión  de 
fórmula  especial  para  los  Comuneros  no  prueba  de  ningún  modo 
que,  al  escribirse  el  mismo  Art.  XVI,  se  derogara  implícitamente  lo 
que  con  tanta  claridad  se  establece  en  el  que  le  precede.. Lo  que 
hubo  en  eso  fué ,  indudablemente,  que  debiendo  la  Corona  seguir 
la  costumbre  antigua  de  convocar  directamente  á  todos  los  qué  de 
ella  tenian  in  capite,  procedimiento  en  rigor  posible ,  aunque  siem- 
pre embarazoso  y  á  disgustos  ocasionado ,  en  los  tiempos  inmedia-^ 
tos  á  la  conquista,  pero  de  todo  punto  impracticable  desde  el  tó*- 
mehlo  en  que,  fundidos  ya  los  Normandos  con  los  Anglo-Süjotoes, 
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el  cuerpo  de  la  Nobleza  se  había  extendido  considerablemente :  hubo 
de  procurarse  en  la  Carla  Magna  obviar  uu  inconveniente  en  la 
práctica ,  y  no  sentar  en  esa  parte  un  principio  en  la  teoría  constitu- 
cional. Tratóse  además  de  evitar,  como  lo  prueba  la  última  parte  del 
articulo  mismo ,  que  la  morosidad  voluntaria,  interesada,  ó  tal  vez 
forzada  de  algunos  Nobles,  hiciese  imposible  la  celebración  de 
los  Parlamentos,  y  diera  lugar  á  que  los  Reyes,  escudándose  con  lo 
apremante  délas  necesidades  y  la  incompetencia  del  Parlamento  por 
falta  de  námero  bastante  de  sus  individuos,— ordinarios  pretextos 
de  la  arbitrariedad  en  todos  siglos  y  paises— procedieran,  por  si  y 
ante  si,  á  decretar  las  contribuciones.  Mejor  hubiera  sido  que  se  es« 
tablesiese  también  la  iñanera  de  convocar  á  los  Comuneros:  pero  el 
haberlo  omitido ,  repetimoslo,  no  puede  probar  cosa  alguna  contra 
80  derecho. 

Y  si  á  la  comunidad  y  comunidades  de  los  ciudadanos  comen- 
zóse entonces  á  hacerles  justicia ,  reconociéndoseles  algunos  de  los 
imprescriptibles  derechos  de  que ,  según  la  ley  natural ,  gozar  de* 
hieran  constantemente ;  no  fueron  menores  el  acierto,  rectitud  y  pa- 
triotismo con  que  los  autores  de  la  Carla  Magna  atendieron  á  pro- 
veer á  la  seguridad  de  la  persona,  propiedad  y  libertades  de  todos 
7  cada  uno  de  los  hombres  libres  de  la  Monarquía  Británica.  Deplo- 
remos ,  sin  embargo ,  que  lo  atrasado  de  la  época  hiciese  necesario 
añadir  el  epíteto  de  libres  al  sustantivo  hombres;  aunque,  en  verdad, 
poco  derecho  tenemos  á  censurar  á  los  politices  del  siglo  XIII,  por 
qoe  contaran  con  la  servidumbre  cómo  elemento  social ,  cuando  po- 
líticos del  siglo  XIX,  y  politices  que  osan  llamarse  liberales,  y  aun 
demócratas,  mantienen  y  sustentan  la  esclavitud  de  toda  una  raza  del 
linaje  humano. 

Salvo,  pnes,  aquel  error  ó  aquella  culpa,  que  lo  fué  mas  Niel 
atraso  é  ignorancia  de  la  época  que  de  la  voluntad  de  los  autores  de 
la  Carla  Magna,  de  entonces  acá  no  se  ha  encontrado  todavía  una 
fórmula  mas  terminante,  concreta  y  eficaz  para  garantizar  la  liber- 
tad individual ,  que  la  contenida  en  su  articulo  XLIY ;  en  cuyo  texto 
se  halla ,  además,  consignado  el  gran  principio  del  Juicio  por  jura- 
das,  sin  cuya  aplicación  absoluta , branca  y  resuelta,  jamás  podrá 
el  ciudadano  considerarse  tan  á  cubierto  como  cabe  en  humanas  ins- 
titocionei,  de  las  arbitrariedades  del  poder  supremo. 
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Consagra  el  articulo  XLYII  el  derecho  de  Ubre  hcomacion ,  este 
es,  el  de  ir  y  venir,  de  salir  del  Reino  y  de  regresar  á  él  impone  y 
lluramente,  limitando  sus  forzosas  excepciones  á  los  tiempos  de 
guerra  extranjera,  y  aun  entonces /7or  breve  plazo.  Por  demás,  casi, 
será  decir  cuan  en  nuestras  ideas  y  en  Va  conveniencia  pública  eslá 
disposición  tan  acertada;  pero  advertiremos,  para  que  se  vea  como 
muchas  veces  el  bien  común  procede  hasta  de  interesadas  miras  de 
clase,  que  el  Clero  debió  de  tener  gran  parte  en  que  á  Juan  Siniierra 
se  le  arrancase  una  concesión  que,  á  primera  vista  parece  política, 
pero  que  fué  entonces  para  la  Iglesia  Anglicana  una  victoria  en  lo 
presente,  y  un  íirma  para  lo  futuro.  Venia ,  en  efecto ,  disputándose 
de  muy  antiguo  entre  los  Reyes  de  Inglaterra*  y  su  Iglesia  el  Der^ 
cho  de  apelación  al  Papa  contra  ciertas  resoluciones  de  aquello^ 
Juan,  que  se  había  declarado  vasallo  de  Roma,  no  pudiera,  eñ 
verdad ,  negarlo  entonces  sin  contradecirse  abiertamente,  pero  en 
compensación  podia  ipuy  bien  impedir  que  llegasen  á  Roma  los  re- 
cursos escritos,  y  oponerse  á  que  los  clérigos  sus  vasallos,  cualquiera 
que  fuese  su  gerarquia ,  saliesen  del  Reino  ;  que  fuera  lo  mismo 
que  hacerles  de  hecho  imposible  acudir  personalmente  al  Pontífice. 
Una  vez  el  articulo  XLVII  consignado  en  la  Carta  Magna ,  desde  el 
Primado  hasta  el  último  cura  de  Aldea  eran  arbitros  legalmente  de 
marchar  á  Roma  siempre  que  les  pluguiera;  y  el  Rey  no  podia  ya 
impedir  las  apelaciones:  pero ,  en  cambio ,  todos  los  ingleses  adqui- 
rieron, y  para  siempre  ',  el  derecho  de  transferirse  de  un  punta  á 
otro ,  dentro  ó  fuera  del  Reino ,  cuando  y  como  les  conviene ,  sin 
ningún  género  de  trabas  de  las  infinitas  que,  en  el  Continente,  dificul- 

1  Según  el  derecho  Feudal,  sin  em*  que  es ,  según  el  Derecho  constitucio- 
bargo,  y  lo  que  es  mas  notable  en  nal  británico ,  el  Monarca  reinante. — 
virtud  de  dos  Estatutos  Parlamenta-  £1  uso  de  ese  derecho ,  en  lo  politice 
rios  (Leyes)  que  no  están  derogados,  completamente  abandonado  hace  ya 
y  son  el  uno  del  Reinado  de  Carlos  11  y  muchos  años  ,  se  limita  hoy ,  cuando 
el  otro  del  de  Jorge  11 ,  el  Rey  puede,  rarisímis  veces  se  ejerce,  á  detener 
cuando  las  circunstancias  lo  requie-  al  demandado  por  deudas .,  previa  se- 
rán ,  prohibir  á  sus  subditos  que  sal-  licitud  jurada  del  demandante ,  vjos- 
gandel  Reino,  y  mandar  que  a  él  re-  tifícacion  sumaria  en  la  Ghancillería 

Í^resen  los  ausentes.  La  razón  de  esas  del  Reino  de  los   hechos  alegados, 

eyes  está  en  la  obligación  que  tiene  cuando  se  sospcchii  que  trata  de  ao- 

todo  inglés  de  acudir  á  la  defensa  y  sentarse  para  eludir  el  cumnlimiento 

servicio  de  su  pais ,  siempre  que  á  ello  sus  obligaciones.  Aun  asi  se  le  admite 

fuese  legalmente  llamaclo  por  el  re-  fianza  de  estas  á  derecho.   (V.   Bkn, 

presentante  por  excelencia  ael  Estado,  Lib.  l.^.C.  Vil,  págs.  184  á  i87.) 
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ian  las  traosacioDes  todas  de  la  vida,  y  molestan  al  hombre  honra- 
do y  pacifico,  asegurando  acaso  los  movimientos  de  los  criminales, 
qae  tienen  siempre  muy  buen  cuidado  de  estar  en  reglüy  como  á  la 
francesa  se  dice. 

Para  concluir  con  esta  parte  de  la  Carta  Magna:  en  los  artículos 
afondo  y  último  (LYII)  encontramos,  hasta  donde  el  estado  de  la 
cÍTilizacion  lo  consentía  entonces ,  y  aun  puede  decirse  que  mucho 
mas,  indicado  el  gran  principio  de  la  igualdad  poUtica ,  cuya  rea- 
liíacíon  absoluta  todavia  vemos  de  nosotros  muy  distante ,  ya  que 
Ml  queramos  creer  que  sea  del  todo  irrealizable. 

los  Barones^  en  efecto,  hacen  decir  á  Juan  Sintierra,  primero 
que  las  libertades  en  aquella  Carta  contenidas ,  se  otorgan  á  todas 
íat  hombres  ubres  de  Inglaterra  (Art.  11) ;  y  luego,  ó  el  Rey  para 
yeogarsade  los  Proceres  que  por  las  horcas  caudinas  le  estaban  obU~ 
gando  á  pasar,  ó  la  Nobleza  y  el  Clero  para  poner  de  su  parte  al 
Pueblo,  que  es  lo  que  nosotros  á  creer  nos  inclinamos ,  estamparon 
terminantemente  que  «todas  las  restricciones  impuestas  al  Monarca 
»con  respecto  á  sus  grandes  vasallos  temporales  y  espirituales,  y 
»todos  los  derechos  á  estos  concedidos,  se  entendiesen  decretados 
]»para  los  Barones  y  Prelados  con  respecto  á  sus  vasallos ,  y  recl- 
»procameute.»  Por  manera  que,  como  arriba  indicamos,  también 
eüonces  se,  dio  el  primer  paso  hacia  la  igualdad  poUtica  absoluta, 
que  en  teoria  no  admite  discusión  siquiera,  pero  que  en  la  práctica 
es  acaso  el  problema  mas  diñcil  de  resolver  de  todos  cuantos  abar- 
ca en  su  esfera  la  ciencia  del  Gobierno.   . 

En  resumen:  la  Carta  Magna  en  su  parte  política,  hirió  de 
muerte  la  doctrina  del  absolutismo,  sometiendo  al  Rey  á  tener  que 
pedirles  á  la  Nobleza,  al  Clero  y  al  Pueblo,  los  medios  de  gober- 
nar; dio  independencia  suficiente  á  la  Aristocracia  para  que  resistir 
pudiera  al  espíritu  absorbente  y  ^ntralizador  de  toda  Monarquia; 
creóle  además  á  esa  privilegjtfula  clase  un  interés  tan  directo  y  tan 
personal  en  la  conseryacioe  de  los  Fueros  del  Pais,  que  desde  en~ 
t<Hices  tuvo  que  defenderlos  siempre,  aunque  mal  su  grado  muchas 
veces;  aseguró  la  persona,  bienes  y  libertades  de  todos  y  cada  uno 
de  los  ingleses,  sin  acepción  de  clases;  dio  las  pjsibles  garantías 
de  equidad  en  los  juicios  criminales,  consagrando  como  principio 
jurídico  fundamental  la  institución  del  Jurado;  y  comprendiendo  en 

Tomo  I.  48 
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si  todas  las  franquicias  y  derechos ,  asi  individuales  como  de  clase, 
estableció,  por  decirlo  asi,  una  hermandad  universal  en  el  pais, 
basada  en  la  convicción  que  cada  cual  tuvo  desde  entonces ,  de  que 
no  era  posible  menoscabar  los  fueros  de  alguno ,  sin  que  se  resintie* 
ran  en  consecuencia  los  de  todos. 

Poco  saben  de  la  historia  constitucional  de  Inglaterra ,  ó  mucho 
de  ella  olvidan  voluntariamente,  los  que,  oponiéndose  á  la  forma- 
ción de  todo  código  político,  nos  dicen  que  aquel  privilegiado  País, 
nunca  los  tuvo ,  y  ^in  embargo  prospera  y  es  libre.  La  verdad  ea 
•que  los  Ingleses,  como  todos  los  pueblos  del  mundo,  siempre  que 
han  tenido  que  reformar  sus  instituciones,  han  formulado  sus  aspi- 
raciones y  conquistas  en  Leyes,  Estatutos  ó  Cartas ,  mas  ó  menos 
ei tensas  y  metódicas ,  según  los  casos  y  los  tiempos ;  pero,  «em^pre 
muy  explícitas ,  mas  explícitas  acaso  que  sus  análogas  en  ningmi 
otro  país.  Guillermo  I,  su  hijo  Guillermo  Rufo,  y  Enrique  I,  tuvie-- 
ron  que  otorgar,  respectivamente,  sus  Cartas  de  Libertades ^  en  las 
cuales  se  encuentran  ya  las  raices  de  la  que  se  arrancó  á  Juan  Siih* 
tierra,  que  á  su  vez  veremos  servir  de  base  á  la  de  Enrique  lU. 

Si  todas  aquellas  í^rto,como  cúMos  Estatutos  ó  Leyes  poHUcas 
les  han  seguido  hasta  nuestros  dias  mismos,  se  refieren  unas  á  otras, 
enlazándose  y  completándose ;  no  por  eso  cada  una  de  ellas  deja  de 
ser  la  expresión,  concreta  y  explícita,  de  las  necesidades  políticas  de 
la  Inglaterra,  en  sa  época  respectiva.  Verdad  es  que,  no  habiendo 
sido  nunca  allí,  ni  por  solo  un  instante,  legal  el  Absolutismo,  ni  ha- 
biendo nadie  osado  en  tiempo  alguno  negarle  al  Parlamento  aun  los 
deredios  mismos  que  se  le  usurparon ,  y  mucho  menos  declararlos 
abolidos ,  anatematizándolos  al  propio  tiempo :  tampoco  ha  sido^nece- 
sario  en  aquel  pais  sentar  y  definir  doctrinariamente,  de  una  vei  y 
en  un  solo  código,  todos  los  principios  fundamentales  del  sistema  re* 
presentativo.  Ma?  para  robustecer  lia  conquistados,  para  extender  sos 
aplicaciones,  para  conquistar  otros  n««ros,  para  edificar,  en  fin, 
como  para  destruir ,  los  ingleses  no  han  dejado  nunca  de  hacer  la 
Ley  ó  Leyes  necesarias,  y  sus  Cartas  de  Libertades,  sus  Bills  d$ 
Derechos,  sus  Estatutos  Parlamentarios,  forman  una  Gonstitocion 
tanto  ó  mas  completa  que  cualquiera  otra  de  las  mejores  conocidas. 

Volviendo  á  la  Carta  Magna,  verdadera  y  para  su  tiempo  exce- 
lente Constitución  politica ,  quédannos  solo  que  decir  dos  palabras 
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sobre  las  disposiciones  que  contiene  relativas  á  la  administración 
(te  justicia. 

Quizá  la  mas  importante  de  todas  ellas  sea  la  que  en  el  articu- 
lo XIX  prescribe  que  cesen  los  Pleitos  comunes  ventilarse  en  la  G¿r- 
te,  entonces  ambulante  como  todas  las  de  Europa;  y  separando,  en 
consecuencia 9  como  ya  antes  el  King*s  Bench  ó  Banco  del  Rey^  y* 
el  Exchequer^  otro  ramo  del  consejo  del  Monarca ,  creó  entonces» 
estableciéndolo  en  WeslminsUr^  un  nuevo  Tribunal  con  el  nombre 
del  de  los  Pleitos  comunes  {Comman-Pleas^  ó  Common-Benoh)  con 
«entera  y  estrictamente  hablando ,  exclusiva  jurisdicción  para  todo 
)»liti{^  civil,  en  el  cual  ni  el  Rey  estuviese  interesado,  ni  hubiera 
«nada  de  Índole  criminal  \)) 

De  esa  manera  el  Z>^r^cAo  común,  ya  untante  uniformado  por 
el  naloral afecto  de  la  jurisprudencia  constante  de  los  Tribunales  de 
Cireuiio  creados  por  Enrique  II  %  tuvo  desde  entonces  un  regulador 
&k  el  nuevo  Tribunal  supremo,  cuyos  Jueces,  ya  distintos  de  los 
eoDS^eros  del  Rey  y  hombres  especiales,  pudieron  consagrarse  en- 
teramente á  desentrañar ,  hasta  donde  tan  ardua  empresa  fué  (y  aun 
diremos  es)  posible ,  el  misterio  de  una  legislación  cuyos  orígenes, 
dice  un  gran  Jurisconsulto  ingles  ',  «no  son  menos  difíciles  de  inda- 
igar  que  las  Fuentes  del  Nilo. » 

Por  otra  parte,  los  litigantes  ganaron  todo  lo  que  vá  de  acudir 
solo  ala  Capital,  acorrer  á  veces  desde  las  Fronteras  de 'Escocia 
hasta  los  Puertos  del  condado  Sussex,  ó  tal  vez  á  seguir  la  Corte  al 
foido  mismo  de  la  Guiena ,  es  decir ,  al  pié  de  los  Pirineos.  Debe- 
mos, sin  embargo,  confesar  que  la  Administración  de  justicia  en 
materia  civil ,  no  es  hoy  todavía  en  Inglaterra  un  modelo  ni  mucho 
menos;  pues  aunque  sean,  como  lo  son,  integfos  los  jueces,  y 
doctos  los  jurisconsultos,  es  tal  el  confum  li|||nito  de  los  procedi- 
mientos, y. tan  propicia  la  tramitgjfR  á  dilaciones,  que  la  habilidad 
curial  hace  durar  siglos  Ios^mmT  que  la  mayor  parte  de  las  veces 
absorben  en  costas  lo  litinlK  capital  é  intereses. 


i  1  HaL  Si.  T.  I."*  C  Vlil«  P.  2.*  p.  16.  fuerza»  y  pera  el  segundo  una  deuda  á 

Sn  embargo  (añade  el  mismo)  los  plei-  la  Corona, 

tos  puramente  civiles ,  suelen  llevarse  f  Véase  nuestra  Historia,  Tom.  I, 

ya  al  Banco  del  Rey,  ya  al  Exchequer,  C.  3.**,  S.  1.*,  p.  206. 

en  virtud  de  cierta  ñccion  legal  que  3  Sir  Mathew  Hale,  citado  por  Hal. 

sopoot  para  el  primero  un  acto  de  St.  T.  II,  C.  VIH,  P.  2.*,  p.  47^ 
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El  articulo  XX  establece  Iñ  jurisdicción  absoluta  de  las  AudioH 
cías  ambulantes,  eh  los  Pleitos  de  sus  respectivos  distritos  sobre,  legi* 
timidad  de  algún  reciente  secuestro  de  propiedad  feudal  *  y  pesquisa 
sobre  el  derecho  del  último  difunto  poseedor  de  un  feudo  %  asuntos 
ambos  de  gran  trascendencia  en  la  época,  y  que  hablan  servido  hasta 
'entonces  de  medio  eficaz  de  opresiva  tiranía  para  la  Corona.  También 
á  las  mismas  Audiencias ,  pero  solo  en  grado  de  primera  instancü, 
se  someten  los  procesos  sobre  todo  derecho  de  Patronato  ó  Presen- 
tacion;  previniéndose  en  el  articulo  XXI  que  precisamente  se  ter- 
minen ante  los  Jueces  del  Banco  del  Rey ,  sin  duda  para  evitar  que 
las  Iglesias  de  los  Condados  fueran  paulatinamente  sustrayéndose  á 
todo  Patronato  lego ,  ó  que  el  de  la  Corona  pasara  á  manos  de  par- 
ticulares. 

Pero  el  abuso  de  mas  cuenta  que  entonces  se  trató ,  ya  qne  no 
de  extirpar  de  raiz  como  conviniera ,  al  menos  de  reducir  á  menores 
proporciones,  fué  el  comuna  todos  los  Poderes  de  aquella  época, 
incluso  el  de  los  Tribunales,  de  convertir  en  arbitrio  fiscal  hasta  la 
sanción  penal  misma  de  las  leyes  contra  el  crimen  dictadas.  Incurria 
un  hombre  en  falta ,  culpa  ó  delito,  ó  no  incurria  y  era  preciso  su- 
ponerlo para  obligarle  á  rescatarse  por  dinero ;  y  en  uno  como  en 
otro  caso,  el  Rey ,  sus  Jueces ,  los  Gobernantes ,  los  Proceres,  cual- 
quiera, en  fin,  que  bajo  cualquier  denominación  ejercía  ó  t^iia 
juriisdiccion ,  hacíale  al  supuesto  delincuente  la  merced  de  conmu- 
tarle, sin  forma  de  juicio,  la  pena  que  por  ley  se  le  impusiera 
dado  que  alguna  mereciese,  por  una  multa  á  su  arbitrio;  método 
sencillo  para  empobrecer  inicuamente  al  inocente ,  vender  la  impu- 
nidad al  criminal ,  y  enriquecerse  los  multadores  en  mengua  de  la 
justicia  y  á  expensando  la  sociedad. 

Mandar,  pues ,lpp^4iadie se  mu/Zara ,  (ni  aun  á  los  yUlanos 
mismos)  mas  que  en  proporciom|ksu  delito ,  salvando  siempre  las 
cosas  necesarias  para  ganarse  el  suÉéjIí)  (Art.  XXII);  negar  á  los 
Ministros  de  justicia  todo  poder  para  nl|||ner  multa  ó  castigo  algOr- 
no ,  por  culpa  que  no  estuviese  probada  con  suficiente  número  ét 
testigos  hábiles  (Art.  XXIII);  y  exijir  además,  aunque  en  verdad 
Solo  para  los  Proceres  y  Prelados  (Art.  XXIV)  la  intervención  de  sus 

1  De  novq  Disseisina:  véanse  las       2  Mort  d* Áncester  ^  véanse  las  no- 
notas  á  la  Carta  Magna,  (^.*  p.  359).      tas  á  la  Carla  Magna,  (6.*  p,  359). 
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Pares  en  el  juicio ,  fueron  reformas  graves  y  precursoras  de  la 
radical  en  la  materia  necesaria. 

Si  el  articulo  XXV ,  establece  un  privilegio  odioso  en  favor  de 
los  Eclesiásticos;  en  losXXYIU  y  XXXYIII  encontramos  dos  dis- 
posiciones sumamente. beneficiosas  ambas,  por  cuanto  prohiben  que 
los  Magistrados  judiciales  sean  los  que  sustenten  los  litigios  de  la 
Corona ;  y  declaran  para  siempre  abolidas ,  en  los  pleitos  sobre  do-* 
minios  feudales,  las  Cédulas  Reales  délas  llamadas  dePrcecipe, 
esk  cuya  virtud,  declarándose  el  Rey  implícitamente  por  una  de  las 
partes,  quedaba  anulado  el  derecho  de  la  contraria. 

En  resumen',  tomada  en  cuenta  la  Caria  Forestal ^  extendiéron- 
se las  reformas  de  la  Magna  á  todos  los  ramos  del  Gobierno  y  la 
Administración  pública,  sin  método  á  la  verdad,  pero  no  solo  con 
plmo  conocimiento  de  causa  en  cuanto  al  País,  sino  además  con 
igrande  y  general  intuición  de  la  ciencia  política. 

Esa  circunstancia,  unida  á  otras  muchas,  nos  inclina  á  creer  que 
los  verdaderos  autores  de  la  Carta  Magna  debieron  de  ser  el  Car- 
denal Primado  Langton,  y  el  Conde  de  Pembroke,  gran  Mariscal 
del  Reino;  pues  suponer  que  la  generalidad  de  los  Barones  se  com- 
pusiera entonces  de  hombres  de  ciencia ,  ni  menos  de  jurisconsultos 
consumados ,  seria  desconocer  completamente  la  época.  Langton, 
que  después  de  profesar  con  gran  crédito  en  la  Universidad  de  París, 
había  pasado  muchos  años  en  Italia,  centro  entonces  del  saber  hu- 
mano y  del  movimiento  político  del  universo ,  logrando  y  merecien- 
do que  Inocencio  III ,  profundo  estadista  y  gran  conocedor  délos 
hombres ,  hiciese  de  él  notable  y  constante  aprecio ;  es  probado  que 
fué,  sino  el  jefe  ostensible ,  el  verdadero  director ,  el  alma ,  por  de- 
cirlo asi ,  de  la  aristocracia  inglesa  en  toda  la  revolución  que  vino  á 
formularse  en  la  Carta  Magna.  ^  ,^¡lft 

En  cuanto  á  Pembroke^  cuyo  wnbre^  como  Hallam,  dice  ^ ,  es 
uno  üde  los  mas  grandes  dekkMiioria  inglesa^  hasta  el  Reinado  de 
»EnriqueIII,»  si  bien,  ppfirazon  de  su  alta  dignidad',  le  hemos 

Jí  Bal.  Sí.  T  II ,  G.  \III ,  P.  3/.  Juez  sapremo  de  todo  lo  concerniente 

^  176,  Kone  of  the  greatest  ñames  in  al  Honor  yá  las  Armas ,  y  tenia  su 

jNior.áncieiít  History  towards  Henry  Tribunal,  un  tiempo  importante,  si 

nihe  llLo  bien  hoy  casi  á  la  nulidad  reducido 

t  El  Lord  Mariscal,  juntamente  con  (Bkn.  Lib.  111,  C IV,  T.  IV.p.  60).  En  el 

el  i/n'd  Gran  Conde$tahle,  era  Jefe  y  origen  el  Mariscal  fué  el  Jefe  superior 
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visto  durante  el  conflicto  entre  el  Rey  y  la  Aristocracia ,  mantenerae 
en  la  Corte  de  Juan  Síntierra,  dejando  á  Roberto  Fitz-Walter  el  honor 
de  capitanear  la  Liga;  toda  su  conducta ,  tanto  anterior  como  poste- 
rior á  la  promulgación  de  la  Carta  Magna  ;  demuestra  coq  evUten- 
cia  que  ninguno  entre  los  Barones  tuvo  mas  conciencia  que  él  dé  U 
obra  política  entonces  consumada  \  Las  altas  dotes  de  gobemaole 
que  desplegó  mas  tarde,  la  firmeza  razonada  de  su  conducta,  y  la  li- 
beral magnanimidad  de  su  carácter  como  Regente  del  Reino  4Ía-» 
rante  la  menor  edad  de  Enrique  III ,  son  otras  tantas  y  poderosas  ra- 
zones que  nos  inducen  á  atribuirle,  como  á  Langton,  una  gran  parte 
en  la  redacción  de  la  Carta  célebre ,  cuya  historia  venimos  tra- 
zando. 

En  todo  caso ,  lo  que  no  puede  menos  de  confesarse  es  que ,  asi 
el  Cardenal  Primado  como  el  Conde  Mariscal ,  se  condujeron  en  el 
proceso  de  aquella  trascendentalisima  transacción,  cerno  poUttcos 
consumados ,  y  además  como  excelentes  patriotas. 

Nuestro  juicio  sobre  la  Carta  Magna ,  el  lector  lo  conoce  ya 
por  cuanto  escrito  dejamos;  pero  como  la  materia  es  de  suma  im- 
portancia, aun  exponiéndonos  á  parecer  prolijos ,  vamos  i  referir 
en  compendio  como  la  juzgan  los  mas  notables  entre  los  difereoleg 
autores  que  sobre  el  asunto  hemos  consultado. 

David  Hume,  diplomático,  jurisconsulto,  y  filósofo  del  siglo 
pasado,  y  amigo  particular  además  de  J.  ].  Rousseau,  en  su  conocida 
historia  de  Inglaterra ,  nos  dice  ' :  «Preciso  es  confesar  que  los  pri- 
meros artículos  de  la  Carta  Magna  contienen  cuantas  mitigaciones 

de  las  Caballerizas  Reales  {MarsK  contra  la  malipidad  de  los  Reales  cod- 
Caballo ;  Eschal ,  Maestro  ó  Jefe) ;  su  sejeros.  «No  hubiera  redundado  (pro- 
cargo se  militarizó  en  Francia  ¿  fínes  seguia  el  Conde)  en  honra  del  Ref . 
del  siglo  XI 1  bajo  FeliM|Angus(o ,  y  ))que  yo  me  sometiese  á  su  voluntad 
probablemente  entonMMiiiibíen,  ó  »contra  la  razón  ;  antes ,  por  el  con- 
poco después,  en  Inglaterra.  {«.  «trario,  fuera  errar  contra  él,  y  contra 
í  Hal.  St.  (T.  U  ,.C.  VUI ,  P.  3.\  '^Justicia  misma  que  está  obligado  á 
p.  176).  Habiendo  Juan  Sintierra  desa-  irtdMnistrarle  á  su  Pueblo.  Muy  múl 
fiado  al  Conde  Guillermo  de  Pembroke»  i*w4M|  diera  yo  á  todot ,  atoutoaot- 
por  haber  éste,  al  decir  del  Rey,  hecho  voo  la  futida  y  el  derecho ,  por  defe- 
una  injusta  incursión  en  sus  dominios,  »rencia  á  su  errada  voluntad  (mislaloui 
respondió  el  Conde  que  él  no  había  ))will).»  Mo  nos  parece  posible  expr^- 
sido  el  agresor ,  sino  el  Monarca ,  que  sarse  con  mas  moderación  y  energi«( 
no  quiso  hacerle  justicia,  y  le  invadió  ni  sobre  todo  con  mas  condenríaik 
además  sus  tierras;  razones  en  cuya  su  derecho,  y  con  mas  dignidad,  que 
virtud  se  creyó  abiuelto  del  homenaje  Pembroke  lo  hizo  entonces. 
y  en  libertad  para  usar  de  la  fuerza  1  Rm.  T.  I,  C.  XI,  p.  353. 
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y  explicaciones  del  derecho  feudal  eran  entonces  racional  y  equitati- 
vamente posibles ;  y  que  los  últimos  *  encierran  en  si  todos  los  prin- 
cipios fundamentales  de  un  Gobierno  legal  ^  proveyendo  á  la  igual 
distribución  de  la  Justicia,  y  al  libre  goce  de  la  Propiedad,  fines 
principales  para  que  fué  establecida  por  los  hombres  '  la  sociedad 
poUtica ;  fines  que  los  pueblos  tienen  eterno  é  inalienable  derecho  á 
reclamar,  y  que  ni  el  tiempo,  ni  los  precedentes,  ni  las  leyes,  ni  las 
instituciones  fundamentales  mismas,  deben  apartarles  de  considerar 
como  dignos  de  ocupar  siempre  y  sobre  todos ,  su  pensamiento  y 
atención.» 

Oigamos  ahora  al  Doctor  Lingard  ',  quien ,  católico  y  clérigo, 
pertenece  á  una  escuela  esencialmente  opuesta  en  doctrinas  y  ten- 
dencias políticas  á  la  del  filósofo  de  Edimburgo  que  de  citar  aca- 
bamos. 

cLa  carta  de  Juan  Siniierra  (dice) ,  es  célebre  en  la  historia, 
como  supue$ta  base  de  las  libertades  de  Inglaterra ;  mas  no  debe 
considerársela  ni  como  un  nuevo  Código,  ni  como  una  tentativa  si- 
quiera para  asentar  los  grandes  principios  de  la  Legislación.  No  in- 
staron sus  autores  trastornar  ni  mejorar  la  jurisprudencia  nacio- 
Bal ;  su  único  objeto  fué  corregir  los  abusos  nacidos  de  las  costum- 
bres feudales  durante  el  Despotismo  *  de  Guillermo  I,  y  sus  sucesores; 
y  para  remediarlos  acudieron  al  expedí'^'üte  de  que  se  redactara  una 
Carta  otorgada  *  á  sus  vasallos  directos  y  álos  demás  hombres  li- 
bres del  Reino.... 


1  Los  referentes  á  la  política ,  á  la 
se^orídad  personal ,  etc.,  etc. 

t  La  Escuela  de  J.  Jacobo  Rousseau, 
presuponiendo  en  el  hombre  un  estado 
fNUvra/ anterior  á  su  reunión  con  otros 
m  semejantes,  deriva  todo  el  derecho 
púbUco  de  un  contrato  social  que  tam- 
oleo  supone  forzoso ,  ya  explícita  ya 
implícitamente.  Para  nosotros  ^  «#- 
eiáM  es  el  estado  natural  del  MÉi^re; 
y  00  son  menos  liberales,  pordMo,  las 
oonsecuencias  de  ese  principio  que  la 
teoda  del  gran  filósofo  Ginebríno. 

3¿a^.T.  1I,G.  11,  págs.  68,  68 
y  69. 

4  En  efliecto ,  el  Conquistador  y  sus 
sucesores  fueron  todos  masó  menos 
despóticos  de  hecho ,  pero  nanea  de 


derecho^  pues  tanto  la  Monarquía 
Anglo-sajona ,  como  la  Anglo-nor- 
manda,  eran,  como  todas  las  de  origen 
germánico,  de  las  templadas  por  ins- 
tituciones primitivamente  democráti- 
cas ,  y  que,.;por  las  razones  que  ¿su 
tiempo  indicamos ,  se  habían  en  aris- 
tocráticas transformado.  Asi,  en  reali- 
dad lo  que  hizo  la  Carta  Magna  ,  fué 
regulanzar  hasta  cierto  punto  las  ins- 
tituciones primitivas  y  tradicionales 
de  la  Inglaterra. 

5  Ciertamente  tal  fué  la  fórmula  por . 
los  Barones  adoptada,  mas  no  por  eso 
nos  parecen  legitimas  las  consecuen- 
cias que  de  ello  deduce  el  Doctor  Lin- 
gard. Juan  Sintierra  ,  como  casi  todos 
sus  predecesores,  había  ocupado  el 
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>La  mayor  parte  de  las  disposiciones  de  la  Carta  Magna ,  que 
durante  siglos  fué  considerada  como  el  Paladium  de  nuestras  liter- 
tades  nacionales,  han  desaparecido  con  el  sistema  para  el  cual  fueron 
decretadas  ^ ;  mas  fueron  en  aquella  época  de  suma  utilidad ,  repri- 
miendo- los  abusos  mas  irritantes  de  la  supremacía  feudal,  impri- 
miendo nueva  dirección  á  la  Legislación  inglesa,  justificando  la 
resistencia  á  toda  usurpación  despótica  ^  y  señalando  al  pais  una 
meta  determinada  en  sus  ulteriores  luchas  con  la  Corona. » 

Sirva  ahora  de  tercero  en  Discordia,  entre  el  filósofo  enciclope- 
dista, y  el  declarado  parcial  del  principio  de  autoridad,  el  ilustre 
y  juiciosamente  liberal  autrr  de  la  Historia  constitucional  de 
Inglaterra  y  el  Doctor  Enrique  Hallam y  cuyas  palabras  son  las 
siguientes ' : 

«No  puede,  en  verdad,  decirse  con  exactitud  que  la  Constitución 
inglesa,  data  de  fecha  determinada.  Las  instituciones  creadas  por  las 
leyes  ^,  y  los  cambios  todavía  mas  importantes  que  el  tiempo  {tro- 
dujo  en  el  orden  social  durante  los  seis  siglos  que  ya  pesan  sobre  la 
Carta  Magna^  la  han  hecho,  sin  duda,  de  menos  aplicación  directa  á 
nuestras  actuales  circunstancias;  pero  ella  es  aun  la  piedra  angviar 
de  la  libertad  británica.  Todo  lo  que  después  se  ha  obtenido  es  poco 
mas  que  confirmarla  y  comentarla ;  y  aun  cuando  todas  las  leyes  á 
ella  posteriores  desapaF^ráaottat,.  conservándola,  nos  quedarían  los 

'•a 

Trono ,  roas  por  elección  de  los  Próce-  menos  de  observar  que  es  preciso  que 
res  Y  Prelados  y  consentimiento  del  el  espíritu  de  partido  le  haya  cegado. 
Pueblo ,  que  por  derecho  propio;  Juan  cuando  liega  hasta  el  punto  de  aGrroar 
Sintierra  ni  Soberano  de  Inglaterra  que  la  mayor  parte  de  días  ka  des- 
podia  llamarse ,  pues  que  del  Papase  aparecido  por  completo.  La  verdad  es 
reconoció  feudal  vasallo ;  por  manera  que  nada  poUtico ,  nada  verdadera- 
que  no  se  concibe  cómo  puede  atri-  mente  importante  de  lo  contenido  ea 
huírsele  un  poder  tan  absoluto  y  Icaí-  aquel  celebérrimo  documento,  ha  de- 
timo cual  lo  pretende  el  historiador  jado  de  ser  ley  fundamental  en  lo- 
que nos  ocupa.  Lo  que  hubo  fué  que  glaterra. 

los  Barones,  considerándole,  en  vir-  2  Hat,  SL  T.  U,  Gap.  Ylll,  P.  1* 

tuddesu  propia  elección,  como  re-  p. 37. 

presentante  de  la  sociedad  política » le  3  Quno  lo  dijimos  (en  una  nota  an- 

nicieron  otorgíw^en  nombre  de  ella,  teríorf,  algunas  disposiciones  de  ia 

el  pacto  explícito  entre  la  Nación  y  la  Carta  Magna  caducaron  en  efeclp ,  y 

Corona  contenido  en  la  Carta  Masna.  otras  importantes  se  tomaron  después; 

1  Por  mas  que  la  buena  fé  de  Lin-  i>ero  en  la  esencia  los  principios  poli- 

gard  confíese  acto  continuo  la  tras-  ticos  fundamentales  en  ella  seiita- 

cendental  y  permanente  importancia  dos  prevalecen  aun  hoy  en  la  Gran 

de  muchas  de  las  disposiciones  de  la  BretaOa ,  sirviendo  de  sólida  base  á 

Carta  Magna ,   todavía  no  podemos  sus  instituciones. 
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eoérgicos  caracteres (bold  fealures) quedistiuguen  á  las  Monarquías 
liberales  de  las  despóticas.» 

Macauley  en  la  rápida  ojeada  con  que  recorre  la  historia  de  su 
Pais  ^  anterior  á  la  época  en  que  comienza  su  propia  obra ,  une  su 
voto  al  respetabilisímo  que  de  citar  textualmente  venimos ;  y  César 
Gantú  en  su  historia  universal '  hace  otro  tanto,  aunque  sin  dar  co- 
nodmiento  al  lector  de  las  fuentes  en  que  ha  bebido  \ 

La  Carta  JUagna^  en  resumen,  debe  considerarse  como  el  pri- 
mer Pacto  explícito  y  terminante  entre  la  Corona  y  el  Pueblo  inglés; 
y  aunque  los  buenos  principios  de  Gobierno  en  ella  consignados  no 
le  deben  su  legitimidad  realmente»  sino  á  su  verdad  y  Justicia  pro- 
pías,  con  todo  eso,  fué  para  aquel  pais  una  gran  dicha  que  en  el 
Derecho  escrito  se  consagrasen  terminantemente  en  época  tan  remota; 
pues  la  sanción  del  tiempo  por  una  parte,  y  los  hábitos,  en  su  virtud 
profundamente  en  la  Nación  arraigados,  por  otra,  les  prestaron  fuer- 
za para  luchar  durante  siglos  contra  todo  género  de  enemigos,  y  han 
hecho  de  ellos  el  espíritu  que  anima  á  todos  y  cada  uno  de  los 
subditos  del  vasto  imperio  británico. 

Y  ahora  volvamos,  que  ya  es  razón,  á  los  sucesos  que  siguie- 
ron inmediatamente  á  la  publicación  del  Código  fundamental  á  cuyo 
examen  nos  hemos  entregado  con  amplitud  á  nuestro  juicio  necesa- 
ria, aunque  tal  vez  para  alguno  de  nuestros  lectores  de  sobra 
prolija. 

Breve  plazo  fué  el  de  los  dias  empleados  en  consumar  aquella 
para  siempre  célebre  transacción  (del  45  al  19  de  Junio):  pero  eterno 
debió  de  parecerle  á  Juan  Sintierra  que ,  ardiendo  en  ira  y  rebo^ 
sando  venganza,  tuvo,  sin  embargo,  que  reprimir  toda  señal  éxler- 

1  Mcy.  T.  1 ,  G.  1 ,  p.  24.  «La  va-  niostante  eo  el  cual  las  mas  importati" 

»riacion  hecha  en  la  Cooslílucioo  In-  i)les  de  sus  instituciones  no  fueran  ya 

Dgiesa  durante  los  seis  últimos  siglos,  yyantiguas.n  Mas  adelante  (p.  30)  s^e 

nauoque  grande ,  ha  sido  efecto  de  refiere  y  apoya ,  eco  tan  justo  como 

nnatural  progreso ,  no  de  demoücion  y  encarecido  elogio ,  al  Doctor  Haliam. 

nreeiificacion.  I>o  que  el  árbol  formado  2  Caniú.  Disloria  Universal,  T.  XI; 

»á  la  estaca  del  vivero,  lo  que  el  adul-  G.  XXll,  p.  480. 

»toal  nifio,  esoes  laConstílucion  ac-  .    3  Es  tanto  mas  eslraua  esa  omi- 

i>iaal  de  nuestro  Pais  con  respecto  á  sion,  cnanto  que  en  el  Apéndice  fPj 

ula  Gonstitucion  bajo  cuyo  régimen  del  T.  XI ,  inserta  integro ,  citando  á 

»viv¡a  setecientos  aüos  hace.  Grandes  un  autor,  el  juicio  formado  acerca  de 

»ban  sido  sus  alteraciones ;  ysinem-  la  Carta  3íagna,  por  el  doctor  Lin- 

»bargo ,  00  hubo  eo  Inglaterra  un  solo  gard. 

Tomo  I.  4'J 
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nade  su  enojo,  y  supo  haCerlo  con  tan  perfecta  hipocresía,  que 
hasta  los  mas  desconfiados  de  los  Barones  llegaron  á  creer,  á  fuena 
de  oírselo  repetir  afable  el  rostro  y  la  voz  serena,  que  estaba  re- 
suelto á  cumplir  desde  luego  y  cabalmente  cuanto  en  la  Carta  habia 
ofrecido.  Mas  apenas  disuelta  la  Asamblea,  y  solo  ya  entre  sus  cor- 
tesanos el  humillado  déspota,  soltando  la  rienda  á  su  embravecida 
cólera,  prorrumpió  blasfemo  en  horribles  maldiciones,  y  dejóse  ir 
á  pueriles  actos  de  despecho.  Hiciéronle,  sin  embargo,  comprender 
muy  pronto  sus  áulicos  que  todo  aquello  á  nada  <^onducia ;  y  vuelto 
en  si,  dispuso,  en  vez  del  cumplimiento  de  lo  que  prometido  á  su 
pueblo  tenia,  mandarle  mensajeros  secretos  al  Papa  pidiéndole  que 
anulase  las  concesiones  y  juramentos  que  la  fuerza  le  habia  arranca- 
do; y  otros  de  sus  fieles  á*Flandes,  el  Poitou ,  la  Picardía  y  la  Guie- 
na,  á  reclutar  uñ  ejército  de  soldados  mercenarios,  para  extermi- 
nar á  los  rebeldes  Barones. 

Habían  aquellos  convenido  en  celebrar  su  triunfo  y  la  derrota 
del  Tirano  con  un  Torneo  en  Stamford  el  2  de  Julio ;  pero  ya  rece- 
losos de  los  designios  del  Rey ,  por  haber  éste  eludido  el  cumpli- 
miento de  la  oferta  de  volverles  sus  Bienes  á  los  que  aun  los  teman* 
confiscados ,  asi  como  por  advertir  que  las  fortalezas  reales  se  esta- 
ban abasteciendo  y  reforzándose  sus  guarniciones ,  recibieron  ade- 
más secreto  aviso  de  que  los  realistas  tenian  tramada  una  conspira- 
ción para  apoderarse  de  Londres,  durante  la  ausencia  de  ella  de  los 
Proceres  con  motivo  de  la  proyectada  fiesta.  Aplazáronla  en  conse- 
cuencia y  enviaron  además  una  diputación  á  Windiester ,  á  pedirle 
explicaciones  al  Monarca;  quien,  riéndose  de  sus  sospechas^  con- 
testó que  esta))a  pronto  á  la  ejecución  de  lá  Carta  Magna ,  del  modo 
que  el  Cardenal  Arzobispo  le  indicase.  En  consecuencia  se  expidie- 
ron por  los  Veinte  y  cinco  órdenes  apremiantes  á  los  Doce  Caballe- 
ros Comisarios  nombrados  ya  en  cada  Condado,  para-  tomar  á  todos 
los  hombres  libres  el  juramento  de  obediencia  á  la  Diputación  per- 
manente que  formaban,  prescrito  en  la  Corcordia;  y  previniéndoles 
que  procediesen  vigorosamente  en  su  cometido,  vendiéndolos  bienes 
muebles  de  los  recalcitrantes,  sin  demora  alguna,  á  beneficio  del 
fondo  destinado  para  la  Santa  Cruzada,  sin  perjuicio  de  embargar- 
les el  resto  de  sus  propiedades  hasta  que  á  jurar  se  sometieran. 

Juana  su  vez,  para  ganar  tiempo,  requirióles  para  que,  en 
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campliiniento  de  la  promesa  que  le  habían  hecho  de  darle  todo  gé- 
•ñero  de  garantías,  á  excepción  de  rehenes  personales  y  de  la  Gnar- 
da  de  sos  Castillos  ' ,  le  firmasen  cada  uno  de  por  si  carta  ó  cédula 
aqpeeial,  declarándose  obligados,  bajo  jaramente  y  en  virtud  del 
PtriUhkomenaje y  á  serle  fíeles  contra  todos  sus  enemigos,  y  á  de- 
fender sus  derechos  (los  del  Rey)  y  los  de  sus  herederos  á  la  Coro- 
na '.  Rehusaron  los  Barones  obedecer  tal  requirímiento,  y  de  ello 
dieron  testimonio  el  Cardenal  Arzobispo  y  varios  Prelados. 

Asi  las  cosas,  celebróse  inátilmente  una  conferencia  en  Oxford, 
y  tuvo  lugar  otra  á  mediados  de  Agosto,  á  la  cual  no  asistió  el  Rey, 
P'^r  haberse  trasladado  á  Dover ,  puerto  en  que  desembarcaron  por 
entonces  en  crecido  número  los  mercenarios  y  aventureros  en  el 
Continente  reclutados  por  los  emisarios  de  Juan.  Sabido  aquel  des- 
eiftbarco,  comprendieron  los- Barones  que  ya  era  imposible  evitar, 
como  hasta  entonces  lo  hablan  procurado,  la  renovación  de  la  Guerra 
civil ;  y  en  consecuencia  dieron  orden  á  uno  de  ellos ,  Guillermo  de 
Albiney^  para  que  por  sorpresa  se  apoderase  del  castillo  de  Roches- 
ler  que  el  Rey,  en  prendas  de  su  sinceridad,  habia  puesto  en  ma- 
nos del  Cardenal  Langton.  Hizolo  asi  el  Barón ,  mas  antes  deque  pu- 
diera abastecer  completamente  de  víveres  aquella  fuerza,  vióse 
asediado  por  las  mercenarios  del  Rey  á  las  órdenes  de  su  capitán 
Saupery  de  Mauleon.  Bizarramente  se  defendió  Guillermo  de  Albi- 
ney  contra  las  armas  de  sus  contrarios:  pero  el  hambre  triunfó  del 
valor  que  en  repetidos  asaltos  acreditaron  él  y  los  suyos,  muy  á 
expensas  de  sus  enemigos ;  y  al  cabo  hubieron  de  entregarse  á  dis- 
creción al  Rey,  cuya  primer  palabra  fué  para  ordenar  que  todos, 
sin  distinción  de  clase  y  fuesen  inmediatamente  ahorcados.  Feliz- 
mente, mas  generoso  ó  mejor  inspirado  Mauleon  que  el  Monarca, 
opúsose  resueltamente  á  tan  bárbara  medida,  alegando  que  no  que- 
na exponer  su  tropa  á  las  represalias;  y  en  fin,  Juan,  por  viaéé 
misericordia^  oonsiüúó  en  que  solamente  fuesen  á  la  horca  los  sim^- 
ples soldados,  destinando  á  los  Caballeros  á  distintas  prisiones,  de' 

1  Joan  habia  cometido  tantas  y.ta-  2  Es  notable  esta  circnnstaocia ,  la 

les  ioiqaidades  con  los  Rehenes  (Véase  primera  que  en  la  hiétoria  legal  de 

la  Primera  Sección  de  este  Capitulo),  Inglaterra  encontramos  que  tienda  i 

qtte  la  reserva  de  los  Barones  en  esa  transfoifmar  en  bereditaría  de  derecho 

parte  se  explica  demasiado  bien  ;  en  la  Corona  ,  hasta  entonces,  de  hecho 

cnanto  á  los  Castillos ,  entregarlos  ha-  al  menos,  electiva.  £1  mismo  Juan  Sin- 

biera  sido  desarmarse  la  Aristocracia,  tierra  subió  al  Trono  por  elección. ' 
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donde  do  salieron  sino  después  de  haber  padecido  largos  tormentos, 
y  pagando  crecidos  rescates  ^ 

Duranle  el  asedio  de  Rodiester  llegaron  á  Inglaterra  cartas  del 
Papa  anulando  la  Carta  Magna,  como  atentatoria  á  \9s  prerogatwas 
de  la  Corona  y  por  lo  mismo  á  la  soberanía  feudal  de  la  SatUa 
Sede^  tanto  ó  mas  que  en  sus  disposiciones,  por  la  forma  violenta  en 
que  al  Rey  fué  arrancada,  constituyéndose  los  Barones  en  Jueces  de 
su  Señor,  con  menosprecio  de  su  autoridad  y  de  los  fueros  de  Cruza- 
do que  todas  las  Naciones  cristianas  respetaban.  Al  propio  tiempo  se 
dirigió  Inocencio  á  los  Confederados  aconsejándoles  la  moderación  y 
la  obediencia,  y  ofreciéndoles,  si  á  su  autoridad  pontificia  se  some- 
tían, examinar  sus  demandas  en  Concilio  ad  hoc  convocado  en  Roma. 

Masía  revolución  era  ya  llegada á  tal* punto,  que  retroceder 
fuera  suicidarse.  Rehusaron,  pues,  los  Barones ,  con  sobrada  raason, 
ceder  ni  un  ápice  de  lo  que  tan  caramente  hablan  conquistado ;  y  el 
Pontífice  fulminó  contra  ellos  sentencia  de  excomunión ;  medida  tan 
sin  fundamento  severa,  que  el  Cardenal  Langton,  con  loable  patrio- 
tismo ,  se  negó  resueltamente  á  ejecutarla,  resignándose  á  ser,  como 
lo  fué  por  Inocencio,  suspenso  del  ejercicio  de  sus  funciones  de  Me- 
tropolitano, y  llamado  á  Roma  á  dar  cuenta  de  su  conducta.  Lanzó 
entonces  el  Vaticano  un  segundo  anatema  sobre  los  Confederados, 
designando  á  todos  los  principales,  por  lo  menos,  nominalmente,  y 
poniendo  además  á  la  ciudad  do  Londres  bajo  Entredicho:  pero  todo 
fué  inátil;  y  estrelláronse  las  iras  de  Roma  en  la  inalterable  cons- 
tancia de  una  aristocracia ,  de  un  alto  clero  y  de  un  Pueblo  que, 
unidos,  hablan  resuelto  asentar,  en  fin,  sobre  sólidas  bases  un  sis- 
tema de  Gobierno,  para  su  época  no  menos  liberal  que  monárquico. 

Declaróse,  en  efecto ,  por  los  de  la  Liga  que  las  censuras  de 
Roma  hablan  sido  fulminadas  en  virtud  de  falsos  informes  ^  y  en 
asuntos  extraños  á  la  jurisdicción  del  Pontífice^  quien  no  tenia  de- 
recho para  intervenir  en  los  negocios  siendo  los  espirituales  poli- 
ticos  los  únicos  cuya  dirección  suprema  confiara  el  Salvadora 
Pedro  y  á  sus  sucesores  *. 

1  Lgd.  T.  II,  C.  II,  p.  71  (nota  1^).  mosle  generalmente  eo  todo  este  relato; 

£1  coronista  de  Dunstaple,  dice  cíe  mas  en  el  pasaje  anotado  le  traducimos 

aquellos  desdichados  Caballeros:  nquos  fiel  y  literalmente,  porque  so  tesÜnuH 

»po8t  multa  tormenta,  per  gravem  rt-  nio  como  católico  y  nasta  cierto  ponto 

•demotionen ,  vostea  relaxavit»  de  opiniones  ultramontanas,  nosexímo 

8  Lgd.  T.  11 ,  G.  II ,  p.  7t.  Segui-  en  tan  graveasuntode  responsabilidad. 
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A  fines,  sin  embargo,  del  año  de  4215  el  aspecto  de  las  cosas 
públicas  parecia  mucbo  mas  favorable  al  Rey  que  á  los  Barones; 
pues  aquel,  habiendo  reunido  un  numeroso  ejército  de  mercenarios 
extranjeros,  y  repartldolo  en  dos  cuerpos,  de  los  cuales  uno  puso 
bajo  las  órdenes  de  su  hermano  el  Bastardo  de  Salísbury ,  marchando 
él  personalmente  á  la  cabeza  del  otro,  entró  el  Reino  á  sangre  y  fuego 
como  si  fuera  pais  conquistado.  En  la  región  del  Norte,  que  fué  la  por 
Juan  personalmente  invadida,  dos  solos  Barones  se  le  incorporaron; 
los  demás,  no  pudiendo  contrarestar  las  fuerzas  Realistas,  incendia- 
ron sus  propias  mieses  y  castillos,  y  luego  refugiáronse  á  Escocia, 
ácuyo  Rey  Alejandro,  con  los  Confederados  ya  en  estrecha  alianza, 
hicieron  en  el  acto  pleito-homenaje ,  desafiando  á  su  antiguo  sobe- 
rano. Renováronse  entonces ,  del  Septentrión  al  ¡Mediodia,  todos  los 
horrores  de  la  eiterminadora  guerra  de  Guillermo  el  Conquistador 
contra  los  recien  vencidos  Anglo-sajones.  Ciudades  y  Villas  sin  cuento 
fueron  entregadas  al  saqueo ,  á  la  violación  y  al  incendio ;  cada  sol- 
dado del  Ejército  del  Rey,  era  un  codicioso  verdugo  insaciable  de 
oro  y  de  sangre ;  los  aterrados  pueblos  huian  despavoridos  á  las 
selvas ;  la  tierra  dejó  de  ser  cultivada ;  el  espanto  reinaba  absoluto, 
desde  un  trono  de  humeantes  ruinas,  sobre  una  muchedumbre  in- 
numerable de  inocentes  victimas,  entre  las  cuales  eran  las  menos 
desdichadas  las  que  mas  pronto  perdian ,  con  la  vida,  la  triste  facul* 
lad  de  sentir  su  insoportable  martirio. 

Desde  los  muros  de  Londres  contemplaban  los  Barones  el  horri- 
ble espectáculo  de  la  devastación  del  pais,  con  que ,  en  venganza  de 
so  lastimado  tiránico  orgullo ,  inauguraba  el  año  de  1216,  el  Princi- 
pe mismo  que  poco  antes,  hipócrita,  ofreciabajo  solemne  juramento 
respetar  para  siempre  los  fueros  y  libertades  en  la  Caria  Magna  con- 
sagrados. Grande  fué  la  indignación  de  aquellos  Nobles  al  ver  como 
de  sus  asolados  dominios  hacia  dona  sus  asalariados  sicarios  extranje- 
ros el  cobarde  Monarca  que,  en  Doter^  se  humillara  hasta  declararse 
vasalk)  del  soberano  de  Roma;  profundo  y  terrible  el  dolor  del  Pue- 
blo al  oir'los  lamentos  de  los  moribundos,  al  contemplar,  tal  vez, 
ai-resplandor  délas  llamas  que  devoraban  cuanto  era  en  los  campos 
drcoDvecinos,  huir  despavoridos  á  unos ,  expirar  en  la  angustia  de 
horribles  tormentos  á  otros,  y  padecer  á  todos  en  medio  del  estrépito 
de  las  infernales  carcajadas  de  una  soldadesca  ebria  de  vino,  de  san- 
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gre  sedienta ,  y  á  la  mas  infame  crápala  abandonada.  Grande ,  si, 
debió  ser  la  indignación  de  lod  esforzados  campeones  que  un  tiempo 
combatieron  á  las  órdenes  de  Ricardo,  Corazón  de  León ;  terrible  y 
profundo  el  dolor  de  aquel  pueblo,  tanto  ó  mas  que  ningún  otro  y 
siempre  amante  de  su  honra ,  y  de  su  libertad  idólatra :  pero  Ba- 
rones y  Comuneros  carecían  de  la  fuerza  necesaria  para  castigar  tan- 
tos agravios,  poniendo  limite  al  desbordado  torrente  déla  sanguina- 
ria venganza  de  un  Rey  tan  implacable  con  los  débiles,  como  con 
los  fuertes  cobarde. 

Y  sin  embargo ,  la  insigne  mala  fe  y  la  incomparable  crueldad 
de  Juan  Sintierra  hablan  hecho  imposible  ya  toda  transacción  con  ¿I: 
perecer  á  sus  manos  ó  sacudir  el  yugo  por  completo ,  fué  la  fonosa 
alternativa  en  que  los  Barones  se  encontraron;  y  en  que;  siglos  mas 
tarde,  puso  Carlos  I  á  los  Parlamentarios. 

Cumpliera  Juan, — honrado  una  vez  al  menos  en  su  vida,  que  no 
fuera  mucho— cumpliera  su  juramento  de  Rmny  Mead;  y  la  Revo- 
lución estaba  terminada ;  y  por  el  curso  natural  de  las  cosas  en 
aquella  época,  seguramente  mas  bien  ganara  que  perdiera  en  lo  su- 
cesivo el  poder  monárquico.  Los  Barones,  unidos  durante  la  lucha, 
no  tardaran  mucho  en  dividirse  después  del  triunfo;  satisfecho  el 
Pueblo  con  lo  conquistado  en  la  Carta  Magna  y  mantuviérase  tran- 
quilo ;  y  entre  tanto  el  Rey ,  fijo  siempre  el  pensamiento  en  un  solo 
objeto ,  rodeado  de  hábiles  ministros,  señor  del  Tesoro  público,  dis- 
pensador de  gracias  y  honores ,  caudillo  de  las  fuerzas  de  Mar  y 
Tierra,  y  contando  con  el  formidable  apoyo  del  Vaticano ,  poca  for- 
tuna y  menos  habilidad  necesitara  para  robustecer  pronto  de  nuevo 
y  hasta  con  exceso,  las  prerogativas  de  la  Corona.  Con  el  simple 
transcurso  del  tiempo  y  la  posesión  tranquila,  robustécese  toda 
Autoridad,  y  se  extiende;  la  Libertad,  por  el  contrario,  necesita  estar 
siempre  en  vela ,  no  reposar  un  solo  instante,  ni  dejar  que  los  abu. 
sos  contra  ella  prescriban  ,  para  preservarse  de  la  ruina  con  que  la 
ambición  de  los  gobernantes  y  la  incuria  de  los  gobernados,  de  con- 
tinuo la  amenazan. 

Juan,  como  dijimos,  había  hecho  imposible  toda  transacción;  y 
merced  á  su  Ejército  de  aventureros  extraños ,  sus  tropas  eran  su- 
periores en  número  y  en  instrucción ,  á  las  de  la  Liga  inglesa. 
¿Qué  podían  hacer  los  Barones  en  trance  tan  desesperado? 
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Indudablemente  y  so  pena  de  entregar  sas  cabezas  al  verdugo, 
no  les  quedaba  mas  arbitrio  que  el  que  adoptaron  unánimes,  con 
aplauso  de  los  Comuneros :  declarar  vacante  la  Corona  de  Inglaterra, 
7  ofrecérsela  á  un  Principe  extranjero,  á  Luis ,  hijo  de  Felipe  Au- 
gusto, y  esposo  de  Doña  Blanca  de  Castilla^  sobrina  del  mismo 
Juan  Sintierra.     . 

Ambos  extremos  de  tan  grave  determinación  merecen  igualmente 
que  á  examinarlos  nos  detengamos ,  pues  no  interesan  menos  el  uno 
que  el  ob'o  al  derecho  público  constitucional ,  punto  de  vista  espe- 
(áalisimo  bajo  el  cual  &i  este  libro  nos  hemos  propuesto  estudiar  la 
historia  de  Inglaterra. 

1  .^  La  destitución  del  iley.— Bastante  hemos  dicho  en  lo  que 
llevamos  escrito,  para  que  al  lector  no  pueda  quedarle  la  menor 
duda ,  sean  las  que  fueren  sus  opiniones  con  respecto  á  la  Soberanía 
en  abstracto ,  de  que  la  Corona  en  todos  los  pueblos  de  origen  Ger- 
mánico ó  Escandinavo,  fué  primitivamente  electiva;  y  si  en  el 
siglo  XIII era  ya,  hasta  cierto  punto,  hereditaria  en  determinadas 
Dinastías,  y  aun  eso  por  costumbre  que  aun  no  por  ley  escrita,  no 
hay  mas  que  abrir  la  historia  para  ver  cuan  contados  fueron  los 
Principes  que  sucedieron  en  el  trono  á  sus  padres  por  derecho  de 
/Vimo^enttera,  siendo  rarísimos  los  que  empuñaron  el  cetro  en 
virtud  del  derecho  de  Representaciot^. 

A  Guillermo  Rufo ^  Rey  en  vez  de  Roberto  su  primogénito,  le 
sucede  su  tercer  hermano  Enrique  I  con  perjuicio,  por  segunda  vez, 
del  mismo  citado  Roberto  de  Normandia  y  de  toda  su  descendencia; 
Estiban  reina  despojando  á  Matilde  de  la  Corona  de  que,  como  hija 
de  Enrique  I ,  fué  jurada  heredera  en  tiempo  de  su  Padre ,  y  aun 
estuvo  algún  tiempo  en  posesión ;  Enrique  77,  primero  de  los  Plaf^ 
iagenets ,  suplanta  en  el  Trono  á  los  hijos  de  Esteban ;  á  Ricardo  I 
no  le  hereda  su  sobrino  Arturo  de  Bretaña  ^  á  quien,  según  el  dere- 
cho de  representación^  le  correspondiera  el  cetro,  sino  el  mismo  Juan 
Sintierra  que  ahora  nos  ocupa ,  por  elección  del  Parlamento  Bri- 
tánico ,  entonces  aun  exclusivamente  compuesto  de  los  Barones  y 
Prelados  del  Reino. 

En  la  práctica,  pues,  tanto  ó  mas  que  en  derecho,  era  electiva 
la  Corona  de  Inglaterra ;  y  como  los  Reyes  al  coronarse  en  West- 
minster,  ceremonia  en  aquella  época  á  su  legitimidad  indispensable. 
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jQraban ,  antes  de  ser  jurados  como  Soberanos ,  camplír  las  leyes, 
y  mantener  los  fueros  de  la  Tierra  ^ ;  claro  está  que  eran  elejidos 
para  objeto  determinado ,  y  bajo  la  condición  implícita  de  ser»  por 
6tt  |!^rte ,  fieles  al  Pacto  expreso  en  que  consentían  al  recibir  el 
Pleito-homenaje  que  en  el  acto  les  hacían  la  Nobleza »  el  Clero  y  el 
Pueblo. 

Tan  evidente  es ,  y  tan  en  las  ideas  feudales  estaba  que ,  fallando 
el  Rey  á  su  juramento «  quedaba  roto  el  vinculo  que  con  él  ligaba  i 
sus  vasallos,  como  acontece  en  todo  contrato  bilateral  cuando  una 
de  las  partes  contratantes  lo  infringe;  que  siempre  que,  un  Procer 
cualquiera  agraviado  del  Monarca,  no  podía  obtener  de  él  mismo  re. 
paracíou  de  su  agravio  por  ningún  medio  legal,  estaba  en  su  derecho, 
y  no  incurría  en  nota,  ni  mucho  menos  en  pena  de  traidor,  desa^ 
fiándole,  es  decir:  declarando  roto  el  pacto  feudal,  y  desde  el 
mismo  instante ,  como  ya  libre,  pasando  á  tierra  extranjera  á  elegir 
nuevo  Señor ,  y  á  su  servicio  consagrarse. 

No  admite ,  por  tanto,  la  menor  duda  que  un  Parlamento  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  la  Asamblea  de  Barones  Temporales  y  Espirituales, 
hubiera  podido  según  el  derecho  Constitucional  inglés  en  el  si- 
glo XIII,  destituir  legítimamente  de  la  Corona,  a  un  Monarca  como 
Juan  Sintierra  que ,  sobre  haber  cobarde  y  abusivamente  convertido 

1  A  fin  de  que  el  lector  tenga  todos  ntegracfon  en  so  .antiguo  estado  de 

los  datos  oecei^arios  para  formar  juicio  atoóos  los  derechos  de  la  Corona,  des- 

en  cuestión  tan  importante,  transcri-  )>atcndidos,  dilapidados   ó  perdidos; 

bímosá  continuación  la  fórmula  del  nguardarde  buena  fe,  la   paz  de  la 

juramento  que  antiguamente  presta-  »Iglesia  ,  y  mantener  en  ella  al  Clero 

han  los  Reyes  de  Inglaterra  al  coro-  wy  al  Pueblo  ;  guardar  y  hacer  guar- 

nárseles.  Cópiala  Bkn. ,  Lib.  I,  C.  VI,  wdar  en  todos  sus  Juicios,  Derecho  y 

{Delojs  Deberes  dd  ñeyj  del  Compendio  «Justicia  ,  con  discreción  y  misericor- 

de  Estatutos ,  impreso  por  Lettou  y  >dia  ;  qve  mantendrá  y  observará  las 

Afachlinia  en  el  reinado  de  Eduar-  ^^leye^*  y  costumbres  del  Reino,  por  les 

do  JY  (1461  á  1483),  Dice  asi:  «Este  i>y¿nles  de  su  pueblo  hechas  y  tenidas, 

»es  el  juramento  que  el  Rey  jura  en  rehaciéndolas  observar  y  afirmar  con 

»su  coronación :  guardar  y  mantener  Modo  su  poder;  que  hará  abolir  todas 

wlos  derechos  y  franquicias  de  la  San-  wlas  malas  leyes  y  costumbres;  aue 

»ta  Ifilesia ,  de  antiguo  otorgadas  por  «mantendrá  en  paz  con  todo  su  poder 

»lo8  legítimos  Reyes  cristianos  de  In-  «al  pueblo  de  su  Reino ,  coya  guarda 

»glaterra  ;    guardar  todas  las  tierras  «tiene  á  su  cargo ;  y  que*  así  Dios  le 

«dominios),  honores  y  dignidades  que  «ayude.» 

»por  derecho  tocan  á  la  Corona  del  *  El  original  A nglo-normando,  dice 

«Reino  de  Inglaterra,  honrada  y  cum-  de  esta  manera:  «^tt'/(   gauntera  á 

«piidimenle,  sin  menoscabo  alguno;  ))tenure   tez  lktes   d  cüstumez    du 

«procurar  con  lodo  su  poder  la  rcin-  «roiakif.»~(írAn.  T.  1,  p.  436). 
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en  Feudo  Romano^  á  un  Reino  antes  independiente  y  Soberano ,  es- 
taba á  la  sazón  talándole  con  una  ferocidad  que  al  mismo  Atila 
afrentara. 

Reducida  asi  la  cuestión  á  saber  si  la  Junta  que  en  Londres  des- 
tituyó al  verdugo  de  Arturo  de  Bretaña ,  era  ó  no  un  verdadero 
Parlamento,  rebájanse  notablemente  sus  proporciones,  y  pierde 
no  poco  de  su  importancia.  Que  la  mayoría  inmensa  de  los  Barones 
ótí\  Reino  votó  unánime  en  aquella  asamblea,  es  hecho  incontrover- 
tible ;  que  el  alto  Clero  era  favorable  á  la  Revolución ,  resulta  con 
evidencia,  entre  otros  hechos,  del  notabilisimo  de  no  haber  habido 
DÍ  un  solo  Obispo  inglés  que  se  prestara  á  promulgar  la  excomunión 
fulminada  por  el  Papa  contra  los  Confederados ;  que  el  Pueblo,  en 
fin,  era  enemigo  declarado  de  Juan,  los  campos  talados,  las  mieses 
incendiadas,  los hombi*es sin  vida,  las  mujeres  sin  honra  de  uno  á 
otro  extremo  de  la  Isla ,  lo  acreditaban  de  sobra.  ¿Qué  importa, 
pues,  cuando  el  sentimiento  público  se  revela  con  tan  claros  testi- 
monios, que  los  que  le  formulan  y. promulgan  carezcan  ó  no  de 
ciertas  condiciones  legales ,  excelentes  y  necesarias  en  tiempos  bo- 
nancibles, pero  de  todo  punto  absurdas ,  si  se  exijen  cuando  brama 
desencadenado  sobre  un  desventurado  pueblo  el  Huracán  desecho 
del  Despotismo,  como  le  llama  el  Tirteo  español  *. 

Lo  que  asombra  es  que  los  ingleses  soportaran  tanto  tiempo  la 
veiigonzosa  tiranía  de  aquel  coronado  monstruo. 

2.°  Elección  de  Luis  de  Francia. — Menor  de  edad ,  ó  mas  bien 
niño  entonces  el  primogénito  de  Juan  Sintierra,  hubieran  tenido  los 
Barones  para  elejir  Rey,  capaz  de  serlo,  dentro  de  la  Real  familia, 
que  acudir  al  (¿onde  de  Salisbury  Guillemo  Larga  espada;  mas 
sobre  ser  Bastardo  (como  hijo  de  Enrique  II  y  de  su  Dama  Ros- 
mundade  Clifford) ,  circunstancia  que  ya  no  se  miraba  entonces  con 
la  indiferencia  que  en  siglos  anteriores ,  aquel  Principe  militaba  y 
habia  siempre  militado  en  la  parcialidad  de  su  hermano  y  Rey. 

No  eran  todavía  los  Barones  lo  que  les  veremos  ser  en  las  guer- 
ras de  \dis  Rosas,  para  que  alguno  de  ellos  osara  alzar  hasta  el  Trono 
los  ojos  siquiera ;  y  si  tan  ambicioso  le  hubiera ,  no  le  consin- 
tieran los  otros  tender  al  cetro  la  mano,  sin  cortársela  en  el  acto 

1  £1  ilustre  QoínUina  en  su  Oda  á  Padilla. 
Tomo  I.  •    50 
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mismo.  Por  otra  parte— no*  lo  oiyidemos— Juan  tenia  á  sus  órdenes 
un  Ejército  de  mercenarios  extranjeros;  algunos  restos,  aunque 
escasos  siempre  temibles,  del  prestigio  del  trono;  y  el  auxilio  mo- 
ral de  la  autoridad  pontiñcia.  Para  contrarrestar,  pues,  tantos,  tales 
y  tan  poderosos  elementos,  era  necesario  elegir  un  nuevo  Rey  que 
llevara  consigo  fuerzas,  asi  morales  como  materiales ,  de  no  menor 
importancia. 

En  tal  supuesto ,  preciso  es  convenir  en  que  la  elección  de  un 
Principe  joven ,  ambicioso ,  bizarro  ,  heredero  presuntivo  de  la 
Monarquía  francesa,  y  aliado  con  la  familia  Plantagenet,  aunque  de 
lejos  y  por  afinidad  solamente  en  virtud  de  su  matrimonio  con  Blanca 
de  Castilla,  hija,  como  sabemos,  de  la  Reina  Leonor  hermana  de 
Ricardo  y  de  Juan  Sintierra ;  fué ,  sino  del  todo  acertada ,  la  mejor 
y  acaso  la  única  posible,  dadas  las  circunstancias  en  que  los  Baro- 
nes y  la  Inglaterra  se  encontraban.  Que  si  Luis  (mas  tarde  VIII  de 
su  nombre  y  llamado  el  Leon^  en  Francia)  llegara  á  consolidarse  en 
el  trono  de  Inglaterra ,  los  destinos  de  aquella  Nación  hubieran 
sido  probablemente  muy  otros  de  los  que  hoy  conocemos,  paré- 
ceños  innegable:  pero  no  seria  justo  mostrarnos  en  ese  punto  muy 
severos  con  los  Confederados ;  porque  en  momentos  de  revolución 
la  gravedad  de  lo  presente  suele  ser  tal ,  que  no  da  lugar  á  que  el 
porvenir  se  prevea^  ó  no  permite  que,  aun  previéndolo,  se  sacrifique 
lo  que  es  de  actualidad  perentoria,  á  consideraciones  que  en  otras 
circunstancias  fueran  muy  atendibles. 

Como  quiera  que  fuese ,  Luis  de  Francia  aceptó  desde  luego 
la  oferta  de  la  Corona  ;•  y  tomados ,  sin  duda  por  Consejo  de  su  Padre 
Felipe  Augusto ,  veinticuatro  Jóvenes  de  las  primeras  familias  de  la 
alta  nobleza  británica  en  rehenes  de  la  fidelidad  de  sus  Padres,  des- 
pachó inmediatamente  una  poderosa  escuadra  que ,  subiendo  el  Tá- 
mesis,  llevó  á  Londres  un  numeroso  cuerpo  de  Caballeros  Franceses* 
y  la  promesa  de  que  el  Príncipe  en  persona  pasaría  tambira  allá 
paradla  Pascua  de  Resureccion  de  aquel  año  (1216). 

En  esto  el  Cardenal  de  San  Martin ,  á  quien  Inocencio  III  man- 
daba de  Legado  á  Inglaterra,  y  de  tránsito  para  aquel  pais  se  halla- 
ba en  Francia ,  viendo  cuan  en  peligro  estaba  el  novísimo  Feudo  Ro- 
mano de  pasar  á  manos  que  no  habian  de  rendir  el  cetro  á  potenta- 
do alguno  con  la  fácil  bajeza  que  las  de  Juan  lo  habian  hecho; 
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después  de  haber  in&tílmeDle  gestionado  con  el  Principe  y  su  augus- 
to Padre  para  que  renunciasen  á  la  ya  comenzada  em[M*esa ,  prohi- 
Héselo  terminantemente  (26  de  Abril)  bajo  pena  de  excomunión  nada 
monos.  Hizo  Felipe  Augusto  como  que  en  su  propósito  vacilaba; 
mas  Luis,  muy  probablemente  de  acuerdo  con  su  Padre,  replicóle 
COI  entereza  que,  «si  le  debia  Vasallaje  Feudal  por  las  tierras  que  de 
él  había  recibido ,  no  por  el  Reino  de  Inglaterra ;  y  que  apelaba  al 
Jmeio  de  sns  PareSy  para  que  decidieran  si  debia  el  Rey  estorbarle 
que  ciñera  una  Corona,  á  la  cual  podia  presentar  legítimos  títulos  por 
parte  de  su  Esposa  *.  Dicho  lo  cual ,  y  sin  esperar  respuesta,  par- 
ttóae  á  Calais,  puerto  que,  como  punto  de  reunión,  á  sus  tropas  ha- 
bía señalado ,  y  en  el  cual  se  embarcó ,  en  efecto ,  para  Inglaterra 
el  día  6  de  Mayo  de  aquel  año  mismo. 

Salióle  Juan  al  encuentro  con  numeroso  ejército  hasta  las  cerca- 
nías de  Dover,  mas  faltóle  el  corazón ,  como  lo  tenia  de  costumbre, 
á  vista  del  enemigo,  delante  del  cual  se  retiró  apresuradamente  por 
Winchester  hasta  Bristol. 

Luis  de  Francia,  rindiendo  al  paso  el  castillo  de  Rochester,  hizo 
su  entrada  solemne  en  Londres  el  dia  3  de  Junio,  saiiéndole  á  re- 
cibir procesionalmente  Barones  y  Ciudadanos  ' ,  que  le  fueron  sir- 
viendo de  cortejo  hasta  la  Catedral  de  San  Pablo. 

En  aquel  templo ,  después  de  haber  orado  el  Principe,  prestó 
jaramente  <de  gobernai*  según  buenas  leyes,  de  protejer  á  los  Con- 
»federados  contra  sus  enemigos,  y  de  reintegrarles  en  todos  sus  an- 
i^tiguos  derechos*  y  propiedades ';»  verificado  lo  cual,  recibió  el 
pleito-homenaje  de  sus  nuevos  vasallos.  Publicóse  entonces  ^  á  nom- 
bre del  que ,  si  bien  eñmeramente.  Rey  fué  de  Inglaterra  por  mas 
que  en  su  cronología  no  tenga  cabida ,  un  Manifiesto  ó  Proclama  en 
el  cual  se  trató  de  justificar,  primeramente  la  destitución  de  Juan 

1  Escasos  ó  mas  bien  nulos  faeran  siendo  notable  que  escritor  tan  dili- 
en Inglaterra  los  tales  titules ;  mas  si  gente  y  puntual  en  inquirir  y  consi^- 
para  aquella  isla  tenía  el  de  la  elec-  nar  la  parte  del  Clero  en  los  acontecí- 
clon  de  los  Barones ,  gue  era  el  único  mientes  notables ,  guarde  absoluto 
importante ,  Luis  sabia  muy  bien  que  silencio  sobre  la  actitud  de  los  Pre- 
en  Francia ,  donde  la  autoridad  mo-  lados  en  aquel ,  que  por  cierto  no  fué 
nárquica  era  mucho  mas  robusta  .  le  de  poca  monta, 
convenía,  cuando  menos,  deslumhrar  3  Nótese  que  no  so  hablo  ya  de  la 
á  los  Pares  habiéndoles  de  los  derechos  Carta  Magna:  Luis  de  Francia  no  había 
de  su  mujer  al  Trono  británico.  sido  formado  en  escuela  muy  liberal. 

f  Asi  dice  Lgd.  {ubi  supra  p.  7j),  4  Lgd. ,  ubi  supra,  en  las  notós. 
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Sinüerra,  y  luego  la  exaltación  al  trono  del  Prindpe  mismo  que 
aquel  documento  firmaba. 

Sobre  Juan  (se  decia)  pesaban  los  cargos  siguientes :  4  .^  Una 
sentencia /?or  Traidor^  pronunciada  en  la  Corte  de  su  hermano  Ri- 
cardo ,  Corazón  de  León ,  por  el  canciller  del  Reino  que  lo  era  á  la 
sazón  el  Obispo  de  Durham ;  2/"  Haber  confesado  repetidas  veces  el 
asesinato  *  del  Principe  Arturo ;  3  y  Haber  perdido  su  derecho  here- 
ditario á  la  Corona,  por  el  delito  de  traición,  y  no  ser  por  tanto 
mas  que  Bey  de  elección ;  4."^  Haber  sometido ,  en  cuanto  de  él  de- 
pendía ,  aquel  Reino  al  Papa ,  sin  consentimiento  de  los  Barones '; 
5.^  Haber  convenido  posteriormente  en  que,  si  de  nuevo  atentaba  i 
los  derechos  de  los  Barones ,  daba  á  estos  por  libres  para  desafiarle; 
en  cuya  virtud ,  y  provocados  por  su  tiranía  ',  habian  resuelto  des^ 
tituírle  y  elegir  en  su  lugar  á  Luis  de  Francia ,  en  quien  por  consi- 
guiente concurrían  los  derechos  hereditarios  *  juntamente  con  los  de 
la  elección  *. 

Luis,  dice  Lingard  y  cautivó  á  los  ingleses  en  general  con  su  na- 
tural afabilidad ,  y  captóse  la  benevolencia  de  los  Confederados  ^ 
particular  ,<nombrando  Canciller  del  Reino  á  Simón  Langton^  her- 
mano del  Cardenal  Arzobispo,  circunstancia  la  última  que  nos  con- 
firma en  nuestro  juicio  de  que,  ni  el  Prelado  de  Canterbury  ñi  log 
mas  de  sus  sufragáneos  fueron  estraños  á  la  merecida  destitución,  de 

1  Bien  pudiera  haberse  citado  tam-  chos  no  eran  ningunos.  Véase  sobre  d 
bien  la  sentencia  del  Parlamento  fran-  derecho  de  sucesión  á  la  Corona  en  la- 
ces, pronunciada  contra  Juan  por  aquel  glaterra  á  Bkn.,  Lib.  L  C.  III. 
críiDen.  5  El  ^ran  jurisconsulto  que  acabi- 

2  Sin  embargo,  los  Barones  mismos  mos  de  citar,  sin  embargo  de  profesar 
se  habian  jactado  ante  el  Papa  de  la  la  doctrina  de  que  en  Inglaterra  la 
parte  que  tuvieron  en  obligar  al  Rey  á  Corona  fué  siempre  heredilaria  (en  lo 
reconocerse  su  vasallo  feudal.  Lo  que  cual  á  nuestro  juicio  se  engafia,  cuan- 
hubo  fué  ausencia  de  acto  Parlamen-  do  menos  por  lo  que  respecta  á  los 
tario  en  la  materia »  circunstanpia  de  tiempos  anteriores  á  Juan  Sintierra), 
que ,  por  lo  visto  ,  se  aprovecharon  conGesa  la  exactitud  de  nuestra  teoría 
los  Proceres  para  alejar  de  si  la  res-  en  su  propia  máxima  fundamental  en 
ponsabilidad  de  un  hecho  que  hizo  el  asunto ,  cuyo  tenor  es  como  sigue: 
impopular  para  siempre  la  memoria  «Por  la  ley  común  y  la  costumbre 
de  Juan  Sintierra.  »constitucional ,  la  corona  esheredita- 

3  De  las  insoportables  vejaciones  y  nria ,  y  hereditaria  de  un  modo  que  le 
tropelías  contra  el  pueblo,  no  se  hace  ncs  peculiar;  pero  el  derecho  de  suce- 
otra  mención  que  esa  tan  vaga ;  y  sin  nsion  puede  alterarse  ó  limitarse  en 
embargo,  parece  quevalian  la  pena  ^cualquier  tiempo,  en  virtud  de  un  acto 
de  que  algo  se  dijera  de  ellas.  ^) Parlamentario.  Dentro  de  esos  limi- 

4  Ya  hemos  dicho  cuáles,  ó  para  »tes  la  Corona  continua  siendo  here- 
ser  mas  exactos ,  que  los  tales  dere-  vditaria.n 
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Jaan  Sintierra,  y  al  nombramiento  en  su  reemplazo  del  primogénito 
de  Felipe  Augusto.  En  todo  caso ,  no  hubiera  sido  aquella  la  vez 
primera  que  en  Inglaterra,  como  en  el  Continente,  los  Obispos  en- 
Imidieran  en  dar  y  quitar  coronas ;  solo  que  hasta  entonces,  y  sin- 
gularmente en  la  Guerra  civil  enire. Esteban  y  Matilde,  hablan  des- 
empeñado el  principal  papel  en  tales  dramas,  y  en  la  ocasión  á.que 
DOS  referimos  la  Nobleza  seglar  figuró  en  primer  término. 

Una  vez  tomada  posesión  oficialmente  de  la  Corona,  púsose  Luis 
en  campaña  al  frente  de  las  tropas  que  consigo  habia  llevado  del 
Continente,  mientras  que  los  Barones  ingleses  lo  hacian  por  su  parte 
con  sus  respectivos  vasallos  y  las  fuerzas  de  los  Comuneros.  Dueños 
del  Campo  y  de  los  pueblos  abiertos,  por  la  parcialidad  á  su  favor 
de  labradores  y  ciudadanos ,  los  Confederados  carecían,  sin  embar- 
go, de  una  base  segura  de  operaciones ,  por  cuanto  Juan  Sintierra 
tenia  en  su  poder  casi  todas  las  fortalezas  del  Reino ,  y  singularmen-. 
te  las  de  lo$  Cinco  Puertos ,  cuyas  guarniciones  interceptaban  conr 
facilidad  los  sosorros  de  Francia  procedentes.  vj> 

Por  eso ,  aunque  al  principio  fueron  prósperos  los  sucesos  de  ía 
Liga,  adelantó  esa  poco  efectivamente  en  sus  designios,  tanto  por- 
que los  sitios  de  plazas  eran  entonces  de  suyo  penosos  y  lentos, 
atendida  la  superioridad  de  la  defensa  sobre  los  medios  de  ataque, 
como  en  razón,  á  nuestro  modo  de  ver,  á  que  el  hijo  de  Felipe 
Augusto  carecía  del  vigor  de  carácter  y  de  la  actividad  de  espíritu 
que  fueran  necesarios  para  triunfar  de  un  golpe  de  mano ,  por  de- 
cirlo asi ,  de  su  cobarde  pero  sagaz  y  obstinado  enemigo.  La  demora 
en  tales  casos  es  siempre  funesta  á  los  innovadores:  lo  que  es,  con 
seguir  siendo  triunfa  de  hecho ;  mas  lo  que  habia  de  ser,  no  lo  será 
nunca  si  se  detiene  un  solo  instante  en  su  camino.  Sucedió  por  tanto, 
lo  que  lógicamente  suceder  debia:  la  inactividad  de  Luis,  que  se 
entretuvo  meses  enteros  en  asediar  el  castillo  de  Dover,  dio  lugar  á 
que  Juan  talara  á  su  sabor  las  propiedades  aun  no  devastadas  de  los 
Barones ,  repartiendo  otra  vez  sus  restos  entre  los  aventureros  que 
le  servían.  En  el  campo  de  la  Liga  los  celos  y  rivalidades,  entre  fran-. 
ceses  é  ingleses ,  tardaron  poco  en  producir  la  mas  encarnizada  dis- 
cordia; y  á  ella  siguióse  que  comenzaran  á  desertarse  de  los  Reales 
de  Luis  algunos  Proceres  de  grande  importancia ,  con  muchos  Caba- 
lleros de  menor  cuantia.  La  causa  realista ,  en  resumen ,  servida 
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por  las  faltas  de  sos  enemigos ,  y  ayudada-  por  las  intrigas  de  sos 
directores,  comenzaba  ádar  indicios  de  vigorizarse  de  nuevo » cuan- 
do un  suceso  inopinado  libertó  á  Inglaterra  simultáneamente  del 
tirano  contra  quien  lidiaba ,  y  de  la  desdicha  de  tener  que  someterse 
á  un  Principe  extranjero. 

Hablan  las  operaciones  de  la  guerra  llevado  al  Rey  con  su  ejéi^ 
cito  al  Condado  Lincolnn  (al  Este  de  la  Isla) ;  desde  el  cual ,  para 
pasar  al  de  Norfíolk*  resolvió  atravesar  una  ensenada  que  hace  entre 
ambos  el  mar  del  Norte,  y  es  en  el  pais  conocida  con  el  nombre  del 
Wash. 

Felizmente  pasaron  el  vado  el  Rey  y  sus  tropas,  mas  el  inmen- 
so convoy  de  carros  y  caballos  que  los  seguia ,  y  en  el  cual  iban  las 
joyas  y  las  insignias  de  la  Corona ,  asi  como  el  Real  Tesoro »  dando 
ea  una  vorágine  formada  por  el  encontrado  curso  de  la  marea  y  de 
la  corriente  del  Rio  Welland  que  alli  en  el  Occéano  desagua,  fué  á 
vista  del  mismo  Juan  Sintierra  en  el  abismo  para  siempre  hundi- 
do (U  Octubre). 

Tan  codicioso  como  pusilánime  el  indigno  hermano  y  sucesor 
del  Aquilea  de  la  tercera  cruzada ,  perdió  con  sus  tesoros  toda  espe* 
ranza  de  triunfar ,  y  con  ella  extinguiósele  la  vida  cinco  dias  mas 
tarde  (19  Octubre  42i6)  á  los  49  años  de  su  edad,  y  diez  y  siete  de 
su  Reinado '. 

Hijo  ingrato,  mal  esposo,  rebelde  y  traidor  hermano;  asesino 
del  desdidiado  mancebo  á  quien  la  Corona  usurpara ;  cobarde  con 
los  fuertes,  y  despiadado  con  los  débiles ;  tan  implo  en  sus  hechos, 
como  bajamente  hipócrita  en  sus  palabras;  de  vanidad  henchido  y 
careciendo  de  viril  orgullo;  falso  como  un  Judas,  y  por  lo  mismo 
fádr  en  las  promesas ;  codicioso  hasta  la  avaricia,  y  pródigo  hasta  el 
delirio,  Juan  Sintierra  fué  acaso  el  mas  perverso  de  los  hombres,  y 
el  menos  digno  de  los  Monarcas  que  jamás  mancillaron  un  trono  en 
él  sentándose. 

Su  memoria ,  justamente  execrada ,  ha  pasado  á  la  posteridad 

1  Ue  los  autores  coetáneos  de  Juan,  rosimil  es  que,  minada  la  constUo- 

unos  atribuyen  su  muerte  ¿  las  extra-  cion  de  aquel  Monarca  por  el  liberti- 

ordinarias  fatigas  de  aquella  jornada,  ,  naje  y  las  orgias,  sucumbiese  al  sacn- 

otros  al  dolor  que  le  causó  la  pérdida  dimiento  violentislmo  que  en  su  ánimo 

de  sus  tesoros,  y  no  faltan  tampoco  de  avaro  produjo  la  desaparición  del 

algunos  que  le  supongan  envenenado,  tesoro  Real  y  de  sus  riquezas  persooa- 

ó  victima  de  una  indigestión.  Lo  ve-  les  en  las  aguas  del  Wash. 
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marcada  con  el  indeleble  sello  de  la  infamia ;  y  sin  embargo ,  de  su 
época  datan  las  libertades  que,  desenvueltas,  definidas  y  fortificadas 
por  la  serie  de  sucesos  acaecidos  en  los  seis  siglos  cuya  historia  tene- 
mos aun  que  escribir ,  hacen  de  la  Inglaterra  el  modelo  de  las  Na- 
ciones constitucionalmente  regidas ,  y  la  envidia  de  los  Pueblos  que, 
como  el  nuestro,  vienen  luchando  con  poco  fruto ,  aparente  al  menos, 
para  equipararse  con  ella  en  punto  á  Gobierno. 

¡Misterios  inexcrutables  de  la  Providencia,  ante  cuya  sabiduría 
humillamos  resignados  la  frente !     . 

¡Era  menester  que  una  generación  entera  padeciese  bajo  el  ig- 
nominioso férreo  cetro  de  aquel  tirano ,  para  que,  sintiendo  los  in- 
gleses el  peso  de  la  mas  atroz  de  las  tiranías,  apreciaran  la  li- 
bertad legal  en  lo  infinito  que'  vale!...  ¡Acaso  los  que  hoy  nos 
lamentamos,  estemos  también  siendo  victimas  propiciatorias,  cuyo 
martirio  redima  á  nuestros  hijos!...  Si  asi  fueriB,  como  lo  espera- 
mos ,  por  bien  empleados  damos  nuestros  padecimientos. 


SECCIÓN  TERCERA, 

HISTORIA  CIVIL  T  MILITAR  BEL  REINADO  DE  ENRIQUE  111. 
(1216  á  1Í72.) 

Fembroke  Prolector  del  Remo.— Modificaciones  en  la  Carta  ifoyRci.— PoHtíca 
de  Pembroke  y  del  Legado.— Descontento  de  los  Barones  con  Luis  de  Fran- 
cia.—Batalla  de  Lincolnn.— Escuadra  Francesa  derrotada  por  Huberto  de 
Bargh.— Tratado  entre  Enrique  y  Luis.— Evacúa  el  último  la  Inglaterra.— 
Muerte  y  elogio  de  Pembroke. —Gobiernan  De-Burgh  y  el  Obispo  de  Win- 
chester.—Su  rivalidad.— Energía ,  victorias  y  crueldad  del  Justicia.— El 
Obispo  sale  de  Inglaterra.— Huberto  único  Gobernador.— Niégale  primen- 
mente  el  Parlamento  los  subsidios.— Concédeselos  sub  condicione.- Privanza 

.  é  impopularidad  de  Huberto.— Su  caida  y  sentencia.— Empuña  Enrique  III 
las  riendas  del  Gobierno.— Contestaciones  con  los  Reyes  de  Escocia.- Su- 
blevación del  pais  de  Gales.— Luis  Vlli  se  apodera  del  Poitou.— Pide  Enrique 
un  subsidio  y  niégalo  el  Parlamento.— Advenimiento  de  San  Itt¿«.~ Des- 
graciada expedición  contra  Francia.— Tregua  de  diez  años.— Rebelión  del 
Conde  de  la  .Marca. —Enrique  hace  alianza  con  éL— Niégale  el  Parlamento 
los  subsidios.— Derrota  de  los  Ingleses  en  Tailleborg.— Tregua  y  tratado  de 
paz  en  1259.— Desavenencia  entre  Roma  y  el  Clero  A nglica no. -Patrona- 
tos.—Beneficiados  extranjeros.— Negociaciones  con  Roma.— Gobierno  inte- 
riorde  Enrique  lU.— Simón  de  Monfort ,  Conde  de  Leicesler.— Parlamento 
de  1257.— Parlamento  llamado  el  i^a^toso.— Junta  reformadora.— Resolucio- 
nes de  Oxford.— Reacción  contra  los  Barones.— Compromiso  favorable  al 
Rey.— Regencia  del  Principe  Eduardo.— Reacción  favorable  á  la  Liga.— Po- 
pularidad de  Leicester.— Guerra  civil.— Batalla  de  Lewes.— Primera  con- 
vocación al  Parlamento  de  los  cuatro  Caballeros  por  Condado.— Parla- 
mento de  1264.— Constitución  del  Consejo.— Ambición  mal  calculada  de 
Leicesler.— Parlamento  de  1265.  — Los  Comuneros  por  primera  vez  á  él 
llamados.— Transacción  con  ios  Realistas.— Disidencias  entre  Leicester, 
Gloucesler,  y  Derby.— Insurrección  del  segundo.— Falsa  recoDciliacion. 
— Fuga  del  Principe  Eduardo.— Batalla  de  Evesham.— Derrota  y  muerte 
de  Leicester.— Juicio  de  su  carácter  y  persona.— Crueldades  de  la  reacción . 
—Muerte  de  Enrique  lil  y  apreciaci^n  sumaria  de  su  Reiaadb. 

Juan,  al  morir,  dejó  de  su  matrimonio  con  Isabel  de  Angulema 
cinco  hijos;  dos  varones  y  tres  hembras,  á  saber:  Enrique  y  Ricar- 
do; Juana,  Leonor  ó  Isabel.  Su  Corona,  pues,  por  derecho  heredi- 
ario,  y  supuesta  la  nulidad  déla  destitución  contra  el  Padre  de- 
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cretada ,  vino  á  recaer  en  el  Principe  Enrique  i  niño  entonces  de 
m^nos  de  diez  años  de  edad ,  y  que  sin  embargo  fué  proclamado  y 
coronado  en  Gloucester  por  el  partido  Clerical  y  Realista,  previo 
el  juramento  que  en  tales  ocasiones  seexijiaá  todos  los  Reyes  de 
Inglaterra,,  mas  el  de  Fidelidad  al  Pontifice  Uonorio  I^'  que  poco 
antes  (1216)  habia  sucedido  á  Inocencio  en  la  Cátedra  de;  San  Pedro* 
La  intervención  del  Cardenal  de  San  Martin,  Legado  d%\*  JPjq)a,  eo 
aquel  acto  como  en  todos  los  políticos  que  inmediatamente  'te  si- 
guieron, nos  explica  con  claridad  el  cuidado  qué  se  tuvo  de  que  el 
Rey  menor  corroborase  con  su  juramento  la  declaración  de  vasallaje 
arrancada  en  Dover  á  la  debilidad  cobarde  de  su  padre:  pero  en  ho- 
nor de  la  verdad  debemos  decir  también ,  y  los  acontecimientos  van 
presto  á  probárselo  al  lector,  que  la  corte  .de  Roma  contribuyó  efi- 
cazmente entonces  á  que  la  Inglaterra  conservara  su  nacional  dinas- 
tía, evitando  asi  la  gran  perturbación  que  por  necesidad  hubiera 
producido  en  el  sistema  político  continental  la  reunión  de  las  dos  co- 
roflSfi,  británica  y  francesa,  en  una  sola  cabeza. 

Elejido  por  los  realistas  Protector  [Guardian)  del  Rey  menor  y 
del  Reyno,  Guillermo  de  Pembrohe^  conde  Mariscal  de  Inglaterra  y 
jefe  mucho  tiempo  de  la  confederación  aristocrática  contra  Juan 
Sintierra  formada,  su  solo  nombre  fué  ya  una  prenda  de  conciliación 
para  el  pais;  pero  á  mayor  abundamiento,  en  un  Manifiesto  publi-^ 
cado  inmediatamente  después  de  la  coronación  de  Enrique  III  y  á 
su  nombre,  se  ofreció,  condenando  al  olvido  las  pasadas  disensio- 
nes, ámpUa  amnistía  á  los  Confederados  y  garanlizar  á  todos  el  goce 
de  sus  libertades  legales^  á  condición  de  que  inmediatamente  hicieran 
pleito-homenaje  y  prestaran  juramento  de  fidelidad  á  su  legltirioo 
Monarca.  En  consecuencia  muchos  Barones  y  Caballeros,  entre  los 
coales  debe  citarse  al  Conde  de  Salisbury  ^  tío  natural  del  Rey,  ya 
descontentos  con  el  Principe  francés  por  su  parcialidad  en  favor  de 
sus  compatriotas ,  apresuráronse  á  desertar  de  su  corte  para  trasla- 
darse á  la  del  joven  Enrique;  que  asi  reforzada,  y  contando  con 
lodo  el  alto  clero  y  á  su  fíente  al  Legado  del  Papa ,  celebró  nume-^ 
roso  Parlamento  en  Bristol  á  12  de  Noviembre  de  aquel  a&o  (4216).' 
En  él  se  hicicieron  reformas  de  cierta  importancia  en  la  Carta  Magna^ 

1  Guillermo   Lar^a  espada,  en  los    mano,  se  habia  pasado  á  la  Confede- 
óUímos  meses  del  Reinado  de  su  her-    ración  con  otros  muchos  Barones» 

Tomo  I.  5i 
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todas  Ó  las  mas  de  ellas  en  sentido  poco  liberal ;  ya  fuese  porque, 
habiendo  desaparecido  con  Juan  Sintierra  el  temor  á  su  violenta  tir- 
rania,  no  creyesen  los  Proceres  necesario  mostrarse  tan  exigientes 
ni  tan  populares  como  antes;  ya,  que  es  lo  mas  probable,  porq^us 
siendo  indispensable  la  cooperación  activa  y  eflcaz  del  clero  á  la  em- 
presa de  la  restauración  de  la  dinastía  de  Plantageqet ,  la  influencia 
del  Legado  se  hiciera  preponderante.  De  una  ú  otra  manera,  el  hecho 
es  que  fueron  eliminados  de  la  Carta  varios  de  aquellos  de  sus  ar- 
ticules que  limitan  la  autoridad  Real,  y  muy  señaladamente  el  que 
hace  necesario  el  voto  del  Parlamento  para  imponer  tributos  al  pue- 
blo, fuera  de  los  tres  <^asos  eiplicitamenle  previstos  en  el  Deredio 
feudal. 

Grande,  sin  embargo,  debiade  haberse  hecho  en  poco  tiem- 
po la  popularidad  de  la  Carta  de  Runny-Mead,  pues  que,  no  atre- 
viéndose la*  Junta  magna  del  Bando  realista  á  chocar  de  frente 
con  ia  opinión  pública,  declaró  que  no  suprimía  los  tales  artículos» 
sino  que  se  limitaba  á  suspender  su  ejecución^  hasta  que  fuesen  exa-. 
minados  por  una  Asamblea  completa  de  todos  los  Barones  témpora-- 
les  y  espirituales  del  Reino. 

£n  aquel  acto  reaccionario  mismo  vemos ,  por  tanto ,  revelarse 
el  respeto  instintivo  de  los  Ingleses  al  poder  Parlamentario ,  y  una 
inequívoca  muestra  de  que  la  política  italiana  inspiraba  al  director  ó 
directores  del  partido  de  Enrique,  y  los  inspiraba  entonces  para  bien 
de  los  intereses  del  joven  Monarca,  no  menos  que  para  los  de  la  In- 
glaterra. 

En  efecto,  la  lijereza  del  carácter  francés  que ,  si  en  los  prime- 
ros momentos  pudo  fascinar  á  los  graves  Barones  Anglo-Nor- 
mandos,  era  poco  á  propósito  para  cautivarse  durablemente  su  e^ 
timacion  y  respeto ;  la  falta  de  actividad  en  las  operaciones  militares; 
y  la  parcialidad,. exajerada  acaso  por  los  celos,  con  que  Luis  pre- 
fería á  los  nuevos  sus  antiguos  servidores,  eran  otras  tantas  y 
poderosas  causas'  que  tendían  á  debilitar  su  partido.  En  tales  cir- 
cunstancias la  muerte  de  Juan  Smtierra  fué  un  grave  mal  para  el 
Principe  que,  en  odio  á  la  persona  de  aquel  tirano  y  como  recurso 
extremo,  habia  sido  llamado  á  Inglaterra:  Enrique  de  Winchester  \ 

1  Isi  86  le  Jlamó  por  haber  nacido  en  aquella  ciudad. 
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era  un  mancebo  imp&ber,  inocente  de  las  culpas  de  su  padre;  era 
tn^/ef  además,  y  basta  la  circunstancia  de  bailarse  en  la  menor 
edad  para  algunos  años  todavía ,  le  fué  favoralble ,  puesto  que ,  en 
virtud  de  ella,  pudieron  esperar  los  reformistas  con  fundamento  que 
les  fuese  posible  consolidar,  terminándola  del  todo ,  la  obra  en 
Roony-Mead  comenzada.  Asi,  en  interés  de  la  nacionalidad  Británi- 
ca,  en  obsequio  de  la  conciliación  de  los  ánimos,  y  en  bien  de  las 
libertades  del  pais,  el  Conde  de  Pembroke  y  el  Cardenal  dé  San  Mar- 
tín, anduvieron  acertados  facilitando  términos  de  avenencia  entre 
los  dos  partidos ;  si  bien  parécenós  que  el  primero,  sobre  todo,  de- 
biera haberse  mosteado  mucho  mas  tenaz  en  defender  la  integridad 
déla  Carla  de  Magna^^X  menos  en  su  parte  esencialmente  política. 
Las  circunstancias  de  aquella  época  no  nos  son,  sin  embargo,  bastante 
conocidas  en  sus  pormenores;  y  como  á  veces  por  los  pormenores 
solos  se  explican  ciertos  sucesos  muy  importantes,  tainpoco  pode- 
mos formar  cabal  juicio  de  lo  entonces  acontecido.  Debemos,  pues, 
suponer  que  Pembroke  hizo,  no  lo  que  hubiera  deseado,  sino  aque- 
llo que  le  fué  posible  hallándose  en  la  difícil  situación  de  tener  que 
capitanear  al  partido  realista,  hasta  entonces  su  enemigo,  y  que 
obrar  de  acuerdo  con  el  Legado  del  Papa  mismo  que,  poco  antes, 
anulara  la  Carta  Magna^  mandando  excomulgar  á  sus  autores  y 
mantenedores. 

.  Tan  bien  entendida  política ,  favorecida  por  la  instintiva  repug- 
nancia que  toda  Nación  generosa  tiene  á verse dominadapor  extran- 
jeros, produjo  pronto  sus  naturales  resultados,  separando  cada  dia 
algunos  Barones  ó  Caballeros  del  Bando  de  Luis,  y  reforzando  con 
ellos  y  con  el  prestigio  consiguiente  la  parcialidad-  realista.  Luis  de 
Francia,  por  otra  parte ,  perdiendo  el  tiempo  qué  debiera/emplear 
en  la  persecución  de  sus  contrarios  para  impedirles  que  se  organí* 
zaran ,  en  asediar  el  castillo  de  Dover ,  encontróse  por  el  mes  de 
Diciembre  en  la  necesidad  de  levantar  el  sitio ,  y  lo  que  fué  peor, 
en  la  de  aceptar  un  armisticio  que  le  propuso  Pembroke ,  hasta  la 
Pascua  de  Hesureccion  siguiente.  Su  objeto  fué,  sin  duda ,  pasar  al 
Continente ,  como  lo  verificó ,  á  reclutar  su  ejército  de  mercenarios; 
pero,  en  compensación ,  durante  su  ausencia  los  Enriquistas ,  sobre 
acabar  de  organizarse ,  trabajaron  con  éxito  en  promover  la  deser- 
ción en  las  filas  de  la  parcialidad  francesa. 
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Terminado  el  armisticio  comenzóse  de  nuevo  la  campaña  por  el 
sitio,  que  pusieron  los  de  Enrique ,  á  la  fortaleza  de  MoMsorely  á 
cuyo  socorro  acudió  de  Londres  el  ejército  que  aun  se  llamaba  de 
los  Confederados  ,  siendo  ya  en  realidad  mas  francés  que  otra  cosa, 
en  número  de  veinte  mil  hombres ,  desnudos  y  mas  codiciosos  de 
saqueo  que  de  combates.  Su  paso  por  los  campos  y  aldeas  fué  como 
el  de  la  centella  por  las  mieses :  un  fuego  devastador;  pero  los  si- 
tiadores, no  osando  bacerles  frente,  retiráronse  con  precipitación 
muy  semejante  á  la  prisa  de  una  fuga,  dando  lugar  á  que  las  tropas 
de  Luis  entrasen  en  Lincolnn ,  ciudad  siempre  de  la  Liga  parcial 
entusiasta.  Pembroke  entonces  (Mayo  1217) ,  poniéndose  al  frente  de 
un  escog'ulo  cuerpa  compuesto  de  cuatrocientas  lanzas  ' ,  dosQíentos 
cincuenta  ballesteros,  y  razonable  número  de  peones,  atacó  resuel* 
tamenteal  enemigo,  tomando  con  tanto  acierto  sus  disposiciones,  y 
riñendo  la  batalla  con  tal  denuedo,  que  los  franceses  y  sus  aliados 
quedaron  para  siempre  desechos ,  con  extraordinaria  pérdida  de 
hombres  en  el  campo  muertos ,  y  de  prisioneros ,  además ,  en  poder 
de  los  vencedores.  Un  saqueo  inicuo  como  todos ,  y  mas  inicuo 
aun  por  hacerse  contra  ingleses  por  soldados  que  también  lo  eran; 
la  profanación  de  los  templos,  y  la  horrible  desdicha  de  haberse  aho- 
gado en  el  rio,  donde  huyendo  de  la  soldadesca  desenfrenada  habian 
ido  á  refugiarse  á  bordo  de  ciertas  barcas ,  algunos  centenares  de 
niños  y  mujeres,  mancharon  para  siempre  con  negro  borrón  el  re- 
cuerdo de  aquella  victoria  de  Pembroke  en  Lincolnn ;  victoria  que, 
militarmente  hablando ,  le  acredita  sin  embargo  de  Capitán  enten- 
dido y  valeroso  soldado. 

Reducido  Luis,  en  consecuencia,  al  recinto  de  Londres,  tras  de 
cuyos  muros  le  traían  de  continuo  sobresaltado  las  incesantes  con- 
juraciones de  los  Ciudadanos  contra. su  poder  ya  expirante;  confiaba 
solo  en  las  fuerzas  que  pudiese  enviarle  del  Continente  su  esposa 
Doña  Blanca  de  Castilla  que ,  solicita  y  personalmente  andaba  de 
Principeá  Principe,  y  de  Castillo  en  Castillo,  pidiendo  auxilio  á 
toda  la  alta  aristocracia  francesa.  Merced,  en  fin ,  al  celo  y  actividad 
de  aquella  ilustre  princesa ,  digna  hermana  de  la  madre  de  nuestro 
San  Fernando,  una  flota  de  cuatrocientos  Bajeles  de  alto  bordo  (para 

1  Cada  Lanza,  además  del  Caba-    Peones  del  servicio  del  mismo;  cuan- 
Uero ,  constaba  del  Escudero,  Pages  y    do  menos  cuatro  ó  seis  combatientes. 
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la  é^poca)  larpó  de  Calais  el  24  de  Agosto  (f2f7)  para  llevar  á 
Londres  el  anhelado  socorro ;  mas  salióle  al  encuentro  el  Justicia 
Mayor  de  Inglaterra  Huberto  de  Burgh,  con  no  mas  de  cuarenta  velas 
w  los  Cinco  Puertos  precipitadamente  reunidas ;  y  á  pesar  de  tan 
eitraordinaría  inferioridad  numérica ,  maniobró  con  tal  acierto  y 
fortuna ,  y  fué  por  sus-  tropas  y  marinería  tan  heroicamente  secun- 
dado ,  que  obtuvo  sobre  los  franceses  completa  victoria  ,  echando  á 
pique  ó  apresando  todas  sus  naves  menos  quince,  y  cautivando  hasta 
mil  y  quinientos  Caballeros  con  sus  respectivos  Escuderos. 

Devanecidas  asi ,  cruel  y  completamente ,  las  esperanzas  de  Luis 
de  Francia  ,  con  facilidad  dio  oidos  á  las  proposiciones  de  paz  con 
que  prudentes  le  brindaron  Pembroke  y  el  Legado;  ajustándose ,  en 
consecuencia,  un  convenio  (1  \  de  Setiembre  de  12f  8]  cuyas  princi- 
pales cláusulas  fueron^  «<.'  Que  Luis  evacuase  con  los  suyos  la  In- 
glaterra,  renunciando  á  sus  pretensiones  á  la  Corona,  y  recono- 
deudo  como  Rey  de  la  Gran  Bretaña  al  primogénito  de  Juan  Sintiera 
ra ;  2.*  Que,  absueltos  por  el  mismo  Luis  los  Barones  y  Caballeros 
ingleses  de  su  parcialidad ,  del  Juramento  de  fidelidad  que  le  hablan 
prestado ,  fuesen  amnistiados  por  Enrique  y  volvieran  á  su  obedien- 
eia ;  3.*  Que  al  Rey  de  Escocia  y  al  Principe  de  Gales ,  que  se  en- 
contraban en  igual  caso  que  los  demás  vasallos  Feudales  de  la  Co- 
rona, se  les  concediese  la  paz  en  los  mismos  términos  que  á  los 
Barones ;  4/  En  fin ,  que  de  común  acuerdo  se  resolvería  en 
cuanto  á  las  Deudas  contraidas,  y  al  rescate  de  los  Prisioneros  de 
guerra.» 

Añádese  que  Enrique  dio  á  su  competidor  diez  mil  marcos  por 
via  de  ayuda  de  costa,  y  que  Luis  juró  á  Enrique  devolverle, 
cuando  á  reinar  en  Francia  llegase ,  todas  las  provincias  en  aquel 
Reino  perdidas  por  Juan  Sintiei'ra.  Difícilmente  se  concibe  la  vera- 
cidad de  tal  promesa ,  que  fuera  una  repetición  de  la  del  mal  aven- 
turado Haroldo  II  á  Guillermo  el  (Conquistador ,  si  Luis  estuviera 
en  Inglaterra  náufrago  y  cautivo  como  el  postrero  de  los  Reyes  An- 
glo-Sajones  lo  estuvo  en  Normandia ,  y  no  tratando  de  potencia  á 
potencia  con  su  adversario,  siendo  dueño  aun  de  Londres,  y  contando 
con  Soldados ,  pocos  ó  muchos ,  pero  bastantes  á  impedir  que  de  tal 
nanera  se  le  violentase. 

Como  quiera  que  fuese ,  Enrique  ill  ^  se  vio  en  virtud  de  aquel 
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tratado ,  señor  ya  del  trono  de  Inglaterra ,  sin  rival  ni  contradioeion 
alguna;  y  los  dos  años  siguientes  fueron  empleados  por  el  Gomáé 
Mariscal,  siempre  de  acuerdo  con  el  Cardenal  Legado ,  en  cicatrizar 
hasta  donde  les  fué  posible  las  llamas  en  el  pais  abiertas  por  lít 
prolongadas  contiendas  civiles  del  último  Reinado.  Algunas  modifi- 
caciones en  lo  relativo  al  derecho  feudal  y  forestal  se  hicieron  per 
entonces  en  la  Carta  Magna  ^  mas  ninguna  de  ellas  de  bastante  im- 
portancia para  que  aqui  nos  sea  forzoso  mencionarla. 

Gualtero  de  San  Martin ,  viendo  el  Reino  tranquilo  y  por  el  Ma- 
riscal bien  gobernado ,  regresó  á  Roma  en  Noviembre  de  4  21 8  ^^  y 
fué  reemplazado  en  la  Legación  pontificia  á  principiosde  4219  por 
el  Maestro  Pandolfo,  á  quien  tanto  hemos  visto  figurar  en  el  Reina- 
do anterior.  Su  llegada  á  Inglaterra  coincidió ,  próximamente  ^  pon 
lá  muerte  del  Mariscal  Conde  de  Pembroke,  buen  soldado.  Procer 
patriota,  y  honrado  gobernante,  que  en  muy  diñciles  circunstaii* 
cias  supo  conciliar  la  energía  con  la  templanza ,  y  la  entereza  para 
sustentar  los  fueros  de  su  Pai^ ,  con  la  flexibilidad  necesaria  para  no 
comprometer  su  independencia  con  temerarias  empresas.  La  memo- 
ria de  Pembroke  vivirá  honrada  en  la  Gran  Bretaña,  mientras  en 
aquel  pais  se  conserven  la  veneración  debida  á  su  Carta  Magna^  de 
que  fué  uno  de  los  principales  autores ,  y  el  recuerdo  del  Reinado 
de  Enrique  III,  que  le  debió  en  muy  gran  parte  el  haberse  ceñido 
la  Corona  á  pesar  de  Luis  y  sus  parciales ,  y  sobre  todo  á  pesar  de 
la  mala  memoria  que  le  dejara  su  padre  en  herencia. 

A  su  fallecimiento  dividióse  el  poder  entre  üuberto  de  Burgh, 
el  Justicia  Mayor  que  ya  conocemos,  y  Pedro  des  Roches ,  natural 
del  Poitou^  Obispo  de  Winchester  y  Canciller  del  Reino.  Ambos 
hablan  sido  Ministros  de  Juan  Sintierra ,  pero  el  último  además  su 
amigo  y  confidente ,  recomendación  poco  lisonjera  ciertamente.  Am- 
bos  eran  también  ambiciosos ,  y  por  tanto  fueron  rivales ;  colocán- 
dose al  primero  al  frente  del  bando  que  se  llamó  inglés  por  su 
odie  al  que,  capitaneado  por  el  Obispo,  se  componía  solo  de  los 
muchos  extranjeros,  como  él  por  Juan  á  Inglaterra  llevados  y  en  ella 
á  costa  de  los  naturales  del  pais  enaltecidos.  Pandolfo ,  tercian^  en 
la  contienda,  cuidó  constantemente  de  hacer  sentir  á  unos  y  á  otros 
la  supremacía  de  Roma  que  consideraba v  por  decirlo  asi,  como  su 
propia  obra,  por  haber  en  su  tiempo  servido  de  instrumento  á  la 
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firofonda  politica  de  Inocencio  III  en  el ,  tristemente  célebre  para 
Inglaterra ,  tratado  de  Dover. 

En  n  de  Mayo  de  1220  Enrique  III  fué  por  segunda  vez  coro- 
nado en  Westminster  *■  por  manos  del  Cardenal  Primado  Langton, 
á  quien  basta  entonces  no  se  permitió  regresar  á  su  Sede ,  desde  que, 
suspenso  por  el  Pontífice  de  sus  funciones  por  haberse  negado  á  ex- 
comulgar á  los  Barones  de  la  Liga ,  tuvo  que  pasar  á  Roma  á  justi- 
ficarse y  gestionar  su  rehabilitación.  Al  ano  siguiente  (1221)  Juana, 
la  mayor  de  las  hermanas  del  Rey  de  Inglaterra ,  casó  en  York 
con  Alejandro  II  de  Escocia;  y  Margarita ^  princesa  de  aquel  Reino 
qoe  estaba  con  otra  su  hermana  en  poder  del  Rey  de  Inglaterra  des- 
de los  tiempos  de  Enrique  II ,  dio  su  mano  al  Justicia  Mayor  Hu- 
berto de  Burgh.  Verificados  ambos  enlaces,  regresó  Painlolfo  á 
Roma,  dejando  á  los  dos  Regentes  la  misión  poco  grata  de  habérse- 
la» con  los  muchos  Nobles  que,  poseedores  ó  usurpadores  desde  el 
Rmnado  de  Juan  Sintierra ,  de  no  pocos  castillos  y  muchas  tierras 
de  propiedad  de  la  Corona,  se  negaban  obstinada  y  aun  hostilmente 
á  devolvérselos  á  su  legitimo  dueño;  Tomó  el  Justicia  Mayor  por 
SQ  cttenta  el  negocio ,  y  como  era  hombre  de  nervio  y  actividad, 
-por  mas  que  el  Canciller  le  minaba  el  terreno  haciendo  mucho  mas 
la  parte  de  los  facciosos  que  la  de  la  Corona ,  en  poco  tiempo  los 
redujo  á todos  ala  razón,  escarmentándolos  principalmente  caí  la 
cabeza  de  cierto  bandido  llamado  Faukes ,  á  quien  el  padre  de  En- 
rique III  habia  hecho  donación  del  castillo  de  Bedford :  Faukes, 
sentenciado  por  sus  desmanes  á  una  crecida  multa  en  la  Audiencia 
(Assizes)  de  Dunstaple ,  en  vez  de  someterse ,  hablase  por  traición 
apoderado  de  la  persona  de  uno  de  los  Jueces  que  le  condenaron ,  y 
teníale  á  estrecha  prisión  reducido  en  nn  calabozo  de  su  castillo ;  del 
cual ,  sin  embargo ,  estaba  ausente  cuando  Huberto ,  llevando  con- 
sigo al  Rey  para  mas  autorizar  la  empresa,  le  puso  cerco,  destru- 
y^o  sucesivamente  sus  defensas  á  pesar  de  la  obstinada  resistencia 
de  la  guarnición,  hasta  reducirla  á  que  á  discreción  se  rindiera.  To- 
dos los  Caballeros  y  Oficiales ,  hasta  el  número  de  ochenta  personas, 
fueron  ahorcados;  los  Flecheros  *  enviados  á  Palestina  á  combatir 

1  Hizose  asi  para  acallar  los  escrú-  8  Para  entender  bien  esa  aparente 
pulos,  reales  ó  afectados,  de  los  que  .  misericordia  que  sé  tuvo  con  los  ¡le- 
tenían  por  nula  la  primera  coronación  '  cheras ,  conviene  tener  presente  que  la 
verificada  en  Glogcester.  destreza ,  serenidad  y  práctica  en  el 
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cotttra&los  infieles ;  y  FaukeSy  habido  en  Coventry ,  desterradQ  para 
^icniifn'e  de  la  Isla  con  toda  su  familia.  Tal  era  la  justicia  política 
de  cruel  todavía  en  el  siglo  XIII. 

'El  Obispo  de  Winchester,  comprendiendo  que  su  terrible  col^ 
ga  jp  era  hombre  con  quien  impunemente  ^  desde  aquella  victoria  y 
sangrienta  ejecución,  pudiesen  romperse  lanzas  en  política,  tu¥0 
por  oportuno  dejarle  el  campo  libre;  y  á  pretexto  de  una  Per^i- 
nacion  á  la  Tierra  Santa ,  salió  apresuradamente  de  Inglaterra  para 
trasladarse  al  Continente.  Solo  pues,  sin  competidor,  sin  oposición 
aparente,  y  dueño  absoluto  de  lá  fácil  voluntad  de  Enrique,  Huber- 
to de  Burgh  fué  durante  algunos  años  el  verdadero  Monarca  de  In- 
glaterra; mas,  por  una  parte,  toda  Privanza  lleva  en  si  misma  la 
ponzoña  que  ha  de  mataría;  y  por  otra,  la  aristocracia  y  el  pueblo 
babian  ya  saboreado,  aunque  efímera  é  incompletamente  algo^del 
prohibido  fruto  del  árbol  de  la  Libertad ,  en  la  Carta  Magna.  Asi^ 
habiéndose  en  nombre  del  Uey,  y  á  pretexto  de  prepararse  contra  un 
supuesto  proyecto  de  invasión  francesa,  pedido  al  Reino  un  enorme 
subsidio  (1225),  comenzó  el  Parlamento  por  negarlo  rotundamente; 
y  solo  después  de  prolongadas  negociaciones  consintió  en  que  se  im- 
pusiera al  pais  un  tributo  equivalente  á  la  décima  quinta  parte  de 
los  bienes  muebles  de  todos  y  cada  uno  de  los  contribuyentes,  pero 
á condición:  «1 .''  De  que  el  Rey  confirmase  la  Carta  Magna ^  y  la 
promulgada  en  su  nombre  el  ano  primero  de  su  Reinado  * ;  y  2.**  De 
que  el  producto  de  la  contribución  se  depositara  en  el  Exchequer 
(Real  Tesoro)  hasta  la  mayor  edad  del  Rey ,  á  meaos  de  necesitarse 
para  la  defensa  del  Reino ,  en  cuyo  caso  podria  tomarse  lo  que  se 
hubiere  menester,  en  presencia  de  seis  Obispos  y  oíros  tanto^ 
Condes.^ 

manejo  del  arco,  eran  prendas  muy  es-  que  para  el  ataque,  tem'an  entonces 

timadas  entre  Jos  Ingleses  de  aquella  los  arqueros  toda  Ja  importancia  que 

época  ,  y  que  lo  eran  con  razón  sobra-  hoy  los  buenos  batallones  de  Cazadó- 

da.  La  pecha,  en  efecto,  con  tino  y  res,  ácuya  instrucción  y  armamento 

vigor  lanzada,  fácilmente  desmontaba  se  atiende  como  á  condiciones  indis- 

á  los  caballeros  que,  una.  vez  pié  á  pcnsables  para  la  victoria.  Huberto  de 

tierra ,  ya  no  podiaii  moverse  ,  abru-  Burgh,  en  consecuencia;  anduvo  moy 

mados  como  iban  con  el  peso  enorme  atinado   limitando  el  castigo  de  los 

de  sus  armas  defensivas.  Así.  pues,  flecheros  deTensores  del  castillo  de 

tanto  para  desordenar  los  escuadrones  Bedford,  á  uíia  campaña  en  Pales- 

enemiffos ,  como  para   protejer  las  .  tina. 

maniobras  de  los  propios  en  el  campo  1  Trataremos  de  ella  mas  adelanta 

de  batalla,  y  lo  mismo  para  la  defensa  en  lugar  oportuno. 
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.  La  pobreza  (como  dice  Lingard)  '  triunfó  entonces  de  la  repug- 
nancia del  Rey  y  de  sus  ministros  á  reconocer  la  legitimidad  de  la 
reciente,  pero  ya  estimada,  Ley  política  del  Reino ,  sin  necesidad  de 
que  los  Barones  tomaran  de  nuevo  las  armas. 

Si  Huberto ,  siguiendo  las  gloriosas  huellas  de  su  ilustre  prede- 
cesor Guillermo  de  Pembroke,  gobernará  en  lo  sucesivo  tan  des- 
interesadamente ,  como  con  energía  lo  había  hecho  hasta  entonces, 
parece  probable  que  se  mantuviera  largo  tiempo  en  el  poder :  pero 
¿u  altanería  por  una  parte,  y  su  insaciable  codicia  por  otra,  sumi- 
nistraron armas  á  sus  numerosos  enemigos  para  combatirle.  Una 
desdidiada  expedición  contra  la  Francia ,  de  que  hablaremos  mas 
tarde ,  fué  la  señal  y  el  pretexto  á  un  tiempo ,  para  que  la  tempes- 
tad muy  de  antemano  preparada,  estallara  sobre  su  cabeza.  Apenas 
comenzó  á  reinar  en  la  corte  contra  el  Justicia  el  sutil  emponzoñado 
Tiento  de  la  desgracia ,  el  Obispo  de  Winchester ,  apareciéndosele 
súbito ,  como  ante  el  segundo  Bruto  la  sombra  de  César  en  Filipos, 
(salva  toda  comparación  personal  sea  dicho)  debió  augurarte  á  Hu- 
berto su  próxima  ruina..  En  efecto,  recibido  el  Canciller  por  Enri- 
que con  las  demostraciones  de  cariño  que  los.  Reyes  débiles  é  in- 
constantes prodigan  siempre  al  nuevo  favorito,  como  las  cortesanas 
al  nuevo  amante,  dispuso  con  acierto  sus  baterías,  y  tardó  poco  en 
romper  con  ellas  mortífero  fuego  contra  su  altivo  pero  inhábil  ad- 
versario ,  aprovechando  para  derribarle  la  primera  ocasión  que  le 
deparó  la  fortuna. 

Precisamente  entonces  hicieron  los  indómitos  habitantes  del  pais 
de  Gales  una  de  sus  acostumbradas  incursiones  en  los  Condados  sus 
fronterizos;  faltóle  dinero  á  Enrique,  también  como  de  costum- 
bre ,  para  enviar  tropas  á  combatirlos ;  y  el  Obispo  insinuóle  que 
fácil  le  seria  adquirirlo ,  sin  acudir  al  Parlamento, — recurso  á  la 
corte  antipático— tomándoselo  á  Huberto  y  á  su  familia  que  llevaban 
años  de  enriquecerse  á  costa  del  Real  Tesoro.  Siguiendo  aquel  mas 
diestro  que  caritativo  consejo,  pidiéronse  cuentas  á  Huberto  de  todas 
las  sumas  ingresadas  en  el  Exchequer  durante  su  Gobierno ;  cuentas 
imposibles  para  quien,  como  de  hacienda  propia,  habia  usado  de  la 
páblica ;  y  cuentas  que ,  en  resumen ,  vinieron  á  poner  término,  tras 

1  Lgd.  T.  II,  C.  11,  p.  88.  «Poverty  »king  and  his  ministers;  and  Ihe  two 
»liad  subdued  tbe  rcluctance  of  the    »charlres  weresolemoly  ratified.u 

Tomo  I.  52 
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escandalosos  debates  y  dramáticas  peripecias»  á  la  privanza  y  pode- 
río del  un  tiempo  formidable  Justicia  mayor  del  Reino.  Sus  Par,e$  le 
sentenciaron,  en  ef^lo,  (i232)  á  la  confiscación  de  todos  sus  bienes 
muebles  y  de  los  Feudos  ¿de  la  Corona  de  que  era  tenedor  eñ 
Jefe  y  reservándole  la  propiedad  de  sus  bienes  patrimoniales  y  de  los 
Feudos  Solariegos  que  poseía ;  y  además  á  permanecer  en  prisión 
bajo  la  custodia  y  responsabilidad  de  cuatro  Barones ,  hasta  que 
por  muerte  de  su  esposa,  ó  con  dispensa  del  Papa ,  profesara  en  la 
orden  del  Temple. 

Llamamos  la  atención  del  lector  sobre  tan  curiosa  sentencia,  por 
el'  Rey  consentida,  principalmente  por  haberse  pronunciado  la  vei 
primera  que  se  hizo  efectiva  judicialmeute  en  Inglaterra  la  respanr- 
sabüidad  de  un  Ministro  de  la  Corona  por  malversación  de  los 
caudales  públicos;  y  en  segundo  lugar,  por  la  singularidad  de  la 
cláusula  con  que  se  termina.  A  la  verdad,  entre  todos  los  pueblos 
de  origen  Germánico ,  el  estado  monástico ,  como  incompatible  con 
la  profesión  de  las  armas  única  noble,  y  única  también  por  lo  mis^ 
ino  capaz  del  Gobierno,  fué  considerada  desde  los  primitivos  tiempos 
de  la  Europa  moderna  como  el  único  medio  definitivo  para  privar 
á  un  hombre  de  los  derechos  politices  activos  y  pasivos.  Asi,  los 
usurpadores  tanto  en  Francia  como  en  España,  cuidaron  áempre, 
cuando  mas  humanos,  de  hacer  cortar  el  cabello  á  los  Principes  á 
quienes  despojaban  de  la  Corona ,  y  de  obligarles  á  profesar  en  al- 
gún Monasterio:  pero  ya  en  el  siglo  XIII  tal  costumbre  habia  caído 
en  completo  desuso  ;  y  es ,  por  tanto  ,  notable  que  el  Parlamento 
inglés ,  con  evidencia  para  imponer  á  Huberto  de  Burgh  la  incapa- 
citacion  política  perpetua ,  le  mandase  profesar  en  la  orden  de  los 
Templarios  *  so  pena  de  vivir  y  morir  preso. 

Sin  embargo  de  todo  en  Í234 ,  Huberto  patrocinado  por  el  Pon- 
tífice Gregorio  IX ,  fué  comprendido  en  cierta  paz  celebrada  entre 
el  Rey  y  los  Barones,  obteniendo  ser  repuesto  en  el  Consejo  del 
Rey ,  y  que  se  le  devolviesen  todos  sus  bienes  y  honores. 

Con  la  caida  de  Huberto  (4232)  puede  decirse  que  Enrique  III, 
mancebo  entonces  ya  de  mas  de  veinticinco  años,  salió  realmente  de 
la  menor  edad ;  y  como  durante  su  largo  Reinado  fueron  muchos, 

1  Aunque  los  Templarios  eran  caba-    sos ,  no  podían  ejercer  individualmen- 
lleros  al  mismo  tiempo  que  Relígio^-    te  cargo  alguno  público. 
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yarios  é  importantes  los  suoesos,  conformándonos  con  el  juicioso 
idan  del  Doctor  Lingard  nuestro  ordinario  guia ,  dividiremos  su 
historia  para  mayor  claridad,  por  materias ,  tratando  primeramente 
de  lo  que  hoy  llamamos  relaciones  exteriores^  inclusas  las  que  me- 
diaron .entre  el  mismo  Monarca  y  la  corte  de  Roma;  luego  de  las 
discordias  civiles,  ó  sea  de  la  lucha  entre  la  aristocracia  y  el  trono; 
y  dejando,  finalmeute,  para  la  lY  y  última  sección  de  est^  capitulo  y 
de  nuestra  primera  Época,  todo  lo  relativo  á  la  Historia  Constitu- 
cional propiamente  dicha.  De  ese  modo  terminaremos  el  periodo,  por 
decirlo  asi,  preparatorio  de  la  Constitución  inglesa  que  sucedió,  tras 
largos  anos  y  penosos  conflictos,  á  las  Anglo-Sajona  y  Anglo-Nor- 
manda,  profundamente  modiCcadas  aquella  por  esta ,  y  ambas  mas 
aun  por  la  Carta  Magna  en  el  Reinado  de  Juan  Sintierra  nacida,  y 
en  el  de  su  hijo  y  sucesor  inmediato ,  completada  lo  bastante  para 
que  de  entonces  mas  fuese  la  pauta  normal  del  Gobierno  Británico. 

Poco  dinsmoscon  respecto  á  las  relaciones  del  Gobierno  inglés 
con  el  vecino  Reino  de  Escocia ;  por  que ,  si  bien  con  motivo  de  las 
pretensiones  del  primero  á  la  supremacía ,  y  de  la  constante  y  na- 
tural tendencia  del  segundo  á  emanciparse,  mediaron  entre  ellos  con- 
tinuas y  á  veces  muy  agrias  contestaciones;  todo  se  redujo,  en  suma» 
á  palabras  y  compromisos  apenas  concluidos  cuando  quebrantados. 

Alejandro  ÍI,  aunque  casado  con  una  hermana  de  Enrique  III, 
resistióse  cuanto  pudo  á  reconocerle  por  Soberano  feudal ,  llegando 
hasta  declarar  alguna  vez,  que  primero  renunciarla  á  toda  la  Esco- 
cia que  poseer  un  solo  palmo  de  su  territorio  como  dependencia  de 
la  Inglaterra;-  y  aunque  en  1S44,  llegadas  ya  las  cosas  á  punto  de 
rompimiento ,  hubo  de  consentir  en  un  tratado  ,  en  cuya  virtud  juró 
«fidelidad  y  amor  á  su  muy  caro  Señor  feudal  (por  las  tierras  que 
)»Alejandro  poseia  en  Inglaterra)  y  no  contraer  nunca  alianza  con 
»sus  enemigos,  ó  con  los  de  sus  herederos*  á  menos  que  por  él  ó  por 
nellos  fuese  antes  injustamente  perjudicados ,  murió  en  1249,  de- 
jando en  realidad  pendiente  la  verdadera  cuestión  que  se  ventilaba. 
Sucedióle  en  la  Corona  su  hijo  Alejandro  III,  niño  á  la  sazón  de 
nueve  años,  para  cuya  coronación  pretendió  en  vano  el  Rey  de  In- 
glaterra que  era  necesario  su  consentimiento ;  pues  el  Papa  Inocen- 
cio lY ,  de  quien  solicitó  Enrique  una  Bula  al  efecto,  negósela  «por 
>ser  cosa  hasta  entonces  inusitada. »  Dos  años  después  (1 251 )  el  joven 
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Rey  de  Escocia ,  llevado  á  York  para  desposarse  con  Margarita  hija 
de  Enrique,  hizo  á  este  pleito-homenaje  por  los  feudos  ingleses  qae 
poíseia ;  y  habiéndole  exigido  que ,  además ,  lo  hiciese  también  por 
su  corona ,  contestó,  bien  aleccionado  sin  duda,  <tque  él  era  ido  alli 
Dá  casarse,  no  á  tratar  de  negocios  de  Estado;  y  que  aquel  era  de 
»sobra  importante  para  resolverlo  sin  oír  previamente á sus  Barones.» 

Poco  después  una  de  las  muchas  y  frecuentes  revoluciones  que, 
promovidas  por  la  facciosa  ambición  de  una  desenfrenada  aristocra- 
cia, solían  trastornar  la  Escocia ,  dio  lugar  á  que  Enrique  ID  inter- 
viniese á  mano  armada  en  los  negocios  de  aquel  pais,  entonces  presa 
de  la  anarquía ;  mas  si  bien  de  hecho  usó  de  toda. la  autoridad  que 
pudiera  un  superior  feudal,  destituyendo  una  Regencia,  nombran- 
do otra  en  su  reemplazo,  castigando  á  unos  y  elevando  á  otros  á  las 
primeras  dignidades  del  Reino;  y  la  Escocia  hubo  de  tolerarlo,  como 
quien  no  tiene  fuerzas  para  resistirse ;  el  Rey  de  Inglaterra  mismo, 
para  no  exasperar  los  ánimos  contra  su  yerno  y  su  hija ,  apresu- 
róse á  declarar  que  ninguno  de  aquellos  sus  actos  causaría  estado  en 
perjuicio  de  los  derechos  y  libertades  del  Monarca  y  del  pueblo  Es- 
cocés. Hemos  insistido  mas  de  lo  que  puede  parecer  ahora  necesario 
en  todo  lo  relativo  á  las  pretensiones  de  Supremacía  feudal  sobre  la 
Escocia  que  siempre  tuvo  la  Inglaterra ,  porque  para  compr^ider 
bien  muchos  de  los  sucesos  posteriores,  nos  será  necesario  tener  muy 
en  la  memoria  todos  los  antecedentes  que  dejamos  consignados. 

Reinaba  entonces  en  el  Pais  de  Gales  un  Principe  llamado  Llewe- 
lyn ,  vasallo  Feudal  de  la  Corona  de  Inglaterra ,  casado  con  Juana, 
hija  natural  de  JuanSintierra,  y  cuñado  por  consiguiente  del  Rey 
Enrique  III:  mas  ni  el  vasallaje  reconocido ,  ni  el  parentesco  noto- 
rio, bastaron  nunca  á  que  el  fiero  Cámbrio  dejase  de  aprovechar 
cuantas  ocasiones  se  le  presentaban  para  vengarse ,  talando  las  fron- 
teras inglesas,  de  las  injurias  á  su  decir  inferidas  á  su  pais  por  el 
Reino  á  que  pertenecer  no  queria.  En  el  fondo  de  la  cuestión  lo  que 
habia  era  la  lucha  de  un  pueblo  salvaje  contra  su  vecino  civilizado, 
y  la  resistencia  liatural  en  todo  Estado  de  reducido  territorio  á  de- 
jarse absorber  por  otro  mayor ,  aunque  con  evidencia  la  geografía  y 
la  política  estén  de  acuerdo  en  lo  contrario.  Mas  de  una  vez  tuvo 
Enrique  que  entrar  con  sus  huestes  en  las  montañas  de  Gales;  pocas 
ó  ninguna  dejó  de  retirarse  vencido,  ó  por  16  menos  desairado.  A 
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Llewelyn  sucedió  su  hijo  David  (1241),  menos  sumiso  si  cabe  y  mu- 
cho mas  cruel  y  pérfido  que  su  padre;  Enrique  le  bloqueó  por  mar 
y  por  tierra,  reduciendo  á  las  mas  duras  privaciones  á  los  feroces 
montañeses  que  ni  aun  el  hambre  acertó  a  rendir ;  pero  á  la  muer- 
te de  aquel  Principe  (1246)  fueron  elegidos  para  sucederle  Llewelyn 
y  David,  hijos  de  un  su  hermano  bastaMo,  yesos  aplacaron  el  enojo 
delUey  de  Inglaterra,  reconociéndole  de  nuevo  por  Señor,  y  com. 
prometiéndose  á  servirle  en  la  guerra  con  quinientos  de  sus  va- 
sallos. 

Veamos  ahora  las  graves  y  trascendentales  disidencias  ocurridas 
entre  los  Reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra  durante  el  dilatado  tiem- 
po que  ocupó  Enrique  III  el  trono  Británico. 

A  Felipe  Augusto  sucedió  su  hijo  Luis  VIH  (1223],  el  mismo 
que  durante  la  Revolución  por  la  insoportable  tiranía  de  Juan  Sin- 
tierra  provocada ,  hemos  visto  electo  Rey  de  Inglaterra  por  la  aris- 
tocracia ,  el  clero  y  el  pueblo,  y  que  en  1218  se  vio  obligado  á 
renunciar  aquella  Corona  y  retirarse  á  Francia,  ofreciendo,  según 
pretenden  los  historiadores  ingleses ,  que  cuando  subiese  al  trono 
entonces  ocupado  por  su  padre ,  devolverla  á  Enrique  III  todas  la^ 
provincias  de  que  en  aquel  Reino  habían  sido  señores  sus  ascendien- 
tes. Si  Pembroke  gobernara  á  la  sazón  la  Isla  Británica ,  es  de  su- 
poner que  se  abstuviera  de  toda  gestión  para  reclamar  el  cumplí*- 
miento  de  tan  descabellada  oferta  como  aquella:  pero  habíanle  su- 
cedido ya  Huberto  de  Burgh  y  el  Obispo  de  Winchester ,  y  ora  fuese 
porque  su  incapacidad  política  les  hiciera  creer  que  era  lo  mismo 
haber  hecho  (si  nunca  se  hizo)  en  momentos  de  apuro  una  promesa 
á  todas  luces  absurda ,  que  cumplirla  en  el  Trono  y  rodeado  uti 
Príncipe  de  valerosos  Caballeros  franceses ;  ora— y  es  lo  mas  pro- 
bable—parque á  entrambos  ministros  conviniera  ocupar  la  atención 
pública  en  una  guerra  extranjera,  para  distraerla  de  sus  intrigas, 
malversaciones  y  torpezas;  el  hecho  es  que  tuvieron  la  candidez  de 
recordar  á  Luis  VIH  su  pretendido  compromiso ,  reclamando  ímpe-<^ 
ríosamente  que  en  ejecución  lo  pusiera.  Fué  la  respuesta,  además 
de  una  rotunda  negativa,  fundada  en  que  no  se  les  hablan  cumplido 
á  los  Barones  que  fueron  de  su  bando  las  condiciones  pactadas,  ni 
observado ,  como  se  ofreció ,  la  Carta  Magna ,  resucitar  la  senten- 
cia contra  Juan  Sintierra  fulmmada  por  el  Parlamento  de  Paris  por 
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el  asesinato  de  Artaro  de  Brétalia,  y  entrar  seguidamente  Luis  espa- 
da en  mano  &í  el  Poitou,  apoderándose  de  todas  sus  plazas  fuertes, 
y  llevando  sus  armas  victoriosas  hasta  la  orilla  izquierda  del  Garó- 
na.  Nueva  y  considerable  pérdida  de  posesiones  continentales,  anti- 
cipada, cuando  menos,  por  la  loca  jactancia  de  dos  Ministros  in- 
capaces. 

Con  motivo  ó  á  pretexto  de  aquellos  acontecimientos,  puesto  que 
se  dejó  pasar  sin  acudir  al  remedio  mas  de  un  año,  se  obtuvo  del 
Parlamento  en  los  términos  que  arriba  dijimos,  el  subsidio  de  una 
décima  quinta  parte  de  los  bienes  muebles  de  cada  contribuyente: 
pero  todo  lo  que  entonces  se  hizo  redujese  á  enviar  á  Burdeos  al 
Principe  Ricardo,  hermano  menor  del  Rey,  bajo  la  tutela  de  su  tio 
el  Conde  de  Salisbury ,  con  fuerzas  no  solo  insuficientes  para  toda 
conquista,  sino  apenas  paí*a  la  defensa  bastantes. 

Aquel  mismo  año  (1225),  requeridos  por  el  Legado  del  Papa, 
concluyeron  los  dos  Reyes  un  armisticio  por  doce  meses ;  y  aunque 
la  muerte  de  Luis  YIII ,  acaecida  en  Noviembre  de  1226,  el  adve- 
nimiento de  su  hijo  Luis  IX  en  la  menor  edad ,  y  la  hostilidí^  de  la 
Aristocracia  francesa  contra  la  Reina  Madre  y  Regente,  doña  Blanca 
de  Castilla ,  parecian  como  brindar  á  la  Inglaterra  con  oportuna 
ocasión  para  recuperar  sus  recientes  y  antiguas  perdidas  en  el  Cchh 
tinento,  Huberto  de  Burgh,  entonces  único  y  despótico  Gobernador 
del  Reino ,  encontrando  mas  cómodo  enriquecerse  á  «costa  del  sudor 
ajeno,  que  arriesgar  su  persona  en  los  combates,  fué  prolongando 
el  armisticio,  de  año  en  año,  por  algunos  consecutivos.  En  1229,  sin 
embargo,  la  opinión  publica,  singularmente  entre  la  nobleza, 
llegó  á  reclamar  tan  imperiosamente  tina  expedición  á  Francia,  que 
Huberto,  mal  que  le  pesara,  aparentando  rendirse  al  universal  de- 
seo, hizo,  en  fin ,  que  el  Rey  convocase  para  Portsmouth  á  sus  va- 
sallos militares  con  el  objeto  declarado  de  pasar  al  Continente.  Acu- 
dieron solicites  todos  los  Barones  y. Caballeros  de  Inglaterra  y  de 
Irlanda  con  sus  vasallos  á  la  pelea  dispuestos;  el  joven  Monarca 
mismo ,  parecía  llenó  de  bélico  ardor,  é  impaciente  de  adornar  con 
marciales  laureles  su  Real  Diadema;  mas  cuando  se  trató  de  embar- 
carse, vióse,  con  no  menos  sorpresa  que  indignación,  que  no  se  había 
dispuesto  el  número  de  bajeles  suficientes,  nicon  mucho>  para  que 
la  expedición  fuera  posible.  Lleno  de  furor  Enrique,  llamó  euton- 
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oes  y  no  sin  motivo ,  traidof  á  su  ministro ;  y  dicese  qae  le  atrave- 
sara con  la  espada ,  si  el  Conde  de  Ghester  no  te  detuviera  el  brazo; 
mas  fué  aquella  no  mas  que  fugaz  llamarada  de  enojo »  y  pocos  dias 
bastaron  ¿1  Privado  para  recuperar  la  Real  gracia ,  bajo  la  promesa, 
sm  embargo,  de  enmendar  al  año  siguiente  el  inconcebible  yerro,  ó 
el  traidor  delito  en  aquel  cometido. 

A  la  primavera  inmediata  (1230)  dióse  Enrique  á  la  vela,  en 
efecto,  con  numerosa  hueste,  y  desembarcó  sin  obstáculo  en  Francia: 
pero  tan  infeliz ,  ó  mejor  dicho,  tan  inhábil  aúduvo  su  Ministro  en 
aquella  campaña,  y  tan  poco  soldado  se  mostró  el  Rey  mismo,  que 
uno  y  otro  regresaron  á  la  Inglaterra  para  siempre  militarmente 
desprestigiados,  y  con  la  fama  mas  que  menoscabada  en  toda 
Europa. 

Diez  años  pasaron  después  en  continuas  treguas,  hoy  rotas  y  ma- 
ñana renovadas :  pero  el  Rey,  que  en  parte  no  quería ,  y  en  otra  no 
podia  por  falta  de  recursos  pecuniaríos  y  sobra  de  intestinas  disen- 
siones ,  seguir  las  huellas  de  Ricardo  Corazón  de  León ,  había  á 
lo  que  parece  heredado  de  su  Abuelo,  sino  él  talento,  la  inclinación 
á  las  intrigas  por  lo  menos. 

Mantuvo,  pues,  constantemente  secreta  correspondencia  con 
▼arios  entre  los  mas  poderosos  Barones  franceses ,  y  en  especial 
con  el  Conde  de  la  Marca ,  primer  amante  de  su  madre  Isabel  de 
Angulema ,  y  entonces  su  esposo  en  segundas  nupcias;  porque  la 
Reina ,  apenas  viuda ,  habia  corrido  á  Francia  para  unirse  al  hom- 
bre mismo  cuyo  amor ,  siendo  niña ,  trocara  por  ceñirse  la  Real 
Corona.  De  aquella  correspondencia  y  del  influjo  que  en  el  ánimo  de 
Enrique  ejercía  su  madre,  procedió  el  encenderse  de  nuevo  la 
guerra,  cuyos  orígenes ,  principales  sucesos,  y  definitivos  resulta- 
dos«  vamos  á  referir  muy  sumariamente. 

Del  Condado  de  Poitiers  era  dependencia  feudal  el  de  la  iMarca ;  la 
investidura  del  primero  habíanla  conferido  simultáneamente  Luis  IX 
y  Enrique  III  á  sus  respectivos  hermanos  los  Príncipes  il//bn«o  y  iíi- 
eardo:  pero  Luis  estaba  en  posesión  del  Poitou,  mientras  que  En- 
rique, habiéndose  dejado  despojar  de  él  por  las  armas  de  su  antiguo 
rival ,  hubiera  hecho  bien  en  comenzar  por  reconquistarlo  antes  de 
pensar  en  cedérselo  á  nadie. 

Yióse,  pues ,  obligado  el  Conde  de  la  Marca  á  rendir  Pleito- 
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homenaje  al  Principe  Alfonso  de  Francia ,  de  lo  cual  indignada  ba- 
bel ,  que  después  de  haber  reinado  se  avenía  mal  con  que  su  nuevo 
esposo  hubiese  de  doblar  la  rodilla  ante  un  vasallo ,  de  tal  manera 
encendió  ías  violentas  pasiones  del  Gonde>  que  despechado  aquel 
corrió  á  Poitiers  á  insultar  y  Desafiar  públicamente  al  Principe, 
retirándose  en  seguida  entre  las  Qlas  de  sus  Arqueros ,  que  en  son 
de  guerra  llevaban  tendido  el  arco  y  apuntada  la  flecha. 

Gomo  de  razón ,  el  Rey  de  Francia  no  pudiend)  tolerar  tan  es- 
candalosos desacatos  á  su  autoridad  y  hermano»  hubo  de  pensar  en 
tomar  de  ellos  satisfacción  con  las  armas ;  y  la  altiva  Isabel  acudió 
á  su  hijo  en  demanda  de  auxilio,  asegurándole  que  su  sola  prescmcia 
en  Francia  sobraba  para  que  muchos  nobles  é  innumerables  merce- 
narios, corriendo  á  alistarse  bajo  su  Estandarte,  le  pusieran  al 
frente  de  un  ejército  bastante  á  recuperar  en  pocos  días  todo  lo  en 
años  anteriores  perdido.  ., 

Enrique ,  aunqpe  deseoso  de  complacer  á  su  madre ,  comenzó 
por  convocar  el  Parlamento  para  Londres  (1242)  y  pedirle  un  sub- 
sidio para  aquella  guerra;  mas  los  Barones,  tan  sordos  á  la  voz  del 
Rey,  como  insensibles  á  las  súplicas  del  Principe  Ricardo ^  recien- 
temente llegado  entonces  de  Palestina ,  negáronse  obstinadamente  á 
tal  demanda,  respondiendo  siempre  con  tanta  Grmeza  como  previsión 
política,  que  mientras  el  Rey  de  Francia  no  quebrantase  la. tregua, 
seria  desleal  hacerle  la  guerra  por  una  cuestión  enteramente  agená 
al  Reino  inglés.  Pero ,  insistiendo  Isabel  cada  vez  con  mas  ansia  y 
encarnecimiento ,  dejóse  al  íin  persuadir  su  hijo  de  que,  con  poner  el 
pié  en  Francia  y  desplegar  su  estandarte ,  iba  á  conquistar  aquel 
pais ;  y  dióse  á  la  vela  de  Portsmouth  con  rumbo  á  Royan ,  puerto 
cercano  á  la  embocadura  del  Garona,  donde  desembarcó  en  efecto 
con  la  Reina  su  mujer,  el  Principe  su  hermano,  trescientos  Caba- 
lleros, y  una  mas  que  escasa  suma  de  dinero  en  plata.  Dado  aquel 
no  muy  leal ,  pero  imprudentísimo  paso ,  la  guerra  era  inevitable 
y  estalló  en  efecto ,  en  mal  hora  para  quien ^  como  Enrique,  eulraba 
en  ella  sin  razón,  sin  fuerzas  suficientes,  y  sin  talento  alguno  mi- 
litar, contra  iin  Principe  que  estaba  en  su  derecho  bajo  todos  as- 
pectos ,  y  que  además  de  buen  Capitán ,  era  un  modelo  de  virtudes, 
y  como  tal  de  sus  subditos  respetado  y  querido. 

Ganó  entonces  Luis  IX ,  el  futuro  Santo  ^  la  célebre  Batalla  de 
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Tailleborg ,  cuyo  relato  nos  llevaría  demasiado  lejos  y  do  entra 
además  en  el  cuadro  que  nos  hemos  trazado ;  bastándonos  decir  que, 
eQ  consecuencia  de  la  completa  derrota  de  los  ingleses  en  aquella 
jomada ,  por  una  parte  el  Conde  de  la  Marca ,  mas  politice  que  leal, 
compró  el  perdón  y  la  paz  sometiéndose  á  muy  densas  condicio- 
nes; y  por  otra  los  ciudadanos  de  Saintes ,  donde  los  restos  del  ejér- 
cito vencido  se  hablan  refugiado,  trataron  igualmente  con  Luis  IX, 
ofreciéndose  á  introducir  subrepticiamente  sus  tropas  en  la  plaza. 
Ambas  noticias  las  recibió  Enrique  hallándose  á  la  mesa,  y  fué  tal  el 
espanto  que  en  el  y  en  cuantos  le  acompañaban  produjeron ,  que 
inmediatamente  acordaron  emprender  la  retirada  sobre  la  ciudad  de 
Blois. 

Hiciéronlo  asi,  mas  con  aturdimiento  y  precipitación  tan  grandes 
que  la  Caja  del  ejército ,  y  el  Oratorio  4e  Campaña  del  Rey  que- 
daron en  poder  del  enemigo. 

No  pudo  ó  no  quisó  Luis  seguirles  al  alcance  á  los  ingleses,  antes 
Gonvino  en  una  tregua  por  cinco  años ,  la  cual  fué  sucesivamente 
prolongándose  hasta  que  ,*en  el  de  4  259,  se  celebró  un  tratado ,  re- 
nunciando Enrique  III  á  sus  pretensiones  con  respecto  á  la  Norman- 
dia,  el  Maine ,  el  Anjou ,  y  el  Poitou ,  mediante  la  cesión  que  se  le 
hito  de  los  territorios  Limosino,  de  Perígord  y  de  Quercy,  y  el 
compromiso  contraído  por  Luis  IX  de  pagar  al  conde  de  Poitou  y  á 
su  esposa  (la  Reina  viuda)  la  renta  anual  de  aquel  feudo. 

Simultáneamente  con  los  sucesos  que  acabamos  de  referir, 
desarrollábase  en  Inglaterra  un  nuevo  germen  de  disensiones  entre  el 
Clero  Anglicano  de  una  parte ,  y  la  Corona  y  el  Pontífice  por  otra; 
disensiones  de  que  procuraremos  enterar  al  lector,  aunque  no  con  la 
ostensión  minuciosa  que  lo  hace  el  doctor  Lingardenel  capitulo  ter- 
cero  del  tomo  segundo  de  su  historia. 

Como  ya  lo  hemos  dicho  en  mas  de  una  ocasión,  la  Gerarquia 
eclesiástica ,  asimilándose  gradualmente  á  la  feudal ,  habia  hecho  del 
Papa  su  Soberano ,  grandes  Vasallos  ó  Barones  á  los  Óbitos ,  y  asi 
sucesivamente;  por  manera  que,  antes  de  ser  consagrado  el  Dioce- 
sano ,  estaba  en  la  obligación  de  rendir  pleito-homenaje  al  Pontífice, 
como  el  clérigo  á  su  Obispo.  Procediendo  por  analogía ,  los  Papas 
pidieron  primerea  los  Prelados,  y  les  exigieronmzs  tarde,  subsidios 
con  que  atender  á  sus  necesidades  y  aun  á  sus  guerras;  los  Obispos, 
Tomo  I.  53 


4(8  DESiTSMENGAS  DEL  CLERO  CON  ROKA.  eÍF.  IT. 

á  SU  ves,*  tomábanlos  del  Clero  de  sus  respectiTas  diócesis;  y  como 
el  abuso  en  el  mal  es  tan  de  rigor ,  en  las  cosas  humanas,  como  el 
progreso  en  el  bien ,  aconteció  que  á  las  demandas  modestas  y  jus- 
tificadas, sucedieron  las  exacciones  exorbitantes  y  "u-bitrarias.  Pero 
1q  que  en  materia  fiscal  decimos,  debe  entenderse  igualmente  en 
punto  á  Gobierno,  por  manera  que  en  el  siglo  XIII  la  corté  de  Roma, 
no  solo  pretendía  ser  suprema  en  lo  temporal  >  sino  que  con  respecto 
al  clero  obraba  como  absoluta  Señora. 

Lamentábase  unas  veces  y  resistíase  otras  el  Clero  Anglicano  á 
las  exacciones  de  Roma,  que  pretendía  seguir  cobrando ,  por  ejem- 
plo ,  los  subsidios  impuestos  para  las  Cruzadas ,  cuando  nadie  ya  se 
acordaba  de  la  Palestina ,  y  su  producto  se  invertía  notoriamrate 
en  las  guerras  contra  el  Imperio  Germánico  á  proposito  de  la  supre- 
macía y  de  la  Italia.  El  Rey  y  los  Barones,  testigos  indiferentes 
durante  algún  tiempo  de  aquella  lucha  intestina  del  Clero,  acaban- 
do sin  embargo  por  comprender  que,  empobrecida  la  Iglesia  An- 
glicana  por  Roma,  no  podia  menos  de  pesar  el  déficit,  de  una  ú 
otra  manera,  sobre  la  propiedad  seglar,  creyeron  al  cabo  necesario 
mandar  embajadores  álnocencio  IV  que  entonces ,  expulsado  de  Italia 
por  el  Emperador  Federico  U  (1245),  celebraba  Concilio  general  en 
Lyon  (Francia),  pitra  manifestarle  respetuosa,  pero  enérgicamente, 
que  era  forzoso  poner  término  á  tamaño  abuso. 

Respondió  el  Papa  tan  benévola  como  satisfactoriamente,  y  es  de 
suponer  que  de  bonísima  fe  lo  hiciera ;  pero  las  circunstancias,  sin 
duda,  le  obligaron  á  faltar  á  sus  promesas,  pues  que  al  ano  si- 
guiente (19146)  impuso  una  contribución  al  Clero  Anglicano,  equi- 
valente á  la  vigésima  parte  de  la  renta  de  los  Beneficios  de  menor 
cuantía ,  y  en  mayor  proporción  todavía  á  los  mas  pingües.  Irritado 
el  Clero ,  resistióse  á  la  paga,  apelando  al  Concilio  de  lo  resuelto 
por  el  Papa;  mas  osados  los  Barones,  se  declararon  prontos  á  tirar 
la  espada  en  defensa  de  los  fueros  de  la  Iglesia  nacional ;  y  el  Rey 
mismo,  arrastrado  por  la  corriente  de  la  opinión  pública,  hubo  de 
prohibir  á  todos  los  eclesiásticos  sus  vasallos  pagar  el  subsidio ,  so 
pena  de  su  mas  alto  real  desagrado.  Mas  al  cabo,  como  Enrique, 
escarmentado  en  cabeza  de  su  padre,  temia  de  muerte  la  Excomu- 
nión, quedóse  el  Clero  abandonado  y  tuvo  que  capitular  con  el  Papa 
por  una  mas  que  razonable  suma  en  metálico. 
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No  le  bastaba,  empero,  á  Roma  disponer  asi  á  sa  arbitrio  del 
jiatrimonio  de  las  Iglesias  Nacionales  y  Provinciales,  ó  para  hablar 
con  mas  exactitud ,  del  que  debiera  no  haber  sido  nunca  mas  qae  el 
Patrimonio  de  los  pobres;  y  por  tanto ,  sin  mas  respeto  á  los  dere- 
ehos  del  Patronato  particular  y  á  los  mismos  de  los  Cabildos  y  co- 
ntnidades  eclesiásticas,  que  á  las  Regalías  de  la  Corona ,  tomó  por 
costumbre  proveer  por  si  y  ante  si  los  mas  importantes  Beneficios 
de  la  Inglaterra ,  y  proveerlos 'generalmente  en  extranjeros,  quienes, 
poniendo  un  sustituto  mal  pagado  que  levantara  por  ellos  las  car- 
gas espirituales  de  sus  prebendas ,  vivian  en  la  opulencia  en  -otras 
tierras  á  costa  de  los  bolsillos  y  en  perjuicio  de  los  intereses  espiri- 
tuales de  los  ingleses. 

Abuso  de  tal  género  dio  lugar  á  repetidas  y  sentidísimas  quejas 
por  parte  del  clero  nacional ;  mas  habiendo  sido  todas  ellas  inútiles, 
]leg6  la  exasperación  á  punto  de  que  se  formase  una  Sociedad,  oficial- 
mente secreta ,  pero  en  realidad  del  pueblo  todo  y  del  Gobierno 
mismo  perfectamente  conocida ,  con  el  fin  de  poner  término  á  la 
provisión  de  Beneficios  eclesiásticos  en  clérigos  extranjeros.  Era  su 
lefe  ñoberto  de  Thwinge,  caballero  del  condado  de  f  ork;  sus  afilia- 
dos no  pasaban  de  ochenta :  pero  lo  ciego  de  su  obediencia,  la  cel^i^ 
dad  de  sus  movimientos,  la  audacia  de  sus  golpes  de  mano ,  el  sigilo 
de  todas  sus  mjuiiobras,  y  la  fiereza  de  algunos  de  sus  actos,  llegaron 
á  impresionar  tan  hondamente  la  opinión  pública  que,  durante  ocho 
meses,  ya  porque  se  les  tuviese  por  infinitos  en  número,  ya  porque 
el  terror  paralizase  á  las  autoridades  locales,  ya  en  fin,  porque  ni  al 
Bey  ni  á  sus  Ministros  les  pesara  mucho  de  que  los  agraciados  de 
Roma  sintieran  el  peso  de  la  indignación  británica ,  nadie  se  opusD  á 
flu  expeditiva  sumaria  justicia,  ó  mas  bien  venganza.  Roberto  de 
Thwinge ,  en  efecto ,  y  sus  parciales,  dieron  muerte  á  correos  del 
Papa,  escribieron  amenazadoras  cartas  á  los  Prelados  extranjeros  y 
á  sus  administradores,  cautivaron  á  algunos  de  ellos  forzándoles  á 
rescatarse  por  crecidas  sumas,  y  á  otros  se  les  apoderaron  de  los 
frutos  de  sus  prebendas,  vendiéndolos  luego  á  pública  subasta  ó  re- 
partiéndolos entre  los  pobres:  todo  ello  á  vista,  ciencia  y  paciencia 
del  Gobierno  y  de  sus  agentes ,  y  aun  alguna  vez  diciéndose  autori- 
zados para  cometer  tales  violencias  en  virtud  de  comisión  regia. 
Pero  lo  mas  notable  del  caso  es  que,  cuando  al  cabo,  de  ocho  me^es 
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iotenrioo  el  Rey  para  poner  término  á  los  desmanes  de  aquella  sin- 
gular asociación,  se  limitara  todo  el  castigo  á  obligar  á  su  Jefe  á  que 
pasara  á  Roma,  y  alli  se  defendiera  personalmente  ante  el  Pontífice. 
Hizolo,  en  efecto ,  y  con  tan  buenas  razones  sin  duda ,  Roberto  de 
Thwinge ,  que  en  breve  tiempo  regresó  á  Inglaterra  absuelto  de 
culpa  y  pena,  y  portador  además  de  una  Bula  de  Gregorio  IX,  en  la 
cual  se  autorizaba  al  mismo  Roberto  á  proveer  cierto  Beneficio  cuyo 
Patronato  decia  pertenecerle,  y  declarando  el  Papa  á  mayor  abun- 
damiento, (c  que  cuantas  usurpaciones  hubieran  podido  hacerse  de 
>los  derechos  de  los  Patronos  legos  ^  él  las  ignoraba  y  eran  contra- 
mas  á  sus  intenciones ;  y  que,  en  lo  sucesivo,  se  limitaría  á  pro- 
Dveer  solo  aquellos  beneficios  cuyo  Patronato  notoriamente  pertene- 
ncia á  Obispos,  Abades  y  Corporaciones  eclesiásticas  '.» 

Sin  grandes  esfuerzos  de  entendimiento  dedácesedela  tal  Bula 
que  Roberto  de  Thwinge  fué  enviado  á  Roma,  mas  bien  como  re- 
presentante y  negociador,  que  como  un  culpable  á  comparecer  ante 
sus  jueces  emplazado;  pues  de  otro  modo  no  se  comprendería  que  el 
Papa  se  valiera  de  una  sentencia  absolutoria  en  favor  de  un  particu- 
lar pronunciada,  para  sentar  principios  importantes  de  disciplina 
eclesiástica  con  aplicación,  no  solo  al  caso  especial  en  litigio,  sino 
para  que  sirviesen  de  regla  general  en  adelante. 

Indudablemente  la  curia  romana  se  propuso  también  por  aquel 
medio  debilitar  á  sus  enemigos,  separando  en  Inglaterra  los  intereses 
de  los  Patronos  legos  del.  de  los  Obispos,  Abades  y  Corporaciones 
eclesiásticas:  pero  el  clero ,  que  en  tales  asuntos  tiene  siempre  muy 
perspicaz  la  vista,  reclamó  desde  luego  enérgicamente  contra  aquella 
providencia,  y  la  corte  pontificia  tuvo  que  acudir  á  nuevos  expe- 
dientes y  á  sus  eternos  dilatorios  trámites,  para  no  negar  el  dere- 
cho evidente  que  á  la  Iglesia  Anglicana  asistía ,  ni  despojarse  á  si 
propia  de  las  armas  y  recursos  pecuniarios  quede  la  provisión  de  los 
Beneficios  obtenía. 

Ta ,  por  fin ,  en  4  253,  habiéndose  provisto  en  un  extranjero 
cierto  beneficio  de  la  Diócesis  de  Lincolnn ,  su  Obispo ,  el  célebre 
Grosseteste,  uno  de  los  Prelados  que  pasaban  hasta  entonces  enln- 

1.  L^.  T.  2.^,  G.  III,  páginas  99  á  seffaladamenle  en  este  pasaje  ( Dágioa 
103.  Seguírnosle  en  todo  este  relato  102) ,  le  traducimos  al  pié  de  Ja  letra 
con  tal  fidelidad  que ,  muchas  veces  y    para  evitar  toda  tergiversaoion. 
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glaterra  pór  mas  ultramontanos,  por  haber  sido,  en  efecto ,  el  que 
con  mayor  energía  había  sustentado  la  parte  de  Roma  en  la  cuestión 
de  subsidios ,  negóse  á  dar  posesión  al  agraciado  y  escribió  sobre 
ello  una  carta  declarando  al  Papa:  «que  no  ie  obedecía  en  aquella 
locasion ,  por  que  lo  que  le  mandaba  nunca  fué  otorgado  por  el  Sal- 
unidor  ni  a  San  Pedro  ni  a  sus  suéesores  *.» 

Inocencio  IV,  en  consecuencia,  expidió  una  Bula  (3  Noviem- 
bre 1253)  protestando  de  nuevo  de  su  repugnancia  al  abuso  en 
cuestión;  ((autorizando  á  todos  los  Patronos  de  Beneficios  poseídos 
i^entonces  por  extranjeros,  a  presentar  desde  luego  para  ellos  á  per- 
»8onas  idóneas ;  y  declarando  que  los  Presentados  podrían  tomar  po- 
»sesion,  inmediatamente  después  de  la  muerte  de  los  á  la  sazón 
uBeneficiados ,  sin  embargo  de  cualquier  Provisión  que  el  mismo 
ríPapa  6  sus  sucesores  hiciesen  en  lo  sucesivo  *. » 

Con  tan  formales  declaraciones  parece  que  la  cuestión  debiera 
haberse  terminado ,  mas  precisamente  á  poco  de  haberlas  he- 
cho f1254)  empeñóse  Roma  en  una  prolongada  dispendiosa  guerra, 
arrastrando  en  pos  de  si  al  tan  débil  como  vanamente  ambicioso 
Enrique  III. 

Muerto  el  Emperador  Federico  II  en  posesión  de  la  Corona  de 
de  las  Dos  Sicilias ,  declaráronse  pretendientes  á  ella  sus  hijos  le- 
gítimos, Conrado  lY,  que  le  sucedió  en  el  Imperio,  y  Enrique,  na- 
cido de /«oi^/  Plantagenet^  hija  de  Juan  Sin  tierra,  hermana  por 
consiguiente  de  Enrique  III ,  y  esposa  en  segundas  nupcias  del  mis- 
mo Emperador  Federico.  También  JUanfredo,  Principe  de  Tárente, 
hijo  bastardo  de  aquel  cesáreo  Monarca ,  se  declaró  rival  de  sus  le- 
gitimes hermanos. 

Inocencio  TV,  Señor  feudal  de  la  disputada  herencia ,  no  q\ie- 
riendo,  en  primer  lugar,  que  el  Imperio  absorbiese  á  la  Italia;  y 
y  sustentando,  en  segundo,  que  no  eran  hábiles  para  sucederle  los 
hijos  de  Federico  II ,  por  haber  sido  aquel  Príncipe  excomulgado^ 
confiscándosele  además  todos  sus  bienes  y  señoríos ,  ofreció  el  trono 
de  Sicilia  sucesivamente  á  Carlos  de  AnjoUy  hermano  de  San  Luis 
de  Francia ,  al  Principe  Ricardo  que  lo  era  de  Enrique  III ,  y  últi- 

1  «He  refosed  to  admil  Ihe  Provi-    Chrisí  ío  SLPeter  or  his  sucessors.  »> 
sioD.  becanse  it  emanatet  from  au  au-    Lea.  ubi  supra],  p.  103. 
ihoñiY  ^ichhadneverheengraníedby       i  Lgd.  T.  2.^,  C.  III,  p.  108. 
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maoieDie  al  mismo  Rey  de  Inglaleira  para  su  hijo  menor  EdvmndOf 
Por  enionces  los  tres  agraciados  renunciaron  una  Corona  que  Con- 
rado, dejando  al  PonUfice  ofrecérsela  á  quien  le  plugo,  supo  oeSkir- 
se  de  hecho ,  invadiendo  vicloriosamenle  el  Reino  de  Nápole^  pri- 
mero y  y  después  la  Sicilia ,  donde  antes  que  él  llegara  había  fa- 
llecido ya  el  joven  Principe  Enrrque,  sobrino  del  Rey  de  Inglaterra. 
Dijose ,  no  sabemos  con  que  fundamentos ,  que  el  último  menciona- 
do Principe  habia  muerto  envenenado  por  su  mayor  hermano;  cri- 
men no  muy  inverosímil  en  aquellos  desdichados  tiempos,  pero  que 
también  pudo  inventarse  para  dar  color  de  castigo  á  la  política  ro- 
lüana,  empeñada,  por  cálculo  y  pasión,  en  arrojar  de  Italia  á  los 
descendientes  de  su  antiguo  enemigo.  Como  quiera  que  fuese,  á  la 
muerte  de  Enrique  de  Sicilia,  el  Papa  ofreció  de  nuevo  aquella  co- 
rona al  Rey  de  Inglaterra  para  su  segundo  hijo  el  Principe  Edmun- 
do,  y  la  oferta  fué  entonces  inconsideradamente  aceptada.  Según  el 
tratado  que  medió  entre  Enrique  III  y  el  Pontífice,  debía  el  prime- 
ro acudir  con  un  ejercito  á  poner  en  posesión  á  su  hijo  del  Reino  de 
las  Dos  Sicilias ,  en  calidad  de  feudatario  de  la  Santa  Sede;  y  d  se- 
gundo habia  de  socorrerle  con  una  suma  *de  cien  mil  libras  tome- 
sas  '  al  contado,  y  salir  garante  además  de  cualesquiera  otras  que 
fuese  necesario  tomar  á  préstamo  en  lo  sucesivo  para  aquella  guerra. 
No  entraremos,  por  cierto,  en  sus  pormenores,  ni  aun  en  referir 
sus  mas  notables  accidentes,  á  nuestro  asunto  ajenos ;  todo  lo  que 
podemos  y  debemos  decir  aquí  es  que,  durante  catorce  años  conse- 
cutivos hizo  Enrique  III  inútiles  esfuerzos  y  gastos  enormes  para 
colocar  á  su  hijo  Edmundo  en  el  trono  de  Sicilia ,  que  al  cabo  ocu- 
pó á  mano  armada  Carlos  de  Anjou  en  1266. 

Enormes  gastos  hemos  dicho  que  hizo  en  aquella  del  todo  inútil 
y  poco  gloriosa  guerra ;  pero  con  mas  eiactitud  hubiéramos  habla- 
do diciendj  que  ,  si  los  hicieron  en  efecto  el  Rey  y  Pontífice,  fué  á 

1  L^  libra  tornesa  éi  ñnes  del  siglo  Reinado  de  San  Luis,  equivalente  ¿ 

pasado  era  en  Francia  ana  moneda  de  unos  18  francos  44  cénUtnos,  de  la 

plata  de  valor  muy  poco  inferior  á  actual  moneda.  Siendo  así,  el  Pontífice 

nuestra  peseta:  pero  lo  escaso  de  la  su-  hubiera  contribuido  t;on  algo  mas  de 

ma  ofrecida ,  en  tal  caso ,  á  Enrique  III  siete  millones  de  reales ,  suma  crecida 

noáincliiiaá  presumir  que  quizás  hable  para  aquella  época,  pero  no  tanto  que 

aqui  el  doctor  Lingard  de  libras  nume-  no  nos  parezca  necesaria  para  reunir, 

rañas  de  plata,  como  se  llamaban  aa<  armas  y  munieionar  un  ejercito,  y  en- 

tiguameote ,  y  cuyo  valor  era,  en  el  trar  con  él  en  campaña. 
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expensas  may  pariicalarmente  del  Clero  Auglicano;  pues  por  lo  qae 
respecta  á  la  Nobleza  y  al  Pueblo  inglés,  negáronse,  con  tanta  razón 
como  derecho  y  firmeza,  á  dejarse  saquear  para  fines  á  que  -su  na- 
cionalidad era  completamente  extraña.  Para  formafse  idea  de  la 
opresión  que  entonces  ejercieron  de  consuno  la  corte  de  Roma  y  los 
Ministros  del  Rey  sobre  los  eclesiásticos  ingleses ,  bastará  á  decir, 
primeramente,  que ,  como  anduviesen  reacios  en  dejarse  despojar, 
fueron  amenazados  simultáneamente  con  \di  Excomunión  por  el  Papa, 
y  con  la  Confiscación  por  Enrique :  en  segundo  lugar ,  que  se  obligó 
á  los  Obispos  y  Abades  á  que  aceptasen  letras  giradas  contra  ellos, 
sin  su  consentimiento  ^  á  favor  de  ciertos  mercaderes  de  Yenecia ,  y 
cuyo  valor  no  bajaba  de  unos  cien  mil  pesos  fuertes  de  nuestra  mo- 
neda; tercero ,  que  se  les  hizo  contribuir  al.Exchequer  (Real  teso- 
rero) durante  cinco  años  con  una  décima  parte  de  todas  las  rentas 
eclesiásticas  del  Reino;  cuarto ,  que  se  concedieron  á  la  Corona  to- 
dos los  expolios,  en  bienes  muebles,  de  los  Eclesiásticos  fallecidos 
ab  intestato ,  y  una  anualidad  de  todo  beneficio  vacante ;  y  por  últi- 
mo ,  que  todo  el  producto  del  impuesto  para  la  Cruzada  contra  los 
infieles,  en  los  Reinos  de  Inglaterra,  Irlanda,  Escocia  y  Noruega, 
se  puso  á  disposición  de  Enrique  III '  para  que  lidiara  contra  Princi- 
pes cristianos  en  Italia.  Cuando  los  hechos  hablan  tan  elocuente- 
mente ,  excusados  son  los  comentarios. 

Poco  feliz  en  sus  relaciones  exteriores ,  todavía  fué  Enrique  me- 
nos acertado  en  el  Gobierno  interior  de  la  Inglaterra  que,  acabando 
apenas,  á  su  advenimiento,  de  formular  en  la  Carla  Magna  toda 
una  revolución  poütica ,  hubiera  necesitado  que  también  una  mano 
firme  y  cuerdamente  por  la  razón  templada,'  la  rigiera  entonces 
con  la  energía  y  moderación  indispensables  á  proporcionarle  el  so- 
siego legal  que  había  menester  para  reponerse  de  los  pasados  tras- 
tornos, y  entrar  de  lleno  en  las  condiciones  normales  del  régimen 
recientemente  inaugurado. 

Mas,  como  hemos  visto,  Enrique  se  lanzó  imprevisor  á  empre- 
sas superiores  á  su  limitada  capacidad  y  escasos  recursos  pecunia- 
ríos;  y  sin  docilidad  bastante  para  plegarse  á  las  exigencias  de  la 
posición  en  que,  por  efecto  de  las  circunstancias  y  de  sus  propias  im- 


1  Lgd.  T.  II,  G   III,  p.  106. 
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prudencias,  se  eiicontraba,  careció  siempre  déla  energía  de  carácter 
y  de  la  audaz  resolución  que  le  fueran  necesarias  para,  luchar  con 
éxito  contra  sus  turbulentos  y  arrestados  Barones. 

Es  posible  que,  si  el  hijo  de  Juan  Sintierra  tuviera  las  altas  do- 
tes, la  grande  ambición,  la  notoria  capacidad,  y  la  flrmeza  en  los 
propósitos  de  su  propio  primogénito  y  sucesor  Eduardo  I,  acaso  la 
Inglaterra,  ya  que  no  entrase  en  las  vias  del  absolutismo  que  en- 
tonces en  el  resto  de  Europa  comenzaba  á  prevalecer  sobré  el  siste- 
ma feudal ,  por  lo  menos  se  viera  detenida  por  años  y  aun  siglos  en 
su  marcha  liberal  progresiva:  creamos,  pues,  que  la  Providencia 
proporcionó  los  medios  á  sus  fines ,  y  ocupémonos  ya  en  bosquejar 
rápidamente  los  principales  sucesos  del  trabajoso  Reinado  de  Enri- 
que III,  en  cuanto  á  los  negocios  interiores  de  la  Inglaterra  res- 
pecta. 

Dejóle  su  padre  en  herencia  el  odio  á  la  Carta  de  Runny^Mead^ 
que  consideraba  como  un  padrón  de  infamia  para  la  Monarquía, 
en  el  Trono  mismo  alzado  para  mayor  escarnio,  y  como  una  ley 
de  esclavitud  para  la  Corona.  Asi  suelen,  y  quizá  sin  que  otra  cosa 
sea  posible,  asi  suelen  todos  los  Reyes  que  han  sido  absolutos ,  ó 
imaginan  que  debieran  serlo  cual  sus  ascendientes ,  considerar  toda 
limitación  á  su  poder  omnímodo ,  por  mas  templada  y  racional  que 
sea.  Enrique,  pues,  nos  parece  moralmente  mas  digno  de  lástima 
que  de  grave  censura  por  aquel  casi  natural  sentimiento.;  mas  tal 
consideración  no  se  opone  á  que  dígahosque,  tanto  para  él  como 
para  el  Reino  fué  una  gran  desdicha  que  asi  sucediese.  De  mala  fe, 
en  efecto,  el  Monarca  con  la^Constitucion  política,  y  considerando 
enemigos  del  Trono  á  cuantos  de  aquella  hablan  sido  autores,  ó  su 
observancia  reclamaban ;  vino  á  ser  el  hijo  de  Juan  Sintierra  Jefk 
de  un  partido^  en  vez  de  serlo,  como  debiera,  únicamente  del  Es- 
tado ,  y  moderador  de  las  distintas  parcialidades  en  que  se  dividía. 
Bastábale  una  pasajera  ráfaga  de  su  prosperidad  para  creerse  fuerte, 
y  entonces,  menospreciando  la  Carta,  perseguir  ó  provocará  los 
Barones ;  pero  sentíase  débil  apenas  trabada  la  lucha— porque  débil 
era ,  y  mucho  personal  y  politicamente— y  por  el  temor  obligado  á 
humillarse,  concedía,  prometía  y  juraba  sin  tasa,  discernimiento, 
ni  dignidad ,  reservándose  siempre  el  derecho  y  propósito  de  faltar 
á  todo  lo  pactado  asi  qué  la  fortuna  le  favoreciese  de  nuevo. 
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Tal  fué,  en  resumen,  la  historia  de  toda  su  vida:  una  continua 
alternativa  de  flaquezas  y  temeridades,  que  pudieran  costarle  toda- 
vía mas  caras  que  el  sosiego  que  nunca  tuvo.  Ahora  los  hechos 
dirán  al  lector  si  nuestro  anticipado  juicio  es  ó  no  acertado. 

La  gran  conquista  del  Pueblo  inglés  en  la  Carta  Magna ,  fué  la 
de  haber  allí  consignado  su  derecho  de  no  pagar  impuesto  alguno, 
fuera  de  los  tres  normales  del  régimen  feudal,  que  no  estuviese  vo- 
tado por  el  Parlamento;  contra  de  ese  reducto,  intomable  cuando  con 
valor  y  perseverancia  defendido ,  se  estrellaron  desde  el  primer  dia 
todas  las  tentativas  de  tiranía  legal  de  los  Monarcas  y  sus  Ministros* 
Enrique  era  pobre,  a  mayor  abundamiento ,  por  obstinarse  en  gas^ 
tar  mas  de  lo  que  podia ,  y  por  la  despilfarrada  profusión  con  que 
enriqueció  unas  veces ,  y  dejó  enriquecerse  todas  á  sus  favoritos,  la 
mayor  parte  de  ellos  extranjeros;  y  obligado  por  la  necesidad  á  pe- 
dirle anualmente  nuevos  subsidios  al  Parlamento ,  nunca  pudo  ob- 
tenerlos sin  oir  primero  severisimos  cargos  contra  la  mala  adminis- 
tración del  Reino;  recibir  consejos  que  parecían  reconvenciones,  en 
cuanto  á  sus  guerras  con  la  Francia  y  su  loca  ambición  en  Italia ;  y 
suscribir,  en  fm,  á  condiciones  duras,  pero  tan  merecidas,  como  pbr 
su  parte  mal  observadas  asi  que  el  producto  de  las  contribuciones 
votadas  entraba  en  las  arcas  del  Exchequer. 

Asi  se  le  arrancaron  el  reconocimiento  de  la  Carta  de  Runny- 
Mead ,  sus  modiGcaciones  en  la  que  lleva  su  nombre ,  y  la  repetida 
confirmación  de  entrambas;  actos  que,  consignados  en  el  gran  Libro 
de  los  Estatutos  de  Inglaterra^  son  hoy  aun  la  base  y  cimiento  de 
su  derecho  fundamental  escrito. 

Habiendo ,  sin  embargo ,  infringido  una  y  otra  Carta  á  pesar  de 
sus  repetidos  juramentos,  llegó  un  dia  en  que,  obligándole  el  awri 
sacra  fames ,  que  no  subyuga  menos  á  los  Soberanos  que  á  los  mas 
abyectos  mortales,  á  pedir  subsidios  al  Parlamento ,  asi  los  Barones 
y  Prelados  como  los  Comuneros,  ni  oirle  quisieron;  mas  Enrique 
supo  ablandarlos,  ofreciéndole  á  jtirar  de  nuevo  las  Leyes  funda- 
mentales so  pena  de  excomunión^  como  lo  verificó,  en  efecto ,  en  el 
gran  salón  de  Westminster,  en  presencia  de  la  Aristocracia  y  del 
Pueblo ,  eiclam ando  luego  que  los  Obispos  hubieron  pronunciado 
la  fórmula  de  ritual  en  tales  casos ,  puesto  en  pié  y  la  mano  sobre 
el  corazón:  «Asi  Dios  me  ayude ^  guardaré  estas  cartas  (la  de 

Tomo  I.  '54 
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Roimy-Mead,  y  lasuya)»  como  soy  Cristiano,  Caballero^  y  Rey 
coronado  y  ungido  '.» 

-  Aquel  Cristiano  pasaba  por  devoto,  y  cumplía  exacta  y  minucio- 
samente con  las  prácticas  exteriores  de  njuestra  santa  religión;  aquel 
Caballero  era  de  la  ilustre  familia  de  los  Plantagénets;  aquel  Alonar- 
ca,  en  fm,  habia  sida  ungido  al  pié  de  los  altares  por  un  Principe  de 
la  Iglesia;  y  sin  embargo  faltó  á  la  solemne  jurada  promesa  que, 
como  Cristiano  y  Caballero  y  Rey,  hizo  en  Westminster ,  sin  que  él 
Vaticano  fulminara  sobre  su  cabeza  el  anatema  á  que  él  mismo 
de  antemano  se  habia  sometido. 

Menos  arraigada  én  Inglaterra  la  Dinastía,  ó  mas  avanzadas  las 
ideas  en  aquella  época,  tal  vez  hubiera  Enrique  perdido  la  Corona: 
pero  habia  probado  demasiado  mal  el  ensayo  hecho  con  Luis  de 
Francia,  para  que  tan  pronto  se  repitiera  ;  y  la  debilidad  misma, 
como  la  falta  de  tacto  de  Enrique ,  le  servían  hasta  cierto  punto  de 
escudo.  Contra  un  Rey  fuerte  ó  no  se  lucha,  ó  se  hace  desespera- 
damente; contra  un  monarca  débil,  flexible,  que  llora  y  confiesa 
hoy  sus  k^ulpas  con  el  propósito  de  cometerlas  de  nuevo  y  mas 
graves  mañana,  el  brazo  mismo  de  la  Revolución  vacila  por  la 
compasión  ó  el  desprecio  contenido;  y  vacilar  en  revolución  es  de- 
jar de  ser  revolucionario. 

Asi ,  mientras  Huberto  de  Burgh  fué  privado  de  Enrique ,  so- 
bre su  cabeza  hizo  la  opinión  pública  recaer  su  indignación ,  y  aca- 
so saludó,  como  fausto  agüero,  el  advenimiento  al  poder  del  Obis- 
po de  Winchester  (1232),  mas  codicioso  y  tiránico,  si  bien  mucho 
menos  capaz  Ministro  que  su  antecesor  lo  habia  sido.  Poco  tardó  el 
desengaño:  el  Diocesano  de  Winchester,  extranjero  y  codicioso, 
destituyó  en  masa  á  todos  los  funcionarios  públicos  ingleses ,  desde 
los  mas  altos  á  los  mas  bajos,  en  la  administración  de  Justicia  co- 
mo en  la  de  la  Hacienda  pública,  para  reemplazarlos  con  sus  cria- 
turas, todas  de  allende  el  Estrecho;  llegando  el  escándalo  á  tal  pun- 
to ,  según  algunos  Coronistas ,  que  la  guarda  misma  de  la  Real 
persona  se  confió  exclusivamente  á  soldados  naturales  de  la  Bretaña 
y  del  Poitou.  Asi  las  cosas  (1233),  habiendo  el  Rey  convocado  el 
Parlamento,  no  solo  rehusaron  Barones  y  Prelados  concurrir  á  él, 

1  Lgd,  T.  2.^  G.  lli,p.  107.— «So    »Gharters,as[amáchnstian,áknight, 
»help  roe  God,  1  will  observe  these    »and  á  king  crowDed  and  anointed.» 
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sino  que  el  Conde-Mariscal  de  Inglaterra  desplegó  el  Estandarte  de 
la  rebelión  en  el  país  de  Gales ,  uniéndosele  pronto  toda  la  Aristo- 
cracia, y  declarándose  el  Clero  de  parte  de  los  sublevados  *.  Co- 
menzó Enrique,  como  acostumbraba,  por  negarse  violentamente  á 
toda  concesión ,  y  aun  persistió  algunos  meses  en  tal  propósito:  pero 
en  Febrero  de  1234 ,  el  Arzobispo  de  Canterbury  (Edmundo)  jun- 
tamente con  otros  muchos  Piolados ,  presentóse  ante  el  Monarca  y» 
con  respeto  pero  con  loable  patriótica  firmeza ,  le  recordó ,  en  pri- 
mer lugar,  que  su  padre  (Juan  Sintierra)  habia  estado  á  punto  de 
perder  la  Corona  por  conducirse  como  él  entonces  lo  hacia,  y  para 
concluir  declaróle  cque  no  eran  los  Ingleses  hombres  de  dejarse 
«hollar  en  su  propio  pais  bajo  las  plantas  de  extranjeros  mercena- 
»rio8 ,  y  que  por  su  parte  (la  del  Arzobispo)  se  creería  obligado  á 
^excomulgar  á  cuantos  se  opusieran  á  la  reforma  del  Gobierno  y  al 
Men  de  la  Nación»  V 

Intimidado  Enrique,  y  no  sin  fundamento,  al  oir  tan  explícito 
y  severo  lenguaje  de  los  labios  del  Primado,  convocó  Parlamento 
para  el  9  de  Abril  del  mismo  año ;  y  en  él  se  avino  á  destituir  á 
todos  los  funcionarios  extranjeros*,  que  fueron  reemplazados  por 
los  Barones  insurrectos  y  sus  parciales,  en  el  Consejo  del  Rey  y  en 
todos  los  demás  cargos  públicos. 

Dos  años  después  (1236)  unióse  al  Rey  en  matrimonio  con  Leo- 
nor^ hija  del  Conde  de  Provenza,  la  cual  llevó  consigo  á  Inglaterra 
ásu  tio  Guillermo  y  Obispo  entonces  electo  de  Yalence  ó  Valencia 
de  Francia.  Como  pariente  y  francés,  Guillermo  tardó  poco  en  ser 
el  favorito,  y  no  mucho  en  ascender  á  Privado'  de  Enrique  III, 
quien,  sin  embargo  de  lo  acaecido  en' 1234,  le  hizo  entrar  en  su 
Consejo  privado ,  abandonándole  por  completo  las  riendas  del  Po- 
der. Quejáronse  agriamente  los  Barones  de  aquella  promoción  con- 
traria á  lo  pactado ;  contemporizó  el  Rey  llamando  á  su  Consejo  á 
tres  de  los  principales  descontentos;  y  entre  tanto ,  pidió  á  Roma  un 
Legado  que  á  robustecer  su  vacilante  autoridad' acudiese.  Envilarón- 
sele  en  efecto:  mas  á  la  cuenta  el  Cardenal  Oton^  encargado  de 
aquella  embajada,  por  no  llamarla  tutela,  echaría  de  ver  muy  pronto 
que  la  impopularidad  del  favorito  extranjero  era  demasiado  univer- 

1    Lgd.T.  IG.  UIp.  108.  t  'Ídem,  ibidem. 
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sal  para  combatida,  pues  que  obtuvo  del  Rey  que  le  hiciese  salir 
del  Reino ,  al  cual  no  fué  de  gran  proTecho  tal  medida,  porque  En- 
rique tardó  poco  en  reemplazar  á  Guillermo ,  no  con  otro ,  sino  con 
otros  muchos  favoritos  también  extranjeros.. 

Pedro  de  Saboya ,  tio  de  la  Reina*  fué  agraciado  con  el  senorio 
de  ñichmond;  Bonifacio,  su  hermano,  con  el  Arzobispado  dé€an- 
terbury;  Alicia,  hija  déla  Reina  Madre  y  de  su  segundo  marido  el 
Conde  la  Marca,  casó  con  el  Conde  de  Warenne;  Guillermo,  su 
hermano,  obtuvo  ,  después  de  ser  armado  Caballero,  el  Banor  de 
Hertford  con  una  pensión ;  y  Aymar,  hermano  de  los  dos  anterio- 
res ,  pasando  rápidamente  por  varías  dignidades  eclesiásticas ,  fué 
al  cabo  nombrado  Obispo  de  Winchester.  Creció,  como  era  natural 
con  tan  escandaloso  nepotismo,  el  descontento  del  pais;  mas  la  Aris- 
tocracia quiso  contemporizar  todavía  algún  tiempo ,  esperando  que 
al  regresar  de  Palestina,  donde  á  la  sazón  se  hallaba,  el  Principe  Ri- 
cardo ,  hermano  del  Rey ,  que  en  varias  ocasiones  se  habia  puesto 
anteriormente  de  parte  de  los  Barones ,  pudiera  hallarse  medio  de 
resolver  la  cuestión  pacificamente. 

Ricardo  regresó  efectivamente  dé  Palestina,  pero  las  enramas 
de  la  Nobleza  salieron  fallidas;  porque  el  Rey  y  sus  favoritos  se  les 
adelantaron  á  ganarle  la  voluntad  al  Principe ,  casándole  con  Sa$k- 
cha  de  Provenza  hermana  de  la  Reina. 

Con  aquel  suceso  colmóse,  desbordando,  la  medida  del  sufri- 
miento ;  cuantos  subsidios  pidió  en  adelante  el  Rey  para  sus  guer- 
ras en  Francia  ó  en  Sicilia,  guerras  ambas  altamente  impopulares, 
le  fueron  dura  y  resueltamente  negados;  comenzaron  á  formarse 
Hermandades  ó  asociaciones  para  corregir  los  abusos  del  Gobier- 
no y  reparar  los  agravios  á  la  Nación  inferidos ;  solicitóse  sin  rebo- 
zo y  repetidamente  que,  para  impedir  la  malversación  de  los  cauda- 
les públicosy  fuese  el  Parlamento  quien  nombrase  los  empleados  del 
Fisco ;  y  condensándose  las  quejas ,  tomando  cuerpo  el  espíritu  de 
resistencia,  agotado,  en  fin,  el  sufrimiento  de  los  ingleses,  surgió 
entre  ellos  un  hombre  cual  convenia  para  tan  graves  circunstancias, 
y  á  quien  la  historia  no  ha  juzgado  acaso  todavía  imparcialmente. 

Simón  de  Monfortj  que  es  el  célebre  personaje  á  quien  aludi- 
mos y  vá  ahora  á  ocuparnos,  era  el  hijo  menor  del  Conde  del  mismo 
nombre  vencedor  de  los  Albigenses,  y  de  su  esposa  Amicia^  una  dt 
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las  dos  hermanas  coherederas  del  Conde  de  Leioester ,  fallecido 
eia  1232.  Por  renuncia  á  la  herencia  materna  de  su  hermano  primo- 
génito Aymar^  Condestable  de  Francia,  Simón  se  ejncontró  Conde  de 
Leioester,  es  decir:  uno  de  los  mas  poderosos  Barones  de  Inglaterra; 
y  habiéndose  además  casado  con  Leonor ,  hermana  de  Enrique  III, 
llegó  á  ser  tanto  ó  mas  importante  que  cualquiera  de  los  Principes 
de  la  Real  familia.  Quieren  los  historiadores  realistas  que  tan  alta 
^sicion  le  deslumhrase  hasta  el  punto  de  hacerle  ver  la  corona, 
como  término  de  su  carrera,  en  perspectiva;  nosotros,  que  no  halla- 
mos pruebas  que  le  convenzan  de  ambición  tan  sin  limites,  sin  negar 
que  hubo  mucho  y  demasiado  sin  duda  de  personal  en  todos  sus  he- 
chos politices ,  nos  inclinamos  á  creer  que ,  en  el  fondo ,  Leicester 
aspiró  siempre ,  no  á  ceñirse  la  Corona ,  sino  á  subordinarla  en  su 
acción  á  la  alta  Aristocracia,  de  la  cual  se  propuso  indudablemente 
hacerse  Director  y  Gefe  supremo. 

En  todo  caso ,  durante  largos  años  la  conducta  de  Simón  de  Mon- 
fort  fué  patriótica ,  prudente  y  aun  sufrida ;  pues  el  Rey,  en  vez  de 
tenerle  las  consideraciones  que  le  eran  debidas,  complacíase  como 
de  propósito,  en  irritar  su  formidable  altivez  con  inmotivados  des- 
aires, y  tan  repetidas  como  innecesarias  contradicciones.  Verdad  es 
que  el  nuevo  conde  JLeicester ,  comprendiendo  ^ien  que ,  en  calidad 
de  extranjero,  estaba  obligado  á  mudia  mas  mesura  que  cualquiera 
de  los  demás  Barones  británicos ,  tuvo  cuidado  de  captarse  la  volun- 
tad de  la  Aristocracia,  del  Clero  y  del  Pueblo,  oponiéndose  cons- 
tantemente tanto  á  todo  abuso  de  poder  por  parte  del  Rey,  como  á 
toda  exacción  indebida  de  la  corte  de  Roma;  y  ser  popular,  para  los 
Monarcas  que  aspiran  al  absolutismo,  ha  sido,  es,  y  será  siempre 
crimen  irremisible. 

Era  el  Conde ,  sin  embargo,  uno  de  esos  hombres  de  intrínseca 
importancia,  con  quienes ,  aun  los  Gobiernos  que  mas  los  abominan, 
tienen  que  contar  en  determinadas  criticas  ocasiones :  por  eso ,  ha- 
biéndose manifestado  en  la  Guiena  claros  síntomas  de  rebelión ,  En- 
rique nombró  á  su  cuñado  Gobernador  de  aquella  provincia  ultra- 
marina por  tiempo  de  cinco  años.  Algunos  de  afanes  y  de  riesgos 
costó  á  la  energía  de  Leicester  reducir  á  la  obediencia ,  ya  que  no 
á  I9  lealtad,  al  Clero  y  ala  Nobleza  de  su  nuevo  Gobierno;  mas, 
como  tales  resultados  en  pais  de  conquista  rara  vez  se  logran  sin  me- 
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diosTioIeoitos,  rióse  al  cabo  acusado,  por  los  vencidos  facciosos,  de 
ooDCttsioD,  de  crueldad,  y  de  tiranía. 

Alguna  verdad ,  hasta  cierto  ponto  al  menos,  pudo  haber  en 
tales  acusaciones;  porque  ni  aquella  época  fué  de  las  mas  blandas 
y  morales,  ni  el  conde  un  Padre  del  desierto:  pero  el  Rey,  con  su 
acostumbrada  ingratitud  y  su  inconsideración  habitual ,  apresurán- 
dose con  mas  visos  de  pasión  que  de  justicia ,  á  dar  crédito  á  las 
harto  sospechosas  querellas  del  Arzobispo  de  Burdeos,  dispuso  que 
Simón  de  Honfort  compareciese  ante  el  Tribunal  de  sus  Pa- 
res (1854),  ofendiéndole  con  ello  mortalmente. 

Obedeciendo ,  no  obstante,  presentóse  Leicester  en  la  Barra  del 
Parlam^to ,  acompañado  por  el  Principe  Ricardo  y  los  Condes  de 
Heretford  y  de  Gloucester ,  los  tres  Proceres  mas  poderosos  del 
Reino;  quienes,  sin  rebozo  se  declararon  dispuestos  i  defender  al 
ilustre  acusado  de  las  iras  del  Monarca.  Como  era  de.  esperar  de 
tales  premisas,  absolvieron  al  Conde  sus  Pares;  con  lo  cual ,  Enri- 
que, despechado  y  siempre  temerario,  dejóse  ir  tan  sin  freno  i 
los  impulsos  de  su  pueril  enojo,  que  se  escapó  de  sus  labios,  ha- 
blando á  su  cuñado ,  la  palabra  Traidor. ~€  {Traidor!  Repuso  á  su 
vez  el  Conde,  ardiendo  en  ira: — |Sino  fuerais  Rey,  yo  os  haría 
)»arrepentir  de  tal  inSultol— De  nada  (replicó  brutalmente  el  Monar- 
»ca)  me  arrepentiré  tanto ,  como  de  haberos  cosentido  crecer"^  en~ 
^gordar  en  mis  Estados,  i— Sabe  el  cielo  como  hubiera  terminado 
aquel  escandaloso  debate ,  á  no  interponerse  entre  el  Rey  y  su  po- 
deroso Vasallo  los  amigos  de  uno  y  otro ,  merced  á  cuya  oportuna  y 
eficaz  intervención  no  se  llegó  por  entonces  á  vias  de  hecho,  si  bien 
quedaron  los  corazones  del  Rey  y  del  Conde  para  siempre  reciproca- 
mente enconados. 

•Enrique  confirió  á  su  primogénito,  el  Principe  Eduardo ^  el  Go- 
bierno de  Guiena;  Monfort  se  hizo  pagar  una  crecida  suma  áa  com- 
pensación del  tiempo  que  le  faltaba  para  cumplir  los  cinco  años  de 
su  nombramiento ;*y  huyendo  del  enojo  del  Rey,  trasladóse  á  Fran- 
cia, donde  permaneció  hasta  que  por  intercesión  del  Obispo  deLin- 
colnn  se  reconciliaron,  aparentemente  al  menos,  los  dos  cuñados. 

Algún  tiempo  después  (4257),  habiéndose  el  Principe  Ricardo, 
hasta  entonces  mediador  siempre  entre  su  hermano  el  Rey  y  los  Ba- 
rones que  le  respetaban  y  tal  vez  también  lemian,  aceptsido  con 
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poca  cordura  la  dignidad  de  Rey  de  Romanoi  que  le  fué  conferida 
por  tres  de  los  Electores  del  Imperio  germánico ,  y  dejado  en  conse- 
cuencia la  Inglaterra ;  el  descontento  universal  por  su  presencia  y 
buenos  oficios  hasta  entonces  contenido ,  estalló  súbita  y  violenta- 
mente. La  cosecha  fué  mala  aquel  ano;  hizo  el  hambre  extragos  en 
campos  y  ciudades ;  creía  el  Pueblo  que ,  en  gran  parte  ,  aquella 
calamidad  hubiera  podido  aminorarse  por  un  Gobierno  mas  previsor 
y  menos  desfHlfarrado  del  que  tenia :  la  ocasión ,  pues ,  era  propicia, 
y  Leicester ,  de  acuerdo  con  los  Condes  de  Heretford  y  de  Glou- 
cester,  y  con  el  gran  Mariscal  del  Reino,  Jefe  oficial  de  la  Nobleza, 
supo  aprovecharla  diestramente. 

Convocado  por  el  Rey ,  reunióse  el  Parlamento  en  Westminster 
á  2  de  Mayo  4257 ,  y  al  entrar  Enrique  á  presidirlo  como  de  eos- 
tambre,  encontróse  con  todos  los  Barones  armados  de  punta  en  blan- 
co, circunstancia  inusitada  que,  sin  embargo  de  haber  aquellos  de- 
puesto las  espadas  al  verle,  hlzole  exclamar  alarmado:— c¿ Qué  es 
»esto,  Señores?  ¿Soy  acaso  vuestro  Prisionero ?>— «No  Señor;»  le 
respondió  en  nombre  de  los  demás  Roberto  Bigot ;  cpero  vuestra 
>predileccion  por  los  extranjeros,  y  vuestra  prodigalidad ,  han  su- 
iimido  al  Reino  en  la  miseria.» — Intervino  entonces  en  defensa  del 
Monarca  su  hermano  uterino  Guillermo  de  Yalence ,  y  replicándo- 
le Leicester  con  acritud ,  quizá  llegaran  á  las  manos ,  si  Enrique, 
amilanándose  con  la  misma  facilidad' que  se  habia  encolerizado,  no 
cediera  de' piano  á  las  exigencias  que  por  el  momento  se  lé  hicie- 
ron. Estipulóse,  pues:  «4  ."^  Que  el  Rey  pidiera  al  Papa  un  Legado 
»para  Inglaterra,  que  modificase  los  términos  de  la  concesión  á  fa- 
»vor  de  su  hijo  Edmundo  del  Reino  de  Italia ;  S.''  Que  daría  comt- 
y>8Íon  (poderes)  para  la  reforma  del  Estado  á  veinticuatro  Barones 
»y  Prelados ,  doce  de  ellos  nombrados  por  él  mismo ,  y  los  otros 
íidoce  por  los  Barones  en  el  próximo  Parlamento  que  habia  de 
^reunirse  en  Oxford  el  dia  44  de  Junio  inmediato ;  S."*  Que,  si  el 
^Bey  observaba  fielmente  las  anteriores  condiciones ,  se  adoptarían 
>las  medidas  oportunas  para  pagar  sus  deudas ,  y  sustentar  sus  pre- 
»tensiones  al  Reino  de  Sicilia  ^  » 

En  cumplimiento  de  ese  pacto  reunióse,  en  efecto,  en  el  lugar  y 

1  Lff<í.T.  ÍAC.  lll,p.  111  yllt. 
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día  prefijado  el  Parlamento  conocido  en  la  historia  inglesa  con  el  so- 
brenombre de  ilofrto^o:  ómas  bien  Insensato  (Mad-Parliement),  odio- 
sa denominación  que,  sea  dicho  de  paso,  debe  en  gran  parte  á  la 
sana  con  que  le  consideraron  entonces  los  coronistas  coetáüíeos  par- 
ciales de  Enrique,  y  le  tratan  aun  hoy  los  historiadores  modernos 
del  bando  de  Tory^  ó  para  hablar  con  mas  propiedad»  del  Realistar 
Comenzó  la  Asamblea  de  Oxford,  como  era  natural,  por  el 
nombramiento  de  la  gran  Junta  ó  comisión  de  Reforma  ^  eligiendo 
el  Rey,  entre  otros  Lords  de  su  bando ,  á  su  sobrino  el  Principe  En. 
ríque,  hijo  de  Ricardo  Rey  de  Romanos,  á  sus  dos  hermanos  uteri- 
nos,  y  á  sus  Ministros.  Por  parte  de  los  Barones  fueron  también 
designados  los  Jefes  de  la  Liga;  porque,  en  efecto,  no  solamente 
acudieron  los  Nobles  á  Oxford  én  son  de  guerra  á  Ta  manera  Ger- 
mánica, haciéndose  cada  cual  acompañar  por  sus  vasallos  mi- 
litares, sino  que,  una  vez  en  la  ciudad,  confederáronse  «bajo 
»juramento  de  reciproca  fidelidad ,  y  de  tratar  como  á  enemigo  mor- 
í>tal  á  todo  aquel  que  la  causa  común  abandonara.» 

A.  primera  vista  semejante  conducta  aparece  con  todos  los  odio- 
sos caracteres  de  una  conspiración  contra  el  Jefe  del  Estado :  pero 
cuando  se  considera  el  tiempo  (de  4215  á  4258)  que  llevábanlos 
Barones,  el  Clero  y  el  Pueblo ,  de  luchar  estérilmente  para  que  como 
ley  fundamental  se  observase  la  Carta  de  Ruuny-Mead ;  y  se  re- 
cuerda que  Juan  Sintierra  muri6  luchando ,  peijuro ,  contra  ella;  y 
que  su  hijo  Enrique  III  la  habia  tsimbien  jurado  en  falso  repetidas 
veces,  forzoso  es  convenir  en  que  no  quedaba  ya  mas  arbitrio  que 
el  de  renunciar  á  unos  Fueros^  sobre  legítimos  en  derecho,  justos 
y  razonables  á  mayor  abundamiento ,  ó  concertarse  enérgicamente 
para  reconquistarlos. 

Volviendo  á  la  pendiente  narración ,  los  veinticuatro  comisarios 
juraron:  c  Reformar  el  Reino  para  gloria  de  Dios,  conveniencia  del 
)»Rey ,  y  bien  del  Pueblo,  sin  que  consideración  alguna  á  dones, 
)>promesas,  provechos  ó  pérdidas,  ni  afectos  de  amor,  de  odio,  ó  de 
»miédo,  les  apartaran  de  cumplir  sus  obligaciones. » 

Acto  continuo  los  doce  del  Rey  nombraron  á  dos  de  sus  adver- 
sarios, y  los  doce  del  bando  de  los  Barones  á  dos  Realistas,  para 
que  los  cuatro  asi  elegidos  designasen ,  á  su  vez ,  las  personas  que 
hablan  de  componer  el  Consejo  de  Estado,  cuyo  numero  de  vocales 
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86  Gjfr  &k  quince^  siete  de  cada  partido,  bajo  la  presidencia  de  Bonifa- 
cio de  Saboya,  Arzobispo  de  Canterbury  y  tio  de  la  Reina,  pero 
que ,  en  lo  posible ,  era  mas  bien  parcial  de  la  Aristocracia  que  de 
la  corte,  donde  los  hijos  de  la  viuda  de  Juan  Sintierra  les  eclipsaban 
á  todos  el  sol  de  la  regia  gracia.  Todos  los  hombres  importantes  de 
la  Liga  entraron  en  el  Consejo ;  mas  los  Realistas,  aunque  iguales 
en  námero  á  sus  adversarios,  quedáronse  inferiores  en  calidad  y  en 
influencia ,  no  habiendo  podido  conseguir,  con  gran  sentimiento  del 
Rey,  la  elección  del  Principe  su  sobrino,  ni  la  de  sus  dos  medio 
hermanos.  Con  eso,  con  renovar  toda  la  gerarquia  judicial  y  admi- 
nistrativa, reemplazando  á  los  antiguos  funcionarios  con  personas  de 
la  confianza  del  Bando  vencedor ;  con  hacer  jurar  al  Justicia  Mayor 
que  la  administraría  con  arreglo  á  los  Decretos  de  la  comisión  Re- 
formadora ,  y  al  Canciller  que  no  autorizarla  con  el  gran  sello  del 
Reino  ninguna  Real  Cédula  que  no  fuese  previamente  aprobada  por 
el  Rey  y  el  Consejo  de  Estado^  ni  concesión  alguna  sin  el  consenti- 
miento del  Gran  Consejo^  ni  tampoco  ningún  acto  que  no  fuese  con- 
forme á  las  prescripciones  de  la  Comisión ;  y  con  poner  Gobernado- 
res de  la  Liga  en  las  principales  fortalezas  de  la  Corona ,  hasta  el 
número  de  veinte:  quedó  el  Rey  verdaderamente  en  tutela,  y  su  au- 
toridad transferida  de  hecho  á  la  Junta  de  los  Veinticuatro ,  como 
ya  con  el  Monarca  anterior  habia  acontecido. 

Que  Simón  de  Monfort  fuese  el  alma  y  cabeza  del  partido  aris- 
tocrático, como  en  su  tiempo  lo  habia  sido  el  Conde  de  Pembroke, 
estamos  muy  lejos  de  ponerlo  en  duda;  pero  lo  que  no  ve- 
mos es  que,  según  lo  pretenden  algunos,  desde  aquel  momento 
reinase  de  hecho,  ni  menos  que  la  revolución,  si  revolución 
es  reivindicar  derechos  legales,  se  hiciera  en  su  favor  exclusi- 
vamente. 

Lo  que  hay  es,  que  Simón  de  Monfort,  en  primer  lugaír,  ha  sido 
juzgado,  como  suelen  serlo  los  vencidos  por  sus  vencedores,  inme- 
diatamente después  de  la  catástrofe  qne  puso  término  á  su  carrera  y 
Yida;  y  en  segundo,  que  tiene  para  los  escritores  de  opiniones  rea- 
listas el  imperdonable  pecado  de  haber  sido  el  primero  que,  en 
Inglaterra,  llamó  al  pueblo  á  votar  real  y  efectivamente  los  impues. 
tos  que  paga.  Trátasele,  en  consecuencia,  sin  misericordia  ni  caridad 
siquiera;  y  sino  tuviera  la  fortuna  que  tuvo  de  haber  nacido  gran 
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Sefior  y  rico,  además  de  tratarle  de  faccioso,  Uamaríásele  demago- 
go,  y  tal  vez  descaminado. 

Hecha  esa  aclaración,  qae  la  verdad  histórica  reclamaba,  diga- 
mos que  el  Rabioso-Par lamento ^  6  mas  bien  la  Junta  Reformadora, 
comenzó  sa  política  existencia  decretando:  4  ."^  que  en  cada  Condado 
(Provincia)  se  formase  una  comisión  compuesta  de  cuatro  Caballe- 
ros {KingktM)^  elegidos  por  todos  los  Propietarios  alodiales  (Fasfr- 
HoLDERs),  á  fin  de  inquirir  y  dar  cuenta  al  Parlamento  de  las  pre- 
varicaciones,  tiranías  é  injusticias  cometidas  hasta- entonces,  en  el 
Condado  mismo,  por  loa  funcionarios  públicos;  2.''  que  el  Sheriff 
(Justicia]  de  cada  Condado  fuese  elegido  anualmentey  también  por  ¿í . 
Propietarios  alodiales  del  mismo ;  S.''  que  cada  año  rindiesen  cuan- 
tas el  Tesorero ,  Canciller  y  Justicia  Mayor  del  Reino,  asi  coino 
todos  los  Sheriffs;  4."^  que  el  Parlamento  se  reuniese  tres  veces  al 
año ,  la  primera  en  Febrero,  la  secunda  en  Junio,  y  en  Octubre  la 
tercera:  5.^  que  para  evitar  á  ta  generalidad  los  gastos  y  molestias 
de  tan  frecuentes  viajes,  fuesen  elejidos  doce  Barones  que,  en  repre- 
sentación del  cuerpo  de  la  Nobleza,  resolviesen  los  negocios  públi-^- 
eos  en  unión  con  el  Consejo  de  Estado;  y  6."^  que  lo  resuelto  por 
aquellos  /)octf  juntamente  con  el  Consejo,  se  tuviese  por  firme  y  va- 
ledero, como  si  todo  el  Parlamento  lo  hubiese  decretado  ^ 

Adviértese  en  la  primera  de  esas  disposiciones  que  ya  germinaba 
en  la  cabeza  del  Jefe  de  la  Liga  la  idea,  indistinta  aun  é  incompleta  á 
la  verdad ,  de  asociar  el  Pueblo  á  su  empresa ;  y  no  son  menos  libe- 
rales y  atrevidas  para  su  época ,  las  reformas  relativas  á  la  elección 
de  los  Sheriffs ,  y  á  la  rendición  anual  de  cuentas  exigida  tanto  á 
los  Ministros  de  la  Corona,  como  á  los  Justicias  de  los  Condados: 
pero  en  las  resoluciones  5.*  y  6.*  el  lector  habrá  ya  echado  de  ver, 
como  nosotros,  que  los  Barones  confederados  revelan  un  espíritu  in- 
finitamente menos  patriótico  y  desinteresado ,  que  el  que  á  sus  an- 
tecesores animaba  en  Runny-Mead ,  y  un  egoísmo  tal ,  una  tan 
declarada  tendencia  á  la  oligarquía  aristocrática ,  que  no  podían 
menos  de  convertir  muy  pronto  en  jPoccton,  lo  que  debiera  haber 
sido  siempre  liberal  Partido.  Y  cuenta  que  al  hablar  aqui  de  libe- 
ralismo ,  hacérnoslo  sin  olvidar  que  no  puede  esa  palabra ,  tal  como 

1  Lgd.  T.  «.•,  C.  lll,  p.  131. 
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hoy  la  eDteDdemoft^  aplicarse  rigorosamente,  ni  mucho  ro^os,  á 
las  ideas  Y  á  los  hombres  del  siglo  XIII.  En  todos  tiempos,  sin  em- 
baí^, cupo,  cabe  y  cabr^,  tanto  ser  liberal  como  no  serlo  con 
relación  al  Estado  social ,  á  las  opiniones  dominantes ,  á  los  errores 
y  á  las  preocupaciones  peculiares  de  la  época  respectiva.  En  tal  sen- 
tido ,  pues ,  hemos  dicho  y  repetimos  que  los  Barones  acaudillados 
por  Simón  de  Monfort,  se  mostraron  en  Oxford  infinitamente  menos 
liberales  y  previsores,  añadiremos  ahora,  que  aquellos  que  ins-* 
pirados  por  Langlon  y  por  Pembroke  dirigidos,  supieron,  iden- 
tificando sus  intereses  con  los  generales  del  pais ,  poner  su  obra  bajo 
la  salvaguardia  de  todo  el  Pueblo  inglés,  sin  distinción  de  clases  ni 
categorías. 

En  honor  de  la  verdad  cumple  decir  que  no  dejaron  los  realis- 
tas, representados  en  la  Junta  reformadora  por  Enrique ,  el  hijo  del 
Rey  de  Romanos,  por  Aimar ,  Guido,  y  Guillermo,  medio  herma- 
nos del  Rey,  y  por  su  cuñado  el  Conde  Juan  de  Warenne,  de  opo-* 
ner  la  posible  riBsistenciaá  ún  sistema  que  anulaba  la  autoridad 
real ;  mas  estando  por  entonces  ía  opinión  y  la  fuerza  de  parte  de 
Leícestery  los  suyos,  no  tuvieron  mas  remedio  que  someterse  al 
cabo ,  aunque  lo  hicieron  demasiado  tarde  para  excusar  á  los  hijos 
de  la  Reina  Madre  la  necesidad  absoluta  de  salir  de  la  Gran  Breta- 
ña. A  poco  (Enero  4259)  el  Principe  Ricardo ,  habiendo  en  su  teme- 
raria empresa  de  Almania  invertido  casi  en  totalidad  sus  cuantió- 
808  heredados  tesoros,  y  viéndose  en  la  necesidad  de  regresar  á  In- 
glaterra para  reunir  fondos ,  tuvo  que  someterse  á  jurar  obediencia 
y  fidelidad  á  los  veinticuatro  Barones  de  Oxford ,  quienes ,  sin  esa 
condición ,  le  negaban  la  entrada  en  el  Reino.  En  resumen:  hubo 
un  momento  en  que  Leicester ,  come  jefe  de  la  Faccioik  aris- 
tocrática, ejerció  toda  la  autoridad  de  un  Dictador  en  Inglaterra; 
mas  por  lo  mismo  que  de  la  Revolución  quiso  hacerse  un  Trono, 
apenas  llegado  á  la  cumbre  del  poder  comenzó  á  descender  de  él 
rápidamente. 

La  reforma  del  Reino  debia  haberse  verificado  completamente, 
según  lo  acordado  en  Oxford ,  al  terminarse  el  año  de  1258;  pero 
los  Barones,  mas  cuidadosos  de  conservar  el  poder  y  la  administra- 
ción de  las  rentas  públicas  que  de  otra  cosa ,  prolongaban  indefi- 
mdaiuente  su  dictadura ,  dando  lugar  á  que  la  Nación  que  ansiaba 
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tener  an sistema  de  Gobierno  definido  y  equitativo,  no  pndiendo 
avenirse  con  el  evidente  engaño  de  que  era  victima ,  comenzara  con 
justicia  á  pronunciarse  contra  ellos.  Hubo ,  pues ,  numerosas  peti- 
ciones colectivas  exigiendo  que  la  reforma  se  llevase  á  cabo ;  y  fué 
necesario ,  en  fin ,  darle  al  pais  algo  que  pudiera  llamarse  tal,  si- 
quiera para  acallarle  momentáneamente. 

Tan  incompletas ,  sin  embargo,  tan  contradictorias  con  las  ofer- 
tas j[)rimeras,  y  tan  poco  apropósito  para  satisfacer  las  necesidades 
sociales,  fueron  las  disposiciones  adoptadas  por  el  Parlam^to 
de  4259 ,  que  produjeron  efectos  diametralmeute  opuestos  al  que  se 
buscaba,  haciendo  que  el  pais,  antes  y  con  razón  del  Rey  quejoso» 
se  pusiera  de  su  parte  contra  los  ambiciosos  Barones,  entre  los 
cuales ,  á  mayor  abundamiento ,  tardó  poco  en  estallar  la  discordia. 
Leicester,  en  efecto,  no  queria  ya  iguales,  y  Gloucesterno  era 
hombre  dé  tolerar  superiores ;  por  manera  que,  -divididos  los  ven- 
cedores en  dos  parcialidades ,  puede  decbrse  que  durante  todo  un 
año  (1S60)  no  hicieron  otra  cosa  mas  que  preparar  afanosos  la 
reacción  que  del  poder  debia  arrojarlos. 

Asi ,  en  Febrero  de  1264 ,  pudo  Enrique  III ,  apareciendo  inopi- 
nadamente y  con  escolta  suficiente  en  el  Consejo  de  Estado ,  recon- 
venirle con  justicia  de  no  haberse  ocupado  mas  que  en  acumular  ri- 
quezas ,  y  en  perpetuarse  en  el  poder ,  en  vez  de  reformar  el  Reino 
como  era  de  su  obligación ;  en  cuya  virtud  le  declaraba  disuelto, 
recobrando  las  riendas  del  Gobierno  que  violentamente  se  le  habían 
de  las  manos  arrancado.  Pasando  en  seguida  á  la  torre  de  Londres, 
fortaleza  principal  del  Reino,  y  apoderándose  alli  de  los  caudales 
existentes  en  la  Gasa  de  la  moneda  (The  Minl) ,  convocó  el  Rey  á 
Parlamento  á  todos  los  Caballeros  de  Inglaterra,  previniéndoles  que 
acudiesen  armados ;  y  por  su  parte  los  Barones  de  la  Liga,  al  frente 
de  sus  respectivos  vasallos,  pusiéronse  inmediatamente  en  campaña, 
tomando  posición  en  los  alrededores  de  la  Metrópoli.  Equilibradas, 
empero,  las  fuerzas  hasta  cierto  punto,  y  dudosa  por  consiguiente 
la  victoria,  convinieron  ambos  partidos  en  suspender  las  hostilidades 
y  diferir  la  discusión  de  las  cuestiones  pendientes  hasta  el  regreso  á 
la  patria  del  Principe  Real ,  Eduardo ,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en 
Francia ,  haciendo  alarde  de  su  valor  y  destreza  en  los  torneos. 

Versaba  entonces  la  cuestión  de  derecho  sobre  la  observaifcia  de 
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lo  decretado  por  el  Rabioso  Parlamento  en  Oxford;  queriendo  los 
Barones  confederados  que  fuese  para  siempre  obligatorio,  en  virtud 
del  juramento  prestado ;  y  pretendiendo  los  realistas  que  se  consi- 
derase anulado  por  las  resoluciones  de  los  Parlamentos  posterior- 
mente celebrados,  y  tan  legítimos,  cuando  menos,  como  aquel  pudo 
serlo.  El  Papa,  además,  solicitado  por  Enrique,  \e  h^hi^  absuelto 
de  su  juramento  á  las  Resoluciones  de  Oxford,  declarándolas,  en 
primer  lugar,  perjudiciales  á  la  Corona  y  al  Estado,  y  á  mayor  abun- 
damiento contradictorias  á  las  primitivas  obligaciones  por  el  Rey 
contraidas  al  ceñirse  la  Corona. 

Mas  fuerza  que  aquella  decisión  del  Pontífice,  en  materias  tem- 
porales absolutamente  incompetente  fuera  de  sus  propíos  Estados, 
nos  hace  la  consideración  de  que  lo  hecho  en  un  Parlamento,  en  otro 
ü  otros  puede  legítimamente  dediacerse:  pero  Enrique  III ,  apoyán- 
dose en  uno  y  otro  argumento ,  y  acaso  mas  en  el  primero  que  en 
el  último,  publicó  un  manifiesto  en  vindicación  de  todos  los  actos 
de  su  Gobierno  durante  los  cuarenta  y  cinco  años  quede  reinar  lle- 
vaba ,  y  en  contra,  por  consiguiente ,  de  la  Liga  aristocrática ,  á  pe- 
sar de  que  su  hijo  y  sucesor  se  declaró,  con  asombro  universal,  en 
favor  de  los  Barones.  Créese  generalmente  que  Eduardo,  acaso  de 
acuerdo  con  su  Padre,  quiso  con  aquella  aparente  muestra  de  inde- 
pendencia de  carácter  y  de  liberalismo  ,  dejar  expedito  el  camino  á 
una  ventajosa  transacción  con  los  insurr^tos,  por  si  la  fortuna  le  vol  via 
entonces  la  espalda  al  Rey  como  otras  muchas  veces  lo  habla  hecho. 

ia  verdad  es  que  á  principios  del  año  siguiente  (1262)  se  cele- 
bró un  compromiso,  efectivamente  ventajoso  á  la  autoridad  Real  si 
se  atiende  á  lo  dispuesto  en  Oxford ,  pero  en  el  cual  el  Monarca  se 
comprometió  solemnemente  á  la  escrupulosa  observancia  de  la  Car-- 
ta  Magna ,  y  de  la  suya  propia,  si  bien  proscribiendo  la  Liga  de  los 
Barones  y  cuantos  á  ella  se  adhiriesen.  Leicester,  abandonado  por 
los  mas  de  sus  parciales,  emigró  al  Continente,  declarando  que  c ja- 
lmas confiarla  en  un  Rey  que  asi  quebrantaba  sus  juramentos.» 

Dueño  otra  vez  del  poder ,  ó  al  menos  creyendo  serlo ,  Enrique 
pasó  entonces  á  Francia  para  visitar  á  Luis  IX ,  dejando  al  frente  del 
Gobierno  á  su  hijo  Eduardo ,  que  imprudente  como  joven  y  por  na- 
turaleza inclinado  al  absolutismo,  rodeóse  de  extranjeros  y  prodi- 
góles toda  su  confianza,  con  los  honores,  cargos  y  preeminencias  á 
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que  los  Barones  ingleses  se  creían  fundadamente  con  exclusÍTo  de- 
recho. Quiso  también  la  fortuna  que  falleciera  por  aqirel  tiempo  el 
Conde  de  Gloucester ,  jefe  de  lo  que  pudiéramos  llamar  la  fracción 
templada  ó  tránsacdonista  de  la  aristocracia,  y  sucediéndole  en  titu- 
lo, dignidades  y  riquezas,  su  hijo  Gilberto  de  Clare,  mancebo  de  veinte 
años ,  ambicioso  c  inexperto ,  hallóse  de  nuevo  Simón  de  Monfort 
al  frente  de  los  numerosos  descontentos  que  las  imprudencias  de 
Eduardo  hicieron ,  y  sin  rival  que  sus  proyectos  y  autoridad  con- 
tradijese. 

Asi  las  cosas,  á  principios  de  1263  quiso  Enrique  que  todo  el 
Reino  jurase  de  nuevo  fidelidad  ,  no  solé  á  su  persona,  sino  además 
al  Principe  Eduardo  para  el  caso  de  su  fallecimiento ;  cláusula  á 
que  el  nuevo  Conde  de  Gloucester  se  resistió  decididamente,  to- 
mando las  armas  para  sostener  su  negativa ,  y  dando  lugar  á  uní 
nueva  insurrección  general  de  la  alta  Nobleza ,  á  cuyo  frente  se 
puso,  como  de  razón,  Leicester.  Trabóse  de  nuevo  entonces  la 
guerra  civil,  en  que  ya  el  Principe  heredero  comenzó  á  dar  muestras 
de  ser  lo  que  fué  Monarca,  ün  gran  capitán  y  un  hombre  superior  á 
todas  luces:  pero,  si  la  causa  de  los  Barones  no  era  buena,  menos 
aun  la  del  Rey ,  cuya  deslealtad  á  sus  promesas  le  habia  para  siem- 
pre enagenado  la  opinión  pública;  por  manera  que,  al  terminarse  el 
año ,  por  ganar  tiempo  mas  que  por  sincero  deseo  de  la  conciliación, 
convinieron  ambos  partidos  en  someter  sus  diferencias ,  al  arbitraje 
del  Rey  de  Francia  Luis  el  Santo. 

Dea(|uel  Principe  dice  un  historiador,  liberal  y  protestante  S 
cque  unia  á  la  nimia  devoción  de  un  monge,  todo  el  valor  y  ma- 
gnanimidad de  un  héroe;  y  lo  que  puede  considerarse  como  mas  ex - 
»traordinario ,  á  la  justificación  y  la  integridad  de  un  desinteresado 
»palriota,  la  blandura  y  humanidad  de  un  completo  filósofo.»  Nos- 
otros solo  añadiremos  á  tan  merecido  como  irrecusable  elogio,  que 
San  Luis  fué  digno  pariente  de  nuestro  gran  San  Fernando ;  pero 
también  nos  es  foi^zoso  confesar  que  su  sentencia,  anulando  todo  lo 
hecho  por  el  Parlamento  de  Oxford  y  reponiendo  las  cosas  en  In- 
glaterra al  pié  en  que  estaban  antes  de  la  reuuion  de  aquella  osom- 
btea ,  tuvo  mas  de  Monárquica  que  de  politicamente  acertada;  puesto 

1  Um.  T.  1«,  C.  \ll,  p.  31. 
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que  dándoselo  todo  al  Rey ,  puso  á  la  aristocracia  en  la  forzosa  al- 
ternativa de  someterse,  sin  otra  ventaja  que  la  de  un  completo  ol* 
vido  de  lo  pasado ,  ó  de  tomar  de  nuevo  las  armas  en  defensa  de 
sus  derechos ,  como  lo  hizo  en  efecto. 

Por  su  propia  y  reciento  experiencia,  Leicester  habia  aprendido, 
muy  á  su  costa,  que  la  Nobleza  no  era  ya  entonces  por  si  sola  bas*- 
tanto  poderosa  para  hacer  f rento  á  la  Corona;  y  sabiendo ,  á  mayor 
abundamiento ,  que  entre  los  Proceres  la  discordia  surgia  casi  inevi- 
tablemento  lu^o  que  del  ejercicio  de  la  autoridad  suprema  se  tra- 
taba ,  tomó  aquella  vez  sus  disposiciones  de  manera  que  le  asegura- 
ron, por  algún  tiempo  al  menos ,  el  activo  concurso  del  Pueblo  y  del 
Clero  inferior,  elementos  sociales  que  á  la  sazón  hablan  ya  crecido 
notablemento,  y  pugnaban  por  adquirir  la  consideración  é  importan- 
cia de  que  se  sentían  dignos  y  capaces. 

Para  el  Clero ,  su  devoción  extoma  y  su  oposición  á  las  exaccio- 
nes de  Roma ,  fueron  titules  de  gran  recomendación ;  y  al  pueblo 
le  hicieron  simpáticos  sus  constantos  alardes  de  liberalismo ,  y  en 
realidad  muchas  de  sus  innovaciones  que  fueron  positivamente  muy 
liberales. 

Asi,  pues,  la  democracia  clerical  y  la  democracia  seglar  estu- 
vieron ambas  de  parte  de  Simón  de  Monfort  en  la  nueva  guerra 
civil ;  mientras  que ,  sin  duda  por  eso  mismo,  los  Barones  divi- 
diéronse y.  muy  desigualmente ,  pasándose  los  mas  de  ellos  al  bando 
realista,  sin  embargo  de  haber  militado  en  el  opuesto  en  los  pri- 
meros tiempos  de  la  Revolución. 

La  ciudad  de  Londres  y  su  Alcalde  (Lord  Mayor)  Thomas  Fitz- 
Richard ,  fogoso  y  violentísimo  tribuno,  distinguiéronse  entre  todos 
por  su  ardiento  celo ,  y  sentimos  añadir  que  también  por  sus  exce- 
sos contra  los  Realistas  y  sus  propiedades,  en  aquel  grave  conflicto» 
que  Enrique  hubiera  podido  y  debido  evitar ,  cumpliendo  fiel  y 
lealmento  con  los  dispuesto  en  la  Carta  Magna. 

iTristo  suerte  la  de  la  Naciones ,  cuyos  gobernantes ,  descono- 
ciendo el  espíritu  y  necesidades  de  su  época ,  en  vez  de  tomar  la 
iniciativa  de  las  indispensables  reformas  ó  de  aceptarlas,  al  menos, 
lealmente,  les  oponen  temeraria  resistencia! 

El  movimiento  y  cambio  se  verifican  al  cabo ,  porque  no  puede 
ser  de  otro  modo;  mas  verificanse  \iolenlamenle,  y  sobre  el  pais 
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pesan  todas  las  calamidades  consiguientes  al  desencadenamiento  de 
las  pasiones,  y  á  la  fermentación  de  los  mas  encontrados  intereses. 

Pero  la  suerte  estaba  echada  ya,  y  sus  consecuencias  eran  in^ 
evitables.  Enrique,  reuniendo  en  Oxford  (Abril  4264)  los  vasallos 
militares  de  la  Corona ,  se  puso  en  campaña ,  conquistando  algunas 
plazas  importantes,  como  Northampton,  Leícester  y  Nottingham;  pero 
llamado  á  la  provincia  de  Kent  en  auxilio  de  su  sobrino  el  Principe 
Enrique ,  dio  lugar  á  que  el  jefe  de  los  insurrectos,  reforzando  sus 
tropas  feudales  con  un  cuerpo  de  quince  mil  ciudadanos,  se  pusiera 
en  campaña  y  le  saliese  al  encuentro.  Leicester,  sin  embargo ,  antes 
de  emprender  las  hostilidades,  escribió  al  Rey,  desde  Fletching,  pro- 
testando que  ni  él  ni  los  suyos  hablan  tomado  las  armas  contra  la 
Carona  sino  contra  los  malos  Consejeros  que  de  la  Real  conflanza 
abusaban ;  pero  habiendo  respondido  Enrique  á  aquella  misión  con 
un  altanero  desafío ,  al  cual  acompañaba  una  declaración  6  mas 
bien  un  cartel  firmado  por  el  Principe  Eduardo  y  el  Rey  de  Roma- 
nos, en  el  cual  acusando  á  Simón  de  Monfort  y  á  sus  partidarios  de 
perjuros  y  traidores  i  se  ofrecían  los  dos  Principes  á  mantener 
su  dicho  con  las  armas  en  la  mano  ante  los  Pares  del  Reino, 
toda  esperanza  de  avenimiento  quedó  completamente  desvanecida. 

Leicester,  mandando  un  ejército  allegadizo,  cuya  infantería  casi 
en  su  totalidad  componian  artesanos  de  varías  ciudades  y  singular- 
mente de  Londres,  todos  ansiosos  de  regresar  á  sus  hogares,  velase 
en  la  necesidad  de  terminar  la  campaña  lo  mas  pronto  p')sible, 
jugando  la  suerte  de  su  causa  al  éxito  de  una  sola  batalla:  pero  el 
Rey  y  sus  consejeros,  que  contaban  con  las  fuetizas  de  los  vasallos 
militares  de  la  Corona ,  mas  disciplinadas  que  las  de  su  enemigo 
aunque  no  muy  estables  tampoco,  hubieran  debido  esquivar  el  com* 
bate  general ,  seguros  de  que  el  transcurso  del  tiempo  solo  había  de 
desmembrar  considerablemente  y  muy  pronto  las  tropas  de  la  nueva 
Liga.  iMas  en  vez  de  hacerlo  así,  apresuráronse  por  el  contrarío  á 
aceptar  la  batalla,  que  tuvo  lugar  en  los  campos  de  Lewes^  peceña 
ciudad  del  condado  de  Sussex  (al  Sud  de  la  Isla),  distante  unas 
doce  leguas  de  Chichesier  su  capital.  Creyeron,  sin  duda,  los  realis- 
tas que  lá  canalla  revolucionaria^  apenas  viese  los  bruñidos  yelmos 
de  la  Nobleza ,  habría  de  ponerse  en  fuga ,  temerosa  del  empuje  de 
sus  formidables  lanzas:  pero  cargados  impetuosamente  por  el  Prlnci- 
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pe  Edaardo  los  cnidsMlanos  de  Londres,  diéroule  tanto  que  hacer, 
dejándose  matar  impertérritos  no  menos  de  tres  mil  hombres,  que 
cuando  después  de  aquella  carnicería  los  hubo  puesto  en  derrota, 
creyendo  por  completo  ganada  la  victoria,  empeñóse  ciego  en  la 
persecución  de  sus  restos,  siguiéndolos  á  muy  larga  distancia  del 
campo  de  batalla.  Mientras  asi  en  los  Comuneros  de  la  capital  se 
cebaba  lo  mejor  de  las  fuerzas  realistas,  Leicester,  cargando  de  im- 
proviso, con  lo  mas  aguerrido  de  las  suyas,  contra  el  Rey  y  su  her- 
mano Ricardo ,  hizo  pedazos  la  infantería  auxiliar  Escocesa,  á  cuyo 
frente  se  hallaban  los  dos  Príncipes;  y  ganó  la  batalla,  ríndiéndoiiele 
prisioneros  el  mismo  Enrique  lil,  el  Rey  de  Romanos,  y  los  Lords 
de  la  frontera  escocesa,  luán  Gomyn  y  Roberto  Bruce ,  con  un  cre- 
cido número  de  Barones  y  Caballeros  de  menor  importancia.  .En 
tanto  el  Príncipe  Eduardo,  al  regresar  de  su  imprudente  persecución 
á  los  fugitivos  restos  de  los  Comuneros  Londonenses,  encontrándose 
en  vez  de  la  victoria  que  creyó  segura ,  con  que  su  padre  estaba 
cautivo ,  mal  que  le  pesara  hubo  de  entrar  con  Leicester  en  negocia- 
ciones; cuyo  resultado  fué  el  Compromiso. q\ie  se  llamó  de  Lewes 
(15  de  Mayo]  en  virtud  del  cual  fueron  puestos  en  libertad  todos  los 
priáoneros  de  aquella  jomada  y  de  las  anteriores  de  la  guerra  ci- 
vil, quedando  en  poder  de  los  Barones,  como  rehenes  del  proceder 
de  sus  respectivos  padres,  el  mismo  Príncipe  Eduardo ,  y  su  primo 
Enrique.  En  cuanto  alas  cuestiones  políticas,  se  convino  en  resol^ 
verlas  de  común  acuerdo  en  el  próximo  Parlamento ,  sometién- 
dose aquellas  en  que  no  pudiera,  haber  avenencia  á  juicio  de 
arbitros. 

'  Dueño  en  realidad  del  poder  supremo ,  Leicester,  aunque  con:, 
servándole  á  Enrique  la  aparente  autoridad  de  Monarca,  comenzó  por 
asegurarse  de  sus  tres  mas  temibles  enemigos,  haciendo  guardar  es*« 
trechamenle  al  Rey  de  Romanos,  primero  en  el  castillo  de  Walling^ 
ford,  y  luego  en  el  de  Kmilworth ;  y  á  los  dos  Principes,  Eduardo 
y  Enrique,  en  el  de  Dover.  A  cada  Condado  envió  (4  de  Junio)  un 
delegado  de  toda  su  confianza  bajo  el  nombre  de  Conservador  de  la 
pazy  mas  con  atribuciones  en  realidad /?ro-cow5tt/ar^5,  previniéndo- 
les á  lodos  ellos,  entre  otras  cosas ,  que  aprehendiesen  á  toda  per- 
sona portadora  de  armas  sin  expresa  Real  licencia;  que  previnieran 
cuidadosamente  toda  infracción  de  la  Pa%  pública,  usando  en  caso 
Tomo  L  56 
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necesario  del  Posse  camitatus  ^  para  apoderarse  de  los  delincuen- 
tes; y  finalmente,  qne  hiciesen  elejir  ctkiíro  Caballeros  en  cada 
Condado  para  representarle  en  el  próximo  Parlamento  '. 

Reunido  aquel ,  en  efecto ,  á  23  de  Junio  del  mismo  año  (1264) 
con  asistencia  por  ves  primera^  según  la  opinión  generalmente  reci- 
bida entre  los  historiadores  y  jurisconsultos  ingleses  de  mas  nota»  de 
los  representatítes  de  las  provincias,  ó  mas  bien,  como  lo  eiplicare- 
mosá  su  tiempo,  de.  la  propiedad  territorial,  lo  primero  que  acordó 
fué  que  sus  resoluciones  fuesen  firmes  y  valederas  hasta  que  él 
Compromiso  de  Lewes  se  hubiese  puesto  en  completa  ejecución,  yi 
se  cumpliera  aquel  plazo  reinando  Enrique ,  ya  se  prolongara  hasta 
que  el  Principe  su  hijo  empuñara  el  cetro.  Tomada  esa  precaocion, 
pueril  por  lo  inútil,  dispúsose  que  el  Rey  entrara  de  nuevo  en  el 
pleno  goce  de  su  autoridad,  con  las  limitaciones  que  le  imponían  las 
dos  Cartas ,  mas  el  aditamento  de  una  nueva  cortapisa,  de  poca  im- 
portancia á  primera  vista,  pero  en  realidad  trascendental  ^n  sumo 
grado.  No  era  á  la  verdad  conocida  entonces  todavía  la  moderna  teo- 
ría que,  haciendo  inviolables  y  sagrados  á  los  Reyes  y  responsables 
á  sus  Ministros^  les  transfiere  á  estos  realmente  el  poder  ejecutivo; 
porque  responsabilidad  sin  autoridad,  ó  con  obligación  de  some- 
terse incondicional  mente  á  voluntad  agena ,  no  se  concibe  sin  absur- 
do:  pero  ya  por  instinto,  digámoslo  asi,  las  oposiciones  de  la  época 
á  que  nos  referimos,  huyendo  de  luchar  cuerpo  á  cuerpo  con  los 
Monarcas,  que  sobre  demasiado  fuelles inoralmente  siempre  para 
que  las  mas  de  las  veces  no  sea  temeraria  la  guerra  con  ellos ,  ofre- 
cen el  inconveniente  de  no  poder  ser  vencidos  sin  que  se  desquicio 
el  Estado ;  las  oposiciones,  decimos,  procuraban  habérselas  con  los 

I  Posse  Comitatüs,  es  decir :  el  po-    »órdene3  los  habitantes  del  Condado. 
der  ó  fuerza  del  Condado ,  viene   á    nque  es  á  lo  que  se  llama  el 


ser  lo  que  fué  en  Espafia  el  apellido  ocohitatus  ó  las  fuerzas  del  Condado: 

ó  llamamiento  de  lodos  los  hombres  ))y  todo  hombre  mayor  de  qninceaiSos, 

en   estado  de  tomar  las  armas ,  en  »y  de  clase  inferior  á  la  de  bs  Pares 

casos  de  necesidad ,  y  en  virtud  de  «(Grandes  ó  Lords)  tiene  obUgacioa 

órdenes    de    autoridad  competente,  ode  acudir  á  su  llamamiento.» 

{Bkn.  S.  1.*,  Gap.  IX,  T.  11,  p.  12)  t  Primer  ejemplo  reconocido  eo  la 

dice  hablandodelosSheriffs.  «tienen  á  historia ,  de  haberse  convocado  á  los 

»su  cargo  la  defensa  del  Condado  con-  representantes  de  los  Condados  pan 

»tra  los  enemigos  del  Rey ,  en  caso  de  formar  parte  del  Parlamento.  En  la 

ninvasion ;  y  tanto  para  ese  fin  como  sección  siguiente  trataremos  ese  panto 

»para  la  conservación  de  la  paz  y  per-  detenidamente ;  como  asimismo  da  la 

^ysccucion  de  los  felones,  están  á  sus  representación  de  los  Burgoe. 
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CoDsejeros  de  la  Corona,  y  descargar  contra  ellos  y  sus  actos  los 
mas  mdos  de  sus  golpes.  Acabamos  de  ver  á  Leicester,  en  visperas 
de  la  batalla  de  Lewes,  protestar  de  su  respeto  al  Rey,  declarándose 
enemigo  exclusivamente  de  sus  malos  consejeros;  ahora  le  veremos, 
sigaiendo  el  mismo  sistema,  limitarse  á  obtener  la  elección  de  eso» 
mininos  consejeros,  ó  lo  que  es  lo  mismo :  hacerse  conferir,  la  fa^ 
cuitad  de  rodear  á  Enrique  lU  de  las  personas  que  mas  á  su  pro- 
pósito cuadrasen. 

En  efecto ,  el  Parlamento  decretó  que  el  Rey  eligiese  tres  perso- 
nas de  su  conianza,  y  que  esas  le  nombrasen  su  Consejo ;  las  tales 
personas  fueron,  como  no  podian  mmios  de  serlo  en  aquellas  cir- 
ctnstiáncias,  Leicester^  su  colega  Gloucester^  y  el  Obispo  de  Chi-^ 
che$ier;y  el  Consejo  no  se  compuso ,  en  consecuencia',  de  los  hom- 
bres que  mas  confianza  inspiraban  al  Monarca ,  sino  á  los  ]efes  de 
la  Revolución. 

T  es  de  notar  que,  además  de  sus  ordinarias  atribuciones,  con- 
firiéronsele  al  nuevo  Consejo  del  Rey  las  importantísimas  de  nom- 
brar todos  los  funcionarios  públicos,  los  empleados  de  la  Real  casa, 
y  los  Gobernadores  de  los  Castillos  del  Rey ,  con  mas  la  guarda  de 
la  persona  de  este,  de  la  cual  no  debian  nunca  separarse  los  con- 
sejeros. 

Escandallzanse  los  historiadores  realistas  de  tales  facultades, 
olvidándose  de  que  todas  ellas,  y  algunas  mas  todavía ,  las  tienen 
hoy  los  Ministerios  responsables  en  los  paises  constitucionalmenle 
regidos:  pero  á  la  cuenta  lo  que  á  los  escritores  á  quienes  aludimos 
les  duele ,  es  el  contemplar  como  entonces  se  trató  de  atajarle  á  la 
Monarquía  su  curso  hacia  el  absolutismo,  que  fué  en  realidad  procu- 
rar cortarle  las  alas  antes  de  que  desplegarlas  pudiese  en  Inglaterra. 

Volviendo  al  Consejo ,  en  el  cual  vemos  nosotros  un  rudimento 
de  Ministerio  constitucional  aunque  informe  todavía,  diremos  que 
el  nómero  de  sus  individuos  se  fijó  en  nueve ^  requiriéndose  el  asen- 
timiento de  sus  dos  terceras  partes  [seis  votos]  para  tomar  resolución 
en  los  negocios  graves.  Para  cuando  no  convinieran  seis  al  menos 
de  los  Consejeros  en  una  medida  de  importancia ,  prescribióse  que 
la  óueslion  se  sometiera  á  la  resolución  de  los  tres  Electores ;  de 
donde  que  en  ellos  realmente  viniese  á  quedar  la  autoridad  suprema 
vinculada. 
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Saprímida  la  última  circunstancia,  y  dejándose  al  Rey  la  facal- 
tad  de  elegir  libremente  sus  consejeros  dentro  de  los  limites  que  la 
razón  de  Estado  y  la  conveniencia  pública  prescriben ,  la  buena  teo- 
ría constitucional  hubiera  quedado  desde  entonces  asentada:  pero  la 
ambición  personal  del  jefe  de  la  aristocracia,  y  la  invencible  antipa- 
tía del  Rey  á  toda  limitación  de  sus  prerogativas ,  no  lo  quisieron 
asi»  desdichadamente  para  el  Monarca  mismo  y  para  el  Reino. 

Por  lo  demás  el  Parlamento  de  1264  se  mostró  cuerdamente  li- 
beral, condenando  al  olvido  las  disensiones  pasadas;  prohibiendo 
que  los  extranjeros  pudieran  Tener  parte  en  el  Gobierno  del  pais,  si 
bien  garantizándoles  al  mismo,  tiempo  la  seguridad  de  sus  personas 
y  bienes;  confirmando  las  Cartas  Magna  y  de  Enrique  III ;  prescri- 
biendo su  observancia,  asi  como  la  de  todos  los  Actos  Parlamaita- 
rios  decretados  á  consecuencia  de  las  Resoluciones  de  Oxford ,  y  la 
de  las  antiguas  loables  costumbres  (Derecho  tradicional)  Británicas;  y 
nombrando,  en  fin,  tres  Prelados  para  que  entendiesen  en  la  refor- 
ma de  la  Iglesia  Nacional ,  y  en  procurar ,  con  auxilio  de  la  potestad 
civil  en  caso  necesario ,  la  indemnización  debida  al  Clero  por  los 
perjuicios  sufridos  durante  los  últimos  trastornos. 

Plaqueaba ,  sin  embargo ,  aquella  situación  por  su  base ,  tenien- 
do demasiado  de  revolucionaria  y  violenta  para  que  el  Rey  la  acep- 
tase de  buena  fe,  y  al  mismo  tiempo  bastante  de  realista  para  im- 
pedir que  la  Revolución  se  desarrollara  y  complementase.  En  el 
interior,  Enrique  conspiraba  secretamente ,  pero  de  continuo,  con- 
tra el  Gobierno  mismo  de  que  ostensible  y  oficialmente  era  jefe  su- 
premo; en  el  extranjero,  la  Reina  Leonor  de  Pro  venza,  después 
de  haber  concitado  contra  Leicester  y  los  suyos  los  ánimos  de  todos 
los  soberanos  del  Continente,  reunia  en  Flandes  un  ejército  de  aven- 
tureros con  el  declarado  objeto  de  restituir  á  su  £sposo  al  pleno 
goce  de  «u  autoridad;  y  la  corte  de  Roma,  según  su  razonada  eterna 
costumbre ,  poníase  resueltamente  también  de  parte  del  hijo  de  Juan 
Sintierra.  ' 

Debemos  suponer,  á  pesar  de  t^uanto  en  contrario  se  dice,  que 
la  popularidad  de  Leicester,  ó  mas  bien  la  de  la  causa  que  repre- 
sentaba, era  todavía  entonces  muy  grande;  porque  dé  otra  manera 
no  se  explicaría  que ,  á  pretexto  de  una  contrariedad  en  los  vientos, 
tan  obstinada  que  pudiera  pasar  por  voluntaria ,  el  ejército  de  la 
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Reina  se  disolviese  en  Flanees  antes  de  que  se  embarcase  an  solo 
hombre  de  él  para  Inglaterra ;  y  menos  aun  que  el  Legado  del  Papa^ 
comisionado  especialmente  para  excomulgar  á  lo$  RevoltMíionarios^ 
obstinándose  prudente  en  no  pasar  el  Estrecho,  y  contratádose  con 
publicar  su  anatema  en  Hesdin  (Francia ,  costa  de  Calais) ,  regresara 
á  Roma  sin  haber  hecho  otra  cosa  de  importancia  en  todo  su 
Tiaje. 

Mas,  si  la  tempestad  que  dé  lo  eiterior  pudiera  temerse  quedó 
asi  conjurada,  no  aconteció  ni  acontecer  podiá  otro  tanto  con  res- 
pecto á  los  riesgos  interiores;  porque  él  mal,  como  dijimos  antes, 
estribaba  en  que  la  situación  no  era  ni  francamente  revolucionaría, 
ni  realmente  monárquica.  Enrique  y  su  hijo  se  consideraban  tan 
cautivos,  aquel  en  el  Trono,  como  el  otro  en  los  muros  del  castillo 
de  Dover;  Leicester  gobernaba  de  hecho ,  pero  en  nombre  del  Rey, 
y  por  consiguiente  reconociendo  al  usurparla,  su  autoridad  supre- 
ma; el  Pueblo,  una  gran  parte  de  la  Aristocracia,  muchos  Prelados 
y  casi  todo  el  Clero. inferior  estaban  de  su  parte,  mas  creyendo  que 
al  seguirle  no  se  divorciaban  del  Rey.  Con  tantas  ó  mas  dotes,  pues, 
que  Cromwell,  y  muchos  menos  defectos  y  aun  culpas  que  aquel  cé- 
lebre Dictador,  Leicester  no  pudo  nunca  lo  que  el,  Lord  Protector 
en  su  dia;  y  en  Revolución  no  poderlo  todo ,  es  peor  mil  veces  que 
no  poder  nada. 

Así,  al  comenzarse  el  año  1265  Simón  de  Monfort,  acosado  por 
la  opinión  que  le  pedia  cuenta  de  la  indefinida  cautividad  del  Príncipe 
Eduardo ,  mucho  mas  aun  que  de  la  anulación  virtual  de  Enrique  IH, 
vióseen  la  necesidad  de  someter  la  cuestión  al  Parlamento,  para 
ese  propósito  especial  casi  exclusivamente  convocado  (21  Enero). 
Dicennos  los  coronistas  del  bando  del  Rey ,  que  la  convocatoria  se 
limitó  á  los  prelados  y  Barones  de  quienes  Leicester  se  creia  seguro; 
y  que  sus  huecos  se  llenaron  con  representantes  de  los  Condados  de 
LAS  CIUDADES  y  de  los  Burgos  ó  Villas  \  elejidos  bajo  la  influencia 
del  Jefe  de  la  aristocracia,  y  en  consecuencia  dispuestos  á  servirle 
á  todo  trance. 

Para  nuestro  propósito  (la  Historia  Constitucional)  el  suceso  es 
grave  lo  bastante  á  exigir  algún  examen  mas  detenido  del  que 
merece  á  la  mayor  parte  de  los  historiadores. 
1  Lgd.  T.  11,  C.  lil,  p.  H5  y  H6. 
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Imrerosiniil  nos  pareee,  en  primer  lugar,  que  al  hacer  la  con- 
vocatoria  se  abandonasen  el  camino  trillado  y  la  tradicional  costum- 
bre en  un  pais ,  como  la  Inglaterra,  donde  todos  los  partidos  llevan 
hasta  la  exajeracion  el  afán  de  conformarse,  al  menos  en  la  aparien- 
cia ,  con  las  prácticas  consuetudinarias.  Que  los  Prelados  y  Barones 
realistas  dejasen  de  concurrir,  y  eso  no  todos,  al  Parlamento  de  1265» 
creémoslo  sin  dificultad ;  que  en  esa  falta  de  asistencia  enlrasen  por 
mucho  el  temor  en  unos  y  el  despecho  exí  otros,  estamos  tambieo 
prontos  á  concederlo ;  pero  todo  eso  ni  es ,  ni  supone ,  la  exdwum 
de  oficio  de  los  que  por  derecho  inmemorial  y  propio ,  lo  tenian  á 
sentarse  y  votar  en  el  gran  Consejo  Nacional. 
^   Y  todavia  es  menos  admisible  la  suposición  de  que,  para  suplir  á 
los  que  se  pretende  que  fueron  excluidos  de  la  convocatoria  >  se  lla- 
mase á  los  Represenímki  de  los  Condados^  Ciudades  y  Villas ;  por- 
que ,  en  primer  lugar ,  al  legislador  por  derecho  propio  cabe  des- 
poseerle, pero  no  suplirle  como  no  sea  en  virtud  da  del^aciou  que 
él  mismo  haga ;  en  segundo ,  porque  implica  absurdo  sustituir  el 
mandatario  elecliw  de  la  Comonklad,  al  miembro  de  la  clase  privi- 
legiada; y  tercero,  porque  con  evidencia  se  desprende  de  los  ante- 
cedentes y  del  espíritu  dominante  en  todo  aquel  período  politice, 
que  lo  que  se  quería  hacer,  y  se  hizo  en  efecto,  no  fué  suplantar 
momentáneamente ,  en  todo  ni  en  parte ,  el  elemento  aristocrático 
del  Poder  Legislador,  sino  introdueir  en  ese  poder  mismo  definitiva 
y  normalmente  el  elemento  popular  que,  al  cabo,  se  formuló  mas 
tarde  en  la  Cámara  de  los  comuneros. 

Ya  hemos  visto  que  en  el  Writ  ó  Rescripto  de  convocación  para 
el  Parlamento  de  1 264 ,  se  llamó  á  cuatro  Caballeros  por  condado, 
elegidos  por  todos  los  Propietarios  libres  ó  alodiales  (Free-ÍIolders) 
del  mismo;  y  nadie  ha  pretendido,  sin  embargo,  que  entonces  se 
excluyera  á  Barones  ó  Prelados.  ¿Qué  razón  hay,  pues,  para  que  por 
haberse  llamado  en  1265,  además  de  á  los  Caballeros  de  los  con- 
dados, á  los  Representantes  de  las  ciudades  y  Burgos ,  se  quiera 
imprimir  la  nota  de  la  ilegitimidad  sobre  aquel  Parlamento ,  supo- 
niendo que  se  conculcaron  en  su  convocatoria  los  derechos  de  algu- 
nos ó  de  muchos  Barones,  asi  espirituales  como  temporales? 

Nosotros  no  la  hallamos :  pero  en  cambio  comprendemos  biai 
que  la  Escuela  para  quien  los  derechos  populares  son  siempre  usur- 
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padoB,  cuando  no  proceden  de  graciosas  coaceáones  de  la  Corona, 
se  afane,  aunque  en  vano  y  sofisticameiite,  en  persuadirnos  de  que 
el  primer  Parlamento  á  que  fueron  llamados  los  Comuneros  ingleses» 
no  pasó  de  ser  una  facciosa  asamblea  de  Partido.— Dadas  nuestras 
razones  el  lector  formará  su  juicio  como  discreto. 

En  todo  caso ,  aquel  Parlamento  intentó  lo  imposible ,  tratando, 
de  conciliar  intereses  diametraimente  opuestos ,  y  entidades  intrín- 
secamente incompatibles;  de  donde  resultó  que ,  á  pesar  de  haberse 
pactado  con  minuciosa  proligidad  los  términos  de  una  íransaccion, 
definitiva  mas  en  el  dieseo  que  en  la  mente  de  los  mismos  que  la  fir- 
maron ;  y  de  que  la  fortuna,  al  parecer,  se  puso  de  parte  de  Lei- 
eester ,  tutciéndole  triunfar  por  el  momento  de  cuantos  osaron  le- 
cantar  el  estandarte  de  la  rebelión  contra  su  poder:  á  muy  poco  se 
Tino  abajo  en  breves  dias  el  edificio  de  su  grandeza ,  en  largos  anos 
y  á  costa  de  inmensos  afanes  levantado. 
.  Primeramente  los  Condes  de  Gloucester  y  de  Derby ,  sus  pode- 
rosos colegas ,  celosos  de  la  elevación  de  Simón  de  Monfort ,  comen- 
zaron á  conspirar  contra  él,  llegando  las  cosas  á  punto  de  hostilida4 
declarada;  y  si  bien  amigos  comunes,  interponiéndose  á  tiempo,  lo- 
graron evitar  el  derramamiento  de  sangre,  no  por  eso  dejaron  los 
ánimos  de  unos  y  otros  de  quedar  profundamente  enconados,  y  el 
partido  revolucionario  hondamente  dividido. 

A  poco  el  Principe  Eduardo,  quien,  sin  embargo  de  que  la 
transacción  parlamentaria  hubiera  debido  devolverle,  cuando 'me- 
nos, su  libertad  personal ,  continuaba  realmente  preso  en  Heretford, 
logrando  fugarse  de  aquella  plaza,  púsose  al  frente  de  los  desconten- 
tos ,  y  unióse  además  con  Gloucester ,  á  condición  de  dar  uno  y  otro 
al  olvido  sus  pasadas  disensiones. 

Cuanto  cabe  en  la  actividad,  en  la  energía,  y  en  el  talento  de 
un  jeje  de  partido ,  otro  tanto  hizo  entonces  Leicester:  pero  sobre 
tener  que  luchar  con  un  hombre  superior ,  como  lo  era  Eduardo, 
faltábale  ya  el  principal  elemento  de  triunfo  en  las  luchas  civiles, 
que  consiste  en  la  unidad  absoluta  del  bando  á  cuyo  frente  se  mili- 
ta. Asi,  deanes  de  una  serie  de  reveses  y  contrariedades ,  cuyo  re- 
lato no  entra  en  nuestras  miras*,  fué  completamente  derrotado  en 
Evesham  Simón  de  Monfort,  por  el  Principe  Real ;  perdiendo,  em- 
pero, antes  que  el  poder  la  vida,  y  eso  después  de  haber  heroica- 
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mente  combatido  más  que  en  defensa  propia,  en  la  de  una  causa 
que  pudo  ser  para  él  la  de  su  personal  ambición  algunas  veces, 
pero  que  el  pueblo  inglés  consideraba  y  no  sin  plausibles  razones» 
como  la  de  sus  fueros  y  libertades. 

Los  mas  encarnizados  enemigos  del  Conde  de  Leicester »  los  mas 
celosos  bistoriadores  realistas  mismos,  le- conceden  su  indisputable 
superioridad  como  soldado,' como  capitán ,  como  político  y  como 
jefe  de  partido.  Extranjero ,  en  una  época  en  que  la  Inglaterra  abo- 
minaba mas  que  nunca  á  cuantos ,  siéndolo ,  se  mezclaban  esk  sus 
negocios  de  Gobierno ,  supo  Simón  de  Monfort  hacerse  la  personifi- 
cación de  la  causa  nacional;  enlazado  con  la  Real  familia  por  vincu- 
los  de  estrecho  parentesco ,  él  fué  quien  primero*  se  opuso  á  las.  ar- 
bitrariedades del  Monarca;  aristócrata  de  nacimiento,  fué,  sin  em- 
bargo, el  hombre  del  Pueblo,  y  quien  legalmente  introdujo  álos 
Comuneros  en  el  Parlamento ;  popular  por  sus  doctrinas  y  por  sus 
actos,  estuvo  siempre  á  la  cabeza  de  la  mas  altanera  Nobleza  del 
mundo ;  y  excomulgado  por  Roma,  era  tenido  casi  por  Santo  entre 
el  pueblo  y  el  Clero.  Tales  milagros*,  que  bien  podemos  darles  ese 
nombre ,  no  se  hacen  sin  altísimas  dotes  de  capacidad  y  de  carácter 
¿  Por  qué ,  pues,  el  nombre  de  Leioester  es  infamado  en  muchas  his- 
torias inglesas? — Porque  sucumbió,  en  primer  lugar,  y  para  los 
vencidos  pocas  veces  hay  coronistas ímparciales;  porque  le  faltó,  á 
mayor  abundamiento,  una  prenda  rariáma ,  pero  indispensable  tam- 
bién para  dejar  un  nombre  sin  mancha «  esto  es:  la  abnegación  su- 
blime ,  el  desinterés  patriótico,  de  aquellos  pocos  privilegiados  mor- 
tales qne  saben  sacrificárselo  todo  á  una  justa  causa ,  sin  curarse 
nunca  de  sus  personales  intereses.  Pembrpke  valia  mucho  menos, 
como  político  y  como  general ,  que  Simón  de  Monfort ;  y  sin  em- 
bargo, merced  á  su  alta  moralidad  y  juicioso  patriotismo ,  su  fama 
ha  llegado  incólume  y  venerada  hasta  nosotros,  y  venerada  é  in- 
cólume pasará  con  justicia  á  la  posteridad  mas  remota. 

Muerto  el  Conde,  su  partido  quedó  anonadado,  y  los  realistas 
triunfantes  ya  sin  necesidad  de  reñir  nuevas  batallas,  reunieron  en 
Wt ncAe^/er  un  Parlamento  que,  esencialmente  reaccionario,  como 
era  natural  que  en  tales  circunstancias  lo  fuese,  comenzó  f proscri- 
biendo á  toda  la  familia  de  Monfort  ^  cuyos  bienes  fueron  confisca- 
dos, volviendo  por  reversión  á  la  Corona,  y  acabó  por  anular  cuan- 
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to  durante  e)  Gobierno  de  los  Baronea  coofederados  se  había  hecho, 
sin  pararse  á  discernir  lo  bueno  de  lo  malo  *  ni  lo  justo  de  lo  abu- 
sivo. 

Daranle  mas  de  un  año  el  Gobierno  de  Enrique  III  y  las  victo- 
riosas armas  de  su  hijo,. cebáronse  sin  misericordia  en  los  vencidos; 
Io84¡ue  del  campo  de  batalla  ó  de  las  fortalezas  tomadas  por  asalto 
se  salvaban  9  que  en  verdad  no  fueron  muchos»  perseguidos  luego 
judicialmente,  perdían  cuando  menos  sus  bienes  terríloríales ;  bas- 
taba una  sospecha  de  haber  pertenecido  á  la  Liga  para  verse  alejado 
de  los  negocios  públicos;  Londres  y  las  demás  ciudades  que  habían 
tomado  parteen  la  Confederación »  perdían  sus  fueros  y  privile«- 
gios...  ¿Pero  á  qué  nos  can8amos?-^Demasiado  sabe  el  país  en  que 
vivimos  lo  que  son  las  reacciones  realistas,  para  que  necesitemos 
detenemos  á  pintarle  aquella.,  Todas  son ,  han  sido  y  serán  idénti- 
cas en  s^  cruel  fanatismo ,  en  todas  épocas  y  naciones. 

Asi  permanecieron  los  negocios  públicos»  con  alternativas  de  ri-' 
gor  y  clemencia,  ó  mas  bien  de  actividad  y  de  cansancio  en  im  per- 
seguidores ,  hasta  el  año  h  269 ,  en  que  el  Principe  Eduardo ,  toman- 
do la  Cru¡;,  decidió,  al  parecer  mas  devoto  6  mas  caballero  andante 
que  buen  político ,  pasar  ala  Tierra  Santa  á  combatir  con  los  infie- 
les ,  instigado  á  ello  por  la  corte  de  Roma ,  que  por  mediado  su  Le- 
gado habia  poderosamente  auxiliado  á  Enrique  III  en  su  reaccioiwh 
ría  obra.  Verdad  es  que  Eduardo,  antes  de  partirse,  procuró  tomar 
cuantas  precauciones  le  parecieron  oportunas  para  as^urar  la  tran- 
quilidad del  Reino  durante  su  ausencia:  pero  ni  la  idea  de  llevarse 
consigo  al  poderoso  y  turbulento  Gloucester  con  otros  de  los  mas 
importantes  ex-confeíderados ,  ni  el  dejar  dispuesto  que ,  en  caso  de 
fallecimiento  del  Rey ,  gobernara  el  Reino  hasta  su  regreso  su  tio 
él  Rey  de  Romanos,  y  en  su  defecto  elTríncipe  Enrique ;  ni  la  de- 
volución de  sus  fueros  y  libertades  á  la  Ciudad  de  Londres,  ni  en 
fin,  la  amnistía  concedida  al  Conde  Derby ,  medidas  todas,  relativa- 
mente hablando ,  liberales  y  bien  calculadas ,  bastaron  á  suplir  su 
jaita,  ni  á  cicatrizar  las  hondas  llagas  por  la  reacción  en  el  cuerpo 
social  abiertas. 

Era  tal ,  sin  embargo ,  la  postración  en  que,  por  efecto  de  las 
pasadas  revueltas,  habia  caido  la  Inglaterra,  que  durante  dos  años 
se  dejó  mal  gobernar  por  Enrique  111 ,  que  bajó  á  la  tumba  (16  de 
Tomo  I.  57 
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NoTiembre  iV7i)  pocos  meses  despueís  de  su  hermano  Ricardo  Rey 
de  Romanos. 

Eduardo  I  fué ,  aunque  ausente » sin  contradicción  alguna  procla- 
mado inmediatamente  Rey  de  Inglaterra,  Señor  de  Irlanda, y  Duque 
de  Aquitania. 

Cincuenta  y  seis  años  duró  el  Reinado  del  hijo  y  sucesor  de  Juan 
Sintierra;  mas  de  medio  siglo  de  continuos  azares,  de  incesantes 
trastornos ,  de  sangrientas  luchas,  de  violentos  y  casi  radicales  cam- 
bios políticos,  padeció  bajo  su  cetro  la  Inglaterra:  mas,  sí  parala 
generación  condenada  á  sufrir  tantas  y  tales  calamidades ,  puede  de- 
cirse que  fué  aquel  un  funesto  periodo,  para  la  vida  de  la  Gran 
Bretaña  en  g^eral ,  debe  considerarse  como  una  dicha  que,  en  vez 
de  un  hábil  vigoroso  Monarca,  sucediera  al  que  ¡mal  grado  firmó  la 
Carta  de  Runny-Mead,  otro  como  Enrique,  cuyas  culpas,  desleal- 
tades y  flaquezas,  hicieron  para  siempre  odioso  el  absolutismo  ea 
aquella  privilegiada  Isla. 

Eduardo  I  encontró  ya  los  ánimos  de  tal  modo  dispuestos,  que 
era  de  todo  punto  imposible  de^jarlos  de  las  conquistas  hechas,  y 
no  menos  impedir  su  natural  progreso ;  pero  de  su  Reinado  tratare- 
mos en  el  primer  Capitulo  de  nuestra  segunda  Época,  siéndonos 
ahora  forzoso  recapitular  en  la  Sección  siguiente,  todo  lo  que,  en 
jmnto  á  leyes  fundamentales,  se  hizo  desde  las  conquista  Normanda 
hasta  el  fallecimiento  de  Enrique  III ,  época  en  que ,  realmente  pue- 
de decirse,  que  la  Constitución  del  pais  dejó  de  ser  Sajona  y  Nor- 
manda ,  para  comenzar  á  llamarse  con  razón  Inglesa. 


SECCIÓN  CUARTA. 


CONSTlTCOOIf  ANOLO-TfORViNDA. 


Condiciones  qne  determinan  el  término  de  la  primera  época  de  esta  historia.— 
Ojeada  retrospectiva  sobre  la  legislación  inglesa.— Antipatía  de  los  Ingleses 
al  Derecho  Romano. -^Identidad  de  las  razas  eonqnistadoras.— Sistema  Par- 
lamentario tradicional.  —Derecho  escrito  y  Derecho  tradicional.— Y\  Domboe 
ó  ¿i^rjtfiticiai».— Parcialidad  del  Clero  por  el  Derecho  Romano.— Lucha 
entre  aquel  y  el  consuetudinario  germánico.— Prohíbese  el  estudio  del  Ro- 
mano.—Renuévase  la  lucha  con  motivo  de  las  Constituciones  de  Clarendon.— 
Parlamento  de  Merton.— Estado  de  la  legislación  civil  al  advenimiento  de 
Canuto.— L^^  de  Eduardo  él  Coii/bsor.— Innovaciones  de  Guillermo  I.— 
Separación  de  las  jurisdicciones  temporal  y  espiritual. --Divfoion  de  los  po^ 
deres  ejecutivo  y  judicial. ^-Creación  del  Xula  Regia  y  del  Gran  /«itícta.— 
Del  Exch¿quf!r.—\>t\  Tribunal  supremo  de  Der^ocoxtua.— Organíiaoion  y 
atribuciones  de  la  C^anci/Zeria.— Del  Tribunal  át\  Banco  del  ü^y.— Senci- 
llez del  sistema  Sajón.— Antagonismo  entre  ambos  sistemas.— Tribunales 
de  Equidad.—Lai  Normandos  introducen  el  Duelo  jurídico.— Asimilan  á  las 
feudales  toda  la  propiedad  territorial.- Opresión  de  la  Inglaterra.— foi//<T- 
mo  el  Rojo  y  Enrique  /.—Vanas  ofertas  de  ¿«/e^iim.— Progresos  de  la  le- 
gislación durante  el  Reinado  de  Enrique  //.—Insignificancia  del  de  JSíoir- 
do/.— Turbulenta,  pero  fecunda  época  de  Juan  Stii/t^rra.— Menor  edad  de 
Enrique  ///.—Regencia de  Pembroké.— Reforma  Parlamentaria.— Invención 
del  sistema  Representativo — Representación  de  los  Condados  y  de  las  Ciu- 
dades.—Su  legitimidM  y  conveniencia.— Prioridad  del  llamamiento  á  los 
Condados.— Por  qué  la  elegibilidad  exclusiva  de  los  Ca^a/Í^o».— Convoca- 
torias de  los  Reyes  Juan  y  Enrique  III.— Toda  la  propiedad  libre  represen- 
tada por  los  Ca^a/¿ero8.— Advenimientp  de  los  Comuneros  á  la  Legislatura.— 
El  Clero  inferior  también  convocado  al  Parlamento.— Abolición  del  Juicio 
de  Dios.— Origen  del  juicio  por  Jurados  en  lo  criminal.— Organización  de  \i 
Milicia  ciudadana.— Fin  y  resumen  de  la  primera  época. 

.  Laboriosamente  hemas  llegado  al  término  del  periodo  á  que ,  no 
sin  meditarlo  antes  profundamente ,  nos  ba  parecido  lógico  reducir 
los  limites  de  la  primera  época  de  nuestra  Historia  Constitucional 
de  Inglaterra. 

En  verdad,  como  lo  dice  con  su  acostumbrada  superioridad  de 
juicio  el  ilustre  cuanto  liberal  historiador  ñlósofo,  en  quien  acaba 
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de  perder  la  gran  Bretaña  ano  de  sos  mas  importantes  literatos  ': 
cel  no  contradicho  advenimiento  al  trono  de  un  Principe  como 
»Edaardo  I ,  ño  parece  motfiento  tan  oportuno  para  término  y  des- 
»canso  de  una  jomada  histórica ,  cual  lo  fuera  cualquier  Revolu- 
)>cion  de  las  que  violentamente  interrumpen  el  natural  encadena- 
»miento  de  los  sucesos  V» 

Y  sin  embargo ,  el  mismo  Hallam  reconoce  la  necesidad  y  con- 
veniencia de  que  se  parta  del  fallecimiento  de  Enrique  III  al  escri- 
bir la  historia  de  la  Constitución  que  realmente  puede  llamarse 
inglesa. 

Con  respecto  al  Derecho  hay  para  proceder  de  ese  modo  una  ra- 
zón tan  obvia  como  concluyente:  todos  los  jurisconsultos,  todos  los 
estadistas,  todos  los  ingleses  pensadores  para  decirlo  de  una  vez, 
convienen  en  que  el  sistema  politice  de  la  Gran  Bretaña  se  cifra  en 
el  Gobierno  de  aquel  Páis  por  el  Rey ,  los  Proceres  [Lords) ,  y  los 
Comuneros  [Commons);  y  no  habiendo  los  últimos  entrado  á  formar 
parte  del  Parlamento ,  legal  y  normalmente,  hasta  muy  poco  antes 
del  advenimiento  al  trono  de  Eduardo  I,  con  evidencia  se  infiere 
que  solo  en  la  misma  época  puede  fijarse  el  punto  de  partida  de  la 
historia  del  organismo  político  que  aun  hoy ,  en  la  esencia  como  en 
lo  mas  importante  de  sus  formas ,  funciona  para  bien  y  engrande- 
cimiento del  Beino  Unido. 

Históricamente  hablando ,  todavía  nos  parece  mas  clara  la  nece- 
sidad de  que  el  periodo,  por  dicha  transitorio ,  dé  revueltas  conti- 
nuas ,  de  violentas  liberales  conquistas ,  y  de  acerbas  reacciones  en 
favor  del  principio  de  autoridad ,  que  media  desde  la  coronación  de 
Juan  Sintierra  hasta  el  dia  en  que  bajó  á  la  tumba  su  débil  hijo,  no 
se  confunda  con  el  Reinado  de  un  Monarca  que,  como  Eduardo  I, 
ha  dejado  en  la  historia  un  gran  nombre ,  debido  no  menos  á  sus 
dotes  de  Gobernante  que  á  sus  triunfos  militares. 

La  política  de  la  Inglaterra  bajo  el  cetro  de  aquel  Rey  fué,  qui- 

1  Él  Doctor  Hallam ,  que  acaba  do  letras. —Yo  le  debo  la  idea,  la  norma  y 

fallecer  en  Inglaterra  (Febrero  1859),  los  elementos  de  este  libro,  3;  seria 

ba  gozado  en  vida  del  raro  privilegio  ingrato  si  no  le  tributase  aquí  á  su 

de  ser  considerado  en  su  país  mismo,  memoria  el  homenaje  de  mi  admíra- 

como  autor  clásico,  no  menos  en  cuanto  cion  y  respeto. 
á  la  historia  de  la  Legislación  Británi-       2  Mal.  St  T.  II,  G.  \tll.  P.  III, 

ca ,  que  en  lo  respectivo  á  la  Edad  pág.  56. 
media  y  á  las  humanidades  ó  Bellas 
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zas  por  vez  primera ,  pura  y  Terdaderamente  tn^í^^a.— Juan ,  sio 
embargo  de  haber  perdido  la  Nartnandia ,  aferraba  aun  en  el  Pai- 
/ou  y  en  la  Guiem  el  áncora  de  sus  esperanzáis  en  cuanto  al  Gontí- 
neme,  su  verdadera  patria  y  pais  predilecto;  Enrique,  á  quien 
Luis  dé  Francia  con  algo  mas  de  tacto  político  y  mucho  menos  de 
presiítatuosa  lijereza ,  pudiera  muy  bien  haber  impedido  el  acceso 
al. trono,  jamás  supo  ni  quiso  tal  vez,  identificarse  con  el  espíritu 
Británico ,  la  gloria  pues ,  como  el  provecho  de  fundir  en  uno  los 
intereses  nacionales  y  los  de  la  corona ,  en  las  cuestiones  exteriores 
al  menos,  estaban  reservados  á  Eduardo.  No  hay  razoñ ,  por  tanto, 
para  considerarle  como  continuador  del  errado  y  aun  criminal  sis- 
tema de  sus  inmediatos  ascendientes.  Los  Plantagenets  fueron, 
en  realidad,  desde  su  importante  fundador  Enrique  II  hasta  el 
año  4272,  Reyes,  mas  ó  menos  Normandos  ó  AngevimSy  de  Ingla- 
terra ;  mientras  que  Eduardo ,  á  nuestro,  juicio  el  primer  Rey  in- 
gUs  de  aquella  Dinastía. 

Dando,  pues ,  por  terminado  el  periodo  preliminar  de  la  Histo^ 
ría  Constitucional  de  Inglaterra^  conviene  antes  de  proseguir  escri- 
biéndola, volver  los  ojos  á  lo  pasado;  y  recapitulando  lo  hasta  aquí 
expuesto,  condensar  las  ideas  á  fin  de  reducir  á  sintéticas  condicio- 
nes ei  cuadro  que  en  sus  pormenores  pintar  heoms  procurado. 

Y  lo  primero  que  debemos  recordar ,  la  circunstancia  que  debe 
tenerse  siempre  en  la  memoria  cuando  de  comprender  el  espíritu  pe- 
culiar de  la  legislación  inglesa  se  trata,  es  la  dé  no  haber  nunca  en 
aquel  pais  encamado  la  dominación  Romana ,  hasta  el  punto  de 
transformar  en  latinos ,  como  lo  hizo  con  la  mayor  parte  de  los 
del  Continente,  á  los  moradores  de  la  Gran  Bretaña.  Así,  mienbras 
que  al  apoderarse  de  Italia,  de  las  Gallas  y  de  España,  las  tríbug 
Germánicas  encontraron  en  ellas  pueblos  avezados  á  las  leyes  de 
Roma,  ó  mas  bien  ya  casi  enteramente  Romanos,  en  Inglaterra  lo^ 
Sajones  solo  tuvieron  que  lidiar  con  los  semi-salvajes  indígenas;  los 
Dinamarqueses  luego,  no  encontraron  delante  de  si  mas  que  Anglo- 
sajones; y  en  último  lugar  ios  Normandos,  en  los  unos  como  en 
los  otros,  una  raza  de  su  propio  origen  y. costumbres,  salvas  algu- 
nas y  no  muy  esenciales  diferencias.  Por  eso ,  como  hemos  visto,  el 
sistema  Germánico  fué  siempre  en  la  Gran  Bretaña  el  fundamental 
y  predominante,  alcanzando  tan  poderosa  influencia  que,  en  reali- 
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dad ,  se  sobrepuso  constantemente  al  Feudal  mismo  por  los  Norman- 
dos importado  de  Francia,  sino  en  todo,  al  menos  lo  bastante  para 
templar  lo  mas  acre  y  opresor  de  sus  antipopulares  principios. 

De  tales  premisas  procedió  que,  mientras  en  el  Gontineiite  los  yen- 
cidos  latinos  constituían,  generalmente  hablando,  una  plebe  abyecta 
y  oprimida  por  la  Aristocracia ,  que  se  consideraba  superior  á  ella 
por  derecho  de  raza;  en  Inglaterra,  como  los  aborigen^  desapare- 
cieron los  mas  y  quedaron  los  restantes  á  completa  esclavitud  redu- 
cidos, el  Pueblo,  propiamente  dicho,  fué  formándose  paulatina  y  sa- 
ceriviamente,  primero  con  el  detritus ,  si  se  nos  permite  la  metáfora, 
de  los  Aqglo-Sajones  humillados  por  la  conquista  de  Guillermo  I ,  y 
mas  tarde  con  aquellos  de  los  descendientes  de  los  Normandos  mis- 
mos que,  por  las  vicisitudes  de  los  tiempos  empobrecidos,  se  vieron 
precisados  á  buscar  medios  de  subsistencia  en  la  agricultura  ¡'éa  el 
comercio  ó  en  la  industria.  Para  el  Franco  en  las  Galias;  cOmo  para 
el  Godo  en  España,  el  Romiano  era  un  animal  de  Inferior  especie, 
un  ser  esencialmente  subalterno :  pero  en  Inglaterra  el  Sájoñ,  el 
Dinamarqués  y  el  Normando,  aunque  sucesivamente  vencedores 
unos  de  otros,  procedían  todos  de  un  mismo  tronco,  el  Escandinaw; 
y,  por  tanto ,  si  como  desiguales  en  la  gerarqula  social  y  en  la  im- 
portancia de  los  linajes  se  consideraban ,  en  virtud  de  sus  relativas 
posiciones  en  el  Estado ,  no  como  de  distintas  y  enemigas  razas. 
Nada  habia  de  común  entre  el-  Español  indígena  y  el  Magnate 
Visigodo':  mas  entre  el  Anglo-Sajon  y  el  Normando  mediaba  el  víncu- 
lo de  la  identidad  de  origen.  Nobles  se  decían  los  conquistadores  de 
Inglaterra,  pero  los  Sajones,  aun  después  de  conquistados,  se  llama- 
ron siempre  hombres  libres ,  y  de  derecha  tuvieron  los  fueros  de 
tales;  por  manera,  en  resumen,  que  el  germen  de  la  libertad  políti- 
ca moderna  traído  del  Norte  á  nuestras  regiones  occidentales ,  no 
dejó  de  fructifícar  un  solo  instante  en  la  Grah  Bretaña,  si  bien  para 
que  por  completo  se  desarrollara  hasta  el  punto  de  cobijar,  árbol  ya 
lozano,,  bajo  sus  robustas  y  frondosas  ramas  á  todo  aquel  hoy  vas- 
tísimo imperio ,  ha  sido  necesaria ,  con  el  favor  de  la  Providencia, 
una  gran  perseverancia  por  parte  de  los  hombres  durante  siglos. 

Hemos  visto,  pero  no  está  demás  recordar,  que  los  Sajones ,  sin 
embargo  de  su  rudeza  y,  relativamente  hablando ,  atrasada  civiliza^ 
clon,  conservaron,  mejorándolas,  aquellas  primitivas  instituciones 
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cayo  conocimieDio  debe  el  mmido  al  Principe  de  los  historiadores 
antiguos  y  modernos. 

Los  Reyes  de  la  primera  raza,  desde  Egberto  hasta  Edtnundo 
ironside  ó  sea  Costillas  de  hierro  (Sil  á  1046],  fueron  todos  en  la 
esencia  electivos,  y  reinaron  sujetos  á  la  Constitución  tradicional  de 
su  pueblo,  esto  es:  compartiendo  el  poder  legislativo  y  judicial  con 
el  gran  Consejo  ó  Parlamento  nacional  (Wittenagemotj;  y  el  Gobier- 
no ,  como  la  administración  de  justicia  en  los  Condados,  con  las 
Asambleas  Provinciales  (Shiregemots).  ^ue  unas  y  otras  se  compo- 
nian  exclusivamente  de  la  Nobleza  y  el  Clero  respectivamente  supe- 
rior, no  nos  parece  dudoso:  pero  ya  en  lugar  oportuno  dejamos  ei- 
plicado  que  las  tribus  conquistadoras,  prescindiendo  siempre  de  los 
pueblos  conquistados,  como  no  fuera  para  esquilmarlos  y  oprimir- 
los» conservaron  para  si  propias  el  sistema  esencialmente  demo- 
crático, bajo  el  cual  hablan  vivido  sus  abuelos  allá  en  las  sombrías 
germánicas  selvas.  Noble,  libre ^/^  hombre  [Man,  Yaron) ,  fueron 
ideas  y  palabras  sinónimas  entre  Godos,.  Francos,  Sajones  y  Nor- 
mandos; los  indígenas  del  Occidente  no  eran  á  sus  ojos  mas  que 
siervos  ó  villanos,  como  los  animales  domésticos  predestinados  al 
trabajo  en  provecho  ageno.  Asi,  los  derechos  politicas  reserváronse 
lógica  y  exclusivamente  á  los  conquistadores,  porque  solo  ellos 
aran  Nobles,  ó  libres,  ó  Barones,  de  la  misma  manera  que  en  la 
antigua  Grecia  los  Ciudadanos  gobernaban,  haciendo  completa  abs- 
tracpion  de  sus  Esclavos^  de  quienes  decia  Aristóteles  ^  que  «no  eran 
»/K>r  su  naturaleza  mas  que  instrumentos  capaces  de  manejar  á  otros 
>men6s  perfectos  que  ellos,»  esto  es:  á  los  irracionales  y  los  in- 
animados. 

Lo  que  fué  de  la  Constitución  política  Anglo-Sajona ,  á  conse- 
cuencia de  la  invasión  de  los  Normandos  en  el  último  tercio  del 
siglo  XI ;  hemos  procurado  hacérselo  saber  al  lector  en  las  páginas 
precedentes,  y  trataremos  de  resumirlo  en  las  que  siguen:  mas 
antes  nos  es  preciso  deleuernos  á  exponer  el  origen  del  Derecho  co- 
mún tradicional  (Common  Law)  ,  base  de  la  jurisprudencia  inglesa 
en  los  mas  de  los  negocios  civiles ,  y  norma  á  que  ea  esa  parte  se 
atienen  hoy  todavía  los  tribunales  de  la  Gran  Bretaña. 

1  PoUUca.  Lib.l.C.lIl. 
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Rljese  el  derecho  civil  ioglés  rimultáneainénte  por  dos  ■  sistemas 
distintos,  á  saber:  el  Escrito  (Lex  scripía)^  que  consiste  én  las  leyes 
decretadas  por  el  Parlamento  y  sancionadas  por  la  Corona^  que 
alli  se  llaman  Estatutos  *;  y  el  Derecho  común  (Lex  non  scripta)  ó 
sea  consuetudinario  (Common  Law)  que  comprende  las  Costumbres 
generales  del  Reino  y  Bs[  como  las  Parftcti/lEir^s,  ya  de  territorios 
determinados ,  ya  de  ciertos  tribunales  especiales ,  ya  de  jurisdic- 
ciones ;7rm%iW(i«. 

lÁáiñdise  no  escritas  á  esas  leyes,  ó  mas  bien  costumbres ^  cuyo 
origen  quieren  algunos  anticuarios  que  date  nada  menos  que  de  los 
primitivos  tiempos  de  los  Bretona,  porque  aun  constituida  ya  la 
Monarquía  Anglo-Sajona ,  parece  que  solo  oralmente  constaban  y 
se  transmitían  de  generación  en  generación.  Pero  á  medida  que 
aquella  sociedad  fué  progresando  en  cultura,  también  sus  jurispru- 
dencia reduciéndose  á  forma  regular  y  á  preceptos  formales,  que  hoy 
S9  conservan  en  Tratados  eítdácftco^.  y  principalmente  en  los  Regis^ 
tros  *  de  los  Tribunales ,  donde  consta  largamente  motivada  su  apli- 
cación á  infinidad  de  casos  particulares. 

^  Atribuyese  generalmente  al  Rey  Alfredo  el  Grande  la'  primera 
recopilación  conocida  de  las  costumbres  Anglo -Sajonas,  reunidas, 
según  parece,  en  un  Código  publicado  á  fines  del  siglo  IX  bajo  el 
nombre  áe'Domboc  é  Liber  judiciaiis y  esto  es:  Libro  judicial  é  del 
Derecho,  denominación  que  nos  trae  á  la  memoria  la  de.  nuestro 
Fuero  juago  ó  Libro  de  los  Jueces  ^  cuatro  siglos  antes  promulgado 
en  la  España  gótica,  reinando  en  ella  íüríco.  Háse  perdido ,  desdi- 
chadamente ,  el  Domboc  '  de  los  Sajones ,  pero  consta  que  su  es- 
píritu y  tendencia  nada  absolutamente  tenían  de  Romano^  ni  era 
posible  que  lo  tuviesen,  no  habiendo  la  Tribu-Sajona  halládose 
nunca  basta  entonces  en  contacto  con  el  Imperio,  ni  encontrado  en 

1  Bkn,  T.  1.  Introducciop,  Sp  3.,*  advenimiento  de  Eduardp  lY  (1461) 
p.  96.  Sírvenos  aquel  ilustrado  juris-  conservábase  aun  aquel  Código ,  en  el 
consulto  de  texto  y  guia  en  toda  esta  cual  probabfemente  estaban  consigna- 
parte  de  nuestra  obra.  dos  Iqs  prlnpípales  preceptos  del  De^ 

t  Records :  Registros  en  que  se  es-  recho  común ,  las  penas  impuestas  á 

criben,  motivadoít,  las  sentencias  de  los  delitos,  y  todos  los  procedimientos 

los  Jueces  y  Tribunales  de  Inglaterra  judióiales^  £n  apoyo  de  su  sentir  dta 

que  gozan  de  ese  derecho ;  y  que  son  el  erudito  Juriscobsullo  á  quien  nos 

la  base  de  la  Jurisprudencia  Iradicio-  referimos .  cierto  pasaje  de  las  leyes 

nal ,  por  consiguiente.  de  Eduardo  eL  Antiguo ,  hijo  de  Alhe- 

3  hegun  Blakstone  (ubi  supra)  al  do  el  Grande ,  que  reinó  de  901  á  9t5. 
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la  Graü  Bretaña  institttcioDes,  oostmibres»  m  hábitos  algunos  de 
origen  latino. 

Sobre  esa  originalidad ,  sobre  esa  completa  abstracción  del  Dere- 
cho Imperial  que  se  advierte  en  el  Sajón  consuetudinario ,  conviene 
fijar  bien  el  pensamiento,  por  ser  circunstancia  que  ella  sola  ex- 
plica, en  gran  parte,  lo  muy  diferente  que  fué  d¿de  su  origen  el 
espíritu  da  la  legislación  inglesa  del  de  todos  los  Códigos  conti- 
nentales. 

En  halla  el  famoso  Edicío  de  Teodorico ,  Bey  de  les  Ostrogodos; 
en  Ffancia,  primero  las  leyes  de  los  Francos  Salienses,  Ripuaríos, 
yBoigofiones,  y  mes  tardólas  Capitulares  de  Corlo  Magno  (si- 
glo Vni);  como  en  España  el  Fuero  juzgo  y  tomaron  todos  mas  ó 
menos  de  la  letra  y  no  poco  del  espíritu  de  las  leyes ,  y  quizá  mas 
aun  de  \oñ Rescriptos  de  los  Emperadores;  porque  los  Mánarcas 
Bárbaros,  impulsados  y  auxiliados  en  ese  punto  por  el  Clero,  ten- 
dían constantemente  á  reemplazar  ellos  á  los*  Césares ,  y  á  sustituir 
las  despóticas  instituciones  del  Imperio  á  las  Ubres  Germánicas.  No 
m  en  Inglaterra,  donde  campeando  libre  y  desarrollándose  puro  el 
Derecho  tndicional^  echaba  tan  hondas  raices,  que  ya  cuando,  en  el 
siglo  XII,  con  el  descubrimiento  en  Amalfi  de  las  Pímdectas  de  Jus- 
tiniáno ,  toda  la  Europa  occidental  puede  decirse  que  por  completo 
aceptaba  e\  Derecho  civil  imperial,  la  Gran  Bretaña  pudo  resistir 
tenaz  y  perseverante  los  esfuerzos  que  el  Primado  de  Canterbury, 
Teobaldo  S  (1138)  y  bajo  su  dirección  todo,  el  sacerdocio»  Anglicano 
y  la  Universidad  de  Oxford ',  hicieron  para  aclimatar  en  aquel  su^ 
lo  el  Código  romano  á  que  antes  aludimos. 

1  Abad  Normando ,  parcial  de  la  2  Bkn.  T.  1,  ¡Qt.  S.  1.*.  p.  U.  Se- 
Emperalriz  Blatilde  ea  la  guerra  civil  gun  los  mas  de  los  historiadores  ingle- 
de  sucesión  entre  aquella  Princesa  v  ses ,  la  célebre  Universidad  de  Oxford 
el  Bey  Esteban  (Véase  N.  H.  G.  11,  debe  su  fundación  á  Alfredo  el  Grande 
S.  i.*),  y  luego  Arzobispo-de  Canter-  (siglo  IX) :  la  verdad  es,  sin  embargo, 
bory ,  primer  Ministro  de  Enrique  II,  que  ni  en  aquel  tiempo,  ni  mucho  de»- 
y  protector  de  Santo  Tomás  Gantua-  pues ,  pudo  ser  mas  que  una  Escuela 
riense,  que  le  sucedió  en  e!  Aríoblspa-  semejante  ¿  las  inGnitas  que  en  Mo- 
do (C  ni,  S.  1.').  Habiase  formado  nasteríos  y  Catedrales  comenzaron  á 
segan  los  principios  de  las  Escuelas  establecerse  en  la  Europa  continental 
de  Bolonia  V  Paris ,  y  era  gran  partí-  durante  el  Beinado  de  Cario  Magno. 
darío  del  Derecho  Romano ,  como  to-  Hallam ,  en  efecto ,  nos  dice  (Littera- 
dos  los  eclesiásticos  de  su  época,  que  ture  of  Euro'pe  in  the  míddíe  age) 
modelaron  sobre  las  Pandectas  el  eo  su  Introducción  ¿  la  Historia  Lite- 
Dereeho  Canónico,  rana  de  los  siglos  XV  ,  XVi  y  XVII 

Tomo  I.  58 
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«Desde  entonces  *  (dice  Blakstone)  la  IJíacion  apareció,  dividida 
»eD  dos  bandos:  de  una  parte  los  Obispos  y  Clérigos,  en  su  mayoría 
nextranjeroM^  entregándose  e&clusiyamente  al  estudio  délos  Derechos 
nBamano  y  CmánicOy  inseparablemente  entre  si  ligados;  de  otra  la 
^Nobleza  (los  Barones)  y  demás  seglares,  que  permanecieron  adictos» 
»con  tenacidad  no  menor,  al  antiguo  Derecho  Patrio  (Gommon  Law.)» 

¿Por  qué  tal  y  tan  proloi^ado  empeñó  de  una  y  otra  parte?— La 
razón  de.  ese  fenómeno  es  tan  obvia  como  trascendental:  la  eterna 
batalla  entre  los  dos  principios  que  se  disputan  constantemente  el 
imperio  del  mundo,  se  reñia  entonces  en  la  cuestión  legal.  Donde 
la  legislación  del  Imperio  bizantino  triunfó  de  su  antagonista,  la 
tradicional  y  consuetudinaria  germánica  ^  alli  también  el  principio 
de  Autoridad  fué  preponderante»  sobreponiéndose  primero  á  la  oríi- 
tqcracia  feudal ,  y  destruyendo  después  hasta  ]oñ  fueros  ímnicipaUi^ 
para  llegar,  en  definitivo  resultado,  al  absolutismo  Monárquico 
por  Derecho  divino.  Tal  filé  la  suerte  de  la  Francia,  y  tal  en  gran 
parte  la  nuestra  en  Espsma. 

Con  el  derecho  Romano^  con  las  apliii^aciones  del  Canónico  á  ios 
negocios  temporales ,  toda  libertad  política  se  hizo  imposible ;  y 
quiera  el  cielo  que  á  unos  y  a  otros  no  nos  cueste  aun  el  adquirirla 
y  consolidarla,  pasar  todavía  por  las  amarguras  y  trastornos  de  nue- 
vas revoluciones. 

Volviendo  á  Inglaterra,  sus  antecedentes  históricos  la  teniauprepa- 
rada,  como  hemos  dicho,  á  una  resistencia  á  la  cual  debe  en  gran  parte 
las  sabias  instituciones  que  hoy  hacen  su  prosperidad  y  grandeza;  y 
como  el  carácter  de  aquel  pueblo  es  de  suyo  tenaz  y  perseverante,  sin 
que  los  obstáculos  le  arredren,  ni  los  reveses  le  desalienten,  ni  el  tiem- 
po le  entibie,  luchó  durante  siglos,  con  varia  fortuna,  pero  en  resúimen 

(T.  1,  C.  I),  que  si  bien  Oxford  era  ya  Patrio  consuetudinario  (Common  LawJ 

una  aran  Escuela  eo  tiempos  de  Eari-  hasta  que  el  afio  de  ll^SS  foodó  y  doló 

que  11  (11^  á  1189),  su  primera  Carta  para  ello  uoa  cátedra  un  Mr.   vUer, 

o  sea  su  Constitución  Académica .  data  digao  por  ello  de  la  eterna  gratitud  de 

solo  del  Reinado  de  Earíque  111.  es  sus  coociudadaaos.  Blaksíone  fn¿  el 

decir ,  del  siglo  Xlll.  De  todas  inane-  primer  catedrático,  y  su  discurso  inau- 

ras «  es  cierto  que  el  Arzobispo  Teo-  ^ural,   proauuciado  el  25  de  Octa- 

baldo  llevó  consigo  á  Inglaterra  á  Ere  del  mismo  año .  y  del  cual  toma- 

cierto  jurisconsulto  llamado  Roger  Va-  mos  en  gran  parte  estas  noticias,  sirve 
carius,  á  quien  hizo  abrir  cátedra  del '  de  Introducción  á  sus  Comentarios  so- 

Derecho  civil  Romano  en  Oxford,  don-  bre  las  leyes  inalesas. 

de  no  comenzó  á  explicarse  el  Derecho  1  Bkn.J.  I,  íntroduc.  S.  1.*,  p.  K. 
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progresando  sieaipre,  en  sosten  y  defensa  de  su  derecho  tradiGk)nal  y 
antiguas  costumbim,coiftra  la  invasión  de  los  códigos  de  Justm^o. 

Una  proclama  6  Edicto  del  Rey  Esteban  (siglo  XII)  prohibió  el 
estudio  de  las  leyes  Romanas  en  el  Reino ;  de  impla  fué  tratada  por 
el  Clero  tal  providencia ;  pero  logró  la  Inglaterra  con  ella  que  en  los 
Uibunales  de  Justicia  no  penetrase  el  derecho  Romano.  Mas  tarde  en 
el  mismo  siglo ,  el  lector  recordará  que  la  célebre  cuestión  entre  el 
Anobíspo  de  Canterbury  Tonrn  Beckel  y  Enrique  II»  comenzó  pre- 
cisamente á  propósito  de  la  resistencia  del  Clero  á  conformarse  con 
las  antiguas  costumbres  del  Reino ,  resucitadas  en  las  famosas  Couf^ 
titudones  de  Clarendm  ^  Ma§  en  el  reinado  mismo  de  Enrique  UI^ 
cuyo  relato  acabamos  de  hacer ,  ocurrió  un  episodio  teocrátic<H 
revolucionario,  que  tanto  por  lo  curioso,  como  por  lo  pertinente  al 
asunto  que  nos  ocupa ,  vamos  á  referir  con  la  brevedad  poáble, 
habiéndole  de  intento  para  este  lugar  reservado. 

En  la  época  misma,  pero  años  antes  que  el  Rabioso  Parlamento 
despojara  en  Oxford  al  Rey  de  toda  su  autoridad  política,  habíase 
ya  el  Clero  reunido  en  Merton  (1 236) ,  para  reformar  á  su  guisa  las 
relaciones  entre  el  Estado  y  la  Iglesia  Anglicana,  decretando  entre 
otras  cosas*:  1/  «que  era  ilegal  someterá  ningún  eclesiástico  á 
•Jueces  seglares ;  2.*  que  las  providencias  prohibitorias  de  los  Tri* 
nbunales  civiles  no  obligaban  á  los  eclesiásticos ;  3/*  que  los  Potro- 
^nos  legos  no  tenían  derecho  á  conferir  Beneficios  espirituales; 
vi.*"  que  todo  Magistrado  tenia  obligádon  de  prender  álos  excomul- 
«gados,  sin  previo  procedimiento  civil  de  ningún  género;  y  S.""  que 
nía  posesión  y  costumbre  antiguas  bastaban ,  sin  necesidad  de  ins- 
>trumento  alguno,  para  justificar  la  propiedad  y  derechos  cleri- 
ncales.»' 

No  había  ido  quizás  tan  lejos,  en  su  lucha  contra  las  Consíitucio- 
mes  de  tlarendon^  el  mismo  Santo  f  omás  Cantuariense,  pero  Roma 
poco  satisfecha  entonces  del  clero  inglés ,  tanto  por  sus  alardes  de 
independencia,  cuanto  por  haberse  resistido  recientemente  á  la 
sazón,  al  pago  de  los  subsidios  extraordinarios  que  le  pedia,  anuló 
sin  dificultad,  á  solicitud  del  Rey ,  todo  lo  resuelto  en  aquel  Sínodo. 
Aparte,  sin  embargo ,  de  las  ya  referidas  y  capitales  resoluciones, 

1  V.  .Y.  H.  C.  III,  S.  l.*.  í  £íjii.  T.  il,C  XU,  págs.  31  y  33. 
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propasíéronse  en  Merton  otras,  de  las  caales  citaremos  solamente, 
por  lo  qne  á  nuestro  propósito  conviene,  lá  qnd  tendia  á  que,  con- 
forme á  lo  dispaesto  por  los  Cánones  y  según  el  Derecho  Romano, 
se  declarase  legitimados  á  los  bastardos  por  el  subsiguiente  matri- 
monio de  sus  padres  *.  A  tal  proposición,  dice  el  Registro  ó  libro  de 
Actas  de  aquel  Parlaiúento,  «iiEsroNDiERON  i  uka  voz  todos  los 
^Condes  y  Barones,  que  no  querían  alterar  las  leyes  de  Inglaterra 
y)hasta  entonces  usadas  y  aprobadas  *. » 

Yése  pues,  que  celosa  con  razón  la  Aristocracia  de  consenrar 
elDerecko  Patrio  y  previo,  como  por  instinto,  qne  la  menor  conce- 
sión en  la  materia  hubiera  infaliblemente  llevado  en  pos  de  si  la 
mina  de  las  antiguas  libertades  del  Reino,  con  la  introducción  en  él 
de  unas  leyes  tales,  que  el  mismo  Justiniano  las  define  diciendo 
(Instituta)  (( que  lo  que  al  Principe  plugo  tiene  fuerza  de  Ley  {quoi 
^principi  placuit  legis  húbet  vigorem) ; »  y  por  eso ,  hasta  en  puntos 
que  para  nada  se  rozaban  con  la  política ,  y  en  uno  en  que,  como  en 
el  ventilado  entonces,  la  r^ion  y  la  humanidad  estaban  de^  parte  de 
sus  adversarios ,  mostráronse  los  Barones  temporales  inflexibles 
desde  los  primeros  tiempos  y  en  todos,  á  cuantas  tentativas  se  hi- 
cieron para  desfiacionatiiar,  por  decirlo  asi,  la  Jurisprudencia  civil 


Pero  la  necesidad  de  completar  el  racíocinia  nos  ha  llevado  mas 
lejos  de  lo  que  el  orden  cronológico  de  los  sucesos  lo  consiente,  y 
es  por  tanto  necesario  que  ahora  retrocedamos  algunos  pasos  con  el 
discurso,  si  hemos  de  proseguirlo  con  la  claridad  y  método  á  que 
aspiramos. 


1  Lgd.  T.  II,  G.  III,  p.  146,009  dice  monio ,  sino  pura  y  simplemente  n 

qae  los  Tribunales  eclesiásticos ,    á  eran  ó  no  leqitimas;  porque  lo  que  los 

quienes  tocaba  conocer  de  la  íegitimi'-  tribunales  civiles  venian  practicando, 

dad  ó  ilegitimidad  del  nacimiento,  se-  ^as  contrary  ío  the  Román  aud  Cm- 

guian  la  doctrina  de  la  Ugitimadon  non  law,  esto  es :  eni  contrarío  al  De- 

por  el  subsiguiente  matrimonio^  mien-  recho  Romano  y  al  Canónico. 

tra9  que  los  Tribunales  civiles,  bajo  t  Bkn:T..  \,  Int.  p.  tS.-Lgd.  T.  II, 

cuva  jurisdicción  caia  to4o  lo  relativo  G^  III,  p.  Ii6.  «£t  omnes  Corniles  el 

á  herencias ,  el  sistema  contrario.  En  Barones  una  voce  responderunt,  qood 

consecuencia  los  Obispos  pidieron  que  nolnnt  le{¡es  Anglis  mutare,  qu» 

el  Rey  en  sns- Rescriptos  (Writs)  no  «usque  usitale  sunt et  approbats.»-- 

mandara  en  lo  sucesivo  á  sus  Jueces,  Estatuto  (Ley)  del  año  vwésimo  (iíU) 

inquirir  si  las  personas  en  litigio  ha-  del  Reinado  de  Enrique  |ll. 
bian  nacido  antes  ó  después  delmatri' 
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Cuando  á  principios  del  siglo  XI  (4017)  Canuto  de  Dinamarca  se 
apoderó  á  viva  fuerza  del  trono  de  Inglaterra ,  el  Código  de  Alfredo 
el  Grande  (Liber  Judicialis)  naturalmente  hubo  de  caer  en  desuso,  y 
de  modificarse  en  otra  muy  notablemente  á  influjo  de  las  costumbres 
escandinavas,  menos  adelantadas  entonces  que  las  británicas:  pero 
como  aquella  invasión  no  fué  universal  en  la  Isla,  ni  bastante  dura- 
d»a  para  extirpar  las  instituciones  á  ella  anteriores,  sucedió  que  al 
advenimiento  de  Eduardo  el  Confesor  (4044)  coeiistian  en  la  Gran 
Bretaña  tres  sis^mas  diversos  de  legislación,  á  saber:  4  ."^  El  lla- 
mado if^rc^n-Zo^e  ó  Derecho  deMércia  ';  %.""  el  WesUaxonrLage  *; 
y  3.^  el  Dane-Lage  ó  Dinamarqués. 

Hay  quien  atribuye  á  Edgardo,  en  el  siglo  X,  la  compiladon  de 
un  Código  Anglo-Sajon;  pero,  según  la  opinión  general  en  Inglaterra, 
sobre  todo  en  los  tiempos  inmediatos  á  su  conquista  por  los  Norman- 
dos, á  quien  cupo  la  gloria  de  refundir  en  un  solo  Cuerpo  de  De- 
recho los  tres  sistemas  arriba  indicados,  fué  á  Eduardo  el  Confesor, 
cuyo  nombre  y  leyes  sirvieron  constantemente  de  Bandera  á  los  de- 
fensores de  la  Libertad  mglesa,  hasta  que  se  trató  de  formular  en 
Runny-Mead  la  Carta  Magna. 

Como  quiera  que  fuese ,  si  en  lo  Politice  la  Carta  de  Juan  Sin- 
tierray  sus  modificaciones  en  el  Aeinado  de  Enrique  III,  son  la  base 
y  fundamento  del  Derecho  público  Constitucional  en  la  Gran  Breta- 
ña; ipov  lo  t{ue  respecta  al  Derecho  civil ,  todavía  están  en  su  fuer- 
za y  vigor  las  costumbres  y  leyes  tradicionales  (Common-Law)  An* 
glo-Sajonas,  que  se  acreditan  por  la  Jurisprudencia  constante  de  los 
tribunales  consignada  en  sus  Registros  (Records),  y  la  opinión 
motivada  de  los  tratadistas,  reputados  y  tenidos  como  autoridades 
en  las  Escuelas  y  entre  los  Jurisconsultos  '• . 

Veamos,  pues,  de  fijar  lo  mas  concisamente  posible  los  princi- 
pales caracteres  de  aquella  primitiva  legislación  inglesa ,  de  que  ya 


1  Mércia,  uno  de  los  Reinos  Anglo-       3  Bkn.  (T.  I,  Int.  S.  3.*  pág.  103) 

Sajones  de  la  Heptarquia ,  y  el  mayor  sienta  como  doctrina  inconcusa  qoe, 

de  ellos ,  asentado  en  la  región  cen-  para  determinar  cuales  sean  kis  cos- 

tral  de  Inglaterra;  confinante,  en  con-  tambres  con  fuerza  de  ley ,  se  atiende: 

secuencia,  con  los  otros  seis ,  y  con  el  1.*  A  las  decisiones  anteriores,  ósea 

pais  de  Gales ;  tuvo  principio  en  584,  la  Jurisprudencia  de  los  Tribunales 

y  fin  en  810  probablemente,  competentes :  y  2.®  ¿  los  Trataiisün^ 

t  Vfestsaxon  :  sajón  occidental.  tales  como  Gíanvil  y  Braóton. 
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en  general  faenM)8  procurado  dar  idea  en  la  Seedoñ  iV  del  Capitulo  I 
de  este  volumen  mismo  *: 

4  •''  Sin  el  concurso  del  Parlamenlo  (Wiltena^emot)  no  podían 
los  Reyes  Anglo-Sajones  hacer  leyes  nuevas  ni  alterar  las  antiguas, 
tanto  políticas,  como  civiles,  peales,  económicas,  y  hasta  ecle- 
siásticas. 

iJ"  El  Pueblo  elogia  todos  sus  magistrados  inclusos  los  Beyes^ 
durante  los  primeros  tiempos  de  aquella  monarquía. 

3/  La  sucesión  á  la  Corona  se  limitó  en  los  últimos  tiempos  á 
la  familia  Real ,  observándose  generalmente  el  orden  en  la  actuali- 
dad recibido,  fuera  de  los  casos  de  wienor  edad  del  sucesor  inmedia- 
to ,  ó  de  recaer  en  hembra  el  cetro. 

k.""  La  pena  capital  se  aplicaba  con  tal  economía,  que  aun  por  los 
delitos  mas  atroces  se  conmutaba  con  frecuencia  en  una  multa  lla- 
mada Weregild ,  y  para  los  insolventes  en  prisión  perpetua. 

ft.""  Los  elementos  del  sistema  feudal  aparecen  ya  en  la  Monar- 
quía Anglo-Sajona ,  pero  en  toda.su  germánica  primitiva  seocilles, 
y  sin  la  mayor  parte  de  las  irritantes  opresoras  ccmificiones  mas  .tar- 
de introducidas  en  él  por  los  Normandos. 

e.""  La  pena  de  confiscación  solo  era  aplicable  á  los  traidores: 
la  infamia  de  los  delincuentes  no  se  transmitía  á  sus  familias: 

7.^  Todos  los  hijos  varones  heredaban  por.  iguales  partes  á  sus 
padres ;  siendo ,  por  tanto  ,  desconocido  el  derecho  de  prímoge- 
uitura. 

8.''  La  justicia  se  administraba  por  las  Asambleas  Provinciales 
(Shiregemots)  y  en  último  grado  por  el  Rey  con  el  Parlamento 
(Wittenagemoí). 

9.""  £1  Juicio  de  Dios  %  la  información  jurada  de  los  convecinos 
del  acusado  ó  litigante,  y  al  parecer,  también  alguna  vez  el  Examen 
por  el  Jurado,  ú  bien  irregular  y  exc^ionalmente,  eran  entre  los 
Anglo-SajQnes  los  procedimientos  jurídicos  ordinarios. 

Tal  era,  en  resumen,  el  sistema  de  Gobierno  y  de  Administra- 

1  Extractamos  el  Besámen  qae  si-  el  Juicio  ie  Dios  tenia  logar  por  ne- 
gué del  sistema  general  de  la  legisla-  dio  de  las  pruebas  del  agua  y  del  fuefo, 
ciott  Anglo-Sajona,  del  G.  XXXIII,  pero  do  por  el  Duelo  jurídico^  mas 
Lib.  4.**  de  Bkn.  (í.  VI ,  p.  SSa  y  si-  tarde  introducido  enji^laterra  por  los 
fuíentes).  Normandos,  como  en  lugar  eportnno 

t  Recuérdese  que  entre  los  Saiones  lo  indicamos. 
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don  deiosticia  que  enia  Isla  Británica  encontraron  los  Normandos 
establecido  al  conquistarla;  sistema,  sobre  cuyas  dos  circunstancias 
mas  características,  á  saber:  1/  Su  evidente  filiación  Germánica; 
y  9/  Su  absoluta  carencia  de  todo  elemento  latino,  ó  para  hablar 
con  mas  rigor  lógico :  de  toda  afinidad  con  las  leyes  imperiales ,  ha- 
brá de  permitírsenos  que  discurramos  algunos  instantes. 

En  efecto,  como  el  lector  lo  habrá  seguramente  observado,  los 
Beyes  Anglo-Sajones,  sobre  haber  sido  en  el  origmi  constantemente 
electivos,  y  siempre  poco  menos,  jamás  padieron  hacer  ni  alterar 
leyes ,  sin  el  concurso  de  sus  Parlamentos ;  y  tal  limitación  á  su 
autoridad,  es  tan  grave ,  trascendental  y,  como  decíamos  antes,  ca- 
racterística, que  por  si  sola  basta— y  bien  lo  saben  los  absolutis- 
tas^á  distinguir  la  Monarquía  templada  de  la  pura  y  simple  que' 
Dios  les  dé  á  los  que  dicen  desearla. 

Que  el  Poder  de  Legislar  sea  uno  de  los  mas  importantes,  y  aca- 
so el  primero  de  los  atributos  de  la  Sobtranla ,  nadie  hasta  nuestros 
tiempos  lo  ha  negado:  Reyes ,  pues ,  que  legislar  no  pueden ,  no  son 
Soberanos  por  mas  qué  se  lo  llamen ,  sino-Ios  mas  altos  Magistra- 
dos del  pais  á  cuyo  frente  aparecen.— ¿Y  hay,  por  ventura.  Magis- 
trado que ,  por  grande  que  su  elevación  se  suponga ,  deje  de  estar 
sujeto  al  Poder  que  lo  instituye  y  es  al  mismo  tiempo  la  regla, 
para  él  invariable ,  á  que  tiene  que  atenerse  leal  y  extríctamente, 
so  pena  de  incurrir  en  prevaricación  manifiesta? 

Ciertamente  no  habrá  quien  tan  absurda  doctrina  sostenga  en 
abstracto;  por  manera  que,  sin  temor  de  racional  contradicción, 
podemos  h  priori  y  simplemente  en  virtud  del  raciocinio ,  estable^ 
cer  que  los  Reyes  Anglo-Sajones,  cuyo  poder  no  se  extendió  nunca 
á  decretar ,  derogar,  modificar  ni  suspender  Ley  alguna  de  ningún 
género,  de  hecho  y  de  derecho  estuvieron  siempre  alas  leyes  mis- 
mas del  Reino  sujetos  en  el  ejercicio  de  su  autoridad.  Que  podian 
extralimitarse  y  de  hecho  lo  hicieron  algunas  veces— no  siempre 
impunemente-^sabémoslo  por  la  historia,  y  cuando  no  lo  supiéra- 
pios,  no&  sobrarían  razones  de  experiencia  propia  ps^ra  adivinarlo: 
mas  eso  no  estorba  que  el  principio  que  discutimos,  lo  fuera  fun- 
damental y  constante  del  sistema  poUtico  de  ios  Anglo-Sajones,  y 
continuara  siéndolo  del  de  los  Anglos-Normandos,  como  lo  ^  hoy 
todavía  del  puramente  Británico. 
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A  primera  Yísta  con  dificultad  se  d¿  cuenta  el  entendimiento  de 
la  radical  diferencia  que  en  esa  parte  se  advierte  entre  los  principias 
del  Derecho  poUtico  preponderante  en  Francia «  por  ejemplo ,  y  los 
que  constantemente  prevalecieron  en  la  Inglaterra-^  solo  separada 
del  Continente  por  un  estrecho  brazp  de  mar  que  en  pocas  horas  se 
cruza  ;  y  que  siempre  mantuvo  intimas,  aunque  con  frecuencia  hos- 
tiles relaciones  con  él  poderoso  y  expansivo  reino  primero  citado. 

(^ero  á  poco  que  desapasionadamente  se  medite  sobre  la  mate^ 
ria ,  vése  con  la  claridad  de  la  evidencia  que  todo  ello  se  eiplica 
con  facilidad  suma,  solo  con  recordar  lo  que  desde  las  primeras 
páginas  de  este  libro  venimos  sin  cesar  repitiendo,  esto  es:  que  en 
el  continente  el  Derecho  Romano  se  sobrepuso  á  la3  Tradiciqnes 
germánicas,  las  cuales,  que  felizmente  para  la  Inglaterra ,  jamás 
alli  se  interrumpieron.       . 

'  €i  Tácito  ,  hablando  del  Gobierno  de  los  Germanos ,  nos  dice 
que  nunca  fué  entre  e|lol^  ilimitada  ni  absoluta  la  autoridad  de  sus 
Reyes,  y  que  los  Capitanes  mismos  de  sus  huestes,  mas  las  reglan 
con  el  ejemplo  que  con  la  autoridad  de  su  cargo  * ;  son  máximas 
fundamentales  del  derecho  consuetudinario  Anglo-Sajon :  nque  nada 
y>puede  el  Rey ,  mas  de  aquello  que  según  las  leyes  puede  * ;  que  el 
»/fey  debe  estar  sujeto  á  la  ley ,  porque  la  ley  hace  al  Rey  ' ;  y 
»que  no  hay  Rey,  en  Gn ,  donde  es  una  voluntad  y  no  la  ley  la  que 
y*gobierna.)y 

Ahora  bien:  si  en  vez  de  tales  principios ,  cuya  legitima  filiación 
y  procedencia  del  sentado  por  Tácito  al  tratar  de  los  antiguos  Ger* 
manos,  es  tan  obvia  que  no  hay  para  que  detenemos  á  demostrarla; 
sien  vez  de  tan  liberales  principios,  se  admitiera  el  apotegma  de 
Justiniano  que  hizo  escribir  en  sus  códigos  estas  palabras,  que  mas 
parecen  expresiones  de  servil  adulación  cortesana ,  que  fórmula  del 
pensamiento  de  un  legislador:  a  En  todo  es  la  fortuna  del  Empera- 
ndor  privilegiada:  porque  ú  él  le  sometió  Dios  las  Leyes  mis- 
mas ^;»  si  en  ve¿,  preguntamos  de  las  racionales  máximas  germání- 

I  De  Moribus  Germanorum  C.  Vil:  potest  Rex ,  nisi  id  solam  qood  de  jure 

tl^cc  regíbus  infinita  aul  libera  potes-  potest.» 

tas;  et  duees  exempio  potios  quam  3  El  mismo  autor  en  el  lugar  arriba 

iiáperio.»  citado. 

í    Bracíon ,  citado  por  Bkn.  T.  I,  i  Novelas,  105,  párrafo  tO. 
páginas  433  y  110.  ((Nihil  enim  aliud 
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cas,  prevalett^ran  en  Inglaterra  1»  ideas  del  Derectie  de  Bomano 
¿Gimo  hubiera  podido  eximirse  aqoeiia  isla  del  yugo  del  Despo^ 
tismo  que  sobre  casi  todo  el  resto  de  Europa  tardó  poco  en  pesar 
muy  duramente?  ^ 

Debieron ,  pues,  los  ingleses á  su  propia  cordura  y  al  faivor  de 
It  ProTidenda  el  beneGcio  inmenso  de  haber  conservado  integro  en 
la  esencia ,  sin  dejar  poroso  de  progresar  en  la  forma  y  aplicacio- 
nes «su  primitivo  Derecho  patrio ;  merced  á  cuya  dichosa  drcuns- 
tancia,  y  no  poco  á  la  de  ser  también  los  Normandos  franceses 
una  de  las  tribus  que  menos  se  t^abiau  en  el  Continente  latinizado, 
M  perdieron  tampoco  al  realizarse  la  conquista  de  su  patria  por 
Gaillermo  I,  ni  la  nacionalidad,  y.ni  las  leyes  políticas  y  civiles  que 
les  eran  peculiares. 

Los  Normandos ,  sin  embargo ,  llevando  consigo  hábitos  y  preo- 
cupaciones en  el  Continente  adquiridos  en  virtud  de  su  constante 
taitimo  trato  con  los  Franceses,  naturalmente  introdujeron  caknbios 
muy  importantes  en  la  legislación  del  pais  de  que  por  derecho  de 
conquista  se  apoderaron.  Ya  el  lector  conoce  la  mayor  parte  de 
aquellas  innovaciones ,  si  es  que  acertamos  á  explicárselas  en  cuan- 
to llevamos  escrito ;  mas  bueno  será  presentarle  aquí  e»  concreto 
trazada  la  historia  de  la  transformación  del  derecho  Anglo-Sajon  eri 
derecho  Anglo-Hormando  \  qm  al  pormenor  y  cronológicamente 
referimos  antes. 

4  .^  Guillermo  el  Conquistador  separó  la  Jurisdicción  temporal 
de  la  espirituod ,  creando  Tribunales  eclesiásticos  especiales ,  coi^ 
quista  importante  para  el  Clero,  que  dio  entonces  un^gran  paso  para 
emanciparse  de  la  Potestad  civil ,  que  era  entonces  su  aspiración  su- 
prema ,  asegurándose  el  Rey  al  mismo  tiempo  la  poderosa  coopera^ 
cion  del  cuerpo  episcopal  *  para  el  afianzamiento  de  su  nuevo 
Trono. 

S.*'  La  despoblación  de  una  gran  parte  del  territorio ,  conver- 
tido en  Florestas  Realengas ,  Señoriales  ó  Abadengas,  dio  lugar  á  lá 
mas  atroz  é  injustificable  de  las  legislaciones  inicuas  hasta  entonoes 

1  Bkn.  Lib.  IV,  G.  XXXIIl ,  T.  VI,  diatameate  después  de  la  cobqQista,' 

p.  365  y  siguientes.  los  reefnphzócon  eclesiásticos  extran* 

i  Téngase  presente  que  Guiller-  ierorá  la  Inglaterra ,  casi  todos  ellos 

mo  1 ,  destitoyendo  á  la  mayor  parte  Nomivillos  y  por  consiguienfe  sds 

de  los  Prelado^  Anglo-Sajones  inme-  hamikm  servidores. 
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eonociítas  eotre  los  hombres:  haciendo  de  la  Gaza  un  príTilegio  so-' 
berano;  castigando  las  infracciaDes  del  Código  en  consecaencia  for- 
mado (Game-Law) ,  con  penas  muoho  mas  graves  que  las  impues* 
tas  al  homicidio  mismo;  y  creando  obstáculos^  por  siglos  insupera- 
bles, al  desarrollo  de  la  agricultura '  • 

3.?  |La  Jurisdicción  de  las  Asambleas  ProYiuciales  no  tUTO^mas 
superior  entre  les  Sajones  que  la  del  Parlamento ;  pues  aunque  el 
Bey  jugaba,  era  en  su  Grm  Consejo^  primitivamente  «1  mismo 
cuerpo  4b  Bariu^  y  Prelados  que  constituían  el  cuerpo  legislador. 
Los  rformandos  repararon  desde  luego  «1  Parlamento  del  Ckmsefo 
dol  ^S»  .sejgregando  :t$mibien  del  último,  muy  poco  después,  los 
Ttrfülmwl0§  miks  superiores ,  en  la  forma  que  vamos  á  reeaptular 
sumariamente. 

Comenzóse » en  efecto ,  por  Guillermo  el  Conquistador  la  separa- 
ción, aun  bioy  nocon^pletamente  consumada  ea  Inglaterra  * ,  ch»  los 
Pojderes  Ejedutivfí  y  Judicial  ^  con  la  creación  simultánea  del  Aula 
Begis ,  esto  es :  del  Tribunal  del  Rey^  y  del  Justicia  Mayar  (Greal 
JlusUinaf^y)»  wf^stra^o  cuyo  poder  y  atribuciones  fueron  desde  lue- 
go tan  vastos  é  ilimitados,  que  qo  tardaron  mucho  en  hacerse  el 
^aolo  d^l  Pueblo  y  de  la  Corona  misma  Presidia  aquel  Tribunal 
^  su  origen  el  Rey  en  persana  %  y  componíanle  los  Lords  (Seño- 
res ó  Proceres),  Gran  Condestable,  Gran  Alariscal,  Gran  Chambe- 
lán, Mayordomo  Mayor  y  Gran  Canciller  del  Reino ,  con  los  demás 
Grandes  Oficiales  de  la  Corona,  y  algunos  Jurisconsultos  por  el  Mo- 
narca designados;  todoa  bajo  la  presidencia,  ausente  el  Rey,  del 
Jqs(|cÁa  )fayor»  cojíno  hemos  dicho.  Importada  de  Normandia  acue- 
lla inatit^cion,  naturalmente  su  espíritu  fué  mas  continental  que 
Británico  en  los  primeros  tiempos,  debiéndosele  á  ella  la  introduo- 

1  Véase  N.  É.  G.  II,  S.  2/.  La  cas-  muchas  veces  la  prerogativa  de  presí- 
tracion  era  una  de  las  penas  impuestas  dirlo ,  no  podían  con  arreglo  á  dere- 
á  los  que  osahan  cazar  en  los  cotos    cho  emitir  su  opinión,  ni  menos  vetar 

las  sentencias  (M».  Lib.  III,  C  IV, 


t  Aun  hbf  tiene  atribuciones  judL-  T.  IV,  págs.  64  y  siguientes).  Chris- 

piales  la  alta  Cámara  inglesa.  tian  refiere,  comentando  el  texto  cita- 

3  Desde  que  el  Aula  Regia  quedó  do  (p.  65  nota  2/),  que  habiendo  en 

redncidia,  en  virtud  de  sus  4esmem-  cierta  ocasión  asistido  el  Rev  Ja- 

braeiones  sucesivas ,  á  lo  que  hay  se  cobo  /  á  la  audiencia  del  Kiii^'a  Bench^ 

llama  el  Bdnco  del  Rey  <^  de  la  Reina  los  Jueces  le  advirtieron  ^ v^  no  jfodia 

(KingU  or  Queen^s  BenchJ^  aun  cuando  manifestar  su  parecer  sobre  el  negocis 

los  Reyes  conservaron  y  ejercieron  que  se  veniinba. 
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don  ^1  idioma  francés  en  la  tecnología  forensd  aan  no  coropleta- 
mente  destettada  de  los  tribunales  ingleses. 

En  el  mismo  reinado ,  según  á  su  tiempo  lo  referimos,  segregóse 
de  la  jurisdicción  del  Tribunal  Regio  y  todo  1 )  relativo  á  los  nego- 
cios de  Hacienda ,  creíndose  para  conocer  de  ellos  el  del  Exche- 
quer  *  que ,  posteriormente  y  por  causas  que  no  tardaremos  en 
señalar,  tuvo  que  subdívidirse  en  dos  secciones,  la  una  Político- 
Administrativa  ,  que  forma  hoy  parte  integrante  del  Ministerio ;  y 
la  titra/orfícm/,  compuesta  actualmente  de  dos  Salas ^  conocidas 
con  los  nortbres  de  Tribunal  de  Equidad  [Conñ  ofEquity),  y 
Tribunal  del  derecho  común  (Court  of  Commons  Plaids).  Compó- 
nese  la  primera  Sala  de  un  Presidente  (Ckief-Baron)  y  de  tres  Jue- 
ces (Juniors  Barons)  además  del  Lord  Tesorero  y  del  Canciller  del 
Tesoro  (Chandellor  of  the  Excheq^er) ;  y  conoce  de  todo»  los  liti- 
gios en  que  es  parte  ó  se  hace  por  una  ficción  legal  figurar  al  Real 
Fisco;  y  la  segunda,  debe  solo  entender  en  aquellos  negocios  en  que, 
siendo  el  demandante  empleado  de  Hacienda  y  como  tal  responsa- 
ble de  la  recaudación  de  alguna  renta  pública ,  ó  como  alli  se  dice, 
det^orála  Corona ,  se  qperella  de  un  tercero  que,  irrogándole  pei^ 
juicio ,  le  imposibilita  en  todo  6  en  parte  de  cumplir  sus  obligacio- 
nes respecto  al  Fisco  mismo. 

Posteriormente ,  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  la  Carta 
Magna  y  sufrió  el  Aula  Regia  una  nueva  é  importantísima  desmetn- 
bracion,  habiéndose  creado ,  con  residencia  fija  en  Westminster ,  el 
Tribunal  supremo  del  Derecho  común  (Common  Law)  compuesto  de 
Tin  Presidente ,  y  de  tres  ó  mas  Jueces ,  según  los  casos.  Las  atribu> 
Clones  de  aquel  nuevo  tribunal  *,  que  9c  extendieron  desde  luego  á 
todos  los  litigios  civiles  entre  particulares ,  anularon  en  consecuen- 
cia la  mayor  parte  de  las  del  Justicia  Mayor ^  magistrado,  como 
arriba  digimos,  no  menos  temible  para  la  Corona  que  odioso  al  Pue- 
blo ,  por  la  ilimitada  extensión  de  sus  facultades. 

1  iV.  fí.S.  2.*,  C.  II.  La  denomi-  anotando,  si  asi  puede  decirse,  lan 
nacioQ  de  Exehequer  ó  tablero  de  Da-  cantidades  con  fichas  dr  colores  va- 
mos ,  de  acfuel  Tribunal,  procede  de  que  rios.  Sin  duda  los  Barones  del  Sxcke- 
la  mesa  en  torno  de  la  cual  se  asenta-  quer  primitivo  ignoraban  completa-^ 
ban  sus  individuos,  estaba  cubierta  con  mente  toda  noción  de  Aritmética  ;  lo 
un  tapete  jaquelado  á  cuadros,  de  dos  cual  Uene  poco  de  sorprendente;  tra- 
dislintos  colores,  en  los  cuales,  para  tándose  de  la  Aristocracia  feudal, 
ajnstar  las  cuentas  del  Tesoro ,  íbansé  * 


468  OEGANllACION  DK  LA  REAL  CHANOLLERÍA  .  CAF.  IT^ 

En  la  esencia ,  pues,  aunque  con  formas  menos  claramente  de- 
ftnidas  que  actualmente,  quedó  el  primitivo  Tribunal  del  Rey  des- 
compuesto en  otros  cuatro  distintos ,  pero  entre  si  enlazados  en  la 
forma  que  á  explicar  vamos. 

•  Es  la  Chancillería  ó  Cancillería  (Chancery-Court)  el  primero 
entre  los  supremos  en  mateiia  civil ,  y  su  nombre  se  deriva  de  ser 
su  Presidente  el  Lord  Canciller  de  Inglaterra ,  depositario  del  gran 
sello  Heal ,  y  que  en  el  mero  hecho  de  recibirlo ,  sin  necesidad  de 
Patente  ni  Decreto  especial,  queda  declarado  y  debe  ser  reconocido 
como  el  Supremo  Magistrado  judicial  del  Reino ,  individuo  nato  del 
Consejo  Privado  del  Rey ,  primero  entre  todos  los  Lords  ó  Barones 
temporales ,  y  hoy  por  derecho  de  prescripción,  Orador  (Speaker)^ 
ó  lo  que  es  lo  mismo:  Presidente  de  la  alta  cámara. 

Como  el  Exchequery  divídese  la  Chancilleriu  en  dos  Salas,  una 
para  los  casos  de Xey  ó  Derecho  común ,  que  es  la  ordinaria;  y  otra 
extraordinaria  ó  de  Equidad.  Entre  las  infinitas  atribuciones  de  la 
primera,  cuya  simple  enumeración  nos  llevaría  demasiado  lejos, 
citaremos  solamente  la  principal  y  característica  de  conocer  de  todos 
los  recursos  en  solicitud  de  que  se  cancelen  y  anulen  clialescpiiera 
Cartas-Patentes  áQ\  Rey  (Reales  Cédulas),  cuando  son  contrarias  á 
las  leyes  b  fundadas  en  datos  falsos.  Dependiente  de  esa  sección  de 
la  Chancillería  está  la  Oficina  de  Justicia ,  donde  se  redactan  todas 
las  Reales  Cédulas  (Writs) ,  relativas  á  negocios  juridicoa,  qqe  W* 
quieren  ir  autorizadas  con  el  gran  sello. 

En  cuanto  á  la  Sala  ¿  Tribunal  de  Equidad^  cuyo  e^ 
miento  en  la  CkancUieria  dala  á  lo  mns  del  último  tercio  del  fin- 
gió XIV,  llmiLarémoQos  á  consignar  aqui,  que  ^hía  funciones  «oa 
con  respecto  á  los  asuntos  de  la  competencia  de  la  Salu  del  Oer^cho 
comun^  las  mii^oias  que  laád&  todos  los  tribunalende  i\i  denomina- 
ción (de  Equidad),  esto  es:  las  de  correjir,  en  virtud  de  un  poder 
discrecional  análogo  al  que  llama  el  derecha  Uomanoyia  Pr^onum 
(Derecho  del  pretorio)^  las  inflexibilidoán ,  •-  ^"lo  m\  - 

ley,  con  arreglo  á  sus  principios  mUrno'^ 
términos  equitatitíajnente  á  I  a>  » 

que  se  trato ,  siendo  este  úp- 
legislador  en  sus 

Sigue ,  en  el  onde 
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Chancilleria  el  del  Banco  del  Rey  (KingVBench),  asi  llamado 
porque  en  el  origen  solía  el  Monarca  en  persona  presidir  sus  sesio- 
nes; circunstancia  de  la  cual  se  desprende  que  debe  considerársete 
como  el  núcleo  del  Aula  Regia  ^  que  por  la  desmembración  sucesiva 
del  Exchequer  y  de  tribunal  de  Common-Plaids ,  que  se  llevaron 
consigo  el  uno  los  negocios  del  Fisco ,  y  el  otro  todos  los  Civiles 
entre  particulares ,  se  hubiera  quedado  realmente  sin  atribuciones 
judiciales  á  no  conservar ,  como  conserva,  asi  en'lo  civil  como  en  lo 
Criminal,  la  superintendencia ,  por  decirlo  asi,  de  todos  los  tribu- 
nales inferiores  del  Reino ,  á  los  cuales  mantiene  en  sus  respectivos 
limites,  pudiendo  al  efecto  suspender  ó  avocar  á  si  los  procedimien- 
tos en  ellos  pendientes.  Conoce  además,  en  cuanto  al  derecho,  de 
los  procesos  criminales ,  cuando  la  Corona  se  muestra  parte  en 
ellos,  esto  es:  cuando  el  delito  se  persigue  de  Oficio^  como  en 
España  decimos;  y  también  de  aquellos  en  que,  mediando  hecho 
calificado  por  las  leyes  como  delito,  la  acción  intentada  solo  tiende 
á  obtener  una  reparación  civil  para  la  parte  perjudicada. 

Del  tribunal  del  Derecho  común  (Common-Plaids)  que  es  el 
tercero  de  los  Supremos;  y  del  Exchequer  también,  hemos  dicho  ya 
lo  bastante  anteriormente. 

Lo  poco  que  i-especto  á  la  organización  dada  por  los  Normandos 
á  los  Tribunales  supremos  acabamos  de  exponer,  bastará ,  sin  em- 
bargo ,  á  que  se  comprenda  que ,  en  materia  civil ,  era  infinitamente 
preferible  la  !>encí11o£  primitiva  del  sistema  Sajón,  según  el  cual  la 
mayiir  parto  de  lo^  Titíf;ocios  se  terminaban  ya  en  la  Centuria  (Ilun- 
dred)  y»  ^t\  el  Condado ,  á  la  üomplícada  máquina  de  a(|uellos  cua- 
tro {MierpOd.  lodo¿  supremos ,  cuyas  jurisdicciones ,  imposibles  de 
[deMíxidar  con  cUridad  ,  están  en  perpcUio  conflicto  ^  dando  lugar 
[atiD  en  et  utoajenUí  m  qme^ríbimos ,  á  que/ener/^/^tto^seaunade 
Mu  mavvre»  calamidi^^^SjHK^df'ri  atligir  á  una  familia  inglesa. 

del  país,  quisieron  sus 

ado  laberinto  del  sistema  feudal, 

hallando  tenaz  nsisleocia  en  el 

litos ,  cruzáronse  chocando  entre 

hubo  ¿poca  en  que  era 

únales  ingleses  el  roselver  un 
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Otro  tamo,  coB  corta  diferencia,  acaeció  eti  el  GoBtinente;  y 
esa  confusión  de  principio»  y  máximas ,  tradicionales  unos  y  otras, 
pero  de  distintos  orígenes,  fué^  en  nuestra  opinión,  una  de  las  causas 
que  mas  influyeron  para  que  se  aceptasen  con  ansia  el  Derecho  y  las 
insütiíciones  imperiales  en  la  Europa  de  la  Edad  media. 

Pero  como  en  la  Gran  Bretaña,  sin  embargo,  no  pudo  el  Dere-^ 
cho  Romano  hallar  cabida,  fué  preciso,  acudir  á  otro  medio,  peli- 
groso á  la  verdad,  inas  en  el  fondo  infinitamente  mas  liberal  cpieel 
de  aceptar  las  leyes  Bizantinas  y  sus  ^consecuencias  políticas.  Alur- 
dimos ,  como  se  comprado  fácilmente ,  á  la  institución  de  los  2W- 
bunaUs  de  Equidad  que  hemos  visto  establecidos  conjuntamente  con 
los  de  la  ley  y  tanto  en  la  Chancilleria  como  en  el  Echequer.  ¿Qq6 
significa,  ¡BU  efecto ,  esa  distinción  entre  el  juicio  en  derecho  y  el 
juicio  ex  (Bquo  etbonoy  erigida  en  sistema  ?  Significa^  no  puede  me- 
nos de  significar,  un  expiicito  reconocimiento  de  la  iteperfeccton 
de  las  leyes  y  de  la  necesidad  absoluta  de  corregirlas  en  sus  aplica- 
ciones, acndieiido  á  la  suprema,  que  es  en  los  negocios  tempora- 
les la  razón  humana,  es  decir :  la  Equidad ^  apoyada  en  la  expe- 
riencia, 6  lo  que  es  lo  mismo  tratándose  de  la  aplicación  de  las 
leyes,  en  la  Jurisprudencia  constante. 

No  se  nos  ocultan,  por  cierto,  los  peligros  de  tal  sistema;  confe- 
samos que,  sin  una  gran  dosis  de  templanza  en  el  carácter,  sin  un 
tacto  especial ,  y  una  probidad  á  toda  prueba  en  los  jueces ,  por  ese 
camino  puede  llegarse  muy  pronto  al  peor  dé  los  despotismos  posi- 
bles, que  es  el  jurídico:  pero  también  es  cierto  que  la  Inglaterra 
tuvo  imprescindible  necesidad  de  acudir  á  la  Equidad  para  obviar 
los  inconvenientes  resultantes  de  la  confusión  de  sus  leye^  civiles; 
y  que,  si  en  vez  de  hacerlo  asi,  ise  prestara  á  conformarse  con  las 
Pandectas  y  la  Instituía ,  es  muy  posible  que  se  viera  hoy  mucho 
menos  adelantada  de  lo  que  en  punto  á  libertad  política  se  en- 
cuentra. 

Inconvenientes  por  inconvenientes,  francamente  lo  decimos,  pa- 
i'écennos  preferibles  los  que  resultan  del  sistema  de  Derecho  civil 
británico  á  los  gravísimos  que  llevara  consigo  el  desnacionalizar  las 
instituciones  políticas.' 

4."^    Otra  de  las  graves  alteraciones  introducidas  por  el  Conquis- 
tador en  la  administración  de  justicia,  además  de  las  que  deexpK- 
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car  acabamos,  y  de  la  exteasioii  dada  á  las  atribuciones  de  los  jiié^ 
ees  de  la  Jurisdicdon  Real  ordinaria  á  expensas  de  las  propias 
de  las  iüaiii¿/e(i$  provinciales  Anglo-Sajonas  (Shiregemots) ,  faéla 
de  sasütuirse  el  Duelo  jurídico  á  la  información  jurada  de  doce 
convecinos  libres  del  acusado,  como  última  prueba  db  la  verdad; de 
los  hechos  en  todo  proceso ,  asi  civil  como  criminal. 

Excusado  es  encarecer  hasta  que  putíto  influyó  tan  absurdo  pro- 
cedimiento esa  abatir  la  condición  de  las  clases  inteligentes  y  traba- 
jadoras, entregándolas  á  merced  de  una  Aristpcriaicia  ingnorante, 
rapaz  y  desmoralizadora,  pero  al  mismo  tiempo  práctica  en  el  ejer- 
cicio do  las  armas,  y  para  la  cual  el  valor  era  lar  única  virtud  indís- 


ÜJ"  En  fin ,  para  completar  su  sistema  de  opreision  y  rapacidad; 
los  Normandos  aplíjcaron  á  toda  la  Propiedad  territorial  las  condl- 
cioiM»  feudales,  sometiéndola,  por  ende,  á  las  cargas  y  servidum- 
bres que  sobre  los  Feudos  nobles  pesaban  normalmente ,  sin  eximir- 
la de  las  gabelas  que  antes  como  libre,  ó  mas  bien  como  plebeya  tenia. 

Cuál  era  la  situación  del  pueblo  inglés  bajo  la  dominación  del 
primero  délos  Reyes  Normandos,  ya  lo  digimos  éh  lugar  oportuno; 
mas  con  todo,  en  confirmación  de  nuestras  apreciaciones,  cilaremojí^ 
aqui  el  testimonio  irrecusable  de  Blakstone^  cuya  opinión  pasa  éh 
estas  materiaá  por  decisiva  en  la  Gi^  Bretaña : 

«(Las  conciencias  (dice) '  estaban  encadenadas  por  eclesiásticos 
«austeros,  celosos  servidores  de  un  poder  esttiiño,  y  sin  relácioh 
»con  A  poder  ciotibajo  el  cual  vivian...  Las  leyes  acabaron  con  los 
«placeres  del  campo,  y  con  las  diversiones  (las  de  la  caza)  propias 
»del  hombre.  En  las  ciudades ,  á  las  ocho  de  la  noche  el  melancó- 
»lico  son  de  la  Queda  *  obligaba  á  separarse  á  los  que  en. sociedad 
»estában ,  y  á  que  se  apagase  el  fta^o  en  todos  los  hogares.  La  pro- 
»piedad  ó  domini)  eminente  de  todo  el  territorio  era  en  la  esencia 
«del  Rey,  asi  como  ana  gran  parte  de  sus  rendimientos  efectivos, 
»que  repartía  entre  sus  favoritos  Normandos ,  los  cuales ,  en  virtud 

1  Bkn,  Lib.  IV,  C.  GXXXIll,  T.  VI,  daíucía ,  determinaba  el  momefito  en 

pégs.  871 ,  372  y  373.  qoe  era ,  en  efecto,  obliftatorío  para 

\  Curfeu  ó  Couvrefeu  {cubre  fuego),  todos  los  vecinos  apagar  las  laces  y  el 

toque  de  campana  q«e ,  como  nuestra  fuego ,  y  retirarse  cada  coal  k  %n  le- 

anliffua  Queda  en  los  pueblos  de  con-  cho  ó  por  lo  menos  á  su  domicilio, 

qama ,  y  singularmente  en  los  de  An  bajo  diversas  penas  correccionales. 
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»d^  la  sistamálíca  progresión  de  esclavitad  entonces  universal  ^  eran 
»á  un  tiempo  Vasallos  absolutamente  dependientes  de  la  Corona,  y 
^despóticos  Uranos  con  respecto  al  pueblo.  —  €onfiscaci<me8, 
>tallas,  subsidios»  tributos  hasta  entonces  desconocidos,  exi-* 
)»glanse  arbitr^riamepte  de  los  desdichados  poseedores  de  las  tier^ 
iras,  á  quienes  se  saqueaba  con  arreglo  al  nuevo  sistema  (el 
iFeudal)  en  la  propiedad  introducido.  Y  para  coronar  la  obra, 
»en  virtud  y  consecuencia  de  la  creación  de  los  Feudos  á  titulo 
x>de  servicio  militar ,  el  Rey  tenia  siempre  á  su  disposidpn  seienta 
y^mil  Caballeros  ó  mílites,  obligados  bajo  pena  de  ctm/iscacian  d$ 
í>su$  bienes ,  á  seguirle  en  caso  de  invasión  extranjera  ó  de  insar-* 
erección  en  lo  interior.  El  comercio  exterior,  tal  como  entonces 
»era,  hallábase  vinculado  en  manos  de  los  Judias  y  de  los  Lam" 
abordos  prestamistas  sobre  prenda  y  á  crecida  usura.  Ni  el  nombre 
«mismo  de  aquella  Marina  inglesa  que  el  Rey  Edgardo  hábint 
j^sabido  hacer  formidable ,  era  entonces  conocido  siquiera  en  Eu- 
x>ropa»  Componíase  la  Nación  entera  de  los  Eclesiásticos,  á  la  vei 
»tambien  únicos  legistas;  de  los  Barones,  señores  de  las  tierras;  de 
»los  Caballeros  sus  poseedores  subalternos ,  y  de  unos  cuantos  oiü- 
i^dadanos  ó  mercaderes ,  que  gracias  á  su  escasa  importancia,  tenian 
»la  dicha  de  conservaren  sus  propiedades  á  titulo  Alodial  {Socage)^ 
»ó  Municipal  [Bourgage) ,  algunos  restos  de  sus  antiguas  liberta- 
»des :  todo  lo  demás  era  siervo  ó  villano. — Numerosas  generacio- 
»pes  han  desaparecido  antes  de  que  nuestros  ascendientes  lograsen 
ulibertarse  del  todo  á  si  mismos  y  á  su  posteridad,  de  un  sistema  de 
))esclavitud  tan  completo  y  bien  combinado ,  para  llegar  al  estado 
»de  libertad  de  que  hoy  gozamos  (¡los  ingleses  I) ;  estado  que,  eii 
«consecuencia »  no  debe  considerarse  simplemente  como  resultante 
»de  usurpaciones  hechas á los  derechos  de  la  Corona,  ó  de  infracdo- 
»nes  de  la  Real  prerogatíva  (como  algunos  autores  de  mezquino  y 
»servil  espíritu  han  tratado  de  sostenerlo) ,  sino  en  general ,  como 
»el  restablecimiento  ^gradual  de  aquella  Constitución  desque  los 
«Normandos,  en  parte  á  viva  fuerza  y  en  parte  con  los  artificios 
»de  su  política ,  privaron  injustamente  á  los  Sajones  nuestros  pro- 
«genitores.» 

Quizá  mas  déspota  y  ambicioso,  aunque  infinitamente  menos 
capaz  que  su  padre ,  Guillermo  el  Rojo  (segundo  de  su  nombre) 
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oMMtrófle  mas  tirano»  sí  cabe,  qae  el  Conquistador  oúsmo  en  las 
leyes  relativas  á  Montes  y  Gaza  sobre  todo;  pero  á  su  hermanó^  y 
saoesor  Enrique  I»  su  propia  superior  capacidad  y  la  fuerza  de  las  dr- 
constancias  le  obligaron  á  ser,  en  apariencia  al  menos,  algb  menos 
opresor  en  sus  primeros  actos.  Háse  pretendido  por  algunos  croni^ 
las  que  aquel  Monarca  restableció  las  entonces  anheladas  leyes  de 
Eduardo  el  Confesor;  Incierto,  sin  embargo,  no  pasa  de  haber  hecho 
en  su  Carta ,  Real  Cédula ,  ó  mas  bien  Pragmática  iancion ,  algu- 
nas reformas  liberales,  como  lo  fué  realmente  la  de  suprimir  la 
Queda;  mas  en  la  esencia  las  cosas  continuaron  en  Inglaterra  durante 
su  Reinado,  poco  masó  menos  como  estaban  en  los  tiempos  deGui*- 
llermo  el  Conquistador. 

En  cnanto  á  la  mencionada  Carta  de  Enrique  1  *  es  yerdad  que 
en  ella  se  encuentran  algunas  de  las  leyes  de  Eduardo  el  Confe- 
sar; pero  notablemente  modificadas  en  sentido  Normando ,  como  se 
endencia  con  solo  recordar  que  de  cotonees  data  y  en  aquella  misma 
Carta  se  apoya  principalmente,  el  ikrecho  de  frimogeniíura,  hasta 
entonces  en  Inglaterra  desconocido  *. 

Abdicó  también  Enrique  I  su  derecho,  ó  si  se  quiere  restituyó  al 
Clero  el  de  elejir  libremetUe  los  Abades  Mitrados  y  los  Obispos, 
pero  resenráttdose,  como  signos  y  atributos^del  Real  Patronato,  el 
poder  de  autorizar  las  elecciones  para  que  fuesen  legitimas,  en  yiriud 
de  un  decreto  especial  que  se  llamó  congé  d^eslire,  la  guarda  de  las 
temporalidades  en  las  vacantes,  y  el  derecho  al  pleito-homenaje  del 
agraciado  en  el  acto  de  ponerle  en  posesión  de  ellas.  Dispuso  igual- 

1  N.  a.  C.  II.  S.  a.»  por  parles  iguales .  sin  mas  excepción 
f  Segno  las  leyes  Aaglo-Sajonas,  a  esa  regla  que  la  de  atribuirse  ¿  la  de 
nos  dice  Bkn.  (Lib.  lY,  C.  XXXIII,  mas  edad  la  com  princifol  é  wUaie^a 
T.  VI,  p  t74)  los  hijos  varones  repar-  dd  padre.  Hasta  el  Reinado  de  Enn- 
tían  entre  sí  la  herencia  palema  (en  gue  la  ley  Feudal,  sin  embargo,  no 
bienes  raices)  jpor  partes  iguales;  la  fué  aplicada  mas  allá  de  los  Feudos  de 
ley  Feudal  del  Continente  se  la  atribula  Caballero;  mas  ya  entonces,  según 
toda  al  jfrimogénito ;  y  Enrique  I ,  to--  Glan vil,  parece  que  se  comentó  á  su- 
mando el  término  medio  entre  ambos  jetar  á  ella  también  los  Feudos  w 
extremos,  estableció  que  del  hijo  ma-  soeage.  es  decir  ¿  los  que  siendo  de 
yer  fuese  la  propiedad  mas  importante  Índole  Uheral{como  Bkn.  los  llama),  no 
fPrimum  palrú  feudumj ;  y  el  resto,  si  •  imponían  el  servicio  mUitar  ¿  su  po- 
lo babia,  se  repartiese  entre  todos  los  seedor,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  no  eraa 
hijos.— Debe  advertirse  que ,  no  que-  nobles  y  si  Ubres  {Bkn.  Lib.  11,  C«  aI  V, 
dando  heredero  alguno  varón ,  las  h¡-  T.  111 »  págs.  SI  y  siguientes). 
jas  se  repartían  entre  sí  la  herencia 

Tomo  I.  60 
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metate  aquel  Uorntesi  la  reuiiion  de  loa.  Iríbaoales  ecleBiásUoos  i  los 
cmles,  de  que  el  conquistador  los  había  separado :  mas  á  muy  pooe 
de  planteada  aquella  retrógrada  reforma,  desUzose  por  influencia  del 
Clero  Nortnando,  y  volvieran  á  separarse,  ya  definiüvameote,  ambas 
jurisdicciones;  siendo  muy  de  notar,  y  concluimos  con  el  Reinado 
de  Enrique  I,  que  entonces  es  cuando  aparece  que  se  atribuyóélos 
Tribunales  eclesiásticos  el  conocimiento  de  los  litigios  sobre  testa- 
mentos, y  de  todos  los  Abintestatos  \ 

£$iéban  prometió  libertades^  tan  profusamente  como  suelen  ha- 
cerlo cuantos  quieren,  para  escalar  el  Trono,  captarse  el  favor  de 
los  pueblos;  y  dio  Luíego  tan  pocas  cual  lo  tienen>  también  de  oca- 
tumbre  los  mas  de  los  Principes,  y  aun  de  los  que  son  mudio  me- 
nos que  Principes,  una  vez  conseguido  su  objeto.  Precisó  es  confesar, 
no  obstante,  que  las  circunstancias  favorecieron  poco  al  Monarca  de 
que  tratamos;  pues,  no  solo  tuvo  que  luchar  con  las  pretensipnes 
déla  Emperatriz Jía/tMe  á  su  Corona,  sino  además  con  el  Clero 
qoe,  por  entonces,  comenzó  á  procurar  ya  tenazmente  la  introduc- 
ción en  el  Reino  del  derecho  civil  Romano,  y  la  Supremacía  del  Ca- 
nónico sobre  el  temporal,  «n  todo  y  por  todo. 

Sucedió  á  Esteban,  como  sabemos,  el  primero  de  los  PUUage- 
nets ,  de  cuyo  importantísimo  Reinado  dijimos  ya  *  lo  bastante  para 
poder  mostramos  aqui  muy  concisos ,  sin  dejar  de  ser  daros. 

1  Eq  el  origen  el  conocimienlo  de  sícb  ;»  que  fuQ  conflrmar «  y: lo  qqe  es 

tales  negocios  perteneció  ,  como  la  inas,  hacer  un  derecho  ronsíi^udoaol 
raBOD' lo  dicta  y  el  Derecho  io  estable-  .  en  Ingla terra^  de  oo  derecho nacídoooa 

ce  en  casi  lodas  las  naciones  del  Con-  evidencia  de  un  abuso,  y  cuando  mas 

tinento,  ¿  los  tribunales   civiles  de  puramente  consuetudinario  entonces, 

Inglaterra ,  que  eran    entonces  las  y  no  de  muy  lar^^  fecha.  Hoy ,  sin 

Asambleas  de  Condado.  Lo  que  la  embargo,  esa  jurisdicción  subsiste  en 

Carta  de  Enrique  I  dispuso  fué  que  los  cuanto  á  la  validez  do  los  lestamen- 

bieaes  del  difunto 'Sbintestato,  se  re-  tos,  la  coneesioB  deis  administraeioo 

partiesen,  por  la  salud  de  su  alma,  delosbieoef  delabintestato,  y  las  de- 

y  de  ahí  se  procedió  primero  á  que  la  mandas  sobre  legados ;  pero  los  tri- 

iglesia  conociese  de  todos  los  abintes-  bunales  civiles  de  Equidad  iatervle- 

/atoi,  y  Juego  de  la  validez  de  todos  los  nen  en  el  litigio  siempre  que  llega  el 

testamentos  puestosen  litigio.  Por  eso,  caso  de  una  ejecu^on  contra  los  lesla- 

sin  duda,  tuvieron  muy  buen  cuidado  mentarios;  y  si  ocurre  cualquier  otro 

los  Prelados  del  Parlameoto  de  RunDVff  incidente  propio  de  su  jarisdiocioB, 

Mead  de  que  en  el  articulo  XXXI  de  avocan  á  si  todo  el  proceso ,  y  lo  re» 

la  Carta  Magna  (Véase  If,  H. ,  C.  IV,  suelven  en  lo  principal  como  en  lo  ao- 

S.  t/ ,  p.  361)  se  insertara  la  cláusula  cosorio, 

que  prescribe  que  «los  bienes  del  áb-  t  A',  ff.  C^  111 ,  S.  1/  y  2.* 
intestato  se  repiairtan  per  vi9um  Ecclc- 
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Enrique  II  tenia  toda»  laa  dotes  de  n  granfiobeitiaiite;  «le 
Canititncionet  de  Ctarendon  demuestran  hasta  la  evidencia  que  éo 
entraba  naturalmente  en  sns  ideas  la. humillante  sumisión  i  Roma 
por  él  mismo,  sin  embargo»  iniciada,  y  que  sus  inmedi&te&sicesore^ 
consumaron:  pero  los  iracundos  arrebatos  de  su  caráctéhvf  mbáÍ 
también  el  desarregló  de  sus  costumbres,  precipitándole  en pBrüB^v'j^ 
en  parte  privándole  de  la  fMrxa  moral  que  hubiera  menester  pant 
resistir  con  éxito  á  un  poder  entonces  casi  omnipoteiite;  leltevaros,; 
como  despeñado  de  violencia  en  violencia ,  hasta  el  sacrilego  asesirr 
nato  de  Santo  Tomás  de  Canterbury,  que  fué  para  Inglaterra,  en 
punto  á  legislación  civil  y  política  y  con  respecto  también,  á  su 
independencia,  una  calamidad  de  primer  orden. 

Mas  á  pesar  de  todo,  aquel  Reinado  fué  indudablemeile  fecunda 
en  progresivas  útiles  reformas  en  la  legislación  inglesa^  Aunque 
anuladas  de  derecho ,  las  ConslUuciones  de  títaréndon  no  fueron  per^ 
didas  ni  mucho  menos;  Gtahtü^  reduciendo  á  un  solo  cuerpoi  en 
8U  tratado  el  Derecho  tradicional  AngUhSajon  (Gommon-'Law),  armó, ; 
por  decirlo  asi,  á  su  país  para  re^stir  <9Dn  éxito  al  Derecho  Romano; 
el  establecimiento  de  las  AndiencioÉ  ambulantes  [Itinerant  jtatices)íi 
la  creación  consiguiente  de  los  Distritos  (Circuits)  judiciales  en  que 
aun  hoy  se  divide  la  Inglaterra;  la  sustituoion  de  la  bárbara  euaotoi 
absurda  prueba  del  Duelo  jwidico,  con  el  examen  yvereditodel 
gran  Jurado  [Grand  Assi%e),  á  voluntad  dé  cualquiera  de  las  partes 
litigantes;  y  la  redención  á  metálico  del  servicio  militar  \  son  re- 
formas de  tal  importancia  y  trascendencia,  que  enumerarlas  solo  e& 
haber  probado  con  cuanta  verdad  dijimos  que  el  Reinado  de  Enrittt) 
que  n,  fué  para  la  Inglaterra,  en  punta  á  legislación,  una  época  de 
progreso  y  mejora. 

Bstcríl  en  gran  parte  para  nuestro  aslunto,  como  lo  digimos  á  su 
tiempo  ',  el  caballeresco  periodo  de  Ricardo  I,  merece  sin  embargo 

1  En  Inslaterní ,  sexan  Bkn.  Jabí  desaptrecer  el  artioMlo  al  áspate  reíé- 

sopra  T.  VI,  p.  377)  y  llaL  SU  (T.  I,  rente,  si  bien  eo  la  práctica  parece 

C.  lU?.  B.\  págs.  153  y  151)  data  el  habérsjB  atenidp  á-sa  espirita.  Gefca 

Bscuageóredentionáel  servicio  mili-*  de  ochenta,  afios  mas  transcurrieroa 

tar  á  que  nos  referimos ,  de  los  tiem-  todavía,  antes  de  qae  se  asentase  deA- 

pos  de  Enrique  II ,  en  efecto ;  pero  nitivamente  el  derecho  exclusivo  del 

téngase  presente  que  no  se  reguíari-  Parlamento  á  votar  las  contribuciones, 
zó  hasta  la  promulgación  de  la  Carta       t  Véase  N.  fí,  C.  111.  S.  3.* 
Magna,  de  la  cual  Enrique  111  hizo 
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que  de  61  hagamios  mención :  4  .^  Por  haberle  abolido  mtonces  las 
penas  de  Castración^  perdimiento  de  ojoty  y  amputación  de  manot 
y  de  piéSy  hasta  aquel  tiempo  aplicadas  á  los  Delitos  de  Montería  * : 
2.^  por  datar  de  la  misma  época  un  Código  marítimo^  publicados 
la  Isla  de  Oleron ,  y  aun  hoy  en  parte  vigente  *;  S.""  por  algunos  re- 
glamentos mas  humanos,  ó  menos  opresores,  que  el  sistema  hasta 
entonces  seguido  respectivamente  á  los  Judíos;  y  4.^  en  fin,  por  la» 
dos  Cartas  que  dejamos  mencionadas  '  al  terminar  la  historia  de  su 
Reinado. 

Al  comenzarse  el  de  Juan  Sintierra^  llegadas  ya  á  su  apojeo 
h  tirantez  del  régimen  feudal ,  y  la  tiranía  de  las  leyes  forestales, 
eraj^lógicamente  forzoso  que  la  Corona  absorbiese  el  Poder  politioo, 
convirtiendo  en  absoluto  el  sistema  hasta  entonces  mas  ó  menos 
Parlamentario  de  aquella  Monarquía;  ó  que,  democratixáDdose 
hasta  cierto  punto  la  Aristocracia ,  hiciese  alianza  con  el  Pueblo,  á 
fiii|de  limitar  con  su  auxilio  y  consütucionalmente,  el  poder  arbi- 
trario que  los  Reyeís  iban  abrogándose. 

Nuestros  lectores  han  visto  como  el  hermano  y  sucesor  indigno 
de  Ricardo  Corazón  de  León,  precipitó  con  su  viciosa  conducta  y 
criminales  procederes,  aquella  Revolución  en  realidad  inevitable; 
pero  que  hubiera  podido  verificarse  normalmente  por  medio  de  una 
reiforma  legislativa,  de  común  acuerdo,  y  evitando  trastornos,  efu- 
sión de  sangre,  y  violencias  de  todo  género. 

Sobre  la  Carta  Magna  hemos  dicho  tanto  y  tan  largamente,  que 
no  tendríamos  disculpa  añadiendo  aquí  una  sola  silaba :  bástenos, 
pues,  recordar  que  al  advenimiento  al  trono  de  Enrique  III  todavía 
niño ,  la  Inglaterra  estaba  completa  y  perfectamente  dispuesta  para 
una  radical  y  pacifica  reforma  política. 

Tal  vez,  si  el  cielo  prolongara  algunos  años  mas  la  vida  y  Re- 
gencia del  para  siempre  ilustre  patriota  Guillermo  de  Pembroke^ 
hubiérase  progresado  lo  bastante  en  aquella  senda  para  que,  al  em. 
puñar  Enrique  personalmente  las  riendas  del  Gobierno,  le  fuera 
muy  diflcil,  ya  que  no  imposible  retroceder  en  ella:  pero  la  fala- 
lidad  quiso  qué  el  Conde  Mariscal  bajase  á  la  tumba  antes  de  tiem- 

1  Bkn.  (Lib.  l\,  C  XXXIII.  T.  Vi!       t  Bkn.  ubi  supra. 

^377)    refiriéadose  á  la  crónica  de       3  ^.  H.  C.  111,  S.  3/ 
ateo  París. 
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po  para  el  bien  de  sa  país ;  y  la  allanera  yíolencia  de  Bwherto  df 
Burgh ,  y  las  bajas  intrigas  del  codicioso  Pedro  des  Roches^  junta* 
mente  con  la  desleal  condición  y  débilísimo  carácter  del  Rey,  enre^ 
nenaron  de  tal  modo  los  ánimos ,  y  complicpron  hasta  tal  punto  los 
negocios,  que  la  aparición  en  la  escena  política  de  Simón  de  Mon- 
fart^  pudo  considerarse  como  un  fausto  acontecimiento,  relativa* 
mente  bablando ,  á  pesar  de  la  inmensa  y  desordenada  ambición  de 
aquel  célebre  magnate. 

Diversas  veces  fué  durante  aquel  Reinado  reformada  y  confir-* 
mada  la  Caria  Magna:  pero  como  sustancialmente  vino  á  quedar 
como  era  en  su  origen  * ,  no  nos  parece  necesario  entendemos  en 
pormenores  que  tuvieran  menos  de  útiles  que  de  prolijos. 

Conviene  no  obstante,  y  vamos  á  hacerlo,  dar  noticia  de  todoi 
los  cambios  políticos,  de  todas  las  innovaciones  en  materia  de  Go*- 
biemo  y  Administración  de  justicia,  ocurridos  en  Inglaterra  durau«- 
te  log  cincuenta  y  siete  años  que  ocupó  su  trono,  real  ó  nominal-^ 
mente,  Enrique III. 

Y  el  primero,  sino  en  el  orden  cronológico ,  si  por  su  trascen- 
dental importancia,  el  primero,  repetimos,  de. los  cambios  politi- 
ces radicales  de  aquella  época ,  fué  sin  género  alguno  de  duda ,  el 
que  reorganizando  fundamentalmente  el  Parlamento  Inglés,  intro- 
dujo en  su  constitución ,  hasta  entonces  exclusivamente  aristocrática, 
el  elemento  democrático  á  que  debe  haberse  arraigado  y  robuste- 
cido de  forma  que ,  burlando  hasta  el  poder  del  tiempo ,  pudo 
triunfar  de  obstáculos,  vencer  resistencias,  y  atravesar  siglos^  Hol- 
gando hasta  nuestros  dias  integra  y  poderosa. 

Data,  en  efecto,  del  año  1265  la  presencia  legal  y  normal  ea 
el  Parlamento  inglés  da  los  representanies  de  sus  Condados  y  de  loe 
de  sus  Burgos  ó  Ciudades ;  novedad  que  dio  al  poder  legislador 

1  Hd.  St.  (T.  II ,  G.  Vin  »  P.  2.*,  de  esle  Gap.),  y  motiva  sa  proceder 

p.  S8).  Hablando  de  las  disposiciooes  en  estos  térmioos :  «Gito  la  Caria  de 

esenciales  de  la  Carta  Magna ,  y  de-  nBnrique  III  con  preferencia  á  la  de 

signando  como  primera  y  principal  »/tMiii,.por8erla  ley  vigente,  y  por- 

entre  ellas  la  que  garantiza  la  sexnri-  »que  sus  variantei  no  son  muiímpor^ 

dad  de  persona  y  bienes  á  todo  nom-  níantes  (the  varía tions  not  bemg  very 

bre  libre ,  cita  el  articolo  XXIX  de  la  nmateríal).»  De  la  misma  opinión  son 

•  CaríadéBariauelíI^  cayo  tenor  es  todo^  los  historiadores ,  tratadistas  y 

literalmente  el  mismo  qne  el  XLIV  del  jurisconsultos  ingleses, 
de  la  de  Juan  Sintitrra  (Véase  la  S.  t.^ 
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un  ckríNüer  popular  de  que  hasta  entonces  babia  óarecido',  y  al  sis* 
tema  político  del  país  una  dirección  enta^mente  distinta  de  la  qne 
tomaron  en  su  marcha  la  mayor  parte  de  los  Gobicraos  conti- 
nentales. . 

Háse  disentido  largamente  sobre  si  al  llamar  á  los  CabaUeiras  de 
los  condados,  y  á  los  representantes  de  los  Burgos ,  Leicester innovó 
revolucionariamente  la  tk)nstitttcion  inglesa,  ó  no  hizo  mas  que  re- 
sucitar instituciones  antiguas  que  hablan  ya  en  su  tiempo  en  desaso 
caido. . 

La  mayoría  de  los  jurisconsultos  británicos»  para  quienes  la 
autoridad  de  la  tradiccion  tiene  mas  peso  del  que ,  á  nuestro  enten- 
der,  le  corresponde  realmente ,  afánense  en  probar  ya  lo  uno  ó  ya 
lo  otrOi  según  el  bando  polltíoo  en  que  están  afiliados:  pero  á. decir 
verdad ,  la  tal  cuestión  no  tiene  para  nosotros  grande  ímportancii 
en  lo  que  al  Derecho  toca;  porque  lo  bueno  y  io  justo  no  han  menes- 
ter larga  fecha  para  ser  como  tales  reconocidos.  Históricamente,  sin 
embargo,  el  punto  merece  ventilarse  con  algún  detenimiento. 

Son,  en  primer  lugar,  hechos  incontrovertibles:  ^J"  Que  entre 
los  Germanos  todos  los  hombres  libres  formaban  por  derecho  pro- 
pio parte  integrante  del  Parlamento,  ó  Asamblea  general  de  su  res- 
pectiva Nación  ó  Tribu ;  y  %.""  Que  una  vez  establecidos  los  conquis- 
tadores de  ultra  Rhin  en  los  Estados  Occidentales,  conservaron  en 
lo  posiblesus  primitivas  formas  de  Gobierno. 

Para  distinguirse  de  la  raza  conquistada ,  llamóse  Noble  la  con- 
quistadora; y  habiéndose  apoderado  de  la  mayor  parte  de  la  propie- 
dad territorial ,  hizo  de  ella  el  signo  ostensible  y  la  base  fundamen- 
tal de  sus  privilegios  politices.  Por  manera  que  hubo  Parlamentos 
compuestos  de  todos  los  conquistadores  Propietarios  in  capite ,  mas 
de  los  eclesiásticos  que  en  igual  condición  se  hallaban.  Todo  el  qae 
poseía^  como  acabamos  de  decir,  in  capite,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
sin  mas  dependencia  que  de  la  Corona ,  representante  entonces  por 
antonomasia  del  Estado,  ni  otra  carga  que  las  militares ,  era  enti- 
dad política,  se  llamaba  Hombre,  ó  Barón  (varón)  que  es  lo  mismo; 
el  resto  de  los  individuos  de  la  sociedad ,  repartido  en  distintas  con- 
diciones, desde  el  Vasallo^  libre  pero  Plebeyo,  hasta  el  Siervo,  ra- 
cioiidl  pero  tratado  como  cosa  y  no  como  persona ,  considerábase  y 
era  politicamente  nulo. 
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lias  con  el  transcarso  del  tiempo  produjérontse  sacéMYam^níle 
dos  encontrados  moYímientos  en  e\  caerpo  social:  el  uno  de  detcm- 
40  j  degradación  en  los  nobles;  y  el  otro  de  progreso  y  engrande^ 
cimiento  en  los  plebeyos. 

Los  mas  de  aquéllos  empobreciéronse  porque  consumían  sienn 
pre  sin  producir  nunca ;  la  masa  de  los  últimos  enriquecióse,  por- 
que producía  mas  de  lo  que  consumía.  De  una  parte  el  lujo  y  la 
holganza ;  de  otra  el  trabajo  y  la  economía :  era  forzoso,  pues,  que 
al  compás  mismo  que  los  unos  subian  en  la  escala  social,  bajaieii  Um 
otros. 

En  consecuencia  el  Parlamento,  ya ^  los  tiempos  autores á 
Enrique  III ,  hablase  transformado  de  AsanMea  general  qie  fué 
en  su  origen  de  la  raza  conquistadora ,  en  Junta  de  la  clase  privi- 
legiada entre  los  Nobles  mismos',  es  decir :  de  tos  altos  Barones  m 
espirituales  como  temporales;  quedando  fuera  de  ella  y  sin  parti- 
cipación en  el  Gobierno  del  pais:  1  .*  Los  Barones  de  segundo  orden; 
%^  Todo  el  numerosísimo  orden  Ecuestre  6  de  los  Caballeros ;  3."^  El 
Clero  inferior;  4.^  Los  propietarios  alodiales,  el  comercio  y  la  in- 
dustria en  sus  diferentes  ramos. 

Clases ,  pues ,  influyentes  y  poderosas  ya  en  el  último  tercio 
del  siglo Xm,  por  su  número,  saber  y  riqueza,  estaban  entera- 
mente excluidas  de  la  esfera  política ;  y  era  forzoso  optar  entre  ios 
dos  extremos,  de  concentrar  la  autoridad  en  el  Monarca ,  ¿  de  dar- 
tes  participación  á  los  hasta  eñiow^' desheredados,  en  el  Gobierno; 
porque  el  privilegio  aristocrático,  careciendo  ya  de  razón  de  ser 
etclusivo,  no  era  bastante  fuerte  para  hacer  frente  solo  y  á  un  tiem- 
po mismo  á  la  Corona  y  al  Pueblo. 

Tanto  las  condiciones  y  los  precedentes  históricos  de  la  Ingla- 
terra, como  los  vicios  é  incapacidad  de  Juan  Sintierra  y  de  Enri- 
que III,  hicieron  imposible,  dichosamente  para  aquel  pais,  el  abso^ 
luHsmo ;  y  como  la  Aristocracia ,  según  hemos  visto ,  era  impotente 
ya  para  gobernar  sola ;  forzoso  fué  acudir  al  único  medio  que  que- 
daba para  evitar  un  anárquico  conflicto,  llamando  al  Parlamento  é 
los  Caballeros  de  los  Cordados  en  representación  de  la  propiedad 
Ubre ,  noble  ó  plebeya ,  y  á  los  Diputados  de  los  Burgos  en  repre- 
sentación de  la  industria  y  del  comercio. 

Buscar  precedentes  de  lo  uno  ó  de  lo  otro,  fuera  trabajo  percKdo 
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ni  los  había ,  ni  era  posible  qae  los  hubiese :  porque  la  Prcpiedad 
libre  Y  Plebeya  asi  como  el  Comercio  y  la  Industria ,  eran  eo  kxlas 
las  naoioDes  por  los  Germanos  conquistadas ,  elementos  novísimos, 
en  cuanto  á  su  importancia  política  por  lo  menos. 

Pero  como  llamar  á  todos  los  individuos  del  pais  á  deliberar  en 
Asamblea  sobre  los  negocios  comunes»  cosa  posible  en  una* ciudad 
6  en  ana  tribu  errante  militarmente  organizada,  no  lo  es  en  una 
Nación  que  se  extiende  y  radica  en  vasto  territorio ,  una  vez  reco-* 
nocida  la  necesidad  de  contar  con  todos  para  el  Gobierno,  la  hubo 
también  de  apelar  á  un  medio  supletorio ,  y  ese  se  halló  en  el  Sis- 
tema Representativo ,  cuya  invención  en  Inglaten-a  data  de  4  SOS,  y 
se  le  debe  indudablemente  á  Leicester. 

Interesado  ó  patríótico--que  poco  nos  importa  ahora  averiguar- 
lo— el  raciocinio  de  aqud  importantísimo  personaje  fué  l¿gioo. 
Para  luchar  contra  las  aspiraciones  absolutistas  de  Enrique,  era  for- 
zoso oponerles  los  Derechos  y  los  Intereses  del  Pueblo ',  y  no  siendo 
posible  congregar  á  la  Nación  entera ,  no  quedaba  mas  arbitrio 
que  el  de  llamar  á  la  Asamblea  suprema  á  sus  representantes ,  ele^ 
gidos  en  la  forma  que,  atendidas  la  época  y  las  circunstancias,  pa- 
reció mas  oportuna. 

En  resumen :  nuestra  opinión  es  que  Simón  de  Monfort  fué  UR 
innowidor  Revolucionario^  puesto  que  innovó  radicalmente,  y  no 
tenemos  inconveniente  en  confesar  que  ambicioso  también  si  se 
quiere:  pero  innovador  de  profundas  miras ,'  y  en  los  resultados  de 
aquella  radical  reforma  para  la  Inglaterra ,  liberal  y  acertadísimo. 

Por  cuanto  dejamos  dicho  se  comprende  que  estamos  de  acuerdo 
con  Lingard  *  en  que  todos  los  Parlamentos  Anglo-Normandos  ante- 
riores al  de  1265,  fueron  Asambleas  feudales  que  limitaban  la  au- 
toridad del  Monarca  en  virtud  é  interés  de  sus  privilegios  Aristocrá- 
ticos, pereque  nadado  popular  tenían»  puesto  que  suponían  la 
aquiescencia ,  ó  mas  bien  la  obligación  de  obedecer  en  todos ,  una 
ves  obtenido  el  consentimiento  de  los  grandes  vasallos  legos  y  ecle- 
siásticos, tanto  en  materia  de  tributos  y  contribuciones,  como  en 
las  domas  legislativas. 

Verdad  es  que,  con  anterioridad  á  la  época  de  que  venimos 


1  Lgd.  T.  t.^  C.  lU,  p.  138  y  189. 
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trataudo,  se  citan  algunos  casos  en  que  consla  la  participación  de 
los  Cemtífi^os  en  ciertos  actos  parlamentarios,  pero  como  fueron 
todos  ellos  excepcionales  y  debidos  á  circunstancias  extraordinarias, 
nada  prueban  contra  la  exactitud  de  la  proposición  general  que  de- 
jamos asentada.  Daremos  cuenta  no  obstante  de  algunos  de  los  mas 
notables  entre  esos  casos ,  para  que  el  lector  pueda  juzgar  con  pleno 
conocimiento  de  causa. 

Guillermo  el  Conquistador,  cuando  ofreció  confírmar  las  leyes 
Anglo-Sajonas ,  dispuso  que  cada  condado  eligiese  doce  hombres 
nobles  y  buenos ,  para  que  juntos  y  en  «su  presencia  determinasen 
>cualeseran  realmente  las  verdaderas  leyes  del  Reino,»  En  la  Car- 
ta Magna  hemos  ya  señalado  el  origen  del  Derecho  escrito  de  los 
Comuneros  á  intervenir  en  la  legislatura ,  siempre  que  se  les  bobie- 
sen  de  imponer  nuevas  cargas  pecunarías  '. 

Enrique  III  en  1223  dispuso  también  que  doce  honrados  y  dis-- 
eretos  Caballeros  por  Provincia,  inquiriesen  cuales  eran  en  la  mis- 
ma los  fueros  y  Derechos  de  la  Corona  al  estallar  la  Guerra  entre 
Joan  Sintierra  y  sus  Barones;  en  1258  que  cuatro  Caballeros  por 
Condado,  averiguasen  los  excesos  en  él  co.metidos  por  los  Jueces 
Sheriffs  y  Bailios,  para  dar.de  ellos  cuenta  al  Consejo;  y  asi  pudié- 
ramos ir  citando  innumerables  hechos  particulares  ^  la  misma  es- 
pecie, pero  que  en  realidad  nada  prueban  ni  importan,  en  la  cues^ 
tion  que  nos  ocupa  en  este  momento. 

La  verdad  es  que,  á  medida  que  el  Pueblo  iba  creciendo  en  ion 
porlancia,  el  Poder  supremo  se  veia  en  la  necesidad  de  contar  con 
¿1  mucho  mas  que  en  los  tiempos  primitivos ;  y  de  ahi  todos  los  oa^ 
sos  citados  y  otros  muchos  que  en  obsequio  de  la  brevedad  omiti* 
mos:  pero  no  hay  en  la  historia  rastro  de  que  el  sistema  represen-^ 
tatito  fuese  practicado  de  hecho,  ni  en  derecho  conocido  en  Ingla- 
terra, hasta  que  el  Conde  de  Ldcester  llamó  en  4265  al  Parlamento 
á  los  Representantes  de  Burgos  y  Condados. 

¿Fué  legitima  tan  radical  innovación?— Tal  es  la  segunda  y  no 
menos  importante  de  las  cuestiones  que  en  la  materia  se  han  veatijiar 
do  y  se  discuten  aun  con  grande  empeño  entre  las  dos  escuelas  que, 

1  Véase  N.  H.  G.  IV.  S.  IL  pá-    páginas  373  y  37i ,  los  comentarios  di» 

ginas  3S7  y  358.  Arts.  Xlll  y  XV  de  la    los  mismos, 
arta  Magna,  y  mas  adelante  en  tos 

Tomo  I.  01 
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para  generalizar  iodo  lo  pojsíble ,  llamaremos  antigua  y  moderna. 

La  primera,  para  la  coal  la  Tradición  es  en  tales  asuntos  la  aa- 
torídad  suprema ,  y  que  atendiendo  demasiado  á  las  formas  suele 
sacrificarles  la  razón  con  frecuencia ,  dice :  1  .^  que  no  habia  en  Lei- 
cester  derecho  para  lo  que  hizo;  y  2.^  que  no  habiendo  existido 
antes  de  61  la  representación  de  Burgos  y  Condados,  fue  ilegal 
crearla. 

A  eso  responde  la  Escuela  moderna  que  lo  que  ha  de  examinarse 
son  \^  justicia  y  la  convenitfncia  de  la  innovación ,  ó  en  otros  térmi- 
nos: si  en  interés  de  la  sociedad  debian  ó  no  tener  representación  en 
el  Parlamento,  la  Propiedad  libre  y  plebeya,  el  Comercio  y  la 
Industria ;  y  si  la  ocasión  para  declararles  ese  derecho  fué  6  no 
oportuna. 

Por  lo  que  al  derecho  del  Pueblo  á  tener  parte  en  su  propio 
Gobierno  respecta ,  poco  será  lo  que  digamos ,  pues  tan  evidente  nos 
parece,  que  creyéramos  agraviar  á  nuestros* lectores  ettendiéndonos 
en  muy  largas  consideraciones  sobre  él  asunto. 

Nuestra  doctrina  política  i'econoce  como  dogma  fundamental  £tf 
Sóberania  Popularles  decir:  que,  siendo  la  saciedad  el  estado  natural 
y  forzoso  del  hombre,  Dios  le  ha  dado  á  ese  ser  colectivo,  como  á  todos 
los  seres  naturales ,  el  instinto  de  su  conservación  y  bienestar,  con 
todos  los  medios  necesarios,  si  de  ellos  usa  honrada  y  discretamente, 
para  llenar  los  fines  que  la  Providencia  se  propuso  al  crearlo.  Nos- 
otros rechazamos,  como  absurdo,  cuanto  tiende  á.  establecer  que  la 
masa  de  la  humanidad  fué  creada  para  obedecer  ciega  y  perpetua- 
mente áunascuantas  privilegiadas  familias,  ora  produzcan  Salomones 
y  Trajanos ,  ora  Caligulas  y  Atilas.  La  sociedad  tiene  siempre ,  á 
nuestro  entender,  inconcuso  derecho  á  reformar  y  corregir,  ódes-^ 
truir  é  innovar  sñ  sistema  de  Gobíejno ,  según  sus  necesidades,  y 
por  trámites  pacíficos  siéndole  posible.  Para  nos^otros,  en  fin,  hay  en 
el  hombre  derechos  políticos  inherentes  á  su  naturaleza,  que  por  di 
versas  causas  pueden  estar  en  suspenso  6  negados,  pero  que  ni  pres- 
mben,  ni  dejan  de  ser  nunca  realmente. 

¿Cómo  pues,  pudiéramos  no  reconocer  y  confesar ,  defendién- 
dola además ,  la  razón  con  que  la  Propiedad,  el  Comercio  y  la 
Industria  fueron  en  Inglaterra  llamados  á  formar  parte  del  Parla- 
mento, por  medio  de  sus  representantes  ? 
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Mai^  ¿  l^fitfte.eL  derecho»  sobrara  la  razón  de  «uoyeoíeocia  poli- 
tiea  para  joslifióar  completaniente  el  proceder  de  Leícester  ep  su 
atrevida  liberal  reforma. 

Sin  repetir  aquí  la  enumeración  de  los  diversos  siatomas  del 
desarrollo  y  engrandecimiento  de  las  clases  producioras  en  bugla* 
térra;  qae  en  las  páginas  precedentes  hemos  ido  advirlieodo  á  me- 
dida  que  á  nuestra  vista  se  ofrecieron ,  bastará  para  nuestro  pro- 
pósito recordar  que  la  resistencia  y  lucha  contra  los  abusos  de  auto- 
ridad de  la  Corona,  fueron  iniciadas  y  sostenidas  principalmente,  jao 
por  el  Pueblo  V  sino  por  toda  la  Aristocracia  feudal  y  el  Alto  clero 
en  granjearte.  Ni  Pembroke  ni  Langton  eran  tribonos,  sino  aquel  un 
Procer  y  este  un  Cardenal  Araobispo ;  Simón  de  Moníért  estaba  en- 
lazado con  vincules  de  estrecho  parentesco  á  Enrique  IIJL ;  eo  Runny- 
Mead  como  en  Oxford^  los  Barones  deliberaban  como  directores,  el 
Pueble  cuando  mas  aplaudía,  y  si  acabó  por  salir  también  alcampd 
de  batalla  en  Lewet,  fué  como  auxiliar  y  por  los  Nobles  movido  y 
acaudillado. 

Ahora  bien:  ¿Por  qué,  no  habiendo  sido  el  iniciador,  ni  el  di- 
rector de  la  Revolución,  redundó  aquella  en  beneficio  suyo?-*^or- 
que  los  progresos  de  la  civilización  le  habian  dado  ya  tal  fuerza  y 
tanta  importancia,  que  lógicamente,  era  llegado  el  momentade  que, 
aun  sin  reclamarla  él ,  se  le  diese  en  el  Gobierno  la  parte  que  de  de- 
recho le  tocaba.  Los  representantes  del  Pueblo  fuerop,  pues,  lla-^ 
nudos  al  Parlameato  porque  la  Aristocracia  se  sentia  impotente  sin 
su  auiilio  para  luchar  mas  tiempo  con  la  Corona ;  y  es  muy  proba*^ 
J)le  que  Simón  de  Moofoi't  no  hubiera  sucumbido ,t  como  sucumbió 
al  cabo ,  sino  apartándose  de  los  principios  que  le  guiaron  al  convo- 
car la  Asamblea  de  1265,  se  mostrara  siempre  atento  á  gobernar 
popularmente,  en  vez  de  preocuparse  con  exclusivo  afán  de  su  per- 
sonal poderlo  y  de  dar  satisfacción  á  su  indomable  orgullo. 

En  prueba  de  ello  recordaremos. que,  si  pudo  el  partido  realis- 
ta después  de  su  victoria  proscribir  á  Leicester  con  todfi  su  fami- 
lia ,  y  cebar  la  saña  reaccionaria  en  sus  indefensos  enemigos ;  no  al- 
canzaron sus  fuerzas  ni  entonces  ni  ma^  tarde,  á  excluir  legaimentc 
del  Parlamento  á  los  Comunero^if^rqíie  llamarios  habia  sido  sim- 
plemente darles  al  pueblo,  á  la  razon;y  al  dereiebo,  lo  que  era  suya; 
y  despedirlos  fuera  empeñarse  en^i^  retrocediera  el  liei)k|)¡|L,  em- 
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presa  dichosamente  superior  al  poder  humano  por  grande  que  sea. 

Digase,  pues,  de  Leicester  lo  que  se  quiera;  ultrajase  su  me- 
moria con  los  acostumbrados  epítetos  de  anarquista  y  revoludaiut' 
rio:  su  obra  le  sobrevivió,  y  existe,  y  está  á  punto,  al  cabo  de 
seis  siglos,  de  progresar  todavía  y  pronto  y  mucho. 

Ventilada  ya  en  abstracto  la  cuestión,  tratemos  ahora  de  su 
historia  en  concreto. 

Habrase  advertido  que  hemos  siempre  hecho  marcada  diferencia 
entre  los  Caballeros  de  los  Condados  y  los  Representantes  de  los 
Burgos  ó  Ciudades;  la  razón  es  que,  en  efecto,  diferéncianse  toda- 
vía en  el  origen ,  si  ya  no  en  el  mandato ,  y  diferenciáronse  mucho 
mas  en  los  tiempos  antiguos  unos  de  otros. 

La  entidad  política  de  los  Condados  en  Inglaterra  es  inmemorial; 
probablemente  los  mas  de  ellos  fueron  Reinos  ^n  la  época  Bretona; 
de  varios  se  sabe  que  lo  han  sido  de  la  Heptarquia;  y  consta  de  to- 
dos que  tuvieron  sus  Asambleas  especiales  (Shiregemots)  durante  la 
Monarquía  Anglo-Sajona.  Por  el  contrario ,  los  Burgos  y  Ciudades 
fueron  producto  lento  y  sucesivo  del  transcurso  del  tiempo  y  de  los 
adelantos  que  el  mismo  lleva  consigo. 

Repartida  la  Propiedad  por  el  sistema  feudal ,  fueron  los  Feudos 
de  Caballero  los  inferiores  de  su  gerarquia  aristocrática ,  como  los 
propietarios  alodiales  (Free-Holders)  los  primeros  de  la  Plebeya: 
por  manera  que  el  mundo  político,  comenzando  en  el  Bey^  terminá- 
base en  el  Caballero ,  el  mas  pobre  y  el  menos  importante  de  los 
Nobles;  mientras  que  el  Pueblo,  propiamente  dicho >  tenia  por  li- 
mites superior  é  inferior,  al  Pechero  casi  hidalgo,  y  al  casi  siervo 
Villano. 

Natural  fué,  por  consiguiente,  que  una  vez  sentida  la  insufi- 
ciencia del  elemento  aristocrático  para  el  Gobierno  exclusivo  de  la 
sociedad,  antes  que  con  intereses  entonces  modernos  y  todavía  no 
muy  bien  mirados ,  como  lo  eran  los  de  la  Industria  y  del  Comer- 
cío,  se  contara  con  la  propiedad  territorial,  base  en  efecto  del 
sistema  social  y  político  de  aquella  época. 

Habíase,  como  hemos  visto,  siempre  que  se  trató  de  investigar 
y  poner  coto  á  los  abusos  cometidos  en  los  condados  por  los  servi- 
dores de  la  Corona,  ó  empleados  del  Gobierno  como  hoy  diriamo$, 
acudido  ál  expediente  de  nombrar  comisiones  de  Caballeros  qo« 
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hicieran  oficio  de  Pei^miidoreSf  cuando  no  dé  Reformadores;  y  con 
poco  que  sobre  ese  hecho  se  reflexioite ,  echárase  de  ver  que  tuvo 
8U  razón  de  ser  en  las  condiciones  especiales  del  orden  ecuestre  en 
Inglaterra. 

Entre  la  Aristocracia  y  la  Corona ,  en  efecto ,  no  cabia  mas  ar- 
bitro que  la  clase  media ;  pero  no  hallando^  aquella,  tal  como  hoy 
ia  concebimos,  formada  aun  en  los  tiempos  cuya  historia  nos  ocupa, 
fué  necesario  acudir  á  los  Caballeros ,  que  si  eran  Nobles  y  Propie- 
tarios ,  no  bastante  ricos  para  vivir  alejados  del  Pueblo  y  descono- 
cer sus  hábitos ,  necesidades  y  aspiraciones ;  y  ya  que  fuesen  Pobres^ 
no  tanto  que  la  obligación  del  trabajo  los  degradara  á  los  ojos  de 
una  sociedad,  en  ese  punto  aun  invenciblemente  preocupada.  Que 
llamaran  desde  luego  al  Parlamento  al  Free-holder,  fuera  demasia- 
do pedirles  á  los  Reyes  y  á  los  Barones ;  harto  hicieron  para  su 
época,  admitiendo  en  el  Gran  Consejo  nacional  á  los  Caballeros  en 
representación  y  por  elección  de  toda  la  Propiedad  libre  ^  noble  y 
plebeya^  que  fué  dar  un  solo  paso  á  la  verdad ,  pero  un  paso  de 
jigante  en  la  senda  de  las  reformas  realmente  liberales. 

No  somos  pesimistas,  antes  por  el  contrario  aceptamos  siempre 
el  Bien,  venga  de  donde  viniere ,  atribuyéndoselo  con  placer  mas  á 
la  virtud  que  al  interés  de  quien  lo  hace;  mas  la  imparcialidad  de 
nuestro  oficio  de  historiador  nos  obliga  á  reconocer  aqui,  que  de- 
bía de  hallarse  ya  muy  pronunciada  y  unánime  la  opinión  pública  en 
la  Inglaterra  del  siglo  XIII,  en  punto  á  reformas  populares,  cuando 
el  mismo  Juan  Sintierra  hubo  de  resignarse  á  llamar  al  Poder  le- 
gislador á  los  Representantes  de  los  Condados;  porque  como  el  lec- 
tor sabe,  nunca  el  Padre  de  Enrique  III  fué  mas  liberal,  que  su 
débil,  pero  despótico,  sucesor  y  primogénito. 

Por  otra  parte,  la  Industria  y  el  Comercio ,  profesiones  umver- 
salmente reputadas  entonces  como  indignas  de  la  nobleza ,  tardaron 
muy  poco  en  mandar  al  Parlamento  sus  Diputados  juntamente  con 
los  Caballeros  de  los  Condados ;  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  apenas  ad- 
mitida \ík  Propiedad  territorial  en  el  gremio  político,  tuvo  también 
ingreso  en  él  lo  que  puede  llamarse  el  Elemento  municipal,poT  ex- 
celencia. 

En  efecto ,  la  Convocatoria  (Wrii  of  summons)  mas  antigua  en 
que  se  hallan  terminantemente  llamados  al  Parlamento  los  represen- 
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lames  de  los  Condados, /es  la  hecha  por  Juan  Sinlierra  el  año  4243» 
es  decir :  cuando  ya  en  abierta  insurrección  la  Aristocracia ,  é  üh 
famado  el  Monarca  por  el  pacto  de  Dover,  no  le  quedaba  mas  re- 
curso que  el  de  mostrarse  en  algo  siquiera  popular,  para  difoír  al 
menos  el  plazo  de  su  merecida  ruina.  Y  sin  embargo,  de  los  términos 
mismos  de  aquel  Decreto  se  desprenden  la  angustia  y  conflicto  en 
que  Juan  se  encontraba ;  viéndose  en  ellos  que  el  precepto  salia  de 
sus  labios  con  invencible  repugnancia  de  su  corazón ;  adivinándose 
que  acudia  al  pais  con  el  mismo  temor  que  un  enfermo  al  remedio 
heroico ,  que  lo  mismo  puede  conservarle  la  vida  que  preciiHtar  su 
muerte ;  y  previéndose,  en  fin,  con  la  simple  lectura  de  la  tal  Con- 
vocatoria ,  que  quien  la  firmó  y  el  áistemá  representativo  eran  y  no 
podían  menos  de  ser  siempre,  radicalmente  incompatibles.  Prevonia 
el  Rey  á  los  Sheriffs  de  los  Condados:  4  ."^  Que  hiciesen  ooDCHrrir  á 
Oxford,  armados ,  á  todos  los  Caballeros  (Milites)  de  sus  respecti- 
vas jurisdicciones,  ya  por  edicto  anterior  convocados  para  el  ixá 
45  de  Noviembre  de  aquel  año;  S.""  Que  también  condujeran  á  lo; 
/^arone^  de  sus  Condados, /wro  esos  sin  armas  \  3.°  En  fiti,  que 
para  el  mismo  dia  y  á  la  indicada  Ciudad ,  hicieran  ir  á  cuatro  Dis- 
cretos Caballeros  del  Condado ,  á  fin  de  tratar  con  él  (el  Rey)  de  los 
Negocios  públicos  '. 

Tenemos  pues,  en  un  mismo  decreto  la  orden  de  reunir  en 
Oxford  armados  á  los  Caballeros  vasallos  directos  de  la  Corona ;  á 
los  Barones ,  inermes ;  y  juntamente  con  ellos  á  los  Representantes 
de  los  Condados^  pero  sin  que  senos  diga  quien  había  de  elegirlos; 

1  Lqd.  T.  II,  C.1IÍ,  p  141,  nota  1.*  ))no  llamados  á  los  antiguos  Parlamen- 

y  llaL  St.T.  Ii,  C.  VIiI^  P.  III,  f).  65.  »tos,  ni  desde  que  época  lo  fueron; 

«Prccipimus  tibí  quod  omnes  milites  »bástame  que  esté,  como  está  univei[- 

ttbaliivas  tua;  qui  summonili  fUerunt  «salroente  reconocido,  que  la  Constiíih 

))e990  adpud  Otoniam  adnos,  a  díe  y)cion  nclual  del  Parlamento  en  sus 

.nomníum  Sauctorum    in  quindeciro  «principales  condiciones .    data  del 

»dies ,  venire  facias  cum  nrmis  suis;  )año  1215 ,  época  en  que  fué  promul- 

»corpora  vero  Baronum  inertnis;  simí-  n^da  la  Carta  Mafina  de  Juan  Sin- 

nliter  et  qualuor  Discretos  milites  de  »Uerra ;  y  que  de  hecho   estovo  en 

»comítatu  tuo  illuc  venire  facias  ad  Npráctica,  cuando  menos,  desde  el 

'>eo(lem  terminum  ,    ad  loqnendum  ñafio  (1266)  cuadragésimo  nono  M 

»nai)iscum  de  ne^otiis  regni  nostri»  uBeinado  de  Enrique  III ,  paes  que 

»X\  ilie  Novcmbris.»  (New.  Rymer).  »ex¡sten  ¿;o»t'oca/orífl«  (Writs)  de  aquel 

Bkn.  Lib.  I,  C.  11,  T.  L,  p.  258.  Elude  »t¡empo  llamando  al  Parlamento  á  k» 

hasta  cierto  punto  la  cuestión  histórí-  ^yCabaHeros  4e  los  Condados ,  y  á  los 

ca  ,  diciendo  ;  «No  es  mi  intención  nrepresenlanirs  de  los  Burgos  y  Ciu- 

'•disoitirnqnl  si  lof?  rowfíwer^B  eran  ó  >^dades.y> 
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lo  cual  prueba ,  á  nuestro  entender ,  que  Juan  quiso ,  como  suela 
quererse  en  otros  paises,  que  sus  funcionarios  fuesen  los  que  nom- 
braran los  representantes  del  Pueblo ,  teoría  que  exime  á  este  de  los 
afanes,  ya  que  no  dé  las  consecuencias  de  la  elección,  y  al  Gobier- 
no de  los  desagrados  de  toda  oposición  independiente,  por  templada 
y  razonable  que  sea. 

Audi  asi  no  debi6  parecerle  ¿  Juan  Sintierra  ensayo  para  re- 
petido .el  de  llamar  á  los  Propietarios  territoriales  á  intervenir  en  la 
legislatura  del  pais,  puesto  que  no  vuelve  á  hacerse  mención  algu- 
na en  la  historia  de  que  fuesen  á  Parlamento  convocados  los  repre^ 
sentes  de  los  Condados,  hasta  cuarenta  años  mas  tarde  (4254)  ocu- 
pando el  trono  Enrique  IIL  Pero  es  de  advertir»  ó  mas  bien  de 
recoriciar,  que  desde  los  primeros  años  del  reinado  del  ¿Itimo  menr 
donado  Monarca ,  la  repartición  y  cobranza  de  los  subsidios  vota- 
dos por  el  Parlamento,  dejaron  de  verificarse  como  hasta  entonces 
se  habia  venido  practicando,  por  las  Audiencias Ámbulanles  (Uiue- 
raot  JusUces)  en  sus  respectivos  distritos  (Gircuíts),  y  se  pusieron 
i  cargo  de  cierto  número  de  Caballeros  libremente  elegidos ,  en  ple- 
na Corte  (Asamblea)  de  cada  Condado  \  Añádase  á  tan  significativo 
hecho  el  no  menos  notable ,  que  en  su  lugar  dejamos  referido,  de 
haber  el  Rabioso  Parlamento  (1258)  *  dispuesto  que  cada  Provincia 
eligiese  cuatro  Caballeros  para  que,  inquiriendo  los  agravios  de  la 
misma  le  diesen  cuenta  de  ellos;  y  se  echará  de  ver  como  el  Sistema 
rq^esentativo  fué  germinando  lenta  y  gradualmente ,  hasta  snrgir 
ya  definido,  sino,  completamente  desarrollado,  bajo  la  dictadura 
deLeicesler. 

Volviendo  ahora  á  la  referencia  que  Íbamos  haciendo  á  las  con- 
vocatorias á  Parlamento  en  que  primero  sjb  hizo  mención  de  los 
Caballeros  representantes  de  los  Condados,  repetiremos  que  desde 
la  citada  de  Juan  Sintierra  en  1243,  no  sabemos  se  halle  rastro  de 
otra  alguna  hasta  el  año  de  4254  en  el  Reinado  de  Enrique  III. 

Hallábase  aquel  Monarca  qn  las  Provincias  francesas  de  su  per- 
sonal señorío ,  y  necesitando  socorros  en  gentes  y  dinero  para  prose- 
guir la  guerra,  alli  tan  sin  razón  como  sin  prudencia  por  él  empeña- 
da»  dispuso  que  su  esposa  la  Reina  Leonor  de  Provenza  y  el  Goñda 

1  Hal.  SL  ubi  supra  p.  68.  t  Véase  N.  B.  C  IV,  S.  3/ 
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de  CornwalU  Gobernadores  del  Reino  dorante  sa  ausencia,  convo- 
casen por  Apellido  á  sos  vasallot  militares  para  el  Poerto  de  Porto- 
mooth ,  á  fin  de  qoe  en  él  se  embarcasen  para  ir  á  servirle  al  Con- 
tinente; y  al  propio  tiempo  ordenó  lo  qoe  signé: 

«Además,  dos  fumrados  y  Discretos  Caballeros  serán  elegidos 
npor  los  hombres  '  de  cada  Condado^  para  qoe  en  logar  de  todos  y 
>de  cada  ono  de  ellos  (de  los  electores) ,  se  reonan  en  Weslminster 
»ante  el  Consejo  del  Rey,  con  los  representanses  de  los  demás  Con- 
))dados,  y  jontos  todos  determinen  con  qoe  Affudade  costa  poedeÉ 
>servir  á  so  Rey  en  la  necesidad  en  qoe  de  presente  se  baile ;  y 
»sea  de  modo  qoe  los  susodichos  Caballeros  puedan  responder ,  en 
v>pontó  á  la  Ayoda  de  costa  (el  sobsidio),  de  sos  respectivos  Con* 


Aqoi  ya  tenemos  claramente  establecida  la  representación  de 
cada  provincia,  definido  el  cuerpo, electoral^  y  prescrito  el  mand^ 
de  qoe  ha  de  investir  á  sos  elegidos;  pero  tenemos  mas  á  nuestro 
jqicio— y  dicho  sea  esto  sin  ofender  la  aotoridad  del  Doctor  Lis- 
gard  *— tenemos  la  circunstancia  notabilísima  de  haberse  entonces 
sentado  ou  precedente  innegable  para  la  formación  de  la  Cámara 
popular  en  Inglaterra.  Segoramente  tío  foé  tal  la  intención  de  Enri- 
qoe  III ;  lo  qoe  aqoel  Principe  necesitaba,  y  se  propuso  redoclase  á 
sacar  dinero  al  Pueblo  contribuyente  y  plebeyo^  al  mismo  tiempo  de 
llevarse  á  los  Barones  y  demás  vasallos  militares  á  la  goerra.  Pare- 
cióle mas  obvio ,  reoniendo  aisladamente  á  los  Comuneros,  obten^ 
de  ellos  lo  qoe  habia  menester ,  qoe  si  los  convocaba  en  unión  con 
los  Lords  Temporales  y  Espirituales;  y  prescindiendo  de  los  últi- 

1  Aquí  hombres  equivale  á  vatonen^  >época  los  diferentes  Brazes  ó  Áte- 
lo que  en  el  eslilo  Feudal  de  la  época  nmeatos  de  la  legislatura  votaban,  cada 
era  lo  mismo  que  decir  los  Prometa--  wcnal  de  por  sí  y  sin  intervención  de 
rMf  ¿.t^rr»  ó  F/'e^-//o/(iers,  gue  lueron  »los  ciernas,  las  contribuciones  que 
siempre  y  son  hoy  todavía  los  que  »habían  de  pagar.» 
eligen  realmente á  los  Caballeros  de  .  Asiera,  en  efecto;  mas  esa  cir- 
ios Condados.  cunstancia  no  obsta  para  que  sea  sa- 

t  Lgd.  T.  U,  C.  III,  p.  141 ,  y  UaL  ceso  notable   y  trascendentalmente 

SL  T.  II.  C.  \111.  P.  III,  p.  66.  importante,  el  de  haber  el  Rey  «»- 

a  Lgd.  T  II ,  C.  lU,  p.  141.  Dice  vocado  por  vez  primera  de  que  ae 
hablando  de  la  Convocatoria  á  qup  tenga  noticia  en  Inglaterra,  á  los  re- 
aludimos:  «Ignórase  si  los  Barones  presentantes  de  los  Condados,  para 
«fueron  convocados  para  reunirse  en  deliberaren  nombre  de  sus  electores, 
»el  mismo  punto  (Westminster) ;  pero  y  haoerlo  con  independencia  absoluta 
»poco  importa,  porque  en   aquella  déla  Aristocracia  y  del  Alto  Clero. 
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nos,  Hamo  á  We$lmin$ler  á  los  primeros:  matf,  á  pesar  de  todo, 
sentó  un  precedente  grayisiino,  coma  decíamos  antes,  reconociendo 
además  explidta  y  terminantemente  la  entidad  política  de  la  propie- 
dad Plebeifñ^  y  democratizando,  sin  pensarlo,  el  orden  ecuestre. 

En  Inglaterra ,  en  efecto ,  no  hay  mas  clase  privilegiada  qne  la 
de  los  Lords ,  correspondiente  en  la  gerarqnia  aristocrática  á  nue»- 
tm  GfMdexa  de  España;  todo  lo  demás,  inclusos  los  hijos  mismos 
de  los  Grandes,  todo  lo  demás,  m  excepción  alguna,  es  Comnumer 
(GomuneiH)),  entra  en  el  derecho  común  politice,  no  goza  de  otra 
consuderacton  mas  que  de  la  moral  que  cada  individuo,  familia  6 
clase,  merece  y  sabe  granjearse.  Nadie  se  llama  alli  noble,  ni  loes 
legalmente,  mas  que  el  Par  del  Reino:  y  si  bien  hay  los  Gentlemm^ 
y  por  ende  la  clase  designada  con  el  nombre  de  Gentry,  muy  aná^ 
loga  en  sus  condiciones  á  la  Hidalguía  española ,  conviene  saber 
que  su  distinción  es  puramente  social,  sin  que  para  nada  le  aprove- 
che ante  la  Ley,  que  á  todo  el  que  no  es  Lord  Temporal  ó  Espiri^ 
tnaí;  considera ,  volvemos  á  decirlo ,  como  simple  Comunero. 

Ahora  bien :  la  causa  esencial  de  ese  fenómeno ,  sin  ejemplo  que 
conozcamos  en  el  Continente ,  donde  la  nobleza  de  segundo  órd^ 
tuvo  siempre  mas  ó  menos  privilegios  politices,  hay  que  buscarla 
seguramente  en  el  espíritu  de  igualdad  predominante  en  la  raza 
germánica ,  espíritu  que  se  conservó  en  Inglaterra  mucho  mas  que 
ra  otros  paises ,  por  razones  que  con  repetición  hemos  expuesto. 
Débese,  empero,  el  desarrollo  de  sos  efectos  en  gran  parte  á  la 
Constitución  que  acertó  á  darse  aquel  pais  en  la  ^[M)ca  que  vamos 
analizando ,  y  entre  cuyos  elementos  merece  tomarse  muy  en  cuen- 
ta el  derecho  de  elegibilidad  atribuido  exclusivamente  á  los  Caba- 
lleros para  represmitar  á  los  Condados  en  el  Parlamento. 

Clase  intermedia ,  tanto  por  su  gerarquia  como  por  su  relativa 
riqueza ,  entre  la  Aristocracia  y  el  Pueblo ;  con  titulos  para  alter- 
nar con  la  primera ,  é  intereses  comunes  con  et  segundo ,  el  orden 
ecuestre ,  una  vez  investido  de  un  derecho  político  de  la  trascenden- 
cia del  que  nos  ocupa,  natural  y  lógicamente  hizo  veces  de  fundente 
para  amalgamar  las  dos  razas ,  conquistada  y  conquistadora,  que 
conAituian  la  sociedad  inglesa  de  aquellos  tiempos;  y  por  una  parte 
se  democratizó  asi  propio,  mientras  que  por  otra  hubo  de  contribuir 
al  ennoblecimiento  de  la  Propiedad  libre  (Free-Hold)  de  la  cual 
Tomo  I.  62 
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reübía  SU  mandato  y  derecho  para  figurar  ea  ^1  Parlameoto* 
'  Hay,  sin  embargo,  quíeo  pretende  que,  m  el  origen,  los  CabalU- 
roide  los  Condados  solo  representaban^álos  i?aroiitf<4Í«.M;iffi4o  y 
tercer  orden ,  y  no  como  nosotros  opinamos ,  tanto  i  los  propielaiios 
á  titulo  de  servicio  mí/ttor,  como  á  los  que  lo<  era^  simplpin^nte 
por  derecho  cdodial:  pero  que  esa  opinión  carece  absolutamente  da 
fundamento  sólido,  compréndese  con  sorlodecirt  en  primer  lugar,  <^ 
no  se  cita  documento  oficial  ni  disposición  alguna  jiirldi^-6  i^;isLa^ 
tivn  en  que  la  supuesta  exclusión  de  los  propietarios  lihr^  ¡fnqCsh 
ballerosy  aparezca  decretada  ó  reconocida;  y  eu  seguiylo»  que  en 
todas  las  Convocatorias  (Writs  of  summons)de  la  época  aparecen  ex- 
plicitamente  llamados  los  tenedores  (poseedon»»}  libres^  sin  frase 
que  limite  su  categoría  á  la  de  los  Oab^loros. 

A  mayor  abundamiento  prescríbese  terminantemente  en  los  mís^ 
mos  WriiB of  summqns  o  Decretos  decommacion ,  cpe las  eleccio- 
nes se  Terifiquen  en  Plena  Corte  (Fuli  Court)  del  Condado  respec- 
tivo; y  es  sabido  Vque  á  las  tales  Asambleas  ooncurrian  con  los 
Barones  y  los  Caballeros ,  iodos  hs  propietarios  libres  *  de  la  Pro- 
vincia. 

Por  lo  que  respecta  á  \o&  Representantes  de  Burgos  y  Ciudadei^ 
ya  lo  hemos  dicho  y  lo  repetimos,  indodablemente  na  fueron  nunca 
llamados  al  Parlamento,  con  anterioridad  al  que  convocó  ea  4265 
al  desventurado  Leicester :  pero  aquella  innovación ,  como  lo  -ob- 
serva muy  juiciosamente  Lingard  ^,  hubiéralapor  si  solo  prodiicido 
el  curso  natural  de  los  acontecimientos  antes  de  mucho  tiempo ,  aun 
cuando  á  Simón  de  Monfort  no  se  le  ocurriera  el  atrevido  liberal 
pensamiento  de  ponerla  súbitamente  en  práctica. 

Durante  los  dos  siglos  anteriores  á  la  Reforma  Parlamentaria 
de  que  tratamos,  hablan  las  mas  de  la  Municipalidades,  no  solo  en 
Ingkíterra  ano  también  en  gran  parte  del  Continente ,  conquistado 
importantísimos  privilegios,  redimiéndose  de  la  pesada  carga  del 
servicio  militar  personal ,  mediante  ciertas;  contribuciones  pagadas 
por  el  común  de  vecinos;  obteniendo  Cartas  en  deplaracion,  reco- 
nocimiento ó  confirmación  de  sus  fueros  y  franquicias;  adquiriendo 

1  Lgd.  T.  II,  G.  III,  p.  Ul  »biis ;  mililibus  et  omtuhus  Ubere  ie- 

t  La  Carta.  Magna,  se  maodó  ¿  los  ))nentibüs\  lo  cual  prueba  la  exactitud 

Sheriffó ,  que  fuese  publicada  «lo  pie-  Mde  miestra  <Hb6ervaeioh.i>' 

»nooomitatH  suo,  convocatis  Baroni-  3  Lg^  IJbi  supra. 


sR.  \Wé  á^mniaBiiTo  ts  los  Govnimoft.  494 

ó  oompraMlo  el  dereoho  <le, celebrar  féria$  y  mereaiús^  con  el  da 
elejir  sus  Magistrados ;  y  reoonqoistando ,  en  una  palabra^  su  au- 
tonomia  con  la  ruina  del  imperio  perdida. 

Explicado  ya  ese  fenómeno  con  alguna  detención,  y  sino  nos  en^ 
gafiamos,  también  con  la  claridad  suficiente  en  la  aecdbn  cuartodel 
tercer  capitulo  dé  este  mismo  tomo,  bástanos  ahora  recordar  qué 
además  de  la  influencia  que  los  pr(^reso8  de  la  civilización  y  el  pan* 
silente  aumento  de  su  riqueiía ,  no  pudieron  menos  de  darles  á  los 
puertos  de  mar  y  á  las  ciudades  asi  mercantiles  como  industríales, 
las  Cruzadas  contribuyeron  poderosamente  á  la  resurrección  y  eoh- 
grandecimiento  del  elemento  municipal  en  todas  las  naciones  da 
Europa.  Reyes  y  Barones,  necesitados  de  dinero  para  sus  ármame»* 
tos ,  y  no  osando ,  precisamente  al  partirse  para  lejanas  tierras ;  dejar 
en  pos  de  si  el  germen  de  una  mas  que  justificada  insurrección ,  con 
ekajerár  las  ya  habituálmente  enormes  gabelas  que  sobre  los  pue- 
blos pesaban  entonces,  tendieron  á  precio  de  oro  exenciones,  prí- 
vil^os,  franquicias  y  fueros  á  los  Burgos,  que  con  razonado  pla- 
cer y  ansia  discreta  se  prestaron  i  ello. 

Y  en  efecto ,  la  paz  debida  á  la  ausencia  de  aquellos  que  de  la 
guerra  solo  Tívian ;  el  sosiego  consigoiente  al  alejamiento  de  los 
opresores;  el  trabajo,  tranquilo  faltando  tos  perturbadores  por 
esencia ;  y  la  economía  que  únicamente  en  reposadas  sttuacidnes  es 
posible,  tardaron  poco  en  cubrir  el  déficit  en  los  Municipios- origi^ 
bada  tanto  por  los  exorbitantes  gastos  de  las  Cruzadas,  cuanto  per 
los  desembolsos  hechos  para  la  adquisición  de  sus  libertades.  Asi, 
pasado  que  fué  el  primer  periodo  de  las  expediciones  á  la  Tierra 
Santa,  la  Aristocracia  y  los  Tronos  contemplaron  con  asombro,  6 
tal  vez  con  espanto ,  la  colosal  figura  del  Pueblo  que,  encallecidas 
pero  limpias  las  manos ,  tendíalas  'para  reclamar  la  parte  que  en  el 
Gobierno  de  derecho  le  tocaba. 

'  En  tal  estado  de  cosas,  muy  difícil,  ya  que  no  imposible,  les 
fuera  á  Reyes  y  Magnates  reducir  de  nuevo  á  la  Agricultura,  al 
Comercio  y  á  la  Industria ,  á  las  duras  condiciones  de  abyección  y 
servidumbre  en  que  habian  triste  y  pobremente  vejetado  durante 
füatro  6  mas  siglos:  pero  á  mayor  abundamiento  y  por  dicha 
para  lesi  Pueblos  que  del  favor  de  la  Providencia  supieron, 
c^mo  el  inglés,   aprovecharse,  la  Monarquía  y  la  Aristocracia 
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feudal  sehabian  ya  entónoea  hecho  poUticameiite  incoinpaUblea. 

Las  doctrinas  absolutistas  de  los  ultramontanos ,  por  una  parte; 
y  acaso  el  ejemplo  de  los  Soldanes,  y  de  he  Emires  aiNrendido  en 
la  Cruzadas,  con  la  resurrección  funesta  del  Derecho  mal  llamado 
BamanOf  estimulaban  á  lo»  Reyes  á  copyertírse  en  Césares;  la  tra- 
dición, el  interés  y  el  espíritu  de  cuerpo  juntamente,  movian  á  los 
Proceres  á  la  resistencia.  Grecia  ya  entonces  risible  y  rápidamente 
el  poder  de  la  Corona ,  mas  no  habia  crecido  todavía  lo  bastante 
para  iaer  capaz  de  aniquilar  el  de  la  aristocracia;  declinando  iba  esta 
apresuradamente  del  cénit  de  so  omnipotencia,  mas  aun  no  eralle^ 
gado  el  momento  en  que  transponer  debia  para  siempre  los  limites 
del  horizonte  político. 

Equilibradas ,  pues ,  estaban  las  fuerzas  de  los  contendientes  de 
tal  manera,  que  alas  del /hi^6/o,  con  ser  ann  mas  las  del  mancebo 
robusto  pero  adulto  apenas ,  que  las  del  Atleta  ya  completameole 
formado ,  tocaba  con  evidencia  decidir  la  lucha  en  favor  de  aquel  de 
cuya  parte  se  pusieran. 

Comprendiéndolo  asi  Leicester ,  sin  duda  alguna ,  arbitró  con 
tino  el  medio  de  llamar  á  los  Comuneros  á  la  legislatura  para  que, 
como  los  Proceres  y  el  alto  Clero ,  consintieran  y  determinaran  las 
contribuciones;  y  como  aquella  importante  medida  no  fué  masque 
dar  satisfacción  á  una  necesidad  social  clarísima ,  sin  embargo  de 
la  reacción  consiguiente  á  la  jomada  de  Ew'sham  * ,  de  entonces 
mas  los  Comuneros  fueron  parte  siempre,  de  derecho  al  menos,  del 
Parlamento  inglés. 

Como  mas  de  una  vez  lo  hemos  ya  observado ,  el  Clero  durante 
la  Edad  media  formaba  un  estado  á  parte ,  con  sus  leyes  y  cos- 
tumbres peculiares ,  dentro  de  cada  nación ;  pero  en  las  mas  de  ellas, 
y  en  Inglaterra  muy  especialmente,  al  paso  que  en  lo  polHico  iba 
adquiriendo  una  importancia  que  fué  suprema  eñ  muchas  épocas  y 
ocasiones ,  asimilábase  necesariamente  á  sus  clases  análogas  entre  los 
segljares. 

Los  Óbitos  y  Abades  equiparáronse  desde  luego  á  los  Bai^nes; 

1  En  los  tiempos  inmediatos  á  la  mediato  Reinado  de  Eduardo!,  con- 

ruina  y  muerte  de  Leicester,  sin  em-  tose  siemore  con  ellos  ^  sin  que  desde 

bargo ,  Enrique  111  dejó  de  convocar  entonces  nayan  dejado  de  formar  raü 

á  los  Comuneroi;  mas  ya,  como  lo  y  efectivamente  parte  de  kw  Purta- 

veremos,  desde  cierta  época  eo  el  in  -  montos. 
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lo«  Príoreft,  los  Deanes  y  los  Arcedianos,  al  orden  ecuestre;  las  coma- 
mdades  monásticas ,  y  los  cabildos  de  las  catedrales  y  de  las  cole- 
gialas ,  á  los  Burgos  y  Ciudades ;  de  donde  que,  á  medida  que  Ca- 
balleros y  Ciudadanos  iban  ingresando  como  entidades  políticas  en 
d  Estado,  fuese  también  necesario  abrirles  las  puertas  á  los  Ecle- 
siásticos de  inferior  categoría. 

La  Corona,  sin  embargo,  no  lo  hizo  movida  por  el  deseo  de  en- 
grandecer al  Clero,  sino  como  terminantemente  nos  lo  4ioe  Uoh 
gard  \  por  espíritu  de  rcqHJundád^  y  con  el  objeto  de  someter  los 
Bienes  espiritualizados  que  hasta  entonces  no  se  hablan  á  los  feudoi 
libres  asimilado ,  á  las  duras  condiciones  y  eihorbitantes  caiigas  que 
sobre  aquellos  pesaban*  Tratóse,  en  resumen ,  de  aumentar  la  masa 
territorial  imponible  con  todo  lo  que  poseían  los  cleros  regular  y 
secular,  que  era  mucho  con  relación  al  pais ,  é.  infinito  comparado 
á  lo  que  gozaban  los  Obispos  y  Abades  mitrados  á  titulo  Baronial^ 
única  porción  de  los  Bienes  de  la  Iglesia  Anglicana  que,  hasta  la 
época  de  que  ramos  tratando,  habia  contribuido  i  levantar  las  car- 
gas del  Estado  y  saciar  la  codiciare  sas  gobernantes  ó  mas  bien 
ioAores.  Ya  en  tiempos  anteriores  á  los  de  Juan  ^ntierra  se  habla 
tratado  de  extender  al  Clero  de  las  respectivas  diócesis  la  obligación 
i)e  pagar  los  subsidios  por  sus  Prelados  concedidos  en  el  Parlamen- 
to á  la  Corona ;  pero  la  clerecía  resistió  vigorosamente  tal  preten- 
sión, declarando  que  no  tenian  derecho  06t$poi  ni  Abades  á  disponer 
de  la  hacienda  de  los  demás  servidores  y  ministros  de  la  Iglesia.' 
Mas  la  codicia  del  Monarca  que  de  citar  acabamos,  era  ingeniosa, 
y  supo  hallar  desde  los  primeros  años  de  su  reinado  y  del  siglo  XIII 
(1206)  el  medio  de  compeler  á  todo  el  sacerdocio  de  la  Gran  Bre- 
taña á  que,  de  buena  ó  de  mala  gana,  le  abriese  en  fin  el  bolsillo, 
salvando  las  apariencias  con  dar  color  de  concesión  espontánea  á 
lo  que  de  hecho  no  fué  mas  que  someterse  á  la  presión  de  una 
fuerza  por  el  momento  irresistible.  Juan,  en  efecto,  mandó  conoo*- 
ear  (1206)  al  Parlam^to  á  todos  los  Abades  y  Priores,  mitrados  ó 
no  mitrados  indistintamente;  y  no  satisfecho  con  haberles  hecho 
▼otar  un  subsidio  equivalente  al  valor  de  la  décima  tercia  parte*  de 
sus  Bienes  muebles ,  escribió  una  carta  circular  á  los  Arcedianos  y 

1  Lgd.  T.  11,  C.  111,  p.  144:  «It    nrapacUy  of  the  crawn  ínvaded  Ibis 
»wt9  not,  however ,  long  befóre  ike   miiiahleimmaiiiiy.» 


494  '  CeifTOGACION  EGLB«A8TIGA.-  CAf .  !▼• 

Clero  <]e  todas  y  cada  imade  ka  Dióeeáis  del  Reino ,  etharl¿ndbi« 
á  ((ue  siguiese^  latí  laudable  ejemplo ,  y  lebideseft  áalMrra  deter- 
minado diá  tai  oíoía  de  tuhidéoébn  que  cada  eclesiástico  se  preat»- 
ba  ic&niríbuirvokmtariafMnle. 

Siguiendo  él  hijo  las  huellas  de  su  padre,  en  cierta  ocasión  cc^ 
misionó  á  los  Obispos  para  recaudar  una  contribución  voluntariado 
sus  mespectivos  Cleros;  y  otra  wei  ordenó  á  los  Sherifib  que  convo- 
casen al  Parlamento  á  ríos  Abades  y  Priores  que  no  tenian  (sus  tem- 
poralidades) de  la  CoronOy  quedando  desde  entonces  establecida  la 
costumbre  de  convocar,  no  solamente  i  aquellos  Prelados ,  ano 
también  á  los  Deanes  y  Arcedianos,  previniéndoseles  á  los  últimos 
que  acudiesen  provistos  de  poderes  suficientes,  asi  de  las  corpora- 
eiones  eclesiásticas,  como  de  todos  los  olérigos  de  inferior  cat^oiia 
é  quienes  presidian.  ^ 

Pero  lo  notable  del  caso-^y  sobre  ello  llamamos  muy  particu*- 
larmente  la  atención  del  lector^-^es  que  Juan  Sintierrb  y  Enrique  ni^ 
ciegos  de  codicia  siempre,  y  abomisando  de  todo  corazoa entrambos 
cuanto  á  liberalizarias  instituciones  de  Inglaterra  tendía»  con  sos 
propias  demasías  y  desaciertos  contribuyeron  entonces  á  introducir 
en  la  Iglesia  Anglícana  el  sistema  representativo  mismo  que^  tam- 
bién merced  á  sus  arbitrariedades  y  desmanes»  se  fundó  en  aquella 
época  en  Inglaterra. 

Dala,  en  efecto,,  del  reinado  de  Enrique  UI  la  Junta  ó  mas  bien 
Parlaiáento  del  estado  eclesiástico ,  que  regularizado  después,  como 
veremos  en  tiempo  oportuno ,  bajo  el  cetro  (te  Eduardo  I ,  y  con 
las  modificaciones  consiguientes  al  transcurso  de  los  anos,  al  cisma 
que  separó  á  la  Gran  Bretaña  del  gremio  de  la  Iglesia  palólica,  y  á 
los  progresos  de  la  civilización  política ,  subsiste  todavía  en  Ingla- 
terra bajo  el  nombre  de  Cánvocacion  del  Clero  Anglicano. 

En  la  sección  anterior  de  este  mismo  capitulo  hemos  dado  cono- 
cimiento de  que,  con  motivo  de  las  eúcciones  pecuniarias  por  parle 
de  la  corte  de  Roma ,  surgieron  graves  desavenencias  entre  la  misma 
y  el  Clero  inglés;  ahora  añadiremos  que,  avezado  el  último  alas 
prácticas  parlamentahas  de  la  época  á  consecuencia  precisamente 
de  llamársele  de  continuo  á  la  Asamblea  legisladora»  aunque  en 
verdad  solo  con  el  fin  de  que  consintiera  en  los  tributos  que  impo- 
nérsele querían»  con  facilidisid  imaginó  -que  reunido  y  deliberando 
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en  cuerpo,  leria  mucho  mas  faerie  contra  lat  pretensiones  de  la 
curia  romana ,  que  si  cada  individuo  ó  cada  Diócesis  obraban  inde-^ 
pendientes  sin  plan  concertado  ^  bi  responsabilidad  mancomunada. 

Reunióse  pues  el  Clero  i  mas  hl2olo ,  y  concíbese  fácilmente  qu# 
así  fuera,  en  fórttm  análoga  que  usaba  el  Pueblo  eacuyo  iseno 
YÍtiaf,  esto  es:  á  manera  de  Parlamento,  con  sus  dos  brazos  arísp 
foerático  y  popular  representados  respectivamenter  aquel  por  lo^ 
Obispos  y  Abades  mitrados,  y  el  segundo  por  los  Pr^adossin  la. 
úhlma  circunstancia,  los  Deanes  y  Arcedianos,  y  los  repres^ 
tantos  déi  Glef o  parroquial ,  de  los  cabildos  y  de  las  comunid^dw 
de  los  regulares. 

\^n  el  discurso  de  esta  historia  iremos  exponiendo  cómo  y  cuán- 
do se  completó  y  modificó  esa  institución  esencialmente. diversa 
ád  toido  Gondlio  Nacional  6  Sínodo  provincial  en  el  Continente  \ 
bastando  por  ahora  lo  dicho  para  que  el  lector,  conociendo  ya. suiS 
origenes,  pueda  seguir  observando  con  pleno  conocimiento  de  causa 
ios  trámites  de  su  desarrollo  en  lo  sucesivo. 

Por  de  pronto  el  Clero  no  ganó  gran  cosa  con  la  nueva^  partioh 
]^acion  que  en  los  negocios  del  Estado  se  dio  á  sus  prelados  y  re- 
presentantes: porque ,  sí  bienes  indudable  que  chitmint^  adquirió 
una  importancia  de  que  antes  carecían  sus  clases  inferiores,  en 
cambio  la  de  los  Obispos  quedó  hasta  cierto  punto  rebajada,  y  la 
riqueza  territorial  eclesiástica,  perdiendo  el  privilegio  de  eiioncion 
de  qué  hasta  entonces  gozaba,  entró,  por  decirlo  asi,.¿  formar  parte 
del  acerbo  común  ó  materia  imponible  en  la  Gran  Bretaña. 

Los  autores  ultramontanos  levantan  el  grito  hasta  el  cielo  lameur 
táñdose  de  la  codicia  que  movió  á  Juan  Sintierra  y  á  su  inmediato 
sucesor ,  á  poner  así  la  mano  sobre  los  Bienes  de  la  Iglesia ;  por 
nuestra  parte,  sin  constituirnot  en  abogados,  ni  mucho  menos,, de 
Enrique  III  y  de  su  Padre,  pensamos  que  en  términos  de  rigorosa 
equidad  todo  el  que  vive  en  un  Estado  y  de  los.  beneficios  de  su 
gobierno^  aprovecha,  debe  contribuir,  sea  quien  fuere,  al  sosten 
de  las  cargas  públicas  en  proporoion  á  sus  haberes. 

En  todo  caso  el  Clero  no  se  mostró  bajo  el  oelro  de  Enrique  lU 
menos  solicito  por  entrometerse  en  los  negocios  temporales  del 

1  Véase  Lgd.  T.  11 ,  C.  III,  p.  lU;  y  Bkn.  Lib.  I,  C.  Vil,  T.  1;  págs.  511 
y  sigaientes. 
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Reino ,  que  lo  había  sido  eiMépocas  anteriores,  y  lo  fué  en  las  sa- 
oesivas. 

Poco  há  dimos  cuenta  de  las  principales  disposiciones  adoptadas 
per  el  Sínodo  ó  Parlamento  de  Merton  (1 236),  en  el  cual  la  Aristo- 
cracia reveló  resueltamente  su  resolución  inmutable  de  no  consentir 
que  el  Derecho  Aomaiio  i¡e  introdujese  en  Inglaterra,  á  propósito, 
como  lo  recordará  el  lector,  de  la  legitimación  de  los  Bastardos  por 
el  subsiguiente  matrimonio  de  sus  padres :  pero  si  el  Clero  fué  tt 
aquella  cuestión  derrotado,  en  cambio  obtuvo  la  victoria  ea  otra  no 
menos  importante,  y  de  mas  interés  inmediato  para  la  sociedad  en- 
tera y  para  la  humanidad  misma. 

Aludimos  al  Juicio  de  Í9t05  hasta  entonces  en  la  Jurisprudencia 
inglesa  de  tiempo  inmemorial  admitido  y  con  ceremonias  religiosas 
practicado,  sin  embargo  de  la  oposición  constante  á  tal  barb^ie 
hecha  por  los  Papas,  y  robustecida  con  sus  terminantes  censuras.  En 
los  primeros  años  del  Reinado  de  Enrique  III,  y  probablemente  me- 
diante la  inQuencia  del  Cardenal  de  San  Martin ,  Legado  del  Papa, 
aquella  prueba,  no  acertamos  á  decir  si  mas  impia  que  absurda,  ó  si 
mas  digna  de  gentiles  salvajes  que  de  civilizados  hombres  de  Cristo, 
fué  al  cabo  definitivamente  suprimida,  aunque  no  ^n  graves  emba- 
razos para  los  Jueces  que,  habituados  al  antiguo  sistema,  no  acer- 
taban á  sustituirle  otro  alguno  '. 

Sin  embargo,  el  propósito  de  acabar  con  aquella  inicua  manera 
de  enjuiciamiento  era  tan  sincero  én  Pembroke  y  Gualo ,  Gober- 
nadores ambos  del  Reino  ala  sazón,  (1249)  el  primero  de  oficio  y 
oficioso  el  segundo,  que  para  obviar  inconvenientes  se  dispuso  que 
las  Audiencias  ambulantes  (Itinerant  Justices)  clasificaran  á  los  pre- 
suntos reos,  anteñormenle  obligados  á  purgarse  de  la  acusación  con- 
tra ellos  incoada  por  medio  del  Juicio  de  Dios ,  en  tres  categorías, 
de  mayor  á  menor  con  relación  á  su  culpabilidad ;  y  les  impusieran, 
por  ende,  las  penas  que  en  el  mismo  Decreto  se  marcaron. 

Comprendía  la  primera  categoría  á  los  criminales  de  grave  deli- 
to, de  cuya  culpabilidad  se  tenian  fundadas  presunciones,  y  cuyos 
antecedentes  eran  de  mala  especie ;  y  esos,  no  pudiendo  sincerarse 
por  los  trámites  ordinarios,  continuaban  presos  á  Merced  del  Beal 
Consejo. 
1  Lgd.  T.  11 ,  G.  111 .  págs.  U6  y  li7. 
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Mejor  conducta  en  lo  pasado,  y  menos  indicios  de  culpabilidad, 
ó  acusación  por  delito  de  menor  importancia ,  bastaban  para  ser  cla- 
sificado en  la  segunda  categoría,  á  la  cual  se  impuso  la  pena  de  e\- 
Irañamiento  del  Reino. 

Últimamente,  los  reos  de  culpas  de  poca  monta  oran  puestos  en 
libertad  bajo  fianza  de  su  buen  comportamiento  en  lo  sucesivo. 

Para  nosotros  hoy  tal  sistema  no  seria  ciertamente  admisible,  por 
lo  que  tiene  de  esencialmente  arbitrario:  mas  para  la  época  en  quQ 
fué  establecido ,  forzoso  es  considerarlo  como  un  gran  progresó, 
puesto  que  en  su  virtud  quedaron  desterrados'  de  los  tribunales  la 
supersticiosa  práctica  de  pedirle  al  cielo  un  milagro  cada  vez  que  se 
trataba  de  la  culpabilidad  de  un  hombre,  y  la  no  menos  impla  de 
no  tener  por  inocente  mas  que  al  valeroso ,  al  diestro,  ó  al  afortu- 
nado en  el  uso  de  las  armas. 

Y  no  fué  la  abolición  M  Juicio  de  Dios  la  única  reforma  tras- 
cendental entonces  verificada,  sino  que  además  se  restableció  y  re- 
gularizó ál  mismo  tiempo  una  costumbre  Anglo-Sajona,  de  que  á 
su  tiempo  tratamos ,  y  fué  abolida  bajo  el  Keinado  de  Enrique  I  V. 

En  efecto  y  según  tenemos  escrito,  entre  los  Anglo-Sajones 
cuando  un  acusado  no  se  encontraba  capaz  del  combate,  ni  presumía 
que  la  Providencia  obrara  en  su  favor  el  prodigio  de  que  la  natura- 
leza dejase  de  obrar  según  las  eternas  leyes  que  la  rigen ,  solo  para 
probar  su  inocencia,  era  costumbre  admitirle  á  demostrar  su  incul- 
.  pabilidad,  en  virtud  del  Juramento  de  Doce  hombres  libres  sus  con- 
védfu^y  y  que  por  consiguieAte  formaban  parte  de  la  Córie  del  Can- 
dado (Shiregemot) :  pero  andando  el  tiempo ,  y  sobre  todo  desde  el 
advenimiento  de  la  Dinastía  conquistadora,  lo  que  en  realidad  era 
derecho,  llegó  á  convertirse  en  gracia  al  arbitrio  de  los  Jueces,  y  no 
pocas  veces  aprecio  de  oro  de  los  Reyes  mismos  comprada,  hasta 
que  Enrique  I,  en  su  severidad  inflexible  y  acaso  entonces  necesaria, 
declaró  abolida  tal  costumbre.  No  la  tenian,  sin  embargo,  olvidada 
los  ingleses;  y  Pembroke,  patriota  por  excelencia,  restablecióla 
oon  suma  cordura ,  mejorándola ,  puesto  que  la  hizo  obligatoria  en 
lodo  caso,  tanto  para  el  tribunal  como  para  el  acusado.  Este,  no 
obstante^  podia  rehusar  someterse  al  veredicto  de  sus  conciudadanos: 
pero  quedando  preso  en  cárcel  dura  ^  hasta  su  muerte,  si  á  la  prueba 
1  Lgd.  T.  II,  G.  111,  p.  147.  S  Lgd.  Ibidem. 

Tomo  í.  63 
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decisirano  se  preátaba.  De  ahi  procede,  nos  dice  LíDgard  ^  y  á 
nuestro  entender  con  gran  fundamento ,  la  institución  del  Jurado 
como  tribunal  único  del  crimen  en  Inglaterra. 

El  lector  comprenderá  ahora  las  razones  en  cuya  virtud  Blakfr- 
tone,  tratando  de  este  asunto  *  con  la  extensión  y  profundidad  que 
acostumbra ,  quiere  que  el  Jurado  date  de  los  primitivos  Sajones» 
ó  para  decirlo  con  mas  exactitud,  que  sea  una  institución  j^cifííar  y 
propia^  ab  initiOj  de  todas  las  Tribus  de  origen  Escandinavo  y  Ger- 
mánico- En  cierto  sentido ,  creemos  que  no  se  engaña  el  ilustre  Jur 
risconsulto ,  por  cuanto  es  indudable  que  <  en  efecto ,  entre  los  Es- 
candiqavos  y  los  Germanos ,  todo  hombre  acusado  tenia  derecho  á 
ser  juzgado  par  sus  Pares  ^  no  pudiéndosele  imponer  á  nadie  pena 
alguna  sino  en  virtud  del  Juicio  ó  Veredicto  de  los  mismos.  Pero 
si  el  espíritu  y  esencia  del  Jurado  proceden  indudablemente  de  las 
instituciones  tradicionales  Sajonas »  también  es  un  hecho  incontro- 
vertible que  su  constitución  regular,  y  su  aplicación  normal  asi 
á  los  pleitos  civiles  (en  cuanto  á  los  hechos)  como  á  los  procesos 
contra  el  crimen ,  no  data  mas  que  de  la  época  que ,  de  acuerdo  con 
Lingard  y  con  Hallam ,  acabamos  de  fijar  en  las  lineas  que  preceden 
á  estas. 

Mas  ya  que  de  Blakstone  y  á  propósito  deV  Jurado,  hicimos 
mención ,  habrá  de  permitírsenos  que  añadamos  todavía  algo  á  lo 
dicho  en  la  materia;  porque  opinión  tan  respetable  y  respetada  como 
la  suya,  bien  merece  ser  conocida  en  España ,  donde  una  incom- 
prensible fatalidad  nos  tiene  privados  dé  una  institución ,  filosófica- 
i^enle  considerada  excelente,  y  que  á  práctica  reducida  tiene  á  su 
favor  el  testimonio  irrecusable  de  la  experiencia  durante  siglos  en 
Inglaterra,  y  de  ya  largos  años  en  Francia,  en  Bélgica  y  en  otras 
naciones  continentales. 

«El  juicio  por  Jurados,  nos  dice  Blakstone,  es  mas  rápido,  mas 
^económico  y  menos  sujeto  á  complicados  incidentes  que  el  de  cual* 
>quier  otro  tribunal,  en  los  negocios  civiles :  pero  sus  ventajas  son 
)»iodavla  mucho  mas  evidentes  é  importantes  cuando  se  trata  de 
»aplicarlo  al  conocimiento  de  las  causas  criúiinales.  De  ningún  prí- 
Dvilegio  mas  importante  puede  gozar  un  ciudadano  (prosigue  di- 

1  Lad.  Ibidem. 

1  Lib.  lll ,  C.  XXIll,  T.  \ ,  páginas  1.*  y  siguientes. 
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Nciendo)  ni  cabe  en  su  de^eo ,  que  el  de  estar  seguro  de  lodo  daño 
»en  sus  bienes,  lil)erlad  y  persona,  como  unánimemenle  no  U 
«consientan  doce  de  sus  igtMles  y  convecinos, 

iCreo  poder  afíroiarlo :  á  ese  precioso  dei-echo ,  honra  y  gloria 
»de  la  legislación  inglesa,  se  le  debe,  después  de  al  Tavor  de  la 
»Providencia ,  el  alianzainiento  y  consolidación  durante  una  larga 
Msérie  de  siglos  de  las  legitimas  libertades  de  la  nación  británica. 
^Imagina  un  ilustre  escritor  francés  (Montesquieu ,  Espíritu  de  las 
»Leyes)  que  pue^^  Roma ,  Esparta  y  Cartago  perdieron  sus  liber- 
wtades,  también  las  de  Inglaterra  perecerán  algún  dia:  roas  bubie- 
»fa  debido  considerar  que  ni  Roma ,  ni  Esparta ,  ni  CartagD  conocían 
yda  institución  del  Jurado ,  cuando  perdieron  sus  libertades.  . 

»Por  grande  que  tal  elogio  parezca ,  no  su[)era  ciertamente  á  lo 
»que  un  entendimiento  ilustrado  juzgará  de  la  admirable  inslitu* 
)»cion  que  nos  ocupa ,  si  se  remonta  á  sus  fundamentales  principios; 
>>porque  una  administración  imparcial  de  la  justicia  que  garantice  la 
^seguridad  de  nuestras  personas  y  haciendas,  es  el  fin  mas  importante 
)»de  la  sociedad  civil ;  y  si  esa  Administración  se  confia  á  un  Cuerpo 
)>de  hombres  designados  individualmente,  y  designados  por  el  Prin- 
T»eipe  ó  por  los  que  ocupan  en  el  Estado  el  lugar  mas  eminente,  sus 
^decisiones ,  por  grande  que  sea  su  equidad  natural ,  han  de  indi- 
gnarse con  frecuencia  en  fóvor  de  las  personas  de  su  propia  clase  y 
i>categoría;  y  no  hay  que  esperar  de  la  nalunüeza  humana  que  los 
y^mwos estén  siempre  á  los  intereses  de  los  mas  atentos...  Fiarse  á 
j^nn  solo  Magistrado  para  establecer  y  decidir  las  cuestiones  de  he- 
»cho ,  es  abrirles  vasto  campo  á  la  parcialidad  y  á  la  injusticia ,  que 
»pQeden  ó  afirmar  osadamente  como  probado  lo  que  no  lo  sea ,  ó 
»con  mayor  artificio,  suprimir  ciertas  circunstancias  que  influyan  en 
Jila  interpretación  de  las  restsmtes,  ó  cuando  no  suprimirlas ,  desna- 
»turalizarlas  con  sutiles  distinciones.  Un  número  conveniente  de  Ju^ 
Horados  integres  é  inteligentes,  sacados  por  suerte  de  la  Clase  medía, 
i>es  en  tales  casos  el  mejor  medio  para  descubrir  la  verdad ,  y  dar- 
»le  al  mismo,  tiempo  seguros  defensores  á  la  justicia  pública;  pues 
»aun  el  mas  importante  personaje  del  fótiido ,  ha  de  retraerse  siem- 
)»pre  de  usurpar. derofl^s  ajenos,  sabiendo  que  tal  acto  de  opresión 
»ha  de  ser  .examinado  y  calificado  for  doce  hombres,  designados 
»por  la  suerte,  en  el  acto  mismo  de  proceder  al  juicio;  y  que  una 
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»vez  por  ellos  determinado  el  hecho ,  ya  Ta  ley  no  puede  menos  de 
»aplicarse  lógica  y  severamente. 

)>Tal  es,  pues,  el  medio  de  que  el  Pueblo  conserve  en  sus  ma- 
)>nos  la  parle  que  debe  tener  en  la  Administración  de  Justicia ;  y  de 
»oponer  una  barrera  eficaz  á  los  abusos  de  los  mas  poderosos  y  los 
»mas  ricos  \» 

El  lector ,  leido  lo  que  precede ,  cuya  extensión  nos  atrevemos 
á  creer  que  no  le  desagrade^  atendidas  la  importancia  y  novedad  del 
asunto  entre  nosotros,  comprenderá  ahora  claramente  la  razón  con 
que,  á  su  tiempo,  afirmamos  que,  en  nuestra  opinión,  sin  embargo 
de  haber  sido  Enrique  III  uno  de  los  malos  Reyes  de  Inglaterra ,  de 
su  Reinado  como  del  de  su  Padre ,  todavía  peor  Monarca  y  mucho 
peor  hombre  que  su  hijo,  datan ,  sin  embargo,  las  mas  importan- 
tes de  las  reformas  liberales  en  la  Gran  Bretaña. 

En  cuanto  al  Conde  de  Pembroke  y  al  Cardenal  Langton ,  no 
nos  parece  menosi  claramente  demostrada  la  justicia  de  los  elogios 
que  en  mas  de  una  ocasión  hicimos  de  su  ilustrado  patriotismo^  y 
de  la  superioridad  de  miras  con  que  en  una  época  todavía  nebulosa 
para  la  mayor  parte  de  Europa,  adivinaron ,  por  decirlo  asi ,  cuales 
son  los  polos  de  la  libertad  civil  y  política;  y  con  una  fuerza  de 
voluntad  digna  de  servir  de  ejemplo  á  todo  gobernante ,  supieron 
echar  los  cimientos  de  un  régimen,  que  con  sus  efectos  responde 
victoriosamente  á  todos  sus  detractores. 

Fáltanos  ahora  solamente  para  terminar  este  resumen ,  y  con  él 
la  primera  Época  de  la  Historia  Constitucional  de  Inglaterra  y  dar 
cuenta  á  nuestros  lectores  de  la  organización  militar  (Assiie  ofArms) 
de  aquel  Reino,  primitivamente  establecida  por  Enrique  I,  y  refor- 
mada por  su  nieto  Enrique  III. 

Hizose,  pues,  un  Censo  general  de  la  Población  masculina  de 
Inglaterra,  alistando  á  todos  los  varones  desde  la  edad  de  quince 
afk)s  á  la  de  sesenta ^  en  diferentes  categorías,  según  la  renta  de 
que  cada  cual  gozaba ,  ya  procediese  de  Bienes  muebles  ó  inmue- 
bles: pero  sujetando  á  todos  los  alistados,  bajo  juramento,  á  las 
condiciones  siguientes,  á  saber : 

4.'    Proveerse  de  armas,  con  arreglo  á  su  categoria,  es  decir: 


1  Bkn.  Ubi  supra,  T.  V,  páginas  59  á  61. 
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mas  ó  menos  en  número ,  calidad  y  coste ,  según  la  renta  del  sugeto. 

2/  Concurrir,  siempre  que  fueran  llamados  por  Somaten  ó  Ape- 
llido (Une  and  Coy)^  á  la  persecución  de  malhechores.  Al  efecto  los 
Ciudadanos  estaban  á  las  órdenes  del  Alcalde  [iíayor)  y  Bailes  de 
su  respectiva  Ciudad  ó  Burgo ;  y  los  Aldeanos  ó  campesinos  cada 
cual  á  las  inmediatas  órdenes  del  Condestable  de  su  Concejo  (Town- 
ship)  ,  y  todos  á  las  del  Condestable  general  de  la  Centuria 
(Hundred). 

3.*  Dar  el  servició  de  Guardia ,  cuando  por  tumo  le  tocase, 
todos  los  dias  del  año  que  median  entre  la  flesta  de  San  Miguel 
[29  Setiembre)  y  la  de  la  Ascensión  (á  mediados  de  Mayo  ordinaria- 
mente), desde  la  puesta  del  sol  al  amanecer.  En  las  Ciudades  mura- 
das, componíase  la  Guardia  de  seis  hombres  en  cada  una  de  sus 
puertas;  en  las  Villas  no  muradas,  ó  con  sola  una  puerta,  de  doce 
de  los  alistados ;  y  en  las  Aldeas  de  cuatro  ó  seis ,  debiendo  en  to- 
das partes  la  gente  de  servicio  hacerlo  al  menos  con  arco  y  flechas, 
ballesta,  pica  ú  otra  de  las  armas  propias  de  la  Infantería  de  aque- 
lla época. 

La  simple  lectura  de  esas  disposiciones  basta  para  que  se  reco- 
nozca en  ellas  el  origen  de  una  institución  que ,  renovada  en  nues- 
tros dias  en  diversos  pueblos  del  Continente,  está  siendo  hoy  objeto 
dé  graves  controversias  políticas ,  y  lo  es  además  para  unos  de  afa- 
nosa patriótica  aspiración,  como  para  otros  de  profundo  terror  ó  de 
aversión  mas  ó  menos  sincera. 

Armar,  en  efecto ,  á  todo  varón,  desde  la  edad  de  quince  años  á 
la  de  sesenta ;  organizar  á  los  armados  en  compañías ;  ponerlos  á  las 
órdenes  de  sus  Magistrados  municipales,  donde  los  habia  entonces 
en  Inglaterra,  que  era  exclusivamente  en  los  Burgos  y  Ciudades; 
exigirles  un  servicio  determinado  y  sin  retribución ;  y  confiarles, 
por  último,  la  seguridad  públicía  f  ¿Qué  fué ,  sino  establecer  y  or- 
ganizar ,  definir  y  sancionar  la  institución  de  la  Milicia  Ciudadana, 
ó  de  la  Guardia  Nacional ,  como  con  mas  propiedad  acaso  la  lla- 
man los  franceses?  Todavía  existe  en  Inglaterra;  todavía  aquel  Go- 
bierno pide  con  frecuencia  al  Parlamento  la  autorización  necesaria 
para  emplearla  activamente,  en  todo  ó  en  parte,  siempre  que  lo  cree 
nec?sario;  y  la  generación  de  nuestros  Padres  la  ha  visto  en  masa 
sobre  las  armas  en  la  Gran  Bretaña ,  cuando  Napoleón  el  Grande 
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amenazaba  sus  costascon  un -formidable  desembarco.  Verdad  es  que 
la  Milicia  inglesa  no  se  reúne  ni  dá  serricio  hoy,  mas  que  como  y 
cuando  de  indicarlo  acpbamos:  pero  en  compensación,  lodo  inglés 
tiene  derecho  al  uso  y  posesión  de  armas  licitas,  sin  necesidad  de 
autorización  especial  de  Magistrado  alguno,  y  sin  incurrir  por  ello  en 
pena  legal  ni  en  riesgo  de  verse  por  el  Gobierno  perseguido. 

íY  véase  cuan  grande  y  eficaz  es  el  poder  de  moralizar  álos  pue- 
blos que  tiene  el  goce,  no  interrumpido  con  .violencias,  ni  con  cri* 
mínales  arterias  dificultado,  de  la  Libertad  civil  y  política! 

En  todos  lospaises  sujetos  al  yugo  del  absolutismo ,  y  por  des- 
gracia en  muchos  también  de  los  que  se  dicen  constítucionalmente 
regidos  en  el  Continente,  la  idea  sola  de  que  fuera  lícito  á  todos  ad- 
quirir y  poseer ,  llevar  consigo  ostensiblemente  y  usar  armas  de  las 
que,  en  tales  naciones,  se  reservan  exclusivamente  para  las  tropas  y 
agentes  asalariados  de  sus  gobiernos ,  haría  estremecerse  horroriza- 
d3s  á  los  hombres  timoratos »  y  clamar  á  voz  en  cuello  á  los  syco- 
fantas  del  principio  de  Autoridad,  que  la  Anarquía,  blandiendo  aira- 
da la  toa  de  la  Discordia ,  llamaba  ya  á  las  puertas  de  la  sociedad, 
seguida  por  las  furias  revolucionarias  que,  desencadenadas,  á  devo- 
rarla  se  ^iprestaban ! ! 

En  las  montañas  de  la  antigua  Helvecia ,  sin  embai*go,  el  uso  y 
manejo  de  la  carabina  son  una  parte  esencial  y  principalísima  de  la 
educación  popular;  como  hubo  en  Grecia  juegos  olímpicos,  hay  en 
Suiza  anualmente  ¡mblicos  y  solemnes  certámenes  de  tiradores ,  á  que 
acuden  los  de  toda  aquella  democrática  Confederación ,  á  disputarse 
con  patriótica  emulación  un  premio,  cuyo  valor,  mas  que  en  el  suyo 
intrínseco,  consiste  en  la  conciencia  que  el  agraciado  tiene  de  haberlo 
merecido  con  general  aplauso  de  la  multitud  inmensa  que  al  espec- 
táculo asiste. 

í  en  Suiza,  sabido  es  que  tan  peregrinas  son  las  insurrecciones, 
como  desconocidos  los  golpes  de  Estado :  pero  en  cambio ,  sin  que 
grave  de  continuo  á  las  clases  contribu  y  enles  (que  allí  son  todas)  el 
enorme  peso  de  un  formidable  ejército  permanente,  si  llega  el  caso 
de  que  una  poderosa  Monarquía  tan  militarmente  organizada  cual 
puede  estarlo  un  buen  Regimiento,  si  la  Prusia,  por  ejemplo,  dá  in- 
dicios de  querer  atentar  á  la  soberana  Autonomía  de  uno  cualquiera 
de  los  Cantones,  á  la  voz  serena,  pero  enérgica,  del  gobierno  Federal, 
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cien  mil  excelentes  tiradores,  jóvenes,  ágiles,  robustos,  y  tan  entu- 
siastas como  subordinados,  brotan  del  libre  seno  de  aquellas  mon- 
tañas, prontos  á  derramar  toda  su  generosa  sangre,  si  necesario  fuese, 
en  defensa  de  la  sagrada  independencia  de  su  patria. 

No  se  nos  hable  del  clima,  ni  de  la  raza«  nó :  lo  que  baria  peli- 
groso indudablemente— porque  no  hay  para  que  Jo  neguemos— lo 
que  baria  peligroso,  en  el  primer  momento,  devolver  á  los  pueblos 
meridionales  ese  incoitcuso  derecho  que  todo  hombre  tiene  á  pro- 
veerse de  las  armas  que  para  su  defensa  juzgue  necesarias,  no  es 
que  en  ciertas  latitudes  hierva  con  mas  facilidad  la  sangre  que  en 
otras,  ó  que  los  españoles  y  los  franceses  seamos  mas  ó  menos  in- 
clinados y  propensos  á  hostilizarnos  unos  á  otros  y  á  resistir  á  las 
autoridades  constituidas,  que  pueden  serlo  los  suizos  ó  los  ingleses; 
sino  que  aquí  y.  allá  hemos  sido  durante  siglos  vasallos  por  derecho 
divino ,  y  podríamos  carecer,  por  ende,  todavía  de  una  gran  parte 
de  la  educación  política  necesaria  para  gozar  de  la  libertad  sosega- 
damente, y  de  la  costumbre  de  ser  arbitros  de  nuestras  propias  ac- 
ciones, que  se  requiere  para  ajustarías  siempre,  sin  esfuerzo 
propio  ni  ajena  presión,  á  lo  que  las  leyes  ordenan  y  la  convenien- 
cia pública  aconseja. 

Déjesenos  de  una  vez  ser  libres,  sin  forzarnos  á  conquistar  la 
libertad  por  medios  violentos;  y  seremos  entonces,  sin  duda  alguna, 
lo  que  en  ese  punto  son  los  ciudadanos  de  la  Confederación  helvética 
y  los  subditos  del  Imperio  británico. 

Pero ,  volviendo  á  Inglaterra ,  del  Assise  of  Arms  datan  indu- 
dablemente la  costumbre  y  derecho  del  libre  uso  de  armas  de  que 
venimos  tratando ,  y  que  se  consagraron  explícitamente  por  medio 
de  una  ley  el  año  de  1689,  al  consumarse  la  Kevolucion  que  llamó 
al  trono  á  Guillermo  de  Oranje. 

Para  juzgar  de  su  importancia  intrínseca  y  de  la  que ,  con  gran 
razón,  le  dan  los  ingleses,  oigamos  ahora,  no  á  un  escritor  de  nues- 
tros dias  y  escuela,  cuyo  testimonio  pudiera  tacharse  de  parcial  y 
apasionado,  sino  al  grave,  erudito,  y  monárquico  jurisconsulto  á 
quien  la  siempre  monárquica  y  muchas  veces  hasta  realista  Uni- 
versidad de  Oxford^  confió  á  mediados  del  siglo  pasado  (1758)  la 
inauguración  de  su  cátedra  de  Derecho  Patrio  '. 

1  WiUiam  Blakstone. 
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c(En  vano  (exclama)  *  estarían  los  Derechos  absolutos  de  los  in- 
wgleses  declarados,  afirmados  y  garantidos  por  la  letra  muerta/de 
y^las  LeyeSy  si  la  Constitución  no  les  suministrara  otros  medios  para 
•asegurar  su  efectivo  goce,  i— ¿Y  cuáles  son  esos  medios,  cuáles  esas 
efectivas  garantías?— Blakstone  mismo  nos  declara  que  cinco ,  á 
saber:  «1 .°  La  constitución .  facultades  y  privilegios  del  Parlamento; 
»2.**  Las  limitaciones  de  las  Prerrogatims  del  Rey;  3.**  El  recurso, 
»á  todos  expedito,  ante  los  tribunales  de  Justicia,  siempre  que  fne- 
isen  ase  creyesen  agraviados  en  su  persona  6  bienes;  4.*"  El  dere- 
^cko  de  Petición  <U  Rey  y  al  Parlamento ;  Y  5.**  El  derecho  que 
ntiene  lodo  subdito  á  proveerse  de  armas  (no  prohibidas)  para  su 
yydefensa ;  lo  cual  *  de  hecho  es ,  permitir  generalmente  y  cm  las 
^convenientes  restricciones  ^  el  uso  del  derecho  natural  de  propia 
^conservación  y  de  resistencia ,  siempre  que  las  reglas  sociales 
»y  las  leyes ,  son  insuficientes  para  reprimir  la  violencia  de  la 
^iopresion.)) 

Con  respecto  al  primitivo  Assize  of  Arms ,  6  sea  la  organización 
militar  del  pueblo  inglés  establecida  en  su  origen  por  Enrique  H,  y 
completada  por  su  nieto  Enrique  III  el  año  4257,  conviene  saber 
que  procedió  de  la  necesidad  absoluta  en  que  entrambos  Monarcas  se 
vieron  de  acudir  al  Pueblo  mismo  para  reprimir  el  escándalo  que 
daban  y  los  estragos  que  cometían  en  sus  tiempos ,  innumerables 
malhechores  y  bandidos,  no  solo  en  caminos  y  despoblados,  sino  en 
las  Aldeas ,  en  las  Villas ,  y  con  frecuencia  hasta  dentro  del  recinto 
de  las  Ciudades  muradas.  En  parle  por  efecto  de  la  ignorancia  ge- 
neral y  del  envilecimiento  del  trabajo ,  y  en  parte  también  á  conse- 
cuencia de  la  opresión  y  de  los  vicios  inherentes  al  sistema  feudal, 
pululaba  entonces  en  toda  Europa  una  raza  de  perdición  que,  sin 
exajerar  le  metáfora  ,  pudiéramos  llamar  Vampira,  puesto  que  en 
realidad  de  los  despojos  de  sus  semejantes  y  de  sangre  humana  casi 
exclusivamente  se  alimentaba.  Ni  podia  ser  otra  t^osa,  dado  que  no 
le  bastaba  al  agricultor  preferir  sus  pacificas  tareas  á  los  a¿áres  de 
la  Guerra,  porque  sa  Señor— y  nadie  vivía  entonces  exento  de  ageno 
Señorío ,  como  los  Reyes  no  fueran ,  cuando  no  se  habian  declarado 
Vasallos  de  Roma — porque  el  Señor ,  decimos,  tenia  en  todo  tiempo 

1  ifkn.  Lib.  J,  C.  I,  T.  I,  págs.  244  y  245.    2  Bkn.  I  bi  supra  p.  249. 
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derecho  á  obligar  á  su  vasallo  á  que ,  dando  de  mano  al  arado  para 
empuñar  la  pica  6  tomar  el  arco  y  las  flechas,  le  siguiese  á  la  guerra^ 
tal  cual  vez  contra  extranjeros,  muchas  contra  sus  vecinos  y  riva- 
les, y  no  pocas  contra  el  Rey  mismo.  Hombres  había  de  tan  buen 
natural  y  resignado  carácter ,  que  acabada  la  campana  regresaban 
pacientes  á  sus  desiertos  hogares ,  y  con  ejemplar  perseverancia 
ocupábanse  en  reparar  los  daños  durante  su  forzosa  ausencia  ocasio- 
nados en  su  hacienda,  ó  acaso  en  preparar  una  nueva  cosecha,  aun- 
que previendo  con  sobrado  fundamento  que  otros  y  no  ellos  hablan 
de  disfrutarla.  Mas  también  habia  desdichados,  y  no  pocos,  á  quienes 
la  desesperación  de  la  miseria,  ó  los  hábitos  de  matanza  y  feroci- 
dad ,  de  pereza  y  libertinaje ,  de  vagancia  y  desenfreno ,  adquiridos 
en  marchas ,  combates,  saqueos ,  guarniciones  y  campamentos ,  ha- 
cían para  siempre  incapaces  de  las  duras  labores  del  campo,  asi 
como  de  la  aprovechada  economia  del  Comercio  y  del  prolijo  tra- 
bajo de  la  industria. 

Para  los.  que  á  tal  punto  llegaban  no  habia  ya  otro  medio  de 
subsistencia  que  el  ejercicio  de  las  armas ;  y  no  existiendo  aun  en^- 
tonces  los  ejércitos  permanentes ,  ni  conociéndose  tampoco  en  rea- 
lidad todavía  una  organización  militar ,  propiamente  dicha ,  sino 
bandas  6  compañías  francas^  mandadas  por  aventureros  que,  ha- 
ciendo granjeria  de  su  vida ,  valor  y  fuerza ,  en  todo  pensaban 
menos  en  moralizar  á  sus  subordinados,  el  hombre  de  armas  tenia 
que  optar  forzosamente  entre  el  servicio  de  un  magnate  cualquiera 
á  quien  vendía  su  conciencia  al  propio  tiempo  que  su  sangre ,  ó 
alistarse  en  uno  de  aquellos  cuerpos  francos ,  en  comparación  del 
mas  morigerado  de  los  cuales ,  pasaría  hoy  por  una  congregación 
dé  ermitaños  la  mas  desordenada  partida  de  guerrilla  de  nuestras 
guerras  civiles.  Ora ,  pueá,  sirviera  el  hombre  de  armas  mercenario 
á  un  Señor  feudal ,  ó  bajo  las  órdenes  de  algún  Capitán  de  aventu- 
reros ,  ó  Condottiero  como  se  decía  en  Italia ,  pocos  años  le  basta- 
ban, generalmente  hablando ,  para  perder  las  escasas  nociones  de 
moralidad  de  que ,  atendido  el  atraso  de  la  educación  popular  en 
aquella  época ,  puede  suponérsele  anteriormente  provisto. 

Lo  que  se  le  pedia  era  la  victoria ,  y  conseguida  esa,  su  paga  ni 
habia  de  esperarla  del  caudillo,  ni  aquel  se  la  tasaba ,  quedando  á 
discreción  y  merced  de  cada  uno  de  los  vencedores  cobrarse  por  su 

Tomo  I.  64 
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propia  mano  del  botín  del  enemigo ,  6  del  producto  del  saqaeo ,  sin 
que  nadie  le  pidiera  cuenta  ni  de  innesesarias  brutales  violeDcías,  lá 
de  inmotivados  incendios  y  feroces  asesinatos,  ni  de  estupros  y  pro- 
fanaciones, ni  de  sacrilegios  siquiera. 

Alguna  vez,  sin  embargo ,  ya  la  paz  asentada,  ya  delitos  de  iiH 
Sttbordinacion  y  de  rapiña,  sino  mas  graves  todavía,  contra  sus 
propios  Jefes  y  Señores ,  daban  lugar  á  licénciamientos  pardales  6 
generales ;  y  entonces,  desbandándose  los  desalmados  bravas ,  que 
no  queremos  manchar  el  nombre  de  soldado  con  que  nos  heiMs 
largos  años  honrado ,  dándoselo  á  tales  miserables ;  los  desalmados 
bravos,  repetimos,  caian  entonces  desbandados  sobre  la  gente  tra- 
bajadora y  pacifica,  como  sobre  las  doradas  mieses  se  abate  des- 
tructora plaga  de  voraces  insectos.  Escasas  en  námero  y  i  gran- 
des distancias  unas  de  otras  las  ciudades  y  aun  las  villas  de  algu- 
na consideración;  cubierta  en  general  la  tierra  de  frondosas  pero 
enmarañadas  selvas;  escasísimos  y  en  abominable  estado  los  cami- 
nos; no  existiendo  fuerza  alguna  pública  para  atender  á  la  seguri- 
dad común ;  organizado  el  Poder  supremo  mucho  mas  para  la  lucha 
contra  la  Aristocracia  que  para  el  buen  gobierno  del  Pueblo  ,  é  íbh- 
teresados  hasta  cierto  punto  los  magnates  en  que  no  desapare- 
ciese con  la  raza  de  los  malhechores  el  plantel  de  sus  sicarios,  te- 
man los  bandidos  casi  asegurada  la  impunidad  de  sus  crimenes; 
porque  la  población  rural  diseminada  como  estaba ,  no  podia ,  dado 
que  lo  intentara,  combatirlos  sin  notoria  desventaja,  mas  que  en 
excepcionales  y  rarísimas  ocasiones. 

A  tan  grave  mal  era  forzoso  un  remedió  heroico ,  y  ese  no  pudo 
ni  podrá  nunca  ser  otro ,  dadas  tales  circunstancias  como  aquellas  á 
que  nos  referimos  ó  sus  análogas ,  que  el  de  oponer  á  la  desorde- 
nada y  brutal  fuerza  de  los  malhediores  ,  las  fuerzas  todas  de  la 
Sociedad ,  regularizándolas  sistemáticamente ,  ó  en  otros  términos: 
armar  y  organizar  al  pueblo  para  su  propia  defensa. 

Dos  siglos  mas  tarde  (U76)  los.  Reyes  Católicos  en  España, 
encontrando  la  Nación  ,  en  lo  que  á  la  inseguridad  de  personas  y 
haciendas  respecta ,  en  condiciones  por  desgracia  muy  semejantes  á 
las  que  dejamos  apuntadas ,  acudieron  también  al  remedio ,  de  una 
manera  análoga  á  la  empleada  en  Inglaterra ,  con  la  creación  de  la 
Santa  Hermandad ,  «dando  licencia  y  mandando  á  las  ciudades, 
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wyillas  y  logares,  para  que  entre  si  fundasen  é  hiciesen  hermandor 
T»des  y  se  juntasen  y  allegasen  por  via  y  ms  de  hermandad ,  para 
nperseguir  los  ladrones  y  malhechores  que  en  los  yermos  y  dei^ 
^poblados  delinquiesen  ' . » 

Hubo,  sin  embargo,  una  inmensa  diferencia,  desde  el  primer  dia 
de  sus  respectivos  orígenes,  entre  ambas  instituciones  la  española  y 
la  inglesa,  y  no  en  ventaja  nuestra  desdichadamente.  Séanos  licito 
señalarla,  puesto  que  si  escribimos  la  historia  constitucional  de  un 
pais  extranjero ,  lo  hacemos  principal  y  aun  exclusivamente  con  la 
mira  y  objeto  de  ser  útiles  al  nuestro  hasta  donde  nos  sea  posible, 
poniendo  de  manifiesto  lo  qué  vá  de  caminar  con  tino  en  la  senda 
política,  á  extraviarse  en  ella  casi  siempre,  como  entre  nosotros 
sucede,  unas  veces  por  error  de  entendimiento,  y  otras  acaso  por' 
causas  que  ni  apuntar  queremos  en  este  momento. 

En  primer  lugar,  las  leyes  nti^a^  de  la  Hetmandad  ,  como  las 
primitivas  igualmente,  fueron  hechas  en  Cortes ,  en  que  no  tomaron 
parte  sus  Estamentos  Aristocrático  y  Eclesiástico ;  mientras  que  el 
Assize  of  Arms  fué  establecido  en  Inglaterra  por  Enrique  III,  en  un 
Parlamento  de  Barones  y  Prelados ,  al  cual  no  habian  aun  sido  lla- 
mados ni  los  Caballeros  en  representación  de  los  Gondad'oa,  ni  los 
Comuneros  en  la  de  los  Burgos  y  Ciudades. 

Por  manera  que  en  la  Gran  Bretaña  la  Aristocracia  fué  participe 
en  la  medida  de  armar  al  Pueblo ,  mientras  que  en  España ,  no  solo 
ajena  á  tal  resolución ,  sino  que  en  realidad  su  victima;  porque,  en 
efecto,  no  admite  duda  que  la  Santa  Hermandad  fué  creada,  tanto  ó 
mas  que  para  extirpar  los  malhechores ,  con  el  objeto  de  dar  el  gol- 
pe de  gracia  á  la  Jurisdicción  y  privilegios  Señoriales. 

Gran  desdicha  fué  la  de  este  país,  muy  grande,  la  de  que  los 

1  Palabras  textuales  del  preámbulo  mentarío ,  y  la  cuestión  que  dá  lugar 

del  uCuaderno  de  ías  leyes  nuevas  de  á  esta  nota  de  las  mas  importantes 

i»/(f  Hermandad,  hechas  en  la  Junta  para  el  mismo  en  todos  conceptos,  nos 

^General   (Cortes  de  Castilla  á  que  na  parecido  conveniente  insertar  en 

»solo  asistieron    los   Comuneros)  de  el  Apéndice  fDj  á  este  tomo  lo  mas 

•  Tordelaguná   (Torrelaguna )  el  año  esencial  del  Cuaderno  de   las  Leyes 

náe  1480 ,  i  petición  y  suplicación  de  nuevas  de  h  Hermandad,  que  tenemos 

nlos  Procuradores  de  las  ciudades  y  á  la  vista  en  un  tomo  en  folio  impreso 

nvülas  y  lugares  del  Reino.»— -Corto  en  Alcalá  de  Henares,  letra  de  Tórlis, 

nuestro   principal  objeto  al  escribir  el  año  1528,  por  Miguel  Eguia ,  con 

este  libro,  es  difundir  en  España  los  el  título  de  Pragmáticas  del  Reino. 
buenos  principios  del  sistema  Parla- 
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Ricos-Bombres  no  compreudiesen  nunca,  ó  si  lo  comprendieron, 
no  tuviesen  la  energía  y  el  patriotismo  suGcientes  para  conducirse 
en  consecuencia ,  que  debían  emplear  sus  fuerzas  efectivas  y  su  mo- 
ral prestigio  en  limitar  razonablemente  las  Prerogativas  de  la  Coro- 
na, que  una  vez  vencedora  de  los  privilegios  aristocráticos,  fácil- 
mente arrolló  los  fueros  municipales,  en  una  época  en  que  toda- 
vía el  Pueblo  carecía  de  fuerza  para  defender  sus  derechos,  y  sobre 
todo  de  conciencia  de  ellos. 

El  mal  estuvo  en  España ,  para  decirlo  en  pocas  palabras ,  en  que 
el  privilegio  aristocrático  no  fué  nunca  bastante  vigoroso ,  inteli- 
gente y  patriótico ,  para  oponerse  como  lo  hizo  en  Inglaterra  á  que 
el  poder  de  la  Monarquía  se  hiciera  absoluto.  Por  eso  dos  institu- 
ciones á  un  mismo  fin  creadas  produjeron ,  sin  embargo,  resultados 
diametral  mente  opuestos  en  ambos  paises. 

Que  fué  la  seguridad ,  ó  como  entonces  se  decia  ,  la  con- 
servación de  la  Paz  del  Rey  ó  pública,  el  objeto  con  que  se 
crearon  tanto  la  Santa  Hermandad  entre  nosotros ,  como  la  Milicia 
Ciudadana  en  la  Gran  Bretaña ,  iio  admite  el  menor  género  de  duda. 
Los  Reyes  Católicos  nos  lo  dicen  terminantemente  en  el  preámbulo 
del  Cuaderno  de  las  Leyes  nuevas  que  dejamos  textualmente  citado: 
su  objeto  fué  proveer  eficazmente  á  la  persecución  y  castigo  de  los 
malhechores;  y  también  hemos  dicho  que  con  el  mismo  fin  y  por  las 
mismas  causas  se  estableció  en  Inglaterra  por  Enrique  I  el  Assize 
ef  Arms ,  y  fué  por  Enrique  III  reformado  y  definitivamente  orga- 
nizado. 

Hasta  aqui  las  analogías ,  ó  mas  bien  la  identidad  de  origen: 
veamos  ahora  de  apreciar  las  diferencias  entre  uno  y  otro  ins- 
tituto. 

El  inglés  extendióse,  en  cuanto  á  la  obligación  del  servicio,  á 
todos  los  hombres  libres  desde  quince  á  sesenta  años  de  edad ;  el 
español  solo  á  cierto  número  de  personas  designadas  ad  hoc  por  las 
autoridades  municipales :  por  manera  que  pertenecer  al  As$\%e  of 
Arms  era  una  consecuencia  de  ser  Ciudadano ,  mientras  que  ser  ó 
no  Cuadrillero  de  la  Santa  Hermandad  dependía ,  no  solamente  de 
las  condiciones  del  individuo,  sino  además  y  muy  principalmente 
de  la  voluntad  de  los  Magistrados. 

Agraviaríamos  la  inteligencia  de  nuestros  lectores,  si  nos  detu- 
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viéramos  an  instante  siquiera  á  demostrar  la  eyídente  y  radical  di- 
ferencia que  en  virtud  de  lo  indicado  aparece  entre  la  manera  orgá^ 
nica  de  ser  de  las  dos  instituciones  que  comparamos. 

Pero  todavía  mas  radical  y  evidente  es  su  desemejanza,  si  cabe, 
considerándolas  bajo  el  aspecto  de  su  acción  en  la  seguridad  pública, 
para  cuya  conservación  y  afianzamiento  fueron  creadas. 

La  Milicia  inglesa ,  en  efecto ,  babia  de  perseguir  á  los  malhe- 
chores en  el  campo  como  en  las  ciudades ,  teniendo  además  á  su  car* 
go  la  guarda  de  aquellas;  la  Santa  Hermandad  solo  en  despoblado 
funcionar  debia,  mas  alli  con  Jurisdicción  propia  '. 

Aprehendido  el  malhechor,  en  Inglaterra  se  le  entregaba  á  los 
Tribunales  ordinarios  para  que  decidieran  de  su  suerte  con  arreglo 
á  las  leyes  y  según  los  trámites  establecidos ;  en  España  alli  mismo 
donde  en  poder  de  los  Cuadrilleros  caia ,  se  le  iformaba  proceso  ver- 
balmente  ante  el  Alcalde  de  la  Santa  Hermandad  respectivo  y  otro 
cualquiera ,  asistidos  por  un  escribano,  y  la  sentencia  que  aquellos 
Magistrado^  iH*oounciaban,  aun  siendo  la  de  muerte,  ejecutábanla 
en  el  acto,  sin  otra  formalidad  ni  apelación  alguna ,  los  terribles 
ministros  de  aquella  sumaria  Justicia ,  asaeteando  ellos  mismos  al 
delincuente. 

De  ningún  fuero  especial  gozaba  la  Milicia  Ciudadana  de  la 
Gran  Bretaña;  mas  ante  el  de  la  Santa  Hermandad,  dentro  de  los* 
limites  de  su  jurisdicción  que  se  extendía  á  todos  los  despoblados, 
callaban  cuantos  eran  conocidos  en  España ,  no  bastando  para  estar 
al  abrigo  de  sus  rayos,  ni  los  muros  del  castillo  feudal  solariego,  ni 
el  recinto  de  las  poblaciones  que  gozaban  de  la  inmunidad  del  asilo 
en  virtud  de  sus  Cartas-pueblas ,  ni  en  ocasiones  el  sagrado  mismo 
de  los  monasterios. 

Resulla  pues,  de  lo  que  sumariamente  hemos  expuesto,  y  con 
inconcusa  evidencia  del  comparativo  detenidísimo  estudio  que  de 
esta,  para  nosotros,  trascendental  cuestión  hemos  hecho,  que  la  Santa 
Hermandad  fué  al  mismo  tiempo  que-institucion  juridico-municipal, 
una  medida  de  alta  y  profunda  política,  encaminada  á  cortar  de 
raiz ,  por  de  pronto ,  el  abuso  notorio  que  de  sus  privilegios  esta- 
ban haciendo  entonces  los  magnates  con  grave  perjuicio  del  orden 

1  Véase  sobre  todo  lo  relalivo  á  ia    ia  Hermandad,  el  Apéndice  D  al  fin 
organización  y  alríbuciones  de  la  San-   del  tomo. 
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público  rjjjMTO  al  mismo  tiempo  á  juinarles  por  los  cimieiitos  su  en- 
tidad enlUiiGobierDo  del  pais,  para  dejar  asi  eipeditas  las  vias  al 
absolutismo  Monárq«iico,  que  se  procuraba  establecer  en  el  Reino. 

Por  el  contrari¿»j^^  como  todas  las  jurisdicciones  y 

fueros  quedaron  iat6¿ti»^,  reduciéndose  la  acción  de  la  Milicia  á  pres- 
tar el  auxilio  de  su  fuerza  material  asi  á  los  Magistrados  del  orden 
gubernativo,  como  á  los  Jueces  y  Tribunales  ordinarios,  consiguióse 
el  objeto  de  asegurar  pe^oa$^  y  haciendas ,  sin  alterar  en  nada 
la  organización  del  pais^^  jp|os  fortalecer  ninguno  do  sus  ele- 
mentos políticos  á  expeij^i|i¿i^4bs  restantes. 

Asi,  las  consecuencias  de  instituciones  que,  consideradas  en  su 
origen  y  aparente  objeto,  parecen  idénticas,  fueron,  como  no  podian 
menos  de  ser  atendidas  las  radicales  diferencias  entre  ellas  que  ya 
el  lector  conoce,  no  solo  también  diversas,  sino  para  desdicha 
nuestra  en  sentidos  opuestos  eficaces. 

Desde  la  creación  de  L?^,  Santa  Hermandad  (aunque  bien  sabemos 
que  no  por  esa  razón  sámente ,  sino  por  otras  muchas)  en  España 
comenzó  la  libertad  pollttca  á  declinar  tan  rápida  y  sensiblemente» 
que  cuarenta  años  mas  tarde  (1549  y  1520)  sucumbía  vencida  en 
los  sangrientos  campos  de  Yillalar,  para  no  levantarse  de  tan  fu- 
nesta caida  sino  al  cabo  de  tres  eternos  siglos  de  ominosa  opresión. 
En  la  Gran  Bretaña,,  por  el  contrario,  desde  el  fallecimiento  de  Juan 
Sintierra  hasta  nuestros  dias,  el  Sistema  Representativo  no  ha  cesado 
nunca  de  progresar ,  si  bien  no  siempre  exento  de  obstáculos  que 
le  embarazasen  el  camino,  ni  de  encarnizados  enemigos  que  de  frente 
le  combatieran ,  ó  de  traidores  hipócritas  que  desnaturalizarlo  y 
corromperlo  procurasen. 

Volvemos  á  decirlo :  no  fué  la  creación  de  la  Santa  Hermandad 
la  causa  exclusiva,  ni  siquiera  la  principal  de  la  decadencia  entre 
nosotros  del  Gobierno.  Parlamentario;  como  tampoco  pueden  atri- 
buirse á  la  institución  sola  de  la  Milicia  los  adelantos  de  la  Ingla- 
terra en  la  senda  de  las  libertades  civil  y  política :  pero  es  evidente 
que  crear  aquí  una  jurisdicción  privilegiada,  casi  arbitraria,  y  en 
sus  procedimientos  violenta  y  sanguinaria ,  debió  contribuir  tanto  á 
desterrar  de  las  masas  populares  la  noción  de  los  derechos  Individua- 
les y  habituarlas  á  que  confundiesen,  hasta  identifícarlas,  las  ideas  de 
ley  y  de  fuerza,  áe proscripción  y  áe  justicia;  como  armar  al  pue- 
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blo  todo,  y  eonfiarle  sa  propia  seguridad,  sin  menoscabar  por  eso 
las  garantías  constitucionales  de  la  seguridad  personal  en  su  mas 
lato  sentido,  hubo  necesariamente  de  producir  en  Inglaterra  efectos 
diametralmente  opuestos. 

Porque,  no  lo  olyidemos  y  séanos  Ucíto  repetirlo:  dos  Alcaldes^ 
uno  de  la  Santa  Hermandad  y  otro  letrado ,  ó  de  los  Ordinarios, 
con  un  Escribano  de  su  elección ,  y  cwtíro  cuadrilleros  al  acaso 
tomados;  era  todo  lo  que  en  España  se  requería  para  que,  proce- 
diendo de  plano  y  sin  forma  de  proceso,  se  diera  por  bien  y  legíti- 
mamente asaeteado  á  un  hombre  ó  tal  vez  á  muchos ;  mientras 
que  en  Inglaterra,  si  los  alistados  en  NirXná  de\  Assize  of  Arms 
podian  abusar  de  su  fuerza — que  donde  los  hombres  intervienen 
la  arbitrariedad  siempre  es  temible— quedábale  al  asi  agraviado, 
el  recurso  y  la  seguridad  de  que  habían  de  juzgarle,  no  ya  Jueces 
por  la  Corona  asalariados,  sino  doce  de  sus  conciudadanos ^  i^v 
su  posición  social  independientes ,  y  por  la  suerte  designados. 

Verdades  que  la  divergencia  en  las  direcciones  políticas  de  la 
marcha  de  uno  y  otro  Gobierno ,  datan  de  fecha  muy  anterior  á  la 
institución  de  la  Santa  Hermandad ,  al  menos  en  lo  que  á  Castilla 
respecta ;  porque  el  Reino  de  Aragón ,  mientras  se  mantuvo  inde- 
pendiente ,  gozó  de  una  Constitución  infinitamente  mas  liberal  que  la 
Castellana,  y  en  muchos  puntos  importantes  muy  análoga  á  la  in- 


.1  El  fuero  solo  de  la  Manifestación  teresante  se  trate  de  propósito,  y  de 
que  obligó  á  Felipe  H  á  valerse  de  la  forma  que  su  lectura  sea  agradable.— 
ultima  rallo  regum  para  atropellar  la  Uno  de  mis  mejores  am^pts  persona- 
persona  de  inronto  P^^z:  las  atríbu-  les  y  correligionarrQHJMliticos,  el 
dones  del  Justicia ;  el  poder  de  las  Diputado  de  las  Gon^iSugénles  Don 
Cortes;  y  la  limitación,  no  menos  ^anu^/ ¿osota,  íuriscomlfo  tandis- 
explícita  crue  en  Inglaterra,  de  la  Pre-  tinguidocomo  liberal  á  toda  prueba, 
rogativa  Bégia ,  son  pruebas  iocon-  tiene  escrito  y  se  dispone  á  publicar 
cusas  de  la  verdad  de  la  proposición  un  Tratado  sobre  la  Constitución  ara^ 
que  en  el  texto  sentamos  y  dá  lugar  á  gonesa ,  que  llenará  en  parte  el  la- 
esta  nota.  Por  desdicha  en  España,  mentable  vacio  que  todos  deploramos, 
aun  muchas  de  las  personas  que  pasan  ¡Ojalá  vea  pronto  la  luz  pública  el 
por  instruidas,  conocen  mejor  nasta^  escrito  á  que  me  refiero  y  del  cual 
los  sopeses  anecdóticos  de  la  Bevolu-  tengo  la  fortuna  de  haber  leido,  aun- 
cion  francesa ,  que  los  elementos  del  gue  poco ,  lo  bastante  para  esperar 
Derecho  patrio  constitucional ;  incu*  impaciente  el  momento  ae  estudiarlo  ! 
ría,  por  no  darle  otro  nombre,  á  que  i  Ojalá  tan  saludable  ejemplo  sea  imi- 
solo  encuentro  una  disculpa,  y  es  la  taao;  que  difundir  la  luz  es  ahuyentar 
falta  de  libros  en  que  materia  tan  in-  las  tinieblas ! 
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Con  diferencia  de  muy  pocos  años,  enefecta,  vieron  la  luz 
pública  eñ  Inglaterra  la  Carta  Magna  (f  21 5),  y  las  Partidas  en  Espa- 
ña (1263),  obra  aquella  de  una  Aristocracia  que»  con  las  armas  en  la 
mano  y  por  el  Pueblo  auxiliada,  obligó  á  Juan  Sintierra  á  someterse 
á  las  limitaciones  que  en  bien  del  pais  pareció  conveniente  ponerle 
á  la  Real  pierogativa ;  parto  las  últimas  de  una  Junta  de  Jariscon-. 
snltos  impregnados  hasta  la  médula  de  los  huesos  del  espíritu  abso- 
lutista y  máximas  de  servil  sumisión  que  en  los  Códigos  de  Justinía- 
no  aprendieron,  y  dirigidos,  á  mayor  abundamiento,  por  un  Monarca 
sabio  y  de  excelente  índole  como  hombre  particular  considerado, 
pero  que  de  bonísima  fe  se  creia  «  Vicario  de  Dios  en  la  tierra  '; 
:^Señor  de  ella  (del  Reino)  no  solamente  mientras  su  vida^  sino  aun 
lepara  después  de  la  muerte;  con  poder  para  legársela  á  sus  here- 
ííderos,  porque  há  el  Ret  el  Señorío  P(m  Heredad  ;  y  con  derecho 
rtpara  demandar  y  tomar  del  Reinólo  que  usaron  sus  antecesores  y 
DAÜN  MAS,  cuando  lo  hubiere  menester  para  el  pro  comunal^  y  no  lo 
^ptuiiera  excusar  y  asi  como  los  otros  hombres  y  queseacorrept  {echan 
nmano)  al  tiempo  de  la  cuita  {en  un  apuro)  de  lo  que  es  sutó  por 

^HEREDAMIENTO  *.» 

Por  manera  que,  para  Don  Alfonso  el  Sabio  y  sus  Jurisconsul- 
tos ,  el  Reino  de  Castilla  era  una  propiedad  del  Rey ,  ni  mas  ni  menos 
que  los  bienes  patrimoniales  que  pudieron  haberle  dejado  en  heren- 
cia sus  ascendientes. 

En  cuanto  á  la  intervención  del  Pueblo,  de  la  Nobleza  y  del 
Clero  en  el  Gobierno  del  Estado ,  el  autor  de  las  Partidas,  que  de 
hecho  tuvo  que  someterse  con  frecuencia  ya  á  las  exigencias  aristo- 
cráticas, ya4  la  voluntad  de  las  Cortes  y  profesaba  en  derecho  las 
máximas  del  Emperador  Justiniauo,  mas  extensa,  pero  no  menos  cla- 
ramente que  en  la  Instituía  y  consignadas  en  la  Ley  XII,  Titulo  i.\ 
de  la  Partida  1/,  en  los  términos  que  al  pié  de  la  letra  trans- 
cribimos : 

c Emperador  ó  Ret  puede  facer  letes  sobre  las  gentes  de  su 
y>Señorio ,  é  otro  ninguno  no  ha  poder  de  las  facer  en  lo  temporal^ 
afueras  ende  (á  menos  que)  si  lo  fuesen  con  otorgamiento  de  ellos. 
^Élas  que  de  otra  manera  fueren  fechas  no  han  nombre  ni  fuerza 
lude  LeyeSy  ni  deben  valer  en  ningún  tiempo. » 
1  Ley  V ,  Til.  I ,  P.  2/  t  Ley  VIH,  Til.  I ,  P.  !• 
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El  quodPrincipi  placuit  de  Justiiiiano  es,  como  decíamos  antes, 
mas  conciso  que  la  defínicion  del  Uey  Sabio;  pero  no  mas  absolu- 
tista en  manera  alguna. 

Verdad  es  que  las  Partidas  no  tuvieron  en  Castilla  fuerza  de  Ley 
hasta  el  Reinado  de  Alfonso  XI  que  se  la  dio  supletoria;  pero  no 
por  eso  dejan  de  ser  la  expresión  de  las  opiniones  dominantes  entre 
los  Jurisconsultos  da  la  época,  y  la  fórmula  del  propósito  y  tenden- 
cias de  los  Monarcas  y  Gobernantes  de  Castíllp . 

La  invasión  de  los  Árabes,  arrasando  por  sus  cimientos  la  Mo- 
narquía Gótica,  apenas  dejó  rastro  de  Germanismo  entre  nosotros;  la 
guerra  perpetua  contra  los  infieles,  sobre  robustecer  con  exceso  el 
Poder  del  Trono  á  expensas  de  las  demás  fuerzas  sociales ,  tuvo 
constantemente  empleadas  las  de  la  aristocracia,  haciéndola  mas 
capaz  de  violencias  facciosas  que  de  propósitos  políticos  con  habili- 
dad y  perseverancia  proseguidos;  y  cuando  comenzaron  en  Europa 
á  renacer  las  ciencias,  la  del  DerecTio  nos  halló  sin  la  preparación 
conveniente  para  resistir  al  influjo  de  sus  máximas  imperialistas  de 
sumisión  y  absolutismo. 

Apoyóse  luego  la  Monarquía,  durante  algún  tiempo,  en  los 
Municipios  para  destruir  á  la  Grandeza  que,  extraña  á  los  intereses 
populares  cuando  no  su  enemiga,  sucumbió  .fácilmente;  y  una  vez 
destruido  el  valladar  de  los  privilegios  aristocráticos,  único  en  la 
Edad  media  capaz  de  resistir  al  poder  del  Trono,  fácil  les  fué  á  los 
Reyes  con  el  auxilio  del  elementó  teocrático,  absorber  y  concen- 
trar en  sí  todos  Ids  Poderes  públicos,  y  establecer  como  dogma  in- 
controvertible el  Derecho  divino ,  en  cuya  virtud  se  pretendieron 
soberanos. 

Tal  fué  nuestra  triste  historia ,  en  resumen ;  tal  fué  y  tan  dife- 
rente de  la  de  Inglaterra  como  con  harta  claridad  lo  están  diciendo 
nuestra  decadencia  y  su  engrandecimiento ;  pero  el  mal  no  es  de 
hoy,  sino  que  viene  de  muy  antiguo,  y  para  remediarlo  son  nece- 
sarios muchos  años,  y  muy  prósperos  sucesos ,  y  un  patriotismo  á 
toda  prueba ,  con  un  gran  tacto  político  ,  y  el  favor  del  Cielo 
sobretodo. 

Y  ahora  digamos ,  en  conclusión ,  que  al  bajar  á  la  tumba  En- 
rique in,  dejó  también  de  ser  la  Constitución  Anglo-Mormanda, 
sef^n  la  cual  habian  gobernado  y  legislado  exclusivamente  el  Rey, 

Tomo  I.  C5  ' 
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los  Barones  y  Pi*elados ;  quedando  asentadas  ya  las  bases  cardinales 
de  la  Constitución  Inglesa^  conforme  á  cuyos  principios  el  poder 
social  se  ejerce  soberanamente  por  el  Parlamento,  compuesto  del 
Rey ,  los  Lords  temporales  y  espirituales ,  y  los  Comuneros ,  re- 
presentados los  últimos  por  los  Caballeros  de  los  Condados  y  los 
Diputados  Me  las  Ciudades  y  Burgos  ^  con  voto  en  Cortes  como 
diríamos  en  Castilla.  De  entonces  mas  uo  pudieron  hacerse  ni  dero- 
garse leyes,  legiti mantente ,  sin  la  intervención  del  pueblo;  ni  exi- 
girsele  contribución  alguna  sin  el  voto  expreso  de  sus  repre- 
sentantes. 

De  entonces,  también,  persona,  bienes  y  honra,  estuvieron 
legalmente  al  abrigo  de  toda  tropelía,  en  virtud  de  la  Carta  Magna. 

De  entonces  data  la  admirable  institución  del  Jurado,  que  garan- 
tiza á  todo  acusado,  en  cuanto  en  la  humana  fla*queza  cabe,  los 
medios  d?  defender  «u  inocencia,  y  la  inviolabilidad  de  su  perso- 
na, á  menos  de  ser  vencido  leaTmente  {by  a  fair  trial)  en  solemne 
debate  judicial  con  sus  acusadores ,  ante  sus  pares ,  únicos  que  de 
los  hechos  conocen  y  deciden. 

Y  de  entonces ,  en  fm ,  está  igualmente  todo  inglés  armado  en* 
defensa  del  orden  público  y  de  sus  propios  derechos. 

No  decimos  que  al  ^ubir  Eduardo  I  al  trono  fuera  ya  la  Cons- 
titución de  Inglaterra  lo  que  habia  de  ser  con  el  transcurso  del 
tiempo ,  los  adelantos  de  la  civilización ,  los  progresos  del  entendi- 
miento humano ,  y  las  lecciones  de  la  experiencia :  lo  único  que 
afirmamos ,  porque  nos  parece  cierto  y  creemos  hSberlo  histórica- 
mente demostrado,  es  que  ya  en  aquella  época  se  habían  hecho 
conquistas  de  suma  importancia  para  la  libertad  civil  y  política ,  é 
impreso,  por  decirlo  asi,  al  Gobierno  Británico  la  dirección  conve- 
niente para  que  siguiese  un  rumbo  diametralmente  opuesto  al  de 
la  mayor  parte  de  los  del  resto  de  Europa. 

Por  lo  demás ,  ya  muchas  veces  lo  hemos  dicho  y  ahora  lo 
repetimos:  para  llegar  al  punto  en  que  hoy  la  vemos,  la  Inglaterra 
ha  luchado  y  padecido,  todo  lo  que  verá  el  lector  en  el  discurso 
de  esta  historia ,  si  tenemos  la  fortuna  de  que  hasta  su  término 
quiera  seguimos. 

FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 
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APÉNDICE  A. 


CONGOEDU  CELEBRADA  EN  RUNMT-MEAD  ENTRE  EL  RET  lUAN  SINTIERRA 
T  LOS  BARONES  T  PRELADOS  ANGLO-NORMANDOS  EL  AÑO  4245. 


Ista  suDl  capitala  quaé  barones  petunt  el  domíous  reí  concedít; 
signata  sigillo  Johannis  regis. 

Post  decessum  antecessorum»  haeredes  plenae  aetaüs  habebuat 
haereditatem  ^uam  per  antiquam  relevium  eiprimeudiiiii  in  charla; 

Hseredes  qui  infra  setatem  sunt,  et  fuerint  in  custodia,  cum  ad 
setatem  pervenerint,  habebunt  baereditatem  suam  sine  relevio  etfine. 

Cusios  terree  bieredis  capiatrationabiles  exitus,  et  cousuetudines, 
et  servítia ,  sine  destructione  et  vasto  hominum ,  et  terrarum  sua- 
rum.  Et  si  custos  terree  fecerit  destructionem  et  vastum,  amittat  cus* 
todiam.  Et  custos  sententiabit  domos,  vivaría,  stagna,  molendíoa, 
et  csetera  ad  terram  illam  pertiuentia ,  de  exitibus  terrae  ejusdem.  Et 
ut  híBredes  itá  maritentur,  ne  disparagentur ,  et  per  consilium  pro- 
pinquorum  de  consanguinitate  sua. 

Ne  vidua  det  aliquid  pro  dote  sua,  vel  marítagio,  post  decessam 
mariti  sui ,  sed  maneat  in  domo  sua  per  XL  díes  post  mortem  ipsius, 
et  infra  termínum  illum  assignelur  ei  dos,  et  maritagium  statim  ba- 
beat,  et  hceredíiatem  suam. 

Rex  vel  ballivus  non  saísiet  terram  aliquam  pro  debito ,  dum 
catalla  debitoris  sufficiant ,  nec  plegii  debitorís  distringantur ,  dum 
capitalis  debitor  sufficil  ad  solutionem.  Si  vero  capitalis  debitor  de- 
fecerit  in  solutionem,  ú  plegii  voluerint»  habeant  térras  debitorís 
doñee  debitum  illud  persolvatur  plene,  nisi  capitalis  debitor  mos- 
trare poterit,  se  esse  inde  quietura  erga  plegios* 
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Rex  non  concedit  alicui  baroni,  quod  capiat  aaxilium  de  liberís 
hominibus  suis ,  nisí  ad  corpus  suum  redímendum ,  et  ad  faciendam 
prímogenitumfilium  suum  militem,  et  ad  primogeniiam  filiam  suam 
semel  maritandam ;  et  hoc  facite  per  rationabile  auxilium. 

Ne  aliquis  majus  servitium  faciat  de  feodo  militis ,  quam  inde 
debetur. 

Ut  communia  placita  non  sequantur  curiam  domini  regis,  sed 
assignentur  in  aliquo  certo  Ioco',vél  tot  recognitiones  capiantur  in 
eisdem  comitatíbus ,  in  huncmodum:  ut  rex  mittatduosjustíc.  per 
quatuor  Tices  in  anno,  qui  cum  quatuor  railítibus  ejusdem  comita- 
tas  eleotis  per  comitatum,  capiant  assisas  de  nova  dissaisina »  morte 
antecessoris,  et  ultima  praesentatione,  neo  aliquis  ab  hoc  sit  summo- 
nitus,  nisi  juratores,  et  duae  partes. 

Ut  liber  homo  amercietur  pro  parvo  delicto  secundum  modum 
delicti*  et  pro  magno  delicto  secundum  magnitudinem  delicti ,  salvo 
eontenemento  suo.  Villanus  etiam  amercietur,  salvo  vainagio  suo« 
Et  mercator  eodem  modo,  salva  mercandisa,  per  sacramentum  pro- 
bórum  hominum  de  visneto. 

Ul  clericus  amercietur  de  laico  feodo  suo'  secundum  ipodum 
aliorum  prsedictorum,  et  non  secundum  beneficlum  ecclesíasticum. 

Ut  mensura  vini ,  blqdi,  et  latiludines  pannorum,  et  rerom  alia- 
rum,  emendetur;  et  ita  de  ponderibus. 

Ne  aliqua  villa  amercietur  pro  pontibus  faciendis  ad  riparias, 
nisí  ubi  de  jure  antiquitus  esse  solebat. 

Ut  assisa^  de  nova  dissaisina,  et  de  morte  antecessoris  abbrevie- 
rentur ,  et  similiter  de  alus  assisis. 

Ut  nullus  vicecomes  intromíltat  se  de  placitis  ad  coronam  perU- 
nentibus ,  sine  coronatoríbus :  et  ut  comitatus  et  hundreda  sint  ad 
antiqnas  firmas,  abs(iue  ullo  incremento,  exceptis  dominicis  maneriis 
regís. 

Si  aliquis  tenens  de  rege  moriatur,  ticebit  vicecomiti,  vel  alio 
ballivo  regis,  saisire  et  jmbreviare  catallum  ípsius  per  visnm  lega- 
lium  hominum :  ita  tamen  quod  nibil  inde  amoveatur,  doúec  plenius 
sciatur  si  debet  aliquod  liquidum  debitum  domino  regí ;  et  tuno 
debitum  domini  regis  persolvatur;  residunm  vero  relinquetur  eieca- 
torihus,  adfaciendum  testamentum  defnncti.  Et  si  nibil  regí  debetur, 
omnia  cataUa  cedent  defuncto.    ' 
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Si  aliquis  liber  homo  inlestalus  decesserit,  bona  sua  per  nianuiu 
proxímorum  párentum  suorum  el  amícorum ,  el  per  vísum  ecclesia^ 
distribuantur. 

Ne  viduae  distrÍDgautur  ad  se  maritandum,  dum  voluerint  síne 
marílo  vi  veré:  ita  taaien  qaod  securitalem  facient,  quod  non  mari- 
tabunt  se  sine  assensu  regis,  si  de  rege  teneant,  vel  dominorum  suo- 
rum, de  quibus  tenent. 

Ne  constabularius,  vel  alius  ballivus  capiat  blada,  vel  alia  ca- 
talla ,  Disi  statim  denarios  inde  reddat,  nisi  respectum  haberepossit 
de  volúntate  venditoris. 

Ne  coDSlabuldrius  possit  distriugere  aliquem  militem  ad  dandum 
denarios  pro  custodia  castri,  si  voluerit  faceré  custodiam  illam  in 
propria  persona,  vel  per  alium  probum  hominem,  si  ipse  eam  facera 
non  possit  per  rationabilem  causam.  £t  si.  rex  eum  duxerit  in  exer- 
citum»  sit  quietus  de  custodia  secundum  quantilatem  temporis. 

Ne  vicecomes,  vel  ballivus  regis,  vel  aliquis  alius,  capiat  equos, 
vel  carectas  alicujus  liberi  hominis  pro  cariagio  faciendo»  nisi  ex 
voluntabe  ipsius. 

Ne  rex ,  vel  ballivus  suus ,  capiat  alienum  boscum ,  ad  castra 
vel  ad  alia  agenda,  nisi  per  voluntatem  ipsius ,  cuyos  boscus  ille 
fuerit. 

Ne  rex  teneat  terram  eorum,  qui  fuerint  convicti  de  felonía ;  nisi 
per  unum  annum  et  unum  dieni,  sed  tune  reddatur  domiqo  feodi. 

Ut  omnes  Ridelli  de  c<etero  penitus  deponantur  de  Tamisía  et 
Medeweye,  et  per  totam  Angliam. 

Ne  breve,  quod  vocatur  Prcecipey  de  cutero  fiat  alicui  de  aliquo 
'«nemento,  unde  líber  homo  amittat  curiam  suani. 

Si  quis  fuerit  dissaisitus,  vel  prolungatus  per  regem  sine  judicio 
de  terris,  libertatibus  et  jure  suo,  statim  ei  restituatur.  Et  sí  conten- 
tío  super  hoc  orta  fuerit  tune  inde  disponatur  per  judicium  XXV 
baronum;  et  ut  illi  qui  fuerint  dissais^i  per  patrem,  vel  fratrem 
regís,  rectum  habeant  sine  dilalíone  per  judicia  parium  suorum  in 
curia  regís.  Et  si  rex  debeat  habere  terminum  alíorum  signatorum, 
lunc,  archiepiscopus  et  episcopi  faciant  inde  judicium  ad  certam 
díem,  apellatíone  remota. 

Ne  aliquid  detur  pro  brevi  inquisitionís  de  vita ,  vel  membriií, 
led  libere  concedatur  sine  pretio ,  et  non  negetur. 
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Si  aliquis  tenet  de  rege  per  feodaoi  rirmam,  per  Boccagiiim,  vel 
burgagium,  et  de  alio  per  servitium  militis,  dominas* rex  non  ha- 
bebit  custoduiin  militum  de  feodo  allerius,  occasione  burgagü  yel 
soceagii,  nec  debet  babere  cuslodiam  burgagü,  saccagii,  vel  feodae 
firmoj.  El  quod  líber  homo  non  amitlat  militiam  suam  occasione 
parvarum  sergantisarum ;  sicut  de  lilis ,  qui  leñen  aliquod  tenemen- 
lum,  reddendo  inde  cuUellos,  vel  saginas,  vel  hujusmodi. 

Ne  aliquis  ballivus  possil  poneré  aliquem  ad  legem  simplici 
loquela  su9,  sine  lestibus  fidelibus. 

iNe  corpas  iiberi  bominis  capialur,  nec  imprisonetar ,  nec  di- 
^issielar,  nec  ullragelar,  nec  exulelur,  nec  aliquo  modo  destrua- 
tur ,  nec  rex  eal ,  vel  miltat  super  eum  vi ,  nisi  per  judiciam  parium 
suorum ,  vel  per  legem  lerne. 

Nejas  vendalar,  vel  differalur,  vel  veülam  sil. 

Qaod  mercalores  habeanl  salvam  iré*  et  venire  ad  emendum» 
sinepmnibus  malis  lollis,  per  anliqaas,  el  recias  consueludines. 

Ne  sculagiam,  yel  aaxilium  ponanlur  in  regno,  nisi  per  commu- 
ne  consiliam  regni,  nisi  ad  corpas  regis  redimendum,. et  prímoge- 
nilum  filiam  militem  faciendam,  et  filiam  saam  primogenitam  se- 
mel  maritandam;  el  ad  hoc  iiat  ralionabile  aaxiliam.  Simili  modo 
fíat  de  lalagiis  el  auxiliis  de  civitalibus  London  el  de  alus  civitati- 
bus,  qua;  inde  hahenl  libértales;  et  ul  civilas  London  plene  ha- 
beat  antiquas  libértales,  el  liberas  consueludines  suas,  tam  per 
aquas  quaní  per  Ierras. 

Ut  liccat  unicuique  exirede  regno  el  rediré,  salva  fide  domini 
r^is,  nisi  icmpore  werra?,  per  aliquod  breve  lempus,  propler 
communem.ulililalem  regni. 

Si  quis  mutuo  aliqui  acceperit  a  juda;is,  plus  vel  minus,  eimo- 
ríalur  anlequam  debitum  illud  solvalur,  debitor  non  usurabit, 
quamdiu  hieres  fueril  infra  aelalem ,  de  quócumque  leneat:  et  si  de- 
bitum illud  iiieíderil  in  nianum  regis,  rex  non  capiet  nisi  x^tallum, 
quod  conlinetur  iu  charla. 

Si  quis  moriatur,  et  debitum  debeal  judaeis,  uxor  ejus  habeal 
dotem  suam;  el  si  iiberi  remanseril,  provideautur  eis necessaría  se- 
cundum  lenemenlum,  et  de  residuo  solvalur  debitum  salvo  servitío 
dominorum.  Simili  modo  fiat  de  alus  debilis,  el  ut  cusios  terrae 
reddal  hanedi,  cum  ad  plcnam  íelalem   pervenerit,  terram  suani 
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instauratanit  secundum  quod  rationabiliier  poterit  sustinere  de  exi- 
tibus  terrae  ejusdem;  de  carnis  vel  wainagüs. 

£t  sí  quis  tenuerít  de  alíqua  eschaeia ,  sicui  de  honore  Wallíng- 
fort',  NoUiDgham»  Banem,  et  Lancaster,  el  de  aliis  eschaetis;  qoa 
suDt  in  manu  regís,  et  sunt  baroDííe ,  et  obierit,  hseres  ejus  non  da- 
bit  aliud  relevium ,  vel  alíud  regí  servitíum ,  quam  faceret  baroni; 
et  ut  reí  eodem  modo  eam  teneat,  quod  baro  eam  tenuít. 

Ut  fines  y  qui  facti  sunt  pro  dotibus,  maritagiis,  haeredítatíbus, 
et  amerciamentís,  injuste  et  contra  legem  terne ,  omníno  condonen- 
tur,  vel  fiat  índe  per  judicium  XXV  baronum ,  vel  per  judícíum 
majorís  partís  eorumdetn ,  una  cum  archíepíscopo ,  et  alíís^  quos 
secum  vocare  voluerít ;  íta  quod ,  si  aliquís  vel  alíqui  de  XXV  fue- 
ríntin  sí  mili  querela,  amoveantur,  etalií  loco  illorumper  residuos 
de  XXV  substítuantur. 

Quod  obsides  et  charUe  reddanlur ,  quae  liberatíe  fuerunt  regí 
in  securítatem. 

Ut  illi ,  qui  fuerint  extra  forestam ,  non  veníant  coram  justiciar, 
de  foresta  per  comm unes  summonítiones,  nísi,  sint  in  plácito,  vel 
plegií  fuerint ;  et  ut  pravíB  consuetudínes  de  forestis ,  et  de  foresta- 
ríis,  et  warennis,  et  víc,  et  rivariis,  emendenlur  per  XV  milites 
de  quolibet  comitatu ,  qui  debent  eligí  per  probos  homínes  ejusdem 
comitatus. 

Utrex  amoveat  penitus  de  Wallía  pareutes,  et  totam  sequelam 
Gerardí  de  Atyes,  quod  de  caelero  balliam  non  habeant,  scíl.  En- 
gelardum  Andr.,  Pelrum  et  Gyonem  de  Cancel!.,  Gyonem  de  Cygon, 
Matthaeum  de  Marlino ,  et  fratres  ejus,  et  Galfríd  nepotem  ejus,  et 
Philippum  de  Marbo. 

Et  ut  rex  amoveat  alienígenas  milites,  stípendiaros ,  balístaríos, 
et  tuttaríos,  et  servientes,  qui  venerunt  cum  equis  et  armís  ad  no- 
cumentum  regni. 

Ut  rex  facíat  judie,  constabular. ,  víc.  et  ballívos  de  talíbus, 
qui  sciant  legem  terrae,  et  eam  bene  velínt  jobservare. 

Ut  barones,  qui  fundarunt  abbalías,  unde  habeant  chartasre- 
gum^  vel  antiquam  tenuram,  habeant  custodiam  earum,  cum  va- 
caverint. 

Si  rex  Wallenses  dissaísíerít,  vel  elongaverít  de  terrís,  vel  li- 
bertatíbus,  vel  de  rebus  aliis,  in  Anglia,  vel  in  Wallía,  eis stalim 
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sine  plácito  reddantur.  El  sí  faerínt  disaaisiii,  yel  elongati,  de  le- 
nementis  suis  Angtise  per  palrem  vel  fratrem  regis  sioe  judicio  pa- 
ríum  suorum ,  re\  eís  sine  dilaiioDe  justitiam  eihibebit,  eo  modo 
quo  exhibet  Anglicis  justitiam  de  tenementis  suis  Angl.  secanciam 
legemAngK,  et  de  tenementis  Wall,  secundum  legem  Marchias. 
ídem  facient  Walíenses  regi  et  suis. 

Ut  rex  reddat  filium  Lewelini ,  et  prsBterea  omnes  obsides  de 
Wallia,  «et  chartás ,  quse  ei  liberatae  fuerunt  in  securitatem  pacis. 

Ut  irex  faciat  regi  ScotiaB  de  obsidibus  reddend.  et  de  liberlati- 
bussuiSy  et  jure  suOy  secundum  formam  quam  facit  baronibos 
Angl;,  nisi  aliter  e^e  debeat  per  chartasquas  rex  habet,  per  judi- 
cíum  archiepiscopi ,  et  aliorum ,  quos  secum  vocare  voluerít. 

Et  omnes  foresta ,  quae  sunt  afforestatse  per  regem  tempere  suo, 
desafforeslentur  9  et  ita  fíat  de  ripariis,  quae  per  ipsum  regem  sunt 
indefenso. 

Omnes  aulem  istas  consuetudines,  et  libertates,  quas  rex  con- 
cessit  regno  tenendas,  quantum  ad  se  pertinet ,  erga  suos  omnes  de 
regno » tam  clerici ,  quam  laid ,  observabunt ,  quantum  ad  se  per- 
tinent ,  erga  suos. 

HaBcest  forma  securitatis  ad  observand.  pacem,  et  libertates 
Ínter  regem  et  regnum.  Barones  eligentur ,  XXV  barones  de  regno 
quos  voluerint ,  qui  debent  pro  tolis  viribus  suis  observare ,  tenere, 
et  faceré  observare  pacem  et  libertates ,  quas  dominus  rex  eís  con- 
cessit,  etcharta  sua  confirmavit.  Ita  videlicet,  quod  si  rex,  vel 
justic. ,  vel  ballivi  regis,  vel  aliqui  de  miuistris  suis ,  ín  aliquoerga 
aliquem  deliquérit ,  vel  aliquem  articulorum  pacis  aut  securitatis 
transgressus  fuerit ,  et  dclictum  estensum  fuerit  IV  baronibus  de 
praBdictis  XXV  baronibus,  illi  quatuor  barones  accedent  ad  domi- 
num  regem,  et  ad  justic.  suum,  si  rex  fuerit  extra  regnum,  pro- 
ponentes ei  excessum ,  et  pétenles  ut  excessum  illum  sine  dilatione 
faciat  emendari.  Et  si  rex,  vel  justic.  ejus,  illud  non  emendaverit, 
si  rex  fuerit  extra  regnum » infra  rationabile  tempus  determinandum 
in  charta  praBdicta ,  IV  referent  causam  ad  residuos  de  illisXXV  ba- 
ronibus; et  illi  XXV,  cum  communa  totius  térras,  distringent  et 
gravabunt  regem  modis  ómnibus,  quibus  poterint,  doñee  fuerit 
emendatum  secumdum  arbitrium  eorum ;  salva  persona  domini  re- 
gis  et  reginas  et  liberorum  suorum.  Et  cum  fuerit  emendatum,  io- 
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teDdantdom.  regís,  sicut  príus.  Et  quicamque -voitíerít  de  térra, 
jurabU  Bd  prsedicia  exequenda  pariturum  mandatis  praBdícto- 
rum  XXV  baronum,  et  gravaturum  regem  pro  possesuo  (^m  ipsis. 
Et  rex  publice  et  libere  dabit  lieenliain  jurandi  cuilibelgni  jurare 
Yoluent,  etnulli  uDquam  jurare  prohibebit.  Omnes  autéfnjkllí^  de 
térra,  qui  sponte  sua  et  per  se,  jurare  voluerint  XXV.baronibus 
de  distringendo ,  et  gravando  regem ;  cunclis  rex  faciet  jurare  ejus- 
dem  de  mandato  suo,  sicut  praedictum  est. 

ítem  si  aliquis  de  prsBdictisXXV  baronibus  decesserit ,  vel  a  pa- 
tria i*ecesserit,  vel  aliquo  modo  alio  impeditus  fuerit,  quo  minus 
ista  prxdjcta  possit  exoqui :  qui  residui  fuerintde  XXV  eligent  alium 
locD  ipsius  pro  arbitrio sui ,  qui  simili  modo  erit  juratus,,quo  et 
caeteri.  In  ómnibus  autem,  quae  ístis  XXV  baronibus  comittumtur 
exequenda,  si  forte  ipsi  XXV  praesentes  fuerint,  et  inter  se  snper 
re  aliqua  discordaverint,  vel  aliquiex  eis  vocati  nblint  vel  nequeant 
interesse ,  ratum  habebitur  el  firmun  quod  major  pars  ex  eis  provi- 
deat,  vel  praeceperit,  ac  si  omnes  XXV  in  hoc  consensissent,  et 
praediclis  XXV  jurabunt  quod  omnia  ante  dicUi  fideliter  observabunt, 
et  pro  toto  posse  suo  facient  observan.  Praeterea  rex  (aciet  eos  se- 
curos  per  chartas  archiepiscopor.  et  episcoporum ,  et  magistri  Pan- 
dijlfi,  quod nihil  impetrabit  a  dom.  papa,  per  quod  aliqua  istarum 
conventionem  revocetur ,  vel  minuatur.  Et  si  aliquid  tale  impetra- 
verit,  reputetur  irritum  et  inane  ,'et  nunquam  eo  utatur.  Sitie  dato. 


APÉNDICE  B. 

MAGNA  CHARTÁ  REGÍS  JOHANNIS  DE  UBERTATIEUS  k^ 
A.  D.  MCCXV.  Reg.  XVII.       •     . 


Johannes,  Dei  gratia  rex  Angliaé,  etc. 

Sciatis  nos ,  'intuito  Dei,  et  pro  sálate  animae  nostra,  et  omnium 
antecessorum  et  haeredum  meorum,  et  ad  honorem  Dei ,  et  exalta- 
tionem  sanctae  Ecclesioe,  et  emendationem  regni  nostrí,  per  consilium 
venerabilium  patrum  nostrorum ,  Stephani  Gantuariensis  archiepis- 
copi ,  totius  Angliae  primatis  et  sanct^e  romanx  Ecclesiae  cardinalis, 
Henrici  Dubl¡niensi§  archiepiscopi ;  Petri  Wintoniensis,  Jocelini 
Bathoniensís  et  Glaston.,  Hugonis  [.incolnens.,  Walteri  Wigornens, 
Wíllíelmi  Coveutrens. ,  Benedicti  Roffens. ,  episcoporum ;  et  magis- 
tri  Pandulphi ,  dominí  papas  subdiaconi  et  familiaris;  fatris  Emerin., 
magistrí  militiífi  templi  in  Anglia ;  et  nobilium  virorum  Willielmi 
Marescalli  comilis  Penbroc,  Willielmi  comitis  Sarisberien.,  Williel- 
mi  comitis  Varenniae ,  Villielmi  comitis  Arundel ,  Alanni  de  Leveia 
constabular.  Scotia ,  Varini  filii  Gerali ,  Petri  filii  Hereberti  de 
Burgo  Senescalli  Pictaviae ,  Hugo  de  Névilla,  Matth.  fil.  Hereberti, 
Thomae  Basset,  Alani  Basset ,  Philippi  de  Albaniíe;  Hoberti  de  Rop- 
peleia ,  Johannis  Marescalli  et  Johannis  ñlii  Hugonis ,  et  áliorum 
fldelium  nostrorum: 

I.  In  primis  concessisse  Deo ,  et  hac  príesenti  charta  nostra  con- 
firmasse,  pro  nobis  et  haeredibus  nostris  in  perpetuum ,  quod  angli- 
cana  Ecclesia  libera  sit ,  et  habeat  jura  sua  integra,  et  libeftates 
suasillaesas,  et  ita  volumus  observari:  quod  apparetex  eo  quod 
libertatem  electionum ,  qua^  máxima  et  magis  necessaria  reputatur 
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EclesisangUcanaB,  mera  el  spontanea  volúntate,  ante  discordiam 
ínter  nos  et  barones  nostros  manifesté  motam ,  concessimus  et  charta 
confirmavimus ,  et  eam  obtinuímus  a  domino  papa  Innocentío  III 
confirman,  quam  et  nos  observabimus,  et  ab  haeredibus  nostrís  in 
perpetaum  bona  fide  volumus  observan. 

II.  Concessimus  etíam  et  ómnibus  libérís  hominibus  regni  An- 
gliae ,  pro  nobis  et  haeredibus  nostrís  in  perpetuum ,  omnes  libertates 
subscriptas,  habendas  et  tenendas  eis  et  haeredibus  suis,  de  nobis 
et  h^eredibus  nostrís. 

ni.  Si  quis  comitum  vel  baronum  nostroruín ,  sive  aliorum 
tenentium  de  nobis  in  capite  per  servitium  militare ,  mortuus  fuerít: 
etcum  decesserít,  hieres  suus  piense  aetatis  fuerit,  et  relevium 
debeat ,  habeat  haereditatem  suam  per  antiquum  relevium ,  se.  haeres 
vel  heredes  comitis  de  baroniacomitis  integra,  centum  marcas: 
baeres  vel  haeredes  militís  de  feodo  militis  integro,  per  centum  solidos 
ad  píos ;  et  qui  minus  debuerít,  minus  del,  secundum  antiquam 
consuetudinem  feudorum.    • 

IV.  Si  autem  haeres  alicujus  talium  fuerít  infra  aetatem,  et  fuerít 
in  custodia,  et  dominus  ejusnon  habeat  cmtodiam  ejus,  nec  terrtB 
swB ,  antequam  homagium  ejus  cepefit :  et  postquam  talis  hceres 
fuerit  inctístodia^  etcum  ad  aetatem  pervenerit ,  se.  viginti  et  unius 
anni ,  habeat  haereditatem  suam  sine  relevio ,  et  sine  fine ,  ita  tamen 
quod  siipsej  dura  infra^ atatem  fuerit,  fiat  miles,  nihilominus 
térra  remaneaí  in  custodia  dominorum  suorum ,  usque  ad  terminum 
prcedictum. 

V.  Gustos  térras  hctjusmodi  haeredis  qui  infra  aetatem  fuerít,  non 
capiat  de  térra  haeredis,  nísi  rationabiles  exitus,  et  rationabiles 
cousuetudines,  etrationabiliaservitia,  ethaec  sine  destructioue et 
vasto  hominum,  vel  rerum.  Et  si  nos  commiserímus  custodíam 
alicui  talis  terrae ,  vicecomiti,  vel  alicui  alii ,  qui  de  exitibus  terrse 
illius  nobis  responderé  debent ,  et  Ule  destructionem  de  custodia 
fecerít,  vel  vastum,  nps  ab  illo  capiemus  emendam:  vel  térra  com- 
mittatur  duobus  legalibus  et  discretis  hominibus  de  feodo  illo ,  qui 
de  exitibus  similiter  nobis  respodeant ,  sicut  praediclum  est. 

VI.  Gustos  autem ,  quandiu  custodiam  terrae  habuerit ,  sustentet 
domos,  parcos,  vivaría,  stagna,  molendina,  et  caetera  de  illa  térra 
pertinentia,  de  exitibus  terrae  ejusdem.  Et  hsddat  haeredí,  cum  ad 
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plenam  olatem  pervenerit ,  terram  »uaai  totam  ¡ostaaratam  dé  ca- 
ruci8,  et  ómnibus  (Uiis  rebus ,  ad  minus  secundum  quod  illa  recepií. 

Vn.    H(Bc  omnia  observentur  de  custodiis  archiepiscopaUium 
abbatiarum ,  príaratuum  y  ecclesiarum ,  et  dignitatum  vacantiwm^ 
qucB  ad  nos  pertinente  excepto  quod  custodim  hujusmodi  vendi  nm 
debent. 

Vni.  Haeredes  marítentur  absqué  disparagaüone;  ita  tamói, 
quod  anlequam  contrahatur  mairímonium ,  ósieudatar  propinqui» 
de  consanguinitate  ipsius  haeredis. 

IX.  Vidaa  post  moriem  mariii  sai ,  statim  et  sine  difficaltate 
aliqua  habeat  maritagiam  suum  y  et  hasreditatein  suam  ;  nec  aliqoid 
det  pro  dote  sua ,  vel  pro  marítagio  sao ,  vel  haereditate  sua,  qnaní 
haereditate'm  maritus  "saus  et  ipsa  tenuerunt ,  die  obitus  ipsius  marití; 
et  maneat  in  capitali  messaagio  mariti  sui  per  XL  dies  post  mortem 
ipsias  mariti « infra  quos  assignetur  ei  dos  saa\  nisi  prius  fuerit 
asiignatay  vel  nisi  domús  illa  fuerit  castrum:  et  ai  de  castro  reeeS'- 
serityStátimprovideatureidomuscompetenSy  inquapossit  hanette 
marari  quousque  ei  dos  sua  assignetur  ^  secundum  quod  prcedietwn 
est  y  et  habeat  rationabile  estoverium  interim  de  eommuni.  Assigne-- 
tur  autem  eipro  dote  sua^  tertia  pars  totiua  terrm  mariti  m,  qum 
sua  fuit  in  vita  y  nisi  de  minori  dotata  fuit  ad  ostium  EeolesiiB. 

X.  Nulla  vidua  distringaiur  ad  se  maritandiím,  dum  voluerit 
vivere  sine  marito;  ita  tamen  qaod  securitatem  faciet,  quod  se  non 
maritabit  sine  assensu  nostro ,  si  de  nobis  tenuerít,  vel  sine  assensu 
domini  sui,  de  quo  tenuerit,  si  de  alio  tenuerit. 

'  XI.  Nos  vero,  et  ballivi  nostri,  non  saifiíemus  terram  aliquam, 
nec  reddilum ,  pro  debito  aliquo ,  quamdiu  catalla  debitorís  pra^ 
sentia  sufficiunt  ad  debitum  reddendum ,  et  ipse  debitor  paratus  sil 
inde -satis faceré.  Nec  plegii  ipsius  debitoris  distringantur,  quamdiu 
ipse  oapitalis  debitor  defecerit  in  solutione  debiti,  noo  habeos  unde 
reddat,  aut  reddere nolit  cum  possit,  plegii  respondeant  debito;  et 
si  voluerint,  habeant  torras  et  redditus  debitpris,  quousque  sit  eis 
satisfactum  de  debito,  quod  ante  pro  eo  sol  vitar ,  nisi  capitalis  debi- 
tor mostraverit  seesse  quietum  inde  versus  eosdemplegios. 

XII.  Si  quis  mutuo  acceperit  aliquid  a  judiéis,  plus  vel  minus, 
et  moriatur  antequam  debitum  illud  persolverit,  debitum  illudnon 
usuret  quamdiu  haeres,  fuerit  infra  mtatemr  (fe  qtiocumque  tenet:  et 
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ádebitum  iHudinciderítinmanusnostras»  dos  non capiemus  iiisi 
catallum  conlentum  in  charla.  Et  si  quis  moriatur,  el  debitum  de- 
beat  judseis ,  tixor  ei  habeat  dotem  suam ,  et  nihil  reddai  de  debito 
illo.  Et  si  liberí  ipsius  defuncti ,  qui  fuerint  infra  aetatem ,  remapse- 
rínt,  provideantur  eis  necessaria  secumdum  tenementum  quod  fue- 
rit  defuncti,  et  de  residub  dominorum.  Simili  modo  fiat  de  debitis, 
qase  debentur  aliis  quam  judaeis.. 

XIII.  NuUum  scutagium  vel  auxilium  ponatur  in  regno  nos- 
tro,  nisi  per  commune  consiliom  regni  nostri,  nisi  ad  corpus  nos- 
tram  redimendum ,  et  ad  primogenilum  filium  nostrum  militem  fa- 
ciendum ,  et  ad  filiam  nostram  primogenitam  semel  marítandam ;  et 
ad  hoc  non  fiet  nisi  ralionabile  auxilium. 

XIV.  Simili  modo  ñat  de  au^iliis  de  civitate  Londonensi.  Etci- 
vitas  Londonensis  habeat  omnes  antiquas  libertates ,  et  liberas  con- 
soetadines  saas,  tam  per  térras,  quam  per  aquas. 

XV.  Praeterea  Yolumus  et  concedimus ,  quod  omnes  ali»  civita- 
tes,  etburgi  et  villae,  el  barones  de  quinqué  portubus,  et  omnes 
portas,  habeant  omnes  libertates;  et  omnes  liberas  consuetudines 
soas,  et  ad  habendum  commune  consilium  regni  de  auxiliis  a^^i- 
dendis,  aliter  quam  in  tribus  casibus  prsedictis. 

XVI.  Et  de  sculagiis  assidendis  summoneri  facimns  archiepis- 
copos,  episcopos,  abbates*  comités  etmajores  barones  regni,  sigilla- 
tim  per  literas  nostras.  Et  pneterea  faciemus  summoneri  in  genera- 
la ,  per  vicecomites  et  ballivos  nostros,  omnes  illos  qui  in  capíte  de 
nobis  tenent,  ad  certum  dienr,  se.  ad  terminum  XL  dierum  ad  mi- 
nas, et  ad  certum  locum  et  tempus,  in  ómnibus  literis  illius  sum- 
monitionis ,  causam  summonitionis  illius  exponemus.  Et  sic  facta 
summonilione,  negotium  ad  diem  assignatum  procedat,  secundum 
consilium  eorum  qui  praesentes  fuerint,  quamvis  non  omnes  submo- 
niti  venerint. 

XVIL  Nos  non  concedimos  de  estero  alicui,  quod  capiat  auxí- 
lium  de  liberis  hominibus  suis.,  nisi  ad  corpas  suum  redimendum, 
et  ád  faciendum  primogenilum  suum  militem,  et  ad  primogenilam 
filiam  sum  semel  marítandam :  et  hoc  non  fiat  ni^i  ralionabile  au- 
xiliam. 

XVIII.  Nullus  distríngatur  ad  faciendum  majus  servitium  de 
feudo  mililis,necdealio  libero  tenemento ,  quam  quod  inde  debelar. 
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XIX.  Gommunia  placita  non  sequantur  curíam  nostram,  sed 
teneantur  in  aliquo  loco  certo.  - 

XX.  Praecognitiones  de  nova  disseisina,  et  de  morte  antecesso* 
rís,.et  de  ultima  príBsentatione ,  non  capiautur  nisí  in  suis  civitati- 
bus,  et  hoc  modo:  Nos,  vel,  si  extra  regnum  fuerimus,  capitalis 
justiciarius  noster ,  mittetduosjusticiarioshostros  per  unumquem- 
que  comitatum  semel  in  anno ,  qui  cum  militibus  comitaluum  ca- 
piant  in  comilatibus  assisas  prcBdxclas^  et  ea  qu<B  in  illo  adventu 
suo  in  comiíatibns  per  jusíiciarios  prmdicios ,  ad  prendidas  assisas 
capiendás  missos  j  terminan  non  possunt  ^  per  eodem  terminentur 
alibi  in  itinere  suo.  Et  ea^  quoe  per  eosdem  propler  difficuUatem 
articulorum  aliquorum  terminari  non  possunt ,  referantur  ad  jus- 
iiciários  de  Banco. 

XXI.  Assisce  de  ultima  prcBsentatione  ecclesiarum  semper  ea- 
piantur  coram  justiciariis  de  Banco  y  etibi  terminentur. 

'  XXII.  Liber  homo  non  amercietur  pro  parvo  delicto,  ñisise- 
cttndum  parvitatem  ipsius  delicti:  et  pro  magno  delícto  amercietur 
secundum  magnitudinem  delicti,  salvo  contenemento  suo:  et  mér- 
calo^ eodem  modo,  salva  lúerchándiza  sua:  et  villanus  alterius 
quam  noster ,  eodem  modo  amercietur,  salvo  wannagío  suo ,  si  in- 
ciderit  in  misericordiam  nostram. 

XXIII.  Et  nulla  pnedíctarum  misericórdiarum  ponatur,  nisi  per 
sacramentum  proborum  et  legalium  hominum  devicineto  comitatus. 

XXIV.  Comités  et  barones  non  amercientur,  nisi  per  pares 
suos,  et  non  nisi  secundum  modum  ddicti. 

XXY.  *  Nulla  ecclesiastica  persona  amercietur  secumdum  quan- 
titatem  beneficii  sui,  sed  secumdum  laicum  tenementum  suum,et 
secumdum  quantitatem  delicti. 

XXYI.  Nec  villa  nec  homo  distringatur  faceré  puntes  ad  ripa- 
rias, nisi  qui  ab  antiquo  et  de  jure  faceré  debent. 

XXYII.  Nulla  riparia  de  caetero  defendetur,  nisi  illa  quse  fue- 
rat  in  defenso  tempere  Henrici  regis ,  9vi  nosiri. 

XXYIII.  Nullus  vicecomes,  constabularins ,  coronatores,  vel 
alii  ballivi  nostri,  teneant  placita  coronae  nostras. 

XXIX.  Omnis  comitatus ,  et  hundredi,  et  M^apentaki,  et  there- 
thingi,  sint  ad  antiquas  firmas  absque  ullo  incremento,  exceptis  do- 
minicis  maneriis  nostris. 
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XXX.  Sí  aliquis  teneos  de  nobis  laictím  feodum  moríatur, '  e  i 
YÍcecomes,  vel  hallívus  noster  osiendat  litteras  noslras  patentes  de 
summonitione^nostro  de  debito,  quod  def uñetas  nobisdebuit:  li- 
oeat  vicecomiti »  vel  ballivo  noslro  attachiare  et  imbreviare  catalla 
defancti  inventa  in  laico  feodo ,  ad  valentiam  illuis  debiti  per  visum 
legalium  hominum :  ita  tamen  quod  nibil  inde  amoveatur ,  doñee 
persolvatur  nobis  debitum,  quod  clarum  fuerit;  et  residuum  relin- 
quatur  executoribus  adfaciendúm  testamentum  defuncti.  Et  si  nihil 
nobis  debeatur  ab  ipso ,  omnia  catalla  redeant  def uncto ,  salvis  uxo- 
rí  eJQS  et  pueri  ipsius  ratíonabilibus  partibus  suis. 

XXXI.  Si  aliquis  liber  homo  intestatus  decesserít,  catalla  sua 
per  manus  propinquorum  parentum  et  amicorum  suorum,  per  vi- 
som  ecclesia3,  distríbuantur,  salvis  unicuique  debitis  quse  def  uñe- 
tas ei  debebat. 

XXXII.  Nullus  constabularíus  vel  ballivus  noster  capiat  blada, 
▼el  alia  catalla  alicujus,  qui  non  sit  de  villa  ubi  castrum  situm  sit, 
nisi  statim  inde  reddat  denaríos ,  aut  respectum  inde  habeat  de  vo- 
lantate  venditoris:  si  autem  de  villa  ipsa  fuerit,  infra  XL  dies  pre- 
tíum  reddat. 

XXXIII.  Nullus  constabularios  distringat  aliquem  militem  ad 
dandum  denaríos  pro  custodia  castrí,  si  ipse  eam  faceré  voluerit,  in 
propria  persona  sua,  vel  per  alium  probum  hominem ,  si  ipse  eam 
faceré  non  possit  propter  rationabilem  causam.  Et  si  nos  duxerímus 
eum,  vel  miserimus  in  exercitum ,  erít  quietusde  custodia,  secun- 
dum  quantitatem  temporis,  quo  per  nos  fuerit  in  eiercitu,  de  feodo 
pro  quo  fecit  servitium  in  exercitu. 

XXXIV.  Nullus  ballivus  noster  vel  vicecomes,  vel  aliquis  alius 
capiat  equos ,  vel  caretas  alicujus  liberi  hominis  pro  cariagio  fa- 
ciendo ,  nisi  de  volúntate  ipsius  liberi  hominis  reddat  liberationem 
antiquitus  slalutam:  sciliceipro  careta  ad  dúos  equos,  X  denaríos 
per  diem;  et  pro  careta  ad  tres  equos ,  XIY  denaríos  per  diem. 
Nulla  careta  dominica  alicujus  ecclesiasticce  personce,  vel  militiSj 
vel  alicujus  domines ,  capitur  per  ballivos  prosdictos.  \  '/, 

XXXY.  Nec  nos,  nec  ballivi  nostri,  joec  alii,  capiemus^ali^ 
num  boscum  ad  castra  vel  alia  agenda  nodira;  nisi  per  voluntat&m 
ipsius,  cujus  boscus  ille  fuerit.  .  j  ;. .  ; 

XXXVi.  Nos  autem  non  tenebimu^  térras^  illorum  qui  convicli 
Tomo  I.  ^         67 
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fuerínt  de  felonia,  iiisi  per  annom  et  uniim  diem ,  et  tune  reddantur 
terrae  dominís  feodorum. 

XXXVn.  Ommes  kidelli  de  caBtero  deponantur  penitus  per  Tha- 
misiam ,  et  per  Medewesiam ,  et  per  totam  Angliam,  nisi  per  costam 
maris. 

XXXVIII.  Breve,  quod  vocatur  pr<Bcipe^  de  caelero  non  fiat 
alicui  de  aíiquo  tenemento  unde  liber  homo  perdat  causam  suam. 

XXXIX.  Una  mensura  vini  et  cervisiaB  sit  per  totum  regnum 
nostrum  ;  et  una  mensura  bladi »  se.  quarterium  Londonense..  Et 
una  latitudo  pannorum  tinctorum  et  russecoorum,  et  haubergetoram, 
se.  duae  ulnsB  infra  listas.  De  ponderibus  vero  sit  ut  de  mensuris. 

XL.  Niliil  detur  vel  capiatur  de  caetero  pro  brevi  inquisitionis, 
ab  eo  qui  inquisitionem  petit ,  de  vita  vel  de  membris,  sed  gratis 
concedatur ,  et  non  negelur. 

XLI.  Si  aliquis  teneat  de  nobis  per  feodi  firmam ,  vel  per  soca- 
gium,  yel  per  burgaium;  et  de  alio  terram  teneat  per  seryitinm 
militare;  nos  non  habebimus  custodiam  haeredis,  vel  terr»  sos» 
quae  est  de  feodo  alterius ,  occasione  illius  feodi  firmas ,  vel  socagii, 
yel  burgaii;  neo  habebimus  custodiam  illius  feodi  firmae,  vel  socagii, 
vel  burgaii ,  nisi  ipsa  feodi  firma  debeat  servitium  militare. 

XLII.  Nos  non  habebimus  custodiam  haeredis,  vel  térras  alicu- 
jus,  quam  tenet  de  alio  per  servitium  militare,  occasione  alicujus 
paiTae  serganteriae ,  quam  tenet  de  nobis  per  servitium  reddendi 
nobiscultelloSy  velsagittas,  vel  hujusmodi. 

XLIII.  NuUus  ballivus  ponat  de  cantero  ad  aliquam  legem ,  nec 
ad  juramentum,  simplici  loquela  sua ,  sine  testibus  fidelibus  ad  hoc 
induclis. 

XLIV.  NuUus  liber  homo  capiatur  vel  imprisonetur,  aut  dissei- 
sietur,  aututlagetur,  aut  exuletur,  aut  aliquo  modo  destruaturde 
aliquo  libero  tenemento  suo ,  vel  libertatibus ,  vel  liberis  consuetu- 
dinibus  suis,  nec  super  eum  ibimus,  necsuper  eum  incarcerem  mit- 
temus ,  nisi  per  légale  judicium  parium  suorum,  vel  per  legem  terrae. 

XLV.  Nulli  vendemus,  nuUi  negabimus » aut  differemus  rectum 
aut  justitiam. 

XLYI.  Omnes  mercatores ,  nisi  publico  prohibiti  fuerint ,  ha- 
beant  salvum  et  securum  exire  de  Anglia ,  et  venire  in  Angliam,  et 
morari,  etireperAngliam,  tamper  terram  quam  per  aquam,  ad 
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emendam  yel  vendeudum ,  sine  ómnibus  malis  toltís ,  per  anUquas 
el  rectas  consueludines ,  proiterquam  in  tempore  guerras,  et  si  sint 
de  ierra  coolra  dos  guerrina;  et  si  tales  inveniantur  in  ierra  nostra 
in  principio  gnerne,  attachientnr  sine  damno  corporum,  ?cl  rerum, 
doñee  scialur  a  nobis,  vel  a  justiiiario  nostro  capital  i ,  quomodo 
mercatores  terne  nostras  tractentur ,  qui  iunc  invenientur  in  ierra 
contra  nos  guerrind ;  et  si  nostri  saWi  sint  ibi ,  alii  saivi  sint  in 
térra  nostra. 

XLYIL  Liceat  unicuique  de  caetero  exire  de  regno  nostro,  et 
rediré,  salvo  et  secure,  per  terram  et  per  aquam,  salva  fide  nostra, 
nisi  tempore  guerras  per  aliquod  breve  tempus ,  propter  commoñen^ 
militalem  regni,  exceptis  imprisonatis  et  utiagatis,  secnndum  legem 
regni,  et  gente  contra  nos  guerrina,  et  mercatoríbus,  de  quibiiS 
fiat ,  sicnt  supradictum  est. 

XLYIIL  Sí  quis  tenuerit  de  aliqua  esohaeta ,  sicut  de  honore 
Walingefordiae  Nothingam,  Boloniae,  Lancastria^,  vel  de  alus  es- 
chaetis ,  quae  sunt  in  manu  nostra ,  et  sint  baroniae,  et  obierit ;  tigres 
ejus  non  det  aiiud  relevium,  nec  faciat  nobis  aliud  servitium  quam 
faceret  baroni ,  si  baronia  illa  esset  in  manu  baronis ;  et  nos  eodem 
modo  eam  tenebimus ,  quo  baro  eam  ienuit ;  nec  nos  occasione  talis 
baronim  vel  eschaeUB  habebimus  aliqnam  eschaetam  i>el  eustodiam 
aliquorum  hominum  noslrorum ,  nisi  alibi  tenuerit  de  nobis  in  eapite 
Ule  qui  tenuit  baroniam  vel  eschaetam. 

XLIX.  Homines  qui  manent  extra  forestam  non  veniant  de  cae- 
tero  coram  justitiariis  nostris  de  foresta  per  communes  summonitio- 
nes,  nisi  sint  in  plácito,  vel  plagii  alicujus  vel  aliquorum,  qui 
aitachiati  sunt  propter  forestam. 

L.  Omnes  autem  bosci ,  qui  fuerunt  afforestali  per  regem  Bichar- 
dnm,  fratrem  nostrum ,  statim  deafforestentur ,  nisi  fuerintdominíci 
bosci  nostri. 

LI.  Nullus  liber  homo  de  caetero  det  amplius  alicui,  vel  vendat 
de  ierra  sua ,  quám  ui  de  residuo  ierras  suas  possit  sufRcienter  fieri 
dom.  feudi  servitium  ei  debitum ,  quod  pertinet  ad  feodum  illud. 

LII.  Omnes  patroní  abbatiarum ,  qui  habent  chartas  regum  An- 
gliae  de  advocalione ,  vel  per  aliquam  antiquam  tenuram  vel  pos- 
sessionem ,  habeant  earum  custodiam  cum  vacaverinl ,  sicut  habere 
debent,  et  sicut  supia  declaratum  est. 
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Lni.  NuUos  capiatur  vel  imprísonetar  propter  appellationem 
tomín»,  de  morte  alterius  quam  yiri. 

LIV.  NuUus  comitaius  teneatar  de  oetero,  nisi  de  mense  in 
mensem:  ui  ubi  major  terminus  e&se  solebat,  major  sit.  Nec  Tíce- 
comes  aliquis,  vel  balUvus  suas,  facial  terminum  suum  per  Hun- 
dredum ,  ni^  bis  in  anno ,  el  non  nisi  in  loco  debito,  et  consueto, 
Yidelicet  semel  post  pascha,  et  iterum  post  festum  Sancti  Michaelis. 
Et  visus  similiter  de  Franco  plegio  tune  fiat  ad  illum  terminum 
Sancti  Michaelis  sine  occasione,  ita  se.  quod  quilibet  habeat  suas 
libertates,  quas  habuitet  habere  consuevit  tempere  Henrici  regis 
aVi  nostri,  vel  quas  postea  adquisivit.  Fiat  autem  yísus  de  Franco 
plegio  sic^  ut  pa\  nostra  teneatur,  et  quod  Tethinga  integra  sit  sicut 
esse  consuevit,  etquod  yicecomes  non  quasrat  occasiones,  et  quod 
contentus  sit  de  eo ,  quod  vicecomes  habere  consueyit  de  viso  suo 
faciendo  tempore  Henrici  regis  avi  nostrí. 

LV.  Non  liceat  de  calero  alicui  daré  terram  suam  domui  reli- 
gionis,  ita  quod  illam  resumat  tenendam  de  eadem  domo.  Nec  liceat 
alicui  domui  religionis  terram  sic  accipere,  quod  tradat  eam  illi, 
aquo  illam  recepit,  tenendam.  Si  quis  autem  de  cantero  terram 
suam  sic  dederit  domui  relígiossB,  et  super  hoc  convincatur ,  donum 
suum  penitus  cassetur,  et  térra  illa  domino  suo  illius  feodi  in- 
curratur. 

LVI.  Scutagium  de  caetero  capiatur ,  sicut  capi  tempore  regís 
Henrici  avi  nostri  consuevit ;  et  quod  vicecomes  non  quasrat  occasio- 
nes, et  quod  contentus  sit  de  eo  quod  vicecomes  habere  consuevit. 
LVIL  Omnes  autem  consuetudines  praedictas,  et  libértales  quas 
concessimus  in  regno  nostro  tenendas ,  quantum  ad  nos  perlinet, 
erga  omnes  homines  nostros  de  regno  nostro ,  tam  clerici  quam  laici 
nostri  observent ,  quantum  ad  se  pertinet,  erga  homines  suos;  sal  vis 
archiepiscopis,  episcopis,  abbatibus,  prioríbus,  templariis,  hospi- 
talariis,  comitibus,  baronibus,  mililibus  et  ómnibus  alus  lamecde- 
siasticis  personis  quam  secularibus,  libertatibus  et  liberis  consueta- 
dinibus,  quaspriushabuerunt.  His  testibus,  etc. 
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Llf ERTATES  VEaO  DE  FORESTA,  ET  LIBERAS  GONSCBTUDINES ,  QUiE  GUM 
LIBERTATIBUS  PRiBSGRlPTIS  IN  UNA  SGHEDÜLA  PRO  SCA  ANGUSTIA  CON- 
TINERI  NEQUIVERANT,  IN  HAG  ALIA  GHARTA  SUBSGRIPTA  COMPLEGTE- 
BANTUR. 


Johaones,  Dei  graüa  rex  AngluB,  etc.  Sciatis  qaod  intuitu  Deí 
ei  pro  salute  anima  nostrae  el  animarum  antecessorum  et  saccesso-^ 
rum ,  ad  exaltaüonem  sanctaa  ei  emendatioDem  regni  nostri  Angliae, 
in  perpetuum »  spontaaei  ei  bona  Yoluntate  dedimus,  conoessimus 
pro  nobis  et  baeredibus  noslris ,  has  Ubertates  sabscriptas,  habendas 
et  tenendas  in  regno  nostro  Anglise  in  perpetuum. 

ímprimis  omnes  forestse ,  quas  rex  Uenrícus  avus  noster  affo- 
restavit,  videantur  per  probos  et  legales  homines,  ei  si  boscum 
aliquem  alium  quam  suum  dominicum  afforesiaverii  ad  damnum 
illius  cujus  boscus  fuerit,  statim  deafforesietnr.  Ei  si  boscum  suum 
proprium  afforestayerit,  remaneai  foresta*  salva  communia  de  her- 
bagio  ei  rebus  allis  in  eadem  foresta»  illis  qui  eam  prius  habere 
consueveruni. 

Homines  qui  maneni  extra  foreslam  non  veniant  de  cantero  co- 
ram  justitiarüs  nostris  de  foresia  percommunes  summonitiones,  nisi 
sini  in  plácito  vel  plegii  alicujus,  vel  aliquorum  qui  attachiaii 
suni  propier  forestam. 

Omnes  autem  bosci  qui  fueruntaflEórestaii  per  regem  Richardam 
frairem  nosirum,  statim  deafforesientur,  nisi  fuerini  dominici  bosci 
oosiri. 

Archiepiscopi,  episcopi,  abbates,  priores,  comités,  barones,  mi- 
lites ei  libere  ienenies ,  qui  boscos  habent  in  foresta,  habeaut  boscos 
sttos,  sicui  eos  habueruni  tempore  priman  coronaiionis  prsedicti  regís 
Henrici  avi  nostri ;  ita  quod  quieti  sini  in  perpetuum  de  ómnibus 
purpresluris,  vastis,  et  assartis,  faclis  in  illis  boscis  posi  illud  iem- 
pus  usque  ad  principium  secundi  anni  coronaiionis  nosine.  Ei  qui 
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de  c(etero  vastum,  purprestaram,  Tel  assartum  facient  sine  licentia 
iioslra  in  ilUs  boscis,  de  vaslis,  purpresluris  el  assarlis  respondeanl. 

Regardatores  nostri  eant  per  forestas,  ad  faciendum  regardum, 
sicQt  fieri  consuevit  tempere  primse  coronationis  predicti  regis  Hen- 
rici  avi  nostri ,  et  non  aliter. 

Inquisítio  vel  visas  de  expeditatione  canum  existentium  in  fo- 
resta, de  caBtero  fiat  quando  fieri  debet  regardum ,  se.  de  tertio  anno 
in  tertium  annum;  et  tune  fíat  per  vísum  et  testimonium  legaKam 
hominum,  et  non  aliter.  Et  ille  cujus  canís  inventus  fuerit  tune  non 
expeditatus,  pro  misericordia  detlll  solidos:  et  decretero  nullus 
boa  capiatur  pro  expeditatione. 

Talis  autem  expeditatio  fit  per  assisam  ooromuniter,  quod  tres 
ortelli  abscindantur  de  pede  anteriori  sine  poleta.  Non  expeditentor 
canes  de  castero ,  nisi  in  locis  ubi  expeditari  solent  tempere  prím» 
coronationis  prsedicti  Henrici  regis  avi  nostri. 

Nullus  forestarías  vel  budellüs  faciat  de  caetero  scotallum,  vel 
colligat  garbas,  vel  avenam,  vel  bladum  aliad,  vel  agnos,  vel.por- 
cellos:  nec  alíquam  collectam  faciat.  Et  per  visum  etsacramen- 
tum  VI  regardatorum  quando  faciunt  regardum ,  tot  forestaríi  po- 
nantur  ad  forestas  custodiendas,  quot  ad  illas  custodiendas  rationa- 
biliter  viderint  sufflcere. 

Nullum  suanímotum  de  caBtero  teneatur  in  regno  nostro,  nisi 
*  tea*  in  anno ,  videlicet ,  in  principio  XV  dierum  ante  festura  Sancti 
Michaelis,  quando  agistatores  veniunt  ad  agistandum  dominicos 
boscos;  et  circa  festum  Sancti  Martini,  quando  agistatores  nostri 
debent  accipere  panagium  suum.  Etadistaduo  suanimota  conve- 
nient  forestaríi,  viridarii  et  agistatores ,  et  nullus  alius,  per  distríc- 
tionem.  Et  tertium  suanimotum  teneatur  initio  XV  dierum  ante 
festum  Sancti  lohannis  Baptistas ,  pro  venatione  bestiarum  nostrarum 
et  ad  istum  suanimotum  convenient  forestarii  et  viridarii ,  et  non 
alii,^  per  districlionem.  Et  prajterea  singulis  XL  diebus  per  iotum 
annum  convenient  viridarii  et  forestara  ad  videntum  attachiamenta 
de  foresta^  tam  de  viridi  quam  de  venatione,  per  praesentationem 
ipsorum  forestariorum,  et  coram  illis  attachientur.  Praedicta  autem 
suanimotta  non  teneantur ,  nisi  in  comitatibus  in  quibus  teneri  con- 
sueverunt. 

Unusquisque  liber  homo  agistet  boscum  suum  in  foresta  por 
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ToluDtate  sua,  ei  habeat  panagium  suam.  Goncedimus  etiam  quod 
uDusquisque  liber  homo  possit  duoere  porcos  suos  per  dominicum 
boscam  nostrum  líbete  et  sine  impedimento,  et  ad  agistandam  eos 
in  boscis  suis  propriis,  vel  alibi  ubi  voluerít.  Et  si  porci  alicujus 
liberi  hominis  una  nocte  pernoctaverint  in  foresta  nostra ,  non  inde 
occasionetur,  ita  cpiod  aliquid  de  suo  perdat. 

NuUus  de  estero  amittat  vitam,  reí  membra  pro  venatione  nos- 
tra; ised  si  aliquis  captus  fuerit  et  convictus  de  captione  venationís, 
graTiter  redimatur,  si  habeat  unde  redimi  possit;  et  si  non  habet 
unde  redimi  possit,  jaceat  in  prísona  nostra  per  annum  unum  et 
uñum  díem ,  et  si  post  annum  unum  et  diem  unum  plegios  invenire 
possit,  exeat  e  prísona ;  sin  autem,  abjuret  regnum  nostrum  Angli». 

Quicumque  archiepiscopus ,  episcopus,  comes, vel  baro,  veniens 
ad  nos  per  mandatum  nostrum,  transierít  per  forestam  nostram, 
licet  ilíi  capero  unam  vel  duas  bestias  per  visum  forestaríi,  si  prsBsens 
fuerít.  Sin  autem  se  facit  coronari ,  ne  videatur  hoc  furtive  faceré, 
ítem  licet  in  redeundo  idem  eis  faceré,  sicut  praedictum  est. 

Unusquisque  liber  homo  de  estero,  sine  occasione  faciat  in  bosco 
suo «  vel  in  térra  sua  quam  habet  in  foresta ,  molendínum,  viva- 
rium,  stagnum,  marleram,  fossatum  vel  terram  arabilem,  eitra 
coopertum  in  térra  arabiii,  ita  quod  non  sit  ab  nocumentum  alicujus 
vicini. 

Unusquisque  liber  homo  habeat  in  boscis  suis  arias  accipitrum 
spervariorum,  falconum,  aquiiarum  et  heironum;  et  habeat  similitir 
mel  quod  inventum  fuit  in  boscis  suis. 

Nullus  forestarius  de  estero,  qui  non  sit  forestarius  de  feodo, 
reddens  firmam  nobis  pro  balliva  sua,  capiat  cheminagium,  se.  pro 
careta  per  dimidium  annum,  II  denaríos  et  pro  equo  qui  portat  sum- 
magium,  per  dimidium  annum  obolum,  et  nonnisi  de  illis  qui  extra 
bailivam  suam,  ad  buscam  meirenium ,  corticem^  vel  carbonem 
emendum ,  et  alias  4ucendum  ad  vendendum  ubi  yoluerint  Et  de 
nulla  careta  alia,  vel  summagio,  aliquod  cheminagium  capiatur.  Non 
capiatur  cheminagium  nisi  in  locis  illis,  ubi  antiquitus  capi  solebat 
et  debuit.  lili  autem  qui  portant  super  dorsum  suum  buscam,  corti- 
cem,  vel  carbonem  ad  Tondendum,  quamyis  inde  vivant,  nullum  de 
estero  dent  cheminagium.  De  boscis  aliorum  nullum  detur  chemi- 
nagium foreslariis  nostñs,  prsterquam  de  dominicis  boscis  nostris. 
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Omnes  utlagati  pro  foresta,  a  iempore  regis  Henríci  avi  nostrí 
usqae  ad  prímam  coronationem  nosiram,  veniant  ad  pacem  sine  iin- 
pedimeDto,  et  salvos  plegíos  inveniant,  qaod  de  caetero  non  forísfa- 
cient  nobis  de  foresta  nostra . 

Nullus  castellanos,  vel  alius,  teneat  placitam  de  foresta,  sive  de 
viridi,  sive  de  venatione :  sed  quilibet  forestarius  de  feodo  attachiet 
placita  de  foresta,  tam  de  viridi  quam  de  venatione,  et  ea  praesentet 
virídariísprovinciaram;  et  cum  rotulata  fuerínt  et  sub  sigíllis  víri- 
dariorttm  inclusa,  praesententur  capitali  forestarío,  cam  in  partes 
illas  venerit  ad  terminandüm  placita  foresUe ,  et  coram  eo  tenninentur. 
Omnes  autem  consuetudines  pr¿édictas ,  et  libértales  quas  nos 
concessimus  in  regno  tenendas,  quantum  ad  nos  pertinet,  erga  nos- 
tros,  omnes  de  regno  nostro,  tam  laici  quam  clerici,  observ^t, 
quantum  ad  sepertinent,  erga  suos. 

Cum  autem  pro  Deo  et  ad  emendationem  regni  nostri  et  ad  me- 
lius  sopiendam  discordiam  inter  nos  et  barones  nostros,  haec  omnia 
concessimus,  volentes  ea  integra  et  firma  stabilitate  gaudere ,  faci- 
mus  et  concedimus  eis  securitatem  subscriptam ,  videli'cet: 

Quod  barones  elígant  XXV  barones  de  regno  nostro,  quos  vo- 
luerint,  qui  debent  pro  totis  viribus  suis  observare,  tenere  et  face* 
re  observan,  pacen  et  libertates  quas  eis  concessimus,  et  hac  pre- 
senil charla  noslra  conQrmavimus ;  ita  se. ,  quod  si  per  nos  vel  jus- 
titiarium  nostrum  erga  aliquem  in  aliquo  delíquiverimus ,  vel 
aliquem  arliculorum  pacis  vel  securitatis  tranggressi  fuerimus  et 
delictum  oslensum  fueril  IV  baronibus  de  XXV  baronibus,  illí  IV 
barones  accedent  ad  nos ,  et  ad  jusliliarium  nostrum  si  fuerimos 
extra  regnum  ,  et  proponenles  nobis  excessum,  petent  ut  sine  dila- 
tioni  faciamus  emendari.  £t  si  nos  excessum  non  emendaverimns 
(vel  jusliüarius  nosler  si  fuerimus  extra  regnum)  inter  tempus  XL 
dierum,  computando  a  Iempore  quo  monstralum  fueril  nobis,  pra&- 
dicli  IV  barones  referent  causam  illam  ad  residuos  de  illis  XXV  ba- 
ronibus; et  illi  barones,  cum commune  tolius  terne,  distríngent  et 
gravabunt  iu  modis  ómnibus  quibus  polerunl ,  se.  per  captionem 
caslrorum ,  lerrarum,  possessionem  et  alus  modis  quibus  poluerínt, 
doñee  fueril  emendalum  secundum  arbilrium  eorum:  salva  persona 
noslra,  el  regina;  noslrae,  et  liberorum  nostrorum.  Et  cum  fueril 
emendalum ,  ¡ntendenl  nobis  sicul  prius  fecerunt. 
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Et  quicamque  voluerít  de  térra  Juret  qood  ad  praedicta  omnia 
CTeqaeada  parebit  mandatis  praedictorum  XXY  baronum ,  et  quod 
gravabit  nos  pro  posse  coin  ipsis.  Et  nos  pablice  et  libere  damus 
Ucentiam  jurandi  cuilibet  qui  jarare  Yoluerít;  et  nulli  unquam 
jurare  prohibebimus. 

Omnes  antem  illos  de  térra  nostra,  qui  per  se  et  sponte  sua 
Toluerint  jurare  XXY  baroníbus  de  distringendo  nos  et  gravando 
nos  cum  eis ,  faciemos  jurare  eosdem  de  mandato  nostro,  sicut  pne- 
dictum  est. 

In  ómnibus  autem  istis,  que  XXV  baroníbus  committantur  exe- 
quenda ,  si  forte  in  alíquo  inter  se  discordaverint,  vel  aliqui  ex  eis 
submoniti;  nolueríntvel  nequiverint  interesse,  ratum  babeatur  et 
firmum  quod  major  pars  eorum  providerit  vel  praeceperit,^»^  si 
omnes  XXV  in  hoc  concessissenl.  • 

Et  XXV  barones  jurenl  quod  omnia  antedicta  fideliter  observa- 
bunt,  el  pro  loto  posse  suo  facient  observan. 

Et  nos  nihil  impetrabimus  per  nos ,  nec  per  alium ;  per  quod 
aliquid  istarum  concessionum  et  libertatum  revocetur,  aut  minuat 
tur.  Et  si  aliquid  tale  fuerit  impetratum ;  irritum  sit  et  inane ,  et 
nunquam  eo  utemur  per  nos  vel  per  alium. 

Et  omnes  malas  voluntatés  et  indignationes  et  rancores  ortos 
inter  nos  et  homincs  nostros  clericos  et  laicos  a  tempere  discordias; 
plene  ómnibus  remisimus  et  condonavimus. 

Et  ad  meliusdistringendum  nos,  IV  castellani,  de  Northanton 
se.,  de  Kenilleivwicliey  erunt  jurali  XXV  baronibus,  quod  'facient 
de  caslris  praedictis  quod  ipsi  praeceperint  vel  mandaverint  vel  major 
pdrs  eorum.  Et  tales  semper  castellani  ponantur  in  illis  qui  fideles 
sint,  et  nolint  transgredí  juramentum  suum. 

Et  nos  amovebímus  omnes  alienígenas  a  térra ,  párenles  omnes 
Girardide  Athies,  Engelardum  scll.,  Andream  Petrum  Gyonem  de 
Chánceles ,  Gyonem  de  Cigony ,  uxorem  praenicti  Girardi  cum  óm- 
nibus liberis  suis,  Gaufridum  de  Martenni  el  fratres  ejus,  Philippum 
Marc,  ét  fratres  ejus  et  G.  nepotem  ejus,  Falconem  et  Flandrenses 
omnes  et  ruptarios  qui  sunt  ad  nocumentum  regni. 

Praeterea  omnes  transgressiones  facía  occasione  hujus  discordias, 
a  Pascha  transado ,  qui  fuit  annus  decimus  sexlus ,  usque  ad  banc 
pacem  reformatam ,  plene  remisimus  ómnibus  clericis  et  laicis ,  et 
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quantum  ^d  nos  pertinet,  plene  condonavimus.  Et  insuper  faciemus 
lilis  fieri  literas  testimoniales  et  patentes  domini  Stephani  Ganiuarien- 
sis  archiepiscopi ,  domini  Henrici  Dublinensis  archiepiscopi ,  domini 
Pandulphi  subdiaconi  et  dom.  pap»  familiañs,  episcoporum  pne- 
dictorum ,  super  securitate  ista ,  et  concessionibus  prafalis. 

Quare  volumus  et  flrmiter  prsecipimus,  quod  AngUeana  Ecclesia 
libera  sit,  et  quod  omnes  homines  de  regno  nostro  habeant  et  teneant 
omnes  libertates  praefetas,  jura  et  consuetudines,  bene  ei  in  pace, 
libere  et  quiete,  plene  et  integre,  sibi  et  haeredibus  suis,  de  nobis 
et  hasredibus  nostris,  in  ómnibus  rebus  et  locis,  in  perpetaum,  ut 
prsedictum  est. 
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BITRACTO  DEL  CUADERNO  DE  LAS  LETES  NUEVAS  DE  LA  HERMANDAD,  DEL 
RET  T  DE  LA  REINA  NUESTROS  SEÑORES  (dON  FERNANDO  Y  T  DOÑA 
ISAREL  l) :  T  FOR  SU  BUNDADO :  HECHAS  EN  LA  JUNTA  GENERAL  EN 
TORDELAGUNA ,  NOnnCADAS  EL  AÑO  DEL  NASCIMIENTO  DE  NUESTRO 
SALVADOR  JESUCHRISTO  DE  WL  T  CUATROCIENTOS  T  OCHENTA  T  SEIS 
AÑOS. 

cDon  Feroando  y  Doña  Isabel  por  la  gracia  de  Dios  Rey  y  Reina 
kle  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  etc.,  etc.  A  ios  Infantes,  Duques, 
•Perlados,  etc.,  etc.  Salud  y  gracia,  sepades  que  después  que  por  la 
Agracia  de  Dios  Nuestro  Señor  comenzamos  á  reinar  en  estos  nues- 
»tro3  dichos  reinos  y  señoríos:  yeyendo'  los  grandes  males,  furtos, 
»robos,  salteamientos  de  caminos  y  muertes  y  tiranías,  y  otros  mu- 
»chos  crimines  y  delictos  que  por  todas  partes  se  cometían  y  pertra- 
»Tan,  dimos  licencia  y  mandamos  á  vos  las  dichas  Clbdades,  Villas 
«y  Lugares  de  los  nuestros  reynos  que  entre  vosotros  fundasedes  y 
•fiziesedes  Hermandades  y  vos  juntasedes  y  allegasedes  por  via  y 
«voz  de  Hermandad  en  cierta  forma  para  perseguir  los  ladrones  y 
nmalfechores  que  en  los  yermos  y  despoblados  delinquiessen  y  per- 
)»petrassen  y  cometiessen  qualesquier  crimines  y  delictos  que  fuessen 
»casos  de  Hermandad.» 

Refiérense  aqui  los  Reyes  á  la  primera  ley  que  se  dio  para 
crear  aquella  institución  el  año  de  1476  en  Madrigal  ^  asi  como  á 
las  Ordenanzas  posteriormente  dictadas  para  su  ejecución;  declaran- 
do que,  si  bien  en  sus  respectivas  épocas  fueron  todas  útiles  y  bue- 
nas, como  de  su  número  y  variedad  resultaban  ya  confusión  é  in- 
certidumbre  en  la  manera  de  administrar  la  Justicia ,  se  anulaban 
todas ,  debiendo  en  lo  sucesivo  decidirse  iodos  los  pleitos  y  negocios 
(casos  de  Hermandad),  en  tanto  que  las  dichas  Hermandades  dura- 
ren^  por  aquestas  leyes  y  ordenanzas  hechas  y  promulgadas  ápeti- 
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cion  y  suplicación  de  los  Procuradores  de  las  dichas  Cibdades  y 
Yillas  y  Lugares  del  ReÍDo ,  reunidos  por  mandato  de  los  Reyes 
mismos  en  la  Villa  de  Torrelaguna,  en  Diciembre  del  ano  anterior 
deU85. 

Ley  \  /  Dispónese  que  mientras  hubiere  Hermandad  en  el  Reyno^ 
en  toda  población  de  treinta  ó  mas  vecinos  se  elijan  dos  Alcaldes  de 
la  misma  (Hermandad)  uno  del  estado  de  los  Caballeros  y  Escuderos 
(Noble)  y  el  otro  de  los  Cibdadanos  y  Pecheros  (estado  llano), 
ambos  de  los  mejores  y  mas  honrados  del  Pueblo»  con  la  capaoklad 
suficiente  para  desempeñar  aquel  encargo ,  y  de  ninguna  manera 
hombres  bajos  ni  ceviles  (ruines  y  groseros).  Gonfiérenseles  todos  los 
atributos  externos  propios  ^tonces  de  la  Jurisdicción  Real  ordina- 
ria ,  se  les  asignan  los  mismos  derechos  pecuniarios  que  á  los  Jaeces 
de  aquella ,  y  ge  previene ,  en  fin,  que  habiendo  discordia  en  la 
¿lección  se  acuda  al  Consejo  Real  para  que  la  dirima;  de  donde  se 
iitfiere  con  evidencia  que  los  Alcaldes  de  la  Hermandad  eran  magis- 
trados que  nombraba  el  Pueblo  y  no  la  Corona,  ni  sus^repr^^ 
tantes.  Observemos,  sin  embargo,  que  tampoco  aquella  institudon 
dependió  nunca  de  la  Jurisdicción  Municipal  ordinaria. 

Ley  2.*  Determina  la  competencia  y  jurisdicción  de  la  Junta  Ge- 
neral (de  la  Hermandad),  de  los  del  Real  Consejo  (diputados  eqie- 
ciaímente  para  gobernar  la  Hermandad  misma),  délos  Jueces  y  Co- 
misarios por  ellos  dadoSy  y  la  de  los  Alcaldes  de  la  Hermandad  de 
todo  el  Reino,  limitándolas  á  los  Casos  también  de  Hermandad  lla- 
mados', que  fueron  los  siguientes:  1 J"  Robos ,  furtos  y  fuerzas  de 
bienes  muebles  y  semomentes;  y  robo  y  fuerza  (rapto  y  violación)  de 
mujeres  que  no  fueren  mundarias  públicas^  cometiéndose  tales  crí- 
menes en  yermo  ó  despoblado,  y  aun  en  poblado  cuando  los  delin- 
cuentes huyeren  al  campo  con  el  fruto  de  sus  robos,  ó  con  las  mu- 
jeres á  quienes  hubiesen  hecho  fuerza  * ;  S.""  Robos  y  salteamientos 
de  caminos,  asi  como  muertes  y  heridas  en  yermo  ó  en  despoblado^ 
cometiéndose  con  alevosía,  asechanzas  y  sobre  seguro;  6  para  robar 
y  forzar^  aun  cuando  esos  últimos  crímenes  no  llegaran  á  consumar- 

1  Becomendamos  á  los  apologistas  pareza  y  patriarcal  mansedumbre  de 

de  los  pasados  tiempos  la  lectura  asi  tas  costumbres  en  aquellos  caballeres^ 

de  esta  ley, como  la  del  preámbulo  de  eos  siglos,  á  cuyo  régimen  quisieraii 

todas    las  qiíe  vamos    extractando;  que  retrocediésemos,  los  partidarios 

porque  asi  echarán  de  ver  la  cristiana  del  absolutism  o. 


V..» 
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se;  3.^  Cárcel prifíada  ó  primn  de  cualquier  hombre  ó  mujer  que 
fuere  fecha  por  su  propia  autoridad  *  en  yermo  ó  despoblado ,  ó  en 
poblado  llevándose  el  preso  á  lugar  que  no  lo  fuere;  4.^  La  apre- 
hensión de  los  recaudadores  de  las  Rentas  Reales  en  yermo  ó  en  des- 
poblado y  también  en  poblado.  Se  exceptúa  de  los  Casos  de  herman- 
dad la  prisión  hecha  por  el  Acreedor  de  su  Deudor  que  se  yaya  hu- 
yendo ,  ó  si  por  escritura  estuviese  por  el  última  autorizado  el 
primero  k  prenderle^  no  le  pagando  su  deuda:  mas  aun  asi  habia  de 
entregarse  el  preso  precisamente  en  término  de  veinticuatro  horas  á 
los  Alcaldes  ordinarios  del  lugar  mas  cercano,  no  estando  (aquel  lla- 
gar) subjecto  al  dicho  acreedor  ' ;  5.^  Incendio  á  sabiendas  de  Co- 
Mtf,  VtVla^,  Mieses  y  Colmenares  y  en  yermo,  despoblado  ó  pobla- 
ción de  menos  de  treinta  vecinos,  presente  ó  ausente  el  dueño,  y 
mediando  ó  no  resistencia;  6.^  Muerte,  herida  ó  prisión  de  cua- 
lesquiera Jueces  ejecutores  de  Provincia  ' ,  Alcaldes  de  la  Hermán^ 
dad  y  Mensajeros  del  Rey  ^,  tí  otros  oficiales  de  la  Hermandad  y 
mientras  sirvieren  sus  cargos  y  aun  después^  si  por  razón  de  los 
mismos  cargos  se  les  hiciere  el  daño.  Goropréndense  igualmente  en 
este  caso  los  delitos  de  matar,  herir  ó  prender  á  los  Procuradores^ 

1  Aqui  la  Corona  ataca  dírectamen-  y  eficazmente  en  la  Carta  Magna  la 
te  el  mas  inicuo  de  todos  los  abusos  seguridad  de  persona  y  bienes  á  todo 
cometidos  por  la  Aristocracia  de  la  subdito  de  aquella  monarquí^. 
Edad  media ,  que  consistía  en  reducir  2  Esa  última  cláusula  nos  revela  el 
los  Proceres  á  prisión,  por  sí  y  ante  loable  propósito  de  armar,  hasta  don- 
si ,  y  en  cárcel  privada^  á  qui^n  para  de  era  posible  entonces,  á  los  plebe- 
sus  fines  les  parecía  conveniente  se-  y  os  contra  los  nobles  *  porque  en 
coestrar  de  ese  modo.  Y  téngase  en  efecto ,  ó  nada  significa,  o  quiere  decir 
cuenta-  que  no  se  trata  de  la  JurUdic-  que ,  cuando  el  deudor  que  á  pagar  se 
cíon  señorial ,  nó :  que  esa  aunque  no  negare,  tuviese  ó  ejerciera  jurúaiccioM 
buena ,  ni  mucho  menos .  era  al  cabo  en  el  lugar  de  su  residencia  (lo  cilal 
legal  y  estaba  sujeta  á  aeterminadas  suponía  forzosamente  ó  nobleza  ó  ma- 
reglas ;  sino  simplemente  del  abuso  gistratura),  se  le  pudiera  llevar  ante 
de  fuerza  cometidfo^r  cualquier  no-  un  Tribunal  de  otro  territorio,  en 
.ble  que,  con  jurisdicción  ó  sin  ella,  donde  no  ejerciese  influencia  alcana, 
tenia  un  castillo  y  algunos  bandidos  á  Buena  fué  la  intención ;  pero  los  Baro- 
su  servicio ,  con  lo  cual  le  bastaba  nes  de  Joan  Sintierra  anduvieron  mas 
(Mira  apoderarse  ya  de  sus  enemigos  ó  acertados  en  el  remedio  de  aquella 
rivales,  ya  en  los  caminos  de  merca-  social  dolencia, 
deres  inermes  ó  mujeres  indefensas,  ^  Para  la  cobranza  de  las  con- 
y  encerrándolos  en  lobreaos  calabo ¿bs,  tribuciones;  y  la  buena  administración 
reducirlos  á  su  voluntádf  por  cuantos  de  justicia,  como  los  Sheríffs  m  Ingla- 
medios  el  diablo  le  sugería.— Eso  pa-  térra. 

saba  en  Espafia  á  fines  del  si^lo  XV,  4  Probablemente  se  trata  de  los 

cuando   en  Inglaterra  á  principios  corr«o<  ó  portadores  de  las  órdenes  del 

del  Xill ,  ya  se  garantizaba  explícita  Gobierno. 
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Mensajeros  ó  Negociadores  enviados  á  las  Juntas  de  Provincia 
por  orden  de  los  Reyes  convocadas;  7.^  Los  robos,  hurtos  y  cua- 
lesquiera otros  crimenes^y  delitos  cometidos  en  las  Villas  donde  la 
Junta  general  de  la  Hermandad  se  celebrase,  durante  los  quince 
dias  de  su  duración ,  entre  las  personas  de  la  dicha  Junta  y  contra 
ellos  y  sus  familiares  continuos ,  la  misma  Junta  y  los  Jueces  por 
ella  nombrados ;  S."*  Se  declara  incurso  en  Caso  de  Hermandad  ^  no 
solo  al  perpetrador  de  cualquiera  de  los  delitos  antes  enumerados, 
sino  también  á  los  que  los  mandaren  cometer  ^  ó  después  de  cometi- 
dos los  aprobaren  y  dieren  por  legitimes. 

En  esta  misma  ley  se  determinan  las  penas  correspondimtes  á 
los  delitos  calificados  de  Co^of  de  Hermandad^  á  saber:  4.*"  Por 
hurto  ó  robo  cuyo  valor  no  excediese  de  ciento  cincuenta  maraioe^ 
dis  S  destierro,  azotes,  restitución  á  la  parte  agraviada  del  duplo 
de  lo  robado,  y  el  cuadruplo  á  la  Santa  Hermandad  para  sus  gastos; 
2.°  Excediendo  de  ciento  cincuenta  maravedís  y  no  pasando  de  qui- 
nientos el  valor  de  lo  robado,  cien  azotes  y  perdimiento  de  las  orejas; 
3.^  Desde  quinientos  á  cinco  mil  jnaravedis  perdia  el  ladrón  un  pié, 
y  se  le  prohibió  so  pena  de  muerte  de  saeta ,  montar  en  caballo  ni  en 
muía  en  todo  el  resto  de  su  vida;  i.""  El  que  robaba  mas  de  cinco 
mil  maravedís ,  perdia  la  vida  asaeteado. 

A  todos  los  demás  casos  de  Hermandad  se  manda  aplicar  las  le- 
yes del  Derecho  común ,  salvo  que  los  sentenciados  á  muerte  babian 
de  padecerla  precisamente  de  saeta. 

Ley  3/  Esta ,  que  trata  especialmente  de  la  persecución  de  los 
malhechores  y  dispone  que  el  número  de  los  Cuadrilleros  de  la  Santa 
Hermandad ,  sea  proporcional  al  de  los  vecinos  de  la  Villa  re^;>ecti- 
va ,  nombrándolos  el  Juez  Real  ejecutor  de  la  Provincia  y  los  Al- 
caldes de  la  Hermandad  del  lugar  mismo ,  á  cuyas  órdenes  y  bajo 
cuya  dirección  han  de  servir.  Quiere  que  los  tales  Cuadrilleros  es- 
tén obligados  á  perseguir ,  por  su  oficio ,  cualesquiera  caso  de  her- 
mandad que  se  les  denuncie ,  ó  de  que  tengan  noticia ,  siguiendo 
personalmente  á  los  malhechores,  hasta  cinco  leguas  del  punto,  de 
partida ;  apellidando  la  gente  y  mandando  repicar  las  campanas  en 

i  Es  may  probable  que  a^ui  se  sefialada  no  pisaba  de  cuatro  reales 

trate  de  los  de  cobre ,  que  equivalían  vellón  de  nuestra  actoai  moneda.  Por 

con  corta  diferencia  á  los  moderóos;  poco   mas  hemos  visto  ahorcar  en 

por  manera  que  la  suma  por  la  ley  Madrid  ya  muy  entrado  el  siglo  XII. 
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todo  lugar  por  donde  pasaren ,  para  que  salgan  y  se  les  junten  los 
Cí$adrilleroi  y  otras  personas;  y  cuidando  de  dejar  el  rastro  de  los 
delincuentes  á  quien  corresponda ,  cuando  llegaren  al  término  de  su 
jomada  (las  cinco  leguas) ;  de  manera  que  los  malhechores  sean 
perseguidos  sin  tregua,  y  por  todas  partes  y  en  todas  direcciones, 
hasta  aprehenderlos  ó  jforzarlos  á  salir  del  Reino. 

Una  Yoz  aprehendido  el  presunto  reo ,  debia  ser  llevado  al  tér- 
mino del  lugar  donde  cometió  el  de/tto,  y  alli  juzgado  por  los  Alcal- 
des de  la  Santa  Hermandad ,  juntamente  con  el  Alcalde  Mayor  si  lo 
habia;  y  no  habiéndolo  ,  llamábase  al  que  lo  fuese  de  la  Jurisdicción 
ó  al  mas  cercano ,  juntamente  con  los  Alcaldes  de  la  Hermandad  de 
la  suya.  En  tal  caso  los  del  término  en  que  se  habia  cometido  el  de- 
lito instruían  el  proceso,  mas  no  podian  dar  sentencia  sino  en  unión 
de  los  antes  indicados.  Previénese,  sin  embargo,  que,  si  el  lugar 
de  la  residencia  del  Alcalde  Mayor  estuviere  á  mas  de  cinco  leguas 
de  aquel  en  que  ha  de  celebrarse  el  Juicio,  sentencien  la  causa  los 
Alcaldes  de  la  Santa  Hermandad  del  último,  en  unión  con  los  del. 
pueblo  mas  cercano  que  conste  al  menos  de  cien  vecinos. 

La  última  parte  de  esta  ley  conmina  con  graves  penas  pecunia- 
rias, y  aun  personales,  á  los  pueblos  que  no  establecieren  la  Her- 
mandad, y  á  los  Miqptros  de  esta  que  anduvieren  remisos  en  el 
cumplimiento  de  sus  obligaciones;  dando  comisión  á  los  Jueces 
ejecutores  para  que  sobre  lo  uno  y  lo  otro  velen  y  provean  lo 
conveniente. 

Ley  i.*  Los  Cuadrilleros  y  otras  personas  de  los  pueblos  obe- 
dezcan á  los  Alcaldes  de  la  Santa  Hermandad  en  lo  tocante  á  los  ne- 
gocios de  esta ,  bajo  las  penas  que  les  impongan  ellos  mismos ,  á 
quienes  se  da  poder  para  ejecutarlas  en  personas  y  bienes.  En  lo 
demás  sean  los  Jueces  ejecutores  los  que  castiguen  las  infrac- 
ciones de  ley. 

Léey  &.^  Baste  querella  de  parte ,  ó  cualquier  información 
para  que  los  Alcaldes  de  la  Santa  Hermandad  procedan,  de  oficio  á 
prender  al  acusado  y  le  instruyan  el  proceso, /^roc^dtVndío  deplanoy 
sin  estrépito  ni  figura  dejuicio^  y  le  condenen  á  la  pena  que  mere- 
ciere.  Siendo  esa  pena  la  de  muerte ,  ha  de  dársele' con  saeta  en  esta 
forma:  «Que  los  Alcaldes  y  quadrilleros  fagan  sacar  y  saquen  el 
>tal  malfechor  al  Campo,  y  pónganle  en  un  palo  derecho  que  no  sea 
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)>á  manera  de  Cruz  y  t^a  una  estaca  en  niedio,  y  un  madero  á  los 
>piés,  y  alli  le  tiren  las  saetas  fasta  que  muera  naturalmente  *  pro- 
^curando  todavía  que  reciba  los  Juramentos  y  que  muera  lo  mas 
^prestamente  que  ser  pueda  porque  passe  mas  seguramente  su 
«ánima.» 

Al  prófugo  ó  ausente ,  llámesele  por  pregones  tres  ^¡Bces  en 
nueve  dias,  y  no  compareciendo,  sea  juzgado  y  sentenciado  en 
rebeldía,  como  si  estuviere  presente. 

Las  penas  según  Derecho  arbitrarias  y  no  se  impongan  sin  pa- 
recer  de  letrado  conocido  en  la  Provincia  ó  del  executor  de  día. 

Ley  6/  No  se  admita  decslinacion  de  Jurisdicción ,  á  pretexto  de 
fuero  privilegiado  ni  otro  alguno ,  ni  apelación ,  ni  súplica ,  en  los 
Casos  de  Hermandad,  ausente  el  reo;  los  Jueces  y  tribunales  se  abs- 
tengan de  entrometerse  en  los  procedimientos  de  los  Alcaldes  de  la 
Santa  Hermandad,  ni  de  oficio,  ni  á  petición  de  parte;  y  los  mismos 
Alcaldes  procedan  y  ejecuten,  sin  embargo,  de  cualesquiera  man- 
damientos ,  inhibiciones  y  defendimientos  que  les  fmren  fechos. 

A  los  reos  presos  ó  que  se  presentaren  á  purgar  su  rebeldía,  ói- 
gaseles, con  arreglo  á  derecho ,  en  su  defensa. 

.  Se  concede  al  reo  presente  en  la  cárcel,  plazo  de  diez  días,  des- 
pués de  pronunciada  la  sentencia  en  {N*imera  instancia*,  para  que 
pueda  apelar  ante  el  Consejo  y  Junta  general  de  la  Hermandad. 
Confirmado  el  primer  fallo  por  esta,  sea  ejecutorio  sin  apelación; 
mas  habiendo  diversa  sentencia,  pueda  apelarse  al  Rey  ^n  grado  de 
Revista ,  y  lo  que  los  Jueces  entonces  nombrados  por  el  Rey  mismo 
sentencien,  sea  lo  que  se  ejecute  sin  mas  alzada. 

Leyes  7.*  y  8.*  Determinan  las  relaciones  entre  la  Justicia  ordi- 
naria y  la  de  la  Hermandad^  preñriendo  la  última  en  todos  los  casos 
de  su  especial  jurisdicción. 

Ley  9.*  Exime  á  los  Alcaldes  de  la  Hermandad  de  la  jurisdic- 
ción Real  ordinaria,  cuando  delinquieren  en  el  desempeño  de  tales 
cargos. 

Ley  10.  Inhíbanse  los  Alcaldes  de  la  Hermandad  en  todo  pro- 
ceso que  hubieren  comenzado  y  vean  no  caer  bajo  su  especial  ju- 
risdicción. 

1  Bárbara  era  la  tal  pena ;  pero  en  atroz  é  inhumana  que  la  impuesta  á 
obsequio  de  la  verdad ,  mucho  meóos    los  delitos  de  traición  eii  Inglaterra. 
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Ley  i \ .  «Los  concejos ,  corregidores»  joslieias,  regidores ,  ea- 
)»balIeros ,  escuderos,  oficiales  *  y  hombres  buenos ,  y  otras  qules- 
»quier  personas  singulares  de  qualesquíer  cibdades  villas  y  lugares 
«del  Reino :  assi  do  lo  Realengo  como  de  lo  Abadengo  y  Behetrías 
»y  Señoríos "" ;  y  los  Alcaides  y  tenedores  '  de  qualesqnier  castillos 
)>y  casas  fuertes  y  llanas  ^  á  donde  f oyeren  y  se  recetaren  *  quales- 
nquier  roalfechores :  y  á  los  perlados  *  y  caballeros  cuyas  fueren 
)ilas  tales  villas  y  casas  fuertes  y  llanas:  luego  entreguen  libre** 
)>meDte  al  tal  mal  fecbor:  ó  mal  fechores  á  qualesquíer  Alcaldes :  ó 
>quadrilleros  ó  otras  qualesquíer  personas ;  que  en  prosecución  de 
cellos  fueren  a  boz  de  hermandad :  para  que  los  lleven  en  su  poder: 
)>y  puedan  facer  complimiento  de  Justicia  sin  embargo  ni  empedL- 
vmiento  alguno.  E  sidixeren:o  respondieren  que  no  está  el  mal 
»fechor  en  las  dichas  sus  villas  y  casas :  y  no  saben  donde  está:  que 
)»en  tal  caso  dexen  y  consientan  á  los  que  assi  fueren  en  siguimiento 
)ide  los  mal  fechores  entrar  libremente  en  las  dichas  villas  y  casa»  y 
^fortalezas :  y  den  lugar  y  consientan  á  quatro  o  cinco  ^  personas^ 
>con  los  dichos  Alcaldes  que  entraren  á  buscar  y  escudrinar  las 
ifttales  villas  y  casas  y  fortalezas  por  quantas  vías  quisieren  y  mejor 
))pudieren  por  que  los  malfechores  sean  fallados  y  hallándose  qe  loa 
lentreguen  libremente:  so  pena  de  la  nuestra  merced  ^ :  y  !de  cien 
umil  maravedís  para  Iqs  gastos  de  la  Hermandad  quien  al  conlrariii 
wfíciere,  £  de  mas  que  caygan  y  incurran  en  la  misma  pena  quel 
imalfechor  duría  ^  auer  si  les  fuesse  entregado  '^:  y  que  paguen  'al 
)»querelloso  los  daños  y  inleresses  y  á  la  dicha  Hermandad  todas 
».las  costas  y  gastos  que  sobre  ello  buvieren  fecho.  Y  en  el  caso  de 

1  Artesanos,  hombres  con  oficio.  cMes  en  éi  Registro  devillafs;  castí- 

%  Obsérvele  la  declarada  tendencia  líos ,  eta 

de  esta  ley  á  establecer  la  igualdad  8  Quedar  á  la  merced  del  ÍUy  era 

jurídica  de  todo  el  terrilorio  español,  estar  sajeto  á  la  pena  que  arbitraria^ 

3  \lcaid3,  ol  Gobernador:  Teiiedor,  mente  se  le  quisiera  imponer  al  coi* 

el  Dueño  ó  cl  Poseedor  por  concesión  pable,  amen  de  la  terminante  quQ.  U 

deaqael.  ley  le  imponía. 

i  Casa  llana,  la  noJortiGcada  aun-  9  Debería ,  sin  duda  alguna.      ^ 

que  fuera  la  solar  de  un  Noble.  10  Adviértase  que  no  se  exceptúa  á 

5  ilf^^/ar^ji  á  ocultaren.  clase,  corporación  ni  individualidad 

6  Prelados.  alguna,  de  la  severisima -peñaüilaA 

7  El  Legislador,  para  no  alarmar  el  aqui  establecida ;  y  que  podía  llegar 
irritable  orgullo  de  la  Aristocracia,  el  caso  de  que  un  Rico-hombre  idcur-^ 
limitase  aqui  á  lo  indispensable,  con-  riera,  por  ocultar  un  malhechor,  >en 
tentándose  con  que  sean  cuatro  ó  cinco  la  pena  de  morir  asaeteado, 
personas  hs  que  acompañen  á  los  Al- 
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nqoe  el  tal  malfechor  allí  no  fuere  fallado  por  aquella  vez  raanda- 
»inos  que  dende  en  adelante  cada  y  quando  el  tal  malfechor  entrare 
»y  se  acogiere  en  el  tal  lugar,  villa  o  casa  donde  primero  ha  seydo 
»bu8cado  como  dicho  es:  que  dende  en  adelante  sea  tenido  aquel 
»cuyo  fuere  el  tal  lugar  villa  ó  casa :  o  el  Concejo:  o  la  justicia: 
»o  el  Alcayde  o  tenedor  de  ella :  de  lo  prender  y  tener  bien  recau- 
))dado :  y  de  lo  entregar  a  los  Alcaldes  y  Jueces  de  la  dicha  Her- 
»mandad  que  primero  lo  cataron  y  buscaron,  sin  que  mas  les  sea 
))pedido  ni  demandado  :  so  las  mismas  penas  que  de  suso  se  con- 
«tienen  ^»    , 

Ley  12.  Cuiden  los  Alcaldes  de  la  Hermandad  de  que  á  los 
viandantes  asi  naturales  como  extranjeros^  se  les  provea  en  sus  res- 
pectivos lugares  de  lo  que  hubieren  menester  para  su  propio  sustento 
y  comodidad  y  el  acomodo  de  sus  caballerías,  pagándolo  ellos  todo 
á  los  precios  corrientes  y  al  contado.  Si  se  les  exigiesen  precios  ex- 
horbitantes,  puedan  tomar,  y  pagar  en  lo  que  fuere  de  razón,  cuanto 
necesitaren,  haciéndolo  acompañados  de  tino  ó  dos  hombres  del  lugar 
mismjo\  y  sino  les  quisieren  recibir  aquellos  precios,  entréguenlos 
enpoder  de  una  buena  persona  de  aquel  lugar  y  con  esto  sean  libres 
y  quitos. 

Ley  13.  No  tengan  valor  alguno  ante  los  Alcaldes  de  la  Bor- 
dad los  servicios  prestados  en  castillos  y  ciudades  fronterizas  ^  ni  los 
indultos  generales  y  particulares f  á  menos  que  en  ellos  se  diga  ex- 
presamente que  alcanzan  á  los  casos  de  Hermandad. 

Ley  14.  Cualesquier  Lugares  ó  Fortalezas  de  donde  se  saliere  á 
robar,  ó  se  ocultaren  los  malhechores,  no  queriéndolos  entregar, 
sean  cercados  por  los  Capitanes  de  los  Reyes  y  gentes  de  la  Herman- 
dad; y  una  vez  tomados,  todos  los  bienes  y  pertrechos  que  en  ellos 
se  hallaren,  pertenecientes  á  los  que  hubieren  sido  rebeldes,  confis- 
quense  con  aplicación  á  los  gastos  de  la  Santa  Hermandad;  y  los 
muros ,  torres  y  fortiGcaciones  sean  arrasadas,  porque  la  Justicia 
[Real]  sea  mas  temida  y  porque  de  alU  no  se  fagan  mas  robos  ni  se 
defiendan  los  malfechor  es. —íídís  si  la  fortaleza  no  estuviere  en  poder 
de  su  dueño,  sino  de  extraños,  7  en  los  robos  y  resistencia  no  fuere 
tampoco  cómplice  aquel ,  no  se  derriben  las  fortificaciones  ni  se  le 

1  Hemos  copiado  integra  y  no  ex-  tan  en  realidad  cifrados  el  espiríta  y 
iracíado  esta  ley ,  porque  en  ella  es-   tendencia  de  la  Santa  Hermandad. 


AP¿!11>.  LEYES  NUEVAS  DE  LA  DERMAroAD.  547 

confisquen  los  bienes,  antes  se  le  atienda  ^  Jasticia,  pero  en  la  inte- 
ligencia de  que  se  les  han  de  abonar  los  daños  y  perjuicios  á  los 
agraviados,  y  el  Señor  del  Lugar  ha  de  dar  seguridad  bastante  de  no 
confiárselo  en  adelante  á  quien  en  tales  desmanes  incurra.— Cuando 
á  instancia  de  algún  Caballero  6  Dueña  (señora  casada  ó  viuda)  ó 
Doncella^  se  pusiere  cerco  á  una  fortaleza,  por  haberse  allí  cometido 
caso  de  Hermandad,  los  daños  y  perjuicios  que  se  irrogaren  á  los 
Ministros  y  gentes  de  la  misma  serán  subsanados  de  los  bienes  de 
los  culpables  en  la  cantidad  que  el  Rey  determinare. 

Leyes  15  j^  16.  Tratan  de  la  Jurisdicción  de  la  Junta  general, 
gobierno  interior,  y  derechos  (pecuniarios)  de  los  Ministros  de  la  Her- 
mandad. 

Ley  17.  Los  reos  sentenciados  en  rebeldia  por  la  Santa  Herman- 
dad, presentándose  ante  sus  Jueces,  sean  oidos  en  su  defensa  con- 
forme á  derecho. 

Ley  18.  Asegura  las  personas  de  los  Jueces,  Alcaldes,  Procu- 
radores, y  demás  Ministros  de  la  Hermandad,  en  su  ida^  estada  y 
tornada ,  á  las  Juntas  generales  y  Provinciales. 

Ley  19.  Dispone  que  los  Jueces  Reales  ejecutores  visiten  cuida- 
dosamente cada  cual  su  Provincia ,  tomando  nota  de  cuanto  advier- 
tan de  notable  en  ellas,  respecto  á  su  cometido  y  á  la  organización 
y  servicio  de  la  Hermandad ;  den  cuenta  de  ello  verbalmente  ó  por 
escrito  á  la  Junta  general. 

Ley  90.  Establece ,  ó  mas  bien  da  por  supuesto,  el  estableci- 
miento de  un  Ejecutor  general  y  de  Alcaldes  generales  de  la  Her- 
mandad, que  residan  de  continuo  en  la  Corte  ó  donde  se  hallare  el 
Consejo  Real ,  á  menos  de  que  por  él  mismo  fueren  enviados  con 
misión  especial  i  otros  puntos. 

Ley  21.  Cualesquier  sentencias  pronunciadas  ó  que  en.  adelante 
se  pronunciaren  contra  cualesquier  caballeros  ó  otras  personas  po- 
derosas para  que  indemnicen  á  los  que  hubieren  dañado  ó  robado, 
que  no  se  hubieren  podido  cumplir  por  hallarse  los  delincuentes 
huidos  y  encastillados^:  6  ser  \mpoderosos  que  las  partes  no  pueden 
alcanzar  complimienlo  de  justicia^  ejecútense  luego  en  sus  bienes 
muebles  y  ffíices,  y  maravedís  de  Juro  y  de  por  vida  que  los  sen- 
tenc¡ado¿  poseyereis  ;.y  en  su  defecto  en  sus  rentas ,  pechos  y  dere- 
chos; y  se  vendan  sus  rentas  y  vasallos  en  pública  almon'*da^  ha- 
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ciendo  el  Rey  s^ura  la  propiedad  de  todo  á  quien  asi  la  comprare» 

Ley  21 .  Se  declara  Caso  de  Hermandad  el  hacer  prendas  (em- 
bargas) ó  represerias  (represalias)  en  el  ganado  de  hhor  y  en  los 
i  abradidres,  mientras  labraren  la  tierra  efectivamente. 

Ley  22.  Dispónese,  en  virtud  de  estar  empleados  en  la  guerra 
contra  el  Bey  y  Moros  de  Granada^  los  Capitanes  y  gentes  de  los 
lleyes  Católicos,  que  á  fin  de  evitar  la  impunidad  de  los  malhecho- 
res/se  reserve  en  cada  Provincia  la  cuarentena  parte  del  producto 
de  la  contribución  que  la  misma  pagaba  para  la  Hermandad;  y  que 
esasuma,  que  podía  en  todo  montar  fasta  ochocientos  mil  maravedi- 
ses^ se  emplease  en  la  persecución  de  los  delincuentes. 

Ley  23.  Determina  la  distribución  que  ha  de  hacerse  de  la  suma 
desque  se  trata  en  la  ley  anterior»  entre  los  Ministros  de  la  Her- 
mandad, los  denunciadores  de  los  delincuentes,  y  los  gastos  con- 
siguientes á  su  persecución  y  castigo. 

Establécese  aqui  también  el  sistema  de  recaudación  y  distri- 
bución de  aquel  impuesto. 

Ijey  2i.  Dispone  que  en  los  trámites  y  procedimientos,  asi  como 
en  cuanto  á  derechos  procesales ,  se  esté  primero  á  lo  prevenido  en 
este  Cuaderno ,  y  en  todo  lo  en  él  no  previsto  se  observe  la  práctica 
seguida  en  el  Consejo  de  Justicia. 

Ley  25.  Nombra  los  Vocales  del  Real  Consejo  de  la  Herman- 
dad, y  dispone  que  hs  Cartas  ó  Reales  Cédulas  por  ellos  expedidas, 
sean  obedecidas  y  cumplidas  aunque  no  vayan  selladas  con  el  Real 
Sello- 
Las  Leyes  restantes,  aunque  curiosas,  no  son  ya  de  este  lugar; 
y  por  otra  parte  á  nuestro  parecer ,  basta ,  con  las  arriba  extracta- 
Hadas  para  que  el  lector  pueda  comprender,  cuál  era  el  estado  de 
AfMrquia  social  en  que  España  se  hallaba  al  advenimiento  al  Trono 
de  los  Reyes  Católicos ;  que  género  de  elemento  politice  era  en 
aquella  sociedad  la  Aristocracia ;  y  á  que  medios  fué  necesario 
apelar  para  reducirla  á  limites  de  justicia. 

Por  lo  demás  ^  la  radical  diferencia  entre  la  institución  de  la  San- 
ta Hermandad^  y  la  del  Assi%e  of  Arms  6  Milicia  Ciudadana  en  In- 
glaterra ,  es  tan  palmaria,  que  no  hay  para  que  en  el  asunto  nos  de- 
tengamos. 
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D.  Mülan  González. 

D.  Críslóhal  González  Romo. 

D.  Eduardo  Hidalgo. 

D.  Domingo  Marín. 

D,  José  Segura  y  Villarreal, 

Llerena. 

1).  Juan  Andrés  Bueno* 

Madrid. 

I).  José  Benito  de  Abalo. 

D.  José  Abascal. 

Academia  Real ,  de  Ciencias  Mo- 
rales y  Políticas. 

Academia  de  la  Historia. 

Academia  de  Jurisprudencia  y 
Legislación. 

Academia  (Real)  Española. 

Sr.  MarquésdeAguiiar  de  Campo. 

D.  Joaquin  Aguirre. 

Sr.  Duque  dé  Berwick  y  de  Alba. 

D.  José  Alcayna. 

D.  Juan  B.  Alonso. 

D.  Miguel  Alegre  Dolz. 

D,  Santiago  Alonso  Cordero, 

D,  Anibal  Alvarez. 

D.  M.  Ampudia. 

D.  Manuel  Aragoneses. 

D.  Francisco  Arguelles. 

D.  Joaquin  Arjona. 

D.  Miguel  Aroca. 

Dirección  general  de  Artillería. 

D.  Amonio  Auscl. 

D.  Mariano  Ballestero. 

D.  Diego  Barroso  y  Gallo. 

D.  Genaro  Basanez  y  Castresana, 

D.  Ignacio  Bauer. 

Sr.  Marqués  de  Benemegis. 

D.  Manuel  Bertrán  de  Lis. 

D.  Antonio  Besada. 

p.  Bonifacio  lilas  y  Mupo%. 


lUadrid. 
D.  Martin  Borrel. 
D.  JuanBruil. 
D.  Manuel  Burgos  y  Bueno. 
D.  Genaro  García  del  Busto. 
D.  Manuel  de  Gabanzo. 
D.  Antonio  Cabrera  y  Aguirre. 
D.  Ramón  Maria  Calatrava. 
D.  Serafín  £.  Calderón. 
D.  Pedro  Calvo  Asensio. 
D.  Nicolás  Calvo  de  Guayti. 
D.  Vicente  Callejo  y  Sanz. 
Dirección  Gral.  de' Carabineros. 
D.  Cayetano  Cardero. 
D.  Manuel  Carrlon. 
D.  José  Carrion  y  Anguiano. 
D.  Nazario  Carriquiri. 
D.  Francisco  Cáscales  Alvarez. 
D,  Alejandro  de  Castro  (3  ejemp.). 
D.  Ramón  Ugarle. 
D.  Mariano  Zacarías  Cazurro. 
Congreso  de  los  Diputados. 
D.  Modesto  de  Cortázar. 
D.  Manuel  Crespo. 
D.  Pascual  María  Cuenca. 
D.  Celestino  Cuero. 
Sr.  Conde  de  Cumbres  Altas. 
D.  José  María  Diaz. 
D.  Juan  Francisco  Diaz. 
D.  Manuel  Diaz  Barragan. 
Sr.  Marqués  del  Duero. 
I).  Tomás  Eguilaz. 
D.  José  Antonio  Elizalde. 
D.  Alfonso  Escalante. 
D.  Pedro  Julián  Esparis. 
D.  Agustín  Esteban  CoUantes. 
D.  Juan  F.  y  Yillanueva. 
1).  Alejandro  Fernandez  Bueno. 
D.  Fernando  Fernandez  de  Cor- 

dova. 
D.  Manuel  Fernandez  Ibarra. 
1).  Miguel  Fernandez  de  Villar. 
D.  Joaquin  María  Ferrer. 
D.  Luis  de  Flores. 
P.  Francisco  R.  Fignera. 
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JUadrid. 
D.  Antonio  María  Fontanells. 
D.  Cirilo  Franquet. 
D.  Juan  José  Fuentes. 
D.  Eugenio  Galán. 
D.  José  Calvez  Cañero. 
D.  Félix  Garda. 
D.  Hipólito  García. 
D.  Julián  García. 
D.  Salvador  García. 
D.  José  García  Jove. 
D.  José  García  Restoy. 
D.  An^el  García  Segovia. 
D.  José  García  Vela. 
D.  José  María  Garrido. 
D.  Jesús  Garrido. 
D.  Pedro  de  la  Garza. 
D.  José  Gelabert  y  Horc. 
D.  José  Gener. 
D.  Ramón  Gil  de  la  Cuadra. 
D.  Alvaro  Gil  Sanz. 
D.  Ensebio  Gironella. 
D.  Luis  Guilbou. 
Ministerio  de  la  Gobernación. 
D.  Juan  Climaco  Gómez. 
D.  Antonio  González. 
D.  Esteban  González  Apousa. 
D.  Nicolás  González  Bolaños. 
D.  Luis  González  Brabo. 
D.  Saturnino  González  Parra. 
I).  José  González  de  la  Vega. 
D.  José  Guell  y  Renté. 
D.  Laureano  Gutiérrez  Campoa- 

mor. 
Ministerio  de  la  Guerra. 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 
Ministerio  de  Hacienda. 
D.  Manuel  Mana  Hazañas. 
D.  Luis  Hernández. 
D.  Juan  Salvador  Herrando. 
D.  Feliciano  Herreros  de  Tejada. 
D.  Fernando  Hidalgo  Saavedra. 
1).  Victoriano  Huesca. 
D.  Joaquín  Hysern. 
D.  Facundo  Infante. 

Tomo  L 


Madrid. 
Real  Instituto  industrial. 
D.  Donato  Iturriaga. 
D.  Femando  Julio. 
D.  Santiago  Jareño. 
D.  Matías  Lacasa. 
D.  Francisco  Laberón. 
D.  Camilo  Labrador. 
D.  José  Lagunero. 
D.  Antonio  La-Madrid. 
D.  José  de  Lancha. 
D.  Juan  de  Lara. 
D.  Manuel  Lasala. 
D.  Enrique  Lazué. 
D.  Eduardo  de  la  Loma. 
D.  Isidoro  López. 
D.  Nicolás  López. 
D.  Cándido  López  Rueda. 
D.  Mariano  Lorente. 
D.  Saturnino  Lozano  y  Blasco. 
D.  Antonio  Lupion. 
D.  Pascual  Madoz. 
D.  Manuel  Malo  de  Molina. 
V.  Miguel  Mangas. 
D.  Pedro  Mansi. 
D.  Arturo  Marcoartú. 
D.  Eusebio  Martínez. 
Ü.  Germán  Martínez. 
D.  Miguel  Martínez. 
D.  Pedro  Martínez 
D.  Indalecio  Martínez  Alcubilla. 
D.  Pedro  Martínez  Luna. 
fí.  Manuel  Martínez  Mazon. 
D.  Donato  G.  Marrón. 
D.  Carlos  MassaSanguineti. 
D.  José  María  Maté. 
D.  Amalio  de  Meer. 
D.  Manuel  Mendicuti. 
D.  Baldomcro  Menendez. 
D.  Manuel  Merelo. 
D.  Dieso  Mesa. 
D.  J.  Alichelena. 
Sr.  Duque  de  San  Miguel . 
D.  Antonio  Míñano. 
D.  Rafael  Monares  Cebrian. 
72 
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Madrid. 
D.  Cipriano  Segundo  Montesinos. 
Sra.  Condesa  del  Montijo. 
Sr.  Marqués  de  Morante. 
D.  Antonio  Guillermo  Moreno. 
D.  J.  Moreno  Benitez. 
D.  Camilo  Muñiz. 
D.  Ricardo  Muuiz. 
D.  Aniceto  María  Muñoz. 
Biblioteca  del  Museo  Naval. 
D.  Mariano  Negro. 
D.  Gustavo  de  ríouvion. 
D.  Natal  Novoa  Marcare&as. 
D.  Dionisio  Nuñez. 
D.  Bemardino  Nuñez  Arenas. 
D.  José  Antonio  de  Olañeta. 
D.  Antonio  Orfüa. 
Sr.  Barón  de  Ortega. 
D.  Santiago  Ortega. 
D.  Inocente  Ortiz  y  Casado. 
D.  Rayraundo  Ortiz  y  Casado. 
D.  Blas  Oses. 
D.  Antonio  Pader. 
D.  Ignacio  Palomar. 
D.  León  Palomino. 
D.  Vicente  Parrondo. 
D.  Manuel  Pasaron  y  Lastra. 
I).  Ramón  Pasaron  y  Lastra. 
D.  J.  Paulin. 
D.  José  Peñarredonda. 
Sr.  Marqués  de  Perales. 
D.  Patricio  do  Pereda. 
Doña  María  Pereira  de  Buschental . 
D.  Cayetano  Pérez. 
D.  Francisco  Pérez. 
D.  Zoilo  Pérez. 

D.  Mariano  Pérez  de  los  Cobos. 
D.  José  Pérez  de  la  Flor. 
D.  Juan  B.  Peyronnet. 
D.  Luis  Piernas. 
D.  Domingo  Pinilla. 
D.  Ramón  Francisco  Piñeiro. 
D.  Miguel  Agustín  Principe. 
D.  Pedro  de  Prat. 
D.  Juan  del  Pueyo. 


Madrid. 
D.  Francisco  Quelle  y  Gutiérrez. 
D.  Manuel  de  Quesaaa. 
D.  Manuel. Ranees. 
D.  Santiago  Rey  Nuñez. 
D.  Cayetano  Reyes  Gómez. 
D.  José  Rivero. 
D.  Andrés  Rodrigalvarez. 
D.  Vicente  Rodríguez. 
D.  José  Rodríguez  Busto. 
D.  Luis  Rodríguez  CamalQuo. 
D.  Tomás  Rodríguez  Rubí. 
D.  José  Rodríguez  Villabrille. 
D.  Manuel  Roiz. 
D.  Anselmo  Romeral. 
D.  Francisco  Ruiz  de  Quevedo. 
D.  Vicente  Saavedra. 
D.  Pablo  Sabio. 
D.  Práxedes  Mateo  Sagasta. 
D.  José  de  Salamanca. 
D.  Ramón  Sánchez. 
D.  Francisco  Santa  Cruz. 
D.  Francisco  Satorres  y  Pascual. 
D.  Ignacio  de  Santiago  y  Sánchez. 
D.  Salustiano  Sanz. 
D.  Sandalio  Sedeño. 
D.  Antonio  María  Segovia. 
D.  Narciso  Buenaventura  Selva. 
D.  Eduardo  Serantes. 
D.  Eugenio  María  Sevillano. 
Sr.  Duque  de  Sexto. 
I).  Francisco  Javier  Simonet. 
D.  Ciríaco  Sisl. 
D.  Roberto  Smith. 
D.  Manuel  Somoza  de  la  Peña. 
D.  José  Cristóbal  Sornl. 
D.  Vicente  Tabares. 
D.  Juan  Tello. 

Sr  Barón  D.Romualdo  de  Tecco. 
D.  A.  Terrero. 
D.  Carlos  María  de  la  Torre. 
D.  Francisco  de  la  Torre. 
Sr.  Marqués  de  la  Torrecilla. 
D.  José  Torres  Mena. 
Sr.  Conde  de  Trevino. 
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JUadrid. 
D.  Fermín  ürdapilleta. 
D.  José  Maria  ligarte. 
D.  Luis  María  Ulor. 
D.  Mariano  Val. 
D.  Francisco  Valdés. 
D.  Evaristo  Vázquez  Mosquera. 
D.  Ventura  de  la  Vega. 
D.  José  María  Vera. 
D.  Francisco  P.  Vila. 
D.  Luis  Villafranca. 
Sr.  Du(|ue  deVillaherraosa. 
D.  José  de  Zaragoza. 
D.  Juan  de  Zavala. 
D.  Eduardo  Zurita. 

31álaga. 

D.  Santiago  Carara. 
D.  Ramón  Franquelo. 
D.  Manuel  García. 
D.  Pedro  Quarlin. 

Manresa. 

D.  Miguel  Arcos. 

D.  Enrique  Gabanes. 

D.  Miguel  Gallerisa. 

D.  Juan  Garreras. 

D.  Mariano  Gasas. 

D.  José  Gasa  Juana. 

D.  Magín  Gomas. 

D.  Pedro  Gornit. 

D.  Ignacio  Gost. 

D.  José  Pujol  vGullá. 

D.  Manuel  Dalmau. 

D.  Agustín  Durillo. 

D.  Santiago  Galvez  Gañero. 

D.  Miguel  Garriga. 

D.  Miguel  Genestá. 

D.  Juan  Bautista  González. 

D.  Mariano  Jaumandreu. 

D.  Pedro  Mareé. 

D.  José  María  de  Mas. 

1).  Paulino  Miró. 


Manresa. 
D.  Francisco  Monsech. 
D,  Baltasar  Oliveras. 
D.  Valentín  Oliveras. 
D.  Antonio  Plá. 
D.  José  Pons  y  Knrich. 
D.  Mariano  Potó. 
D.  Joaquín  Puíg. 
D.  Tomás  Pujol. 
D.  Manuel  Quintana. 
D.  Ignacio  Raboso. 
D.  José  María  Rius. 
D.  Antonio  Rivas. 
D.  Juan  Rosal. 
D,  Joaquín  Serra. 
D.  Lorenzo  Serra. 
D.  Jaime  Serra. 
D.  Antonio  Soler. 
D.  Juan  Soler. 
D.  Francisco  Suaña. 
D.  Ignacio  Valles. 
D.  Buenaventura  Viñas. 

3íaria. 

D.  José  María  Paco  y  Cánovas. 

Matará. 


D.  JoséAbadal. 
D.  *  *  • 
D.  *  ** 

Mérida. 
i).  Julián  Martínez. 

Miguel  Esteban. 
1).  Pedro  Prisco  Ramos. 

Mo7itoro. 
D.  Juan  Antonio  Medina. 
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Muía. 

D.  Isidoro  Valcárcel. 

JUurcia. 

D.  José  María  Brieba. 
D.  José  Monassot. 

^avalucillos. 

D.  Felipe  Merino. 

Oliva. 

D.  José  Miñana. 
D.  Carlos  Navarro. 

Onil. 

D.  José  Viceni  y  Bellod. 

Onis. 

D.  Pedro  Pellico  y  Pellico. 
D.  José  de  la  Vega  Sánchez. 

úñate. 

D.  Agustín  de  Resusta. 

Orense. 

D.  Epifanio  Iglesias  Castañeda 
(2  ejemplares). 

Oviedo. 

D.  Diego  Fernandez  Ladreda. 
D.  Marcelino  Flores  de  Prado. 
D.  Rodrigo  González  Alegre. 
D.  Eladio  Gutiérrez. 
D.  Restituto  Mata. 
D.  Francisco  Méndez  Vigo. 
D.  Bernardo  Molina. 
D.  Domingo  Ordonez. 


Oviedo. 
Círculo  Oveten^. 
D.  Manuel  Pedregal  y  Cañedo. 
D.  José  Posada  y  Huerta. 

Ciudad  de  las  Palmas. 

D.  Juan  Maura. 

Pamplona. 

D.  José  Azpilícueta. 

D.  Mariano  Gil  y  Alcaide. 

D.  Luis  luarra. 

D.  Teodoro  Ruiz. 

D.  Fermin  Sanciuena. 

D.  Trinidad  Sicilia. 

D.  Pedro  Zabalza. 

Plasencia. 

D.  Francisco  Elvira. 
D.  Juan  López. 

Pon  ferrada. 

D.  Antonio  Valdés. 

Priego. 

D.  José  Alcalá  Zamora  y  Franer. 

Purchena. 

D.  José  Hermosa. 

Bequefia. 

D.  Luis  de  Molini  y  Martínez. 

Rivadeo. 

D.  Andrés  Caballería. 
D.  Carlos  de  Casas. 
D.  Manuel  Cora. 
D.  Antonio  Couto  Cordido. 
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Rivadeo. 
D.  Eugenio  Martinez. 
D.  lose  Miranda. 
El  Circulo  de  Recreo. 
D.  Laureano  Rodríguez. 

Ronda. 
D.  Joaquin  Sema. 

Ruzafa. 
D.  José  Pascual. 

Sabadell. 
Circulo  del  Centro. 

Santander. 

D.  Estanislao  de  la  Barcena. 
D.  Tomás  de  Cagigal. 
D.  Joaquin  Casaña. 
D.  José  de  la  Colina. 
D.  Casto  Gutiérrez. 
D.  Nicolás  Mazon. 
D.  Maleo  Obregon. 
D.  Ramón  Obregon. 

Los  Santos. 

D.  Francisco  A.  de  UUoa. 

San  Sebastian. 

D.  Eustasio  de  Amilibia. 
D.  Javier  Ibero. 
D.  José  María  Lopetedi. 
D.  José  Orbegoüo- 
D.  José  Santisteban. 

Segovia. 

Sr.  Conde  de  Alba  de  Tajo. 
D.  Cándido  Sebastiá. 


Sevilla. 


Doña  María  de  los  Dolores  Ri- 
valla. 

D.  Femando  Blesa. 

D.  Tomás  Bonafox. 

D.  José  A.  Camargo. 

D.  José  Capitán. 

D.  José  María  Carrero. 

D.  José  Chodino. 

D.  Tomás  Fe. 

D.  Filomeno  Femandez. 

D.  Francisco  Fernandez  Gómez. 

D.  Benito  Ferrer. 

D.  José  Fleetwood. 

D.  José  Flores. 

D.  Diego  Garda  del  Barrio. 

D.  Joaquin  García  Tapial. 

D.  José  González  del  Solar. 

D.  Joaquin  López. 

D.  Pedro  López  y  Sánchez. 

D.  Miguel  Orliz  Cagoga. 

D.  José  Pérez  Vizcaínos, 

D.  Manuel  Pérez  Vizcaínos. 

D.  José  Míiría  Pinilla 

D.  José  Antonio  Itodriguoz. 

D.  Pedro  Rodríguez  de  la  Bor- 
bolla. 

D.  José  Rodríguez  Villanueva. 

D.  Fernando  Rueda. 

D.  José  Sainz. 

D.  Joaquin  Sierra  y  Vera. 

Solsona. 

D.  José  Picó. 

D.  Buenaventura  Sampons. 

Tafalla. 

D.  Pedro  Rodríguez. 

Talayuelas, 

D.  Felipe  Díaz. 
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Tárrega. 
D.  Pedro  Aulest. 

Teruel. 
D.  Victor  Pruneda. 

Toledo. 

D.  León  González. 
D.  Cándido  de  la  Loma. 

Tordera. 

D.  Domingo  Pasant. 

Toro. 

D.  José  Pérez  ürueña. 

Torrelavega. 

La  Real  Asturiana. 

D.  Nemesio  Fernandez  Obregon. 

D.  Julián  Peda. 

Torrelodones. 

D.  Rafael  Ursuquia. 

Tortosa. 

D.  Ramón  Auto. 

Valencia. 

D.  Vicente  Barbera- 

D.  Carlos  Cervera. 

D.  Francisco  Formosa. 

D.  Sebastian  Piedra. 

D.  Francisco  Puig. 

D.  Juan  José  Soriano  y  Pradas. 

Valladolid. 
1).  Miguel  Diaz. 


Valladolid. 
D.  Juan  Fernandez  Rico. 
D.  Joaquin  María  Torres. 
D.  Ruperto  Perillán. 

Vega  de  Rivadeo. 

D.  Manuel  Alvarez. 
D.  Ramón  Miranda. 

Villena. 

0.  Agustín  Al  vero. 

San  Vicente  de  la  Barquera. 

D.  Matías  Miguel  Pastor. 

Vich. 

D.  Manuel  Colomer. 

Vigo. 

D.  Diego  Lago  y  Senra. 

Villagarcia. 

D.  José  Cuevas  del  Valle. 

Villanueva. 

D.  Manuel  Giménez  y  Peña. 

Villar  real  de  la  Plana. 

D.  Vicente  Dualde  yGumban. 

Vivero. 

D.  Joaquin  Avello  y  Arango. 
D.  Joaquin  Muñiz,  " 

Yéhenes. 

D.  José  Andrés  Leira. 
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Zamora,  Zaragoza. 
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D.  Tomás  Alonso.  D. 

I).  Luis  Alonso  Garro.  D. 

D.  José  Carlos  Escobar.  D. 

D.  Manuel  Gago  Koperuelos.  D. 

D.  Francisco  Gutiérrez.  D. 

D.  Santiago  Herrero.  D. 

D.  Antonio  Jesús  Santiago.  D. 
D.  *  •* 


Ignacio  Andrés. 
Gerónimo  Borao. 
Eugenio  Escartin. 
Indalecio  Martin. 


Al  fin  del  Tomo  II  insertaremos  como  suplemento  i  esta  Lista, 
ia  de  los  señores  Suscritores  que  lo  son  ya  hoy  en  Provincias  pero 
cuyos  nombres  aun  desconocemos,  y  la  de  los  que  nuevamente  nos 
favorezcan  en  este  tiempo. 
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